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I. PLANTEAMIENTOS CIENTÍFICOS, CONCEPTUALES Y 
METODOLÓGICOS 
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I. 1. MOTIVACIÓN Y FUNDAMENTOS 
 
I. 1. 1. Motivación 
 
Mi formación científica ha sido la medicina y dentro de ella la cirugía general y los 
trasplantes de órganos. Mi título de licenciatura y mi doctorado los obtuve en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Sevilla. He ejercido la docencia de la cirugía 
durante los últimos treinta y cinco años como Catedrático en la Universidad de 
Córdoba y Jefe del Departamento de Cirugía y de la Unidad de Trasplantes del Hospital 
Universitario Reina Sofía de Córdoba. Al llegar mi jubilación y pasar al rango de Prof. 
Emérito, decidí tener un segundo doctorado por esta Universidad y, acogiéndome a la 
legislación vigente, me animé a hacerlo en Geografía.  
 
Los motivos de esta elección se encuentran muy atrás; ya durante la enseñanza 
secundaria tuve la suerte de tener como profesor de geografía al Dr. Guerrero Lobillo 
que después fue catedrático de esta disciplina en la Universidad de Sevilla. Por el 
gusanillo que despertó y una inclinación natural, arrastrada, además,  por necesidades 
de formación profesional, compromisos docentes y vocación en la labor humanitaria, 
he viajado, no como turista, sino como viajero, a lo largo y a lo ancho de este mundo. 
Mi pasión por el paisaje me aficionó a la fotografía, recogiendo escenarios naturales, 
flora, fauna, escenas de la vida urbana y rural, rostros, ceremoniales, costumbres, etc.; 
en definitiva el lugar y el ambiente. Mi condición de médico, me supuso una 
inclinación por las ciencias naturales, al tiempo que un interés por el hombre, no sólo 
desde el punto de vista biológico, sino como ser social que piensa y actúa creando y 
modificando su entorno. Todo ello ha supuesto una formación en Geología y Biología 
que, además, estaban incluidas junto a las Matemáticas, Física y la Química Orgánica e 
Inorgánica, en el primer curso selectivo de Medicina del Plan de Estudios 1952-59 que 
estudié en la Facultad de Ciencias de la Universidad de Sevilla. Como médico no 
descuidé mi formación en zoología y, sobretodo, en botánica. Y, además, como entre 
mis aficiones se encontraba la navegación a vela (realicé, entre otras, la travesía del 
Atlántico desde las Antillas a Cádiz) me supuso una preparación en meteorología y 
navegación astronómica –en aquella época no existía la localización por satélite. No he 
descuidado mi formación en humanidades y lo que es más importante la reflexión que 
como académico conlleva el conocimiento del lugar que ocupa la teoría y los 
conceptos de filosofía, ciencia y arte. 
 
Me gustaría comentar a este respecto que aunque hoy día es muy frecuente la 
hibridación de papeles y la aparición de nuevas profesiones como Ciencias 
Empresariales que implican una formación en derecho y en economía, también lo es la 
transformación de biólogos en médicos, o en agrónomos, sobre todo a nivel de 
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biología molecular. Como señala Horacio Capel esta transformación de hombres con 
formación en un campo a otro se daba ya en el siglo XIX por ejemplo Wundt formado 
como fisiólogo llegó a la filosofía y dentro de ella la psicología. Y, abundando más en la 
idea, apunta que igual ocurrió en geografía cuyas oportunidades profesionales fueron 
aprovechadas por personas con formación muy diversa. Y, así, historiadores y filólogos 
como A. Kirchoff; botánicos con formación histórica como T. Fischer; farmacéuticos y 
zoólogos como F. Ratzel pasaron al campo de la geografía.1 Pero quizás sea todavía 
más interesante traer a colación lo que Capel llama: “las súbitas revelaciones de la 
ciencia geográfica experimentadas a veces durante el curso de un largo viaje por 
tierras extrañas” como en el caso de Ratzel; pues es a través de estos como Ratzel 
llegó a la Geografía, al igual que varios de los geógrafos más destacados del XIX.2 Sólo 
precisó que el lenguaje y el contenido de sus teorías se adaptarse a los objetivos de la 
geografía científica, al conocimiento del amplio campo de las interacciones causales 
que se producen en la superficie de la tierra.  
 
Creemos interesante traer a colación la cita de Jean Brunhes sobre Ratzel recogida por 
Horatio Capel:  
 
El mismo profesor Ratzel me contaba en estos términos en enero de 1904, algunos meses 
antes de su muerte la evolución característica de su carrera: “He realizado viajes, he 
dibujado, he escrito. Eso me ha conducido a la Naturschilderung. Mientras tanto, volví de 
América, y me dijeron que se necesitaban geógrafos. Entonces, reuní y coordiné todos los 
hechos que yo mismo había observado y recogido sobre la emigración china a California, a 
México y a Cuba, y redacté mi obra sobre la emigración china, que fue mi tesis de 
habilitación.3 
 
Es interesante ver las similitudes que existen entre la Geografía y las Ciencias 
sistemáticas; y la Medicina y las Ciencias básicas. Hartshorne lo ilustra con un diagrama 
(fig. 1)  en el que se entrecruzan dos planos que no deben de interpretarse como 
planos, sino como puntos de vista. En el plano horizontal estaría representada la 
Geografía regional recogiendo a modo de vértice, un abanico cuyas varillas 
representan: la visión de la realidad en termino de las diferentes aéreas de la 
superficie terrestre y en termino de los fenómenos clasificados por tipo: físicos  (clima, 
suelos, relieve); biológicos (geografía vegetal, animal, de razas); y sociales (Geografía 
etnológica, económica, política y social). El otro plano, el otro punto de vista para la 
realidad, deja caer en forma de lluvia las Ciencias sistemáticas, físicas (mineralogía, 
edafología, geología); biológicas (botánica, Zoología, fisiología humana); y sociales 
(etnología, económicas, políticas y sociología). La intersección de estos dos planos o 
puntos de vista opuestos para el estudio de la realidad –Ciencias sistemáticas y 
Geografía sistemática–, al integrarse en el puño del abanico, centrado en un lugar 
                                                     
 
1  CAPEL H. 1981, p. 99 
2  Ibid.  
3  BRUNHES J. 1912. Apud CAPEL H. 1981, p. 100 
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concreto de la superficie de la Tierra, del plano transversal, constituiría la Geografía 
regional. Lo mismo podríamos decir de la cirugía que se abriría en una gavilla de 
especialidades que atravesarían el plano de las Ciencias básicas: Anatomía, Fisiología, 
microbiología, inmunología, patología, genética, etc., tomando en cada momento los 
conocimientos que precisa para elaborar el campo de la Patología, Clínicas y técnicas 
quirúrgicas, que componen el cuerpo de la Cirugía ciencia y arte. 4    
 
 
Figura 1.  Conceptualización de Hartshorne de la relación de 
la geografía y las ciencias sistemáticas. Tomado de 
Hartshorne. 1939. Página 147. 
 
 
Otro aspecto interesante sería el de la medicina tropical término que surge en el siglo 
XIX con motivo de la incursión en la zona tropical de los exploradores y la colonización 
posterior. El término de medicina tropical tiene un sabor geográfico muy grande. Hoy 
día se ha abandonado y ha sido substituido por el de medicina internacional que es 
una subespecialidad de las enfermedades infecciosas. El término medicina 
internacional nos habla no sólo de las enfermedades propias de los trópicos, sino, 
también, de otras regiones de la tierra. Este término ha venido condicionado por los 
viajes, un hecho cotidiano de nuestra sociedad actual.  
 
La elección del Fezzan como región a estudiar (Geografía regional) vino motivada por 
un primer viaje a este territorio y al Parque Natural del Akakus, de gran interés, por ser 
un verdadero museo al aire libre de arte rupestre; testimonio de un pasado y de un 
                                                     
 
4  HARTSHORNE 1939, p. 147 
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cambio climático. Preparé el viaje al margen de las agencias oficiales e internacionales 
y lo realicé con  una agencia tuareg local,  contactada a través del personal de Repsol 
que trabajaba en el yacimiento petrolífero de Ubari, en el corazón del Fezzan; usando 
como guía de viaje la publicación de Bisson D., Bisson  J., Fontaine J.5, confeccionada 
por tres Profesores Agregados de Geografía, especializados en campos diferentes del 
Sahara y del Magreb; y, la monografía de Keenan6 para enriquecer mi formación sobre 
el pueblo Tuareg, junto con una puesta al día de mis conocimientos geológicos7y del 
arte rupestre del Sahara8,9y10. Su paisaje se me antojó frágil, sobre todo, el Parque 
Nacional del Akakus, ante la amenaza de un turismo emergente, en cierto punto 
“salvaje”, y le propuse al Prof. Valle Buenestado, con el que me unía una buena 
amistad y, además, había dado con él Cartografía durante los cursos de doctorado de  
Iniciación a la Investigación, en el Departamento de Historia Moderna, Contemporánea 
y de América11, que me acompañara a un segundo viaje al desierto de Libia para ver si 
había material para una futura tesis doctoral sobre “el impacto del turismo, sobre el 
paisaje del Fezzan y el Parque Natural del Akakus”. Esta segunda campaña fue mucho 
más enriquecedora. Mi documentación previa, mi conocimiento del terreno y el 
asesoramiento de un profesor de geografía, me permitió una recogida de datos más 
profesional, que  completé con un estudio fotográfico de sus gentes y de sus 
tradiciones (carreras de dromedarios, danzas, vestidos, etc.) asistiendo al Festival del 
Solsticio de Invierno en la ciudad Tuareg de Ghat.    
 
El Dr. Valle Buenestado vio  una línea de investigación interesante y novedosa; y, en 
ese sentido se orientó el trabajo de investigación de la segunda anualidad y la tesis 
doctoral; cuya verdadera primicia era la irrupción en el campo de la Geografía de 
África, y más concretamente de la Geografía Medioambiental y del Turismo en la 
región del Fezzan, en el corazón del Sahara Libio; tan alejada de los intereses clásicos 
de los geógrafos españoles. Las lecturas de un par de monografías me ayudaron a 
introducirme en la materia12y13.  
 
Desgraciadamente, la recopilación de datos con los que poder cuantificar la 
información recogida en el trabajo de campo se mostró imposible ante la 
impermeabilidad de la administración de la Libia de Gadafi. Y, en ese sentido fueron 
                                                     
 
5  BISSON D., BISSON  J., FONTAINE J.5  1999.  La Libye a la découverte d’un pays. (tomos I y II, L’Harmattan. Paris) 
6  KEENAN J. (2.002) “The Tuareg” Sickle Moon Books 
7   TARBUCK E.J. y cols. (2005) “Ciencias de la Tierra” Pearson Educación S.A. Madrid. Y, KENT C. CONDIE  2005 Earth as an Evolving Planetary System. Elsevier Academic Press. Boston (la lectura de este libro 
en realidad estuvo motivada por un viaje a las Islas Galapagos) 
8  AUMASSIP G. 2004. Prehistoire du Sahara et de ses abords, Maisonneuve y Larose, París. LE QUELLEC J-L. 1998. Art rupestre et Prehistoire du Sahara. Editions Payot & Rivages. París. 
9  LE QUELLEC J-L. 1998. Art rupestre et Prehistoire du Sahara. Editions Payot & Rivages. París 
10  MORI F. 1965. Tadrat Acacus. Arte rupestre e culture del Sahara preistorico. Giulio Einaudi editore. Torino. 
11  Era el único curso en el que participaba el Departamento de Analisis Geográfico Regional con una asignatura sobre cartografía y     otra sobre clima. 
12  BERTRAND C. BERTRAND G. 2006 Geografia del medio ambiente. El sistema GTP: Geosistema,Territorio y Paisaje. España . Universidad de Granada 
13  BARRADO D. A.  y CALABUIG J. (edit.) 2001. Geografía mundial del Turismo. Edit. Sintesis. Madrid. ISBN 84-7738-856-3 
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infructuosas las gestiones que realizamos a nivel de la Delegación libia de FITUR, y de 
nuestra Embajada en Libia y  en  Naciones Unidas. 
 
No decidido a abandonar el proyecto de un segundo doctorado, y conociendo el Prof. 
Valle Buenestado mi inclinación a la literatura de viajes me propuso un nuevo tema: 
“La Imagen Geográfica del Fezzan a través del relato de los exploradores del s. XIX” –
línea clásica dentro del departamento de Geografía Humana de la Universidad de 
Córdoba–. El nuevo proyecto fue aprobado por la Comisión de Doctorado. 
 
I. 1. 2. Fundamentos 
 
Expuestas mis motivaciones y objetivos, quisiéramos hacer unas consideraciones 
desde el punto de vista conceptual sobre: a) La mentalidad  en la época en la que se 
realizaron estos viajes –siglos XVIII y XIX, fundamentalmente este último–: Ilustración, 
Romanticismo y Positivismo; b) el cambio de concepción de la Geografía como ciencia 
ocurrida en la centuria del XIX: Humbold y Ritter; c) el por qué de la elección del 
término “imagen geográfica” y no la palabra “paisaje”; y, d) perfilar los términos: viaje 
intencional, exploración y turismo.  
 
I. 1. 2. 1. La mentalidad en la época en la que se realizaron los viajes: la Ilustración, el 
Romanticismo y el Positivismo 
 
- La mentalidad en la era de la Ilustración 
 
La cultura del siglo XVIII hace suya la interpretación visual del conocimiento que desde 
Grecia había sido dominante. El siglo XVIII se va a conocer como el “siglo de la luces”; 
en oposición a los siglos oscuros  –el siglo XVIII no puede soportar el misterio–; y, 
aunque, la cultura de la ilustración no es excesivamente creadora, su innovación en el 
mundo de lo social, sí lo es. En ella se avanza hacia una forma de sociedad que serán 
los pueblos y aparece el concepto de nación. Es la época en la que Voltaire deja de 
considerar la historia como un relato de sucesos extraordinarios que afectan a 
personas relevantes  y escribe su Essai sur les moeurs et l’esprit des nations. En los 
países que aparecían representados por sus reyes, surge, ahora, de manera creciente 
la presencia directa del pueblo como tal. De este estado de ánimo brotará la noción de 
soberanía nacional.  
 
Las ideas de la ilustración no son ni más originales ni más verdaderas que las del siglo 
anterior; son más fuertes. El talento literario de muchos ilustrados –Voltaire, Diderot, 
Montesquieu, Rouseau, Feijoo, etc.– les hace particularmente persuasivos. 
Recordemos que a mediados del siglo XVIII se vendieron cuatrocientos mil volúmenes 
del Teatro crítico universal y de las Cartas eruditas y curiosas en un país como España 
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de apenas de diez millones de habitantes, en gran parte campesinos iletrados. 
Asombra el grado de difusión y por tanto, la eficiencia social.   
 
El mecanismo por el cual se opera ese desplazamiento del predominio de las creencias 
hacia las ideas es que la creencia básica del siglo XVIII es la fe en la razón; actitud que 
tiene su origen en el siglo XVII. El racionalismo es la gran creación de la filosofía y de la 
ciencia del siglo de Galileo y de Descartes; pero mientras ellos vivieron en medio de 
una sociedad que no compartía esa nueva creencia, en el XVIII las cosas cambiaron. 
Todo el mundo recuerda la forzada retractación de Galileo ante el Santo Oficio en 
1633, o las hostilidades de la Sorbona contra Descartes que le llevó a vivir tantos años 
en Holanda –la tierra más libre de Europa en aquella época–; aunque, conviene, sin 
embargo, no exagerar las cosas, pues las minorías intelectuales, todavía en la época de 
la ilustración, siguen siendo estrictas minorías.  
 
La creencia básica del siglo XVIII es la creencia en la razón, y esto produce una 
profunda confianza en la posibilidad de comunicación entre los hombres, llevando a 
Europa a una unificación y homogenización que no había conocido antes. La razón es 
una, la misma para todos los hombres, y en la medida que domina, la coincidencia es 
necesaria. La tentación fue identificar la razón con la matemática. Incluso Kant que 
excede tanto de las limitaciones de la Ilustración, cuando escribe la Crítica de la razón 
pura, tiene ante los ojos como modelo la física de Newton. Y esta matematización de la 
razón hace que el pensamiento ilustrado se deslice cada vez más hacia lo cuantitativo y 
mecánico.  
 
La tendencia practicista se encontraba ya en el pensamiento del Siglo XVII.  En 
Descartes se veía ya que se proponía la transformación y manejo de la realidad 
mediante la física que desde el inicio de la Edad Moderna adquiere un carácter técnico 
y quedara reflejada en las ciencias de la ilustración y, también, en la literatura de 
viajes. 
 
Cuando esta mentalidad se traslada a la convivencia humana y al estudio de la 
sociedad y la relación entre los hombres, se alcanza una politización cuya temperatura 
va a subir hasta la explosión de 1789. La Revolución Francesa va à proclamar les droits 
de l’homme et du citoyen. La culminación de este grupo de actitudes se centrará en la 
idea de progreso.  
 
- El romanticismo 
 
En la primera mitad del siglo XIX coinciden tres fenómenos históricos de primordial 
importancia: la revolución liberal-burguesa, la revolución industrial y el romanticismo. 
Las primeras manifestaciones del romanticismo corresponden a las últimas décadas 
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del siglo XVIII; aunque su triunfo definitivo, no se alcanzará hasta pasadas varias 
décadas del siglo XIX. Podemos decir que la cultura del romanticismo deja su impronta, 
fundamentalmente, entre 1800 y 1848. 
 
La revolución liberal-burguesa es consecuencia de la incapacidad de los programas 
reformistas del despotismo ilustrado que sería conocido como antiguo régimen. El 
desnivel entre gastos crecientes, resultado del aumento de las obligaciones estatales e 
ingresos estables al mantenerse las exenciones de los más ricos, conduce a las 
monarquías a la bancarrota. La disparidad entre las capacidades de los burgueses y su 
participación en el desarrollo económico, con el limitado papel social y político que se 
le conoce, es causa de un sentimiento de rebeldía contra el orden establecido, cuya 
irracionalidad habían puesto de manifiesto los ilustrados mediante un sistemático 
trabajo crítico. Por igual motivo, los privilegios de la nobleza y el clero aparecían como 
desorbitados en comparación con los servicios que sus individuos prestaban a la 
sociedad.  
 
El fracaso de las soluciones reformistas conduce a la adopción, por parte de la 
burguesía, del proyecto revolucionario; cuya característica más relevante fue la 
Revolución Francesa, cuyo desarrollo pude considerarse concluido coincidiendo con el 
cambio del siglo.  
 
La revolución liberal-burguesa responde en todos los países a un esquema común. La 
burguesía, a través de la afirmación doctrinal de la soberanía nacional, arrebata al 
monarca la soberanía para atribuírsela a una cámara parlamentaria cuyos miembros 
serán cuidadosamente seleccionados en virtud de un sistema electoral adecuado –
sufragio censitario- para que la mayoría de sus miembros estén identificados con los 
intereses de la burguesía.  
 
Dueña del poder, la burguesía señala un estrecho límite a la soberanía mediante el 
reconocimiento de los derechos naturales del individuo: libertad, seguridad y 
propiedad, dentro de un régimen de igualdad de los hombres ante la ley.  
 
La burguesía, una vez alcanzado el poder político lleva a cabo la segunda etapa del 
proceso revolucionario: sustituir la vieja sociedad estamental, basada en el privilegio, 
por la nueva sociedad clasista, cuyo principio ordenador es la riqueza considerada 
como la objetivación más precisa o ecuánime de las capacidades de cada individuo. 
 
Los principios que han de regular la actividad humana son: igualdad, libertad, 
propiedad y seguridad, y cada uno de ellos ofrece una vertiente social y otra política. 
Así por ejemplo, la igualdad significará, por una parte, igualdad de posibilidades legales 
aunque no económicas para recibir educación, desempeñar cargos públicas e incluso 
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contraer matrimonio, sin que ninguna limitación legal beneficie a un grupo de 
privilegiados; en tanto que, por otra, será el reconocimiento de una común condición 
de los ciudadanos ante la ley lo que impondrá la desaparición de los fueros 
privilegiados tanto personales como territoriales.  La libertad significa por tanto 
trabajar sin sometimiento a normas gremiales, como el de contratar el trabajo de otros 
individuos con entera libertad en los términos del convenio; y, en el terreno político 
tendrá su más caracterizada fórmula en la libertad de expresión, reducida en virtud en 
los medios de comunicación de la época a la libertad de imprenta. 
 
 La propiedad, considerada como medida de la capacidad individual, habrá de ajustarse 
a las condiciones generales de la competencia, por lo que habrá de ser libre, es decir 
no excluida por disposiciones positivas del mercado; personal en cuanto su titular 
deberá ser siempre un individuo que no reconocerá limitación alguna a un derecho 
que se declaré absoluto anterior y superior a ninguna norma positiva hasta el punto de 
definirlo como sagrado e inviolable. De ahí la gran importancia que tuvo en la Argelia 
colonial la imposición de este criterio de propiedad sobre los derechos sagrados y 
ancestrales de los tuaregs a las tierras. La pérdida de estos derechos ancestrales 
provocó la revolución tuareg frente al poder colonial.  
 
La revolución industrial coincide cronológicamente con la crisis política por cuanto 
sitúa su comienzo en Inglaterra, pocos años antes de que se manifiesten los primeros 
síntomas de rebeldía en las colonias inglesas de Norteamérica que será el Primer 
Estado organizado de acuerdo con el modelo político del liberalismo. La revolución 
industrial es el fenómeno que ha afectado de manera más decisiva la forma de vida de 
la humanidad desde la invención de la agricultura.  
 
Los avances técnicos que caracterizan la revolución industrial consisten por una parte 
en la aparición de nuevas máquinas; de otra, en la puesta en explotación de las fuentes 
naturales de energía, que el hombre hasta entonces no había prácticamente utilizado. 
Es la aparición del telar mecánico de Cartwright, de la desmotadora de algodón, de la 
máquina de vapor de Watt, del ferrocarril, de la navegación a vapor, etc.  
 
La producción de bienes, hasta entonces realizada con el uso de herramientas (telar de 
mano, torno, rueda de alfarero) es decir, instrumentos que depende doblemente del 
hombre por cuanto requieren de la habilidad del artesano y la fuerza motriz de su 
cuerpo, se modifica radicalmente con la aparición de la máquina que se independiza 
de aquellas limitaciones. Las consecuencias que de ello se derivan son:  
 
1.  La sustitución del trabajo masculino especializado por el más económico de las 
mujeres y los niños, cuya carencia de fuerza y capacidad artesanal suple la 
máquina.  
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2.  La división del trabajo. El operario no conoce la totalidad del proceso.  
 
3.  La normalización de la producción que permitirá un fabuloso incremento en la 
cantidad de bienes fabricados. 
 
4.  El tamaño, la aplicación limitada y el costo de la máquina impiden que el 
artesano conserve la propiedad de los medios de producción, que pasan a 
manos del empresario capitalista; produciéndose el tránsito del taller a la 
fábrica, lo que determina un sensible empeoramiento de las condiciones 
laborales.  
 
5.  La competición de la producción maquinista arruina al artesano que se ve 
esforzado a desplazarse en busca de la fábrica, convirtiéndose en un proletario 
desarraigado de su original contexto social y obligado a vivir en el suburbio que 
se caracteriza por unas condiciones infrahumanas de existencia. 
 
La apropiación privada del capital industrial dada las peculiares condiciones del 
sistema fabril y de la economía del mercado libre de mercado, da origen al sistema 
capitalista, tomado ahora en su sentido habitual de capitalismo social, que se a su vez 
provoca la lucha de clases.  
 
El tercero de los fenómenos que influye decisivamente en el desarrollo histórico del 
siglo XIX es el romanticismo, nuevo estilo de pensamiento que se configura como una 
réplica a los planteamientos y conclusiones propios del pensamiento ilustrado. El 
romanticismo es, por una parte el esfuerzo por conservar y justificar formas de vida y 
de pensamiento que por su carácter irracional se encuentran comprometidas, y, por 
otra una reflexión sistemática destinada a poner de manifiesto la insuficiencia de las 
respuestas dadas por la ilustración. El pensamiento romántico se caracteriza:  
  
1. El pensar romántico no busca el conocimiento generalizador que se expresa 
mediante la formulación de leyes; sino la captación plena de la realidad 
singular. 
 
2. Su inclinación al conocimiento de lo concreto. 
 
3. Por afirmar el carácter dialéctico de la realidad y el conocimiento frente a las 
insuficiencias de un pensamiento metafísico que intenta reducir la realidad a 
categorías absolutas; o bien, las limitaciones del conocimiento físico-
matemático que se contenta con la determinación de magnitudes y el 
enunciado de las leyes que rigen el movimiento. Frente al pensamiento 
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racionalista y generalizador; el pensar dialectico implica la reaparición de las 
causas finales. La comprensión de la finalidad, de lo concreto, permite alcanzar 
la totalidad, la idea de la que la realidad no es sino un momento, cuyo sentido 
se encuentra precisamente en la realización con el todo.  
 
4. Por su radical historicismo que lleva a distinguir entre el tiempo físico que es 
una simple magnitud a escalar, y como tal homogénea e intercambiable; y el 
tiempo histórico, magnitud vectorial que por poseer un sentido proporciona a 
cada uno de los momentos que lo forman una singularidad irreductible a la de 
cualquier otro. Cada etapa histórica tiene su personalidad y un valor propio que 
la hace incomparable a cualquier otra, sin que pueda establecerse ninguna 
opción preferencial entre ninguna de ellas, en contra de la idea del progreso, 
característica de la ilustración que transformaba a toda realidad presente en 
simple medio respecto a las que seguían. La realidad –dicen los románticos- no 
se comprende sin integrarla en un proceso en el que pasado tiene tanta 
importancia como la finalidad que da sentido a la totalidad.  
 
Frente a la concepción individualista el romanticismo afirma la radical vinculación y 
dependencia del hombre respecto a un contexto social histórico determinado. Cada 
pueblo crea su propia y particular cultura, irreductible a las demás e intransmisible, al 
menos en su última realidad, hasta el punto que es la existencia de ciertos fenómenos 
culturales propios –lengua, derecho–- lo que permite descubrir y afirmar la existencia 
de uno de estos grupos originarios que son los pueblos.  
 
La primera mitad del siglo XIX resulta, por lo tanto, determinada por el juego de los 
tres fenómenos: la revolución liberal burguesa, la revolución industrial y el 
romanticismo; los cuales se enfrentan combinan o se suceden según circunstancias de 
tiempo y lugar, produciendo la aparición de imágenes históricas concretas.  
 
A principios del siglo XIX la faz de la Tierra aparecía ya fijada en sus principios 
generales, aunque las regiones árticas y muchas zonas de los interiores de los 
continentes –Asia, África, Oceanía y América del Sur- permanecían todavía 
desconocidas. Durante los decenios del romanticismo no faltaron exploradores ni 
expediciones triunfantes. Y, aunque la era de la penetración profunda en las Tierras 
ignotas no había llegado, la primera mitad de este siglo cuenta con un explorador de la 
talla de Humboldt, un geógrafo de la magnitud de Carl Ritter y un geólogo con la 
lucidez de Charles Lyell, que afirmó que la historia de la Tierra debía ser reconstruida 
retrocediendo del presente hacia el pasado y no al contrario. 
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Ritter y Lyell influyeron poderosamente en Barth y Darwin respectivamente. La proeza 
de Barth, no ha sido suficientemente recalcada y las razones las explicaremos más 
adelante, cuando estudiemos su biografía, su viaje a Tombuctú y sus relatos.  
 
- La mentalidad en la época del positivismo  
 
Esta filosofía la desarrolló Augusto Comte (1798-1857) fundamentalmente en sus 
obras Cours de philosophie positive (1830-42) y Systême de politique positive (1848-
54). La base de esta filosofía era que los fenómenos del mundo social humano no 
difieren de los del mundo natural inorgánico y orgánico, y que, por consiguiente, 
pueden investigarse utilizando métodos similares que producirán resultados 
igualmente fiables. Sin embargo, el positivismo de Comte también fue una especie de 
nueva religión mundial, capaz de proporcionar reglas generales para beneficio y 
mejora de la sociedad.14 En el núcleo de la filosofía de Comte encontramos una 
conceptualización particular de la evolución de la mente humana y de cómo se clasifica 
la ciencia. Comte se erigía en descubridor de una ley fundamental, según la cual “cada 
una de nuestras concepciones principales, cada una de las ramas del saber, pasa 
sucesivamente por tres estadios teóricos diferentes: el teológico o ficticio, el 
metafísico o abstracto y el científico o positivo”.15 En la primera etapa se considera que 
la mente humana presupone que todos los fenómenos están causados por seres 
sobrenaturales; la segunda es una etapa de transición donde dichos fenómenos se 
explican haciendo referencia a fuerzas abstractas, mientras que en la última, la mente 
humana busca leyes y la explicación se contempla como “el establecimiento de una 
conexión entre un fenómeno concreto y algunos hechos generales, cuyo número se 
reduce continuamente a medida que la ciencia avanza.16 Las ciencias también pueden 
clasificarse de acuerdo a esta ley en tres etapas y Comte defendía que cada clase de 
conocimientos recorría las etapas a una velocidad diferente siendo las ciencias más 
generales, sencillas e independientes, como la astronomía, las primeras en alcanzar la 
etapa positiva, seguidas de la física, química, fisiología y, posteriormente, de la física 
social, la más particular, compleja e interdependiente de todas. Comte asumió la labor 
de llevar la física social o sociología hasta la etapa positiva final.  
 
Por debajo de todas estas leyes yacía, sin embargo, el principio central del positivismo 
de Comte que abolía íntegramente la subjetividad humana y propugnaba que los 
fenómenos sociales estaban sujetos a unas leyes y métodos de investigación 
directamente comparables con los utilizados en las ciencias naturales. Desde el punto 
de vista metodológico, la sociología de Comte reposaba en cinco reglas fundamentales, 
todas ellas englobadas bajo el término positivismo. De este modo, utilizaba el término 
                                                     
 
14 THOMPSON, K. 1976. Passim.  
15 Ibid. p. 39 
16 Ibid. p. 40 
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positivo para referirse a lo real  en oposición a lo imaginario, lo cierto en oposición a lo 
dudoso, lo exacto como antónimo de impreciso, lo útil como contrario de vano y lo 
relativo como contrario de absoluto. Su interés por lo real se apoya en la 
preponderancia de la observación sobre la imaginación, constituyendo la primera el 
feudo de la ciencia y la segunda el de la metafísica. Esta separación se inspira por su 
parte en la regla fundamental de las escuelas empiristas del pensamiento, a saber: del 
fenomenalismo según el cual no existe distinción entre esencia y fenómeno, y por 
ende, sólo podemos dejar constancia de aquello que experimentamos directamente. 
No obstante lo anterior, Comte subrayó que la observación no anulaba la necesidad de 
establecer teorías, en sus propias palabras: “el siguiente gran obstáculo en el uso de la 
observación es el empirismo introducido por aquellos que, en nombre de la 
imparcialidad prohibirán el empleo de todas las teorías […]. No es posible observación 
real alguna de ningún tipo de fenómeno que no esté inicialmente dirigida y finalmente 
interpretada por una teoría.”17 En el campo de la fisiología humana: Claude Bernard 
diría: “ante un hecho bien observado y constatado que se opone a la verdad admitida, 
nos apresuraríamos a abandonar esta y tomaríamos lo nuevo”.  
 
Íntimamente relacionado con lo anterior tenemos la importancia de la certeza, 
alcanzada a través de “una experiencia común de la realidad”18. La necesidad positivista 
de precisión se basa en el establecimiento de teorías susceptibles de ser demostradas 
y, a este respecto Comte se consideraba descendiente de la tradición racionalista de 
Descartes. La demostración de teorías y su elevación a la categoría de leyes, excluían 
los juicios de valor y de sentencias normativas del terreno científico por la 
imposibilidad de demostrarlos. Además, estas leyes tenían una utilidad concreta, pues 
la combinación de ciencia y tecnología proporcionaba un vehículo para mejorar la 
sociedad. Por último, Comte subrayaba que esta metodología, en la que participaban 
la observación, la experimentación y la comparación19, era relativa y estaba inacabada. 
Con eso y con todo como señala Habermas20: el conocimiento de las leyes, corroborado 
por la experiencia, alcanzado metodológicamente y convertible en predicciones 
técnicamente utilizables, es un conocimiento relativo en la medida en que ya no puede 
aspirar a conocer lo que se encuentra en su propia esencia, es decir, de forma 
absoluta. 
 
Thompson afirma que uno de los principales logros de Comte fue establecer una 
metodología basada en la observación, experimentación y comparación en pleno 
nacimiento de la disciplina de la sociología, en oposición a las tendencias anteriores de 
teorías sociales, caracterizadas por ser teológica o metafísicamente especulativas e 
                                                     
 
17 THOMPSON, K. 1976. p. 102 
18 GREGORY, D. 1978. p. 103 
19 THOMPSON  K.  1976. p. 101-115 
20 HABERMAS J. 1978. p. 77-78 
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incapaces de ser verificadas a través de la observación empírica.21 Pero su logro 
imperecedero fue reivindicar una ciencia social que tanto en la definición de la 
temática como en el método de estudio propio, respetase la posición de la humanidad 
como parte integrante en el mundo de la naturaleza y, al mismo tiempo, única en 
dicho mundo. La sociología de Comte nos anima a creer que en la base de los 
conocimientos que somos capaces de establecer, una actividad iluminada e informada 
puede acelerar el movimiento hacia un estado más justo y armonioso.22  
 
Aunque la influencia de Comte fue reduciéndose, a partir de su concepción filosófica 
germinó, en los albores del siglo XX, en Viena, una nueva forma de esta filosofía, 
liderada inicialmente por Ernst Mach. Finalizada la Primera Guerra Mundial un grupo 
de universitarios muy influidos por los escritos de Mach fundaron un foro de discusión 
que se reunía todos los jueves que se conoció como el “Círculo de Viena”. A diferencia 
de Comte, este grupo no creía en la clasificación de la ciencia, sino que pretendía 
unificar todas las ciencias aplicándole los métodos de la física. La filosofía que emergió 
de este grupo se llamó positivismo lógico.  
 
I. 1. 2. 2. El cambio de concepción de la Geografía como ciencia ocurrida en la centuria 
del XIX: Humbold y Ritter 
 
Kant en el siglo XVIII estableció un vínculo entre la geografía y el espacio  por una parte 
y la geografía y el tiempo, por otra, que tuvo gran influencia en el futuro de la 
disciplina; pero eso sucedió mucho después de su muerte. De hecho, al igual que 
ocurrió con Varenio (1622-1650), los geógrafos de su época ignoraron la mayor parte 
de su trabajo teórico y filosófico.  
 
Si bien Kant proporciono una justificación teórica a la geografía sus otros intereses 
filosóficos indican que no puso en práctica esas ideas. Esta tarea recayó en otros dos 
alemanes Alexander von Humboldt nacido en 1769 y Carl Ritter nacido en 1779. Estos 
dos eruditos han sido considerados casi universalmente como los fundadores de la 
geografía moderna. Ambos fallecieron en 1859, año en que se publicó el Origen de las 
especies de Darwin. Su labor consistió en reunir el abundante material empírico 
recogido por todo el mundo como consecuencia de las políticas de exploración y 
colonización europeas. La combinación de los nuevos métodos científicos con esta 
actividad política formó el caldo de cultivo para el nacimiento de la geografía como 
disciplina académica oficial. Y, ello fue posible gracias a la clasificación (Lineo 1707-78) 
y el método comparativo (Reinhold Forster 1729-98).  
 
                                                     
 
21 THOMPSON K. 1976, p. 21. 
22 Ibid, p. 33. 
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El logro de Humboldt y Ritter fue tomar los avances técnicos y conceptuales de los 
viajes por el Pacifico, y organizar y ordenar los conocimientos con objeto de mostrar su 
coherencia e importancia, Humboldt desde el punto de vista ecológico y Ritter desde el 
histórico y regional.23  
 
- Humboldt (1769-1859) 
 
Humboldt realizó su gran aportación a la geografía como observador y comparador 
empírico que pretendía comprender un mundo donde las personas se contemplasen 
como parte de la naturaleza. Su método era esencialmente inductivo, destinado a 
modificar y extender la tradición baconiana de la ciencia.24  
 
Humboldt empezó a trabajar como geólogo ingeniero de minas. En 1789 conoció al 
geógrafo George Forster, hijo de Reinhold Forster, naturalista del segundo viaje de 
Cook alrededor del mundo (1722-75). George Forster había criticado ya, antes de 
conocer a Humboldt, el modelo kantiano de geografía donde se distinguía entre la 
historia y la descripción de la naturaleza. Y, es de suponer que Humboldt conociese el 
debate sobre el modelo de geografía entre Kant y su amigo.  
 
En 1973 publicó Florae Fribergensis y en ella proponía que la geografía de las plantas, 
de las rocas y la de los animales formasen un tema de estudio que denominó 
Geognosia en latín y Erdkunde en alemán; con posterioridad entró en contacto con 
escritores y filósofos destacados en el desarrollo y difusión de la filosofía idealista de 
Kant, encontrando inspiración en la obra de Johann Gottfried von Herder que subraya 
la necesidad de compilar y analizar datos acerca de diferentes partes del mundo con 
vista a comprender mejor la tierra como hogar de la raza humana.  
 
En 1799 emprendió su viaje de exploración científica por América latina, donde en un 
periodo de cinco años recogió muchos datos y material conforme a los criterios 
establecidos por Herder. Su principal interés radicaba en examinar “la influencia del 
mundo inanimado en el reino animal y vegetal”25.  
 
Al regreso de su viaje en 1804, se instaló en París en una época en que la mentalidad 
romántica se enfrentaba en Francia a una visión mecanicista del mundo en parte 
debido a las investigaciones de Lavoisier. Humboldt destacó por su capacidad de 
combinar ambas influencias incorporando la experimentación y la observación 
minuciosa procedentes de Francia a la preocupación filosófica alemana por la 
ampliación del saber para la mejora de la raza humana. Sus ideas reformadoras 
                                                     
 
23  STODDAR D.R. 1986, p. 36-37. 
24  BOWEN M. 1981, p. 215. 
25  UNWIN T. 1995, p. 113.  
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llevaron a que fuera cesado como camarlengo del Rey de Prusia, lo cual le obligó a 
regresar a Berlín donde inició la publicación de su gran obra Cosmos en la que el autor 
trató de representar todo el mundo material siguiendo la tradición de la Geographia 
generalis de Varenio.26  
 
Cuando apareció el primer volumen de Cosmos en 1845 y los siguientes, Europa estaba 
en plena efervescencia de posturas filosóficas encontradas: el positivismo de Conte, el 
idealismo de Hegel y la economía política de Marx; pero Humbolt aceptó los principios 
de la investigación empírica, rechazando las ideas de Conte y aceptando algunas ideas 
Hegelianas acerca del desarrollo histórico de la sociedad. No participó en el programa 
revolucionario de Marx y Engels.  
 
El método de Humboldt consistía en recoger datos, agruparlos, realizar 
generalizaciones y, posteriormente, confeccionar una visión completa del mundo. En 
Cosmos la ciencia empieza donde la mente se apodera de la materia e intenta sujetar 
la masa de experiencias a una comprensión racional; se trata de la mente dirigida hacia 
la naturaleza.27 Es pues competencia de la ciencia comprender el mundo de la 
percepción, del mismo modo que las personas, como parte de la naturaleza, 
comprenden dicha naturaleza.  
 
Como dice Bartolomé Valle en el proemio de la edición facsímil del Cosmos de 200528 a 
Humbolt le presidía una idea ya antes de partir en 1799 hacia América: la Armonía de 
la Naturaleza. 
 
El resultado más importante del estudio racional de la naturaleza es la comprensión de la 
unidad y de la armonía en medio del universo agregado de cosas y de fuerzas.  
 
Y como señala Valle Buenestado29 fueron las montañas andinas las que dejaron más 
huella en él. Las ruinas volcánicas, la gradación con la altitud del clima, las 
transformaciones de la vegetación en el declive de la montaña, etc. permitían una 
interpretación grandiosa de la interacción de los fenómenos y, en palabras de este 
autor, una contemplación de la armonía de la naturaleza y una de lectura de los 
hechos observados en la dimensión vertical, es decir a lo largo de una línea que no es 
sólo sucesión geométrica de puntos sino eje de un paisaje que integra el suelo, la 
montaña y el cielo.  
 
Señala también Valle Buenestado la importancia concedida a la observación 
mensurada. Y recoge como en 1796 ya se había pronunciado en el sentido de que no 
                                                     
 
26  UNWIN T. 1995, p. 114 
27  BOWEN M. 1981, p. 257 
28  HUMBOLDT A. 2005. Edición facsímil.  
29  VALLE BUENESTADO B. 2005, págs. 30-38 passim 
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existe nada estable y cierto, excepto los hechos, pues las teorías –en clara alusión a los 
idealistas– son tan cambiantes como las opiniones que les han dado nacimiento.  
 
Y según este mismo autor subraya lo más importante del método de Humbolt fue la 
introducción de la dimensión histórica como complemento para la explicación causal 
de los fenómenos y de la Naturaleza propiamente dicha. Esta introducción de la 
dimensión histórica y la dimensión vertical lo encuadran definitivamente en la 
mentalidad romántica. El método comparativo y la dimensión histórica son para 
Humbolt expresión de su proyecto intelectual surgido de la insatisfacción que le 
proporcionaba el estado de la ciencia de la Ilustración.  
 
La obra del cosmos hubiera sido una empresa quimérica y vana si Humbolt no hubiese 
tenido una dedicación vehementísima por el estudio sólido y profundo de las ciencias 
naturales en todas sus ramas. Y, al mismo tiempo que esos conocimientos se 
asimilaran y fecundaran entre sí por el encadenamiento mismo de las cosas. Humbolt 
nos comenta en el prefacio de su obra que cuando la botánica descriptiva deja de estar 
encerrada en los estrechos límites de las formas y de su reunión en géneros y especies, 
conduce al observador que recorre distintos climas y alturas, a la geografía de las 
plantas, a un sistema de clasificación y distribución de los vegetales fundado en su 
distancia con el ecuador y con su elevación sobre el nivel del mar.30   
 
Pero no podrían clausularse estos comentarios del Cosmos sin las apostillas que dedica 
a las razas humanas 31, como esta en la que afirma:  
 
Como consecuencia necesaria de nuestra opinión sobre la unidad de la especie humana, 
tenemos que rechazar y rechazamos la desoladora distinción que se hace de las razas en 
superiores e inferiores.32  
 
Y en una llamada a pie de página en la que afirma:  
 
La desoladora doctrina de la desigualdad del derecho a la libertad entre los hombres, 
tantas veces reproducidas después, y de la esclavitud considerada como una institución 
que se funda en la naturaleza, ha sido (¡mal pecado!) desarrollada por Aristóteles con 
perfecto rigor sistemático en su Política, I, 3, 5, 6.  
 
Valle Buenestado subraya también el hecho de que proclame, al final del tomo I del 
Cosmos, el origen común de la especie humana y, en consecuencia, la igualdad de 
derechos y de capacidad de las diferentes razas.33 
 
                                                     
 
30  HUMBOLDT A. 2005, Tomo I. p. X.  
31  Ibid   p. 375-384 passim  
32  Ibid  p. 382  
33  VALLE BUENESTADO B. 2005, p. 38. 
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Sin embargo, hay que destacar que el trabajo teórico y metodológico de Humbolt 
ejerció muy poca influencia en los geógrafos de la segunda mitad del XIX; pese a 
despertar gran admiración. En cambio las obras geográficas de Carl Ritter sí tuvieron 
un gran influjo en la geografía alemana de las décadas finales del XIX.34  
 
- Carl Ritter: la combinación de la teleología y la observación empírica. (1779-1859) 
 
Ritter aunque recibió muchas influencias comunes con Humboldt tuvo una carrera 
sustancialmente diferente: Humboldt se costeó sus exploraciones y viajes y entró al 
servicio del Rey de Prusia; mientras que la vida de Ritter transcurrió en instituciones 
académicas y militares.  
 
Carl Ritter conoció a dos personas que fueron determinantes en su obra: Humbolt y el 
pedagogo suizo Pestalozzi. En 1817 publicó el primer volumen de su obra Erdkunde y 
en los cuarenta años siguientes escribió veinte volúmenes más. Erdkunde y Cosmos se 
consideran una de las dos obras fundamentales de la geografía moderna. Erdkunde 
pretendía abarcar tres temáticas principales: la tópica, relacionada con las formas 
establecidas de los continentes; la formal, que se ocupaba de las características 
variables de los continentes; y la material relacionada con las distribuciones localizadas 
de aspectos concretos de la naturaleza. Las unidades principales utilizadas en el 
análisis eran los continentes, que a su vez se dividían en vastas regiones físicas y, 
luego, en unidades más pequeñas. Ritter ha sido considerado por todo ello, como 
padre de la geografía regional en oposición a Humboldt, padre de la geografía 
sistemática moderna.35  
 
La mayor diferencia entre ambos autores estriba en su consideración del lugar que 
ocupa el ser humano en el mundo natural. Para Humboldt las personas formaban 
parte de la naturaleza, mientras que el acento teológico de Ritter, muy influido por la 
teología natural de su época, consideraba que la tierra había sido diseñada por Dios 
para beneficio de la humanidad. Además parcialmente influido por el idealismo de 
Kant, Schelling y Hegel, Ritter contemplaba la historia de los continentes como 
producto del designio divino; el mundo era un lugar donde las personas podían 
aprender a conocer a Dios. Combinando una metodología empírica con sus creencias 
teológicas, Ritter pretendía presentar la geografía como una ciencia que proporcionase 
a las personas una mayor comprensión de Dios. Por ello se ha calificado de humano el 
objetivo prioritario de la geografía regional de Ritter; en oposición a la geografía 
ampliamente física y sistemática de Humboldt.36  
 
                                                     
 
34  UNWIN T. 1995, p. 115 
35  Ibid, p. 116 
36  Ibid, p. 116-117 
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Para ilustrar esas diferencias queremos citar unos pasajes de la conferencia que 
pronunció Ritter el 1 de abril de 1850 << De l’organisation de l’espace à la surface du 
globe et de son rôle dans le cours de l’histoire>>, recogida por Gómez Mendoza J. y 
cols. En su monografía sobre el pensamiento geográfico.37 
 
¿Cómo conciliar esta aprehensión global de nuestro planeta [se refiere al desarrollo 
arbitrario de las aguas y de las tierras] con lo que conocemos de la aventura humana que 
en él vive, pueblos y demás; con lo que sabemos de la aventura humana que en él se ha 
desarrollado, y como conseguirlo si concebimos el globo como el lugar y la morada que ha 
ofrecido al hombre, durante el tiempo de su paso por la Tierra, el marco necesario para 
desarrollarse?  
 
Toda planta quiere tener y encuentra un suelo propicio para florecer y dar frutos. Toda 
criatura, para prosperar, ha de vivir en su elemento. ¿Será el hombre una excepción y será 
el único en vivir en un medio modelado por fuerzas ciegas que acosan la tierra, las aguas y 
los aires, teniendo en cuenta que ha asegurado la supervivencia durante milenios?  
 
Y más adelante añade Ritter:  
 
El carácter uniforme que adquieren en África (el mismo largo y el mismo ancho en 
longitud y en latitud) se opone fundamentalmente al que asumen en Europa. Aquí, en 
efecto, la longitud este-oeste del continente equivale a dos-tres veces su anchura, que 
decrece sucesivamente desde la base del triángulo adosada a Asia hasta su vértice 
orientado hacia el Atlántico. Si África, ese cuerpo compacto y replegado sobre sí mismo, 
está desprovisto de toda articulación, […] Europa, por su parte, se abren todas las 
direcciones; no sólo al sur y al oeste, sino hacia al norte y hacia el interior mismo de las 
tierras cuyas ramificaciones han tenido tanta importancia como la que tuvo el núcleo 
central respecto al desarrollo del proceso de civilización.  
 
 Para Ritter la forma de los continentes y su relación con el Ecuador es determinante 
del desarrollo del proceso de civilización. En el párrafo que transcribimos a 
continuación de su discurso nos da las claves del retraso que ocurre en el continente 
africano:  
 
Al ser las costas africanas periféricas poco articuladas, son más cortas que las de los demás 
continentes. De ahí la pobreza de los contactos entre el mar y el interior de las tierras y la 
dificultad de acceso al corazón del continente. Las condiciones naturales y humanas han 
negado al cuerpo inarticulado de África toda individualización. Teniendo en cuenta que 
aquí los diversos extremos se sitúan a igual distancia del interior de las tierras como la 
situación astronómica del continente a un lado y otro del ecuador hace que los contrastes 
climáticos se repartan regularmente en las zonas tropicales y subtropicales, todos los 
fenómenos característicos de este individuo terrestre, que constituye el verdadero sur de 
la Tierra y donde culmina el mundo tropical, han conservado un carácter uniforme y sin 
embargo particular. Esto es lo que explica que el estado primitivo y patriarcal en el que 
viven los pueblos de este continente haya permanecido al margen de los progresos y del 
tiempo, que África aparezca obligada a ofrecer todavía durante milenios asilo a la 
elaboración de un futuro desconocido. Esta tierra presa del inmovilismo no conoce 
efectivamente más que desarrollos colectivos. Las plantas, los animales, los pueblos y los 
hombres no evolucionan individualmente. Se encuentra palmeras y camellos en los 
                                                     
 
37 GÓMEZ MENDOZA J. MUÑOZ JIMENEZ J. Y ORTEGACANTERO M. 1994 p. 170 -172 passim 
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extremos norte y sur, este y oeste de la tierra africana. La raza negra, que constituyen aquí 
la principal población autóctona, está dispersa en todas direcciones. Al igual que el 
continente, no ha conocido más que una evolución colectiva y somera que no ha 
favorecido en absoluto la aparición de culturas, de Estados, de pueblos y de seres 
fuertemente individualizados. Los diversos dialectos hablados por estas poblaciones 
negras convergen finalmente en una fuente lingüística común. En este sentido sólo 
estrechas bandas costeras repartidas discontinuamente en las regiones más favorecidas 
del continente constituyen una excepción.  Pero esta situación privilegiada procede la 
mayor parte de las veces de aportaciones exteriores.  
 
Después de estos últimos diez años viajando por el continente africano con motivo de 
misiones humanitarias y mera curiosidad de viajero llegamos a conclusiones similares: 
el Homo sapiens sapiens nació en África y desde allí se expandió a través de oriente 
medio al resto de los continentes. Esta expansión tuvo lugar durante los años de las 
grandes lluvias, cuando el Sáhara era una estepa. Más tarde, cuando el clima volvió a 
ser árido (hacia el año 3500 a.C.),  el Sahara y la Península Arábica cerraron  el camino 
de retorno a la civilización; y sólo quedó el pequeño corredor del Nilo, obstaculizado 
por rápidos y cataratas. El clima tropical con su explosión de vida fue un gran 
competidor; las infestaciones, las infecciones, la dureza del clima etc. impidieron en el 
seno del continente el desarrollo de una civilización en armonía con la que estaba 
naciendo en el triángulo fértil del Éufrates y el Tigris, y la parte distal del Nilo.  Sus 
costas tardaron mucho en ser colonizadas por los pueblos civilizados. Y su penetración, 
fue frenada por la fiebre amarilla, la malaria, etc. África, al contrario que América 
permaneció aislada varios siglos más, la civilización europea no alcanzó el interior del 
continente hasta prácticamente el siglo XX. Las razones no sólo hay que buscarlas en la 
falta de articulación de sus costas que podría ser substituida por los enormes cursos 
fluviales del Senegal, del Níger, del Congo, del Zambeze y del Nilo, si la penetración al 
interior no hubiera estado impedida por las mortales fiebres tropicales  y por el 
enorme tamaño de este continente.  
 
Una segunda diferencia importante entre Humboldt y Ritter se refiere a la 
participación directa en la práctica docente; y ahí es donde se hace patente su amistad 
con Pestalozzi que defendía que la educación debía respetar las leyes naturales de las 
que dependía la naturaleza humana y que la observación era crucial en el proceso de 
aprendizaje. Así, se interesó particularmente por la introducción de un nuevo tipo de 
enseñanza geográfica basada en mapas, atlas, dibujos y el estudio detallado de las 
zonas en que vivían los estudiantes.  
 
Para nosotros Carl Ritter tiene un gran significado pues un discípulo suyo Heinrich 
Barth fue uno de los grandes exploradores del XIX, y a él debemos entre otras cosas el 
descubrimiento del arte rupestre en el Messak Setafet y una magnífica descripción de 
la región, acompañada de mapas corográficos de la misma que recogemos en el 
apéndice I al final de este texto.  
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I. 1. 2. 3. Imagen geográfica y paisaje 
 
Si recordamos que en expresión de Hartshorne, el paisaje es un área o unidad 
territorial necesariamente pequeña que no se corresponde con la palabra alemana 
land que significa región, ni con Gegend que significa comarca, aunque existan muchas 
similitudes de significado entre ellas; veremos que la diferenciación entre los 
conceptos de paisaje,  región y comarca se antoja difícil. 
 
El concepto paisaje se adapta muy bien a la noción del hecho geográfico y, además, 
sintetiza muy bien las múltiples combinaciones  de elementos, estructuras, sistemas y 
subsistemas que se forman en la superficie de la tierra. Tiene además la ventaja de 
poder utilizarse en su estudio, con eficacia, las modernas técnicas de observación de la 
superficie terrestre (imágenes de satélite) y las técnicas de análisis cuantitativo y 
sistémico. Pero quizás, una de las grandes ventajas del concepto paisaje en el análisis 
geográfico es que no se halla sometido a la rigidez de los limites, que es uno de los 
inconvenientes que hay que salvar cuando se trabaja con regiones, y especialmente 
con el Fezzan que como tendremos ocasión de ver sus límites son confusos. 
 
Si, además, añadimos el adjetivo natural, ambos conceptos el de paisaje natural, y el 
de región natural, implican la existencia de porciones de la superficie terrestre que 
todavía no han sido modificadas por el hombre, y exigen como contrapunto la 
presencia de paisajes culturales; aunque sean muy pocas las porciones que como el 
desierto y en cierto grado el Fezzan todavía se hallen en esta situación. De ahí la 
importancia de los mismos. Y, aunque como dice Higueras Arnal: “las nuevas 
geografías, no admiten que esta ciencia sea una disciplina holística,  y sostienen que la 
coincidencia y superposición de paisajes naturales y culturales en una misma área 
territorial no es un hecho de interés geográfico, proponiendo que ambos tipos de 
paisaje se estudien por separado. Sin embargo, esto no es admitido por todos, basta 
recordar que la geografía tradicional encontró la solución en la región”38 
 
No es el momento de entrar en los fundamentos epistemológicos que aconsejan tratar 
el paisaje como un todo sistémico, a pesar de que en la práctica sea conveniente 
separar los diferentes tipos de subsistemas que configuran los paisajes. Por ello, hoy,  
además, de la solución tradicional de la región, pueden hallarse otras en lo que 
denominamos paisajes integrados, que resultan de la asociación de ambos tipos de 
paisajes y se perciben como un todo funcional e individualizado39.  
 
                                                     
 
38 HIGUERAS ARNAL, A. 1999, p. 95 
39 Ibid. 
24 
 
Además, en 1971 la U.N.E.S.C.O. preparo un programa de estudios territoriales 
denominado Man and Biosphere (MaB), destinado fundamentalmente a la 
conservación de la naturaleza, que más tarde se llamaría desarrollo sostenible y , 
también , ecodesarrollo; y, aunque sean difíciles de precisar, tiene siempre en cuenta 
las acciones humanas capaces de modificar la superficie del planeta.40 Podríamos decir 
con HIGUERAS ARNAL (apud Casas J.) que el desarrollo es sostenible cuando el proceso 
produce las satisfacciones adecuadas para dar cumplimiento a las necesidades de las 
personas, sin poner en peligro las mismas aspiraciones para las generaciones futuras41. 
Y, esto vendría a completar la aproximación al estudio de, en nuestro caso, el Fezzan. 
 
No cabe duda sobre la importancia que se concede hoy a la problemática del paisaje y 
que su tratamiento no siempre es satisfactorio a causa de la complejidad extrema del 
tema. Por ello destacaremos este carácter complejo al estudiar no sólo la imagen 
física; sino, también la imagen de los pueblos que habitaban el Fezzan y el efecto del 
“proceso acumulador histórico” que tienen sobre el terreno ya de por sí modificado 
por la erosión y el cambio climático, que en el Sahara y más concretamente en el 
Fezzan, han tenido lugar los últimos 12.000 años B.P. 
 
Hemos evitado la palabra “paisaje” que como nos recuerda Higueras Arnal42, tanto en 
castellano como en otras lenguas, tiene un significado estético que se aleja del que se 
le atribuye en Geografía e  intencionadamente hemos empleado el término “imagen 
geográfica” para referirnos a las descripciones de los paisajes del Fezzan que nos 
relatan los exploradores;  adviértase por tanto que nos referimos a la imagen de estos 
paisajes y no a ellos en sí, pues, eso constituiría un asunto muy distinto, mucho más 
amplio, como insinuaría López Ontiveros. 
 
Como dice López Ontiveros: “En Occidente el paisaje –palabra, descripción y 
representación pictórica- es un producto cultural muy tardío que no se puede 
retrotraer más allá de los siglos XIV-XV y que, como producto acabado e 
independiente, no al servicio de otras representaciones, no queda bien definido hasta 
el Romanticismo”43; justo cuando se publican los relatos de los exploradores europeos 
que cruzaron la región del Fezzan.  
 
Por ello el análisis de los textos que salvo el de Duveyrier son diarios de viaje los hemos 
encuadrado en las distintas mentalidades predominantes de la época en la que 
vivieron los exploradores y tuvieron lugar los viajes. 
 
                                                     
 
40 HIGUERAS ARNAL, A. 1999. P.95 
41 CASAS J. 1996, p. 294 
42 HIGUERAS ARNAL, A. 1999, p. 83 
43 LOPEZ ONTIVEROS, A. 2008, p. 58 
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Así, si bien el pensamiento fisiocrático y practicista fue la clave de los ilustrados, el 
paisaje, en los románticos, va a nutrirse de nuevas categorías estéticas entre las que va 
a sobresalir sobre todo el concepto de sublime. Según esta concepción los paisajes 
sublimes serían para Ortas Durand (1999)44: “Los que ocasionaban la más profunda 
conmoción interior, anegaban la mente o suspendían las facultades del alma, los de 
una magnitud irreproducible por la pluma o el pincel; los que empujaban al hombre a 
revivir la conciencia de su insignificancia frente a la toda poderosa infinitud de la 
naturaleza; […] o los que calificados con un adjetivo ya cuasi trivial en la práctica de la 
ponderación paisajística provocaban la rendida admiración de un contemplador 
fascinado”.  
 
Otras categorías románticas asimilables o en relación con lo sublime son las de lo 
grande y grandioso, lo imponente e incluso lo horrible, terrible y espantoso, fuente de 
miedos y sensaciones de peligro pero también de gozos y superación de frustraciones, 
como afirma López Ontiveros.45 Hay también otras categorías estéticas dentro del 
Romanticismo como es el paisaje romántico, que a su vez comprende varios tipos de 
paisajes: los bucólicos y paradisíacos; aquellos otros que se decantaban por la 
exaltación de los atractivos de la naturaleza más agreste, escarpada y solitaria y, 
finalmente, los que exhibían un aspecto salvaje, fiero e inculto, como dice Ortas 
Duránd46. Pero este mismo autor añade además el confuso término como él lo llama 
de pintoresco que puede convenir a aquello que por su belleza, según el pintor o 
viajero es digno de ser pintado, lo que, a su vez, puede deberse a múltiples causas y 
apreciaciones. Y más adelante añade este autor: “Se asocia también a panoramas 
dotados de irregularidades, a tierras con tintes de aspereza, escabrosidad o 
escarpamiento, a gargantas tortuosas a parajes con frondosidad vegetal o boscosa […]. 
En resumen un mismo calificativo, sirve para retratar paisajes y trasladar impresiones 
estéticas muy diversas. […] Por tanto, se deduce de todo ello, que las categorías de los 
viajeros decimonónicos que se expresan con los calificativos romántico, salvaje y 
pintoresco más impresas que el término sublime, se refieren también como espacio 
predilecto a la montaña, aunque puede comprender igualmente otros territorios más 
humanizados”.  
 
Sin embargo en el desierto los valores del romanticismo que tradicionalmente 
demuestran desdén por la llanura y prefieren la verticalidad, encuentran en aquella el 
peligro, el riesgo, la sensación de abandono y de soledad absoluta. En la descripción de 
los jardines –pequeños huertos- el viajero romántico no se extiende mucho; aunque sí 
lo veremos en viajeros como Lyon, de inicios de siglo, o en Clapperton, marinero, pero 
con origen en la Escocia rural que reseñan meticulosamente los distintos cultivos, el 
                                                     
 
44 ORTAS DURAND (1999). Apud LOPEZ ONTIVEROS, A. 2008, p. 70 
45 LOPEZ ONTIVEROS, A. 2008, p. 71 
46 ORTAS DURAND (1999). Apud LOPEZ ONTIVEROS, A. 2008, p. 72 
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suelo y hasta dan ideas de cómo mejorar los cultivos, dando curso a una forma práctica 
de ver el paisaje, tan típica de los viajeros ilustrados del XVIII. 
 
 En oposición a ello veremos la visión de hombres como Duveyrier, un Saint Simoniano, 
un positivista, en el que el paisaje constituye un ingrediente fundamental de la 
apreciación y estudio de la naturaleza. 
 
I. 1. 2. 4. Viaje intencional, exploración y turismo: Viajero, explorador y turista 
 
Como dice Barrado Timon en el prologo de su monografía47, los primeros flujos 
turísticos datan de finales del XVIII y principios del XIX, hasta la consolidación 
definitiva, a mediados del siglo XX, del turismo de masas.  El resultado es que hoy, en 
gran cantidad de países, no sólo es un factor importante del sector económico, sino 
también una actividad con enorme influencia en la configuración del paisaje y del 
territorio. Esta creciente importancia territorial del turismo ha hecho que poco a poco 
la Geografía le haya ido prestando atención como agente geográfico y haya dirigido su 
interés a analizar las relaciones y efectos espaciales que provoca la actividad turística.  
 
El fenómeno actual de turismo de masas es la consecuencia de que el hombre-turista 
busca la cultura, porque en nuestro mundo actual la educación no es más que la 
preparación para una vida de trabajo y consumo. El turista no visita las regiones ni los 
lugares, simplemente está allí, moviéndose a través de un escenario, coleccionando 
imágenes más que experiencias. 
 
Por el contrario, el viajero es el que ha visto, el que conoce. De ahí la importancia que 
tiene para él poner las cosas por escrito. Tomar notas. El viajero y el explorador 
escriben para difusión del conocimiento. La diferencia fundamental entre el viajero y el 
explorador es que el viajero no se sale del mapa, de lo cartografiado; mientras que el 
explorador inicia su aventura a partir del límite de lo conocido, de lo cartografiado.  
 
En el viaje es fundamental la preparación. Por el contrario, durante el viaje al 
enfrentarse a las experiencias, la recogida de notas, dibujos, fotografías (del paisaje, de 
sus gentes, de sus actividades…), se vuelven fundamentales. El retorno, la vuelta, 
implica un después; a veces las notas evocan la memoria, otras veces los recuerdos 
están romantizados. Otras el viajero inventa, toma deseos por realidades. En un 
mundo culto el viaje se realiza para escribir un relato; pero, a veces, ese momento 
nunca llega. En realidad, como dice Baudelaire48: 
 
                                                     
 
47 BARRADO D. A.  y  CALABUIG J. (edit.) 2001  
48 BAUDELAIRE CH. 1977 p.369 
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Mais les vrais voyageurs sont ceux-là seuls qui partent 
Pour partir ; cœurs légers, semblables aux ballons 
De leur fatalité jamais ils ne s’écartent, 
Et sans savoir pourquoi, disent toujours : Allons ! 
49
 
 
Baudelaire hace referencia al viajero que pasea sin propósito, sin rumbo como el 
derviche del mundo islámico. Pero nuestros exploradores europeos del XIX llevaban un 
objetivo y debían prestar atención al paisaje y a sus pobladores, y así podían advertir 
esos preciosos momentos en el que se comprenden las cosas. Sobre todo para ellos 
que viajaban fuera de la cartografía conocida.  
 
Antes de hacer algunas aclaraciones sobre los viajes por el mundo islámico, haremos 
algunos comentarios sobre los exploradores. Si bien el viaje siempre implica un cierto 
grado de aventura esta adquiere un rango marcado en la exploración. El explorador 
disfruta de la soledad y el aislamiento –aunque a veces va en grupo y lleva escolta; si 
bien en el siglo XIX los escoltas no se consideraban camaradas–. Como aventurero, el 
explorador es el protagonista de vivencias intensas que generan su propia inseguridad. 
Para él la muerte es su eterna compañera; de hecho, cuando alguno como Barth no 
moría en el intento, perdía su aurea de héroe; otros como Park o Alexine Tinne, al 
tener una muerte trágica se verían inmortalizados o entraban en la leyenda.  
 
Los relatos de los exploradores del XIX que vamos a analizar, tuvieron lugar en un 
territorio islamizado. Para los grandes viajeros musulmanes como Ibn Battuta sus 
largos viajes nunca se salían fuera de los límites de paisajes desérticos con camellos, 
caravasares50 y bazares. En el mundo musulmán, el viaje no sólo conlleva un sentido 
“mágico” como en occidente, sino que existen en él otra forma de sentimientos que 
los árabes describen con la palabra adab. Esta palabra podríamos traducirla por 
“buenos modales” en el sentido que le dan los nómadas del desierto. El acto de 
hospitalidad es un acto sagrado. El invitado debe devolver algo al anfitrión. Para un 
hombre del desierto el acto de compartir el pan y la sal constituye en cierto modo una 
confraternidad. La gratitud no es suficiente respuesta a tal generosidad. El viajero debe 
de consentir en ser adoptado temporalmente, implicando un cierto grado de 
clientelismo; y, eso lo entendieron la mayoría de los grandes exploradores que 
atravesaron la región del Fezzan. En el mundo occidental y más concretamente en el 
mediterráneo, el viajero al hospedarse ofrece un presente al anfitrión, pero no es 
verdaderamente el adab. En el turismo esta estructura de reciprocidad entre el que 
hospeda y el huésped se rompe. El turista paga para alojarse. Es algo muy distinto. Los 
exploradores al principio debieron sentirse perdidos en el laberinto de las costumbres 
y modales del mundo del desierto, pues esas normas deben desarrollarse en un 
                                                     
 
49  Pero los verdaderos viajeros sólo parten / Por partir; corazones a globos semejantes/ A su fatalidad jamás ellos esquivan/ Y 
gritan << ¡ Adelante!>> sin saber bien porqué. 
50   Posadas de gran tamaño dotadas de un patio interior que servía de alojamiento y mercado para las caravanas. 
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ambiente de sinceridad y con una gracia natural; ya que el adab es, en cierta forma, 
amor. En los “tiempos antiguos” que todavía perviven en ciertas partes de oriente, el 
musulmán pensaba que vivía en un mundo completo, un amplio espacio que abraza 
toda la sociedad donde el árabe es la lengua franca y, en este contexto, la relación 
social puede ser de tolerancia. Sin embargo, el explorador europeo era un extranjero y, 
sobre todo, un cristiano. Por ello, en cierto modo la tolerancia se perdía. En el mundo 
actual el musulmán tiene conciencia de vivir un mundo parcial rodeado de incrédulos y 
de hostilidad. Y, además, su mundo sufre rupturas internas. Por eso, cuando se leen los 
relatos de los exploradores debe de tenerse presente que en el siglo XIX el islam 
estaba empezando a perder su conciencia de globalidad y su sentido de amplitud y 
totalidad, sobre todo al iniciarse la conquista colonial. Los exploradores se veían como 
avanzadilla de ese mundo exterior. Por ello, muchos exploradores al ser conscientes de 
esto se disfrazaron e intentaron pasar por musulmanes. 
  
Los exploradores que atravesaron la región del Fezzan con intención de alcanzar 
Tombuctú o de aclarar si el Nilo y el Níger eran un mismo río, tenían la obligación de 
rendir una información a sus patrocinadores, a sus respectivos gobiernos, pues sus 
misiones eran militares o comerciales. Pero como hemos dicho más arriba por encima 
de estas obligaciones estaba su mentalidad de viajero que lo impulsaba a escribir su 
libro de viajes.   
 
La rihla, el texto de relatos de los viajeros musulmanes tipo Ibn Battuta que viajaban 
en busca del conocimiento; es algo más que un libro de viajes, es una autobiografía; 
por eso, como en el libro de Ibn Battuta, el rigor del relato cronológico –Ibn Battuta no 
tomó notas– no tiene para nosotros mucha transcendencia.51   
 
                                                     
 
51 IBN BATTUTA. 1981. Passim  
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I. 2. OBJETIVOS 
 
El objetivo principal de este proyecto es el estudio de la Imagen Geográfica del Fezzan 
y de los oasis de Ghat y Ghadames a través de los escritos de los exploradores 
europeos del siglo XIX que recorrieron la región y que contribuyeron al conocimiento 
del medio físico, de sus espacios naturales, clima,  fauna y flora; así como, de la 
sociedad que habitaba el Fezzan y los oasis citados durante esta centuria.  
 
Otros objetivos secundarios son: a) Los aspectos biográficos de los exploradores y sus 
viajes; y, b) La necesidad, como contrapunto, de un estudio del Fezzan (territorio, 
sociedad y paisaje), teniendo presente los componentes históricos de su ocupación, y 
la evolución de sus sociedades nómadas y sedentarias hasta la actualidad.   
 
________________________ 
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I. 3. FUENTES 
 
En el presente estudio sobre la imagen geográfica del Fezzan se han utilizado tres tipos 
de Fuentes:  
 
I. 3. 1. Fuentes cartográficas y  bibliográficas 
 
Las fuentes cartográficas y bibliográficas sobre la naturaleza y sociedad del Fezzan 
están recogidas en la bibliografía e incluye junto a la bibliografía básica y especializada,  
la recopilación de mapas a efectos de presentación y delimitación del área de estudio. 
El diseño y elaboración de cartografía temática propia se ha realizado a partir de 
Google Earth. La elaboración de las rutas de los exploradores se han elaborado a partir 
de los mapas cartográficos y corográficos de los mismos y de los textos de sus relatos; 
y en ellas se han reflejado los topónimos y exónimos actuales. La base cartográfica se 
ha tomado de las vistas satélites de Google Earth . 
 
También se ha consultado el Atlas National Geographic África II, la sección de Libia 
(2004); y para aspectos de Geografía física y geología del África Central hemos 
recurrido a la descripción y a los mapas geológicos (escala grafica 1 cm./100Km.) de 
Julivert M. (2003) y de Antonio Bretones Villuendas (2006). La cartografía con la 
localización del arte rupestre en el Akakus y en el Messak se han tomado 
respectivamente de Fabrico Mori escala grafica 1 pulgada /10 Km. y de Van Albada, 
escala grafica 1cm./2,5 Km. También se ha consultado un mapa general con cotas, 
sobre todo para la toponimia actual y las vías de comunicación: a) Map of the Socialist 
People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen 
Court, South Street, Reading, RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., Barakat Building, 13 Jeanne 
d’Arc Street, Beirut, Lebanom (escala 1:3500000) con la transliteración inglesa que en 
las  citas a pie de página recogeremos como GEOprojects 2003; y b) un segundo mapa 
general publicado por cartografía Kft. Budapest. 2005. Libia 1:2000000, con la 
transliteración de arabista, correcta, actual, de la toponimia que en las citas a pie de 
página lo llamaremos Budapest 2005.  
 
 La información bibliográfica sobre la geografía humana del siglo XX, se ha extraído, 
fundamentalmente a partir de la obra de Despois J. (1946) y de Bisson 1999. La 
información sobre el estado actual del pueblo Tuareg, se basa, en la obra de Keenan 
(2002 y 2003), de Claudot-Hawad H. (2002) y en la autobiografía de  Issouf ag Maha 
publicada el 2006, que relata fundamentalmente la vida del pueblo tuareg del Aïr en el 
siglo XXI. Hemos recogido, también, información sobre la música (Claudot Hawad y 
Issouf ag Maha) y la medicina natural en el pueblo tuareg (Hureiki J. 2000).  
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 La información sobre el clima se obtiene de los datos recogidos por Despois J. (1946) y 
Gandini (2003) que hacen referencia exclusivamente al Fezzan. También se ha recogido 
información general del clima en el Sahara en el libro de Julivert M. (2003); y, del clima 
local, del clima a nivel del suelo, del endoclima del arenal, y de los microclimas en la 
monografía de Vial Y. y M. (1974).  
 
La indagación bibliográfica sobre  fauna y la flora se basan fundamentalmente en la 
guía de Vial Y. y M. 1974, en Julivert M. 2003, en las observaciones de Despois J. 1946, 
y en la monografía de Barrera Martínez I. y cols. de 2007.    
 
I. 3. 2. Fuentes literarias 
 
Fuentes literarias están constituidas por los relatos y dibujos de los exploradores del 
siglo XIX que visitaron la región  
 
Hemos basado la exposición de la imagen geográfica del Fezzan en los libros y 
cuadernos de viaje de los exploradores del siglo XIX. Los Textos consultados  
corresponden a:  
 
I. 3. 2. 1. Viaje de Lyons y Ritchie 
 
Solo se ha consultado la edición de 1821: 
  
CAPTAIN G. F. LYONS, R. N. <<A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 
1818, 19 and 20; Accompanied by Geographical Notices of Soudan, and of The Course 
of The Niger. (With a chart of the routes, and a variety of colored plates, illustrative of 
the costumes of the several natives of northern Africa). John Murray, Albemarle 
Street.>> 
  
En el prefacio se comenta que el libro se divide en dos partes: la primera describe el 
progreso de la misión de Tripoli a Murzuq donde falleció Mr. Ritchie, la segunda 
comprende el resto de los territorios del Reino de Fezzan que exploró después de la 
muerte de su compañero de viaje. 
 
La edición que hemos manejado, la de 1821, contiene dieciocho grabados que ilustran 
no sólo paisajes; sino también personajes, costumbres, vestuarios y aspectos del clima 
como las tormentas de arena.  
 
Pero quizás lo más interesante sea el capítulo VII en el que hace una síntesis 
describiendo el Fezzan de una forma unitaria, tanto desde el aspecto de la geografía 
física como humana. Es el único texto que marca los límites de lo que el autor llama 
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Fezzan. Un territorio impreciso como tendremos ocasión de ver en el apartado: 
“Límites de la región. Problemas de definición y dificultades de su demarcación.” 
 
                
I. 3. 2. 2. Viaje Denham, Clapperton y Oudney 
 
Hemos revisado dos versiones de este viaje, una la clásica, la que escribió Denham, 
cuya primera edición fue publicada en Londres en 1826. Ese mismo año se publicaron 
dos ediciones más, una reimpresión en Nueva York y una traducción al francés que  se 
publicó en Paris. Es esta traducción editada en Paris por la librería Arthus Bertrand en 
1826, la que hemos utilizado. Es una traducción del inglés realizada por Eyriès y 
Larenaudière, miembro de la Comisión Central de la Sociedad de Geografía.  
 
DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. Voyages et Découvertes dand Le Nord et 
dans les Parties Centrales de l’Afrique au Travers du Grand Désert, Jusqu’au 10e Degrè 
de Latitude Nord e Depuis Kouka, dans le Bornou, jusquá Sackatou. Capitale de 
L’Empire des Felatah; Exécutés pendant les Années 1822, 1823 y 1824. Arthus 
Bertrand, Libraire. París.  
 
Esta versión, está escrita en su mayor parte por el Mayor Denham, aunque el relato 
más interesante, para este propósito, lo escribió el Dr. Oudney, y hace referencia a la 
excursión que realizaron el capitán Clapperton y él al oeste de Murzuq, a Wadi Ash 
Shiati y a Ghat. 
 
También, hemos revisado el Diario de Viaje de Clapperton editado por Jamie Bruce-
Lockhart y John Wright y publicado por Sickle Moon Books en el año 2000, bajo el 
titulo de Difficult& Dangerous Roads. Este texto ofrece un gran interés. Pues aunque el 
diario que Clapperton llevo a Bornu en 1823 y a Sokoto en 1824  es de dominio público 
y se guarda en Londres en la Public Record Office (Admiralty Series 55-Vol 10, un 
volumen que contiene registros diversos del personal que sirvió en el HMS Brazen, el 
barco en el que Clapperton hizo la travesía a la Costa de Guinea en 1825); el resto de 
sus notas de la misión de Bornu no habían sido publicadas, pues permanecieron en los 
archivos privados  de John Murray hasta 1945, y después fueron adquiridos en una 
subasta por Sir Ernest Oppenheimer, el cual se los ofreció, a su vez, a la Biblioteca 
Brenthurst de Johanesburgo (Clapperton H., Papers, MS 171/1-4). El MS 171/3 es el 
que hace referencia al diario del Fezzan y a los mapas y trayectos. Estos manuscritos 
no habían sido publicados antes. Denham por razones de celos no los quiso incluir en 
el relato de la Mision, por ello los hemos considerado como si fueran fuentes. El libro, 
además, contiene unos dibujos aclaratorios realizados por Simon Pressey, un experto 
arqueólogo familiarizado con el Fezzan; y unos comentarios del Prof. Norris sobre los 
tuareg y la lista de palabras Tamasheq que aparecen en el Apéndice 2. 
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Bruce-Lohart y Wright afirman que desde el punto de vista editorial, el paso de 
cuaderno de notas a diario se lleva a cabo de una forma constante y paulatina; los 
cambios en el lenguaje son mínimos y el estilo es el mismo. Y, aunque algunas notas y 
apuntes tienen hoy día poco interés, otras como esquemas del paisaje o notas sobre el 
tiempo, latitud y longitud, etc., pueden tener un gran interés porque nos hablan del 
viajero y de las condiciones de viaje.  
 
 
I. 3. 2. 3. Viaje de Heinrich Barth, Overweg y Richardson (1849-1855)  
 
Hemos revisado las cuatro ediciones siguientes:  
 
BARTH H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans& Roberts. London.  
 
BARTH H. 1858. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855.Vol. V. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
 
BARTH H. 1860. Voyages et Découvertes dans L’Afrique Septentrional Et Central 
pendant les années 1849 a 1855 (traduction de l’Allemand par Paul Ithier). A. Bohnné 
Libraire. Paris y Fr. Van Meenen et Cia, Imprimeurs-Éditeurs Bruxelles. 
 
BARTH H. 1890. Travels and Discoveries in North and Central Africa including accounts 
of Tripoli, The Sahara, The Remarcable Kindong of Bornu, and the Countries Around 
The Lake Chad. (with full page illustrations and the original woodcut illustrations, and a 
memoire of the author). Ward, Lock, and Co., London.  
 
La edición francesa de 1860 que hemos manejado es un faximil en versión completa de 
la traducción realizada por Paul Ithier de la primera edición en alemán editada por 
Adamant Media Corporation en 2005 en Elibron Classic series. Sólo se dispone de dos 
tomos que incluyen el viaje a través del Fezzan. El primero describe el trayecto de 
Barth hasta su llegada a Kano, después de la separación de los tres viajeros; y el 
segundo la excursión hasta Kanem. Desgraciadamente cuando adquirimos esta edición 
faximil, aunque sabíamos que era incompleta, pensamos que contenía los dibujos, los 
mapas y las notas a pie de página. Desafortunadamente sólo contenía los dibujos, 
además de ser incompleta. Por ello nos vimos obligados a conseguir a través del 
préstamo interbibliotecario las otras tres ediciones en inglés, la de 1857, 1858 y la de 
1890. Y fueron precisas tres ediciones diferentes, porque una estaba deteriorada y 
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algunos de sus mapas estaban mutilados y no siempre era posible tener la obra 
completa a través del préstamo interbibliotecario. No obstante nunca nos remitieron 
el volumen IV que hace referencia a la historia del Imperio Songhai basada en el 
manuscrito de Tarikh-es-Sudan de 1640 que Barth rescató del olvido; volumen muy 
interesante pero que no guarda relación con el Fezzan.  Hemos examinado los otros 
volúmenes de la obra para conocer la totalidad del viaje y tener un dibujo completo 
del personaje y de su capacidad. Nos gustaría añadir que entre el texto ingles y el 
alemán existen diferencias muy sutiles de información. 
 
Los mapas que contienen las dos ediciones inglesas son corográficos y aportan gran 
número de detalles. 
 
 
I. 3. 2. 4. El viaje de Henri Duveyrier 
 
Se ha consultado la siguiente edición: 
 
DUVEYRIER HENRI. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París.  
 
Esta obra tiene una estructura diferente a los otros libros que hemos manejado. No es 
un cuaderno de viajes, es una exposición metodológica. El mismo autor dice que si las 
circunstancias lo permiten –hace referencia, probablemente, a la grave enfermedad 
que sufrió- escribirá más tarde sus cuadernos de viaje, al uso y semejanza de los 
exploradores anteriores. 
 
Duveyrier no recorrió la totalidad del Fezzan; sino  más bien el territorio de los Tuareg 
del Norte. No obstante si pisó gran parte de este territorio que llamamos Fezzan. Es 
este autor quien nos da una versión mejor de los oasis de Ghadames y Ghat que, 
hemos incluido en la imagen geográfica de esta zona del Sahara. Pero como el mismo 
dice: “El estudio completo de toda sociedad humana es inseparable del medio en el 
que habita, porque casi siempre las condiciones de su existencia, las razones de sus 
costumbres están fatalmente subordinadas a las leyes de la naturaleza. Sobre todo 
cuando se trata de un medio excepcional como la meseta central del Sahara, inhóspita 
tanto para los animales como para los vegetales y, reputada con razón, como 
inhabitable para el hombre”. 
 
El primer libro hace referencia a: la geografía física, a la hidrografía, geología, 
meteorología, y a las posiciones astronómicas. Hay que hacer notar que los 
conocimientos geológicos de la época no se corresponden con los actuales. 
 
Figura 7. 
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El libro segundo hace un inventario del reino animal, vegetal y mineral. 
 
El libro tercero hace referencia a los centros de irradiación alrededor de los cuales 
gravita la sociedad nómada, y añade a la influencia del medio natural antes 
comentado, la importancia de las dos atracciones sociales: los centros comerciales y 
los centros religiosos. 
 
El cuarto y último libro está consagrado exclusivamente a los Tuareg del Norte. 
 
Al igual que Barth añade unas notas sobre la transliteración de los toponímicos. 
Consideramos que aunque no nos describe el Messak y la Hamada de Murzuq de 
forma completa, esta obra es imprescindible para entender  la imagen geográfica del 
Fezzan y de los oasis de Ghadames y Ghat en el Siglo XIX.      
 
I. 3. 2. 5. El viaje de Alexine Tinné  
 
Hemos consultado el libro que publicó Penélope Gladstone: 
 
GLADSTONE P. 1970. Travels of Alexine. John Murray. Londres.  
 
Es una historia novelada basada en las cartas que escribió Alexine a su familia y en el 
diario de su madre Harriet Tinne. El interés de este libro que tiene una buena 
documentación fotográfica del personaje, reside fundamentalmente en que nos 
describe la imagen del Fezzan hasta el lugar donde fue asesinada en la Hamada de 
Murzuq. Pero más interesante que la imagen física del territorio es la descripción de 
cómo ve los Tuareg en su primer encuentro y la realidad de la razia que sufre con 
posterioridad. Este contrapunto de la imagen del pueblo Tuareg: guerreros, orgullosos 
y vistosos frente a guerreros salvajes, saqueadores y pedigüeños, sacudió a Europa, no 
solo con motivo de la muerte de Alexine Tinné y Erwin De Bary, sino, también, más 
tarde, con las guerras coloniales que sostuvo Francia contra este pueblo al conquistar 
Argelia. 
 
Los capítulos más interesantes para nosotros son el 21, 22 y 23 que transcriben las 
cartas que dirigió Alexine a Jules Van Capellen y a J.A. Tinne y que se encuentran en los 
Archivos de la Familia Tinne y en Algemeen Rijksarchief de la Haya. Las cartas fueron 
depositadas, en estos Archivos Reales, en 1925 por el Baron Constant de Rebecque 
para evitar que se perdieran. En el capítulo 22 cuando se despiden Alexine y Nachtigal, 
la descripción está tomada del faximil Sahara und Sudan de Gustav Nachtigal (1889) 
publicado en la Haya en 1941.52  
                                                     
 
52 NACHTIGAL  G. I941, p.115 
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I. 3. 2. 6. El viaje de Erwin de Bary 
 
El libro consultado está dedicado al estudio de los Tuareg del Sur. Sin embargo De Bary 
nos deja una magnifica descripción de Ghat y de los tuareg Azdjer en: 
 
DE BARY ERWIN. 1898. Le Dernier Rapport d’un Européen sur Ghât et Les Touareg de 
L’Aïr (Journal de Voyage d’Erwin de Bary, 1876-1877). Traducido del alemán por Henri 
Schirmer.  Librairie Fischbacher. París.  
 
Las anotaciones a pie de página del traductor de su diario -De Bary fue asesinado por 
los Tuareg- y las claves de este asesinato y del de Alexine Tinne se encuentran en las 
notas a pie de página de su recopilador y traductor Henri Schirmer.  
 
 
I. 3. 2. 7. El viaje de Gerhard Rohlfs (1861-1865) 
 
Aunque su viaje tiene un interés relativo hemos revisado el siguiente texto: 
 
ROHLFS G. 1929. A través del Sahara. Traducción del alemán por Sadia R. Editor Bruno 
del Amo. Madrid.  
 
Este libro es una traducción del alemán del viaje de este explorador. La introducción 
está escrita por el Prof. De la Universidad de Friburgo de Brisgovia, Konrad Guenther. 
El relato está escrito en primera persona y parece un resumen escrito de forma  
novelada. Es un cuaderno de viajes. Contiene grabados originales. No dispone de 
Bibliografía, ni de anotaciones a pie de página.  
 
Algunas descripciones tomadas del texto original son excelentes. El explorador pasó 
por Sebha, Murzuq y Gatron en el camino que le llevo al Lago Chad y a Lagos, en la 
costa Atlántica, en 1865. Con posterioridad visito el Desierto Líbico y Kufra (1879). 
 
Rohlfs era médico no un naturalista y sus descripciones están matizadas por una frase 
suya: ”Por muy bello que sea un paisaje, si falta el hombre, resulta un desierto, que no 
puede llenarse ni aun con la presencia de un bullicioso mundo de animales”. Llego a 
describir a los hombres y sus costumbres mucho más certeramente que cualquier 
investigador. Gozo de gran fama y fue uno de los que mejor encarnó el tipo del 
investigador audaz y desinteresado. Como anécdota diremos que, en su travesía por el 
Fezzan (Sebha, Murzuq y Gatrun), se hizo acompañar por un perro lobo alemán, fuente 
de muchas anécdotas por lo insólito del compañero de viaje, sobre todo si tenemos en 
cuenta que este tuvo lugar a través del mundo islámico. 
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I. 3. 2. 8. El viaje de Réné Callié. (1824-1828) 
 
El relato de este explorador ha sido consultado porque es coetáneo; pero en realidad, 
su ruta no atravesó el Fezzan, él no hizo la ruta tripolitana; sino que por el contrario 
comenzó su viaje en la costa atlántica y de allí alcanzó Tombuctú para finalizar la 
travesía del Sahara en Tanger. Fue el primer explorador que visitó Tombuctú y logró 
salir con vida. El segundo fue Heinrich Barth.  
 
La obra tiene interés pues aporta mucha información que sirve para contrastar con la 
de los exploradores de la ruta tripolitana.  
 
La obra consultada es un faximil de la traducción inglesa de 1830 reeditada en 1992 y 
adquirida por nosotros en Tripoli el año 2003.  
 
____________________________ 
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I. 3. 3. Datos recogidos durante el trabajo de campo 
 
- Trabajo de campo 
 
Estos datos bibliográficos se han completado con  la información recogida durante el 
trabajo de campo realizado en el  Fezzan durante los años 2004 y 2005/2006: 
fotografías, encuestas, conocimiento del medio, delimitación de unidades geográficas, 
aspectos humanos (población, economía, modos de vida), aspectos básicos de la 
ordenación del territorio  y entrevistas; representan junto a las fotografías realizadas 
en Nigeria (Emiratos de Kano y Sokoto) y Mali (Tombuctú) durante los años 2003 y 
2008 respectivamente, el tercer conjunto de fuentes que hemos procesado para la 
elaboración de este trabajo.  
 
No siempre se han podido realizar fotografías, unas veces porque el polvo había 
dejado inoperante la maquina hasta poderla limpiar en un lugar seguro, y en ese caso 
sólo disponemos de imágenes de video que adjuntaremos en la solapa, como ocurrió 
en Ghadames (Entre Nalut y Ghadames nos vimos envueltos en una tormenta de arena 
que quisimos fotografiar y sólo conseguimos que se estropeara la cámara de fotos). En 
otras ocasiones fue la presencia de un edificio oficial, o la necesidad de hacer un 
apunte en relación con la flora lo que me hizo decidir por un dibujo o simplemente un 
apunte. Las charlas con los guías, con el personal del museo de Germa, con las gentes 
del festival de Ghat, con los médicos y las enfermeras del Hospital de Ghat y de 
Ghadames, me fueron dando la información gráfica (fotos y dibujos) y, las notas, la 
escrita de los aspectos de la geografía física y humana del Fezzan del siglo XXI; y, estos 
datos nos han permitido, junto a la información bibliográfica, un contrapunto, para 
compararlo con la imagen geográfica que nos dejaron los exploradores en sus relatos. 
Siguiendo la misma línea, hemos incorporado las ilustraciones (grabados y dibujos) de 
los textos originales para perfilar la “imagen del Fezzan del siglo XIX captada por los 
europeos de aquella época”.  
 
________________________ 
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I. 4. METODOLOGIA 
 
Hemos dividido el estudio en dos partes:  
 
a)  Una primera que titulamos El Fezzan. Territorio, sociedad y paisaje en la que se 
analiza: el Fezzan en el contexto geográfico de Libia. Los componentes geográficos 
de base natural: relieve, las grandes unidades o conjuntos de paisajes –incluyendo 
los paisajes antropoides en declive y emergentes– el clima, la biogeografía (flora y 
fauna), y, finalmente, el agua como factor limitante y condicionante. La ocupación 
del territorio y los componentes históricos. Y, el espacio y sociedad en la 
actualidad, incluyendo un estudio del hábitat (moradas y características de los 
núcleos de población). 
 
b) Una segunda parte que titulamos La imagen geográfica del Fezzan y de los oasis 
de Ghadames y Ghat a través de los relatos de los exploradores del XIX, en la que 
se analizan: los viajeros y sus viajes; la contribución de los mismos al conocimiento 
del medio físico (espacios naturales,  clima, fauna y flora); la contribución de los 
exploradores al conocimiento de la sociedad en el Fezzan: las sociedades nómadas 
y seminómadas (tuaregs, tubus y árabes) y los pueblos sedentarios. Y, finalmente, 
un estudio de los centros comerciales mayores (Ghadames, Ghat, las capitales del 
Fezzan medieval y moderno); y los centros comerciales menores (Germa, Oubari y 
otras poblaciones).    
 
No puede prescindirse de la primera parte, por muy escueta que se quiera hacer, pues 
no sólo nos ofrece un contrapunto, sino que va a convertirse en el armazón que nos 
permite interpretar la imagen literaria de los textos que, salvo el de Duveyrier que 
tiene una estructura ordenada por materias, son en realidad diarios en los que se 
mezclan comentarios de Geografía Física y Humana con las vicisitudes del viaje. 
Tampoco puede prescindirse de una corta reseña de los personajes, pues son 
fundamentales a la hora de interpretar la imagen que nos trasmiten.  
 
Finalmente, las conclusiones y tres apéndices: el I que recoge la transliteración de los 
diferentes nombres de las ciudades dados por los exploradores y por los mapas que se 
venden actualmente en la República de Libia. Este apéndice está en el texto impreso. 
El II y el III se adjuntan con el DVD y contienen el II el mapa corográfico de Barth y el 
mapa de Duveyrier referentes al Fezzan y los oasis de Ghadames y Ghat y el III unas 
imágenes de video correspondientes a la ciudad antigua de Ghadames, que por 
haberse bloqueado la máquina al intentar fotografiar una tormenta de arena tuvimos 
que recogerla en vídeo dado el interés de la ciudad antigua y sus casas. 
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I. 5. ORTOGRAFÍA Y TRANSLITERACIÓN DE TOPONÍMICOS. 
 
En el Sahara la toponimia es de origen bereber, árabe, o bien de las potencias 
colonizadoras. Muchos de los nombres que se encuentran están en lengua temâhaq, 
bien transcritos al árabe y posteriormente latinizados; o traducidos al francés –pues 
Francia es, prácticamente,  la única potencia colonizadora (los italianos dejaron escasa 
impronta en la toponimia de Libia) –. No obstante los mapas que disponen las oficinas 
de turismo y las librerías de Tripoli están publicados en ingles53; así como las guías 
turísticas inglesas54 y americanas. Y, por tanto, la transliteración es a esta lengua, como 
también lo son la mayoría de los libros de los exploradores. Desgraciadamente no 
existen un número importante de publicaciones en castellano sobre el Sahara y, 
lógicamente, las pocas que existen se han decidido por adoptar la toponimia en 
francés, para no crear más confusión. Una palabra que, por ejemplo, podemos ver 
recogida de diferentes formas al referirse a un rio es la palabra oued ó wadi y no guadi 
como seria en castellano (Guadalquivir=Rio Grande); otra posibilidad sería emplear el 
alfabeto fonético que implica la adopción de una serie de puntos diacríticos que no son 
conocidos por la mayoría de los lectores: así el sonido de la letra “ؤ “se escribiría “w/ 
ū” y entonces seria “wādī”; los franceses, por ejemplo para evitar el engorro de usar el 
guion encima de la letra, lo substituyen por un acento circunflejo: así seria â, en vez de 
ā. También habría que tener en cuenta que el sonido “ou”” en francés es  “u” en 
castellano. Otro ejemplo seria la provincia moderna de Al Khalil que en castellano 
escribiríamos Al Jalil, puesto que la KH equivale al sonido castellano de la J; sin 
embargo, no vamos a emplear la substitución por J, porque la J se usa para transliterar 
al francés el sonido “yo” de los argentinos”. Finalmente, hemos decidido emplear la 
ortografía de las publicaciones europeas (inglés y francés) y no españolizar la forma 
ortográfica de los nombres, salvo algunos de uso muy común, para no crear más 
confusión.  
 
No obstante, somos conscientes que la mayoría de los mapas, sobre todo de los 
exploradores, no solamente usan nombres arcaicos; sino que además los traducen a su 
lengua materna, bien teniendo en cuenta las reglas de la pronunciación francesa, bien 
de la lengua inglesa, y en ocasiones de la germana, según en el país en el que se 
editaran. Hay una cierta tendencia a conservar la ortografía francesa en muchos de los 
mapas y textos actuales. Por ejemplo:  En realidad la forma original del toponímico 
“Tombuctú” era Túmbutu en lengua Songhay; más tarde los tuareg Imóshagh la 
llamaron Tumbýtku, que fue más tarde cambiada por los árabes a Tumbuktu. Ese 
sonido “u” de la primera sílaba es el único sonido original, no solamente en lengua 
                                                     
 
53  Los mapas de ruta que hemos manejado durante nuestros viajes al Fezzan estaban publicados por GEOprojects (U.K.) Ltd  
escal 1: 3 500 000; y, por Kartogrphia Kft. (Budapest)2005. Escala1: 2 000 000.  Ambos mapas recogen una distribución 
administrativa distinta.  
54  Footprint Libya Handbook. The travel guide. 2000 Bath. England. 
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Songhay, sino también en árabe; pero poco a poco fue cambiándose en una “i” y, 
prácticamente, hoy día todos los árabes escriben Timbuktu. La ciudad fue llamada así 
porque originalmente se edificó en una hondonada, o depresión entre las dunas. 
Túmbutu significa agujero o útero en lengua Songhay; si estuviera escrito en 
Temáshight55  se escribiría Tinbuktu. El nombre es generalmente interpretado por los 
europeos, y así se vende al turismo, como el pozo de Buktu; pero en realidad “Tin” no 
tiene nada que ver con pozo.56 Fotografía 1. 
 
 
 
Por todo ello hemos decidido simplificar, porque amén de lo que hemos dicho con 
respecto a la latinización de los nombre árabes, podemos igualmente hacer referencia 
a la latinización de nombres bereberes o como ocurre en el Messak Setafet con los 
nombres en lengua Tamasheq –lengua de los tuaregs-. Por ejemplo: “wadi” en 
Tamashec es “ti-n” y si nos desplazamos al este del erg de Murzuq ya no hablaremos 
más de “wadi” sino de “enneri” como se hace en la lengua del pueblo Tebú o Tebou 
(en francés) que es la forma de referirse a un rio en el Tibesti.  
 
                                                     
 
55  La lengua berebere que habla el pueblo Tuareg es conocida como el tamasheq, a lo largo del Niger y del Adrar de las Ifoghas; 
en Ghat como Tamajaq; en el Ahaggar y en el Tassili-n-Ajjer como Tamahaq; y en el Aïr como Tamajeq. Entre la población 
berebere del Magreb, sin embargo se la conoce como Tamazight. Las leyes fonéticas de las lenguas bereberes permiten 
admitir que la palabra Tamazight es un equivalente de Tamasheq/Tamajaq/Tamajeq/Tamahaq y que todas estas palabras 
están emparentadas al vocablo Imazighen (pl. Mazigh) y sus variantes Imajeghen, Imushagh e Imuhagh con las que los tuaregs 
se designan a sí mismos. 
56  BARTH H. 1859. Vol. III. p. 284. 
Fotografía 1. “Pozo de Buktu”. Tal y como es 
conocido Tinbuktú por los europeos. Entra 
dentro de las visitas turísticas en Tombuctú. 
Como es lógico este pozo es un invento 
comercial; no obstante, lo hemos fotografiado. 
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Consciente de este problema Barth, en la pág. xxiii, al final del prefacio de la edición 
inglesa de Longman,Brown, Green,Longmans,& Roberts. Londres 1857 y en las otras –
no así en el facsímil de la edición francesa de 1860, publicada por Adamant Media 
Corporation (Elibron Classics series) 2005-, añade unos comentarios sobre la ortografía 
de los nombres nativos, pues es consciente de la dificultad que tiene la transliteración 
de los mismos y que creemos oportuno recogerlo aquí: 
 
Sólo voy añadir algunas palabras relativas a la ortografía de los nombres nativos, una 
materia difícil en el contexto de lenguas con una estructura diferente y una ortografía sin 
fijar. He hecho continuamente un esfuerzo para expresar los sonidos más correctamente 
posible pero en un modo simple, asignándole a cada vocal siempre la misma entonación 
que tienen en las lenguas de raíz latina
57
 y guardando lo más al pie de la letra posible los 
principios adoptados por la Asiatic Society. La mayor dificultad guarda relación con el 
sonido “g” que se escribe de diferentes formas por los africanos y desorienta incluso a los 
escritores árabes de la Edad Media. Mientras que la “k” en el Norte de África se acerca al 
sonido de “g” en “give”
58
 y toma el sonido de esta en todas las lenguas centro africanas. 
En este sentido aunque yo prefiero escribir “Azkár” se debe de pronunciar “Azgár”. Por el 
contrario, hacia el interior de áfrica la “g” suena como en “Ágades”, “Góber” etc. La ﻉ se 
ha transliterado de acuerdo con los distintos sonidos que puede adoptar á, ó y ú y en vez 
del acento agudo se coloca un signo de coma inversa sobre cada una de ellas. La غ se 
transcribe por GH, aunque en algunas palabras suena como una “r” francesa; la ج por “j”; 
la ﺞ
 59
 que se emplea frecuentemente en lenguas africanas y que suena como “ch”.  
 
El alfabeto que he usado, por lo tanto, [se recoge en la figura 2]. 
Pequeñas discrepancias en la forma de escribir los nombres seguirán existiendo y 
sinceramente me excuso porque los trabajos de imprenta comenzaron antes de que yo 
hubiera adoptado el sistema de transliteración más arriba expuesto.  
 
 
St. John’s Wood, London,  
May 1. 1857 
HENRY BARTH, Ph. D. 
 
 
 
 
                                                     
 
57  En el texto original emplean la palabra italian pero nos ha parecido más prudente traducir por latina.  
58  “give” en el texto está escrito en inglés y hace referencia al sonido de la palabra “give” en inglés. 
59 Es una ﺡ con tres puntos en su interior y una Damma (como si fuera una ﻭ en miniatura) colocada sobre la letra  
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Figura 2 
Alfabeto usado por Barth. Tomado de Barth H.  1857, p. 24. 
 
 
De todas formas hemos confeccionado un listado en el que aparecen las equivalencias 
ortográficas y las equivalencias de los nombres antiguos y los actuales que se incluye al 
final del texto junto con apéndices, glosario, etc. 
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II. EL FEZZAN: TERRITORIO, SOCIEDAD Y PAISAJE
45 
 
 
II. 1. EL FEZZAN Y LOS OASIS DE GHADAMES Y GHAT EN EL CONTEXTO 
GEOGRÁFICO DE LIBIA 
 
II. 1. 1. Rasgos generales de la geografía de Libia 
 
II. 1. 1. 1. Geografía Física  
 
Libia es un país del norte de África ubicado en el Magreb que limita al norte con el mar 
Mediterráneo, al oeste con Túnez y Argelia, al suroeste con Níger, al sur con el Chad, al 
sureste con Sudan y al este con Egipto. 
 
Su nombre actual es: Al-Yamahiriyya al-‘Arabiyya al-Libiyya ash-  sha-‘biyya al-
Ishtirakiyya al-‘Uzmà (Gran República Árabe Libia Popular y Socialista).La palabra 
Yamahiriyya se traduce más exactamente por: Estado de las Masas. 
 
Su superficie total es de 1.759.540 Km2, con una población de 6.173.579 (Datos 
estimados de 2008)60. El total de sus fronteras aceptado por la Comunidad 
Internacional es de 4,383 Km.; Sin embargo Libia no reconoce sus actuales fronteras 
con el Chad. De hecho, los mapas que se venden en el país no incluyen el sur de sus 
fronteras. La Comunidad Internacional admite los siguientes bordes fronterizos: 
Argelia 982Km., Chad 1,055Km., Egipto 1,150 km., Níger 354km., Sudán 383Km. y 
Túnez 459Km.  
 
El país tiene 1770 Km. de costas y reclama 12millas náuticas de aguas territoriales; 
salvo en el Golfo de Sirte en el que traza una línea de cierre virtual a 32º 30’ de latitud 
norte61. 
 
Es un país esencialmente sahariano. Tiene una elevación media de 600-700 m. siendo 
el punto más alto el Bikku Bitti en el macizo del Tibesti con 2,267m, y el más bajo la 
Sebkha Ghuzayyil al sureste del golfo de Sirte, prácticamente a nivel del mar (47m.). El 
terreno es estéril en su mayor parte y está constituido por llanuras planas y onduladas, 
mesetas y depresiones. Al oeste, la franja costera de la Tripolitania y los llanos de 
Jeffara están separados del Sahara por el Djebel Nafusa. En el este, en la Cirenaica, el 
Djebel Akhdar separa el Sahara del litoral y de los llanos de Al-Marj. Finalmente, entre 
la Tripolitania y la Cirenaica, se extiende el gran golfo de Sirte. Aquí, en sus orillas, el 
desierto se funde con el mar. 
 
                                                     
 
60 http://es.wikipedia.org/wiki/al_lib%C4%ABya (29.04.2009) 
61 http://www.photins.com/wfb2000/es/libya_geography.html (29.04.2009) 
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Al sur de estos escarpes, el Djebel Nafusa y el Akhdar, se extiende el Sahara. Cuatro 
grandes mares de dunas llamados ergs se explayan de oeste a este: Awbari. Murzuq, 
Rabyanah y el Gran Mar de Arena del Desierto Líbico. Una línea de macizos volcánicos, 
testimonio de su pasado, dividen de norte a sur, desde el golfo de Sirte al Tibesti, estas 
extensiones de arena. Sus nombres evocan las coladas de lava obscura: Djebel as 
Sawda,”La Montaña Negra”; Al Haruj al Aswad, “Haruj Negro”. Al oeste de esta espina 
quedan los ergs de Awbari y Murzuq, encuadrados en la cubeta del Fezzan, dividida en 
dos por el Messak Settafet y la Hamada de Murzuq; el de Awbari al norte y el erg de 
Murzuq  al sur. Al este de este eje, el erg de Rabianah y el Gran Mar de Arena o 
desierto Líbico, con sus imponentes dunas de más de un centenar de metros de altura 
que traspasa la frontera egipcia y alcanza el Nilo, tomando, allí, el nombre de Desierto 
Occidental. 
 
La cubeta del Fezzan es el fondo de una inmensa depresión encerrada entre mesetas 
que la separan del mar y la aíslan de los territorios vecinos –el  término  Fezzan, sin 
embargo, se corresponde con una región más humana que física-. La cuenca del 
Fezzan, como tendremos ocasión de ver es una inmensa depresión formada por capas 
horizontales de arenisca y roca calcárea que afloran en las mesetas planas y en los 
desiertos de piedra y desaparecen cubiertas por dunas de arena en los Ergs. Las tierras 
con suelo cultivable (el resto del desierto no tiene prácticamente suelo) se distribuyen 
en forma de tiras horizontales que orientadas de este a oeste quedan encajonadas en 
las depresiones que existen al pie de las mesetas; entre éstas y las dunas de arena. 
 
Las mesetas que circundan la cubeta del Fezzan por el norte descienden de forma 
escalonada, formando pequeños escarpes por encima de Wadi as Shati y el erg de 
Awbari62. Estas mesetas son de la misma naturaleza que las que dominan, bajo el 
nombre de Djebel, la planicie litoral de la Jeffara. Están constituidas por areniscas y 
arcillas del Cretácico  y son prácticamente horizontales. Al oeste, estas mesetas del 
norte, dan lugar a una inmensa altiplanicie desértica: La Hamada al Hamra (la meseta 
Roja). Al este, la hamada al Hamra se deshace en colinas y depresiones (wadis),  
relativamente ricas en pastos que son atravesados por pistas jalonadas de pozos. Más 
al este el Djebel as Sawda despliega sus estériles y negras coladas de lava, cerrando el 
borde norte de la cubeta. Las relaciones entre el Fezzan y la Tripolitania se hacen, 
normalmente,  a través de esta pista intermedia entre la hamada Al Hamra y el Djebel 
As Sawda o rodeando por el este el  Djebel as Sawda, y alcanzando Sebha por al 
Jafarah y Souknah. 
 
                                                     
 
62  En la transliteración francesa Oued Châti y erg de Oubari. También puede decirse Idhan Ubari. A partir de esta nota mirar 
cuadro de transliteraciones.  
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Al este la cubeta del Fezzan está limitada por la mesta de Haruj as Aswad. Esta árida 
altiplanicie calcárea eocénica sufrió un abombamiento de gran radio hacia la mitad del 
Terciario, aislando el Fezzan del golfo de Sirte, en esa época más profundo. Hacia el 
norte desaparece bajo grandes coladas de lava que sobrepasan pequeños conos 
volcánicos bien conservados. Al sureste, la cubeta se separa del inmenso desierto 
Líbico por el Djebel bin Ghanimah, una accidentada y árida meseta calcárea del 
carbonífero, cubierta de areniscas, sin fuentes ni pozos. 
 
Al sur, y más concretamente al sur del paso de Takharkhuri y del Edeyen de Murzuq,  
se extienden altiplanos pedregosos prácticamente sin vegetación ni agua; y así hasta 
que se alcanza el macizo del Tibesti -una gran masa de esquistos cristalinos y 
granitoides que se ha desprendido en gran parte de la cobertura de areniscas 
continentales y se ha visto quebrado por potentes formaciones volcánicas en el 
terciario-. El Tibesti, aunque es muy pobre en agua, presenta zonas de pastos debido a 
su altura. 
 
Es, en el sudoeste y en el oeste, donde la cubeta del Fezzan se cierra con los relieves 
más vigorosos, los Tassilis. Estas mesetas forman un anillo alrededor del viejo macizo 
del Hoggar, descendiendo hacia la cubeta fezzanesa y descomponiéndose en “cotas” 
sucesivas que separan depresiones longitudinales. El Akakus y el Tadrart forman el 
anillo externo y junto con la porción vertical del Messak Settafet y Mellet son los 
relieves que cierran la cubeta del Fezzan por el oeste. Entre el Tassili interno y el 
Akakus-Tadrat se encuentra la depresión ocupada por Wadi Tanezzuft y el oasis de 
Ghat. Y, entre el Akakus-Tadrat y el segmento vertical de las mesetas del Messak 
Settafet y Mellet se encuentra la segunda depresión longitudinal ocupada por el wadi 
Van Kasa o Iguidi Ouan Kasa. A partir del Messak Settafet y Mellet se extiende el erg de 
Murzuq.  
 
Lo que hace singular a la cubeta es su riqueza en agua (pozos y fuentes) a lo largo de 
las depresiones que hay al pie de las mesetas, entre estas y el borde de los erg. Wadi 
Al-Shati es la primera franja de tierra fértil que encontramos y está situada en el 
margen norte del Edeyen de Ubari, al pie de los últimos escalones de la hamada Al 
Hamra y es la única tira de oasis con fuentes  que no se haya en una depresión. Al sur 
del Edeyen de Ubari, entre éste y el acantilado del Messak Setaffet está el rico wadi de 
Al-Ajal,  conocido hoy día como Al-Hayah (wadi Al-Ajal literalmente significa valle de la 
muerte y se conocía así por el abundante número de necrópolis de los garamantes; se 
le cambió el nombre durante el régimen del Coronel Gadafi,  por el Wadi Al-Hayah, es 
decir el Valle de la Vida, para insistir en el gran esfuerzo de su renovación agrícola). 
Esta rica zona se extiende desde Ubari hacia el este y en ella se encuentra la ciudad de 
Germa, antigua capital de los garamantes, citados por Herodoto, que dieron vida a 
esta zona hace más de 5000 años A.C. Este Wadi parece prolongarse hacia el nordeste 
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por los oasis de Sebha y del Bouânîs. Al sur del Messak Setafet y de la Hamada de 
Murzuq se extiende Wadi Barjuj o Berjuj al oeste, y Wadi Etba entre este y la ligera 
depresión de Murzuq. A partir del oasis de Murzuq se extienden hacia el este, al sur de 
la Hamada de Murzuq y el serir de Qattusah, los oasis de los alrededores de la Sebkha 
de Hôfra y de la estrecha ramla de la Cherguiya. Y, hacia el sur de Murzuq, bordeando 
por el este el edeyen de Murzuq, los pequeños oasis de Al Qatrun.  
 
A través de estos pasillos, fácilmente franqueables y con agua abundante, se llevo a 
cabo el tráfico entre el África Negra y el Mediterráneo. Esta particularidad geográfica 
dominó la historia y la economía de esta área del Sahara, habitada por fezzaneses 
sedentarios que compartían con los seminómadas árabes que ocupaban el territorio 
desde el Wadi Ash-Shati hasta el Djebel Nafusa al norte; y los nómadas tuaregs que lo 
hacían al suroeste, fundamentalmente en la vecindad de Ghat. Su política estuvo 
condicionada por la influencia de uno u otro valle y por la actitud de los nómadas 
frente a los pueblos sedentarios, que habitaban los tres wadis principales.  
 
Entre la Tripolitania y la Cirenaica se extiende el golfo de Sirte. Al sur del golfo y en 
dirección al macizo del Tibesti cruzan el desierto, de norte a sur, unas formaciones de 
origen volcánico: el Djebel As-Sawda, el Al-Haruj Al-Aswuad de 1200m., el Wa an-
Namus y las propias formaciones volcánicas del Tibesti.  
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Fotografía 2: Fotografia Satélite que enmarca el territorio objeto de estudio:  
el Fezzan y de los Oasis de Ghadames y Ghat.  
2013 Cnes/Spot Image. Map Data 2013 and 2013 Google. 2013 ORION-ME 
 
Al este de esta franja volcánica central, y al sur del Djebel Akhdar se extiende el 
llamado desierto líbico que traspasa la frontera este de Libia y alcanza el Nilo, ya en 
territorio Egipcio. Este desierto líbico se encuentra en la parte norte y este del desierto 
del Sahara Central. Como hemos dicho ocupa la parte occidental del Nilo en Egipto (de 
ahí el término “Desierto Occidental” con el que se le denomina en este País), la zona 
oriental de Libia y el noroeste del Sudán. Cubre un área de 1.00.000 km2. Como la 
mayor parte del Sahara está compuesto principalmente de mares de dunas (ergs) y 
planicies rocosas (regs), que suelen cubrir la cima de las hamadas. Topográficamente 
toda la región se caracteriza por estos ergs y regs y algunas depresiones. La meseta de 
Gilf al-Kebir que alcanza una altitud de 1.000 m queda fuera de las fronteras libias y se 
encuentra al suroeste de Egipto.  Es similar en estructura a otras mesetas de areniscas 
del Sahara Central.  
 
Existen ocho depresiones al este del desierto líbico y todas son consideradas oasis, 
excepto la más pequeña, Qattara, debido a que sus aguas son saladas.  La mayoría de 
estas depresiones se hallan fuera de las fronteras de libia, en Egipto. En ella se 
encuentra una producción agrícola limitada y algunos asentamientos permanentes. El 
oasis de Siwa es el más famoso y aunque esta cerca de la frontera de Libia, en realidad 
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pertenece a Egipto. Los únicos oasis que se encuentra en territorio Libio son: Al 
Jabhbub y Kufra. El primer explorador europeo que cruzó esta parte del Sahara fue 
Friederich Gerhard Rohlfs en su expedición de 1865. 
 
Fotografía 2, fotografía satélite en la que se señalan los límtes teóricos del paisaje 
objeto de estudio.  
 
II. 1. 1. 2. El Clima  
 
Es de tipo mediterráneo en la costa y degenera conforme se penetra en el interior, 
hasta ser completamente desértico. En el litoral la influencia del mar hace que las 
temperaturas medias sean suaves La media en Trípoli es de 19,5ºC y en Bengasi de 
20,5ºC. Las precipitaciones en la costa son generalmente altas (400 mm de media); 
pero caen de forma irregular. El verano es totalmente seco. Más al sur, la amplitud 
térmica aumenta; los veranos son más calurosos  y las lluvias son más escasas a lo 
largo de todo el año (menos de 250 mm). En esta zona la influencia de los vientos 
secos y cálidos (el ghibli) que vienen del desierto se deja sentir, haciendo la vida más 
penosa. En pleno desierto las precipitaciones son escasísimas y las oscilaciones 
térmicas muy altas. 
 
II. 1. 1. 3. Demografía 
 
La población que como ya hemos comentado ha superado los seis millones de 
habitantes es sedentaria en la costa y seminomada en el centro y sur del país. En éste 
último viven, fundamentalmente, en los oasis situados al pie de las hamadas. Durante 
la década de los 80 la población experimentó un importante crecimiento debido a un 
elevado índice de natalidad y a un índice de mortalidad con tendencia a decrecer; con 
lo cual la población de Libia es relativamente joven (casi la mitad tiene menos de 15 
años). 
 
La mitad de la población vive en la costa de la Tripolitania y en la Cirenaica – 
Marmárica–, esto es en menos del 5% del territorio. El 85% de los libios viven en las 
ciudades; y un libio de cada dos pertenece al sector terciario, dicho de otro modo es 
un funcionario.  
 
Los libios son musulmanes sunitas de rito malaquita. Hay que tener en cuenta 
igualmente los berberparlantes de rito ibadita que habitan en el Djebal Nafusah.  
 
La mayoría de la población del país es árabe y en él conviven minorías negras, italianos, 
griegos y judíos. Existe además una minoría berebere que conserva su idioma, aunque 
la mayoría ha sido asimilada por la cultura árabe. Gran parte de la población es 
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musulmana (suní) y convive con la minoría cristiana. La lengua oficial es el árabe. Las 
ciudades principales son Trípoli, situada en la costa mediterránea y uno de los puertos 
más importantes del país; Bengasi, en el golfo de Sirte, centro administrativo, 
comercial y educativo, y Misurata, situada en el noroeste que en el siglo pasado fue un 
centro comercial importante. 
    
La población de Libia63 y más concretamente del Fezzan es difícil de conocer con 
exactitud. Los censos que hay no se sabe si están realizados por encuesta personal; no 
recogen la etnicidad, y sólo en algunos casos se cita la población de extranjeros como 
ocurre en el censo de 1.995-98. En la actualidad en el sur, en la región que nos ocupa 
hay un grupo grande de lo que llamaríamos en el mundo occidental “ilegales”; son 
gente venida de los países de alrededor Egipto, Níger, Argelia y algunos de mayor 
distancia atraídos por la posibilidad de encontrar trabajo en el mundo creado 
alrededor de la actividad petrolera. No es extraño hoy oír hablar, en las gasolineras del 
Fezzan, en un inglés mal trabado, a gentes que no conocen el árabe y que sin embargo 
trabajan en la región.  
 
En 1.900, en tiempos del Imperio Otomano, el “vilayet de Trípoli”, cubría 
aproximadamente el mismo territorio que la Libia actual. Este territorio fue 
conquistado por Italia pasando a ser una colonia en virtud del Tratado de Ouchy (10-
12-1.912). Italia dividió el territorio en cuatro provincias que pasaron a formar parte 
del Estado Italiano y que en su conjunto recibieron el nombre de Libia Italiana.  
 
II. 1. 1. 4. División administrativa 
 
Después de la II Guerra Mundial Inglaterra y Francia se hicieron cargo de la antigua 
colonia. El Reino Unido ocupó la Tripolitania y la Cirenaica; y Francia el Fezzan, que 
incluía en aquella época la parte del desierto correspondiente a Libia. La reunión de 
estos territorios no tuvo lugar hasta la independencia del país. 
 
 En 1.919 tanto la Argelia Francesa como Egipto y el Sudán Angloegipcio, cedieron 
parte de sus respectivos territorios para constituir la actual Libia, cuyo espacio 
territorial no se completó hasta 1.926, fecha en la que tuvo lugar la segunda cesión por 
parte de Egipto.  
 
En 1.934 Libia se dividió administrativamente en cinco partes: Tripolitania, Misurata, 
Benghazi y Derne al norte (fruto de la división de las antiguas provincias de Trípoli y 
Cirenaica) y el Fezzan al sur. Esta última provincia, la mayor y la menos poblada, quedo 
bajo jurisdicción militar y pasó a llamarse territorio del Sahara Libio.  
                                                     
 
63  En árabe: al-Jamahiriyah al-Arabiya al-Libiya al-Shabiya al-Ishtirakiya al-Uzma. 
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En 1.943, cuando las Fuerzas Británicas y Francesas ocuparon el territorio, se volvió, de 
nuevo, a las tres provincias clásicas: Tripolitania, Cirenaica y Fezzan.  
 
En 1.952 se proclamó la independencia de Libia bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas que convencieron a todas las facciones que la mejor solución era una 
Monarquía Federal. Al frente de ella se colocó a un miembro de la dinastía Sanusi: 
Sayyid-Iddris que fue coronado en Diciembre de 1.952. 
 
El primer censo con visos de realidad del que tenemos noticias es el de 1.95464 que 
cifra la población total de Libia en 1.091.830, de los cuales corresponderían a la 
extensa provincia del Fezzan 54.438 habitantes, que se desplegarían a lo largo de una 
amplía área de 725.000 km2. 
 
El petróleo que había emergido como fuente de recursos en 1.959, comenzó a 
exportarse en 1.961, cambiando la situación económica del país y dando un respiro a 
la inestable monarquía que en 1.963 reorganiza el territorio en 10 distritos llamados 
muhafazat que recogemos con el censo de 1.973 que a continuación transcribimos65. 
Tabla 1. 
 
Como podemos ver el Fezzan desaparece como entidad administrativa y es sustituido 
por los muhafazat de Awbari y Sabha; mientras que el área de Ghadames que 
clásicamente pertenecía al Fezzan queda incluida en la muhafazat de al Jabal al Gharbi, 
junto con Gharyan y Jafran. En 1.969 el nombre de al Jabal al Gharbi se cambió por el 
de Gharyan. 
 
Governorate Population Capital Prv Equivalent 
Al Jabal al Akhdar 131,940 Al Bayda' C Al Fatih, Al Jabal al Akhdar 
Al Khums 162,126 Al Khums T Al Khums, Sawfajjin, Tarhunah 
Awbari 106,647 Awbari F Awbari, Murzuq 
Az Zawiyah 247,628 Az Zawiyah T An Nuqat al Khams, Az Zawiyah 
Benghazi 337,423 Banghazi C Ajdabiya, Benghazi, Al Kufrah 
Darnah 122,984 Darnah C Darnah, Tobruk 
Al Jabal al Gharbi 155,958 Gharyan F,T Ghadamis, Gharyan, Yafran 
Misratah 177,939 Misratah T Misratah, Surt, Zlitan 
Sabhah 113,006 Sabha F Al Jufrah, Sabha, Ash Shati' 
Tripoli 735,083 Tripoli T Al `Aziziyah, Tripoli 
10 governorates 2,290,734 
   
 Population: 1973 census. 
 Prv: Former province containing most of this territory (C=Cyrenaica, 
F=Fezzan, T=Tripolitania). 
 Equivalent: Municipalities from ~1987-1995 period approximately equivalent to this territory. 
Tabla 1. Censo de 1973. Fuente: Europa World. Year Book. 2001.  
Tomado de: http://www.statoids.com/uly.html 
                                                     
 
64 Apareció publicado en la edición de 1.957 de la Encyclopaedia Británnica Word Atlas. 
65 El Censo de 1.973 se realizó después de la Revolución del primero de septiembre de 1.969 y, por tanto, después de la caída de la 
Monarquía. http://www.statoids.com/uly.html 
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En 1.973 se hizo una reorganización temporal, Benghazi fue reducida a un pequeño 
territorio costero que contenía la ciudad de Benghazi. Se creó la provincia de Al Khalij 
formada a expensas del resto de la antigua provincia de Cirenaica y de la parte este de 
Misratah. Misratah, a su vez, creció hacia el oeste asimilando las partes orientales de 
Gharyan y Sabha. Awbari se fusionó con el resto de Sabha. El efecto final fue la 
aparición de Al-Khalij (el Golfo) y la desaparición de Awbari. 
 
Municipality ISO Population 
Al Butnan BU 151,240 
Al Jabal al Akhdar JA 381,165 
Al Jabal al Gharbi JG 316,970 
Al Jufrah JU 39,335 
Al Wahah WA 62,056 
Al Wusta WU 240,574 
Az Zawiyah ZA 517,395 
Benghazi BA 665,615 
Fazzan FA 314,029 
Misratah MI 488,573 
Naggaza NA 244,553 
Sawfajjin SF 76,401 
Tarabulus TB 1,313,996 
13 municipalities 4,811,902 
 ISO: Municipality codes from ISO 
standard 3166-2, first edition. 
 Population: 1995-08 census 
(preliminary) 
 
Tabla 2.  Reorganización administrativa 
de Libia de 1995. Fuente: Europa World. 
Year Book. 2001. Tomado de: 
http://www.statoids.com/uly.html 
 
En 1.983 se reorganizó en 46 municipalidades de las cuales siete forman parte del 
territorio del Fezzan: Sabha, Awbari, Ghat, Ghadames, Murzzuq, Az Zawiyah y Ash 
Shati. En 1.987 se reorganiza de nuevo el territorio en 25 distritos llamados baladiyah y 
se hace una estimación de la población basada en los datos de 1.984.  
 
 En 1.995 se reorganiza Libia en trece territorios en los que aparece de nuevo el 
Fezzan, y se le da una población de 314.000 habitantes. Este territorio llamado Fezzan 
incluye las antiguas Sabha, Awbari, Ghat y Murzzuq. Tabla 2. 
 
Finalmente en el año 2.001 se reorganizó nuevamente el territorio que pasó de trece 
municipalidades a treinta y cuatro. Entre 1.995 y 1.998 se efectuó un censo que se 
adaptó a la estructura en treinta y cuatro municipalidades. En este censo el nombre de 
Awbari queda sólo para reflejar el centro urbano que se constituye en capital pues a la 
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municipalidad o Sha’biyah se le dio el nombre de wadi al Hayat. Sabha figura en esas 
fechas con 93.688 habitantes y al Hayat con 51.602. Ghat queda independiente de 
Awbari y el censo le da 16.392 habitantes66.  
 
En el 2002 Libia se reorganiza pasando de 34 municipalidades a 22 distritos, en los que 
desaparece de nuevo el Fezzan. Ver mapa 1 página siguiente. 
 
                                                     
 
66 http://www.statoids.com/uly.html 
55 
 
 
 
Mapa 1. En el se contempla los 22 distritos de la reorganización del 2002. Kft. Budapest. 2005. Libia. 1:2000000. Cartographia Ltd, Hungary. ISBN: 963-352-948-4 CM
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II. 1. 1. 5. Economía 
 
Libia es un miembro de la Organization of Ptroleum Exporting Countries (OPEC) desde 
el año 1962 y su economía depende fundamentalmente del sector de los 
hidrocarburos que contribuyen al 30% del producto interior bruto y al 95% de los 
ingresos por exportación. Fuera del sector petróleo y con independencia de la 
agricultura que es casi testimonial y de la industria ligera existe una importante 
industria petroquímica y metalúrgica (manufactura de hierro, acero y aluminio). Una 
gran parte del PBI viene del sector terciario, en los que el comercio y el turismo son los 
que tienen mayor potencial de desarrollo. En los años 1970 y 1980 la agricultura era la 
prioridad nacional pero en el 2004 representa sólo el 8% del PBI, importando Libia el 
80% de sus productos alimentarios. 
 
Libia tiene una importante renta percápita si se compara con el resto de los países 
africanos, y esto guarda relación con los ingresos del petróleo y su escasa población.  
 
En vista de la gran dependencia del mercado del petróleo se llevaron a cabo grandes 
reformas para terminar con el aislamiento internacional del País e integrar de esta 
forma más la economía en el mercado internacional. Se creó para promover la 
inversión extranjera una organización (WTO); se mejoraron las relaciones con la 
Comunidad Internacional; relaciones que estaban considerablemente deterioradas 
como consecuencia de la implicación en el terrorismo internacional y de los estrechos 
lazos económicos con la Unión Soviética, su principal suministrador de armas. Libia 
también tuvo que hacer frente a las sanciones impuestas por los Estados Unidos en 
1986 que dio lugar a un marcado descenso en la economía llegando su PBI a -2.1. Esto 
sin embargo desapareció en la década siguiente, cambiando el sesgo a un incremento 
del 2%. La orientación política del País cambió en 1999 buscando mayores relaciones 
con Estados Unidos y Europa y a ello contribuyó en gran parte el aceptar la 
responsabilidad civil de la bomba colocada en el accidente de Lockerbie (Escocia 1988); 
así como la decisión de suspender la línea de investigación en armas de destrucción 
masiva y adherirse al Tratado de No Proliferación Nuclear. Las sanciones de las 
Naciones Unidas fueron suspendidas en 1999 y eliminadas en septiembre de 2003, 
aunque las sanciones de Estados Unidos no fueron completamente revocadas hasta 
abril de 200467. 
 
El petróleo y sus derivados representan el 98,4% del valor de sus exportaciones (1996). 
En el plano agrícola se aprecia una regresión de cultivo de secano a expensas del 
regadío (más de 1/5 de las tierras cultivadas).  
                                                     
 
67http://www.treccani.it/export/sites/default/Portale/sito/altre_aree/scienze_della_terra/enciclopedia/inglese/inglese_vol_5/565
_622_ing.pdf 
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El aumento del producto interior bruto por sectores productivos queda reflejado en la 
tabla 3; en la que se recogen los datos desde el 1972 al 2004.  
 
Sectores  1972-1979 1980-1989 1990-1999 2000-2004 1972-2004 
Agricultura 4.2 14.3 2.5 2.6 5.8 
Industria 13.0 -6.1 2.2 3.2 0.7 
Servicios  8.0 3.9 2.1 9.4 3.5 
PBI 7.7 -2.1 2.0 5.7 2.1 
Tabla 3. Fuentes: Datos procesados de NU (series 1972-2004)
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Tabla 3. Aumento del producto interior bruto reflejado por sectores productivos 
(media anual y porcentajes de variación) 
 
Una mención especial merece el proyecto conocido como de “Great Man-made River” 
(Gran rio artificial creado por el hombre). En 1970 las autoridades libias, ante el fracaso 
de los perímetros irrigados en el Sahara a expensas de las reservas de aguas fósiles, 
decidieron transferir esta agua a las zonas costeras. Esta solución presentaba, 
aparentemente, dos ventajas decisivas: a) Una zona potencial de regadío con mejor 
suelo y clima, y b) una mayor proximidad a las zonas de consumo. Además, permitiría 
mejorar el agua para consumo urbano, En 1983 se propuso por Gadafi (Gadhafi) 
oficialmente un proyecto que fundamentalmente consistia en transferir las aguas 
fósiles de las cuencas sedimentarias de Libia oriental y del Fezzan a la costa. En 
definitiva consistiría en trasvasar 6 millones de m3 diarios, lo cual representa el caudal 
de un rio mediano (alrededor de 70m3 diarios). El proyecto se planeo para realizarlo en 
25 años (1985-2010), y su costo inicial seria de 25 mil millones de dólares. La primera 
fase (desde las cabeceras de Sarir y Tazerbo hasta Ajdabiya, Benghazi y Sirt), se 
termino en 1991. La segunda fase (desde el Fezzan hasta Tripoli) se termino en 1996. 
Este proyecto permitiría la creación de nuevas tierras de regadío en Sirt y en Benghazi, 
y la revitalización de las zonas de regadío de la Jafarah; con lo cual se aumentaría en un 
50% la superficie de cultivos de regadío y por lo tanto la producción agrícola. El 
proyecto tiene, sin embargo, el problema de ignorar cuales son las reservas de agua, 
dato sumamente importante porque las tasa de recambio de estas aguas fósiles son de 
280 años y estamos hablando de una región con pluviometrías bajísimas. El otro 
inconveniente es el coste real de esa producción agrícola puesta en el mercado 
internacional. 
 
El turismo va en ascensión aunque de forma irregular dependiendo de las vicisitudes 
políticas. Los dos objetivos fundamentales son las ruinas romanas y griegas de la costa, 
                                                     
 
68http://www.treccani.it/export/sites/default/Portale/sito/altre_aree/scienze_della_terra/enciclopedia/inglese/inglese_vol_5/565
_622_ing.pdf 
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y el arte rupestre del Fezzan (Akakus y Messak Setaffet). La capacidad hotelera se 
concentra en Tripoli y es simplemente testimonial en el Fezzan. 
 
Las relaciones económicas son fundamentalmente con la Europa occidental y más 
particularmente con Italia y en segundo lugar con Alemania. Existen estrechas 
relaciones marítimas con Malta.   
 
 
II. 1. 2. El Fezzan: problemas de la delimitación de este territorio  
 
El análisis del Fezzan en el contexto geográfico de Libia presenta la dificultad de la 
delimitación de este territorio, ya que es más una región de encuentro entre pueblos y 
un corredor comercial que una región natural. En definitiva, es una región de paso 
entre el Mediterráneo y el Sahel. El control de sus rutas por los tres grandes grupos 
que lo pueblan es lo que le da cohesión al Fezzan.  
 
Es un territorio cuyos límites naturales son difíciles de definir. Para Bisson B. y cols.69 es 
la provincia situada al suroeste de la Libia moderna. Toma su nombre de Phasanti que 
hace referencia a los pueblos que vivían al sur de las limes –puestos y fuertes creados 
por Roma, en Tripolitania,  durante los siglos III y IV, para fomentar el desarrollo de la 
agricultura al dorso del Djebel Nafusa–70. Estos mismos autores en la ficha de identidad 
de Libia71 afirman que el Estado Libio es el resultado del ensamblaje de tres regiones: al 
noroeste la Tripolitania; al noreste la Cirenaica; y, al sur, el Sahara Libio (al oeste el 
Fezzan, y al este el oasis de Al Jufrah y el de Khufra, en el corazón del Desierto Líbico).  
 
Para Jacques Gandini72 el Fezzan comienza a 600 km. de la Costa Mediterránea al sur de 
la Tripolitania. Esta limitado al norte por la hamada Al-Hamra que se prolonga en 
Argelia por la hamada de Tinghert. Al este, el erg de Rébiana   lo separa del gran 
desierto de Kufra y de Egipto; al sudeste está franqueado por las mesetas accidentadas 
del Djebel Ben Guenêma73, muy áridas y con una ausencia total de fuentes y pozos. Al 
sur los montes Tummo la separan de la depresión de Kauar (Kaouar) y al oeste el 
macizo Tadrat-Akakus, levanta una barrera casi infranqueable.  Por lo tanto, para 
Gandini, Ghadames  y Ghat quedarían excluidas de la cuenca del Fezzan; pero, sin 
embargo, hace sinonimos Libia del Sudoeste y Fezzan. 
 
 
 
                                                     
 
69 BISSON D,BISSON J y FONTAINE J. 1999,Tomo I, p 91 
70  Ibid, p 40 
71 Ibid, p 2 
72 GANDINI J. 1999, p. 47-8 
73 Jabal bin Ghanimah en los mapas de carretera modernos. GEOprojects 2003 
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En la enciclopedia libre de Wikipedia la define también como la región suroeste de la 
moderna Libia. Más adelante concreta que constituyó una provincia durante el Imperio 
Otomano y la dominación italiana. En la Libia independiente fue una “wilayah” hasta 
1983, año en el que fue abolido este sistema administrativo, a favor de distritos más 
pequeños o “baladiyah”. Este último sistema fue reorganizado en 1987, y reemplazado 
en 1995 por las “sha’biyat”; de tal forma que la antigua provincia de Fezzan agrupaba, 
a partir de esa fecha, los distritos de: Wadi as Shati, Wadi Al Haya, Al Jufrah, 
Ghadames, Murzuq, Sebha y Ghat. Históricamente desde el siglo V a.C. hasta el siglo V 
d.C. formó parte del Imperio de los Garamantes, un estado-ciudad que controlaba las 
rutas transaharianas entre los territorios ocupados por los cartagineses y más tarde 
por los romanos, y los pueblos del Sahel del África Occidental y Central. Durante los 
siglos XIII y XIV una parte del Fezzan formó parte del imperio de Kanem74; mientras que 
el Imperio Otomano gobernó el norte en el XVII. En 1911 fue ocupada por Italia; pero 
el control sobre el Fezzan no se hizo efectivo hasta 1923. Durante la II Guerra Mundial, 
los franceses ocuparon el Fezzan en 1943 y lo administraron  desde Sabha a través de 
la familia de los Safy-an-Nasr; mientras que anexionaban Ghat y sus alrededores a la 
Argelia francesa e intentaron adscribir Ghadames y sus territorios anejos, a la provincia 
francesa de Túnez. Pero cuando el control militar francés ceso en 1951, todo el Fezzan 
volvió a formar parte del recién creado  Reino de Libia.75 
 
En Looklex Encyclopaedia se afirma que es una región sin fronteras claras que alcanza 
las zonas costeras de libia al norte, el Desierto Líbico al este, el macizo del Tibesti al sur 
y el Hoggar y el Gran Erg Oriental de Argelia por el oeste76.  
 
El Fezzan ha sido, por su riqueza en agua, el nudo de comunicaciones a través del cual 
la mayoría de las caravanas transaharianos se veían obligadas a hacer escala antes de 
proseguir su viaje al sur, al reino de Bornu y al Califato de Sokoto y a la curva del rio 
Níger. Probablemente la ruta más antigua para atravesar el Sahara sea el llamado 
“camino de los garamantes” mencionado ya por Herodoto en el siglo V a.C.77. Este 
recorrido lleva al Fezzan, partiendo de Tripoli, a través de los oasis de Jufrah y el Djebel 
as-Sawda; es un camino fácil y con abundante agua. La segunda vía para atravesar el 
                                                     
 
74 El imperio de Kanen –Bornu (s. XIV/1840) ocupó en su momento de mayor esplendor: el sur de Libia, Chad, noreste de Nigeria, 
este de Níger y el norte de Camerún. Originalmente fue llamado Kanem y surgió en los alrededores del lago Chad, en la ruta 
del comercio del África Subsahariana con Oriente Medio, donde emigró un grupo llamado Kanuri en el s. XII, comenzando a 
conquistar las tierras vecinas hacia el s. XII. La mayor expansión ocurrió durante el reinado del Mai Dunama Dibbalemi de la 
dinastía Sefuwa (1221/1229). Fue el primero en convertirse al islam, declarando la yihad contra las tribus vecinas. Una vez 
consolidado su territorio invadió el Fezzan hacia el norte y la tierra de los Hausa al oeste. La historia de los Kanuri desde el Mai 
Dunama Dibbalemi hasta  hasta su absorción por el reino Wadai en 1846, es conocido como el Diwan (Cronicas Rales). Fue 
descubierto por Barth en Tombuctu y traido a Europa. http://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_Kanem-Bornu 08-09-2009     
75 http://209.85.229.132/search?q=cache:LyalZrkNE30J:en.wikipedia.org/wiki/Fezzan+...  11/o9/2009 
76 http://lexicorient.com/e.o/fezzan.htm 11-09-09 
77 BRUCE-LOCKHART J. & WRIGHT J., 2000, p.4 
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Sahara y alcanzar el Fezzan es cruzando la hamada Al-Hamra. Es la vía más directa, 
pero más difícil y poco útil para las grandes caravanas; fue la que usó H. Barth. Desde 
los oasis del Fezzan –dependiendo de cual fuera el predominante en las distintas 
épocas- partía la única ruta que llevaba al lago Chad. Esta ruta discurría entre el macizo 
de Hoggar y el Tibesti, y, desde allí, a través del corredor natural de los oasis de Kawar, 
hasta el Sahel Chadiano; en total dos o tres meses de viaje. Finalmente, la tercera 
andadura para ir desde Tripoli al África Negra explotaba los pequeños  y aislados oasis 
de Ghadames y Ghat. Era la vía más directa para alcanzar los ricos mercados 
subsaharianos de los estados Hausa y, un poco más al oeste, la “Curva del Níger” y 
Tombuctú; suponía tres o cuatro meses de viaje.78 
 
El único explorador que marca los límites del Fezzan de una forma precisa, es el 
capitán Lyon que al inicio del capítulo VII de su libro hace una exacta definición de los 
mismos que más o menos se corresponde con el territorio de influencia del Bey del 
Fezzan, en aquella época con capital en Murzuq. 
 
La frontera norte es Bonjem a 30º 35’ de latitud norte, de la cual ya he hablado; a 24º 30’ 
de latitud norte, en Tegerry se encuentra la frontera sur que está habitada por las tribus 
tubu de la montaña79. Su frontera este son los montes Harutz80por detrás de Temissa y el 
limite oeste Oubari81. 
 
Más adelante nos dice que la capital del Fezzan es Murzuq –que escribe Morzouk- y 
nos da su latitud y longitud ; y, añade que otras ciudades son Sockna en el norte, Zuela 
(Zuwaylah) en el este, y Gatrone en el sur, -por Gatrone debe referirse a  la moderna 
Al-Qatrun-.82 No incluye por lo tanto ni Ghat, ni Ghadames que, aunque no visita, sí las 
describe a través de un relato de segunda mano. 
  
En realidad, aunque de manera menos rigurosa, también Barth hizo una distinción 
entre el Fezzan y el país de los tuaregs: los oasis de Ghat y Ghadames:  
 
Más allá del valle de n Kassewa [Van Kasa] descendimos a una depresión de piso basto y 
calcáreo. Es a nivel de este lugar en el que puede decirse que salimos del territorio turco. 
Este punto está situado a 11º longitud este del meridiano de Greenwich, y se considera 
como la frontera entre el Fezzan y el país de los tuaregs Hogar.83 
 
Es interesante resaltar que en esta cita Barth habla del territorio de los tuaregs Hogar o 
Aggar; pero en realidad es el territorio de los tuaregs Ajjer (Adjer), los Hogar están más 
al oeste, en Argelia en el macizo que lleva su nombre.  
                                                     
 
78 BRUCE-LOCKHART J. & WRIGHT J., 2000, p. 3-7. passim 
79 Probablemente Tajarhi pues el nombre es parecido y se corresponde con la latitud. 
80 Debe de referirse a Al Haruf, Al-Aswuad,  al este de Umm Al-Abid y Sabha 
81 LYON G.F., 1821, p. 270 
82 Ibid, p. 275 
83 BARTH H. 1860, p. 120 
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II. 1. 3. El Fezzan y los oasis de Ghadames y Ghat como región de encuentros. Su 
control político, con especial referencia al siglo XIX. 
 
El control de este territorio quedó en manos de distintos pueblos84: así, el Sahara 
Central entre el Golfo de Sirte y el Fezzan, incluyendo las principales vías de 
comunicación entre Tripoli y Fezzan, quedaron bajo el control de los árabes o 
bereberes arabizados y más concretamente bajo la familia de Awlad Sulaiman y sus 
aliados que solían desplazarse anualmente entre las zonas esteparias del norte y los 
ricos wadis del sur durante el siglo XIX. El suroeste de la Tripolitania y el oeste del 
Fezzan (los territorios de los oasis de Ghadames y Ghat) quedaron bajo el dominio de 
los bereberes velados, los tuaregs Azdjer y otras pequeñas comunidades tuaregs 
asentadas a los largo de los wadis del Fezzan. Las principales tribus de la confederación 
Azdjer que se encuentran en el oeste del Fezzan son los Imanghasâtem que suelen 
asentar  en Wadi al-Hajah y Wadi as-Shati, y los Orâghens con pequeños subgrupos 
que se encuentran entre Ghat y Wadi al-Hajah. Los tuaregs, por tanto, controlaban las 
rutas desde Ghadames y Ghat hasta los territorios de los Hausa y más allá de la curva 
del Níger. Mientras que el control de las rutas del sur del Fezzan al lago Chad estuvo en 
manos de los Tubu85 y otros pueblos, que si bien no llegaron a controlar el comercio si 
lo trastornaron. Conviene recordar que el reino de Kanem-Bornu controló el territorio 
del Fezzan desde el reinado del Mai Dibbalemi, en el siglo XIII hasta bien entrado el 
siglo XVII; y, sobre todo, durante el reinado de Mai Idris Alooma. 
 
Los exploradores utilizaron todas estas rutas para alcanzar los  Estados del Sahel. Por 
ejemplo: Denham, Clapperton y Oudney, siguiendo el camino de George Francis Lyon, 
descendieron al Fezzan por Soknha (Sawkanah), a través de los oasis de Jufrah y de 
Djebel as-Sawda;  desde allí hicieron excursiones a Ghat, Wadi as-Shati, Traghan y 
Zuwaylah en Wadi Al- Hofra y Wadi ash Sharkiya, antes de tomar el camino a los oasis 
del Kawar, para alcanzar el lago Chad. Heinrich Barth, Overweg y Richardson 
descendieron en 1849  por la Hamada Alhamra hasta Murzuq, y desde allí, por Ghat, se 
dirigieron al sur, bordeando el Edeyen Murzuq por el oeste, por Wadi Égeri y Wadi 
Falésselez hasta a Agadez, y, desde allí al reino de Bornu. El Capitán Laing, sin 
embargo, eligió el oasis de Ghadames y, como había revueltas en el Fezzan, se dirigió a 
In-Salah y Tombuctú por la cara oeste del macizo del Hoggar.  
                                                     
 
84 BRUCE-LOCKHART, J. & WRIGHT, J., 2000, pág. 8.  
85 Los Tubus conocidos también por otros nombres como Teda, son aborígenes del Sahara escasos en número y muy dispersos. 
Carentes de todo nexo político o cohesión social – el principio de libertad que alcanzan se debe más bien a su nivel de 
anarquía –. A ellos dedicaremos un apartado más adelante.  
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En definitiva el territorio del Fezzan y sus gentes constituyen una unidad que facilitó el 
comercio entre el Mediterráneo y el Sahel, sobre todo desde que apareció el camello 
que llegó a ser el componente esencial de cualquier caravana y el gran impulsor de 
todo el sistema de comercio transahariano. Y es por este papel de enlace, de estación 
intermedia, por lo que hemos incluido, al igual que otros, Ghadames y Ghat; con 
independencia de los pueblos que los ocuparon o que los gobernaron. Recordemos 
que una cosa son los pueblos sedentarios, como pueden ser los Fezzaneses en Germa, 
o los ghadamsis en Ghadames; y, otra muy distinta, los tuaregs, nómadas o 
seminómadas que controlaban en el XIX el resto del territorio dando “protección al 
comercio”, pero sin  vivir en las ciudades; aunque, acampaban en sus alrededores.86  
 
Por tanto el Fezzan no es sólo una región de paso entre el Mediterráneo y el Sahel;  
sino también una región de contactos, entre los tres grandes grupos nómadas; una 
región de encuentro entre pueblos; y un corredor comercial.  
 
Como dice Despois: “Fezzan es el nombre de un país, pero define más un grupo de 
hombres que una región natural”87. Para Despois el Fezzan es el territorio ocupado por 
los fezzaneses, y en este sentido Ghadames y Ghat quedarían excluidos; no obstante, 
hemos incluido estos dos centros comerciales periféricos en el objeto de nuestro 
estudio, porque fueron visitados y descritos junto con Murzuq y los oasis propiamente 
Fezzaneses por los exploradores del XIX, y su exclusión mutilaría la unidad de este 
estudio sobre la imagen geográfica del Fezzan a través de los relatos de los 
exploradores.   
 
                                                     
 
86 En la actualidad, en la moderna Libia Todos están sedentarizados y la situación administrativa del territorio es otra muy distinta. 
87 DESPOIS j. ,1946, p.5 
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II. 2. LOS COMPONENTES GEOGRÁFICOS DE BASE NATURAL  
 
II. 2. 1. El relieve: Aspectos generales Geofísicos y Geológicos 
 
Para conocer la historia geológica de nuestro planeta, de África, del Sahara y en 
definitiva de la región que nos ocupa, se requiere comprender como interactúan 
dentro del sistema Tierra los diversos subsistemas que lo integran: la corteza, el 
manto, el núcleo, la atmosfera, los océanos, la vida y, además, tener en cuenta la 
posición que ocupa nuestro planeta en la órbita solar.  Todo ello ha determinado a lo 
largo de los tiempos, los cambios que ha sufrido la Tierra en su proceso de 
enfriamiento; cambios que han favorecido algo tan importante como la aparición y 
desarrollo de la vida.  
 
Es bien sabido que la litosfera terrestre tanto continental como oceánica, está dividida 
en una serie de placas, en constante movimiento88. Las placas de litosfera formadas por 
la corteza y la parte superior del manto, son rígidas y frías. La mayoría de las grandes 
placas contienen un continente. Estos cambian de forma y de tamaño con los tiempos 
geológicos dando lugar a la teoría de las placas tectónicas, y al concepto de 
supercontinente89. Los continentes quedaron así formados por cinturones montañosos, 
situados en la periferia y un interior estable. Estos cinturones montañosos jóvenes 
(tienen menos de 100 millones de años) no se distribuyen de una forma aleatoria, sino 
que son lugares donde se han comprimido gruesas secuencias de rocas que han 
experimentado una gran deformación. Junto a estas montañas jóvenes, hay otras más 
antiguas, cuyos picos son ahora muy bajos, como consecuencia de la erosión y se 
formaron en el paleozoico, como los Apalaches, etc.; y otras más antiguas, constituidas 
en el precámbrico, como la cordillera Panafricana Transahariana, que debió ser el 
                                                     
 
88 El concepto de placa tectónica hace referencia a un modelo unificado que intenta explicar el origen y los patrones de 
deformación de la corteza, la distribución de los terremotos, el tejer y deshacer de los supercontinentes y el sentido de las 
dorsales medio-oceánicas, dando una explicación a los mecanismos de enfriamiento de la Tierra. Dos premisas son 
fundamentales en esta teoría: 1. La litosfera se comporta como una sustancia rígida y fuerte que reposa sobre una débil 
astenosfera. 2. La litosfera está fragmentada en placas que cambian de forma y de tamaño, y están en continuo movimiento 
unas con respecto a las otras. (Condie K.C., 2005, p 5). 
89 Wegener, en 1912 basándose en observaciones de la notable semejanza de los márgenes continentales a ambos lados del 
Atlántico y de los fósiles descubiertos en África y Sudamérica; así como de la situaciones paleoclimáticas y los tipos de roca, 
apuntó ya le existencia de un supercontinente al cual llamó Pangea. Este supercontinente se fragmentó y como él decía: “sus 
trozos se podían ajustar como pedazos de un periódico, comprobando después que las líneas impresas coincidían”. La teoría 
fue muy contestada porque Wegener no supo explicar como se desplazaban los continentes. El propio Wegener creía que se 
movían a través del suelo oceánico. Después de la Segunda Guerra Mundial se descubrió el sistema global de las dorsales 
oceánicas (la mejor estudiada fue la centroatlántica). También se introdujo una nueva observación, la presencia de un valle o 
grieta central, rift que suponía una prueba a favor de la separación activa de la corteza oceánica en la cresta dorsal. Además, 
los dragados del fondo oceánico descubrieron que la corteza no sobrepasaba los 180 millones de años de antigüedad, a 
diferencia de la corteza continental que estaba formada por terrenos más arcaicos. A estos hechos, se incorporó por Harry 
Hess, en los años 60, una nueva hipótesis que más tarde se denominaría expansión del fondo oceánico. En 1961 apareció el 
artículo de Dietz en la revista Nature que confirmó la hipótesis de Hess. El núcleo central de la hipótesis a diferencia de la idea 
de Wegener era que la parte horizontal de la corriente convectiva del manto transportaba de una manera pasiva los 
continentes.  Las pruebas concluyentes que confirmaron la hipótesis llegaron con Vine y Mathews, en 1963, cuando 
publicaron su artículo que relacionaba la hipótesis de la expansión del fondo marino con los datos recién descubiertos sobre la 
inversiones magnéticas. (Tarbuck E.J.; Lugends E.K. y Tasa D., 2005,  p 45-47). 
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resultado de una colisión continental y consiguiente cierre de un área marina de 
amplitud indeterminada  
 
África, es el mayor de los continentes que se delimitó al disgregarse Gondwana (África, 
Peninsula Arabica, América del Sur, la Antártida, Australia y la India)90. Geológicamente 
es una masa de tierra antigua y perdurable que con la excepción de las montañas del 
Cape Fold Belt en su extremo sur (con una antigüedad de trescientos millones de 
años), y las recientes orogénesis del Atlas (la última de las cuales tuvo lugar a 
comienzos del cuaternario), puede decirse que la mayor parte del territorio rebasa, en 
antigüedad, los 550 millones de años; y otra parte, menor, los 3.600. Las rocas 
formadas hace 1.000 millones de años todavía siguen horizontales y no han sido 
distorsionadas. Muchos sedimentos antiguos han sufrido importantes procesos 
metamórficos, y, puede decirse que ninguna otra parte de la Tierra revela la estructura 
y la historia del planeta, tan claramente, desde el principio hasta nuestros días. Sus 
escudos han permanecido intocables, flotando en medio de la turbulencia, sin 
destruirse, convirtiéndose en el núcleo alrededor del cual se constituyó el continente.  
 
De lo anteriormente dicho no debe sacarse la conclusión de que África sea un 
continente llano. En él existen macizos montañosos que pueden alcanzar alturas 
notables; pero no existen cordilleras en forma de fajas estrechas que representen 
bordes de compresión de placas tectónicas; sí hay, por el contrario, abombamientos y 
desnivelaciones de la vieja corteza, así como grietas de separación que forman 
dorsales como el Rift, con sus puntos calientes representados por las altas cumbres 
volcánicas.  
 
Un aspecto geofísico importante, a recordar en este momento, es que África está 
situada encima de una de las dos grandes elevaciones de gran radio o superplumas del 
manto (mantel upwelling) que existen en nuestro planeta. La otra está situada bajo el 
Pacífico. Ambas representan anomalías positivas del geoide91.  
                                                     
 
90 En el gran Continente Negro caben EE.UU., Australia, Europa, Argentina, la India y Nueva Zelanda.    
91 Estas elevaciones se producen como contrapunto al hundimiento de las losas de litosfera que se subducen en el manto, y 
equivalen a un flujo de retorno ascendente. Como las placas que se subducen están frías se produce un enfriamiento del manto 
que las rodea, lo cual da lugar a un calentamiento entre las regiones subducidas. Estas amplias zonas de manto caliente conocidas 
también como mantel upwelling y, a veces, como superplumas, flotan y ascienden provocando un flujo de retorno que elevan la 
corteza a varios cientos de metros produciendo grandes áreas de abombamiento. Como la temperatura se eleva, con estos brotes 
ascendente en la zona superior del manto, se produce una acumulación de magma fundido bajo la corteja y fenómenos de 
vulcanismo. Otra característica de estas zonas calientes de manto dilatado y ascendido es que contienen la mayoría de los puntos 
calientes y plumas modernas del manto.  
El geoide se define como el punto equipotencial de gravitación de la tierra que coincide con el nivel del mar. Como el potencial de 
gravedad disminuye inversamente a la distancia que la separa de la masa fuente, y la aceleración gravitacional lo hace, también, 
con el cuadrado de la distancia que lo separa de la masa; el geoide se convierte en una sonda de amplio rango del interior de la 
tierra. Las desviaciones que sufre el geoide cuando se aparta de un elipsoide hidrostático idealizado, se conocen como anomalías 
geoides. 
Si el manto fuera rígido una anomalía positiva de la masa conduciría a una anomalía geoide positiva; pero como el manto se 
deforma como un sólido dúctil, una anomalía de masa positiva provocará un flujo descendente del manto que a su vez conlleva 
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II. 2. 1. 1. Comentarios Geológicos al Sahara 
 
Si consideramos ahora el dominio sahariano distinguiremos en él dos conjuntos de 
rocas superpuestas de composición, historia y características diferentes: una de 
composición litológica compleja con una larga y variada historia que llamaremos 
zócalo; y, otra constituida por rocas sedimentarias que constituyen la plataforma 
estable y a la cual llamaremos cobertera. 
 
El zócalo está formado por rocas ígneas y metamórficas y ha permanecido desde su 
origen hasta la actualidad sin sufrir de nuevo los efectos de una deformación intensa. 
Esta cratonización de la corteza sahariana no se produjo en el mismo momento en 
todo el dominio, aunque con la excepción de una pequeña franja de la costa Atlántica, 
tuvo lugar antes de la era primaria. Puede decirse que al inicio del paleozoico no sólo 
se había formado una corteza continental estable en casi todo el dominio sahariano, 
sino que, además, las cordilleras que se produjeron como consecuencia de su 
evolución geológica habían sido niveladas por la erosión,  de modo que afloraban a la 
superficie las rocas ígneas y metabólicas profundas. Todo relieve había sido destruido. 
Así pues, al iniciarse la era primaria y en algunas regiones antes, lo que actualmente es 
el Sahara, era un dominio continental de escaso relieve que el mar invadió en 
repetidas ocasiones92, cubriéndolo en mayor o menor extensión. Los sedimentos 
depositados bajo este mar, que fue siempre poco profundo, junto con los depositados 
en condiciones continentales, en los periodos que el mar se retiró, dieron lugar a la 
formación de una espesa serie sedimentaria que constituyo la cobertera y que se 
apoya sobre el zócalo. Si no hubiera existido ninguna deformación posterior ni 
elevaciones importantes que favorecieran la erosión, la cobertera, formada por 
estratos horizontales, cubriría completamente al zócalo. Pero aunque no se haya 
producido un plegamiento importante deformando la cobertera, el conjunto ha sido 
afectado por abombamientos  de gran radio y por fallas, que han producido 
desnivelación de los bloques. De este modo se han originado relieves que han podido 
ser atacados por la erosión. Como consecuencia el zócalo aflora en varios lugares del 
                                                                                                                                                           
 
una depresión de la superficie del planeta. En la Tierra las placas de la litosfera que se hunden en el manto causan anomalías de 
masa positiva que a su vez condicionan anomalías geoides negativas. Si consideramos ahora una superpluma (mantel upwelling) 
estamos enfrentándonos a una anomalía de masa negativa, y en este caso el flujo ascendente eleva tanto la corteza como la 
interfase manto-núcleo, produciendo una anomalía geoide positiva en la que el agua y el aire son reemplazadas por rocas. (Condie 
K.C., 2005, p 118-119). 
 
92 Los cambios en el nivel del mar se relacionan con: a) El ritmo de divergencia de las cortezas a ambos lados de la dorsal oceánica. 
b) Las características de la subducción. c) El movimiento de los continentes con respecto a las anomalías positivas o negativas del 
geoide. d) La elevación de las placas con el calentamiento del manto bajo una superficie continental. (Condie K.C., 2005, p 200). 
Worsley y cols. en 1986 propusieron un modelo según el cual el nivel del mar durante el fanerozoico estaba directamente 
relacionado con el ciclo de los supercontinentes. (Condie K.C., 2005, p 201) En el dominio marino se reconocen seis elevaciones 
del nivel de los mares (700, 550-500, 400, 300, 250, 125 y 80 mil años BP), que a su vez se corresponden con los momentos de 
mayor calentamiento.  
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Sahara. El contraste entre la estructura del zócalo y de la cobertera, las diferencias del 
comportamiento frente a la erosión de los distintos tipos de rocas, y su distribución en 
el espacio, son elementos determinantes del relieve y de la diferenciación de regiones 
naturales en el Sahara. 
 
II. 2. 1. 2. El relieve y las regiones naturales del Sahara 
 
- Los limites del Sahara 
 
En los primeros tiempos de la penetración europea el nombre de Sahara sólo se daba a 
las altas mesetas argelinas y a una extensión indeterminada más al sur. A este 
territorio se denominó Sahara en el mapa de Carette y Warnier, de 184693. Pero poco a 
poco fue adquiriendo un sentido geográfico, de modo que en la actualidad se usa para 
designar todo el desierto entre el Atlántico y el Nilo o el Mar Rojo. 
 
Si como dice Julivert94 definimos el Sahara como el gran desierto del Norte de África. 
Sus límites norte y sur hay que hacerlos coincidir con los límites de la franja desértica. 
Pero aun asimilando el Sahara a una zona desértica no podemos olvidar que al menos 
al norte, tiene una connotación fisiográfica. Y, aunque parezca obvio en su frontera 
norte aceptar este criterio orográfico, sus límites deben, no obstante, seguir criterios 
de clima y vegetación como en el sur. 
 
Si se ve como se distribuyen las isoyetas que van de este a oeste, veremos cómo se 
adaptan al relieve; de tal forma que la isoyeta de 100 mm. anuales coincide con 
bastante exactitud con el borde sur del conjunto Atlas Sahariano-Antiatlas, aunque en 
el golfo de Gabés se inflexsiona hacia el sur debido a la influencia marítima, e 
igualmente sucede al alcanzar el Atlántico. Más al este de Gabés no existe ninguna 
cadena montañosa que cierre el Sahara por el norte, y, por tanto, a lo largo del litoral 
se dejará sentir la influencia marítima que dulcifica el clima. Así, el relieve tunecino de 
600-700 m. que limita con el gran Erg Oriental por el este desde Magmata hasta 
Remada, posee olivos e higueras y la llanura litoral tiene un aspecto más de estepa que 
de desierto. El mismo contraste se encuentra en Libia entre el borde norte de la 
Hamada y la llanura que se extiende a sus pies. Se trata de una zona de tránsito al 
verdadero desierto que ha sido denominada zona Saharo-Mediterránea. Esta zona de 
transición a lo largo del borde sahariano se ensancha considerablemente en los 
extremos mediterráneo y atlántico.  
 
                                                     
 
93 JULIVERT M. 2003, p. 75 
94 Ibid.  
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El límite sur del Sahara, el Sahel, a diferencia del norte no puede invocar un criterio 
orográfico. Ningún accidente geográfico interrumpe la llanura sahariana hacia el sur, 
ya que los macizos montañosos del Adrar de los Íforas, el Aïr y el Tibesti, son tres 
macizos aislados en el interior del Sahara y no forma una cadena continua. El límite por 
lo tanto, debe de establecerse según criterios de vegetación, de aridez y en 
consecuencia, de vida animal y modo de ocupación humana. Este límite entre el 
Sahara y el Sahel lo marca la aparición de una vegetación de estepa, de gramíneas y 
plantas espinosas, acompañada por un incremento de árboles y arbustos. Este cambio 
de vegetación se debe a las lluvias monzónicas. 
 
Si trazamos una línea que pase por Nouakchott, Tidjikja y Oualata en Mauritania; por 
Tombuctú y Gao en Mali; y por Agadés y Termit en Níger; esta línea pasará por la 
Isoyeta de los 150 mm. de precipitación anual; aunque si se atiende estrictamente a  la 
Isoyeta de los 100 mm. el límite se situará algo más al norte95.  
 
 
- La hipsometría del Sahara 
 
Si se toma simplemente un mapa del Sahara en el que esté representadas algunas 
curvas de nivel, por ejemplo, la de 200, 500 y 1.000 m. puede hacerse ya una primera 
aproximación al conocimiento de su relieve.  
 
Como es natural la curva de 200 m. bordea la costa aunque se aparta de ella formando 
amplios entrantes en Senegal y Mauritania, en el sur tunecino y en el nordeste de 
Libia, y parte adyacente de Egipto. Estos entrantes son la herencia geológica de zonas 
deprimidas, invadidas por el mar en épocas relativamente recientes. Lo que llama la 
atención es que prácticamente no se observa ningún entrante estrecho y alargado 
importante que corresponda a un valle fluvial. Este hecho, por sí sólo, pone de 
manifiesto una de las características del relieve del Sahara: el mal desarrollo que tiene 
su red hidrográfica, formada sólo por cursos cortos incapaces de reunirse en otros de 
mayor importancia que puedan excavar sus valles y alcanzar el mar. Hay que ir al este 
para encontrar el Nilo, o llegar más al sur para alcanzar los grandes ríos como el 
Senegal o el Níger, bien marcados por las curvas de nivel de los 100 y 200 m.; pero 
estos ríos no son ya saharianos.  
 
Otro hecho que llama la atención es la existencia de “áreas cerradas” es decir que no 
tienen salida al mar; estas son: 1. La región del Oued y de los chots del sur tunecino y 
regiones adyacentes de Argelia. 2. La región del Touat y la Sebkha Megerghane, 3. El 
Djourab en la cuenca del Tchad. 4. El Fezzan. 5. La depresión de Qettara. Y lo que es 
                                                     
 
95 JULIVERT M. 2003,  p. 77 
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más importante para nosotros, excepto en el caso del Fezzan se trata de depresiones 
que a veces están por debajo del nivel del mar. Figura 3. 
 
Estas áreas cerradas saharianas tiene orígenes diversos y todas ellas son consecuencia 
de la historia geológica relativamente reciente. En el Fezzan no se trata de una 
depresión sino que por el contrario es una región cerrada al mar por mesetas de 
altitud media y relieves volcánicos. En otras ocasiones en el Sahara se observan suaves 
abombamientos recientes de la corteza o sistemas de fractura que pueden dejar 
cerrada un área determinada. Algunas de estas depresiones están ocupadas por 
sebkhas o chotts; y, en ocasiones, queda el último residuo de lagos antiguos más 
extensos, como sucede con el lago Tchad. 
 
 
 
Figura 3. Mapa Ipsométrico del Sahara. Enmarcada la depresión del Fezzan. Modificado de Julivert M 
2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat de Valencia. Valencia. 
Página 76. 
 
 
A veces el viento arrastrando materiales finos puede también haber formado algunas 
depresiones suaves o haber modelado algunas de las formadas por las causas antes 
enumeradas. La diferencia fundamental entre estas áreas cerradas saharianas y las que 
pueden darse en cualquier otro dominio continental estriba en que debido al clima 
desértico no puede establecerse una red hidrográfica que mantenga abiertos sus 
cauces y con ello su camino hacia el mar.  
 
Si se observa el trazado de las curvas de 500 y de 1000 m., puede verse que toda la 
parte occidental del Sahara es una inmensa llanura, inferior a los 500 m que desciende 
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suavemente hacia el mar, aunque no de un modo totalmente regular. En esta llanura 
sobresalen sólo algunos relieves de poca entidad en Taoudenni al oeste del Erg Chech 
(Eglab) y en el Adrar y Tagânt mauritanos, donde un pequeño escalón lleva a la llanura 
litoral.  
 
En contraste con esta tipografía, la región 
central del Sahara es montañosa, con 
cumbres que sobrepasan los 1500 m en el 
Aïr, los 2500 en el Hoggar y los 3000 en el 
Tibesti. Esta región elevada se prolonga con 
altitudes más moderadas hacia al norte y al 
nordeste por las mesetas del Tassili n’Ajjer, 
del Tademaït y de Tinrhert, con cotas por 
encima de los 500 m; mientras que al Sur 
está limitada por grandes llanuras, como las 
de Talak, el Teneré y la cuenca del Tchad que 
se extienden hasta el Sahel.  
 
Más al este el Sahara oriental está formado 
por una región de mesetas con altitudes por 
encima de los 500 m y a veces incluso de los 
1000 que adosadas alrededor de los relieves 
de la parte central del Sahara descienden 
hacia la cuenca del Tchad, hacia el Nilo y 
hacia el mediterráneo. 
 
Así pues la simple distribución de las 
altitudes permite distinguir desde el punto 
de vista fisiográfico entre el Sahara 
Occidental formado por una inmensa llanura 
de escasa altitud; el Central formado por un 
gran núcleo montañoso y las mesetas que los 
circundan, más extensas hacia el norte; y, el 
Sahara oriental cuyo rasgo principal es la 
existencia de amplias mesetas a bastante 
altitud.  
 
Es esta última franja occidental del Sahara 
Oriental, esto es la que se encuentra al oeste del meridiano 15º E. la que nos interesa 
porque ahí asienta el Fezzan y los oasis de Ghadames y Ghat. El relieve de esta región 
está determinado por la existencia de extensas mesetas, que se desarrollan sobre 
 
Mapa 2. Relieve de la parte oeste del 
Sahara Oriental. El mapa recoge el origen 
geológico de las distintas regiones. 
Modificado de Julivert. 2003. El Sáhara 
Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones 
de la Universitat de Valencia. Página 146. 
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diferentes terrenos geológicos y que, además, poseen a veces una leve inclinación. 
Todo ello, unido a la existencia de algunos erg permite diferenciar una serie de 
regiones. Las mesetas y algunos erg de la parte norte se continúan por Argelia, 
mientras que en el sur la existencia del gran abombamiento que permite el 
afloramiento del zócalo precámbico en el Escudo Tuareg es la causa de que la cara 
occidental de las mesetas formen un escarpe, al igual que sucede en Argelia con los 
tasillis que forman el borde norte del citado escudo.   
 
Las regiones que se pueden diferenciar de norte a sur son: 1. La llanura costera, 2. Las 
grandes hamadas septentrionales, 3. La faja arenosa limitada a norte y al sur por 
sendos wadis, 4. Las mesetas entorno al erg de Murzuq (Akakus, Messak, Mangueni, 
Djado) y 5. El erg. de Murzuq, recorrido en su borde norte por el wadi Barjuj. Mapa 2. 
 
II. 2. 2. ¿Cómo se modela un desierto? 
 
La superficie de la Tierra cambia constantemente. Las rocas que se desintegran y 
descomponen son transportadas por los agentes erosivos (el viento, el agua y el hielo) 
que las desplazan a zonas declives por la acción de la gravedad. 
 
La fragmentación física (desintegración)96 y la alteración química (descomposición)97 
que caracterizan la meteorización son fenómenos difíciles de separar de los procesos 
gravitacionales y de la erosión; porque conforme la meteorización separa las rocas, la 
erosión y los procesos gravitacionales retiran los derrubios, no dando lugar a espacios 
de tiempo diferenciados.  
 
El “papel del agua” es un factor importante de erosión y transporte en el desierto, a 
pesar de que las lluvias sean muy espaciadas; pues cuando llueve lo hace  a menudo 
con mucha violencia, y la arroyada no queda frenada debido a la ausencia de una capa 
continua de vegetación. Pero en el Sahara, como tendremos ocasión de ver al analizar 
el Paleoclima, no siempre se dieron condiciones de aridez o hiperaridez; sino, por el 
contrario, hubo épocas en que estuvo inundado por el mar (como lo demuestra la 
                                                     
 
96 Cuando una roca experimenta meteorización mecánica se rompe en fragmentos cada vez más pequeños que conservan cada 
una las características del material original; por consiguiente, la meteorización mecánica aumenta el área superficial 
disponible para la meteorización química. En la naturaleza hay cuatro procesos físicos importantes que inducen la 
fragmentación de una roca: la gelifracción, o fractura por el agua al congelarse; la expansión provocada por la descompresión; 
la expansión térmica; y la biológica. De ellas la que menos importancia tiene es la expansión térmica, de hecho, para que se 
produzca, se admite, que se precisa una debilitación previa por meteorización química (TARBUCK E.J. y LUTGENS F. K., 2005, p. 
177-179) 
97 La meteorización química hace referencia a los procesos complejos que descomponen los componentes de las rocas y las 
estructuras internas de los minerales. Dichos procesos convierten los constituyentes en minerales nuevos o,  los liberan al 
ambiente circundante. Durante esta transformación la roca original se descompone en sustancias que son estables en el 
ambiente superficial. Los principales procesos de meteorización química son: la disolución, la oxidación y la hidrólisis. El agua 
representa un papel fundamental en cada uno de ellos. Además de alterar la estructura interna de los minarles, la 
meteorización química produce, también, cambios físicos. Por ejemplo: las esquinas son atacadas con mas facilidad, debido a 
su mayor área de superficie con respecto a su volumen, en comparación con los bordes y las caras. Este proceso de 
redondeamiento se denomina meteorización esferoidal. (TARBUCK E.J. y LUTGENS F. K., 2005, p. 179-183) 
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presencia de facies marinas en su rocas sedimentarias); o bien, fue una sabana, como 
ocurrió después del periodo de lluvias secundarias a la regresión de la última 
glaciación. Cuando el relieve es suficientemente acusado las aguas se concentran en 
cursos definidos dando lugar a grandes avenidas en los cauces que habitualmente 
permanecen secos. Estos cursos, en el Sahara, se alimentan exclusivamente de las 
aguas de arroyada; a diferencia de los ríos y arroyos de las regiones húmedas que 
tienen una alimentación que en buena parte procede del agua del subsuelo. Los ríos 
del desierto (wadis) una vez terminadas las lluvias vuelven a quedar secos. La violencia 
de las avenidas y la falta de protección vegetal hacen que las aguas se carguen muy 
rápidamente de acarreos, desde partículas finas que le dan un aspecto turbio, hasta 
arenas y cantos de distintos tamaños. Pero, el transporte se pude mantener sólo 
mientras está presente la pendiente y el agua permanece encauzada. Las aguas de los 
cursos de montaña se extienden al llegar al llano y se ven obligadas a depositar sus 
cargas formándose amplias llanuras aluviales. Al contrario que en las montañas, en 
esas llanuras no hay cursos definidos, y los pocos cursos desmembrados apenas 
excavan las llanuras98.  
 
En el desierto es donde la acción del viento como agente geológico se desarrolla en 
condiciones óptimas y esto se debe, en parte, a la falta de vegetación, y a la escasa 
competencia que encuentra en otros agentes erosivos tales como el agua. Esta erosión 
puede ser por abrasión o por deflación99.  
 
La “acción del viento” tiene lugar sobre toda la superficie del suelo y como el viento 
puede levantar tan solo partículas finas, el material residual, formado por fragmentos 
demasiados grandes para ser trasportados, queda al descubierto100. Además del 
desgate de los granos y cantos, el viento puede ejercer una abrasión sobre las rocas. 
Esta abrasión solo es efectiva hasta una cierta altura que generalmente suele ser 
medio metro. A ella se han atribuido las rocas en hongos y los voladizos, así como los 
alvéolos que se pueden ver en muchas rocas; pero la meteorización selectiva y el 
posterior lavado pueden también contribuir al modelado de estas formas. 
 
                                                     
 
98 En las llanuras,  el manto de agua se denomina en geología un “sheet flood” o avenida en manto. 
99 La abrasión es el desgate mecánico que se produce por el impacto de arena arrastrados por el viento. La deflación es la puesta 
en movimiento y arrastre de las partículas sueltas del material incoherente. 
100 El viento es capaz de transportar partículas en suspensión por saltación o por reptación dependiendo de su tamaño. En 
suspensión puede trasportar las partículas más finas, del tamaño polvo (<0.06 mm). Estas partículas pueden ser levantadas a 
gran altura, trasportadas a grandes distancias y depositadas fuera del desierto formando espesos depósitos de material muy 
fino. El polvo procedente del Sahara se esparce por todo el África Occidental y alcanza las Islas Canarias, la Península e incluso, 
a veces, las Costas Americanas dando lugar a las lluvias de barro. Los granos de arena, en cambio, no pueden levantarse a más 
de 2 m de altura del suelo y son transportados por saltación. Los granos son levantados casi verticalmente por un movimiento 
turbillonar del aire  y vuelven a caer oblicuamente porque su peso impiden que se mantengan en suspensión. Al caer el grano 
golpea el suelo y puede rebotar y poner en movimiento otras partículas menores. De este modo una capa de arena puede ser 
trasportada. Si los granos son demasiados grandes se mueven por reptación. Los granos de arena sometidos a la acción del 
viento tienen una superficie deslustrada, debido a los impactos que sufren durante su trasporte. Finalmente, los materiales 
que no pueden ser arrastrados permanecen en forma de acumulaciones residuales de cantos. En el desierto los cantos tienen 
frecuentemente facetas (ventifactos). 
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Fotografía 3.- Ripple marks. Cara oeste del Akakus. 
Matas de Arístida pungens. Arena color rojo por los pigmentos de hematites. 
 
 
Las formas de acumulación eólica son sumamente variadas en configuración y en 
dimensiones. Hablándose de ondulaciones o ripples para la escala centimetrica, dunas 
para las métricas y decametricas, y draas para las hectometricas 
 
Los ripples u ondulaciones se forman porque las longitudes de saltación de los granos 
de arena tienen dimensiones uniformes y se produce una pauta de espacio regular 
entre la erosión por impacto y el depósito por mínima agitación aerodinámica. 
Fotografía 3.  
 
Las dunas se forman en pendientes suaves detrás de pequeñas irregularidades de 
terreno, o allí donde se originan flujos secundarios convergentes que anulan la 
intensidad del viento. Un incremento de este la hace desaparecer, mientras que las 
condiciones constantes y estacionarias del mismo permiten su formación, siempre y 
cuando concurran los factores desencadenantes antes citados. A medida que el 
montículo va creciendo la intensidad del viento en su carta de barlovento aumenta y 
acumula arena que acaba cayendo al pie de la cara de sotavento. Si la duna no es 
obstaculizada por la vegetación o irregularidades del terreno y se mantienen las 
condiciones aerodinámicas, se desplazará en la misma dirección del viento 
manteniendo la misma altura y forma. Los distintos diseños de las dunas pueden ser 
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explicados por las pautas de los vientos dominantes, la cantidad de arena disponible y 
las interferencias de obstáculos de la vegetación o del relieve.  
 
Los vientos unidireccionales dan lugar a dunas sinuosas y perpendiculares a su 
dirección, los aklés Fotografía 4. Este tipo de red requiere grandes cantidades de 
arena. También pueden existir crestones alargados de arenas sin que se diferencien las 
caras de sotavento y barlovento y que se conocen como “stringers”.  
 
 
 
 
Fotografía 4: fotografía satélite. Aklés del Edeyen de Murzuq. Entre los cordones perpendiculares  a la 
dirección del viento se forman corredores llamados gassi o fedj. Los crestones de dunas en su parte 
superior sufren la incidencia de vientos variables que dan lugar a pirámides de gran altura, de aspecto 
estrellado, llamadas rhourds. Map Data 2013 AND 2013 Cnes/Spot. Image 2013 Google.  
Image 2013 DigitalGlobe. 
 
Cuando la disponibilidad de arena es escasa se forman los barjanes (Fotografía 5) que 
son, por el contrario, dunas individuales de forma semilunar con la cara convexa 
dirigida a barlovento. En ellos el flujo de la arena es más rápido sobre el pavimento 
rocoso a los lados que en el centro, en el montículo, y ello determina la típica forma en 
media luna. En algunos casos la topografía del suelo, la disponibilidad de arena o la 
asimetría del flujo del viento puede condicionar que uno de los brazos se desarrolle 
más, dando lugar a una duna longitudinal o sief. Fotografía 6. 
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Fotografía 5. Barjan. Dunas pequeñas que se desplazan con el viento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 6. 
Duna 
longitudinal o 
sief creada por 
deformación de 
los barjanes. 
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Los vientos multidireccionales y entrecruzados levantan acumulos piramidales, a escala 
de draa, llamados rhourds. Estas “sands hills” de los exploradores son grandes dunas 
en forma de estrella.  Fotografía 7 a y b. 
 
 
 
Fotografía 7 a). Duna en estrella o rhourd. 
 
 
 
Fotografía 7 b). Duna en estrella o rhourd. 
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El relieve y la vegetación marcan, también, su impacto en el modelado de los acúmulos 
de arena. La presencia de un cerro u otro tipo de relieve aislado interpuesto al flujo de 
viento  que transporta arena da lugar a una serie de remolinos a sotavento impidiendo 
allí el depósito de arena que por el contrario se produce delante y alrededor, dando 
lugar a las dunas de barlovento, llamadas así porque la arena rodea parcialmente el 
obstáculo. Las llamadas dunas de eco se forman paralelamente, a una cierta distancia 
de un escarpe o talud. Cuando en vez de un escarpe es una ladera de pendiente suave 
el viento hace remontar la arena y  forma una duna trepadora. Fotografía 8. Si la arena 
supera la línea divisoria y cae por la otra vertiente da lugar a una duna de caída. 
Fotografía 9. 
 
 
 
Fotografía 8. En primer plano el cantorral del erg; a continuación la duna eco y al fondo los talud del 
escarpe del Akakus. En el macizo de la izquierda se ve como la arena remonta la pendiente, son las 
llamadas dunas trepadoras.  
 
Las acumulaciones pequeñas (nebkhas) suelen estar provocadas por plantas. La arena 
se acumula detrás de la planta y finalmente la engulle y sólo deja salir una pequeña 
corona de ramas y hojas. Son típicas entre los lagos en el Ramlat Zallaf. Fotografía 10. 
 
Las arenas de las dunas pueden ser rojas pudiendo variar desde el amarillo ocráceo al 
amarrillo ocre. Este color se debe a que los granos de arena tienen la superficie teñida 
por óxido de hierro. El pigmento rojo en los granos de arena se dispone como una capa 
continua por toda su superficie, pero se acumula en mayor cantidad en las 
irregularidades del grano. Su composición consiste básicamente en hidróxido de 
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hierro, pero existen también óxidos no hidratados y minerales arcillosos teñidos de 
rojo101. 
 
 
 
Fotografía 9. Duna de caída. 
 
  
 
Fotografía 10. Nebkhas  formadas alrededor de tamarindos y palmeras en el Ramlat Zallaf. Éstas 
últimas en ocasiones sólo se les ve la copa.  
                                                     
 
101 En la oxidación de minerales ferromagnesianos (olivino, horblenda etc.), el oxígeno se combina fácilmente con el hierro para 
formar el óxido férrico, hematites (F2O3), o, en otros casos, una herrumbre de color amarillento denominada limonita 
[FeO(OH)]. Estos productos son responsables del color herrumbroso que aparecen en las arenas y en las rocas. Sin embargo, la 
oxidación sólo puede ocurrir cuando el hierro es liberado de las estructuras de silicato por hidrólisis. 
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 Otro tipo de recubrimiento de tonalidad oscura que se encuentra sobre cantos y rocas 
es la llamada “laca del desierto”. Consiste en una finísima película (entre 1 y 500 
micras) que se fija en la superficie de las rocas y cantos y que está formada por 
compuestos de manganeso y de hierro y por minerales arcillosos (illita, 
montmorillonita, corrensita). Los colores oscuros, casi negros, debido al predominio 
del manganeso, son los más frecuentes, pero existen, también, tonos parduscos, 
producidos por la coexistencia de hierro y manganeso, e incluso tonos rojizos si 
dominan los compuestos de hierro102. El contacto entre la laca y la roca sobre la que se 
encuentra es brusco y no parece existir relación entre la composición química y 
mineralógica de ambas. Las lacas a pesar de su apariencia son porosas y presentan 
grietas, por las que son permeables al agua. Desde los años 60 se acepta que su 
formación es probablemente debida a un mecanismo de tipo bioquímico, con 
intervención microbiana. Y que este mecanismo es el que produce la fijación de 
manganeso; pues se han observado en ellas, mediante el microscopio electrónico de 
barrido, la presencia de formas filamentosas y redondeadas que se han interpretado 
como microorganismos103. La laca se emplea en la datación del arte rupestre.  
 
II. 2. 3. Papel limitante y condicionante del agua en el fezzan 
 
Aunque la palabra Sahara significa desierto, esto es ausencia de agua, la afirmación no 
es realmente cierta, pues si bien el agua superficial es escasa, no ocurre lo mismo con 
la profunda. Y, esto, es una gran realidad en el área de estudio de nos ocupa.  
 
II. 2. 3. 1. Aguas superficiales 
 
Las aguas superficiales están constituidas por los ríos que son secos como nuestras 
ramblas, por las sebkhas y por las geltas que tendremos ocasión de discutir más 
adelante. 
 
La red hidrográfica se caracteriza, en el Sahara en general, por su falta de 
jerarquización haciendo difícil su descripción basada en cuencas hidrográficas. Por ello, 
seguiremos a Julivert,  tomaremos como criterio el relieve dividiéndola en: a) ríos que 
se originan en los relieves que bordean el Sahara por el norte; b) los que se irradian 
desde el macizo montañoso central (Hoggar, Adrad de los Iforas y Aïr); y c) el grupo de 
torrentes heterogéneos, de corto recorrido que se forjan en los bordes de las 
hamadas, o bien, en función de cualquier otro relieve local y se pierden rápidamente 
cuando alcanzan una zona llana.104  
                                                     
 
102 La laca, aunque parezca una película muy fina, está formada por una serie de láminas que a veces pueden presentar 
morfologías botroidales o columnares.  
103 NAGY, B. y cols. 1991, p 1153-1171. 
104 JULIVERT, M., 2003, p 57 y 58 
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Este último grupo es el que nos interesa en este momento. Los escarpes que forman, 
por ejemplo, el borde oeste del Akakus y el norte del Messak Settafet están 
erosionados por cortos cursos de agua que disecan el acantilado formando torrenteras 
con cañones breves y profundos –algunos se aprovechan como pasos, conocidos como 
aqbas–; la vertiente opuesta de estas mesetas tiene un declive suave  y da origen a 
cursos más reposados, que en el Akakus discurren por valles más amplios que en el 
Messak. Estos ríos en el Messak, están encajonados entre paredes verticales que el 
hombre del Paleolítico y del Neolítico aprovechó para tallar sus grabados. En la 
actualidad están secos y sólo en ocasiones contienen charcas, más o menos grandes, 
llamadas geltas. En ellos pueden distinguirse un lecho arenoso estrecho, bordeado de 
otro mayor que contiene vegetación. Estos dos lechos se completan hacia los taludes, 
cortados a pico, por unas terrazas aluviales con vegetación herbácea, arbustos y en 
ocasiones acacias. En el Messak los wadis llevan el nombre en Tamasheq de Tin y 
desembocan en una llanura aluvial, Wadi Barjuj.  
 
Otro tipo de agua superficial son las lagunas saladas que pueden ser permanentes o 
estar secas parte del tiempo. Estas lagunas son típicas de la ramla Dawada o Ramlat 
Zallaf, y las describiremos más adelante cuando tratemos el paisaje. 
  
II. 2. 3. 2. El agua profunda 
 
El agua profunda de esta zona del Sahara tiene una importancia vital. El origen de esta 
agua profunda hay que buscarlo en el agua fósil contenida en la capa porosa de la 
cobertera que tiene una importancia capital si se la compara con la escasa cantidad 
que puede recogerse en las capas aluviales de los ueds o wadis. Dentro de estas rocas 
sedimentarias, la que tiene más interés es la arenisca de Nubia. Estas areniscas del 
Messak, ricas en acuíferos, son superficiales y no están cubiertas por estratos 
impermeables. Además, tanto el Messak como el Akakus, por su altura recogen las 
lluvias ciclónicas que le llegan del Sahara septentrional. 
 
Sabemos que la parte más importante del agua dulce de la hidrosfera, está 
representada por los hielos. Si excluimos los casquetes polares y los glaciares, y 
consideramos sólo el agua líquida, son las aguas subterráneas las que representan el 
mayor depósito de agua dulce; muy superior a los lagos, embalses, ríos, vapor de agua 
y humedad del suelo todos juntos. Por eso no es de extrañar que en el Sahara el agua 
fósil almacenada en las areniscas de Nubia, durante el periodo de intensas lluvias que 
siguieron a la regresión de los hielos de la última glaciación, represente un inmenso 
depósito. La tasa del intercambio de las aguas subterráneas es larga; 
aproximadamente unos 280 años. Por ello corren el riesgo de agotarse si se hace un 
uso indiscriminado de ellas, sobre todo en el Fezzan, donde sólo se recargan con lluvias 
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ocasionales, en presencia de una fuerte evaporación. De ahí el riesgo ecológico del 
proyecto “The Great Man-made River”, el gran rio artificial fabricado para  transportar 
el agua desde las estaciones de bombeo del Sahara, algunas en el Fezzan, hasta la 
costa, con la ayuda de acueductos enterrados construidos con tuberías de inmenso 
diámetro105.  Como hemos dicho más arriba las capas de agua subterráneas de los oasis 
fezzaneses se alimentan sobre todo a partir de las rocas reservorios; porque aunque 
los ergs puedan ser considerados también como vastos reservorios de agua, no 
contribuyen, prácticamente, al agua subterránea de los oasis del Fezzan.   
 
II. 2. 3. 3. La utilización del agua 
 
El Fezzan solo está cultivado donde afloran los manantiales (Wadi ash Shati) y donde la 
capa freática es poco profunda y suficientemente rica para poder ser explotada con 
pozos y fogaras. La tierra sólo está cultivada en la vecindad del hombre. La agricultura 
era la principal fuente de riqueza económica de estos valles. El palmeral y el jardín 
eran sus representantes. Sin embargo las principales fuentes económicas siempre han 
sido: el tráfico de esclavos en la antigüedad, y el petróleo y el turismo, éste último en  
menor grado, recientemente.  
 
El palmeral, como norma: ni se riega, ni se cuida, ni se abona, ni se limpia de maleza; 
tan solo se fecunda. Sólo se beneficia del riego si se encuentra en medio de los 
cultivos. En cambio los cereales consumen toda el agua y la atención de los fezzaneses. 
Por lo tanto la utilización del agua es fundamentalmente para el jardín y el uso 
domestico; ya que el palmeral se alimentaba, él sólo, de la capa freática. El jardín 
tradicionalmente se cultiva con la azada y no con el arado y su fuente de riego es la 
responsable de los diferentes nombres con que se conocen. Si se riega a expensas de 
un manantial (aïn), se llamaba outa; si se hace con un pozo de balancín khettâra (pl. 
khetatir), y sí con un pozo de dalou tirado por animales sânia (pl. souâni)106. Hoy día 
esta distinción de los jardines por su forma de irrigarse, se ha perdido; todos son por 
motobomba.  
 
Las formas clásicas de obtener el agua eran los pozos y las fogaras. Los pozos podían 
ser de balancín o bien o de dalou. 
                                                     
 
105 Este faraónico proyecto lleva el agua de Al Kufra, Serir y Tizerbu a la costa y de allí a Benghazi en el este y a Sirte en el oeste. El 
proyecto que más nos interesa es el que transportará el agua de la cuenca de Murzuq a la planicie de Jefara en la vecindad de 
Tripoli y a la misma capital. Este transvase de aguas hacia el norte es la consecuencia de la baja rentabilidad que se obtuvo 
cuando se pensó poner en regadío el desierto (en el Fezzan, fundamentalmente, en Wadi Barjuj y algunas zonas de Wadi 
Irawan, en la vecindad de Awbari). Aunque el gobierno había prometido que el agua se usaría en la agricultura y solo una 
pequeña parte iría destinada a la industria y al avituallamiento de las ciudades; al parecer, no se ha cumplido. Como los 
acuíferos de la costa se habían agotado y salinizado en gran medida, se pensó en la necesidad de aportar agua a la agricultura 
costera. Y, aunque se es consciente que esto acabara secando los acuíferos del desierto, el régimen piensa que si los acuíferos 
costeros se dejan descansar  se recuperaran y entonces se podrá bombear el agua en sentido contrario y ¡rellenar de nuevo 
las reservas de agua fósil!   
106 DESPOIS J. 1946,  p.130 
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El pozo de balancín (khettâra, pl. khetatir) del Fezzan es idéntico al que se puede 
encontrar en el valle del Nilo, o se podía encontrar, antes, en el sur de España. Es un 
sistema muy simple. En el Fezzan, se construía con dos estacas clavadas en el suelo, a 
un metro de distancia,  cruzadas con un travesaño, sobre el que se apoya el balancín. 
Las estacas y el balancín son de tronco de palma. A veces, el balancín, se prolonga con 
una vara de tamarindo de cuya punta cuelga el cabo que sujeta el recipiente que 
tradicionalmente se hacía de hoja de palma trenzada. En el otro extremo se colocaba 
el contrapeso. Estaba muy expandido entre los pobres. Los Dawada, “los recolectores 
de gusanos”, los empleaban en sus pequeños jardines. En general tenían poca difusión 
en el Fezzan. Figura 4. 
 
El pozo de dalou, recibe su nombre del receptáculo que se usa para sacar el agua. Es 
un recipiente de piel que en el fondo lleva un gollete o manguera, el dalou, que sirve 
de cierre al acodarse mediante una cuerda. El dispositivo cuelga de dos postes hechos 
con madera de palma, hincados en el suelo y unidos en el vértice, que sostienen una 
polea por la que se desliza el cabo que sujeta el recipiente para sacar el agua. La 
manguera se recoge con otra cuerda que va a otra polea. Una vez que se ha izado, la 
manguera del recipiente se dirige hacia un canalillo -hecho con un tronco de palmera 
ahuecado- y se relaja el codo haciendo salir el agua. Este tipo de pozo puede ser de 
forma circular y encofrado, como en las regiones septentrionales del Fezzan; o por el 
contrario, en forma de embudo, coleccionándose el agua en el fondo del cono y 
ocupando entonces una superficie de varios metros cuadrados. Poco a poco las 
paredes se cubren de vegetación. Estos pozos no pueden ser muy profundos. El agua 
se extraía con ayuda de asnos o dromedarios. En ocasiones tenía varias poleas para 
sacar el agua con varios dalous empleándose, entonces, una cuadrilla de animales. 
Figura 5. 
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Figura 4. Pozo de Balancín del Fezzan. Tomado de Despois. J., 1946. Géographie humaine. Mission 
Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. 
Lechevalier. Paris. Página 143. 
 
 
 
Figura 5. Pozo daloû (sania) en el wadi Al-Hayah. Tomado de Despois J., 1946. Géographie humaine. 
Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de l’Université 
D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 137. 
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A veces el pozo circular está protegido con piedras en forma de brocal bajo y el agua se 
extrae a mano, prescindiendo del balancín. Hemos tenido ocasión de ver este tipo de 
pozo en el Akakus. Fotografía 11. 
 
Las fogaras son galerías para captar el agua profunda que tienen una pendiente muy 
suave por las que circula el agua hasta que aflora y se conduce por canalillos al lugar de 
riego. En el área objeto de estudio encontramos algunas que datan de los tiempos de 
los garamantes y que se sitúan al pie del Messak Settafet y de la Hamada Murzuq, a la 
altura del paso de Bab al-Maknusah. El agua almacenada en la capa porosa de la 
meseta tiene una salida natural al pie de la misma.  
 
Las fogaras son obras de escasa solidez, y precisan ser remodeladas pues son difíciles 
de mantener; por ello, hoy día, han sido abandonadas y sustituidas por pozos con 
motobombas. En la superficie se puede seguir la presencia de una fogara porque su 
trayecto está jalonado de pequeños montículos, como termiteros, con pequeños 
cráteres. Cada uno de ellos se corresponde a un pozo que comunica con la fogara.  
 
 
 
Fotografía 11. Harratin extrayendo agua de un pozo con brocal en el norte del Akakus. 
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La técnica de excavación era la siguiente: se empezaba a excavar la galería desde su 
entrada, y a su vez, a una distancia de unos 5 u 8 metros se habría un pozo. A veces, se 
hacían hileras de varios de estos pozos. A partir de estos pozos se empezaban a cavar 
hacia la entrada o hacia el otro pozo, para encontrarse con la galería que venía desde 
aquel. Este sistema tan rudimentario precisaba de estos pozos o chimeneas para sacar 
los escombros de la excavación de los túneles. Estos pozos, servían también de 
orientación para el trazado de las galerías. Los montículos serían la consecuencia de la 
acumulación del material que se sacaba. Donde existen fogaras su presencia se detecta 
por la existencia de estos montículos que alcanzan alturas de 1 o 2 metros. A menudo 
los constructores de las galerías que iban de uno a otro pozo o a la entrada, no se 
encontraban y tenían que rectificar la dirección, por ello, aparentemente algunos 
hacen quiebros y zigzag. Fotografía 12. 
 
 
Fotografía 12. Montículos que delatan una fogara. Julivert M. 2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y 
Culturas. Publicaciones de la Universitat de Valencia. Valencia. Página 61. 
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II. 2. 4. Clima y Paleoclima. Otros fenómenos: los espejismos. 
 
II. 2. 4. 1. Rasgos que Definen un Desierto. 
 
Dado que la característica esencial de los climas desérticos es la escasez de lluvias, uno 
de los criterios que pueden tomarse para definir un desierto es el del valor de la 
precipitación anual. Bajo este criterio, suelen considerarse como desiertos aquellas 
áreas en las que la precipitación anual es inferior a los 100 mm. No obstante este 
criterio es demasiado simplista, ya que no tiene en cuenta otros factores también 
importantes. Si se siguiera estrictamente este criterio quedarían excluidas muchas 
regiones que son consideradas como desiertos por sus habitantes. Pueden decirse que 
se dan condiciones desérticas cuando la cantidad de agua que se incorpora en forma 
de lluvia, es menor que la evaporación potencial, o sea que la que podría llegar a 
perderse por evaporación. Otro factor a considerar es el modo cómo las 
precipitaciones y la temperatura se distribuyen a lo largo del año. Para expresar estas 
variaciones se han ideado los llamados diagramas ombrotérmicos. En estos diagramas 
se representan en una misma gráfica las variaciones anuales de las precipitaciones y de 
la temperatura. Para ello se usa un sistema de coordenadas cartesianas con los meses 
en abscisas y la variación de precipitaciones y temperaturas en ordenadas, utilizando 
dos escalas, de modo que un 1ºC corresponda a dos mm de lluvia. La correspondencia 
está escogida de modo que cuando la relación pluviosidad/temperatura sea tal que se 
pueda considerar que se está en una región (o en una estación) cálida y seca, la curva 
de temperaturas quede por encima de la de precipitaciones; mientras que la 
disposición contraria se da en las regiones o estaciones húmedas. A partir de estos 
gráficos se distinguen fácilmente los climas húmedos, de los que tienen alternancia de 
estaciones secas y húmedas y los climas desérticos. En las regiones desérticas, la curva 
de temperaturas está siempre por encima de la de precipitaciones (Figura 6). 
 
Si se toman exclusivamente los criterios de pluviosidad y temperatura, la mayor parte 
de los desiertos australianos y americanos no deberían ser considerados como tales, y 
no obstante existe en ellos una fauna y una flora cuyas respuestas al medio son del 
mismo tipo que las de la flora y fauna saharianas. Una planta, en definitiva, es el 
sensor más preciso que se puede tener sobre las condiciones del medio; por este 
motivo, el tipo de paisaje vegetal es un rasgo importante para definir un desierto. 
 
El Sahara se encuentra en la zona de los alisios del hemisferio norte, y por tanto los 
vientos dominantes sobre la mayor parte de su territorio son vientos del nordeste y del 
este nordeste. Las grandes dunas orientadas en esta dirección dan un testimonio del 
carácter dominante de estos vientos. No obstante, los desplazamientos estacionales 
de la zona de convergencia intertropical y las perturbaciones producidas en el Sahara 
septentrional por el paso de ciclones a lo largo de la costa mediterránea son la causa 
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de que tengan también importancia vientos que soplan en otras direcciones, 
especialmente en las regiones más septentrionales y meridionales del Sahara.  
 
 
 
 
 
Figura 6. Diagramas ombrotérmicos para varias localidades del Sahara y regiones 
colindantes. Obsérvese que la curva de temperatura está por encima de la de 
precipitaciones en Ghadames. Cuando las precipitaciones son mayores a 100mm. se han 
representado a una escala diez veces menor y entonces aparecen en rojo.  
Modificado de Julivert 2003.  El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat de 
Valencia. Valencia. Página 53. 
 
 
II. 2. 4. 2. Los vientos dominantes en el Sahara. 
 
En el Sahara Central y Meridional los vientos invernales soplan del nordeste o del este-
nordeste, hacia la zona de convergencia intertropical que en la estación invernal se 
encuentra más al sur del Sahara. Estos vientos invernales reciben el nombre de 
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Harmatan en el Sahara Meridional y el Sahel. En verano, a partir de junio hasta 
septiembre, la zona de convergencia intertropical se desplaza hacia el norte. Debido a 
este desplazamiento, el Sahel y la zona más meridional del Sahara reciben los 
monzones del suroeste sobreviniendo una estación húmeda, que no puede 
manifestarse al norte de la zona de convergencia intertropical.  
 
En el Norte la situación es más compleja lo que provoca una mayor irregularidad de los 
vientos que se manifiestan en distribuciones más irregulares de las dunas.  
 
A los vientos dominantes descritos hay que añadir los secundarios a perturbaciones 
debido al paso de ciclones y de frentes fríos a través del desierto. Las estaciones 
principales en las que se producen tormentas ciclónicas y paso de frentes fríos que 
afectan al Sahara septentrional son: finales de otoño, invierno y primavera. 
 
II. 2. 4. 3. Distribución de la Temperatura y Precipitaciones en el Sahara. 
 
El Sahara es un dominio de mínimos pluviométricos. La máxima aridez se alcanza en la 
franja central del Sahara, con la excepción de la zona montañosa de Hoggar y el Tassili 
n’Ajjer, donde hay un ligero aumento de la pluviosidad. El que las precipitaciones 
disminuyan, tanto desde el norte como desde el sur, no significa que exista una 
disposición simétrica. La simetría que muestran las isoyetas107 desaparece si se 
considera la distribución de precipitaciones a lo largo del año. Así, mientras en el 
dominio mediterráneo, incluyendo la parte más septentrional de África, los máximos 
de pluviosidad corresponden a los meses de invierno, en el Sahel debido al régimen 
monzónico, los meses lluviosos son los estivales. 
 
La temperatura media anual es un dato no demasiado representativo, debido a las 
grandes oscilaciones de temperatura existentes tanto a lo largo del año, como entre el 
día y la noche. Las temperaturas medias anuales más altas se sitúan aproximadamente 
a lo largo del paralelo 15, donde alcanzan valores alrededor de los 30ºC. Las 
oscilaciones anuales más acusadas se registran en el Sáhara Septentrional, donde 
pueden aproximarse a los 25ºC. La oscilación diaria de temperatura puede ser también 
muy grande, debido a la nitidez de la atmósfera, especialmente a la falta de nubes, lo 
que hace que el calor se pierda rápidamente. En invierno, especialmente en la parte 
Septentrional del Sáhara, es frecuente que mientras durante el día la temperatura sea 
de más de 20ºC, por la noche baje a 0ºC e incluso a varios grados bajo cero. En verano 
las temperaturas diurnas sobrepasan fácilmente los 40ºC. Esta temperatura es aún 
mucho más alta si se mide al nivel del suelo, ya que el aire se calienta a partir de la 
radiación que emite el suelo, y en verano, en lugares llanos, la roca expuesta al sol 
                                                     
 
107 Curvas pluviométricas. 
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alcanza los 60-65ºC, y, a veces hasta los 70ºC. Si se observa la variación anual de 
temperaturas, se ve que en el centro y en el norte del Sahara, suelen alcanzarse las 
máximas en junio-julio; mientras que las mínimas corresponden a los meses 
invernales108. 
 
Mediante los diagramas ombrotérmicos, cuya construcción ya se ha explicado, se 
distingue claramente el clima sahariano, desértico, de los climas, mediterráneo y 
saheliano, que lo limitan por el norte y por el sur respectivamente. En el Sahara, estos 
diagramas muestran una curva de temperatura siempre por encima de la pluviosidad. 
 
Hoy día existen múltiples páginas webs que nos facilitan información sobre el área; por 
ejemplo: www.fallingrain.com/world/LY/30/Ghat.html 21.03.06  
 
II. 2. 4. 4. Características climáticas del Fezzan: régimen de lluvia. 
 
El Fezzan forma parte del Sahara y sus particularidades climáticas difieren poco de lo 
que es un desierto.  
 
En el Fezzan los años sin lluvia son poco frecuentes; pero estas son muy débiles y la 
evaporación considerable. La media de las precipitaciones, si puede hablarse de media 
cuando llueve tan poco, estaría alrededor de 5 a 10 mm. Los wadis del Shati,  al Hayah, 
Etba y la zona de Murzuq recogen alrededor de 10mm.; Sebha, el Bouânîs, la Hofra y la 
Cherguiya apenas llegan a esa cifra; y, el Gatroûn, el más seco de los oasis, apenas 
alcanza los 5 mm. Las mesetas son las que más agua reciben, en particular las del 
norte, que pasarían de los 20mm. y Djebel as Sawda que puede llegar a los 40mm109. 
 
Las lluvias son habitualmente tormentosas y locales. Las precipitaciones ligadas al 
relieve y las lluvias de origen ciclónico son raras. En el Fezzan la nubosidad está 
prácticamente representada por cirros y alto-estratos. Los italianos han señalado que 
las lluvias pueden ocurrir también en mayo, y están ligadas a una punta del monzón 
del Golfo de Guinea. Pero a pesar de su situación central, las observaciones y la 
información dada por la población autóctona nos indica que las precipitaciones son 
frecuentes en enero y en febrero, como ocurre en el Sahara septentrional. Fotografía 
13. 
 
Desde el punto de vista de la agricultura, estas lluvias no cuentan. La poca cantidad de 
agua que cae resulta insuficiente para un terreno sediento y poco consistente; pero los 
chaparrones intensos que duran sólo unas horas, no son raros, y este tipo de 
                                                     
 
108 DESPOIS J. 1946, P 15 
109 Ibid 
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precipitación no es nada deseada, más bien temida, pues suele acompañarse de 
granizo. Su repercusión sobre los cultivos es nefasta, pues las avenidas los ahogan en 
lodo. Para los palmerales una lluvia medio qué ya es desastrosa si ocurre durante la 
fecundación, porque deja caer las flores; o la víspera de la recolección, porque  los 
dátiles se conservaran mal. 
 
Los daños de las tormentas violentas pueden alcanzar proporciones desastrosas: en 
1929, por ejemplo, una lluvia torrencial acompañada de granizos como huevos de 
paloma, arruinó, en gran parte, el palmeral de Umm el Hamân, en Wadi Etba. El 
palmeral plantado en el fondo de una depresión, se inundó; y el granizo mutilo la 
espiga terminal, provocando la muerte rápida de muchos palmeras. Existen otros 
ejemplos de devastaciones recogidos en la literatura: por ejemplo, los informes del 
ejército italiano recogen que el invierno de 1929-30 fue particularmente lluvioso y que 
esas precipitaciones, tan  intensas y duraderas, provocaron grandes avenidas de agua 
que devastaron cultivos y degradaron y destruyeron las pistas. 
 
Pero estas grandes tormentas son, también, desastrosas para las viviendas construidas 
de barro o con tierra muy salada, pues provocan derribos que han sido muy 
frecuentes, por ejemplo, en la ciudad de Murzuq, y que se recogen en los relatos de los 
exploradores y en las crónicas más recientes; provocando, en ocasiones, victimas, 
como ocurrió en 1936. Esos años fueron particularmente lluviosos en esa zona y, por 
ejemplo, Tekerkiba, en Wadi al Hajah, quedó totalmente arrasada por las torrenteras 
que bajaron por el escarpe norte del Messak y la hamada de Murzuq. Gatroun, 
también sufrió mucho con las lluvias de Diciembre de 1944.110 
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Fotografía 13. Cirros y nubes tormentosas.  
Los días anteriores había llovido. Wadi Ti-n-lalan. Akakus. Enero 2006  
 
Vemos pues que aunque la región es bastante seca y las lluvias son escasas; pueden 
ocurrir, sin embargo, grandes desastres cuando las precipitaciones son torrenciales y, 
además, se acompañan de granizo. Estas lluvias torrenciales tienen sin embargo 
efectos beneficiosos porque vigorizan los pastos y contribuyen, en particular, cuando 
tienen una cierta duración a la alimentación de los acuíferos subterráneos. En el 
Fezzan ninguna gota de agua se pierde en el mar, la que no se evapora se recoge en el 
subsuelo.  
 
En estos últimos años el Fezzan se ha beneficiado de las lluvias de invierno y han hecho 
reverdecer los Wadi sirviendo de pasto a rebaños de cabras y camellos. En nuestra 
expedición de diciembre de 2005-enero 2006, tuvimos ocasión de presenciar estas 
lluvias, que reverdecieron el paisaje de los wadis de la vertiente este del Akakus; así 
como de algunas zonas del Wadi Van Kasa.  En algunas ocasiones las lluvias dan lugar a 
que se cubra de poáceas las dunas, pudiendo hablarse de “dunas verdes”.  
 
Si las lluvias son raras, la evaporación por el contrario es considerable y persistente. 
Las temperaturas, como en todo el Sahara son de las más altas del mundo. En verano 
en el Fezzan pueden alcanzar los 50º y los 55º a la sombra y los 60º o 65º al sol; de 
cualquier forma, el termómetro sobrepasa los 40º durante varias semanas. Y, la media 
anual ronda los 28º. 
 
91 
 
Aunque en invierno las heladas no son raras y las temperaturas pueden descender por 
debajo de cero, la evaporación sigue siendo importante, porque el aire es seco y el sol 
cae prácticamente perpendicular. No obstante la temperatura a nivel del suelo111 es  
suficientemente baja para permitir los cultivos. Este carácter continental del clima lo 
podemos observar en la media de mínimos y de máximos recogidos en diversas 
estaciones112: 
 
 
 
Media de mínimos 
Enero 
Media de máximos 
Julio 
Brak 1º 3 41º 9 
Sebha 5º 3 39º 6 
Oubari 2º 4 41º 9 
Mourzouk 3º 9 42º 4 
Tejerhi 2º 7 43º 6 
 
 
La sequedad del aire no es tan importante como a primera vista se pudiera pensar –los 
militares destinados en Argelia lo pudieron constatar -. La humedad relativa está sobre 
45-60 en invierno y 30 35 en verano. Por otra parte los vientos son excepcionalmente 
fuertes  y soplan desde el nordeste, desde el Mediterráneo, que está a una distancia 
no superior a 400 o 500 Km. En el Fezzan el rocío es un fenómeno prácticamente 
excepcional113. 
 
Las mesetas calcáreas y de arenisca fisuradas y permeables que encuadran el Fezzan y 
lo dividen en dos cuencas, roban, afortunadamente, a la evaporación una gran parte 
del agua que cae en su superficie y que pasa a alimentar la capa freática de las 
depresiones que la rodean. La calidad y la temperatura de estas aguas nos llevan a 
concluir que su origen está en las lluvias. Efectivamente, la gran superficie que ocupan 
estos enormes impluvios nos permite comprender que a pesar de la escasa cantidad 
de lluvia caída puedan crecer palmeras. Hemos de admitir, también, que bajo la forma 
de “precipitación oculta”, una parte de la humedad atmosférica es absorbida 
directamente por el suelo. Tampoco debemos olvidar que una fracción del agua de 
irrigación se infiltra y pasa, de nuevo, a la capa freática de donde proviene.    
 
 
 
                                                     
 
111 En enero de 1945 se registraron -11º  
112 DESPOIS J. 1946. p 18.  
113 Ibid    
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II. 2. 4. 5. Tormentas de arena 
 
Otro fenómeno interesante, climáticamente hablando, son las tormentas de arena que 
tan fielmente refieren los exploradores.  
 
En los relatos de los exploradores encontramos en muchos pasajes referencia a las 
tormentas de arena. De hecho los vientos de arena y de polvo pueden perturbar el 
desarrollo de una estancia. Se suelen contar aproximadamente como una veintena por 
año. Son más frecuentes en febrero y abril; y, por el contrario, menos en los meses 
fríos sobre todo en Diciembre que son prácticamente inexistentes. Es muy raro que 
comiencen por la noche, es más se suelen calmar a la caída de la tarde; aunque las 
estaciones meteorológicas señalan que estas tormentas suelen durar más de 24 horas. 
La duración media anual de estos vientos de arena en el Fezzan es de 15 horas en 
Murzuq, 34 en Sabha, 43 en Ghat y 58 en Ghadames. Nosotros las presenciamos en 
abril del 2003; pero no en diciembre 2005/2006, como es la norma. 
 
El origen de estos vientos es doble: Por un lado el responsable puede ser el gibli, 
viento caliente que anuncian generalmente la aparición de cirros y se desencadena por 
el paso de una depresión sobre el mar que puede desplazar la arena en cantidades 
importantes a baja altura, jamás en altitud. En efecto la arena no se eleva más allá de 
dos metros; por el contrario es el polvo el que se eleva sobre la atmósfera y puede 
llegar lejos, a veces muy lejos, hasta el Caribe o Europa, cuando estas nubes de polvo 
son atrapadas por una corriente en altitud. Estas tormentas de arena son las 
responsables de “las lluvias de sangre” que intrigaban tanto a los romanos y que 
pueden colorear la nieve de los Pirineos o de los Alpes y ensuciar las carrocerías de los 
coches cuando se mezclan con gotas de lluvia. Por otra parte en una atmosfera 
apacible pueden nacer remolinos de eje vertical, siempre muy espectaculares, que 
levantan la arena, el polvo y los restos vegetales, y que vemos repetirse a breves 
intervalos y desplazarse con rapidez. Con independencia de las molestias que provoca, 
al verse envuelto en arena y polvo, estas tormentas constituyen una molestia para la 
circulación en automóvil, al reducir la visibilidad y cubrir con arena, rápidamente la 
carretera; y, si nos detenemos, la carrocería. El parabrisas y los faros pronto se ven 
cegados, si no hemos tenido la precaución de protegerlos con cartón  y una capa de 
grasa para amortiguar el choque de los granos de arena. Los pistones del motor pronto 
se degradan si no están equipados de un filtro de aire y aceite. También son un peligro 
para los fotógrafos; pues aunque las fotos que se obtienen pueden ser bellas, cuando 
se ve venir la tormenta si no tenemos la precaución de proteger rápidamente la 
máquina de fotografía esta puede deteriorarse y si es automática quedarse bloqueada. 
Hemos tenido ocasión de vivir una tormenta de arena cuando circulaba en las 
proximidades de Ghadames. La carretera quedó cubierta en poco tiempo y no podía 
apreciarse el asfalto.  
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Cuando el polvo en suspensión es arrastrado por fuertes corrientes de aire hacia otros 
lugares y llueve, se dice que llueve barro, porque todo se llena de gotitas de barro que 
se secan, y acaban ensuciándolo todo.114 
 
 
II. 2. 5. Clima local 
 
En un momento dado y en una misma región se pueden distinguir distintos tipos de 
microclimas según que nos encontremos en una planicie cultivada, en un valle 
encajonado, en un bosque o en la ladera de una montaña. En el Fezzan no tenemos el 
mismo clima en el valle de  Wadi Al Hayah que arriba en el techo de la meseta. En un 
palmeral o en un erg las condiciones climáticas serán todavía más diferentes. La 
topografía local es decir la forma, la constitución y la orientación de los terrenos y, en 
cierta medida, la cubierta vegetal, son el origen de esas modificaciones. Las 
características de estos climas locales o mesoclimas se apartan mucho del clima 
regional o macroclima.  
 
En el Sahara, las amplitudes térmicas, anuales y cotidianas, son más o menos 
importantes según los biotopos y dependen en parte de la naturaleza del terreno. Así, 
la superficie de los suelos arenosos se calienta rápidamente por la mañana bajo el 
efecto de la insolación, pero se refresca a la puesta del Sol; por el contrario, la 
temperatura de los suelos rocosos se eleva lentamente y alcanza temperaturas 
extremas, más elevadas que la arena, permaneciendo tibios durante la noche para 
enfriarse al alba. Habrá por tanto diferencias de temperaturas a lo largo del día; y, 
también serán más calurosos los inviernos en los ergs que en los djebels.  
 
Se puede concebir que ciertos biotopos sean más favorables para la vida que otros. Sin 
embargo, los pequeños animales, de largo los más numerosos, viven en su mayor 
parte a nivel del suelo durante la fase activa; y deben sustraerse a las condiciones más 
duras que reinan, durante ciertas horas, en la superficie de su hábitat. Sin esta 
posibilidad, la mayoría de los animales no podrían vivir en el Sahara.  
 
 
II. 2. 5. 1. El clima a nivel del suelo 
 
En un biotopo, la temperatura  y la humedad -principales factores que condicionan la 
vida animal- no son uniformes siempre sino que obedecen a leyes físicas y muestran 
diferencias a veces muy importantes de un lugar a otro.  
                                                     
 
114 http://es.wikipedia.org/wiki/Tormenta_de_polvo. 
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La superficie de los suelos desnudos del desierto se calienta rápidamente, bajo la 
acción intensa de los rayos solares. Ésta, por conducción transmite el calor a una 
delgada capa de aire en contacto con ella; y, como resultado de los movimientos de 
convección, este aire caliente se eleva y rápidamente se reemplaza por un aire más 
frío. De tal forma que la temperatura que está elevada en la superficie del suelo 
disminuye rápidamente por encima de él, para estabilizarse a un cierto nivel.  
 
Por el contrario en un palmeral donde el suelo está en parte a la sombra la 
temperatura del aire a 10 cm. es más elevada que a ras del suelo.  
 
Estas condiciones térmicas no son idénticas en todos los biotopos y sufren por otra 
parte fluctuaciones estacionales importantes. Pero en toda estación y en todos los 
biotopos, la temperatura a ras del suelo y la del aire justo por encima alcanzan su 
máximo cotidiano hacia las tres de la tarde y su mínimo al alba, hacia las seis de la 
mañana.  
 
La humedad relativa del aire está siempre más elevada en el palmeral que fuera de él. 
En verano, al mediodía, marca a 10 cm. sobre el suelo un 30% en el interior del 
palmeral, un 10% en el wadi, y un 15% en el erg y la hamada. Esta humedad está 
también sujeta a variaciones cotidianas; siendo mínima hacia las tres de la tarde, 
cuando la temperatura es máxima, y máxima al alba cuando la temperatura del suelo 
alcanza su mínimo.115  
 
II. 2. 5. 2. El endoclima del arenal 
 
Las arenas vivas del Sahara se benefician en profundidad de un clima más uniforme y 
más clemente que en la superficie. La arena es un mal conductor térmico. Su superficie 
se calienta rápidamente; pero ni las temperaturas diurnas elevadas, ni el brusco 
enfriamiento nocturno penetran en su masa porosa impermeable que absorbe 
rápidamente la menor precipitación y conserva el agua durante mucho tiempo. Esto da 
lugar a un clima interno particular, caracterizado por una temperatura durante el día 
más baja que en la superficie; sin grandes desviaciones cotidianas ni estacionales. 
Además en el interior de la arena la humedad relativa es más elevada y estable.  
 
En las horas de calor la temperatura decrece rápidamente una vez que se pasan los 
primeros centímetros de profundidad, para estabilizarse a partir de un cierto nivel. En 
                                                     
 
115 VIAL Y. y M. 1974 p.55 
95 
 
el erg, en verano, la humedad relativa del aire a 10 cm. del suelo, puede descender al 
5%; por el contrario a medio metro de profundidad alcanza el 50% y a 70 cm. el 62%.116  
 
II. 2. 5. 3. Los microclimas 
 
Un matorral, una anfractuosidad en las rocas, una galería creada por un lagarto o un 
roedor, dan lugar a situaciones diferentes de escasa amplitud, en las cuales reina una 
situación climática particular: un microclima. Enfeudados en la microtopografía (en el 
sentido más amplio de la palabra), estos microclimas pueden ser numerosísimos en 
ciertos biotopos muy accidentados, como por ejemplo la ladera de un djebel o el lecho 
encajonado de un wadi colmado de escombros rocosos. 
 
Absorbiendo parte de los rayos solares, reflejando una mayor proporción de 
infrarrojos que el suelo desnudo y confinando el aire que se encuentra a su abrigo, la 
cobertura vegetal puede modificar las condiciones climáticas en la vecindad a nivel del 
suelo. La vegetación juega un papel importante en la distribución de los microclimas 
de un biotopo. Un árbol, un arbusto, un matorral, unas matas poseen un clima local 
más fresco y más húmedo que el clima del terreno que lo rodea. Por su transpiración 
ciertas especies vegetales como la Pergularia tomentosa y la Colocynthis vulgaris, 
aseguran a sus huéspedes una humedad notable. Otras plantas por el contrario como 
la Aristida pungens transpiran poco y dan calor. Los animales buscan solamente su 
sombra y la abandonan rápidamente.117 
 
A nivel del suelo la temperatura a la sombra puede ser 10º o 20º más baja que al Sol. 
En septiembre, en la ladera de una duna se pueden recoger 30º entre las matas de un 
tamarix y 47º a nivel del suelo de alrededor. Por otra parte aunque tomadas a la 
sombra en los dos casos, la temperatura del aire es menos elevada en un abrigo 
natural que al exterior; en verano se anotan 30º en una cavidad rocosa, frente a 40º al 
exterior.  
 
Para encontrar las condiciones microclimáticas, ciertos animales –lagartos y roedores- 
construyen terrarios, creando así microclimas con una temperatura y humedad 
favorable a sus exigencias. El lugar de instalación de estos terrarios puede ser objeto 
de elección; en ciertos biotopos las nebkhas de quenopodáceas y azofaifos son 
particularmente buscados. En el interior de esas galerías la temperatura decrece 
rápidamente a medida que uno se aleja de la entrada y las variaciones de la 
temperatura exterior, se amortiguan y retardan.118 
 
                                                     
 
116 VIAL Y. y M. 1974  p. 57 
117 Ibid, p. 58 
118 Ibid 
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Según la profundidad en el terrario de un roedor la humedad del aire queda 
comprendida entre el 50 y el 80%, mientras que al exterior la variación cotidiana 
queda comprendida entre un 5 y un 60%.119 
 
Los animales encuentra además condiciones propicias en las construcciones humanas 
o en las proximidades de ellas; algunas especies se establecen para siempre como el 
ratón.  
 
Los animales han sabido explotar al máximo las múltiples posibilidades que le ofrecen 
ciertos biotopos y muchos de ellos deben a la existencia de estos meso y microclimas 
el haberse podido quedar en el Sahara. 
 
II. 2. 6. Paleoclima 
 
El Sahara ha sufrido variaciones climáticas a lo largo de la historia del Continente. Estas 
variaciones climáticas, condicionadas, fundamentalmente, por la retirada de los hielos 
después de la última glaciación, han tenido una gran impronta en la vida del Fezzan y 
en su legado histórico (petroglifos y pintura rupestre); y, continua teniendo una gran 
responsabilidad en sus reservas de agua fósil. De ahí, el interés por revisar su 
Paleoclima.  
 
Lo que más nos interesa destacar del régimen climático del fanerozoico120 son los 
cambios que ocurrieron en el cuaternario en el que las temperaturas bajas y variables, 
y los regímenes de precipitación de finales del terciario se hicieron más pronunciados, 
dando lugar a las glaciaciones y los periodos interglaciares.  
 
Los cambios climáticos globales a lo largo de la historia del planeta guardan relación 
con la tectónica de placas, el vulcanismo y los fenómenos astronómicos. La 
temperatura de la superficie de la Tierra está condicionada fundamentalmente por la 
luminosidad solar, las variaciones del albedo y el efecto invernadero. La descripción de 
los ambientes paleoclimáticos, puede deducirse a través de sus indicadores: por 
ejemplo, la presencia de dunas y de rocas evaporitas, indican climas áridos, bien sean 
fríos o calurosos. Las lateritas y las bauxitas reflejan climas cálidos y húmedos. Los 
depósitos glaciares son testigos de climas fríos, etc. 
 
El clima en el periodo Cuaternario121, nos interesa sobremanera porque es la clave de la 
presencia del hombre122 en el Akakus y en el Mesaak Settafet y explica la presencia de 
                                                     
 
119 VIAL Y. y M. 1974 p. 58 
120 El fanerozoico comprende los eones del paleozoico, mesozoico, terciario y cuaternario hasta la actualidad. 
121 La noción de periodo Cuaternario, para algunos, está obsoleta, ya que supone un macrofenómeno de orden geológico 
afectando a la totalidad del planeta, lo cual no es cierto; sin embargo, las formaciones atribuidas al cuaternario poseen ciertas 
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pinturas y grabados rupestres en una zona actualmente muy árida. Esto es lo que da 
un gran valor turístico y científico a estas mesetas.  
 
El Cuaternario se caracteriza por el enfriamiento del clima y está marcado por una 
sucesión de periodos glaciares e interglaciares. Su inicio se fijó, en el Congreso de 
Londres de 1948, en 1.800.000 años BP. Sin embargo, hoy día, la tendencia es hacer 
coincidir el inicio del Cuaternario con la inversión magnética de Olduvai, que es un 
dato geofísico que afecta a la totalidad el planeta y que ocurrió hace 1.670.000 años 
BP123. Cualquiera que sea el límite inferior del Cuaternario, se sigue dividiendo en 
Pleistoceno y Holoceno cuya separación se ha establecido en 11.800 años BP.  
 
A partir de su inicio la forma de los continentes prácticamente no ha cambiado. Frente 
a esta estabilidad geológica hay que contraponer la presencia de numerosos cambios 
climáticos (las glaciaciones), que han dado lugar a modificaciones ecológicas y a la 
aparición de nuevos conceptos tales como ciclo climático124.  
La sucesión de fases glaciares e interglaciares; su desarrollo en fases pluviales e 
interpluviales en latitudes bajas, y de fases áridas y húmedas en los desiertos han sido 
precisadas mediante el estudio δ18O en los cilindros del fondo del Océano125. Mediante 
esta metodología se ha comprobado que en los últimos 800 mil años se han alternado 
23 estadíos calientes (pares) y fríos (impares). Estas mediciones han permitido 
identificar un número de episodios glaciares mayor en los océanos que en los 
continentes. Estos estadíos se suceden con un ritmo de 90-100 mil años que es el 
mismo espacio de tiempo que se observa en las variaciones de la excentricidad de la 
órbita terrestre alrededor del Sol. Sólo los estadíos 6, 12 y 18 tienen una amplitud 
suficiente para poder ser identificados en las formaciones continentales, y se 
corresponde con las glaciaciones de Riss, Mindell y Günz. Los otros estadíos de 
oscilación menor, serán cotejados como oscilaciones secundarias126.  
 
                                                                                                                                                           
 
particularidades que hacen recomendable conservar el término, y como afirma Aumassip, G.: el Cuaternario así entendido se 
convierte en un sistema de la era Terciaria. (AUMASSIP G., 2004, p 15) 
122 Numerosos trabajos señalan que el hombre (homo sapiens sapiens), bajo la forma de homínidos precursores (h. erectus, h. 
ábilis, h. sapiens arcaico) existían antes del cuaternario, tal y como fue definido en el Congreso de Londres (1948), cerrando 
con ello la polémica del “hombre del Terciario”.    
123 Hasta esta fecha las variaciones de las medidas del δ18O en los cilindros tomados del fondo marino eran de pequeña amplitud y 
periodo largo; y a partir de 1.670.000 BP continuaron siendo de pequeña amplitud, pero de periodos cortos. 
124 Un ciclo climático se define como el intervalo de tiempo que separa dos óptimos climáticos y comprende cuatro fases: 
interglaciar, anaglaciar, peniglaciar y cataglaciar. 
125 La determinación del δ18O en cilindros del fondo marino basadas en el test de deposición de los foraminíferos, han creado la 
noción de estadificación isotópica.  
126 Una glaciación no es un periodo de frío regular; sino, más bien, una sucesión ininterrumpida de periodos fríos (estadíos) y 
cálidos (interestadíos), más o menos largos que no son percibidos, obligadamente, de igual forma en todas las latitudes. A su 
vez, los estadíos e interestadíos  están entrecortados por crisis que son cambios bruscos y breves de sequía y frío de un 
centenar de años, cuya aparición brusca conlleva catástrofes ecológicas. Son estas crisis climáticas las que cambian 
radicalmente los ecosistemas y aunque sean cortas destruyen los nichos ecológicos, sin dar tiempo a las especies a migrar o 
adaptarse. Al crear aislamientos, estas crisis, favorecen los fenómenos de deriva genética acentuando las particularidades.  
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En el dominio continental los periodos glaciares son los momentos mejor conocidos, 
especialmente el último, el de Günz, que se divide en cuatro fases. La última comienza 
hacia el 20 mil años BP y la termina con la oscilación de Alleröd que tuvo lugar entre el 
11.800 y el 10.800 BP. El máximo de frío se alcanzó el 18.000 BP. El final de la 
glaciación (13.000 BP) se caracterizó por una sucesión de crisis debido a los ajustes 
entre los sistemas tierra, océanos y atmósfera. La mejoría climática ocurrió hacia el 
12.000 BP en las regiones meridionales. Y, hacia el 10.000 BP el frío se acabó en el 
Planeta. El periodo posterior a la última fase glacial es la que recibe el nombre 
Holoceno y es un periodo de recalentamiento que empezamos a conocer en detalle. 
 
Las causas de las glaciaciones del Paleozoico temprano y tardío guardan relación con 
los movimientos de las placas tectónicas, y más concretamente con los desplazamiento 
de Gondwana al Polo Sur127.  
 
Hacia el final del Pleistoceno (15.000 BP), el calentamiento general del planeta provocó 
que se fundieran los hielos de los casquetes polares. Ello dio lugar al calentamiento de 
las aguas y a la liberación de una humedad que anunció un nuevo óptimo climático: “el 
óptimo Holoceno” o “gran periodo húmedo” durante este periodo que tuvo lugar 
hacia el 8.500 BP en el Sahara, aparecieron numerosas charcas y lagunas en la región 
del Lago Chad el cual aumentó de nivel. Este aumento de nivel se mantuvo hasta el 
5.500 BP, con discretos periodos de descenso, como los que ocurrieron en el 8.200 BP 
y entre el 6.600 y 6.500 BP; pues durante los años 7.300 y 6.900 BP la sequía fue tan 
grande que el lago Chad desapareció. Esta sequía correspondió a una fase hiperárida 
muy marcada que afectó muy fundamentalmente al Tibesti y el Sahara Central y 
menos al Sahara Occidental. Esta época se conoce como el periodo de “gran aridez del 
Holoceno medio”, término poco afortunado, porque el fenómeno no fue global; y sí, 
por el contrario, de un gran interés para nosotros, porque afectó a la región objeto de 
estudio. Este periodo fue breve, duro aproximadamente 500 años, y durante él se 
secaron los arroyos que naciendo en el Tibesti, Enedi, y Aïr alimentaban el Chad.  
 
Las grandes humedades del Holoceno inferior hicieron recular el desierto permitiendo 
que se establecieran los hombres y desarrollaran las culturas cerámicas del Akakus: Ti-
n-Torha Este, wa-n-Tabu y wa-n-Afuda que se remontan a 8.640 ±70 BP, 8.950 ±55 BP 
y 8.790 ±93 BP respectivamente.  
                                                     
 
127 Las glaciaciones más importantes del África del norte y central, esto es del área que nos ocupa, tuvieron lugar durante el 
Ordovicio cuando África se centró en el Polo Sur. Estas glaciaciones paleozoicas también guardaron relación con los vientos 
prevalentes y las corrientes oceánicas asociadas al desplazamiento de Gondwana hacia el Polo. Pero en el Cuaternario, al ser un 
periodo más corto que los grandes Eones del Paleozoico y Mesozoico  la tectónica de placas no tiene lugar. Durante este periodo 
las glaciaciones guardan relación con la excentricidad de la órbita terrestre alrededor del Sol, con el plano de inclinación del eje de 
la Tierra con la eclíptica127 y con la precesión o bamboleo del eje de la Tierra. Estos fenómenos se conocen con el nombre de 
Malenkovich y en el fondo expresan el grado de luminosidad solar que alcanza la Tierra. 
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Después del periodo de aridez del Holoceno medio (7.500 BP) hubo una segunda fase 
de instalación del hombre en el Sahara hasta el 4.500-3.500 BP, que es lo que se 
conoce como “gran humedad del Neolítico”. Con posterioridad al 3.500 tiene lugar un 
nuevo periodo de aridez conocida como “aridez postneolítica”. 
 
La historia detallada de los paleoclimas es tediosa, por el entretejido de las variaciones 
locales, que últimamente se han podido poner en evidencia. Desde el punto de vista 
de los asentamientos humanos, conviene subrayar que los periodos de aridez tampoco 
fueron absolutos, y que cada ciclo contiene a su vez una serie de pulsaciones o ciclos 
cortos. Por otra parte la intensidad de los periodos húmedos ha ido decreciendo; 
mientras que los áridos se han ido extendiendo.  
 
Podemos resumir, con Le Quellec, las alteraciones de los periodos áridos y húmedos en 
el Sahara a finales del Pleistoceno y el Holoceno de acuerdo con el siguiente esquema: 
 
o Hasta el 20.000 BP: Durante la gran aridez postateriense -mucho más 
marcada que la actual- la frontera meridional del Sahara descendió 5º hacia el Sur, y el 
Sahara, prácticamente, fue abandonado. 
 
o 12.500-12.000 BP: Vuelven las lluvias. La frontera meridional del Sahara 
comienza a remontar hacia el Norte, primero por la parte oriental y después por su 
mitad occidental.  
 
o 10.500 BP: Las condiciones climáticas del Sahara se equiparan a las 
actuales. 
 
o 8.500 BP: El óptimo climático de la “gran humedad”, permite la 
expansión Neolítica en nuestra área de estudio. En esta época los bosques tropicales 
alcanzaron su amplitud máxima. 
 
o 7.500 BP: Se inició el breve periodo de aridez conocido como aridez del 
Holoceno medio. Este fenómeno climático no afectó a la totalidad del Sahara y estuvo 
ausente en muchas áreas. Fue el que permitió la sequía total del lago Chat.  
 
o 6.500 BP: En estas fechas se inició el llamado “periodo húmedo del 
Neolítico”, que no es más que una prolongación del periodo de “gran humedad”, 
después de la regresión de la desigual aridez del Holoceno medio. Esta época menos 
húmeda que la llamada “gran periodo húmedo”, favoreció la iniciación de la ganadería 
y el pastoreo. 
 
o 4.500 BP: Aridez Postneolítica.  
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o 3.500 BP: Corresponde al “Periodo húmedo Postneolítico”. En él se 
multiplican los asentamientos humanos en el Sahara meridional; mientras que se 
desertiza más o menos rápidamente el Sahara septentrional. 
 
o 3.000 BP: A partir de estas fechas se instala en todo el Sahara la aridez 
que conocemos hoy día.  
 
El estudio comparado de la fauna y flora fósiles, pone de manifiesto una modificación 
general de las condiciones ecológicas y el establecimiento de una sabana o estepa 
subtropical. Los estudios palinológicos que se han llevado a cabo en Libia, Níger y Mali 
demuestran que el límite desierto sabana que se situaba hace 18.000 años BP en los 
13º-14º latitud N., ascendió hacia el 8.000 BP a los 22º-23º N. Estableciéndose 
definitivamente una vegetación sahariana hacia los 4.000 BP. A partir de esa fecha el 
deterioro climático obligó los grupos humanos a replegarse hacia el Sur. 
 
Poco ha cambiado el clima desde esas fechas hasta nuestros días. Sólo se salvaron 
temporalmente de esa sequía los macizos del Sahara Central (Akakus y Messak Setaffet 
comprendidos), debido a su altura. Pero, en general, el establecimiento progresivo de 
la aridez actual dio lugar a que la gran fauna de etiopia fuese obligada a escoger entre 
la desaparición o la emigración hacia zonas más favorables128.  
 
 
II. 2. 7. Otros fenómenos meteorológicos: Los espejismos. 
 
En los desiertos tropicales, el aire se calienta en contacto con el suelo tórrido y su 
densidad varía a partir de este, de tal manera que, al contrario de lo usual, el aire más 
frío se mantiene encima del  caliente, que fue avivado por la radiación reflejada por el 
suelo. Esto crea una densidad desigual en el aire que le otorga varios índices de 
refracción. Por tanto, un rayo de luz reflejado por un objeto lejano que va hacia abajo, 
y en la dirección del observador, va experimentando refracciones sucesivas al 
atravesar las distintas capas de aire; su inclinación hacia el suelo es cada vez menor y, 
tras llegar a la horizontal, el rayo sufre nuevas refracciones, aunque esta vez hacia 
arriba. Así es como, tras haber descrito una trayectoria curva de convexidad dirigida 
hacia abajo, llega al ojo del observador, que ve en el suelo (espejismo inferior) una 
imagen poco neta del objeto. Ahora bien, como otros rayos de procedencia real llegan 
también directamente al ojo del observador, éste tiene la impresión de ver a la vez el 
objeto (por ejemplo, una palmera en un desierto) y, al pie del mismo, una segunda 
imagen invertida, como si esta palmera se reflejara en una superficie líquida 
inexistente. 
                                                     
 
128 LE QUELLEC, J.L., 1998, p. 183-190. 
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Es excepcional que la trayectoria de los rayos luminosos sea convexa hacia arriba 
(espejismo superior); de producirse, un barco, una montaña, etc., parecen flotar en la 
atmósfera129 
 
 
 
                                                     
 
129 http://es.wikipedia.org/wiki/espejismo 
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II. 2. 8. Biogeografía de la flora y fauna 
 
II. 2. 8. 1. Flora 
 
Dentro de los grandes Reinos Florales del planeta el Sahara está situado en el Reino 
Floral Holártico y más concretamente en la franja Saharo-Arábica, formada por 
aquellas plantas cuya área de distribución se extiende desde el Océano Atlántico por el 
Oeste (Sudeste de Marruecos y Sahara) hasta la Península Arábiga por el Este. 
Cubriendo, por lo tanto, todo el Norte de África al Sur de la región Mediterránea. Esta 
última rodea el mar Mediterráneo, y en el Norte de África, tiene una extensión 
reducida; ya que se limita a la mitad Norte de Marruecos, Argelia, Túnez, y la 
Tripolitania y  Cirenaica en Libia. Al Sur de la Región Sáharo-Arábiga está la Región 
Sudánica, que llega en África desde Mauritania al Oeste hasta el Sudan al Este; 
extendiéndose por Asia desde el Sur de la península Arábiga, hasta el Sur de Irán,  
Paquistán, y el Oeste de la India. Por en cima de estas dos Regiones y más al este de la 
Región Mediterránea se encuentra la Región Irano-Turánica que se prolonga hasta el 
centro de Asia. Las fronteras no son exactas y existen áreas de penetración.  Al 
conjunto de especies que ocupan un área geográfica determinada se les da el nombre 
de elemento. Las plantas de nuestra área  de estudio: El Fezzan y los oasis de 
Ghadames y Ghat, pertenecen al elemento biogeográfico Sáharo-Arábigo, lo cual 
quiere decir que aunque puedan encontrarse fuera de la misma, la mayor parte de las 
especies de ese elemento se distribuyen en la Región Sáharo-Arábiga.     
 
Aunque el Fezzan es una parte del Sáhara, uno de los desiertos más áridos que existen, 
sus microclimas, sus rasgos fisiográficos, sus rocas y su suelo, le tiñen con unas 
particularidades que influyen en su flora. Como todo desierto se caracteriza por la 
pobreza de especies y por el corto número de individuos que la representan. Y esto 
viene condicionado por la escasez de agua de lluvia y por las altas temperaturas que 
favorecen la evaporación. Sin embargo hay que tener en cuenta el agua profunda que 
en esta región es abundante. 
 
En la descripción que haremos sólo nos detendremos en las fanerógamas; ya que las 
criptógamas (algas, líquenes, hongos, musgos y hepáticas) son raras y no se 
manifiestan al ojo del viajero. En el Fezzan, las rocas se tintan con la laca negra del 
desierto y no ofrecen las típicas manchas blancas, amarillas o naranjas del roquedal  
mediterráneo, propio de las algas y los líquenes. En general, en el Sahara las familias 
más representadas son las poáceas y las compuestas, con cincuenta géneros cada una; 
seguidas de las crucíferas con treinta géneros; y de las leguminosas, con veinte 
géneros130.  
                                                     
 
130 JULIVERT M., 2003, p. 181  
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Al igual que en el resto del desierto la característica fundamental de la flora es su 
adaptación a la sequedad; unas veces mediante ciclos vitales muy cortos, son las 
plantas temporales. Otras controlando el balance entre la absorción y la pérdida de 
agua, son las permanentes. 
 
Para aumentar la absorción desarrollan un sistema de raíces que pueden crecer 
horizontalmente y cerca de la superficie, para aprovechar la humedad de la noche o 
profundizar para alcanzar las capas freáticas profundas, rodeándose a veces de un 
manguito de vellosidades que aglutinan con su secreción los granos de arena, 
permitiéndoles captar la menor traza de humedad como hace la Arístida pungens. 
 
Para reducir la evaporación, las hojas se hacen pequeñas como en la Acacia raddiana 
(Thala) o se transforman en espinas que les sirven también para defenderse de los 
animales. En otras ocasiones se convierten en escamosas como en el Tamarix (Ethel) o 
protege sus ramas con tubos de arena como hacen las plantas del género Fagonia que 
poseen tallos y hojas glandulosas que aglutinan la arena formando los manguitos 
característicos. Otras veces los tallos y las hojas se hacen crasas y suculentas como es 
el caso de la Swaeda vermiculata de la familia de las Salsolaceas. Fotografia 16 a) y b). 
 
 
 
 
Figura 7. Esquema de la formación de un had. 
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Pero las plantas no solo se protegen de la sequedad, sino también de la acción del 
viento. Este arrastra partículas que desgarran las partes aéreas  y socaban las raíces 
dejándolas al desnudo. El tallo del Tamarix, por ejemplo, se dobla por la acción  del 
viento tomando el aspecto de una S itálica y detrás de sus ramas acumula arena, hasta 
que estas y el tallo quedan bajo un montículo sobre cuya superficie asoman las ramas 
más periféricas, dando lugar a lo que se llama un had131. Figura 7. Esta misma planta 
para luchar contra la salinidad del suelo, excreta el exceso de sal por unos poros 
especiales situados en sus hojas. Otras especies típicamente halofitas –principalmente 
las Chenopodiaceas- acumulan la sal en sus tejidos, lo que tiene un efecto positivo al 
elevar la presión osmótica en las raíces y aumentar su poder de absorción. 
 
 
- La influencia del paisaje y del agua subterránea 
 
Cada paisaje y cada relieve –el erg, la hamada, el reg, el djebel, el lecho del wadi, los 
lagos y los oasis– por su fisionomía y la naturaleza de su suelo engendran condiciones 
ecológicas particulares y muestran aspectos florales diferentes.  
 
Los ergs se tapizan con plantas herbáceas vivaces o leñosas arbustivas. Es el dominio 
de las gramíneas, del drinn o sbot o assubadh como conocen los hombres del desierto 
a la Arístida pungens (fotografía 26 y 27). A veces entre las dunas aparecen los pasillos 
tapizados de una hierba verde después de la lluvia. Estos pastos temporales el acheb 
de los nómadas  lo constituye todo una serie de plantas anuales entre las que se 
encuentran crucíferas y compuestas. La flora es diferente en los grandes erg como el 
de Murzuq o en los pequeños como el de Wan Kasa que pueden estar más afectos por 
las lluvias locales o la densidad del ganado, cuya acción no es despreciable. También es 
característica la flora en los bordes de los grandes ergs. Al sur de Wadi Barjuj al borde 
de las grandes dunas del Erg de Murzuq se pueden encontrar Acacias y plantas típicas 
de suelos pobremente enarenados como algunas Euphorbias. 
 
En las mesetas del Akakus y del Messak Settafet y Mellet por las características de sus 
microclimas, debido a la presencia de lluvias esporádicas y tormentosas –sus cornisas 
detienen las nubes cargadas de humedad– y a la presencia de agua en las capas 
freáticas, asistimos a la aparición de una flora más variada que se hace presente en las 
barrancas y wadis que las surcan; pues el techo de estas hamadas está desnudo y es un 
pedregal, salvo en el Messak Mellet que como su nombre indica es blanco por estar 
parcialmente cubierto de arena. 
 
                                                     
 
131 VIAL Y. y M. 1974, p. 62 
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Como consecuencia de esos aguaceros, los grandes valles arenosos del Tadrart Akakus 
retienen humedad debido a las esporádicas avenidas, y se pueblan de tamarindos 
(ethel) que en algunos lugares pueden llegar a ser muy numerosos. En las cabeceras, 
donde el agua corre menos tiempo y no empapa, no vemos el ethel sino las acacias 
(talha); y ,a veces, el Irak (Salvadora pérsica) también conocido como Árbol Cepillo de 
Dientes, porque sus ramas y raíces, después de masticadas y deshilachadas, los locales 
las usan para la higiene bucal. En ocasiones, en sus paredes laterales, cuando las 
barrancas cortan un acuífero, se puede ver colgada una variedad de ficus, el Telukat132. 
Como pasto para los camellos encontramos en los wadis: la mrokba, el attassa, el 
assabaï, el arelachen, el drinn, el sbot y el affezou.    
 
Si bien al desierto lo define la flora, no es menos verdad que esta presenta un aspecto 
diferente según cada uno de sus nichos o ecosistemas. Esta diferencia guarda relación 
con la presencia de agua superficial o profunda; así los grandes valles del Parque 
Nacional del Tradat-Akakus ricos en aguas profundas muestran una flora distinta de la 
Ramla Dwada y mucho más semejante al Messak Setafet.  
 
En el Akakus y en el Messak Settafet la flora se caracteriza por la presencia de Acacias 
en sus wadis. Hay dos variedades de acacia, la Acacia radiana llamada en árabe Talha, 
que se la reconoce por sus semillas típicas en espiral, y la Acacia africana  que los 
locales llaman Gered (fotografía 20). Junto a las acacias encontramos Taraje. El Taray 
(Tamarix africana), como todas las tamaricacias son plantas indicadoras de agua, 
aunque esta se encuentre en capas profundas. En árabe, a esta planta, se la conoce 
como Ethel. Otras plantas espinosas que suelen verse en los lechos de los weds son la 
Cormulata monocanta, localmente llamada hâd, la Zilla spinosa  y sobre todo el Alhaji 
maurorum, localmente conocido como agûl. La presencia de esta planta, dotada de 
largas y profundas raíces capaces de alcanzar la capa freática, es siempre indicio de  la 
presencia de agua. 
 
En la cabecera de los wadis donde el agua corre más rápidamente y no empapa ya no 
vemos el éthel o taraje, sino las acacias. El taraje es fácil de distinguir donde es 
abundante porque sus raíces muy desarrolladas forman cerrillos que se conocen con el 
nombre local de nebka o had. En primavera las puntas de las hojas del Taray exudan 
unas gotitas dulces que es la famosa manne de la que habla León el Africano.  
 
En el Messak encontramos en sus wadis la misma flora; pero el Taray es menos 
frecuente en sus wadis. A veces, en las zonas frescas, en los bordes laterales cortados a 
pico, cuando el wadi atraviesa un acuífero, vemos nacer Telukat, nombre que se da a 
una variedad de ficus. 
                                                     
 
132 En francés Teloukat 
106 
 
 
Una planta leñosa que se observa con frecuencia en las arenas de los wadis es la 
Torha, que en árabe se llama Farfah (Calotropis procera). Es una planta de hojas 
grandes, alternas, con sus nervios marcados, omentosas, con flores muy llamativas con 
cinco pétalos carnosos de color morado al interior, cinco estambres y un estigma 
globuloso (fotografía 23 a), b), c), d) y e)). Su fruto cuando está seco contiene unos 
filamentos que se usan para tejer la ropa (fotografía 23 d)). Cuando sus hojas o sus 
tallos se cortan, dejan escapar un líquido lactescente, que se usa para aliviar la 
picadura del escorpión y de las serpientes. En la zona del monte Awis, al norte del 
Akakus, hay un valle en el que son tan abundantes que se conoce como el Wadi 
Torha133. He visto el Farfah en el Sahel, en el norte de Nigeria, en el Emirato de Cano, en 
el valle del rio Omo en Etiopia  y, también, en el Rajastan (India) cerca de Jaisalmer  por 
ello creo que su presencia es testimonio de desertización134.  
 
En el Wadi Fasagard, en las proximidades del paso de Takharkhuri, encontramos 
orobanques, conocidos por los Tuaregs como aghelione o patatas del desierto 
(Cistanche phelypaea). Son plantas carentes de clorofila que parasitan otras plantas. 
Los tuaregs consumen parte de su raíz hervidas en agua o bien cocidas bajo cenizas en 
la arena, o machadas, en forma de gachas o tortas. Los orobanches nacen justo en el 
periodo que faltan los alimentos; y, como hay que comerlos tiernos conviene aprender 
a conocer dónde van a brotar, para retirar la arena de alrededor y desenterrarlos sin 
que se rompan.  Los brotes suelen salir después de las lluvias y se nota el punto de 
nacimiento porque la costra seca de arena se levanta discretamente y se agrieta en 
cruz indicando la presencia de la planta.  
 
También toman como alimento una leguminosa que llaman agager; pero en realidad 
más que alimento se suele usar como medicamento, para atajar el estreñimiento. En 
árabe se llama sadamak (fotografía 29). Otras plantas medicinales son el Afensor 
(Fagonia arabica L.) que es una planta espinosa con flores rosas de cinco pétalos, con 
espinas y unas pequeñas hojas muy amargas que se usan para tratar la diabetes135 
(fotografía 22). Las raíces de esta planta al igual que las del tullult y las del ajarof estan 
dotadas de psamofilia, en virtud de la cual sus raíces provistas de pelos aglutinan con 
su secreción los granos de arena formando manguitos que les permiten captar la 
menor traza de humedad. Otras plantas con uso medicinales son el aglashen de la que 
hacen una infusión para calmar la tos (fotografía 30 a)). Y, otra, cuyos frutos se usan 
para tratar la conjuntivitis (fotografía 31 a) b) y c)). Una planta muy frecuente y típica 
                                                     
 
133 En enero de 2006, después de unas lluvias, tuve la ocasión de ver la planta con flores y frutos, lo que es excepcional ya que el 
fruto aparece en primavera. (fotografía  24 c) ) 
134 También, he tenido ocasión de ver la Torha en el valle de Mang’ola, al norte de Tanzania, al final del periodo seco en una zona 
muy árida; pero esto es excepcional, ya que solo vi una planta.   
135 Este concepto es muy simplista y se basa en la medicación antagónica, para tratar lo dulce dar lo amargo.  
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son los meloncillos o coloquíntida (Colocyntis vulgaris), cuyas ramas se arrastran por el 
suelo. Los frutos de esta planta se usan excepcionalmente como alimentos, sólo en 
tiempos de escasez pueden usarse sus pipas. Su pulpa, llamada handall, localmente, se 
empleaba para el tratamiento de la sífilis; pero en realidad estos meloncillos sirven 
para poco. He visto que lo comen los burros cuando no tienen otro tipo de pasto 
(fotografía 18 a) y b)). Finalmente junto a las plantas medicinales hemos de citar una 
manzanilla, muy apreciada por los tuaregs, que llaman menta o takelt (faiiah en árabe) 
(fotografía 33 a) y b) y figura 12).  
 
Como pastos para los dromedarios se usa fundamentalmente el tullut o drinn o 
assubadh (Arístida pungens) (fotografía 26 y 27). Esta gramínea como ya hemos 
comentado está dotada de la capacidad de psamofilia. Otras plantas usadas como 
pastos por los animales son el alowat (fotografía 19 y figura 9) y el ajarof (fotografía 
32) ambas fácil de distinguir en el paisaje. En zonas más áridas, en el Wadi Van Kasa, 
junto a las tumbas islámicas he visto en enero un manchón de Terbaar (Swaeda 
vermiculata) (fotografía 16 a) y b)), que es una planta de medio metro de alto y de 
vistosos colores verdes y morados con tallos y hojas crasas y suculentas de la familia de 
las Salsolaceas. Junto al manchón de Terbaar había otro de falezlez. Esta planta tiene 
propiedades adormecedoras para los rumiantes (gacelas, cabras y ovejas). En la Ramla 
Dawada, los lagos salados están rodeados de anillos verdes en los que abundan juncos, 
plumeros, cañas y palmeras datileras (fotografía 28).  Entre los lagos pueden verse 
palmeras de forma aislada, junto con montículos de Taray, o bien en grupo, fotografía 
17 a). En estas sebkhas, se encuentra en sus aguas saladas un alga llamada Danga que 
se recolecta y utiliza en la preparación de la pasta de artemia.   
 
En los oasis, en los palmerales y en las zonas de cultivo, hay palmeras datileras que a 
pesar de ser un elemento de la zona, aquí están plantados por el hombre. Hoy día han 
perdido valor económico, estando muchos de ellos casi abandonados. En el Wadi Al-
Ajal se cultiva trigo, sorgo – llamado gafuli – y legumbres (cebollas, zanahorias, etc), 
que se irrigan con pozos artesianos o con motobombas. En el Wadi Barjuj son 
características las plantaciones circulares, que pueden verse a vista de pájaro, irrigadas 
artificialmente en las que se siembra sobre todo, trigo. 
 
Es interesante señalar que la recogida de todas estas legumbres se sigue realizando, en 
muchos sitios, hasta hace poco, sin el uso de utensilios especiales, simplemente 
golpeando las plantas con un bastón para hacer caer los granos sobre una tela o una 
piel. Los granos son  inmediatamente aventados y mondados en un mortero de 
madera y a veces simplemente entre las palmas de las manos y soplando sobre ellos 
para retirar las cascarillas. En cuanto al almacenamiento, se efectúa tradicionalmente 
en sacos de cuero. En zonas muy pobres como en ciertos valles de la vertiente este del 
Akakus se recolectaban los granos cereales, de las reservas que tienen las hormigas 
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messor en sus hormigueros. Este procedimiento solía hacerse en octubre y en enero, 
cuando los nómadas que vivian en zonas apartadas estaban al borde la hambruna; y, 
por el contrario, las hormigas tienian las reservas completas. Hay un mito targi que 
cuenta que la reina Ti-n-Hinân, de la que según la tradición vienen los tuaregs, en su 
travesía desde Tafilalet a Ghat sobrevivió en su paso por el Hoggar gracias a que su 
sirvienta Takama recogía los granos que las hormigas habían almacenado en los 
hormigueros, según describe Charles Diego citado por Le Quellec.136  
 
- Las palmeras   
 
Por la importancia que ha tenido en la economía y por su impacto en el paisaje hemos 
decidido dedicarle un espacio a la Phoenix dactylifera.  
 
La palma, palma común, palma real o 
simplemente datilera, es la Phoenix dactylifera 
de la clasificación de Linneo y es una palmera 
prócer que puede alcanzar 20 ó 30 m. de altura. 
Su estípite o tronco que está tapizado por las 
bases de las palmas caídas, termina en un gran 
penacho de hojas de 4 a 6 m de longitud 
dispuestas como plumas de ave, con un centenar 
de segmentos, de 20 a 40 cm doblados 
longitudinalmente a cada lado de su robusto 
raquis. Los segmentos inferiores están 
separados, divaricados, y son duros y punzantes. 
Cuando son jóvenes le salen, en su base, retoños 
o chupones que las distinguen de otras especies. 
(Fotografía 14) La palmera datilera es dioica, esto 
es hay pies con flores masculinas y pies 
femeninos o datileras. Las flores masculinas 
tienen seis estambres y son de color crema. Las 
femeninas, blanquecinas, tienen tres rudimentos fructíferos, de los cuales sólo uno 
llega a sazón. Estas flores nacen de ramilletes complicados, protegidos por grandes 
brácteas y se conocen como espádices o escobas. Sus frutos, los dátiles, de 3 a 7 cm de 
longitud, son drupas, carnosas y dulces en la variedad cultivada; pero magros e 
indigestos en la silvestre. Ambas variedades poseen un hueso duro, la simiente, 
alargado y con un surco longitudinal muy marcado. Tanto las variedades silvestres 
                                                     
 
136 LE QUELLEC, 1998, p. 31 
 
Fotografía 14. Chupón en la base de la 
palmera hembra. 
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como las asilvestradas y cultivadas son fértiles entre ellas y están genéticamente 
interconectadas por episodios de hibridación ocasional.  
 
La palmera datilera (Phoenix dactylifera) es el primer árbol frutal que se cultivó en el 
mundo antiguo. Existen evidencias arqueológicas de su cultivo y consumo durante el 
Calcolítico en Mesopotamia (3.700 – 3.500 a.c.). El hallazgo más antiguo de dátiles 
fósiles cultivados se debe a Seton Lloyd. Este arqueólogo descubrió dos ejemplares 
petrificados,  datados en el 4.000 a.C.,  en Eridu, en la baja Mesopotamia. En Oriente 
Próximo, su cultivo estaba ya bien establecido en la edad de Bronce, y lo encontramos 
mencionado con frecuencia en las tablillas cuneiformes de los sumerios y acadios. 
Existe documentación escrita de finales del periodo Uruk (3.250 a.C.) que da 
testimonio de los ricos palmerales que había en las ciudades sumerias. También en 
Egipto puede constatarse el cultivo de la palma datilera durante el Imperio Medio; 
pero, sobre todo, se popularizó durante el Imperio Nuevo, pudiendo encontrarse 
restos de sus frutos en una de cada dos tumbas. A partir de la segunda mitad del tercer 
milenio el cultivo de la palma se extendió a las zonas calurosas de Beluchistan y las 
partes adyacentes del subcontinente de la India. A la vista de los hallazgos 
arqueológicos se puede afirmar que los dátiles, en la antigüedad, formaron una parte 
importante de la dieta en la baja Mesopotamia, en el valle del Jordán, del Nilo y en los 
oasis del Norte de África, Península Arábica y Beluchistan. Se encuentran 
representaciones de ella en las pinturas rupestres del Akakus. Fotografia 15. 
 
La Phoenix dactylifera es la representante máxima de las trece especies de su género 
que se encuentran en África y sur de Asia. La especie silvestre y las asilvestradas las 
podemos encontrar a lo largo de un cinturón que va desde la costa atlántica del 
Sahara, hasta Beluchistan, incluyendo el Sahara, la Península Arábica, el sur de Oriente 
Medio y Persia. Esta franja discurre aproximadamente entre los paralelos 35º y 15º de 
latitud norte y se caracteriza por ser calurosa y con escasas lluvias. Aunque es 
imposible delimitar la distribución de la planta silvestre en la época anterior a la 
agricultura, no existe ninguna duda que la Phoenix dactylifera es una planta autóctona 
de las regiones cálidas y secas de Oriente Medio. Estas plantas ya crecían en este 
territorio mucho antes de que se iniciara su cultivo, como lo demuestran los hallazgos 
arqueológicos de su corteza en Ohalo II (19.000 B.P.) y la presencia de numerosos 
granos de polen en los estratos musterienses de la cueva de Shanidar al pie de las 
colinas de Zagros. 
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Fotografía 15. Pintura rupestre del Akakus periodo de la época Equina. Es 
característica de la época las figuras bitriangulares y el carro garamante 
del borde superior.  
 
En estos territorios la palma datilera silvestre crece en las gargantas y escarpados 
rocosos húmedos, en los lechos de los wadis y, también, cerca de las charcas y lagunas 
salobres – geltas, sebkhas – donde constituye un elemento conspicuo de su 
vegetación. En la región de los lagos Dawada en el Fezzan, la palmera forma parte del 
anillo de verdor que rodea las lagunas. En la rambla Dawada también se las encuentra 
entre los lagos, dando testimonio de agua subterránea; pueden verse agrupadas o 
aisladas a modo de reguero, a veces semienterradas o torturadas y adaptando formas 
abigarradas por haber perdido el aporte de agua que las sustentaba. La planta salvaje 
también produce chupones basales; pero difiere de la cultivada por el pequeño 
tamaño de sus frutos que son incomestibles. Como es lógico la variedad silvestre no se 
reproduce por propagación vegetativa, sino sexuada, y, por tanto, el número de 
plantas machos y hembras guardan una proporción del 50%.  
 
La palmera se puede cultivar a partir de la semilla, pero tardan más que si lo hacemos 
a partir de los retoños o chupones que es la forma corriente de multiplicarla. En el 
palmeral cultivado se procura que haya una planta masculina por cada 30 o 50 
femeninas, al objeto de que el rendimiento sea máximo. Esto sólo se puede conseguir 
plantando el palmeral a partir de los chupones, esto es mediante propagación 
vegetativa; ya que con la reproducción sexuada el palmeral tendría una proporción 
igual de pies machos y hembras. Desde muy antiguo en el cultivo de la palma la 
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polinización no es eólica como en la silvestre o en la asilvestrada; sino que la hace el 
agricultor a mano, sacudiendo las flores masculinas en la cima de la palmera hembra. 
Esta técnica ya se practicaba en tiempos de Hamurabi (1.792 – 1.750 a.C.) como se ha 
podido comprobar en murales asirios. Un pie puede dar 100 o 200 kg. de dátiles por 
cosecha. Estos dátiles cultivados son grandes y carnosos y muy ricos en azúcares, 
alrededor del 70%, el resto son materias albuminoides, grasas, peptinas, gomas 
celulosa y un veinte por ciento de agua. El fruto también contiene vitamina A, B y C. 
Aunque los dátiles se emplean principalmente como alimento sobre todo con leche, 
también pueden usarse, en medicina, como emolientes para ablandar la tos. Cuando 
se le usa como medicamento se aconseja tomarlos bien maduros y hervidos con leche, 
dando al día unas tres tazas con media docena de dátiles cada una. Sus usos se 
recogen en la famosa Farmacopea de Dioscórides. 
 
La palmera tiene también otros usos. Su tronco partido longitudinalmente en dos 
mitades o cuatro partes se usan en la construcción para vigas, tabiques y sobre todo 
para fabricar ventanas y puertas. Las palmas sirven para cubrir los techos, y 
confeccionar cestos y esteras. La fibra de su corteza para elaborar tejidos. Podemos 
decir que la palmera forma parte de la vida en el Sahara y en toda su área de 
distribución. 
 
- Plantas fotografiadas en el Akakus y en el Messak Setafet durante el trabajo de 
campo, siguiendo una ordenación taxonómica.  
 
Hemos ordenado las plantas de acuerdo con la posible evolución de las 
angioespermas, grupo al que pertenecen todas las fotografiadas. Todas son 
dicotiledonias, excepto la graminia que pertenece a las monocotiledonias. Hemos 
usado los nombres latinos seguido de las abreviaturas de los autores que describieron 
las especies o establecieron su combinación; ya que sin el nombre del autor el nombre 
de la especie no significa mucho, o es confuso, por la frecuente existencia de 
omónimos. El libro usado para identificar las plantas es el de EL-GADIA. 137 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
 
137 JAFRI S.M.H & EL-GADI A. 1978.  
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1. TERBAAR.  Salsola vermiculata L, de la familia Quenopociáceas (Chenopodiaceae en 
Latín), de áreas desérticas o subdesérticas de la región Saharo-Arábica, 
llegando por el Norte a las costas mediterráneas y pasando al Sur de 
España. Fotografía 16 a) y b). Figura 8. 
 
 
 
2. ETHEL (=LETHEL).  Tamarix aphylla (L.) Karst. (= T. articulata Vahl, nom illeg. [esto 
es, nombre ilegítimo, que no se puede usar]), de la familia 
Tamaricáceas (Tamaricaceae). Pertenece al elemento Saharo-
Arábico. 
 
   
 
 
3. HANHALL, JANJALL, JANDAL.  
 
Fotografía 17 a) y b). 
a. Palmeras aisladas y montículos de Taray en las proximidades de los lagos Dawada, 
testimoniando la presencia de agua en el subsuelo. b. Tamarix aphylla (L.) Karst. Fotografías 
tomadas en la vecindad del paso de Takharkhuri (Akakus). 
 
Fotografía 16 a) y b). Tomada en el reg de Tayta 
junto a las tumbas preislámicas. Figura 8. Nombre 
en árabe y apuntes del trabajo de campo. 
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3. HANDAL 
Cytrullus colocyntis (L.) Schrad., de la familia Cucurbitáceas 
(Cucurbitaceae), propia de las regiones Mediterránea, Saharo-Arábica y 
Sudánica. Bastante tóxica, por cierto. 
 
 
 
 
 
4. ALOWAT. Schouwia purpurea (Forssk.) Schw., de la familia Crucíferas (Cruciferae o 
Brassicaceae), Propia de África del Norte, Oriente Medio y el Sáhara; o 
sea, es Saharo-Arábica y del S y E de la Región Mediterránea. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 18 a) y b). Handal, meloncillo, Cytrullus colocyntis  
En b) hemos añadido el nombre en árabe. Fotografía tomada en la vecindad del paso de Takharkhuri 
(Akakus). 
Fotografía 19. Mata de Alowat. Fotografía tomada en la 
vertiente este del Akakus. Figura 9. Dibujo. 
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5. ACACIA, TALHA, ABSER.  Acacia tortilis subsp. raddiana (Savi) Brenan (= A. 
raddiana Savi), de la familia Laguminosas (Leguminosae 
o Fabaceae), de las regiones Saharo-Arábica y Sudánica, 
de África y de la Península Arábiga. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Fotografía 20.  Fotografía tomada en el Messak 
Setafet (In Habeter).  
Figura 10.  Talha. Esquema 
Fotografía 21.  Talha. Fotografía tomada en wadi Barjuj.  
Al fondo dunas del erg de Murzuq 
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6. AFENSOR.  Fagonia arabica L., de la familia Zigofiláceas (Zygophyllaceae). Planta 
Saharo-Arábica e Irano-Turánica 
 
 
 
 
 
7. TORHA, TOURHA, KRENKA, TEÇA.  Calotropis procera (Aiton) Aiton f., de la familia 
Asclepiadáceas (Asclepiadaceae), del elemento 
Saharo-Arábico, de áreas desérticas, sobre todo 
oasis, hasta el litoral mediterráneo. 
 
 
Fotografías 23 a y b. Capullos y 
flor de la Torha.  
 
Fotografía 22. Afensor. Sus hojas se usan para el tratamiento de la 
diabetes por su amargor. Fotografía tomada en la vertiente este del 
Akakus (Wadi Fasahad) 
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Fotografías 23 c y d.  
Planta  y Filamentos  
del fruto seco.  
Se usan para tejer por los 
tuaregs. 
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8. FALEZLEZ.  Hyosciamus muticus L. subsp. falezlez (Coss.) Maire, de la familia 
Solanáceas (Solanaceae), especie de los elementos Saharo-Arábico y 
Sudánico. 
 
Figura 11. Apunte de 
campo. Dibujo de la flor. 
Se señala que es tóxica 
para las gacelas, cabras y 
ovejas. 
Fotografía 23 e). Al norte del Akakus en Awis en el valle de Torha. Sorprendentemente algunas de 
las plantas tenían frutos que son excepcionales a principios de Enero. Las hojas al rasgarse dan un 
jugo lácteo al igual que el tronco; se usan para la picadura del escorpión y de la víbora.  
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9. PATATA DEL DESIERTO.  Cistanche violacea (Desf.) G. Beck, de la familia 
Orobancáceas (Orobanchaceae). Planta parásita 
norteafricana propia de zonas áridas con cierta salinidad de 
la región Saharo-Arábica 
 
 
 
 
 
 
10 y 11. TULLUT.  Stipagrostis pungens (Desf.) De Winter (= Aristida pungens Desf.), 
de la familia Gramíneas (Gramineae, Poaceae), propia de arenas y 
dunas del desierto del Sáhara, desde Marruecos a Egipto, esto es, 
elemento Saharo-Arábico, que no está en la Península Arábiga. 
 
Fotografía 24. Planta de 
falezlez. Flor ampliada en 
cartucho. Tomada en 
vertiente este del Akakus 
Fotografía 25. Cistanche violácea.  
Orobanche parasitando una leguminosa en el wadi Fasagard (Akakus) 
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Fotografia 26. 
Raíces de Tullut 
mostrandolas provistas de 
pelos que aglutinan con sus 
secreciones los granos de 
arena y forman manguitos  
(psamofilia). Fotografía 
tomada en el wadi Fasagard 
(Akakus) 
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12. LAGOS DAWADA  (CINTURÓN VERDE) La planta predominante es Phragmites 
australis (Cav.) Steudel, de la familia Gramíneas (Gramineae 
o Poaceae). Es una planta cosmopolita. Su presencia la 
condiciona el agua; no es sólo de la región Saharo-Arábica.  
 
 
 
 
Fotografía  27. Tullut o drin o assubadh o sbot  
Familia graminaceae. Especia (Arístida pungens). Fotografía tomada en el erg de Oubari.  
Fotografía 28. Cinturón Verde del  Lago Oum el Ma.  
La planta predominante es la Phragmites australis. 
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PLANTAS QUE NO SE HAN PODIDO IDENTIFICAR CORRECTAMENTE. 
 
 
 
AGAGER, SADANAK.  Es una leguminosa  de la Tribu Genisteas (Genisteae), 
relacionada con el género Colutea. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 29. Agager (nombre tuareg) Sadamak (nombre árabe).  
Es una leguminosa. En las hambrunas la comen los tuareg y por supuesto los dromedarios. 
Fotografía tomada en el wadi Teshwinat (Akakus). 
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AGLASHEM. 
 
 
 
Fotografía 30  Planta que no he podido clasificar. La usan para la tos. 
 
 
 
Fotografía 31 a)  Fotografía tomada en Tin-Alkum (Akakus) vertiente occidental al sur de Ghat. En 
principio se clasifico como aglashem; pero hay dudas.  
 El fruto exprimido se usa como colirio astringente 
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Fotografía 31 b). Planta y frutos. No tenenmos el nombre se usa como colirio. Véase fotografía 31 a). 
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Fotografía 31 c). Fruto cortado de la planta anterior. 
 
AJAROF.  Es una quenopodiácea. 
 
 
 
Fotografía 32.  Planta quenopodiácea. Fotografía tomada junto a la laguna de Aïn Debane (Ghadames) 
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TAKELT.  Parece una planta del género Anacyclus, pero también podría ser un 
Diotis. Por supuesto de la familia Compuestas (Compositae o Asteraceae) 
 
 
 
Fotografía 33. a) Takelt o menta del desierto. Muy apreciada por los tuaregs como infusión.  
Fotografía tomada al fondo del wadi Ti-n-lalan (Akakus).   
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Fotografía 33 b) 
Takelt o menta del desierto. Clasificándola con la ayuda de Omar. 
 
 
 
 
 
Figura 12. Cuaderno de 
campo con el dibujo del 
Takelt (transliteración de 
su nombre en Tamajaq 
(lengua tamasheq que se 
habla en Ghat) también 
escrito en árabe. 
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II. 2. 8. 2. Fauna 
 
Es típica del desierto; pero al igual que con las plantas, los animales dependen mucho 
de las distintas áreas o paisajes; así como de los meso y microclimas. 
 
- Biotopos y Clima 
 
A nivel de los ergs la vida animal está prácticamente desaparecida. Los grandes 
animales son rarísimos. Los flancos desnudos de las dunas prácticamente no tienen 
huéspedes y la escasa población de animales se concentra en los huecos, más 
húmedos, que quedan entre las dunas. Este tipo de biotopo es rico en animales de 
pequeña talla que pueden esconderse en la arena y en los pies de las plantas. Atraídos 
por la vegetación abundan los fitófagos –insectos y roedores– y, a su vez estos atraen 
diversas clases de depredadores –escorpiones, lagartos, serpientes– que viven a sus 
expensas. 
 
El techo de las hamadas se muestra pobre en especies e individuos, la fauna es escasa, 
los grandes animales atraviesan estos espacios haciendo muy breves paradas. Los 
pequeños aprovechan las piedras y cualquier planta para guarecerse. La escasez de 
vegetación no permite la multiplicación de fitófagos más que después de los chubascos 
importantes. Pero al mismo tiempo que estos aparecen lo hacen también los 
predadores que desaparecerán o emigrarán cuando el alimento se haga insuficiente. 
Sin embargo, ciertos predadores sedentarios ocupan este biotopo y para algunos el 
paso de una nube de langostas es una ganga.  
 
Los bordes de la hamada por el contrario tienen una fauna más rica. La acumulación de 
arena y de bloques de roca de los derribos ofrece un gran número de abrigos de los 
cuales se beneficia la fauna para escapar de la intemperie. Ciertos lagartos, pájaros y 
roedores se aprovechan de este biotopo.  
 
En el djebels los bordes de los barrancos encierran una población variada. La 
vegetación asegura la subsistencia de insectos fitófagos y florícolas. Los huecos y 
anfractuosidades acogen los roedores, reptiles y ciertas rapaces.  
 
Por su uniformidad el reg constituye en sí mismo un biotopo, uno de los más pobres 
del desierto. Sobre sus superficies, barrida por el viento, los refugios son escasos; la 
vegetación puede ser casi nula y la vida animal se reduce a la más simple expresión. 
 
En los regs y las hamadas, las daïas ofrecen un biotopo muy circunscrito aislado en la 
gran extensión vacía de sus alrededores. A veces algún animal hace una breve 
incursión en este medio más propicio para la vida. 
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El lecho de los wadis es el biotopo más rico y variado. La presencia de vegetales 
leñosos, árboles y matorrales, permite abrigar gran número de insectos y pájaros. Los 
montículos de arena (nebkhas o had) cubiertos de plantas son explotados por los 
roedores. Los predadores –lagartos, serpientes y escorpiones- encuentran aquí un gran 
terreno de caza. 
 
El palmeral, es un biotopo marcado por la actividad humana y llama la atención por la 
presencia de especies que tradicionalmente acompañan al hombre y que no subsisten 
más que gracias a éste; como las moscas, ratones y ratas. En el palmeral los fitófagos 
son más frecuentes que en el lecho de un río. Y entre los predadores podemos ver 
algunos lagartos y lagartijas trepando por el tallo de las palmeras. Sin embargo las 
palmeras retienen un gran número de pájaros residentes y emigradores, 
particularmente aquellos que se defienden mal, pues encuentran en la copa de la 
palmera un fortín inexpugnable. Estas presas llaman la atención de carniceros que 
rondan por la noche y que por la mañana buscan la seguridad del Djebel o de la cornisa 
de la hamada. Hemos tenido ocasión de ver un chacal, aunque éste no rondaba el 
palmeral, si no una plantación de riego por aspersión –cultivo humano- en wadi Berjuj.  
 
- Fauna del Fezzan 
 
En el Fezzan, en estos últimos años, han desaparecido muchos de los antílopes, en 
parte por la caza indiscriminada y en parte por la presencia del hombre, que le ha 
disputado su territorio; sobre todo porque ha habido un crecimiento demográfico 
importante.  
 
Animales como el Addax nasomaculatus llamado por los tuaregs amellul que era un 
antílope que vagaba por los ergs y regs de la región y que tenía el tamaño aproximado 
de un asno, fueron vistos todavía en el Wadi Burjuj en el año 1930138. Otros como el 
Oryx dammak que citan los antiguos exploradores como Henrie Duveyrier, también 
han desaparecido139. Muy raros hoy día, pero que todavía pueden observarse son las 
“gacelas dorcas” llamadas por los tuaregs ahenkod (fotografía 34). También son 
difíciles de ver, al igual que las gacelas, los muflones que habitan en la cima del Akakus 
y del Messak. Estos animales han sido en los últimos años, antes de crearse los Parques 
Nacionales, prácticamente esquilmados; sin embargo, todavía quedan algunos 
ejemplares como se deduce de las huellas que se han detectado en los alrededores de 
las aguas superficiales (geltas, daiias, etc.).  
 
                                                     
 
138 SCORTECCI, C. 1937, p 234 
139 LE QUELLEC JL. 1998, p 25 
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Entre los mamíferos el más abundante es el chacal (Canis lupaster)140 Estos animales se 
alimentan fundamentalmente de gerbos, pero no desdeñan los lagartos ni los insectos. 
Más raro, aunque todavía pueden verse, están los zorros (Vulpes rüppelli) y la zorrilla 
líbica (Poecilictis líbica). Ver clip de video del chacal en Apéndice III, DVD de la solapa. 
 
Todavía se cuenta por los tuaregs que hay guepardos en el Messak y de hecho se relata 
que en 1965 se vio un ejemplar persiguiendo entre las acacias del Wadi Al-Ajal una 
gacela. Dudo a pesar de las afirmaciones que me hicieron los tuaregs que existan en la 
actualidad pues han desaparecido sus presas los antílopes y, por tanto, su hábitat.  
 
El más representativo de los roedores es el gerbo (fotografía 35) cuyas huellas siempre 
se encuentran en la arena al levantar el campamento por la mañana. Se protege del 
calor saliendo de noche buscando alimentos y pasando el día en las madrigueras, en 
las que el vapor de la respiración y el frescor de su profundidad le protegen de la 
deshidratación. 
 
                                                     
 
140 Tuve ocasión de filmarlo en el Wadi Burjuj, cerca de las áreas cultivadas. Cuando corría delante del 4x4 llegamos a medir por 
GPS una velocidad a la carrera, de 40 km/h. 
Fotografía 34.  
Gacela dorca 
llamadas por los 
tuaregs ahenkod. 
Julivert M. 2003. El 
Sáhara Tierras, 
Pueblos y Culturas. 
Publicaciones de la 
Universitat de 
Valencia. Valencia. 
Página 199. 
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También podemos ver en el desierto, sobre todo cerca de asentamientos humanos las 
liebres. Vimos una al sur del Barkat, camino del paso de Takharkhuri.  
 
Un animal con aspecto de roedor, que sólo se encuentra en esta área y prácticamente 
esta exterminado es el Daman (Procabia Ruficeps) que los tuaregs llaman Akauka141. Es 
una especie que desde el punto de vista sistemático debe de colocarse con los 
ungulados, formando un orden por sí solos, el de los hiracoideos, emparentados con 
los sirénidos (vacas marinas) y los proboscídeos (elefantes). Tiene como máximo unos 
50 cm. de longitud y unos 5 kg. de peso. Es propio de terrenos rocosos. Tiene un cuello 
corto y es anuro, lo cual le da una silueta parecida al cobaya. Se le puede encontrar en 
el Sahara en mesetas muy disecadas como el Akakus. (Fotografía 36) 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
 
141 Tuve la ocasión de fotografiarlo en Awis, lo tenía una mujer Kel Uli en un pequeño poblado de tres o cuatro chozas. Me lo 
quisieron vender por 50 €. También los he visto en el Serengueti. En este parque de Tanzania existen las dos variedades: la 
arbórea y la de roca. 
Fotografía 35 Jerbo que se 
introdujo en la tienda buscando 
alimentos en el erg de Ubari 
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Los pájaros son los vertebrados que más corrientemente vemos en el Messak y en el 
Akakus. Entre ellos están los migratorios como la golondrina (Hirundínidos) (fotografía 
37); los cuervos (Corvus ruficollis) que aparecen sin saber de donde vienen142. Los 
gorriones blancos (Passer simples saharae) y los españoles (Passer hispaniolensis) los 
vemos frecuentemente en los núcleos urbanos. Pero la más característica y simpática 
de las aves es la tarabilla de cabeza blanca (OEnante leucopyga) llamada mola-mola por 
los tuaregs (ver clip de video en Apéndice III, DVD de la solapa) fotografía 38. Otra ave 
curiosa es la Ganga (Terocles) que muchos viajeros toman por perdices, por su gran 
parecido.  Los pájaros, al igual que los mamíferos presentan también mecanismos de 
defensa contra el calor, tales como la reabsorción del agua en la parte final de su 
intestino y en la cloaca, el enfriamiento selectivo del celebro, y su gran movilidad.  
 
                                                     
 
142 Siempre están siguiendo los 4x4 y esperan a que se levante el campamento para comerse los restos al igual que otros muchos 
animales (gerbos, coleópteros, mula-mula, etc.) 
Fotografia 36. Daman 
(Akauka) (Procabia ruficeps) 
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Entre las serpientes están la víbora cornuda (Cerastes cerastes) y víbora pequeña 
(Cerastes vípera). La mayoría de las serpientes son venenosas; pero existe una culebra 
Fotografía 38.  
Tarabilla: Oenante 
leucopyga 
(Mola mola) 
 
Fotografía 37. 
Golondrina  
(ave migratoria) 
agotada en un vuelo a 
través del Sahara 
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rojiza de pequeña talla que es completamente inofensiva (Leptoty phlops 
macrorhynchus). 
 
Como ya hemos dicho la mayoría de los reptiles son considerados por los nómadas 
muy venenosos y, por tanto, no comestibles; excepto el dhobb o cola-látigo (Uromastix 
acantymurus) llamado por los tuaregs ajezzeran. Según los tuaregs su carne tiene 
propiedades medicinales. El pez de arena (Scincus scincus) que se desplaza como si 
nadara por ella, fotografía 39. También son frecuentes los lagartos y gecos. Hemos 
tenido ocasión de ver un Scincus scincus en el borde norte del erg de Murzuq (ver clip 
de video en Apéndice III, DVD de la solapa); y los lagartos y los gecos a lo largo de todo 
el camino.  
 
 
 
Los anfibios como el sapo mauritano (Bufo mauritánicus) y la rana reidora (Rana 
ridibunda) los podemos encontrar en los oasis de Ubari y Ghat; los peces de los cuales 
hay grabados rupestres en el Messak (fotografía 40) se pueden encontrar hoy día en el 
– Barkat, al sur de Ghat (Barbus deserti). En las aguas superficiales de Ghat se pueden 
encontrar también el Gambusia affinis que es un pescado americano que se introdujo 
en el Sahara en 1926 para acabar con los mosquitos.  
 
 
 
Fotografía 40. Grabado de pez en 
wadi Aranas en el Messak 
Setafet. Arriba antílopes estilo 
Tazuma 
Fotografía 39.  
Scincus scincus 
(pez de arena) 
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El más representativo de los artrópodos es el escorpión del cual hay más de 30 
especies, difíciles de distinguir y pertenecen a dos familias: Buthidae y Scorpionidae 
(fotografía 41). Su peligrosidad es muy variable, desde aquellas especies que su 
picadura es mortal (Androctonus australis), hasta otras con un veneno poco activo 
(Scorpio Maurus). Son animales nocturnos que pasan el día bajo las piedras y 
raramente en madrigueras, ya sean de otros animales o cavadas por ellos mismos. 
Pueden enterrarse también en la arena, aunque esto es muy raro. Los tuaregs cuya 
picadura temen no les gusta acampar en las llanuras pedregosas, regs, por esa razón; 
prefirien hacerlo en las dunas. La abundancia de estos artrópodos, en verano, puede 
ser extraordinaria.  
 
 
 
Los insectos y los arácnidos están bien representados. Los coleópteros los tuaregs los 
denominan bajo el término genérico de khanfûs que equivale a nuestra palabra: 
cucaracha. En el Fezzan se encuentra una población de libélulas que es una reliquia, la 
Pseudagrion hamoni  y que ha quedado retenida en el área a pesar de la aridez 
progresiva desde hace unos 3.000 años BP. El hábitat de esta libélula se encuentra 
mucho más al sur del Sahel, debió quedar atrapada en la meseta después de las lluvias 
del Neolítico. La mariposa que más frecuentemente se ve en el Messak es la Cyntia 
cardui que es una especia migratoria que se encuentra en toda Europa en verano, 
donde dar lugar a nueva generación que vuela al sur en otoño. Son muy comunes los 
saltamontes especialmente el Schistocerca gregaria que asado y machado en un 
mortero de madera han nutrido a generaciones de saharianos desde la prehistoria. 
Otra forma de comerlos es secarlos al sol y reducirlos a polvo con el que se espolvorea 
la leche antes de beberla. De los branchiopodos el más famoso es la Artemia salina 
llamada dûda o gusano y de ahí el nombre de dawâda o comedores de gusanos con el 
que se conoce a los habitantes de la región de los lagos Dawada. Las mujeres pescan 
Fotografía 41.  
Fotografía de escorpión 
en wadi Al-Hayah 
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con una red en la superficie de las aguas a estos pequeños branchiopodos con los que 
se fabrica una pasta muy nutritiva.  
 
Son típicos también de la fauna sahariana los animales domésticos como el 
dromedario, los asnos, cabras, ovejas y perros. Del dromedario o camello,  como 
también vulgarmente de forma errónea se le llama, se conocen dos tipos el de carga 
que camina a una velocidad de 4 km./h pudiendo recorrer hasta 40-50 km en un día; y 
los camellos de silla utilizados por el ejército y para las carreras (fotografía 42 a), b) y 
c)). Finalmente y muy raro de ver porque es un animal de lujo están  los caballos, cuya 
ventaja era la velocidad y se utilizaban en acciones guerreras como lo demuestran las 
pinturas rupestres, del “periodo equino”.  
 
 
 
 
 
Fotografía 42. a)  
Camellos blancos  
y silla de montar 
tuareg 
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- El dromedario 
 
Por su importancia e impacto en la vida del Sahara hemos creído de interés dedicarle 
más espacio dentro de los animales domésticos.  
 
Los camellos no tienen su origen en África, ni en la Península Arábica; sino en 
Norteamérica, donde se han encontrado fósiles con 50 millones de años. Estos 
antecesores eran diminutos, del tamaño de un conejo. Sus descendientes se dirigieron, 
a finales del Plioceno, unos hacia Asia y Oriente Medio, atravesando el estrecho de 
Bering; mientras que otros lo hicieron hacia el sur, dando origen a las llamas, alpacas, 
vicuñas y guanacos. De las dos especies de camellos conocidas, el Bactrian, de grueso 
pelaje y dos jorobas, se adapta perfectamente a los fríos inviernos del Asia Central; 
mientras que el dromedario o camello de una sola joroba, lo ha hecho a las sofocantes 
temperaturas de los desiertos meridionales.  
 
Esta última especie fue domesticada hace unos 4.000 años, en el sur de la Península 
Arábica y,  pronto, por su resistencia y capacidad de carga sustituyó a los bueyes. Los 
habitantes del Reino de Saba – el Yemen actual – extendieron su uso, a través del Mar 
Rojo, a todo el valle del Nilo, donde existen evidencias arqueológicas, tanto al norte 
como al sur, de su presencia. En 1.920 en las excavaciones del Fayun, al norte del Nilo, 
se encontró un trozo de cuerda de 92 cm., tejida con pelo de camello que se dató en el 
600 a.C.; y, en 1.980 en Qasar Ibrim, al sur, se identificaron huesos y deyecciones que 
se dataron hacia el 700 a.C. Estos hallazgos arqueológicos demuestran que los 
dromedarios domesticados fueron llevados desde el Yemen hasta el valle del Nilo; y, 
desde allí, alcanzaron la costa atlántica a través del norte y el sur del Sahara; 
Fotografía 42 b). 
Pintura rupestre del 
periodo Camélido 
de inicios de nuestra 
era. Los montaban 
igual que en la 
actualidad. Véase la 
colocación de la silla 
delante de la 
joroba. 
137 
 
constatándose, además, su presencia en las mesetas centrales del Tassili y el Akakus 
como lo demuestran las pinturas rupestres descubiertas por los exploradores 
europeos. Fotografía 41 y 42. 
 
 
 
 
Su resistencia y su capacidad para caminar por terrenos difíciles hizo que se le 
domesticara y se le adaptara como cabalgadura y animal de carga; siendo estos 
últimos tradicionalmente usados en las caravanas. El camello de silla, el mehari de la 
literatura francesa, es capaz de recorrer 230 km. descansar un día y regresar al día 
siguiente, según nos relata Lawrence de Arabia; y, en ocasiones, según este mismo 
autor un camello y su meharista, pueden recorrer hasta 450 Km., prácticamente sin 
parar, en 39 horas. Lo normal es que un camello de silla sea capaz de caminar  16 horas 
a una velocidad de 6 Km. /h. El camello de carga es más lento, pero más robusto, y es 
capaz de transportas 150 a 200 kg., en un día, a 40 km. de distancia. Al igual que el 
camello de silla hay que dejarlo descansar un día de cada cuatro, y 15 días de cada 15.  
 
Junto a su fortaleza física el camello ofrece una gran resistencia a la deshidratación y el 
ayuno. Es capaz de beber 100 litros de agua de una sola vez y estar sin beber durante 9 
días. Esta capacidad de adaptarse a la escasez de agua la logra evitando la perspiración 
y modificando su temperatura corporal que a las horas más frescas es de 36º C, y, 
cuando el sol está en el cenit y hace más calor, puede subirla a 41-42º C. Además sus 
riñones les permiten eliminar los desechos con un escasísimo volumen de agua, 
llegando sus orinas, en condiciones extremas a ser casi barro. Al igual que con el agua, 
el camello puede comer una gran cantidad y después ayunar. Puede sobrevivir 
prácticamente sin tomar alimento cuando éste no existe, y esto se debe a que a 
diferencia de otros rumiantes, dispone de un sistema enzimático que le permite 
Fotografía 42 c). 
Pintura rupestre. 
Wadi Senaddar. 
Akakus. 
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degradar las grasas sin consumir aminoácidos – los constituyentes de las proteínas –. 
De esta forma no consumen masa muscular mientras queman las grasas que 
almacenan en su joroba. El ganado en general precisa pastar, al menos, 1/3 de su dieta 
normal diariamente para degradar las grasas sin perder masa muscular; mientras el 
camello, como hemos visto, se puede permitir el ayuno. Además, como el cerdo 
transforma el exceso de alimentos en grasa que posteriormente, en los momentos 
extremos, consume como fuente de energía.  
 
Del camello se aprovecha su carne, su leche y hasta su pelo Fotografía 43. Recordemos 
que hace 600 años a. c., en el Norte del Nilo, apareció un trozo de cuerda tejida con 
pelo de camello.  
 
 
 
Fotografía 43. Carnicería. Venta de carne de dromedario. 
 
El dromedario en libertad se multiplica poco, aunque mantiene el número. La hembra 
madura sexualmente a los cinco años y sólo ovula inducida por la cópula que es 
laboriosa porque la camella se sienta dejando las patas bajo su vientre. Si a esta 
postura, le añadimos que el macho sólo entra en celo, durante un corto periodo, en 
primavera, y que su celo es poco marcado; comprenderemos que para criarlo se 
precisa la ayuda del mamporrero. El embarazo dura 13 meses y como la cópula sólo 
tiene lugar durante la primavera los partos sólo ocurren cada dos años, y también, 
requieren la ayuda del hombre, porque la hembra pare de pie y la cría puede 
139 
 
lesionarse al caer o bien ser pisoteada. Los machos suelen castrarse a los cuatro años, 
guardando los mejores ejemplares como sementales, para que el hato guarde una 
proporción de un macho por cada 40 camellas. Por ello cuando nace una hembra se 
festeja y se le echa a la madre la placenta sobre los lomos, mientras que si es macho, 
se arroja lejos.   
 
La asistencia al parto y la cría de los dromedarios está encomendada a los hombres, lo 
cual delata, en esa sociedad, su importancia. Al recién nacido se le lleva a las ubres de 
la madre para que chupe los calostros y más tarde cuando se tiene en pie, a las 24 
horas, se le deja mamar hasta que empiece a pacer (Fotografia 44). Cuando esto 
ocurre, para evitar que siga mamando y deje a la madre sin leche, se cubren las ubres 
de la camella con una red tejida con fibras de acacia. Esta costumbre la hemos visto en 
el Fezzan. Sin embargo, otros pueblos tuaregs como los Imajeghan lo dejan mamar sin 
límite para que se desarrolle fuerte y se convierta en un hermoso camello de silla. Si el 
ejemplar es bonito y se destina a la monta, se comienza la doma a partir de los dos 
años y a los tres se le hace ya participar en pequeñas carreras, enseñándole el trote 
corto y largo. Y, a partir de los cuatro o seis años se les puede ya montar. El camello de 
carga, por el contrario requiere después de su doma esperar hasta que tenga 7 u 8 
años, antes de someterlo a los grandes esfuerzos que de él se requieren.  
 
 
 
Fotografía 44. Cría mamando. Cuando no se quiere que mame la ubres se cubren con un 
cestillo de hojas de palma trenzadas. 
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En la monta del dromedario, la silla es muy importante. Hay diferentes sillas pero la 
más popular en el Fezzan es la Tanzak fotografía 45. Esta silla del Aïr, de madera de 
balanita o acacia, tiene un respaldo alto, de forma ojival en la parte superior, y 
terminando en un cono largo y estrecho recubierto de latón. La silla esta tapizada de 
cuero rojo  decorado en la cara posterior del respaldo con dibujos geométricos -
rectángulos y cuadrados- de color rojo y amarillo,  sobre un fondo verde pálido. El 
pomo de unos 40 cm. termina palmeado en una cruz. Para hacerla más confortable se 
cubre con alfombras o kilin. Era típica de los nobles pero hoy se ha popularizado. 
Existen otros tipos de sillas, como la Tayast de pomo simple; pero la Tanzak es la que 
permite maniobrar más fácilmente. Al animal se le hace girar a derecha y a izquierda 
mediante una única brida que enlazada en el ollar derecho se hace pasar a la izquierda, 
bajo el cuello. En ocasiones esta brida se prolonga por encima de la cabeza para 
enganchar de nuevo en el ollar derecho. Con los pies cruzados en la base del cuello y 
acoplado el izquierdo en el corbatín que lleva el animal, a modo de estribo, en la base 
del cuello, se le indica con golpes y presión si debe de ir al paso, al trote o al galope. 
Fotografía 46. 
 
 
 
Fotografía 45 a). Respaldo de la silla Tanzak. Es la más utilizada, sobre todo para las carreras.  
Su pomo es característico la silla de madera se acolcha con mantas o kilin. 
 
 
141 
 
 
 
Fotografía 45 b). Silla tanzak 
 
Esta forma de montarlos no ha variado a través del tiempo como lo demuestran los 
dibujos rupestres del Akakus Fotografía 42. El camello de carga usa una guarnición, 
que a diferencia de la silla es alargada, dejando un hueco para la joroba; de esta forma 
la carga cuelga de las guarniciones laterales y no se apoya sobre la joroba. La mujer no 
usa silla sino un palanquín que en el Sahara Occidental puede albergar una o dos 
mujeres con algunos niños y algo de ajuar. El camello en el mundo tuareg forma parte 
de su sociedad. Antes eran un patrimonio de los nobles; pero hoy día, su tenencia se 
ha popularizado, especialmente después de la independencia y socialización de Libia y 
los otros estados del Sahara. Entre los antiguos vasallos o tributarios ha emergido un 
nuevo estrato social que podríamos llamar “nuevos ricos” (el nivel social lo define el 
dinero, como en las sociedades occidentales). Los kell ulli ya no son los que crían 
cabras; son, también, propietarios de dromedarios.  
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Fotografía 46.  
El jinete con los pies cruzados y enlazado el izquierdo en el corbatín que lleva el animal, a modo de 
estribo, en la base del cuello, le indica con golpes y presión si debe de ir al paso, al trote o al galope. 
 
II. 2. 9. Los grandes conjuntos de paisajes  
 
II. 2. 9. 1. El desierto de Arena: Erg, Edeyen o Idham 
 
Uno de los grandes paisajes del suroeste del Fezzan son los mares de dunas llamados 
ergs, edeyen o idham (Fotografía 47). Estas extensiones de arena pueden ocupar 
amplios espacios como el Erg de Murzzuq y el de Ubari; o bien ser pequeños como el 
de Van Kasa que separa la meseta del Akakus y el Messak Settafet143. A los erg 
pequeños se les suele designar con la palabra ramla que es, por ejemplo, la manera de 
denominar al cuerno oriental del gran Erg de Awbari: Ramla Dawada o Ramlat Zallaf. 
 
                                                     
 
143 Entre Messak Mellet y el Akakus, a diferencia del Settafet y el Akakus, se encuentra el serir Taita o regh Taita que es una llanura 
absolutamente desnuda que no presenta más relieve, con independencia de algunas dunas, que terrazas recortadas entre la 
llanura pedregosa. 
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Fotografía 47. Erg de Murzuq. Desierto de arena. Barjanes y dunas en estrella. 
 
En los grandes ergs, la arena, a pesar de formar ingentes acumulaciones, no dan lugar, 
por lo general, a una capa continúa. Las dunas que pueden alcanzar alturas de 100 o 
200 m. las llamadas daar, como ya hemos comentado, dejan a menudo entre sí áreas 
planas desprovistas de arena. A veces, estas áreas forman corredores con un suelo 
pedregoso o de cantos entre una matriz arenosa, pero en todo caso poseen un suelo 
estable. Estos corredores reciben el nombre de gassi (Fotografía 48). Otras veces las 
áreas desprovistas de arenas son mas irregulares formando lo que en el Sahara 
septentrional se llama Theïra  (taïart en lengua bereber). El suelo del espacio entre las 
dunas está formado a veces por una capa dura de travertino o una costra carbonatada. 
En otras ocasiones los corredores tienen un suelo arenoso y entonces reciben el 
nombre de Fedj. La abundancia o no de tales áreas o su mayor o menor grado de 
intercomunicación determinan la dificultad o facilidad del desplazamiento a través del 
erg144. 
 
El Erg de Awbari está situado entre la Hamada al Hamra y el Messak Settafet. Tiene 
una forma que recuerda a una Y acostada sobre el Messak y la Hamada de Murzuq. 
Entre los dos brazos cortos de la Y se encuentra la pequeña hamada de Zegher. 
Fotografía 49. Al este, en su zona más estrecha,  se denomina Ramla de Dawada o 
Ramlat Zallaf, y está sembrada de pequeños lagos rodeados de un anillo de verdor que 
le dan al paisaje un sello distintivo por su gran belleza. Las dunas están separadas por 
espacios planos, cubiertos de arena con palmeras aisladas que crecen en el fondo de 
pequeñas conos que solo dejan ver las copas de las palmeras; en otras ocasiones, las 
palmeras están secas y retorcidas porque sus raíces ya no alcanzan el agua. 
Mezclándose con esta hilera de palmeras aisladas, se ven pequeños montículos de 
arena, nebkha o had, que dejan aflorar las ramas del tamarindo que cubre. 
 
 
                                                     
 
144 JULIVERT M. 2003, p. 45 
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Fotografía 48. Gassi: Corredor entre dunas con suelo arenoso en el edeyen de Murzuq.  
Al fondo dunas del tipo draa, algunas de ellas piramidales o rhourd. 
 
 
El Erg de Murzuq tiene una fisonomía distinta. Descrito por Duveyrier el Edeyen o 
egédé de Moursouk, como él lo llamó, ha permanecido inexplorado para los europeos. 
En 1936 el geólogo italiano Desio fue el primero en hacer un reconocimiento aéreo; 
pero, en realidad, la primera exploración científica se llevo a cabo en 1944, por los 
franceses. El Erg ocupa el fondo de una vasta cubeta elíptica limitada al norte y al 
oeste por la meseta del Messak Settafet y Mellet; al este por una serie de macizos 
(Djebel Ati, Ben Gemina y Haruj);  y, al sur por las mesetas cretácicas de Mangueni y 
Djado –esta última cortada por cañones-.  
 
 
El erg de Murzuq no está totalmente cubierto de dunas. Su lado oriental es una 
planicie de arena que los tuareg llaman ténéré145 que se acompaña una serie de 
pequeñas sebkhas  que lo separa del Wadi Etna. En la actualidad el Edeyen carece de 
agua; pero en otros tiempos, salvo en el borde meridional,  estaba sembrado de un 
rosario de pozos, como lo atestiguan los vestigios de vida del Neolítico que se han 
encontrado en los amplios corredores de arena que separan las dunas. 
 
                                                     
 
145 este parte del Sahara no es el autentico Ténéré 
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Fotografía 49. Fotografía satélite. 
Google Earth. Map Data 2013 AND. 2013 Cnes/Spot Image 
 
 
II. 2. 9. 2. El desierto de piedra: El Reg o Serir 
 
Muy a menudo las grandes superficies del desierto están cubiertas de piedras, es decir 
de cantos, ennegrecidos por una pátina de manganeso, la laca del desierto. Se trata del 
llamado “desierto pedregoso” denominado en árabe regs o serir. En los regs los 
materiales más finos han sido arrastrados quedando tan solo los cantos que no han 
podido ser transportados (Fotografía 50). 
 
Dejando aparte el sentido más restringido que en geología se han dado a veces al 
término146, un reg es una llanura pedregosa, situado a escasa altitud, de  manera que 
puede ser la superficie de un piedemonte, pero también puede ser la superficie de una 
hamada, que a menudo está cubierta por cantos. Sin embargo las hamadas como el 
Messak Setafet en vez de cantos presentan pequeñas losetas de arenisca rojiza por la 
cara no expuesta y ennegrecidas -por la patina del desierto- en la cara que da a la 
intemperie (Fotografía 51).  
                                                     
 
146 El reg. Originalmente lechos de pura grava aluvial en los cuales la arena ha sido barrida por el viento El serir. Formación antigua 
de desierto pedregoso constituida por guijarros y  piedras redondeadas. 
Erg Murzuq 
Hamada Zegher 
 
Erg Ubari 
Ramlat Zallaf 
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Fotografía 50. Desierto pedregoso del valle aluvial de Wadi Barjuj. 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 51. Techo pedregoso del Messak Setafet. Paso de Abahoha. 
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Otro nombre utilizado para designar los desiertos pedregosos es el de serir. Este 
nombre es propio de Libia y el Sahara oriental. En geología se han hecho a veces 
distinciones entre reg y serir, no obstante en el lenguaje popular se trata en ambos 
casos del desierto pedregoso, por lo que no va a insistirse sobre estas diferencias. 
 
Estas grandes llanuras tapizadas de piedra las podemos encontrar en la superficie del 
Messak Settafet y también al sur de la meseta, separándola del campo de dunas del 
erg de Murzuq, formando parte del cantizal aluvial de Wadi Barjuj. Pero quizás el 
ejemplo mejor en nuestra zona de estudio sea al sur de wadi Van Kasa, en la zona 
conocida como Reg de Taïta que se extiende entre el Messak Mellet y el Akakus. 
Aunque, para algunos exploradores, el reg de Taïta sube por la cara occidental del 
brazo vertical del  Messak Setafet hasta el Wadi Irawan  
 
 
II. 2. 9. 3. Las mesetas: Hamadas, Messak, Msak o Tassili 
 
Sabemos que el Sahara está formado en gran parte por  mesetas. Estas mesetas son el 
resultado de la historia geológica del Sahara, en la que buena parte del mismo está 
formada por estratos horizontales o discretamente inclinados de la cobertera. Los 
estratos o capas forman secuencias en las que alternan rocas resistentes a la erosión -
como las calizas, dolomías o areniscas-, con rocas blandas -como arcillas o margas- que 
se desmenuzan fácilmente. De este modo, donde existe una capa resistente se forma 
un escarpe, tanto más alto cuanto más gruesa es la capa o paquete de capas. Las 
blandas son, en cambio, erosionadas; y como las capas blandas y duras alternan, la 
erosión de las primeras descarna la base de los escarpes que acaban derrumbándose y 
retrocediendo. Los glacis son la expresión de estos derrumbamientos. Una hamada es, 
por tanto, una superficie plana más o menos amplia que coincide con el techo de una 
capa dura o un paquete de capas, rodeado por escarpes formados por el borde de la 
capa resistente. Si la roca es muy resistente y está cortada por sistemas de diaclasas 
verticales dará lugar a escarpes muy netos. En definitiva una hamada es una meseta de 
cima rocosa; un espacio de roca denudada por la erosión del viento. 
 
El grado de disecación de los relieves pueden ser muy variados e ir de extensas 
superficies apenas disecadas, a multitud de mesas separadas por cañones más o 
menos profundos, hasta aquellos casos en que la erosión ha degradado casi 
completamente las mesas y ha dado lugar a relieves residuales que llamamos montes 
testigos y que en el Fezzan se le suele llamar con el término genérico, aunque 
incorrecto, de Djebel, como es el caso de Djebel Idinem.  
 
La superficie de las mesetas suele estar cubierta por un suelo de material más o menos 
suelto, generalmente formado por elementos finos como la arena y el polvo, pero si 
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está barrido por el viento los cantos quedan al aire y la superficie es en realidad un 
pedregal. Es muy raro que haya dunas sobre las mesetas pues no son adecuadas para 
la acumulación de grandes cantidades de arena.  
 
En el Fezzan hemos de distinguir entre las hamadas que encuadran la cuenca y las 
hamadas que dividen la cuenca en dos: la del norte que está ocupada por el campo de 
dunas de Ubari y la del sur por el erg de Murzuq. Son estas últimas las que tienen más 
importancia para nosotros ya que han albergado vida humana desde principios del 
Holoceno. 
 
La cuenca del Fezzan, como ya hemos comentado, está cerrada por el norte por la 
Hamada Al-Hamra cuya característica fundamental es la escasez de lluvias y la 
consiguiente falta de cursos de agua que hace que esté muy poco disecada y que dé 
lugar a extensas superficies planas y desoladas. Su superficie aunque pedregosa está 
englobada en un suelo arenoso algo cohesionado y se caracteriza por una casi ausencia 
de vegetación. Esta hamada septentrional está formada por sedimentos 
correspondientes al Cretácico superior y es rica en fósiles y se separa de los campos de 
dunas del erg de Ubari por una meseta Paleozoica (Devónico superior y Carbonífero) 
llamada de Tinrhert. En realidad ambas Hamadas forman una meseta única sin ningún 
elemento topográfico que lo separe. Al sur de la hamada Tinrhert existe un escalón, 
que en la parte próxima en la frontera argelina, están seguidas por varios de menor 
importancia. Al este la hamada de Tinrhert se ensancha y a su pie, entre ella y el erg de 
Ubari se extiende el Wadi ash Shati. 
 
Al oeste de la cuenca del Fezzan encontramos el extremo sur del Tassili n’Ajjer, el 
Akakus o Tassili externo y la rama descendente del Messak Setaffet y Mellet. Entre 
estos relieves se encuentran una serie de surcos; así entre el Tassili interno situado en 
Argelia y el Akakus existe un surco de sedimentos del Silúrico que se cubre, en parte, a 
nivel del wadi Tanezzuft por arenas eólicas, dando lugar al pequeño erg de Tanezzuft, 
antes de llegar a Ghat. Entre el Akakus y la porción vertical del Messak Setaffet y 
Mellet el surco está ocupado por el erg de Wan Kasa que cubre, parcialmente, un 
terreno de areniscas, margas y esquistos llamado el desierto de Taïta o reg de Taïta.   
 
Si hacemos un corte geológico de oeste a este que pase por el oasis de Djânet en 
Argelia y el de Ghat en Libia, y termine en el complejo volcánico de Haruj Al-Aswad, al 
este de la cuenca del Fezzan, recogeremos un resumen de la historia geológica de esta 
parte del Sahara (Figura 13). En el corte podremos ver que los estratos sedimentarios 
constituidos, fundamentalmente, por areniscas en gruesas bancadas, reposan sobre el 
viejo zócalo africano, que sólo aflora por una pequeña falla a nivel del ojal de Djânet 
(Argelia). Estas bancadas se han dispuesto a lo largo del tiempo en capas superpuestas 
que van desde las más antiguas a las más recientes y se continúan por el fondo de la 
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cuenca de Murzuq, para aflorar de nuevo al este y dar lugar a los relieves de Ben 
Ghemena y de Dor El Gussa, al oeste del complejo volcánico de Haruj Al Aswad.  
150 
 
 
 
 
Figura 13. Corte geológico de oeste a este que pasa 
por el oasis de Djânet en Argelia y el de Ghat en Libia, 
y termina en el complejo volcánico de Haruj Al-
Aswad, al oeste de la cuenca del Fezzan. Modificado 
de Bisson D. y cols. Bisson D., Bisson  J., Fontaine J.  
1999.  La Libye a la découverte d’un pays. tomos I y II, 
L’Harmattan. Paris.  Tomo II, página 225. 
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Estas tres mesetas que separan el Hoggar de la depresión de Murzuq, están 
representadas por el anillo interno de los Tasillis, el Tassili-n-Ajjer que data de la época 
Cambrico-Ordovicio, esto es de la época de los invertebrados, cuando no existían en la 
Tierra todavía los vegetales. En aquel periodo estos terrenos estaban cubiertos por una 
delgada plancha del mar que protegía a los seres que en ella vivían, de una atmósfera 
todavía inhóspita. Tanto en esta masa sedimentaria como en el zócalo que la sustenta 
se han encontrado trazas dejadas por una inmensa calota glaciar, que testimonian el 
desplazamiento de Gondwana desde la Antártida hasta la situación que hoy ocupa. A 
medida que la placa derivó hacia latitudes más atemperadas, hasta su posición actual 
en el trópico de cáncer, los hielos se fundieron y el nivel del mar ascendió, inundando 
los continentes (el mar del Silúrico). Los nuevos depósitos sedimentarios dieron lugar 
al surco intratasiliano formado por arcillas y esquistos, donde se encuentra la 
población de Ghat. Sobre esta capa se depositaron durante el Devónico las areniscas 
que llamamos superiores, dando lugar a la cornisa del Akakus. Estas rocas están 
teñidas de un bello color ocre por la arcilla y el hierro de las arenas que acarrearon los 
cursos de agua147.  
 
De la meseta del Akakus, en su borde occidental, se desprenden una serie de montes 
testigos que son testimonio de la regresión que sufre, por la erosión. El más 
significativo de ellos es el que lleva por nombre Djebel Idinem o Monte del Diablo. Las 
areniscas de la vertiente este, antes de deslizarse bajo el fondo de la depresión de 
Murzuq, se cubren por depósitos sedimentarios constituidos por rocas calcáreas 
superpuestas por capas de margas y esquistos constituyendo el suelo de wadi Van 
Kasa que separa el Akakus del Messak Settafet y Mellet. Éstas últimas representan el 
borde occidental de la capa de sedimentos que se depositó en el Mesozoico hace 
aproximadamente 140-100 millones de años. Esta capa que rellenó la depresión de 
Murzuq superponiéndose a las anteriores, está constituida por el detritus de la 
demolición de los viejos macizos del zócalo, cuyos últimos testigos, en el Sahara 
Central son el Hoggar, el Adrat de los Íforas y el Aïr. Esta capa sedimentaria se conoce 
con los nombre de areniscas de Nubia o continental intercalar; y son justamente estas 
areniscas las que han almacenado el agua de las lluvias del cuaternario, siendo 
responsables de la riqueza en agua fósil del Sahara.  
 
Por tanto, el borde oeste del Fezzan lo constituye el Akakus y aunque en realidad el 
pasillo de wadi Tanezzuft  no pertenece al Fezzan propiamente dicho, tanto esta 
meseta como el corredor Intratasiliano van a ser objeto de nuestra atención, pues 
fueron atravesados por los exploradores del XIX.  Una mención más detallada merecen 
las mesetas del Akakus y del Messak Setaffet y Mellet, porque dadas sus características 
                                                     
 
147 Parece ser que esta alteración se debía a la cobertura vegetal de los bosques del Devónico, que estaban dominados 
fundamentales por los altos Archaeopteris, parientes de las coníferas actuales. 
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fisiográficas y la presencia de agua -debida al Paleoclima que disfrutaron-, albergaron 
vida humana. 
 
 
 
Fotografía 52. Fotografía satélite. Localización según latitud y longitud de las mesetas centrales del 
Akakus y del Messak Setafet y Mellet.  En amarillo la frontera con Argelia. Google Earth. 2006 Europa 
Technologies. Image 2006 TerraMetrics. 
 
- El Akakus 
 
El Akakus148 (Fotografía 52) forma parte del anillo del Tassili externo y se dispone 
siguiendo una línea de norte a sur. La masa montañosa del Akakus está constituida por 
roca de sedimentación marítima y no nubiana (arenisca del Devónico) a cuyo pie en la 
vertiente oriental en dirección al  Messak Mellet aparece un carbonífero con una facies 
bastante uniforme formado de residuos de algas en pequeñas y grandes colonias que 
pueden llegar a formar grandes masas llamadas Nigger-heads.  
 
Esta meseta se separa del Tassili interno por el wadi de Tanezzuft y del Messak Setafet 
y Mellet por el wadi Van Kasa y el reg de Taïta. En su cara oeste se presenta como un 
farallón cortado a pico, que al norte la erosión lo hace retroceder como queda patente 
por la existencia de pequeños cerros testigos -entre ellos el Djebel Idinem- y por los 
glacis que se observan a su pie. La pared presenta tintes rosados alternando con otros 
más blanquecinos que ponen en evidencia la presencia de yeso (Fotografía 53). Está 
separado del Tasilli interno por el Wadi Tanezzuft que a este nivel cubre su suelo de 
                                                     
 
148 Está formado por las areniscas del Devónico, conocidas como “areniscas superiores” para distinguirlas de las areniscas del 
Cambrico-Ordovicio o areniscas inferiores del Tasilli interno. 
Akakus 
Messak Mellet 
Messak Settafet 
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sedimentos marinos con dunas de arenas eólicas formando un pequeño erg que se 
llama el erg de Tanezzuft. Los arroyos labran  en esta cornisa cañones por los que se 
puede acceder a la cima de la meseta, a través de pasos de mula llamados akbas. No 
todos estos wadis han sido transitados por las caravanas; pero algunos de ellos 
muestran las trazas de estos pasos ancestrales, bien con inscripciones Tifinagh como 
Wadi Tasbat y el Akba Auïs; o con la presencia de un adebni149 circular como el Wadi y 
el akba de Aghelachem o Arelachem. Estos wadis y akbas han sido tradicionalmente 
transitados por las caravanas de meharis que hacían la ruta de Ghat a Serdeles o a 
Ubari.  
 
 
 
Fotografía 53. Cortado del borde occidental del Akakus en su sección norte. Obsérvese con la luz del 
atardecer el color rosado de la roca un día nublado. Al pie los glacis del derribo   
 
En estos wadis pueden encontrarse huellas de gacelas y muflones que difícilmente se 
dejan ver y que forman parte del patrimonio faunístico de esta región.  
 
A la altura de Djebel Idinem, se encuentra el wadi y Akba de Aghelachem al que llevan 
numerosos medjebs, testimonio de esta pista ancestral que une Ghat y Ubari (Awbari). 
Junto a estos medjebs se encuentran los restos de un curioso monumento de tumbas 
preislámicas -aunque una de ellas es islámica-. Casi a la misma altura, algo más al norte 
se encuentra Wadi Tasbat y Akba Anouïs. Este akba es practicable por los dromedarios 
                                                     
 
149 Tumbas o monumentos preislámicos. 
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y a él llevan todos los medjebs que parten de Ghat hacia el norte siguiendo la pared 
oeste del Akakus. Al otro lado del puerto se enlaza con Wadi Aouïs en la vertiente 
oeste. En las losa del suelo pueden verse números Tifinagh.  Un poco más al norte se 
encuentra Wadi Toula, con sus profundas barrancas y espectaculares cañones. Y, 
siguiendo la ruta hacia el norte Wadi Tylia y el akba de Irlarlaréne que permite el 
acceso de los dromedarios a la cima. El último  akba  al norte de la barrera del Akakus 
es el de Tanezfert, cuyo acceso es tan estrecho que no permite el paso de los 
dromedarios muy cargados. Los tuareg dejaban parte de  la carga al pie del akba, para 
recogerla más tarde; y, para avisar a los otros, escribían su nombre y la lista de 
mercancías que transportaban. Por ello existen gran número de inscripciones tifinagh 
grabados en las rocas del wadi. (Fotografía 54). 
 
 
 
Fotografía 54. Inscripciones tifinagh grabadas en la roca. 
 
Frente a Ghat se encuentra otro paso, El wadi y el akba de Akakus. Este wadi es muy 
conocido por el gran número de fuentes y gueltas situados cerca de su nacimiento 
localizado al pié de un inmenso circo de rocas con acantilados de quinientos metros 
que caen a pico. En este lugar suele haber muflones. Cerca del inicio del wadi, en el 
margen norte, existe un akba peatonal, con un paso difícil pero desde la cima del 
collado se tiene acceso a una vista esplendida. Una decena de Km. al sur, a la altura de 
el Barkat se encuentra el Wadi y akba Tametfet. El akba sólo es accesible a los asnos.  
 
Frente a la cornisa oeste del Akakus situado a 50 km. al norte de Ghat (25º 16’ N, 10º 
50’ E), se encuentra el Djebel Idinem, también conocido como Caf el Djenoum o 
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“Montaña del Diablo”. Es en realidad un cerro testigo. Presenta una forma extraña y 
particular que excita la imaginación de las gentes simples por sus formaciones rocosas 
que caen a pico hasta los glacis que recogen los escombros de la erosión dando la 
impresión de una fortaleza impenetrable, sobre todo a la caída del Sol. (Nos 
ocuparemos de su descripción, más adelante). A la altura del Djebel Idinem, la 
carretera que va a Ghat se desvía hacia el oeste y después al Sur para evitar el 
pequeño erg de Tanezzuft, con sus bellas dunas (Fotografía 55 y 56). Frente al Wadis 
Akakus se encuentra el oasis y la ciudad de Ghat coronada por su castillo. Esta 
pequeña ciudad está llena de historia como comentaremos más adelante. Y, diez km. 
al sur está El Barkat frente al wadi  Tametfet, como hemos comentado más arriba. 
 
 
 
 
 
Fotografía 55. Fotografía satélite:  Representación del Akakus al norte de Ghat.  
Se señalan los wadis más importantes de la vertiente oeste y el monte testigo Djebel 
Idinem. En amarillo la carretera que une Serdeles (Al Awaynat) con Ghat y El Barkat.  
Google Earth. Image 2011 DigitalGlobe. 2011 Cnes/Spot Image. Image 2011 GeoEye. 
2011 Google. 
 
w. Djelco 
w. Aghelachen 
w. Tasbat 
w. Toula 
w. Tilya 
Djebel Idinem 
Carretera de 
Serdeles a 
Ghat 
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Fotografía 56. Al fondo del lecho aluvial teñido de negro por la laca del desierto, las majestuosas 
dunas del pequeño erg de Tanezzuft. 
 
 
 
Fotografía 57. Escarpe del Akakus precedido por una línea de dunas en las proximidades del paso de 
Takharkhuri (erg de Takharkhuri). A destacar su silueta aserrada y ennegrecida por la patina  contrasta 
con el rojo de las arenas. La duna que se forma delante es una típica duna en eco.  
En primer plano el cantizal del erg.  
 
A partir de Ghat el acantilado que forma la cara oeste del Akakus esta aserrado por 
almenas talladas por la erosión y toma, por la patina,  un color oscuro, que contrasta 
con el rojo de las arenas que forman una línea de dunas eco.  (Fotografía 57). Al sur de 
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Ghat la frontera con Argelia queda muy próxima y el Akakus se deja penetrar por un 
paso que lo separa del Adrat, el paso de Takharkhuri. Poco antes de penetrar por el 
paso de Takharkhuri a unos 48 km. de Ghat se puede apreciar una bonita vista de la 
cornisa que forma un circo en cuya punta oeste se encuentra el Anou Ayadhar que es 
el pico más alto del farallón (1.480 m). (Figura 14, Fotografía 57) 
 
 
 
 Figura 14. Modificado de Gandini. Se recoge la pista de Ghat al paso de Takharkhuri en círculo rojo.  
Al oeste el pequeño erg de Takharkhuri que es un acumulo de dunas en eco al sur del escarpe del 
Akakus y separada por el estrecho valle de Ti-n-Raraba.  
En círculo azul la cima de Anou Ayadar (1.480 m)  
Gandini J. I999. Libye du Sud-Ouest: le Fezzan. 3 editon. 
 Extrem’sud Editions. 30420 Calvisson. France. Página 253. 
 
 
Antes de  penetrar entre el Adrat y el Akakus, puede observarse en los estratos de las 
paredes laterales del Wadi Ayadar la diferencia entre las facies marinas y las 
continentales (Fotografía 58).  
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El paso de Takharkhuri es espectacular (Fotografía 59 y 60) y a su salida, en la vertiente 
este existe una gran duna de caída que es muy festejada por los turistas. Fotografía 61 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 58.  
La parte inferior del muro de arenisca muestra las fascias marinas  
más deleznables (la flecha indica las inscripciones hechas con el dedo) 
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Fotografía 59. Paso de Takharkhuri, al fondo el macizo del Tadrat 
 
 
 
 
Fotografía 60.  
Fotografía satélite: Localización del paso de Takharkhuri que separa el Akakus del Tadrat. 
Google Earth. 2006 Europa Technologies. Image 2006 TerraMetrics. 
 
 
 
 
Paso de 
Takharkhuri: 
24º33,50’ N  
010º32,05 E 
Tadrat 
Akakus 
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Fotografía 61. Descenso de la gran duna a la salida del paso de Takharkhuri.  
Al fondo las estribaciones del Akakus. 
 
 
 
Fotografía 62 a). Arco de Fozzigiaren (24º 41’N-010º-38’E) 
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La vertiente este de la meseta del Akakus tiene una caída suave surcada por 
numerosos wadis que esconden una gran riqueza en arte rupestre. La zona centro 
meridional recoge la mayor parte de las aguas en amplios wadis que se articulan entre 
sí convergiendo hacia el paralelo 25º. Al sur de este conjunto se encuentra el gran valle 
de Teshuianat, que recibe cerca de la desembocadura el Senaddar. El Senaddar, a su 
vez, se enlaza con wadi Ti-n-Lalan, a mitad de su largo recorrido, por la ribera norte. Y, 
finalmente, Ti-n-Lalan drena a través de un estrecho paso con Rahrmellen que 
desemboca en la vertiente este del Akakus. Ésta es la zona con mayor riqueza de arte 
rupestre. Al sur de este complejo se encuentran de norte a sur wadi Imha, Anshal, 
Tanshalt y Fozziagaren. A la entrada de Wadi Fozziagaren la erosión ha tallado un gran 
arco en la roca. Fotografía 62 a) y b).  
 
 
Fotografía 62 b). Vista del arco de Fozzigiaren desde el fondo del wadi. Entre los dos 4x4 pequeña 
mezquita dibujada en el suelo arenoso con piedras (mçalla).  
 
Entre Fozziagaren y el paso de Takharkhuri se encuentra Wadi Bubbu que esconde un 
guelta donde suelen abrevar los dromedarios y en cuya vecindad pueden encontrarse 
guecos y otros pequeños reptiles (Fotografía 62 c) y d). Al norte del área Centro-
meridional, se extiende una vasta superficie de perfil atormentado entre wadis breves 
y tortuosos, y que, salvo en Wadi Sughd no se han encontrado estaciones de arte 
rupestre. Hay que remontarse más al norte, hasta Wadi Auïs, para encontrar un valle 
similar a los amplios wadis centro-meridionales. Auis comunica al fondo a través de un 
angosto paso con Ghalash’m o Aghelashem en la vertiente oeste –frente a Djebel 
Idinem-. Mapa 3. 
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Fotografía 62 c) y d)   
 
c) Guelta en wadi 
Bubbu entre 
Fozziagaren y el paso 
de Takharkhuri.  
 
d) Gueco en las 
paredes rocosas del 
guelta de wadi 
Bubbu.  
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Mapa 3. Tomado de Fabrizio Mori. 1965. “Tadrart Acacus. Arte rupestre e culture del Sahara 
preistorico”. Giulio Einaudi Editore. Torino. Con puntos negros: las estaciones de arte rupestre.  
Página 18 
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Fotografía 63 a) y b). Forma de erosión en Ti-n-Khalega a la entrada de wadi Teshuinat. 
 
En la entrada del Wadi Teshuinat puede apreciarse una curiosa forma de erosión 
conocida por los tuaregs con el nombre de Ti-n-khalega o pata de elefante, y que se 
encuentra reproducida en la mayoría de los libros que tratan del área (Fotografía 63 a) 
y b). La confluencia de wadis a este nivel (24º 55’ N, 10º 40’ E) forma una gran llanura 
aluvial, en la que se encuentra un pozo provisto de una motobomba con un débito 
importante.  
 
Al norte de la meseta esta el Wadis Awis con un paisaje atormentado, muy labrado por 
la erosión donde se conjugan la acción del calor diurno y del frío nocturno, el viento y 
la erosión del agua en tiempos prehistóricos. El paisaje deja formaciones ruiniformes a 
modo de monolitos o bien hongos gigantes, productos de la abrasión de la arena en el 
pie de los pitones que afloran (Fotografías 64 a), b), c) y d)). Muchas de las crestas 
disecadas presentan el aspecto de “señoritas tocadas con sombrero” que la patina 
ennegrece y contrastan con las arenas rojizas pigmentadas por la hematites. 
Finalmente, encontramos el Jebel Awis, al que sólo se puede acceder a pie o en 
camello y que alcanza los 1.100 m. 
  
 Los wadis de la cara oeste son amplios a medida que se acercan a su desembocadura 
(Fotografía 65) y en ellos podemos encontrar abrigos que albergan pinturas rupestres 
(Fotografía 66). La mayor concentración del arte prehistórico lo encontramos en los 
wadis centro-meridionales cuyas llanuras aluviales debían favorecer la cría de ganado, 
como sigue ocurriendo en la actualidad. En los tormentosos wadis del norte es raro 
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que encontremos pinturas, ya que no existen abrigos. Por el contrario, existen 
petroglifos como en Ti-n-lalan.    
 
 
Fotografía 64 a). Forma de erosión en Ti-n-Dede al norte del Akakus. 
 
 
Fotografías 64 b), c) y d). Formas de erosión en hongo, en monolito  
y en forma de señoritas con sombrero. 
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Fotografía 64 d). 
 
 
 
 
Fotografía 65.  
Amplio wadi de la cara este del Akakus. 
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Fotografía 66. Abrigo natural en el Akakus, este tipo de abrigos contienen pinturas rupestres 
 
En invierno puede encontrarse algún wadi con agua que corre con violencia durante 
poco tiempo y sólo en algunos kilómetros. Normalmente no alcanza más que para 
humedecer el terreno. Las precipitaciones más abundantes son absorbidas por el 
subsuelo y la masa arenosa. Las reservas de agua potables están limitadas por las 
lluvias que recogen los geltas (cavidades erosivas de dimensiones variables). La 
duración de esta agua depende de lo profundo que sea el guelta y de lo expuesta que 
este al Sol. La orografía y las grutas favorecen la posibilidad de tener agua y antaño la 
defensa.  
 
La vida social en estos wadis en la era prehistórica ha quedado recogida en esos 
refugios que representan los abrigos naturales. Por el contrario, aguas arriba estos 
wadis se vuelven quebrantados y difíciles de penetrar; y sólo, alguno de ellos, enlaza 
con los wadis de la cara oeste a través de algunos akbas. Los pasos más conocidos los 
hemos señalado al hablar de la cara occidental. Es wadi Aouïs en el norte el punto de 
salida de los pasos que acortaban la ruta entre Ghat y Ubari, a través del wadi Tasbat y 
el akba de Aouïs.   
 
Sí ascendemos a la cima por las paredes del wadi; valga como ejemplo wadi Fasahad a 
la salida del paso de Takharkhuri, se puede contemplar el techo pedregoso y plano de 
la meseta Akakus. Fotografías 67 y 68. 
 
168 
 
 
 
 
Fotografía 67. Wadi Fasahad sus paredes de arenisca dejan un amplio lecho de suelo aluvial arenoso. 
 
 
 
Fotografía 68. Al fondo de la duna cuya cara de sotavento cae hacia el wadi Fasahad –duna de caída–, 
se ve el techo pedregoso y negro de la meseta. 
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- El Messak, Setafet y Mellet          
 
Esta meseta negra y austera abraza el erg de Murzuq como un paréntesis que se sitúa 
a lo largo del borde norte y oeste del mar de dunas. Es como unas tres veces más 
extensa que el Akakus, del que está separada, como ya hemos comentado por el Wadi 
Van Kasa. En el mapa de Duveyrier de 1.861 se le denomina “Cadena de Amsâk”. Este 
mismo explorador cuando hace referencia a esta meseta la llama La Hamada 
Innominada y dice que separa los tuaregs de los tebu.  
 
 
 
 
Fotografía 69. Fotografía satélite. Messak Settafet y Mellet. Con flechas se señala el límite entre el 
Messak Negro y el Messak Blanco, que algunos admiten a nivel del paso de Tilemsin; y otros, a nivel 
del paso de Trashumancia de Ti-n-Sharuma.  
Google Earth. Map Data 2013 AND. 2013 Cnes/Spot Image. 
Paso de Tilemsin 
Paso de Ti-n-
Sharuma Paso de Abaoha 
Messak 
Setafet 
 
Messak 
Mellet 
Hamada 
Murzuq 
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La porción horizontal de la meseta corre a lo largo del paralelo 26º 30’ N y su brazo 
vertical desciende a lo largo del meridiano 11º 30’ E. El límite entre el Mesaak Negro y 
el Blanco, parece lógico situarlo en el paso de Tilemsin; sin embargo, los tuaregs suelen 
a veces marcar la frontera en el camino de trashumancia  que va por el Ti-n-Sharuma, 
algo más al norte. Fotografía 69. 
 
 
 
Fotografía 70. Vista de la cornisa ennegrecida del Messak Setafet a la altura de wadi Irawan 
 
El color negro del Messak Setafet se debe al color oscuro de la pátina de hierro y 
manganeso que cubre la llanura empedrada de su superficie y la cornisa Fotografía 70. 
El Messak Mellet por el contrario debe su color blanco a la arena que lo cubre. Es raro 
que las hamadas o mesas estén cubiertas de arena, lo normal es que su superficie sea 
pedregosa, pues el viento barre ésta última.  
 
La meseta desciende suavemente hacia el sur en su brazo horizontal y hacia el este en 
su brazo vertical, dejándose surcar por innumerables wadis que labran profundos 
surcos que van a drenar en un valle aluvial, empedrado, cuyos depósitos más finos y 
ligeros constituyen el suelo del wadi Barjuj. Este wadi la separa de las majestuosas 
dunas del erg de Murzuq; al igual que su cornisa norte está separada del erg de Ubari 
por el valle Irawan y el rico wadi Al Hajah.  
 
El escarpe de su borde norte corre a lo largo de 200 km., cayendo a pico desde una 
altura que varía de 200 a 500 m. El techo de la meseta alcanza los 900 m sobre el nivel 
del mar a nivel de Adrat Elfau, que es el punto en que se acoda y desciende hacia el sur 
hasta dar lugar al Messak Mellet  que llega a la cota de 1200 m sobre el nivel del mar. 
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Siguiendo el mismo esquema que en el Akakus describiremos primero la cornisa norte, 
que al igual que la cornisa oeste del Akakus, es prácticamente infranqueable, salvo a 
través de pequeños akbas. Por el contrario, el escarpe del brazo que desciende hacia el 
sur permite pasar de un lado a otro de la meseta a través de una serie de collados. El 
primero de ellos es el amplio paso de Tagalalet -a unos 150 km. de Ubari- al sur del 
Adrat Elfau que sin embargo no usaban los caravaneros; sino que lo hacían a través del 
sinuoso y estrecho paso de Tehi-n-Aghelad. Mapa 4.  Más al sur Tehi-n-Tamellelt, 
tampoco usado por las caravanas. Si continuamos descendiendo nos encontraremos 
aproximadamente a los 25º 13’ de latitud norte, casi frente por frente al Wadi 
Teshuinat del Akakus, los pasos de Tehi-n-Tahaha y Tehi-n-Abaoha que dejan aislados 
entre ellos una pequeña formación tabular fracturada en dos unidades que se conocen 
como Quarat Ouwayma y Quarat Taylulat. Mapa 5. Otros dos pasos arenosos que al 
igual que Tehi-n-Abaoha permiten el paso de vehículos 4x4 son Tehi-n-Tilemsin y Tehi-
n-Anaï. A partir de Tilemsin como ya hemos dicho empezaremos a hablar de Messak 
Mellet. Mapa 6.  
 
El techo rocoso de esta meseta esta cuarteado y roto en fragmentos de diferentes 
tamaños que se cubren con una patina oscura conocida como la laca del desierto y es 
la que da lugar a la denominación de Meseta Negra. 
 
Durante el periodo húmedo del cuaternario se formó una vasta red hidrográfica que 
recogió las aguas de lluvia. Los wadis así formados labraron su lecho quedando 
encajonados. La mayor parte de la red hidrográfica central se recoge a nivel del Ti-n-
Amutin y del In-Habeter que terminan drenando en la gran llanura aluvial del wadi 
Barjuj junto con In Tullult, en Anou Elauen. En In Habeter se encuentran la mayoría de 
las estaciones de petroglifos entre ellas la famosa de Mathrandouch o Makhtendouch. 
Fotografía 71.  
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Fotografía 71. Fotografía satélite. Borde sur del Messak Setafet a 
nivel de  Anou Elauen, In Habeter, Tilizagen y la estación de 
Makhtendouch.  
 
 
 
 
Tin Amutin 
Amam Hagarnin 
Tilizaghen 
In Habeter 
Mathrandouch 
(Makhtendouch) 
Anou Elauen 
In Tullult 
In Erahar 
Bedis 
Erg de Murzuq 
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Mapa 4: Modificado de Van Albada. Los círculos rojos enmarcan el pico de Adrat Elfaou. El valle de 
Tagalalet y el sinuoso pasillo de Tehi-n-Aghelad que el preferido de las caravanas. Por el transitaron 
los exploradores Barth y Clapperton. 
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Mapa 5: Pasos de Tehi-n-Tahaha y Tehi-n-Abaoha. Éste último muy utilizado en la actualidad por los 
4x4. Su localización frente a wadi Teshuinat lo hace muy favorable en los recorridos turísticos por el 
Akakus y el Messak Setafet. Ambos pasos de Tehi-n-Tahaha y Tehi-n-Abaoha están separados por una 
formación tabular fracturada en dos unidades el Quarat Ouwayma y el Quarat Taylulat. 
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Mapa 6.  Mapa del Akakus modificado de Van Albada A. y A.  
Se especifican los pasos de la cornisa oeste. En rojo la vista satélite anterior.  
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En la meseta estos wadis presentan como ya hemos dicho un curso encajonado en la 
roca que en ocasiones forma verdaderos cañones profundos como en el wadi 
Tilizaghen. Esta estructura  de lechos anchos con valles profundos se explica porque se 
trata de una red superimpuesta. Su trazado original se hizo sobre un suelo más denso 
que el actual y una vez labrado el surco por la erosión, han profundizado con 
posterioridad en la roca más dura. Estos wadis presentan casi siempre la misma 
estructura. Existe un lecho menor arenoso que junto con el lecho mayor de arena y 
vegetación, serpentea entre las paredes que lo encajonan aproximándose más a la 
empalizada en la parte cóncava del meandro. Entre la pared vertical y el río arenoso se 
encuentran las terrazas aluviales, con árboles y arbustos y lógicamente más amplias en 
el lado de la pared convexa. Al pie de la pared se pueden ver escombros del derribo 
que suele contener bloques de diferentes volumetrías. Es en esas paredes y en los 
grandes bloques donde se encuentran los grabados rupestres. Fotografías 71, 72 y 73. 
 
 
 
Fotografía 72. Wadi I-n-Habeter. A la altura de la estación de petroglifos de Anou El Awrer. Puede 
observarse la estructura típica de estos wadis del Messak Setafet. Las flechas marcan las paredes y los 
bloques como posible localización de grabados. El nº 1 identifica el lecho menor de arena. El nº  2 el 
lecho mayor: arena y vegetación. El nº 3 terraza aluvial con arbustos y árboles.  
 
Podemos decir, parafraseando a Frobenius150: “todos los grabados sin excepción se 
sitúan, todavía hoy, en la proximidad de los puntos de agua que aparecen durante las 
estaciones propicias,”. A priori toda piedra que ofrece una superficie aceptable y una 
                                                     
 
150 FROBENIUS L. 1937 cit. por Van Albada A. y A.M. 2000 p. 35 
1 
2 
3 
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localización accesible puede haber sido elegida como soporte. Por ello, los grabados 
rupestres no están distribuidos de una manera aleatoria; sino que se encuentran en 
lugares privilegiados, en lugares que no son siempre los más vistosos, ni los más 
amplios. Aunque hoy día los wadis han sido prácticamente todos explorados, no se 
puede excluir que en un pequeño afluente pueda esconderse aún un grabado sin 
localizar. Cabe decir con Capot-Rey: “si estos puntos habían llamado la atención de los 
hombres prehistóricos, es que el régimen de los ríos no difieren mucho de lo que 
vemos en la actualidad”151. Los sitios con aguas y estaciones rupestres solían verse 
favorecidas con accesos fáciles para el ganado. 
 
 
 
Fotografía 73. Wadi In Habeter a la altura de Anou In Galghien. Con la flecha se señala las paredes 
donde que hay que buscar los petroglifos. En el recuadro una manada de elefantes de la estación de 
Galghien. 
 
En los wadis bien canalizados de la meseta de arenisca la existencia de una barrera 
rocosa de cuarcita dura y la sinuosidad del recorrido provoca, a veces, la formación de 
depresiones de varios metros de profundidad, que se llenan de agua, como 
consecuencia de las lluvias tormentosas, aun hoy día. Estos pequeños lagos temporales 
o gueltas (Aghelman en Tamachek) pueden llegar a formar pequeñas lagunas rodeadas 
de vegetación que llegan alcanzar hasta los 300 m. de longitud, como ocurre en 
ocasiones, por ejemplo,  en Ti-n-Barsaula.  
                                                     
 
151 CAPOT-REY R. 1947 cit. por Van Albada A. y A.M. 2000 p. 35 
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En la actualidad los vientos ciclónicos cargados de humedad que ascienden al chocar 
con la cornisa norte del Messak, descargan sus aguas haciendo correr los wadis en 
verano; pero son sin embargo las lluvias de invierno, más persistentes, las que hacen 
que estos wadis sean, en la actualidad, verdaderos reservorios de vegetación.  
 
Podemos imaginar durante el Holoceno la meseta en gran parte cubierta por una 
vegetación de tipo estepario, y las terrazas que rodean los wadis y las daïas por una 
vegetación mucho más rica. Esto permitió la presencia de una fauna de grandes 
paquidermos y bóvidos que quedaban atrapados al no poder progresar más al norte ya 
que la cornisa bloqueaba su paso. Estos hechos geológicos y climáticos permitieron la 
presencia humana y el desarrollo de una cultura típica del Messak que comentaremos 
más tarde.  
 
Las paredes que encajonan estos ríos están repletas de grabados rupestres de gran 
belleza y maestría. Todo este arte se encuentra fundamentalmente en los puntos por 
donde, todavía, corren hoy las aguas en ocasiones.  
 
En la parte central de Messak todos los valles confluyen a nivel de un punto llamado 
Elauen. Al oeste del Anou Elauen se encuentra el In Habeter y casi en su 
desembocadura esta la localización de grabados rupestres más visitada y fotografiada: 
la estación de Mathrandouch o Makhtendouch que toma su nombre de punto de agua 
Anou Mathrandouch. Mapa 7. 
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Mapa 7. Modificado de Van Albada. Recoge las cuencas hidrográficas del In-Habeter y 
del Tullult que van a drenar a Anou Elauen (en círculo rojo). Esta cuenca es la más rica 
en petroglifos (puntos rojos). En círculo verde la localización de petroglifos de 
Mathrandouch. Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. 
Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. París. Página 100-101. La misma escala 
gráfica que el mapa 4. 
 
 
El In Habeter recoge las aguas del Tin Amutin que en su cabecera vierte también aguas 
al paso de Tamellelt. Este wadi recibe las aguas del Aman Hagarnin; y en Anou el 
Gomode las del Tilizaghen, dando lugar, a partir de ahí, al In  Habeter. Cerca de la 
desembocadura del In Habeter, en Anou Elauen se le unen el In Tullult. Todos ellos 
ricos en estaciones rupestres. En la confluencia del Tilizaghen con el Tidoma,  en el 
guelta Anou Tidoma, se halla el “Apolo Garamante”. Fue llamado así por Barth, el 
primer explorador europeo en descubrir los grabados del Messak. El In Tullult, a su vez, 
recoge las aguas del Bedis, In Erahar y la red de los Takabart.   
 
Al este de este abanico de wadis que forman un conjunto que va a desembocar en 
Anou Elauen, encontramos Anou Taziet en el que van a terminar los wadis Alamas e 
Isser. Y más al este  en Anou Ihitsane desmboca el Adroh y, discretamente al este, el 
complejo formado por el Irahar Mellen, Issanghaten y Tekniewn. Estos últimos son 
valles cortos y pobres en vegetación y en pinturas rupestres. Sin embargo en la 
cabecera pueden encontrarse petroglifos, sobre todo en las proximidades del Adrar 
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Iktebim (728 m). Todos estos wadis van a desembocar en la llanura aluvial del wadi 
Barjuj.   Mapa 8.  
 
 
Mapa 8. Modificado de Van Albada recoge las cuencas hidrográficas que drenan en Anou Taziet y 
Anou Ihitsane. Así como los wadis que drenan al este en los que ya prácticamente no hay petroglifos 
(puntos rojos). Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du 
Messak Libyen. Editions du Seuil. París. Páginas 114-115. La misma escala gráfica que el mapa 4. 
 
A 13º de longitud este hay un paso abierto por los buldocer que permite acceder, 
desde wadi Barjuj y los campos petroleros, a la antigua capital de los garamantes, 
Germa, en la cara norte de la meseta  
 
En la rama descendente del Messak Setafet, al norte, a 25º30’N y 12º04’E se encuentra 
la desembocadura conjunta del In Rawen y el Meseknan, ricos en estaciones rupestres. 
En este brazo se encuentran los gueltas de Tin khomauni y Tin Barsaula. Más al sur, en 
Iyef Enwaran desemboca el  wadi Aramas que conecta con el paso de Abaoha, muy 
usado por los 4x4, pues está a la misma altura de Teshuinat en el Akakus, que junto 
con Makhtendouch, son las grandes estaciones de arte rupestre a visitar por el 
turismo. En wadi Aramas, sobre una losa, en un alto, pueden verse unos bonitos 
grabados del estilo Tazina y entre los cuales hay el dibujo de un pez que es una figura 
muy poco representada. Fotografía 74. 
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Fotografía 74. Antílopes estilo Tazina (ausencia de pezuñas, la terminación de las patas es afilada).  
Al pie del antílope se aprecia un pez (representación rarísima en el Messak Setafet). 
  
Descendiendo hacia el sur por el borde oeste de la meseta nos encontramos con wadi 
Taleschout y el sitio de Terhen que recoge el In Hagarin y el Tin Sharuma, para 
finalmente alcanzar el paso arenoso de Tilemsin y el Messak Mellet. Estos dos últimos 
wadis son ricos en arte prehistórico. Conviene recordar que no todos admiten que el 
Messak Mellet o Blanco comience en el paso de Tilemsin; sino que, para algunos, la 
Meseta Blanca se inicia ya al sur del paso de trashumancia de Tin Sharuma. Mapa 9. 
 
El Messak Mellet tiene pocas estaciones de grabados rupestres y está separado del 
Adrat que queda al otro lado de la frontera, por el paso de Anaï. Su escasez de 
grabados guarda relación con la falta de agua, mencionaremos sólo wadi Ikufar y 
Ankbritt que son wadis cortos pero que continúan estando organizados y no perdidos 
en un paisaje ruiniforme. Estos últimos wadis albergan todavía algunas estaciones 
rupestres que prácticamente van siendo muy escasas por no decir inexistentes hacia el 
sur. Mapa 10. 
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Mapa 9. Modificado de Van Albada. En círculo rojo la salida del 
paso de Abahoa a través del In Aramas. Los puntos rojos 
marcan la localización de los petroglifos. Al sur el Tin Sharuma, 
para algunos el límite inferior del Messak Setafet. En este 
último paso de Trashumancia pueden encontrarse 
representaciones de los hombres-perros (lincaones).  
Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. 
Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. París. 
Páginas 122. La escala gráfica igual que el mapa 4. 
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Mapa 10. Modificado de Van Albada. Se enmarca el amplio paso arenoso de Tehi n Tilemsin; el paso 
de Trashumancia de Tin Sharuma y los únicos wadis organizados de Ikufar y Amkibrit.  
La flecha señala la entrada de Tehi-n-Anaï. Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-
Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. París. Página 131. La escala gráfica igual 
que el mapa 4. 
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II. 2. 9. 4. Los montes testigos, mal llamados Djebel 
 
Frecuentemente, la erosión deja algunos relieves residuales. Estos relieves coinciden 
muchas veces, aunque no siempre, con la presencia de una roca más dura que ha 
respetado la erosión. Por ello, es frecuente que existan pequeñas montañas, y a veces 
incluso macizos de ciertas dimensiones que sobresalen de la llanura y que se 
denominan “montes-isla”, porque aparecen en el paisaje a modo de islas sobre la 
llanura. También se le puede encontrar descrito como Jabal. 
 
En wadi Tanezzuft se encuentra el imponente monte testigo Djebel Idinem frente la 
vertiente oeste del Akakus. El Djebel Idinem es una formación en herradura que a lo 
lejos da el aspecto de una gran fortaleza y es el testimonio del retroceso del escarpe 
que forma la vertiente oeste del Messak. Fotografía 75.  Su talante misterioso ha sido 
el origen de una multitud de fábulas que coinciden en describirlo como el cobijo de los 
demonios y genios malos. Allí Heinrich Barth estuvo a punto de encontrar la muerte 
como nos narra en su libro primero, en un angustioso e impresionante relato que 
comentaremos más adelante. Fotografía 76  a) y b). Existen otros pequeños montes en 
el sentido amplio de la palabra que se corresponden con algunas de las mesetas que 
bordean la depresión por el este (Djebel Assoda, Djebel Bin Ghanimah, etc.152).  
 
 
Fotografía 75. Fotografía satélite. Monte testigo Djebel Idinem. Se aprecia la forma de 
herradura. En amarillo la carretera de Serdeles a Ghat. En la parte baja las dunas del 
erg de Tanezzuft. Enmarcada en rojo el punto de la carretera y la duna que se observa 
en la fotografía 61. Google Earth. 2013 Cnes/Spot Image. Us Dept of State Geographer. 
Image 2013 GeoEye. 2013 Google.  
                                                     
 
152 Ver en glosario otras formas de transliteración. 
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Fotografía 76  a). Djebel Idinem. En primer plano el valle aluvial de wadi Tanezzuft, al oeste de la 
carretera que une Serdeles y Ghat. 
 
 
 
 
Fotografía 76 b). Atardecer en Wadi Tanezzuft. Al fondo Monte del Diablo 
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II. 2. 9. 5. Los cursos de ríos secos  oued, wadi o enneri. Los oasis.  
 
Como hemos descrito más arriba la cubeta del Fezzan está dividida por la hamada de 
Murzuq y el Messak Setaffet en dos depresiones rellenas por las arenas de los edeyen 
de Ubari al norte y de Murzuq al sur. Entre las hamadas y los ergs se extienden unas 
tiras de oasis pobladas desde los tiempos remotos. Y, como dice Despois153, los  
diversos asentamientos de estos oasis del Fezzan, con sus jardines y palmerales, tienen 
cada uno su individualidad más o menos marcada, en la que pesan más los factores 
humanos que las condiciones físicas. 
 
Antes de entrar en la descripción de estos oasis quiero adelantar que se tratan de 
“paisajes recientes” creados por el hombre. Por estas depresiones que recogen las 
aguas, surcan wadis, cursos de ríos secos, que como las ramblas en el Sur de la 
Península Ibérica, pueden acoger una gran torrentera con motivo de las lluvias 
torrenciales esporádicas. Otras veces, el agua,  sólo se hace presente en el subsuelo. A 
veces, la llanura aluvial no dibuja netamente el Wadi, pero se deja alumbrar por 
fuentes o pequeños manantiales como en Wadi ash Shati, o simplemente por pozos 
cavados por el hombre. En todo caso es este el que crea el oasis al cavar pozos, 
sembrar el palmeral y labrar los jardines aprovechando la existencia de tierras digamos 
fértiles si las comparamos con la superficie yerma de la hamada o del erg  
  
Entre la Hamada Al Hamra y el pico oriental del edeyen de Ubari se extiende la primera 
tira de oasis: el Wadi as Shati. Más al sur, entre el edeyen de Ubari y la Hamada de 
Murzuq y el Messak Setaffet, se extiende de oeste a este, desde el poblado de Al 
Awaynat (Serdeles) a Ubari el árido Wadi Irawan; y de Ubari a Al Abiod el rico wadi Al 
Hayah. Al sur del Messak Setaffet, entre el borde de la meseta y el Erg de Murzuq se 
extiende Wadi Barjuj. Y, más al oriente, a los pies de la hamada de Murzuq, Wadi Etba. 
Y al este  el oasis de Murzuq y la tira de oasis de El Hofra y Ech Cherguiya donde 
asientan las antiguas capitales del Fezzan: Zuwaylah y Traghan. Un grupo de oasis 
independientes se encuentra al este del pico del Edeyen de Ubari también llamado 
Ramlat Zallaf. Este conjunto se conoce como el oasis de Sabha y el Bouânîs. Existe, 
finalmente, un reguero de oasis que gotea en dirección sur,  al este del Idhan Murzuq, 
entre este y el Jabal Bin Ghanimah, cuya localidad principal es Al Qatrun, pero que se 
continua hasta Tajirhi antes de que comience la aridez que nos lleva en dirección al Erg 
de Bilma y al Wadi Kawar. Figura 15.  
 
                                                     
 
153 DESPOIS J. 1946, p.  211 
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Figura 15. 1. w. ash-Shati; 2. w. Irawan; 3. w. Al-Hayah; 4. w. Barjuj; 5. w. Etba; 6.oasis de Murzuq; 7. 
oasis de El Hofra; 8. oasis de Cherguiya. 9. oasis de Sabha y el Bouanïs; 10. oasis de Al Qatrun. A. 
hamada de Alhamra. B. Al Haruj al Aswad. C. Messak Setafet. Google Earth. 2013 Cnes/Spot Image. 
Data SIO, NOAA U.S. Navy, NGA, GEBCO. Map Data 2013 AND. 
 
La fertilidad de estos oasis no sólo depende del agua, sino también de la calidad de sus 
suelos; suelos que no cabe presuponer en el resto del desierto. En los oasis del Fezzan 
se distinguen cuatro tipos de suelos: 
 
a) El que llamamos ramla o rmel que son suelos arenosos muy parecidos a los que 
tapizan un erg; por tanto ligeros y poco fértiles. Este tipo de suelo explica la 
mediocridad de los jardines de Semnou en el Bouânis, y los de Oum el Hamâm en Wadi 
Etba, y en el borde meridional de la Hôfra (Sebkha de Hofra). Este tipo de suelos 
también predominan en el wadi Shati y por esa razón se cultiva más cebada que trigo. 
El sorgo (gafuli) se da bien. El Damarán o Domrân (Traganum nudatum) y el Sbat 
(Arístida pungens) son los pastos que caracterizan la vegetación de estas regiones no 
exentas de dunas y de pequeños cerros de arena, dando lugar a un paisaje que 
denominamos hatiya. El paisaje del cuerno oriental del Erg de Awbari llamado Zellaf, 
no es más que un rosario de hatiyas entre las dunas vivas. 
  
b) Una tierra menos arenosa es la llamada safi. Este tipo de suelo es todavía poco 
coherente y el viento lo levanta con facilidad; si se cava un pozo éste prácticamente se 
hunde y se ciega,  dando lugar a un gran embudo. 
 
c) Se puede pasar insensiblemente del safi a una tierra rojiza un poco más rica en 
arcilla llamada hamraya que es un suelo bastante fácil de trabajar y algo más 
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coherente que el anterior y se parece a lo que nosotros llamamos tierra. Aquí se dan 
bien todo tipo de cultivos. Este tipo de tierras safi y hamraya cubre la mayor parte del 
Wadi Al Hayah y el Wadi Etba.  Las primeras se distinguen de las segundas porque 
tienen un mayor aporte de arenas eólicas. Estas tierras suelen estar cubiertas aquí y 
allá por agoul (Alhagi maurorum); a veces, también, por acacias arábicas y en las 
regiones cuyo suelo tiene una costra salina por tamarix (Ethel).  
 
d) Tierras arcillosas –más exactamente arcillo-arenosas porque contienen siempre una 
cierta proporción de arena-. Este tipo de tierras llamadas tin son generalmente de 
color rosáceo o rojizo. Exige más labor y abundante riego. Pero retiene muy bien el 
agua y es muy apreciada para el cultivo del trigo. Los campos de trigo del Gorda 
(Sebha) y de Temenhênt (El Bouânis) son magníficos.  
 
Como conclusión podemos decir que las depresiones son prácticamente todas 
cultivables, siempre y cuando haya agua. Raras son las tierras saladas estériles y, raras, 
también, las que no dejan evacuar fácilmente las aguas utilizadas para regar. El 
espectáculo de jardines blanquecinos por el afloramiento de la sal, tan común en 
muchos oasis saharianos, es aquí una excepción.  
 
- Wadi ash Shati  
 
De las tres tiras horizontales de oasis que constituyen el corazón del Fezzan, la que se 
sitúa más al norte la del Oued Châti (Wadi Shati), contrariamente a los otros oasis, no 
está localizado en el fondo de una depresión. Sus palmerales crecen sobre un piemont 
a expensas de una capa de arenisca –llamada por los indígenas argoub- que se inclina 
ligeramente desde el pie del pequeño escarpe que bordea las mesetas septentrionales 
hasta el erg de Oubari. Este argoub se resuelve en una serie de pequeñas mesetas 
escalonadas, estériles, entrecortadas por cerrillos y espolones que separan ligeras 
depresiones llenas de arena y de terreno aluvial. Al este el Châti el Outi o Châti de 
abajo no está situado en el punto más deprimido; en cambio al oeste, el llamado Châti 
Fougu, Châti de arriba o Rekbat ech Châti, es una depresión situada entre la meseta y 
una pequeña cota que desciende hacia el erg. En él los palmerales de dispersan en un 
rosario de pequeñas depresiones que a veces están rellenas de montículos de arena 
que  llegan a constituir, en ocasiones, verdaderas dunas. El paisaje vegetal es de una 
hatiya esto es un terreno con pastos dominado por el domrân (Traganum nudatum) y 
donde crecen algunos tamarix (ethel en árabe) y guered (Acacia arábica); y todo ello 
sembrado aquí y allá, de forma dispersa, por palmeras.  
 
El Châti es la única región del Fezzan en la que el agua subterránea se alumbra por 
numerosas fuentes, porque el agua está atrapada en areniscas del devónico y cautiva 
bajo un techo de areniscas cristalinas compactas. Se encuentran bajo una ligera 
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presión y remontan, fácilmente, a través de fisuras naturales y artificiales hasta el nivel 
del suelo. Cuando no lo alcanza hay que cavar un pozo. Los italianos recopilaron 277 
fuentes, de las cuales sólo algunas tenían un débito importante. La mayor parte de los 
pozos sólo sacan el agua que rezuma de la capa freática a través de las fisuras. A ella se 
suma la de las lluvias y la humedad del rocío. Estas aguas suelen estar cargadas de 
sales, sobre todo si atraviesan zonas de terreno arcilloso154.  
 
Este alineamiento de oasis conoce hoy día un resurgir gracias a la irrigación mediante 
moto-bombas. Ajos y cebollas se exportan a los mercados urbanos del norte; al igual 
que la alfalfa que parte se empaca a la Tripolitania. Los dátiles, por el contrario, se 
consumen en el lugar o se exportan a los países del Sahel. Esta agricultura comercial ha 
reemplazado la producción de auto subsistencia de antaño, con sus viejos palmerales y 
sus pozos de balancín o de dalau con canal de desaguadero, donde el agua se sacaba 
con la ayuda de animales. 
 
Las ciudades más importantes de este wadi son: Brak, por su interés como nudo de 
comunicaciones e Idri al fondo del valle por sus características impuestas por la 
orografía. Ésta última ciudad ha tenido muchas dificultades para desarrollarse debido a 
su situación, pues se encuentra encajonada entre las dunas y las sebkhas al pie del 
escarpe de la meseta. En la ladera de ésta se encuentran algunas grutas naturales que 
fueron habitadas desde antiguo. En la actualidad tiene unos 10.000 habitantes. Brak la 
comentaremos en el apartado Urbanismo y Arquitectura.  
 
Al sur del wadi ash Shati, a una veintena de kilómetros, se encuentra el Zallaf que 
forma, en el cuerno oriental del erg de Awbari, un rosario de depresiones, en el que la 
capa subterránea de agua se encuentra alimentada por las arenas y es poco profunda. 
En ellas las palmeras crecen porque sus raíces se hunden en esta capa húmeda 
creando un paisaje de Hatiya que es un buen pastizal en verano.  
 
                                                     
 
154 DESPOIS J. 1946, p.20 
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Mapa 11. Modificado de Despois. Incluye wadi ash Shati en la parte superior y el oasis de Sebha  
y el Bouanis con los poblados existentes en 1946. En rayado las hamadas o serir en punteado los erg o 
ramlas. Despois J., 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut 
de Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. pag. 262 
 
 
Despois en su libro nos da una relación completa de las aldeas y villas en el mapa que 
adjuntamos a continuación, de las cuales Brak al estar situada en la entrada y en una 
encrucijada de carreteras es la más importante. Al fondo de wadi ash Shati se 
encuentra la ciudad de Edri que fue visitada por los exploradores Oudney,  Clapperton, 
Barth…. Mapa 11.  
 
En el mapa 12 de carreteras que se adjunta del año 2003 puede verse el estado actual 
del wadi y de la localización de Brak como nudo de vías de comunicación. 
 
 
 
Mapa 12. El círculo azul enmarca wadi 
As-Shati. Puede verse la situación de 
Brak en la encrucijada de carreteras e 
Idri al Fondo. En naranja Sabha y su 
entorno.  
 
Fragmento del Map of the Socialist 
People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) 
por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 
Southen Court, South Street, Reading, 
RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., Barakat 
Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, 
Lebanom (escala 1:3500000) con la 
transliteración inglesa que en las  citas 
a pie de página recogeremos como 
GEOprojects 2003 
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- Sabha y el Bouânis 
 
Más de cincuenta kilómetros de desierto absoluto separan el Abiod –la última 
aglomeración de Wadi Al-Hayat– de la región llamada de las seis ciudades, tres en el 
Bouânis (Az Zighan, Samnu y Taminhint) y tres en Sabha (Ej Jedid, El Gorda y El Hajâra), 
hoy día englobadas en la capital Sabha. Son villas de aglomeración.  
 
El Bekri confirma la existencia de este emplazamiento en el siglo XI, al igual que lo 
sugiere la existencia de las múltiples ruinas y vestigios en piedra que pueden 
encontrarse en la zona. Pero no debemos de olvidar que esta importante vía de paso 
ha sido también una importante vía de invasión y, hoy día, de inmigración; como da 
testimonio el mestizaje de su población.  
 
El agua casi siempre abundante, proviene también de las areniscas de Nubia. El agua 
de estos oasis tiene su punto de partida en el Serir de Gattoûsa cuyas areniscas son 
prácticamente horizontales; estas aguas afloran a diez kilómetros al noroeste de Ej 
Jedid dando lugar a un pequeño lago. En los otros sitios hay que sacarla a través de 
pozos de los que hay aproximadamente trescientos ocho155.  
La ciudad de Sabha en la actualidad es un centro urbano importante que viene siendo 
la capital de toda esta región desde 1930. Ver comentarios en Arquitectura y 
Urbanismo. Mapa 11 y 12. 
 
- Wadi al-Hayah  
 
El wadi al-Hayah (antes al-Ajal, Valle de la muerte, por las numerosas necrópolis 
garamánticas) es la depresión que más sugiere lo que entendemos por un valle. Está 
encerrado entre el escarpe de la Hamada de Murzuq y las dunas de la ramla o Ramlat 
de Zallaf. 
 
Esta depresión tiene una extensión de Este a Oeste de 130 km. por aproximadamente 
medio kilómetro de ancho. Como hemos dicho más arriba ha cambiado de su antiguo 
nombre de Al-Ajal o “Valle de la Muerte” por el de Al-Hayah que quiere decir “Valle de 
la Vida” para insistir en el esfuerzo de su recuperación agrícola hecho por el régimen 
del coronel Gadafi. Entre Al-Abyar (Al Atyār) al Este y Ubari (Awbari, Oubari) al Oeste 
se alinean una serie de viejos palmerales y nuevos huertos agrícolas que deben su 
existencia al afloramiento de las aguas de la capa de las areniscas de Nubia. El Valle 
presenta una suave pendiente que desciende desde Al-Abyar a Oubari. Las aguas que 
resbalan por el escarpe de la Hamada no siguen esta suave y discontinua pendiente 
                                                     
 
155DESPOIS J. 1946., p. 21. 
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sino que se infiltran por debajo del suelo recogiéndose a nivel del borde de las dunas; 
aproximadamente en la mitad del valle a la altura de Fjêj y Ghrayfah están a una 
quincena de metros de la superficie. Antiguamente el agua se hacía salir a través 
foggaras y de pozos de balancín o de dalou, estos últimos tirados por asnos; pero en la 
actualidad han sido substituidos, al igual que en todos los wadis, por moto-bombas. 
Las parcelas se encuentran salpicadas con acacias, eucaliptos y casuarinas –estas dos 
últimas oriundas de Australia-. Los cultivos han cambiado y aunque muchas veces han 
sido abandonados, están consagrados, fundamentalmente, a  producciones que 
pueden soportar el traslado a grandes distancias: cebollas, pimientos, ajos y, sobre 
todo, alfalfa que empacada es exportada, para alimento de ganado, al litoral. 
 
Como en otros lados del Sahara los viejos ksour están generalmente derruidos y sólo 
quedan montículos de escombros. Una serie de poblados, agrupados alrededor de 
pequeñas mezquitas y de palmerales abandonados, se alinean a lo largo del camino. 
Los nuevos poblados ya no están construidos con ladrillos de barro cocidos al sol, sino 
son construcciones modernas de bloques de cemento y ladrillo. A unos 130 km. de 
Sabha en dirección a Ubari (Oubari) se encuentra el cruce con la carretera que viene de 
Murzuq atravesando el puerto de Bab Al-Makmusah. En él suele establecerse, hoy día, 
un mercadillo, para beneficio de los pueblos colindantes (fotografía 77). Después  de 
este cruce se atraviesa el pueblecito de Al-Fjej y a una docena de kilómetros se llega a 
Tekerkiba. Desde este punto se puede penetrar, al igual que desde Germa, con 4x4 
para visitar los lagos Dawada. Mapa 13. 156 
 
Desde el cruce de Bab Al-Makmusah hasta Ubari hay cincuenta y ocho kilómetros y, 
aproximadamente, a la mitad se encuentra Germa la antigua capital Garamante. La 
ciudad moderna se extiende a lo largo de la carretera y antes de llegar a ella hacia el 
norte se encuentra la ciudad antigua y el Palmeral abandonado (fotografía 78). El 
interés de este yacimiento arqueológico es que bajo la ciudad fezzanesa los 
arqueólogos italianos han hecho salir a la luz la antigua ciudad romana fundada 
después de su toma por Cornelius Balbus el año 19 d.C. (Fotografía 79). Ver Germa en 
el apartado de Casas y Urbanismo en el Fezzan y en los oasis de Ghadames y Ghat. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
 
156 Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, 
Reading, RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., Barakat Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, Lebanom (escala 1:3500000) con la 
transliteración inglesa que en las  citas a pie de página recogeremos como GEOprojects 2003. 
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Mapa 13. Mapa de carreteras  de wadi Al-Hayah. Se recoge la pista de wadi Barjuj a Germa (Jarmah) ennmarcada 
en negro. Quedan reflejados los oasis (palmerales), los yacimientos arqueológicos, las estaciones de servicio, las 
carreteras de primero y segundo orden y las pistas. No está reflejado el aeropuerto de Awbari. Ver leyenda en 
mapa de Fragmento del Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd. 
página 231. (escala 1:3500000).  
 
 
Fotografía 77. Mercado del “Carrefour” de la carretera de Bab Al-Makmusah y Sabha-Oubari donde 
los habitantes de los alrededores hacen su intercambio comercial una vez a la semana. Fotografía 
tomada el miércoles, 4 de enero de 2006. 
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Fotografía 78. Restos de la ciudad antigua bajo la cual los arqueólogos han hecho salir la ciudad 
romana. Al fondo el palmeral y la cornisa del Messak Setafet. 
 
 
 
 
Fotografía 79. Trabajo de campo de los arqueólogos italianos en la ciudad antigua de Germa. El 
proyecto tiene como objetivo hacer aflorar la ciudad romana.  
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Este valle ha llegado a ser sinónimo del país de los garamantes. País que en la 
antigüedad se extendía desde el País de los Negros (Sudan) al Sur, hasta Ghadames y el 
Jufrah al norte; llegando por el Oeste hasta el Tadrart-Akakus y por el Este hasta los 
grandes valles y depresiones que arropan el erg de Murzuq. Esta inmensidad es lo que 
llamaban los romanos Phazania. Los celebres grabados y pinturas rupestres de sus 
carros  volando al galope y los vestigios de sus inmensas necrópolis  han contribuido a 
concretar en este valle el espacio de la civilización llamada Garamántica. Esta cultura 
nos ha dejado ejemplos de sus técnicas de irrigación, las foggaras y la multitud de 
ciudadelas entre las cuales cabe citar los ksour o Qsar de  Bin Bayyah, Belharet, 
Khulayf, Al-Grayfa, Al-Fjej y Larocu.  
 
Los vestigios de estas foggaras muestra que hubo un tiempo en el que los habitantes 
del valle iban a buscar el agua al pie del escarpe de la meseta (en el año 1945 todavía 
funcionaban dos de estas foggaras cerca de Germa, aunque en un estado de 
conservación muy pobre157).  
 
Awbari (Oubari, Ubari) es el último oasis de Wadi Al-Hayah (Ver comentarios en Casas 
y Urbanismo en el Fezzan y en los oasis de Ghadames y Gha). La ciudad hoy día ha 
crecido englobando las aldehuelas de alrededor, perdiendo en parte el aire de ciudad 
islámica y tomando una estructura con calles paralelas que faciliten el tráfico rodado. 
Sus construcciones son modernas de cemento y ladrillo y se ha convertido en un 
centro comercial muy activo con una población de más de 15.000 habitantes (no 
existen censos recientes). Sin embargo, muchas de sus calles permanecen sin asfaltar y 
dando un aspecto de cierto abandono; que se ve en otras ciudades del sur de Libia de 
crecimiento rápido. Fotografías 80, 81 y 82. 
 
 
                                                     
 
157 DESPOIS J. 1946, p. 22. 
Fotografía 88. Calle 
lateral de Oubari sin 
asfaltar. No falta la 
parabólica de la 
televisión. 
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Fotografía 81. Otro aspecto de Oubari. Las basuras abandonadas sin recoger. Las calles sin asfaltar. 
Todas las casas con parabólicas. 
 
Su aeropuerto es la puerta de entrada de la mayor parte del turismo que visita los 
lagos Dawada, y sobre todo, el Parque Nacional del Akakus que incluye el Messak 
Setafet y que es uno de los museos al aire libre más extraordinarios que se conocen.  
 
En la proximidad de Awbari, al noroeste, se encuentran los campos petrolíferos 
descubiertos recientemente y participados por la empresa española Repsol. En un 
reciente acuerdo firmado entre Repsol y el Ministerio de Salud y Medio Ambiente de 
Libia (2007), se emprendió la restauración y mejora del hospital y la realización de una 
serie de programas de formación y entrenamiento del personal sanitario.  
 
 
Fotografía 82. Oubari. Aspecto de la calle principal con vendedores ambulantes.  
Esta calle principal está asfaltada. 
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Mapa 14. Wadi Al Hayah tomado de Despois. Se incluyen los poblados existentes en 1946. En rayado 
las hamadas y punteado los erg. En el erg de Ubari se incluyen los lagos Dawada enmarcados en un 
lazo rojo. DESPOIS J., 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. 
Institut de Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
 
 
Despois en su Géographie Humaine (Mission Scientifique du Fezzân, 1944-1945) 
recoge los poblados de wadi Al Hayah en el mapa 14. No incluye wadi Irawan porque 
no lo considera que forme parte del Fezzan. Para él es territorio tuareg. Nosotros sí 
nos hemos ocupado de este territorio, prolongación de wadi Al Hayah, porque hemos 
incluido los oasis de Ghadames y Ghat.  
 
- Wadi Irawan 
 
Al Oeste de Oubari se extiende el valle Irawan, para el viajero poco atento su aridez 
sólo está cortada por la carretera y el tendido eléctrico Fotografía 83. Si se presta 
atención al paisaje, entre Awbari y Serdeles, al pie del Messak corren pequeños ríos 
secos que recogen las aguas ocasionales de las torrenteras que bajan por el cortado de 
la meseta. Fotografía 84. Más al oeste, antes de que el Messak quiebre hacia el sur y el 
Wadi Irawan se pierda y deje paso al borde norte del reg de Taïta, encontramos un  
bosquecillo fosilizado, (Fotografia 85) y, más allá, antes de llegar a las bellas dunas del 
pequeño erg de Van Kasa, un cementerio con tumbas preislámicas (Fotografia 86) En el 
extremo oeste, a la altura de las primeras manifestaciones ruiniformes de Akakus, se 
encuentra la ciudad Al-Awaynat, también conocida como Serdeles, en el seno de una  
depresión de esquistos negruzcos. En esta pequeña villa de 2.000 habitantes existe una 
célebre Acacia albida junto al castillo, que se recoge en todos los relatos de los 
exploradores Figura 16. Serdeles recibe una pista que viene de Ghadames y que 
desciende a lo largo del borde  occidental del Idhan o Erg de Ubari. A partir de ahí, la 
carretera se dirige hacia el Akakus y una vez rebasadas las estribaciones norte quiebra 
en dirección sur a Ghat, por el pasillo de Wadi Tanezzuft.   
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Fotografía 83. Valle Irawan.  
Aparentemente, su aridez sólo está cortada por la carretera y el tendido eléctrico. 
 
 
 
 
Fotografía 84. Cauce de río seco en wadi Irawan, guarda el mismo patron que en el Messak Setafet.  
1. Lecho menor (arena). 2. Lecho mayor (arena, vegetación).  
3. Terraza aluvial (vegetación, arbustos y árboles). 4. Pared del repecho.  
 
 
 
 
 
 
 
1 
2 
3 
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Fotografía 85. Wadi Irawan. Bosque fosilizado. 
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Fotografía 86. Tumbas preislámicas. Al fondo las dunas del erg de Van Kasa.  
 
 
 
 
201 
 
 
 
 
- Wadi Barjuj, Etba,  Murzuq, Hofrah y Cherguiya 
 
Es su situación más que su riqueza propiamente dicha la que ha hecho importante esta 
región a lo largo de los siglos; pero en estos últimos años, el petróleo ha dado un 
vuelco a su economía, aunque a decir verdad, esta bonanza, solo ha alcanzado a 
Murzuq y sus alrededores. 
 
Está formado por una serie de suaves depresiones que se extienden, a lo largo de 250 
km, al este de la llanura aluvial de Wadi Barjuj; a los pies del Messak Setaffet, de la 
Hamada de Murzuq y del Serir de Gattusa. Puede decirse que los valles de Murzuq, 
Hofrah y Cherguiya constituyen, junto con el Wadi Al Hayah, el corazón del Fezzan. En 
estos tres oasis se encuentran las tres capitales históricas del Fezzan: Murzuq, Traghan 
y Zuwayla, en orden inverso de antigüedad. 
 
Las areniscas son los principales reservorios de agua en esta tira de oasis. Su cantidad y 
calidad varía según la localización. Los oasis que bordean el erg de Murzuq, tanto los 
de Oumm el Hamâm, al sur de Wadi Etba, como los del Chott el Hôfra, son 
particularmente pobres en agua. Cuando se saca agua del pozo, éste se agota 
Figura 16. Serdeles  
(Al Awaynat). También llamada por el 
explorador Oudney Ledinat.  
En el dibujo la famosa Acacia albida y 
el fuerte italiano al fondo. Tomado del 
cuaderno de campo. 
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rápidamente. La calidad de las mismas es muy mediocre. Muy salada. Por el contrario, 
los oasis que se sitúan al pie del Serir de Gattoûsa tienen unas aguas de mejor calidad. 
En el wadi Etba, en Tsawah y en Agâr, el agua se encuentra en areniscas cubiertas de 
aluviones y probablemente tienen su origen en los cursos subterráneos de wadi Barjuj. 
Las del borde septentrional del Hôfra y la Cherguiya provienen de las areniscas del 
Serir de Gattoûsa. Y, aunque no son verdaderos pozos artesianos, a veces afloran de 
forma natural. Al oeste de Trâghen existen seis pequeñas fuentes que surgen en el 
borde de la sebkha. Mencionaremos, que en la Cherguiya, al igual que en el wadi Al-
Hayah, también quedan algunas foggaras. 
 
Wadi Barjuj. Como ya hemos dicho es una llanura aluvial, pedregosa, que el régimen 
del coronel Gadafi (Kadhafi) ha querido rescatar para la agricultura Fotografía 87. La 
existencia de agua subterránea –este valle recoge las aguas que drenan durante las 
escasas lluvias los wadis que recorren y disecan la meseta– ha permitido crear un 
centro agrícola que deja ver desde el cielo los círculos de cereales y forraje que irrigan 
los grandes mecanismos pivotados. El experimento, sin embargo, ha sido un fracaso 
económico. La existencia de estos cultivos ha aumentado la población de roedores y 
de sus depredadores: águilas y chacales. La parte oriental del valle se ve bulliciosa por 
el ajetreo de los camiones de las petroleras que lo surcan para buscar su salida al Wadi 
Al Hayah por la pista, tallada con los buldócer, que va salir en la vecindad de Germa, o 
por la carretera que cruza el paso de Bab al Maknusah. Fotografia 87     
 
 
 
Fotografía 87. Planicie aluvial de wadi Barjuj (oeste).  
En primer plano una acacia al fondo las dunas del Edeyen Murzuq  
 
Wadi Etba tiene poca personalidad y sus pequeñas villas se dispersan por una planicie 
de arena con pequeños montículos. Sus límites son vagos, podríamos decir que 
comienza al este del palmeral de Ez Zourgân y se continúa más allá de Tasawah, la 
Tsaoua de los franceses, para perderse insensiblemente en Wadi Barjuj. Sus pastos son 
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frecuentados por los tuareg. La población de Tasawah está constituida por un viejo 
fondo Fezzanes con un fuerte mestizaje negro que ha absorbido más o menos algunos 
grupos tuareg. Puede afirmarse que Wadi Etba carece de centro principal y está falto 
de cohesión. 
 
La ciudad de Murzuq se encuentra en una zona de Sebkhas responsables de su clima 
malsano. Ha sido un punto obligado de paso de la mayoría de los exploradores que 
siguieron la ruta de Tripoli. Reemplazó en sus funciones de capital del Fezzan a 
Zuwaylah y Traghan, y desde el siglo XV, hasta su declive, tuvieron lugar en ella todos 
los trueques de mercancía entre las caravanas provenientes de Tripoli y las que venían 
del reino de Bornu. (Ver en Habitat: Casas, tiendas, chozas y urbanización de los 
asentamientos).  
 
Al Hufrah ash Sharqiyah. Se puede diferenciar Al Hufrah (Hôfra para los franceses) que 
es una prolongación estéril desde la región de Murzuq hasta Maghoua y la ramla que 
la separa de la Sharqiyah (Cherguiya para los franceses). Sus pueblos y palmerales 
rodean como un anillo la estéril y rugosa sebkha que se forma en el centro. Al pie de 
los últimos escalones de la meseta y en el borde de la sebkha se suceden una serie de 
pueblos que se transliteran en francés el Aïn, Fougoûl, Mkhâten, Ed Dîsa y Trâghen 
(Taraghin o Traghin en los mapas libios). Al sur la sebkha y las dunas están jalonadas  
por una serie de aldehuelas el Glêb, Dlîf, Maafen, Jebbâr, Touila y Zitoûna (según la 
transliteración francesa). Trâghen es el único pueblo digno de este nombre y heredero 
de la antigua capital en tiempos del reino negro de Kanen durante los siglos XIII y XIV. 
Esta ciudad ha cambiado dos veces de sitio. El actual Trâghen situada al este de las 
anteriores no llama la atención y su mezquita es típica de la arquitectura del sur de 
Libia: un minarete simple formado por una estrecha escalera y paredes de palma 
enfoscadas en una construcción desprovista de toda decoración. 
 
La Hôfra se distingue de la Sharqiyah por una población más negroide debido a la 
fuerte mezcla de los esclavos provenientes de la vecina Murzuq. En los años cuarenta 
estaba habitada por la población más pobre y miserable del Fezzan, casi todos vivían 
en zeribas.  
 
La Sharqiyah (Cherguiya para los franceses) es como su nombre  indica la parte más 
oriental del Fezzan. Es una discreta y larga depresión de ciento cincuenta kilómetros de 
largo por veinte o cincuenta de ancho. Situada entre el Serir al Qattusah (Gattoûsa 
para los franceses) y las mesetas situadas el este de Majdul (Majdoûl para los 
franceses). La ramla de Murzuq se prolonga en forma de una fina cinta de arena que 
aísla una serie de pueblos situados al norte y al sur. Al norte se encuentra Umm al 
Aranib y Zuwaylah y otros asentamientos de menor interés. Umm al Aranib se ha 
convertido en un nudo de comunicaciones y ha restado importancia a la antigua 
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capital Zuwaylah (Zouîla para los franceses). La Sharqiyah prácticamente esta 
deshabitada. Nada permite hoy día comprender la antigua grandeza de la Zuwaylah de 
la Edad Media, sino tenemos en cuenta la estación de paso que representaba para las 
grandes rutas transaharianas; en su tiempo era el único oasis que permitía el acceso 
directo al Sudán sin tener que rodear el impenetrable erg de Murzuq. Figura 17. La 
carretera que la surca se continúa por una pista que nos lleva al volcán Waw an 
Namus, y por ello todavía transitan por aquí algunos turistas occidentales.  
 
 
Figura 17. Zuwaylah: Tumbas de la dinastía Banu Kattab.   
 
Despois recoge en un mapa los poblados existentes en 1946 que reproducimos a 
continuación. Mapa 15. 
 
 
 
Mapa 15. Modificado de Despois. Wadi Etba, Murzuq, El Hofra y wadi Ech Cherguiya. En rayado 
continuo las hamadas, en punteado el erg de Murzuq y en rayado entre cortado la sebka de Hofra. 
Despois J., 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de 
Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
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- Los pequeños oasis de Al Qatrun 
 
Esta región que los indígenas designan con el nombre de la aglomeración principal, Al 
Qatrun (Gatrun); ignorando la expresión Wadi Hecma –como la llaman los italianos– 
que tiene la ventaja de precisar con el nombre Gatrun sólo la ciudad; es una hatiya 
estrecha, con algunos pozos  que se estira a lo largo de 70Km. Esta tira de pequeños 
oasis es la ruta obligada de las caravanas y de los camiones que vienen del Sudan 
oriental y del Chad. Recordemos que la pista que remonta desde Agadez a Ghat pasa a 
500 o 600 km más al oeste. Esta función de vanguardia del Fezzan es muy antigua y 
explica la veintena de ruinosos kasar que jalonan la hatiya. A pesar del papel que han 
jugado los tebu en la zona; las tres villas actuales han estado fundadas por morabitos 
árabes.  
 
La región actualmente es muy pobre y más que una ruta se ha convertido en un 
callejón sin salida. Esta hatiya es la más seca y calurosa del Fezzan,  su capa freática, 
poco profunda, es escasa y salada. Poco ha variado desde los tiempos de Despois. En 
aquella época no pasaba de 1.200 fezzaneses sedentarios y 200 a 300 nómadas. En el 
censo de 2003 se cifra en 11.200 habitantes. Hoy día ha vuelto a la actualidad por ser 
la ruta de entrada de los “nuevos esclavos”, los inmigrantes que acceden a Libia desde 
Agadez.  
 
II. 2. 9. 6. Fuera del Fezzan propiamente dicho: los oasis de Ghadames y Ghat. 
 
Fuera del Fezzan clásico propiamente dicho, vamos a comentar estos dos oasis que 
juegan un papel muy importante en la ruta tripolitana y en la imagen que de ésta y del 
Fezzan dieron los exploradores del siglo XIX. Ambos oasis están engranados en el 
mundo de los tuaregs del norte y han jugado un papel muy importante en la historia 
del Sahara Central. 
 
El oasis de Ghat. La ciudad de Ghat (24º 58’N/10º 11’E) está situada a 640 m sobre el 
nivel del mar, junto a la frontera con Argelia y a los pies de la cornisa Oeste del Jabal 
Akakus. Existen unas cincuenta fuentes en la ciudad propiamente dicha y numerosos 
pozos que irrigan los jardines y los palmerales. Cerca hay tres fuentes permanentes 
que rellenan las lagunas de Tin Djeraben, Habschat y Feuet al este de Ghat. En Al 
Barkat a 12 km. al Sur de Ghat existen numerosas charcas y áreas pantanosas, existe 
también una gran charca, la Sebkha de Ghat que retiene agua después de las lluvias. El 
agua de los pozos y fuentes es fresca mientras que la de la sebkha es salada.  
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Este oasis ha sido habitado desde antaño y presenta zonas agrícolas centenarias. Sus 
palmerales, como en general los del Fezzan están prácticamente abandonados.  
 
La ciudad moderna por el contrario tiene algunas casas que podríamos llamar villas y 
edificios administrativos. Sus calles no están asfaltadas pero han sido adaptadas al 
tráfico rodado. A destacar el barrio de Tadramet situado a espaldas de la prefectura 
que antiguamente albergaba a los artesanos.  
 
El oasis de Ghadames. Entre los oasis del Sahara libio Ghadames quizás sea el más 
original. Su enclave es la simbiosis de un lugar privilegiado de paso y la presencia de un 
gran pozo artesiano llamado Aïn Al-Fras (la fuente del jumento). La tradición popular 
dice que un golpe de la pezuña de un caballo hizo brotar agua de este sitio; un agua 
que los hidrólogos estiman que provienen de la vertiente sur del Djebel Nafusah. El 
flujo del agua de esta fuente no ha sido alterado por el pozo que cavaron los italianos 
de 80 m. de profundidad ni por la perforación de otros dos pozos artesianos, uno 
cavado por los italianos en 1932 de 375 m. de profundidad y otro por los franceses en 
1948, con la finalidad de compensar la pérdida del débito del primero como 
consecuencia de la corrosión de la columna del montante. Los franceses hicieron esta 
segunda perforación con la esperanza de que el pueblo de Ghadames reconociera su 
labor administrativa y decidiera unirse a los territorios saharianos de Túnez, todavía 
controlados por Francia, en vez de permanecer adscrito al territorio libio. Ver Casas y 
Urbanismo en el Fezzan y en los oasis de Ghadames y Ghat página 337. 
  
En los alrededores de Ghadames se encuentra el pintoresco lago Mujazim.  
 
 
II. 2. 9. 7. Las grandes llanuras. 
 
Un elemento muy característico del paisaje del Sahara son las grandes llanuras que se 
pierden en el horizonte. Estas llanuras son el resultado de la erosión que arrasa el 
relieve, y del depósito de los materiales arrancados de áreas más elevadas que se 
extendienden formando grandes mantos en las zonas más bajas. Se excluyen por tanto 
en este epígrafe las superficies de las hamadas, de las que ya se ha tratado y que 
pueden formar también extensas llanuras, por la falta de una red hidrográfica que las 
diseque como ocurre con la hamada Al Hamra que forma la barrera norte de la 
depresión del Fezzan y a cuyo pie se extiende el wadi ash Shati.  
 
Las grandes llanuras saharianas pueden tener características diferentes: en unos casos 
pueden ser superficies apenas recubiertas por un delgado espesor de materiales 
sueltos entre los que aparece la roca del substrato, o llanuras de acumulación de 
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sedimentos arrastrados por el agua, sobre las que el viento puede acarrear arenas y 
formar campos de dunas. 
 
Las aguas que descienden de las zonas de montaña, donde se concentran en cursos 
definidos, se extienden formando una lámina continua al llegar el pie de los relieves, 
dando lugar a una avenida en manto. En determinados casos, se forman amplios y 
gruesos glacis y conos de aluviones, pero en otros casos las aguas pueden limpiar estos 
aluviones y derrubios y transportarlos más lejos, creándose una superficie de 
arrasamiento que en geología recibe el nombre de piedemonte. Los sedimentos 
arrastrados a través del piedemonte se acumulan aguas abajo, en mantos de mayor o 
menor espesor, donde el viento, con su acción selectiva, puede dar lugar a 
acumulaciones de arena en formas de dunas. Cambios en el régimen de lluvias y en los 
aportes pueden también conducir a que los derrubios que alcanza un piedemonte no 
puedan ser transportados. 
 
Este tipo de paisaje es el que vemos en el Wadi Burjuj (Fotografía 96), sobre todo al 
oeste de los cultivos circulares intensivos; en el erg de Taíta y en la zona comprendida 
entre el erg de Murzuq y el Jabal Bin Ghanimah entre Zuwaylah y Al-Qatrun.  
 
 
II. 2. 9. 8. Los lagos, lagunas saladas, sebkhas, gueltas y daïas. 
 
- Los lagos y lagunas saladas 
 
El único lago, propiamente dicho, de agua dulce es Tademka, en la Ramla Dawada –los 
otros son salados–. Nos ocuparemos de ellos más adelante en el espacio dedicado al 
Ramlat Zallaf.158 
 
Las lagunas saladas son otro de los elementos característicos del Sahara. Estas lagunas 
reciben el nombre de Sebkhas en el Sahara y de Chotts en las altas mesetas argelinas y 
en la parte norte del Sahara tunecino. A menudo, las sebkhas están completamente 
secas y presentan un fondo plano de fino sedimento arcilloso más o menos salino 
cuarteado en polígonos por la formación de grietas de desecación que indican la 
existencia de periodos más húmedos. En otros casos parte de la superficie de la sebkha 
está ocupada por agua. El agua es un agua salada, y la concentración de sales es tan 
grande que en su fondo y en sus orillas se forman blancos depósitos de sal. Las sebkhas 
importantes, con agua superficial permanente, se encuentran siempre en zonas de 
baja altitud, que pueden ser por tanto lugares de drenaje de las aguas subterráneas. 
                                                     
 
158 En los mapas libios como los que hemos llamado Budapest 2005 y en el GEOprojects 2003 a la Ramla Dawada se la denomina 
Zellaf; sólo en algunas guías occidentales como Footprint, o la de Bisson editada por  Harmatan, se las denomina Dawada; 
aunque en esta última admite que en ocasiones se la denomina Zellaf.  
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El balance del agua de la sebkhas se efectúa compensando el aporte con una pérdida 
por evaporación. Esto trae como consecuencia que las sales que llegan disueltas en el 
agua no sean eliminadas y por tanto vayan concentrándose progresivamente dando 
lugar a las aguas saladas. Alcanzada la saturación, las sales se depositan y por ello los 
sedimentos formados en las sebkhas consisten por lo general en una mezcla de arcilla, 
arena, cantidades variables de sales de potasio, sodio, magnesio y capas de yeso. Estos 
depósitos, cuyo espesor puede ser muy variable, han sido a menudo explotados para 
obtener la sal (ClNa) o el natrón (CO3Na2). El yeso se encuentra a menudo formando 
agregaciones de cristales llamadas rosas del desierto. Las sebkhas pueden presentar 
dunas en su interior. En algunos casos se trata de la invasión de arenas rojizas de 
origen externo a la sebkhas, pero en otros casos las dunas se forman a partir del 
material que el viento arranca de la propia sebkha formándose dunas blancas 
constituidas en parte por partículas de yeso. Un ejemplo típico de Sebkha son las que 
se encuentran al Este de Murzuq y al sur de la ruta que une Murzuq con Traghan y que 
se encuentran muy bien descritas en el cuaderno de viajes de Clapperton, como más 
adelante tendremos ocasión de comentar. También podemos oír la voz  “Bar” o “bir” 
que hace referencia a una fuente natural profunda que, casi siempre, da lugar a  lagos 
rodeados de juncos.  
 
Las sebkhas159 y los lagos suelen estar rodeados de un anillo de vegetación que a su vez 
contiene una fauna muy característica. Un ejemplo podría ser la sebkha de Al-Barkat. 
La flora de estas charcas y zonas pantanosas de Al-Barkat está formada por Juncus 
spp., Phragmites australis, Scirpus holoschoenus y Typha capensis y especies 
subacuáticas como Ceratophyllum demersum, Potamogeton spp., y Utricularia spp. y 
abundante plankton. En estas zonas pantanosas hay mosquitos y tres especies de 
moluscos (Biomphalaria pfeifferi, Bulinus truncatus y Melanoides tuberculata) y, por 
tanto, es zona de bilharziosis y malaria. En las charcas también hay Barbus deserti y en 
la mayoría de los wadis Clarias lazera. También es frecuente encontrar en las charcas 
sapos y ranas (Bufo regularis, B. viridis, Rana ridibunda y Tomopterna cryptotis). Y, 
como en el resto del desierto se encuentran pequeños mamíferos como roedores y 
gatos160.  
 
Un paisaje típico del Fezzan es el grupo de lagunas de la Ramla Dwada. Se trata de una 
serie de lagos salados que no siempre están repletos de agua, en ciertas épocas del 
año pueden secarse. Son el testimonio del juego entre la evaporación y el aporte de 
agua fósil; ya que su presencia en un área con pluviométria inferior a 25 mm. y altas 
temperaturas no puede explicarse sin que sean alimentados por el agua almacenada 
                                                     
 
159 Sabkha en el Magreb 
160 HUGHES, R.H. 1992. p. 36. 
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en el estrato llamado continental intercalar, que en esta zona es muy superficial. Los 
lagos más conocidos son: Gabraoun, Mandara y Um-Al-Ma. Estos lagos, salvo algunas 
excepciones, suelen situarse al pie de una gran duna que, a veces, alcanza 150 m como 
en Gabraoun. Fotografía 88. 
 
Entre los lagos que están rodeados por un cinturón verde de palmeras y juncos, las 
dunas están sembradas de palmeras parcialmente enterradas, aisladas o en grupo. 
Fotografía 89 a) y b). 
 
A veces la capa freática se retira y las palmeras se secan y quedan como esqueletos 
retorcidos sobre la arena. Fotografía 89 c). 
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Fotografía 88. Lago Gabraoun: protegido por una gran duna en su borde oeste que se refleja en las 
quietas aguas del lago. 
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Fotografía 89 a).  
 
 
 
 
Fotografía 89 c) 
 
 
Fotografía 89 a), b), c) y d) 
Palmeras dispersas entre los lagos, a veces 
enterradas y en ocasiones resecas por haberse 
retirado la capa freática. 
 
 
Fotografía 89 b). 
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Fotografía 89 d). Paisajes entre lagos. Ramla Dawada. Palmeras y tamarix dando testimonio de la 
proximidad de la capa freática. 
 
Al norte y formando una zona paralela con los anteriormente citados se encuentran los 
lagos de Trouna, Nech Nouchia, Oum el 
Hassan (que es el más grande de ellos) y 
Tademka, el más oriental. Los lagos que se 
encuentran situados a Occidente como El 
Emba y El Oglat son pequeños y están 
desprovistos de palmeras alrededor. 
 
El lago de Gabraoun en otra época llamado 
Bahr ed Doud (mar de gusanos) se sitúa al 
norte de un pequeño poblado Bendbeya, en 
la actualidad abandonada y donde vivían los 
pueblos comedores de “gusanos” (Artemia 
salina). Tiene una extensión de 525x225 m. 
Es más profundo en su parte norte, 
pudiendo alcanzar 8 m,  mientras que al sur 
es poco profundo. Sus aguas son las más 
saladas y carbonatadas. Sobre la superficie 
del lago que es junto con el Oum el Hassan 
Fotografía 90 a). Lago Gabraoun. 
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el mayor de todos ellos, se suele observar como una pequeña capa de nata formada 
por estos braquiópodos. En la actualidad este lago es el más visitado por los turistas 
dada su gran belleza. Una característica curiosa de este lago es un retumbe y un ruido 
como si las arenas de la gran duna se deslizaran o se compactaran. Esto hacía temer a 
los pueblos de alrededor. Fotografía 90 a),  b) y c). 
             
 
 
Fotografía 90 b). Lago Gabraoun. Duna de levante.  
 
 
 
Fotografía 100 c). Lago Gabraoun. Poblado turístico localizado en la punta sur.  
Visto desde la cima de la gran duna de levante. 
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El lago de Mandara y su pueblito abandonado parece un decorado de cine; en este 
caso el lago no está adosado directamente a la duna sino que ocupa una depresión. Las 
palmeras son numerosas en esta zona y parecen indicar que el agua viene 
esencialmente de la propia duna. Fotografía 91. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 91. Lago 
Mandara. Parcialmente 
seco en primavera y 
verano. 
 
 
 
 
Oum el Ma es estrecho y se extiende sobre varios centenares de metros a lo largo de 
una duna que bordea su rivera sur. Fotografía 92  a) y b). 
 
 
 
Fotografía 92 a). Oum el Ma. Visto desde el norte.  
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Fotografía 92 b). Oum el Ma. Extremo sur. Vista de la gran duna que bordea la rivera de levante. 
 
Su extremidad suroeste se pierde en las arenas, dando la impresión neta de un curso 
de agua circulando entre las dunas. Sus aguas son muy saladas y cuando uno se baña 
en él, flota, al igual que en el mar Muerto. 
 
Maharouga se encuentra al sur del lago Gabraoun. Es alargado y su extremidad 
sudeste está completamente ocupada por una abundante vegetación que se hace 
impenetrable. Tiene una longitud de unos 500 m y escasa profundidad. Fotografía 93.  
 
 
 
 
 
Fotografía 93. 
Maharouga. 
Extremo 
Sudeste 
cubierta por 
una 
vegetación 
abundante  
e 
impenetrable 
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Tademka es el que está más al norte y al este. Es el único cuya agua se puede beber y 
está situado al lado de una duna de altura media. Sus dimensiones no exceden de 
80x125 m y alcanza una profundidad de 6 m. Se sugiere que su fuente perenne sería la 
zona de alimentación de toda la línea de lagos que se extiende al norte hasta El Emba 
por el Oum El Hassan y Trouna y al sur hasta El Mandara a través de Gabraoun. 
 
Oum El Hassan situado a una quincena de kilómetros del oeste de Tademka es el más 
grande de los lagos Dwada. Esta rodeado de un abundante cinturón de vegetación y 
cuenta la leyenda que los habitantes de alrededor tienen miedo de ser atraídos hacia 
sus aguas por los genios que habitan en él. La gran duna que se acopla a él es de pared 
muy vertical. Sus aguas permanentes son muy saladas. 
 
Trouna se sitúa al oeste y a la misma altura que el anterior. Los bordes de este lago 
también estuvieron habitados antaño por un pequeño grupo de hombres dwada, 
cuyas zeribas  estarían construidas contra los contrafuertes de la duna. Las palmeras 
que los circundan se reflejan en sus aguas amarillentas debido a lo cargadas que están 
en sales y sobre al carbonato de sosa o natrón. Es un huso de 600 m de largo y 100 m 
de ancho. El natrón constituyó, para los hombres comedores de gusano, una de sus 
fuentes de ingreso más importante aunque desgraciadamente no disponían de 
dromedarios y los tuaregs propietarios de estos animales los explotaban.  
 
Otros lagos son Nech Nouchia, Fredgha, Oum el Ressas, El Emba y El Oglat hasta 
completar un número de veinte. En la tabla adjunta se recogen los principales divididos 
en lagos permanentes, temporales, secos pero con trazas de humedad y verde y, 
finalmente, pequeñas zonas de vegetación con trazos de lagos difíciles de definir.  
 
LAGOS DWADA 
Características y situación GPS 
Lagos permanentes 
MANDARA 
UM  EL  MA 
26°41,80'N-013°18,45’E,  
26°42,70'N-013°20,30’E 
MAHFOU 26°47,30'N - 013°30,35’E 
GABRAOUN 
MAHAROUGA TADEMKA 
UM   EL  HASSAN 
TROUNA 
26°48,15'N-013°31,80’E,  poblado abandonado 
26°92,80'N-013°25,15’E,   lago muy alargado 
26°56,10'N-013°39,90’E,   abundantes carrizos 
26°55’N-013°28,90'E,   el mayor de los lagos 
26°55,70'N -013°24'E,   pequeñas ruinas de poblado 
NECH NOUCHIA 26°56,80'N-013°24'E 
FREDGHA 
UM EL RESSAS 
26°56'N-013°21'E,  restos de zeribas  
26
1
53'N -013'17,35’E 
EL EMBA 26°56,60'N-012°58,65’E 
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No todos los lagos de la ramla de Dawada se visitan en los circuitos turísticos. En el 
mapa 16 recogemos los más frecuentados.  
 
Mapa 16. Lagos Dawada. Modificado de Gandini. En círculo rojo el circuito más visitado.  
Gandini J. I999. Libye du Sud-Ouest: le Fezzan. 3 editon. Extrem’sud Editions. 30420 Calvisson. France. 
Página 177. 
 
 
 
Lagos temporales 
 
LOGHLOGH 26°45,60'N-013°27,45E 
TAZROUFA 26°46,25'N-013'28,35'E 
EL BEHER 
TINGHERZAN 
26°53,40'N-013°33,35'E,    
26
1
53,65'N -013º30’E 
Lagos secos con restos de humedad y vegetación: 
 
EDOUISSA 
SCHELEGMIN 
26º44’N-013º27,75’E 
26º57,65’N-013º27,80’E 
Vegetación con trazas de lagos mal definidos: 
 26º 41,25’N-013º23,50’E 
 26º 46,30’N-013º25,25’E 
 26º 55,50’N-013º27,25’E 
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- Las gueltas. 
 
El término árabe más usado para designar un punto de agua permanente es el de 
guelta. Se llama comúnmente guelta a una zona que contiene agua en un ued (wadi) 
de montaña. Las típicas gueltas en el Hoggar y en el Tassili son marmitas excavadas en 
las rocas desnudas, y en esos casos están desprovistos de vegetación; pero, en otras 
ocasiones, se corresponde con una zona donde el ued tiene un fondo aluvial y en esos 
casos está rodeado de un estrecho margen de abundante vegetación, como ocurre en 
el Messak Settafet. La importancia de esta vegetación que puede contener palmeras, 
tifáceas, etc. depende de la extensión de los aluviones entorno del guelta. 
 
El agua de estas charcas depende de la intensidad y frecuencia de las lluvias. En los 
lugares con escasa pluviosidad están secas gran parte del año,  y si esto no ocurre es 
porque se alimentan del subsuelo; pues en las gueltas ligadas a un fondo aluvial el 
agua no solo corre por la superficie sino que también está la que se almacena en los 
aluviones que la rodean. En los periodos de sequía a medida que baja el nivel del agua 
en el guelta, por la evaporación y por la falta de aporte, esta sube del subsuelo. Por 
tanto, para que baje el agua del guelta, no sólo hace falta que no llueva sino que se 
agoten los aluviones que la alimentan. Para que un guelta se agote el volumen de agua 
que se evapora tiene que ser mayor que el que se ve en la charca; por ello cuando no 
existe aluviones a su alrededor, como ocurre en las gueltas que se forman en las 
marmitas, este mecanismo no puede operar y el guelta es más vulnerable. Sin 
embargo, en ocasiones las rocas que albergan un guelta son porosas y pueden en parte 
imitar este mecanismo de alimentación.  Fotografía 62 c) y d) en página 162. 
 
- Las daïas 
 
Al igual que el ued, la daïa también conserva humedad y por tanto está rodeada de 
vegetación. Es un área con un cierto acumulo de sedimentos recientes y  con una capa 
arcillosa superficial que por su impermeabilidad permite el acumulo de agua en época 
de lluvias, dando lugar a una pequeña laguna. Entre lluvias la laguna se seca pero 
mantiene suficiente humedad como para conservar la vegetación. Pueden ser 
depresiones circulares poco profundas y con un fondo plano debidas a la disolución de 
carbonatos y tapizado por sedimentos finos. Es decir son dolinas y se las encuentra en 
las hamadas que están coronadas por una capa de caliza. En los periodos secos pueden 
formar una superficie plana cubierta de material fino, completamente árida.  
 
Paisajes antropoides en declive y emergentes 
 
- Un paisaje que empieza a perderse: Palmerales, dromedarios y caravanas 
 
El palmeral 
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Los palmerales que hasta hace poco fueron el eje de la agricultura en el Fezzan, 
comienzan a abandonarse, quizás por un cambio en el estilo de vida y por las mayores 
posibilidades de comunicación. Antes el palmeral y los dátiles eran de vital importancia 
como lo demuestra la gran trascendencia que tuvo la toma de In Salah (Argelia) por los 
franceses en diciembre de 1898. Los tuaregs vieron que su aprovisionamiento de 
dátiles había caído en manos de los infieles y la respuesta fue que las tribus Hoggar y  
Ajjer se unieron contra el invasor; pero el general Laperrine continuo su avance y los 
tuaregs se dividieron. Unos se doblegaron y fueron a buscar dátiles musulmanes a 
Tidikelt, donde todavía estaban defendidos por la religión; mientras que los nobles 
optaron por las razias de castigo y la oposición. En el suroeste del Fezzan los 
palmerales más cuidados se encuentran en los oasis de Wadi Al-Hayah (Germa y 
Awbari) y en los de Ghat y Al Barkat al sur de Wadi Tanezzuft  
 
Es interesante señalar que Libia tiene una tasa de producción muy inferior a la de 
Egipto e Irán, según las estadísticas de la FAO de 2.004; pues mientras que su vecina 
Egipto produce 1.100.000 t (16,2% de la producción mundial), Libia recolecta 140.000 
toneladas; lo que pone de manifiesto la importancia del agua en el rendimiento de un 
palmeral. En 1998 Libia figuraba en el décimo sexto lugar de los países exportadores de 
dátiles con 623 toneladas frente a las 189.189 de los Emiratos Árabes Unidos que 
encabezaban la lista. Como contrapartida Libia prohíbe la importación de dátiles. La 
primera Conferencia Internacional sobre el dátil tuvo lugar en Trípoli en 1.959 y, en 
ella, se aprobó un programa especial para promover la comercialización y utilización 
de dátiles con calidad subóptima y defectos físicos supervisada por la Food and 
Agriculture Organisation of the United Nations.  
 
En el mercado se conocen muchas variedades de dátiles, cuya descripción esta fuera 
de nuestro propósito. Para el lector interesado recomendamos la obra de Paul 
Popenoe, The Date Palm (1.973). En este libro que en realidad se escribió en 1.924, se 
describen 1.500 tipos diferentes, incluyendo la historia y los datos de las variedades 
cultivadas más importantes. En Libia las variedades más comunes son la Aabel, la 
Mgmaget Ayuob’, la Tagyat, la Umeljwary, la Haleema’; pero la más apreciada es la 
Saidy (Saidi), de dátil suave, muy dulce y que precisa de un clima muy caluroso.   
 
 
Caravanas 
 
Unas de las actividades económicas más importantes, a lo largo de la historia del 
Sahara, ha sido el comercio-aventura escenificado en las caravanas. Viajes de meses a 
través de rutas creadas por el mundo islámico que cruzan el Sahara, con puntos 
intermedios y extremos, de este a oeste y de norte a sur. La eficacia de estas caravanas 
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ha pivotado sobre la resistencia del dromedario y del hombre. Pero estas antiguas 
caravanas transaharianas, en el mundo actual ya no existen más. El comercio ha 
cambiado. Los esclavos, el oro, el marfil, las plumas de avestruz, etc., han perdido valor 
como trueque del Sudan con el mundo mediterráneo; como también lo han hecho las 
perlas de cristal veneciano, el mármol de Andalucía, los alambres de estaño, las 
planchas de cobre o las sedas de la india que alcanzaban los emiratos de Kano y 
Sokoto,  a través de Tombuctú y Agadez.  
 
Algunas mercancías como la sal, el mijo y los tejidos que no tienen plazo de caducidad, 
se siguen beneficiando del transporte por caravanas. El camión, su gran competidor, 
precisa pistas o carreteras, estaciones de servicio y es un transporte caro en el Sahara; 
salvo en Libia donde existe una política que lo favorece. Sólo las mercancías 
perecederas se benefician de este nuevo medio de transporte. En el Fezzan las 
caravanas prácticamente ya no las vemos. Sólo persisten pequeños grupos familiares 
que se desplazan con sus camellos y asnos fuera de las rutas habituales Fotografía 94. 
Si a esto unimos los vuelos regulares a Sebah y a Awbari desde Trípoli, veremos que la 
caravana, como medio de transporte, ya no tiene sentido en el del Fezzan; tampoco en 
Ghadames que esta comunicado por carretera desde Tripoli, a través de Nalut; y, 
también, por avión (aunque esta línea, no siempre funciona). 
 
 
 
Fotografía 94. Pequeña caravana familiar a la altura del paso de Takharkhuri (Akakus). Se trata de una 
caravana tuareg, van en linea y viajan de día. 
 
 
No quisiera terminar este apartado sin algunos comentarios sobre lo que supusieron 
las caravanas transaharianas en los tiempos de Ibn-Batuta, en el siglo XIV, o de René 
Caillié, en los comienzos del siglo XIX. Tampoco quiero omitir unos comentarios sobre 
las minas de sal y su comercio que sigue siendo la razón de ser de las caravanas que 
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aún vemos al sur del Sahara, en el Tenere. Aunque estas notas queden fuera de los 
límites de nuestra descripción del Fezzan. 
 
En el último capítulo de su libro Ibn-Batuta nos relata su viaje desde Sijilmassa (la 
actual Rissani) hasta Tombuctú y Gao por el Sahara Occidental y su regreso desde Gao 
por el Hoggar hasta Sijilmassa. Poca información nos da el autor sobre las vicisitudes 
del viaje; sí sobre los personajes. Sólo hay una referencia a los tuaregs, como tribus 
bereberes salvajes que atacan y roban a los viajeros en el escueto relato de su paso 
por el Hoggar.161  
 
René Caillié uno de los más famosos exploradores franceses del siglo XIX, en su libro 
“Travels through Central África to Timbuctoo  and across the Great desert, to Marocco; 
preforms in the years 1824-1828” nos ofrece un relato de primera mano de las 
caravanas transaharianas a comienzos del XIX. Quizás, para hacerse una idea 
verdadera y no mítica de lo que era una caravana transahariana, deberíamos releer, 
una vez más, este pasaje de su relato:   
 
Nadie gobierna ni dirige las caravanas que atraviesan el 
desierto. Cada cual maneja a su aire sus propios 
camellos. Tanto da que sean muchos como pocos. 
Algunos tienen quince, otros diez, o seis y algunos no 
tienen más que tres. He visto también quien sólo tiene 
dos. Son los más pobres. Estos últimos se unen a los 
viajeros ricos y cuidan de sus camellos. Como 
compensación se le suministran provisiones y agua 
durante el viaje[...] 
 
Los camellos no avanzan en filas, como harían las 
cabalgaduras en nuestros caminos bordeados por 
granjas y campos cultivados. Por el contrario, progresan 
moviéndose en todas direcciones; en grupos o solos;[...] 
Los dromedarios que pertenecen a  un amo van siempre 
juntos y no se mezclan con los extraños.162 
 
Da la impresión que las caravanas transaharianas al igual que los enjambres, los 
cardúmenes, las bandadas de aves,  los bancos de peces o las colonias de hormigas 
poseen una inteligencia de grupo que funciona sin la necesidad de un líder. No hay 
capitanes ni sargentos; la conducta depende de la interacción de los individuos; cada 
                                                     
 
161 IBN BATUTTA, 1981, passim 
162 CAILLÉ R.1992 (Facsímil de 1830), p. 93-94 
Fotografía 106. Caravana típica de los árabes en el 
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uno de los cuales actúa siguiendo reglas sencillas. Es un sistema auto organizado. 
¿Pero cómo decide la colonia de hormigas o el banco de peces los ajustes necesarios si 
no hay nadie al mando? La inteligencia de una colonia de hormigas, enjambre o 
cardumen, funciona de acuerdo con una regla muy sencilla: seres simples que siguen 
reglas simples y actúan según la información de su entorno más inmediato. La 
caravana, de forma intuitiva, ha seguido, también, los mismos pasos. Ha hecho suya la 
regla de la teoría de los enjambres y ante la inmensidad de esfuerzo que significa 
atravesar un territorio como el Sahara de norte a sur y de este a oeste, se ha amoldado 
al ingenio del comportamiento colectivo. Cada individuo está muy atento a sus vecinos 
y eso mantiene al grupo alerta. Los individuos conocedores del camino, no tienen que 
dirigir a los demás, los otros lo seguirán. Es la sabiduría de la multitud, en la que no 
sólo importa la toma de decisiones; sino, también, la coordinación del movimiento. 
Pero en realidad los individuos no hablan entre sí, parten de la información local. No 
importa quien tome la decisión, mientras que haya alguien que lo haga. Las manadas 
de animales actúan de la misma forma. Es como si cada animal supiera lo que va a 
hacer su vecino. No hay anticipación, ni reacción, ni causa, ni efecto. Simplemente 
sucede.  
 
Una caravana típica tuareg, por el contrario, comprende diez hombres y un centenar 
de dromedarios; la mercancía suele ser mijo y tejido de algodón que se truecan por 
barras o planchas de sal. Cada hombre lleva una cuerda de dromedarios, atados unos a 
los otros, guardando la misma distancia. Estas caravanas clásicas de tuareg sólo se ven 
hoy día cuando se inicia el invierno y los tuaregs del Aïr parten para las minas de Bilma 
pasando por el Teneré para buscar la sal163.  
 
El comercio con los dromedarios de la sal es lo último que queda y que protege el 
estilo de vida y la identidad de las poblaciones del Sahara. 
 
Según René Caillié164, la caravana se mueve fundamentalmente por la noche y al alba. 
Aprovecha para desplazarse en las horas más frescas, generalmente inicia la marcha 
alrededor de las once de la noche y para sobre las once de la mañana; pero este 
horario no es fijo, varía con las circunstancias del viaje. Durante el descanso los 
dromedarios se descargan y se inspeccionan cuidadosamente, no sólo las pezuñas; 
sino también la existencia de rozaduras por la carga que suelen ser dolorosas. Sus 
amos las cauterizan y cortan el tejido necrosado, cubriendo la herida con sal para 
prevenir la mortificación. Una vez instalado el campamento, antes de dormir, se toma 
un pequeño refrigerio (doknut) y se intenta aplacar la terrible sed, con el agua de las 
pieles, tibia, salobre y con un sabor desagradable. A la caída de la tarde, antes de la 
                                                     
 
163 CAILLÉ R.1992 (Facsímil de 1830), p. 92 
164 CAILLÉ R.1992 (Facsímil de 1830), p. 92 
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puesta del sol se vuelve a tomar arroz hervido, mijo y nuevamente una ración de agua. 
Una dieta que no sobrepasaba las 1.500 calorías. Hacia las once de la noche la 
caravana se pone nuevamente en marcha. Los dromedarios tan pronto son cargados 
toman la dirección hacia el punto de destino (en el caso de René Caillié al norte – 
nordeste). Los dromedarios nunca aceleran el paso, y suelen ser guiados por hombres 
a pie que se reemplazan cada dos horas. Durante el camino se recoge la leña que se 
encuentra al paso. Ramas de acacia y tamarindo165. Cuando estas faltan el fuego se 
enciende con las deyecciones del dromedario. Si un animal muere, se aprovecha su 
carne y su piel. 
 
Al contrario que los árabes, o mejor dicho los bereberes que hacen la ruta desde  
Tombuctú a Fez,  a los tuareg no les gusta viajar de noche, salvo en caso de gran 
necesidad. La razón que aducen es que la noche está hecha para que los hijos de los 
hombres duerman y no para que viajen. Además, existen también razones que tienen 
su origen en las creencias supersticiosas: por ejemplo, creer que los espíritus malignos 
y los demonios hacen más presa en los viajeros que caminan por el desierto de noche 
que de día. Esta superstición está más arraigada en los pueblos del Fezzan y de la zona 
oriental del Hoggar que en los pueblos más arabizados del Sahara Occidental, entre los 
cuales, la presencia de Ulemas impide la existencia de estas tradiciones paganas166. 
 
Todos los exploradores expresan su admiración por el dromedario. Sin ellos no hubiera 
sido posible el comercio transahariano ni las misiones de exploración. No existe en los 
relatos de los exploradores la posibilidad de que falte un comentario sobre la utilidad 
de este animal en el desierto. Valga como ejemplo el siguiente pasaje que René Caille 
nos describe en su libro: 
 
Mientras descansabamos la caravana fue zarandeada por una tormenta de arena. Los 
torbellinos arrasaron las tiendas y las hicieron girar como rastrojos de paja. La arena nos 
cubrió de oscuridad, como una densa niebla. Y entre los lamentos de los hombres que se 
encomendaban a los cielos, gritando con todas sus fuerzas: “No existe más Dios que Dios y 
Mahoma su Profeta”, se podía distinguir, a intervalos, el gemido doloroso de los camellos 
que estaban tan alarmados como sus amos. Cuando reanudamos la marcha, al contemplar 
esos magníficos animales exhaustos – llevaban cuatro días sin comer – exclamé para mis 
adentros: “¡Qué magnífica obra de la naturaleza es el camello!”
167
. 
 
La caravana puede resumirse con la palabra tuareg Azalai que significa “partir y 
encontrarse otra vez”. Palabra que nos recuerda que no se vive en el desierto sino que 
se pasa a través de él.  
                                                     
 
165 Esta tradición se sigue hacienda en la actualidad. Cuando navegábamos por el desierto en los 4x4, los tuareg recogían las ramas 
secas de tamarindo y las echaban sobre la baca del todoterreno. 
166 BRUCE –LOCKHART J. & WRIGHT J. 2000, p.125 
167 CAILLÉ R.1992 (Facsímil completo de la edición de 1830), pp. 114-115 
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- Un paisaje que emerge: carreteras, camiones, tendidos eléctricos, grandes regadíos 
pivotados, urbes con aeropuertos… 
 
En medio del desierto y del wadi puede distinguirse desde el cielo, a vista de pájaro, un 
grupo de grandes círculos ordenados en correcta formación, son tierras áridas 
irrigadas con gigantescos aspersores pivotados, alimentados por agua fósil. ¿Son 
rentables? No, simplemente una voluntad política. Fotografía 95 y 96. Pero no deja de 
ser una sorpresa esos campos de cereales, circulares, verdes antes de recoger la mies.  
Y, junto a esas áreas cultivadas, la eclosión de una fauna de pequeños roedores y 
reptiles con sus depredadores: águilas y chacales, como hemos tenido ocasión de 
comentar. 
 
 
 
Fotografía 95.  Granja de regadío con aspersores pivotados  en Wadi Barjuj.  
 
 
 
Fotografía 96. Cosecha de trigo en Wadi Barjuj.  
Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Cnes/Spot Image. 
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Pero si este paisaje inédito antes de 1970 sorprende, no fascina menos las carreteras 
acompañadas por una línea de alta tensión, las estaciones con los transformadores, el 
tráfico rodado de los camiones cargados por encima del límite de sus taras, los “todo 
terreno” y las “pick-up”.  Fotografías 97 y 98. 
 
Ha desaparecido el nómada; aunque aún quedan algunos seminómadas. Pero, el 
desierto, en el Fezzan, se ha vuelto urbano, y de noche puede verse el resplandor de 
alguna de sus ciudades, que tienen hasta aeropuerto y sobrepasan los cien mil 
habitantes. 
 
 
 
Fotografía 97.  
Subestación de transformación de la red eléctrica en las proximidades de Ghat. 
 
 
 
 
Fotografía 98. 
Tendido  eléctrico 
acompañando a la carretera 
que cruza wadi Irawan. 
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Sin embargo, a pesar de la huella humana, el Sahara y hasta el mismo Fezzan son tan 
inmensos que sus paisajes clásicos aún resisten inmaculados, a pesar de estar cruzados 
por una red de carreteras. Mapa 17. 
 
 
 
 
Mapa 17. Fragmento del mapa 
publicado por cartografía 
GEOproyects. 2003. Libia 
1:3500000, con la transliteración 
de arabista, correcta, actual, de la 
toponimia.  
Nota: los mapas de carreteras que 
se venden en Libia no están 
ninguno editados en el País. 
Tampoco contemplan las fronteras 
con Chad; Libia no acepta las 
fronteras internacionales.  
A la derecha la leyenda. La escala 
no puede aplicarse al mapa pues 
está reducido. 
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II. 3. LA OCUPACIÓN DEL TERRITORIO Y LOS COMPONENTES HISTORICOS. 
 
Cuando se tiene el concepto de “Desierto” como equivalente de “vacío” cuesta trabajo 
imaginar que el Sahara y más concretamente la parte que nos ocupa, el Fezzan, haya 
estado habitado desde lo más remoto de los tiempos. A esto ha contribuido sin duda 
su Paleoclima y su estructura geológica; ya que sin la presencia de la capa sedimentaria 
de las areniscas de Nubia y el largo periodo de lluvias que tuvo lugar al final de la 
última glaciación, esto no hubiera sido posible.  
 
II. 3. 1. Primeros pobladores 
 
En el Fezzan y en las regiones vecinas no sólo aparecen cantos rodados trabajados, 
sino lo que es más importante: industrias de un achelense evolucionado, que 
testimonian la presencia del hombre y de sus antecesores el H. Erectus168 y el H. 
Sapiens arcaico169; de este último hay yacimientos en wadi Ash Shati al norte del 
Fezzan.  
 
Desde el punto de vista cultural, lo que tiene más interés en nuestra zona de estudio, 
es la aparición de la llamada cultura Ateriense. Este término fue propuesto por M. Rey 
Gasse en 1922 para designar industrias de manufacturas y tipología Levallois, de 
aspecto musteriense, con su base trabajada de forma pedunculada y generalmente 
tallada por las dos caras.170 
 
En el Sahara algunos estudios estratigráficos muestran los yacimientos aterienses 
asociados a puntos de agua anteriores al periodo de gran aridez, esto es entre el 
27.000 y el 17.000 B.P.; aunque otros lo hacen retroceder a 40.000 años B.P.171 
 
La cultura ateriense se la encuentra bien representada en el Akakus, en el Wadi 
Teshuinat, en el abrigo de Uan Tabu. El utillaje de los hombres del ateriense, se parece 
en su conjunto a los del musteriense, aunque ciertos índices sugieren una psique más 
evolucionada. Su nutrición era fundamentalmente carne (Box primigenius, gacelas 
dorcas, etc.). La procedencia de la caza viene sugerida por el arte rupestre. En 
Mathendouch a los cazadores se les ve provistos de mazas. Se ayudaban para la caza 
                                                     
 
168 El desarrollo del Homo Erectus se sitúa entre 1.5 millones de años y 100.000 años B.P. Por tanto duró más de un millón de años 
y ha estado marcado por diversos hitos: el dominio del fuego, el descubrimiento de la simetría, que se traduce en las primeras 
bifaces, en el tallado tipo levallois –procedimiento complejo que presupone la intervención de la anticipación y de un 
pensamiento conceptual– y para algunos autores el uso de colorantes, el sentido de la estética, y las primeras 
manifestaciones de la actividad ritual. (AUMASSIP G., 2004, p 111).  
169 El Homo Sapiens arcaico apareció hace unos 400.000 años y por tanto a largo del Pleistoceno Medio. Tiene mayor capacidad 
craneana que el Erectus (siempre por encima de los 100 ml.). En Atapuerca se han encontrado seis ejemplares datados en el 
780.000 B.P. y por tanto anteriores a las fechas que normalmente se dan. Este antecesor del H. Sapiens Sapiens aparece 
culturalmente asociado a las últimas industrias del Paleolítico inferior (Achelense superior y evolucionado). Con datos 
tipológicos que preludian el Musteriense. (EIROA J.J., 2000, p. 138-139) 
170 AUMASSIP G., 2004 p. 153-154. 
171 Ibid, p. 157. 
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de trampas de trabado. Cerca de In Habeter pueden encontrarse numerosos ejemplos 
de piedras de trabar (fotografía 99). En su conjunto, podemos decir que la vida de los 
hombres del periodo ateriense no mostró diferencias marcadas con la cultura 
musteriense.  
 
 
 
Fotografía 99.  
Piedra de trabar, la usaban para hacer trampas, al igual que las que hacen hoy día los tuaregs. 
 
 
Durante mucho tiempo se supuso que los hombres del ateriense vinieron antes del 
periodo de la gran aridez y que durante este periodo el Akakus y el Mesaak no 
estuvieron habitados. Este periodo debió de ofrecer un paisaje todavía más árido que 
el actual; sin embargo, hoy día se admite que dentro de este periodo de gran aridez 
hubo fluctuaciones, y en el Fezzan existen datos que sugieren la presencia humana 
entre el 15.600 y el 11.300 B.P.172. Sabemos que el hombre moderno, el Homo Sapiens 
Sapiens apareció en África hacia el año 100.000 a.C. y en el próximo oriente alrededor 
de las mismas fechas siendo más posterior su presencia en Asia oriental173. Este hombre 
                                                     
 
172 AUMASSIP G., 2004, p 255. 
173 El hombre moderno, Homo Sapiens Sapiens, representa la última etapa de la evolución, y hoy día su origen se intenta explicar 
desde varias teorías: a) multiregional de Millord Wolpoff; b) de hibridación de Eric Trinkaus;  y c) de dispersión desde África de 
C. Stringer y A. Braüer o Tesis del Jardin del Eden. Últimamente parece haber tomado fuerza el modelo multiregional que 
propone la evolución separada del hombre moderno en las diversas regiones en las que aparece, a partir de un homo arcaico 
de hace un millón de años. Para explicar el estado actual de su evolución se han propuesto tres escalones entre el Pleistoceno 
medio y el superior. El último escalón lo encontramos en Sudáfrica y desde allí se expandió por todo el mundo, sustituyendo a 
las poblaciones más primitivas de Homo Sapiens. Esta hipótesis que se denomina la hipótesis Eva, la apoya el estudio genético 
realizado a través del ADN mitocondrial. Las formas de Homo Sapiens Sapiens más antiguas se han encontrado en África y en 
oriente próximo (100.000  años a.C.).  
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moderno es el responsable de la industria ateriense que encontramos en el Akakus y lo 
que es más importante del rico arte rupestre que apareció en el Holoceno, con motivo 
de la aparición de las lluvias que se produjeron al retirarse el casquete polar. Este rico 
museo del Akakus y del Mesaak llamó la atención de Barth y sigue llamándola a los 
modernos prehistoriadores. Aunque el primero en descubrir este arte fue Barth174 en el 
Messak, en realidad fue Henri Lhote quien realmente difundió y divulgó este arte 
rupestre del Sahara, a través de su libro “Hacia el Descubrimiento de los Frescos del 
Tassili”175 auténtico “Best Seller” que ha hecho olvidar a muchos los pasos de la historia 
del descubrimiento de las pinturas y grabados prehistóricos del Sahara creyendo que la 
prioridad fue de Lhote. Su fama y su prestigio ha sido muy grande entre los autores 
franceses; sin embargo, esta última ha quedado empañada cuando se descubrió que 
sus teorías sobre la influencia egipcia estaban apoyadas en pinturas falsificadas. Por 
otra parte, su soberbia reclamando para sí el descubrimiento de los frescos del Tassili, 
el hecho de haber negado el acceso al área a otros estudiosos, el haberse llevado 
objetos para su colección particular y el dudoso valor científico de la metodología de 
sus descubrimientos, han sido denunciados  por J. Keenam en un artículo publicado en 
The Journal of North African Studies.176   
 
Según Lhote, la ausencia de todo elemento neolítico en el wadi de Djerat en la época 
en que fueron grabadas las figuras y la presencia de restos líticos de la cultura 
ateriense demuestra que las manifestaciones más antiguas en el arte rupestre en el 
área se deben a esta cultura177. No obstante, a través de las pinturas y grabados del 
Akakus y del Messak pueden encontrarse rasgos típicos no sólo del Epipaleolítico y del 
Mesolítico, sino también del Neolítico178.  
 
No olvidemos que la datación del arte rupestre se extiende hasta casi el primer milenio 
a.C. marcando un espacio de tiempo de 7-8.000 años, y poniendo de manifiesto la 
transformación paulatina de la cultura en el Fezzan. Entre los grabados y pinturas 
rupestres también hay textos en tifinagh antiguo, escritura al parecer de origen púnico 
en su forma de construcción, sin vocales, pero con una grafía diferente. Este tifinagh 
antiguo todavía no ha podido traducirse.  
 
 
                                                     
 
174 BARTH H., 1857, p. 194-201. 
175 LHOTE H. 1975. 
176  KEENAM J., 2003, p. 193-225.  
177 AUMASSIP G., 2004, p. 269. 
178 El término Neolítico lo utilizó por primera vez J. Lubbock en 1865 para delimitar un período distinto del Paleolítico. Se 
caracteriza por el uso de la piedra pulimentada en vez de la tallada, el empleo de la cerámica, la domesticación de plantas y 
animales, el sedentarismo en pequeñas aldeas y el principio de un proceso de organización de la sociedad que suponía la 
presencia de la aldea agrícola y ganadera. Esto ocurrió de forma paulatina, iniciándose los primeros indicios de transformación 
en el llamado “creciente fértil” hacia el año 2000 a.C. El proceso ocurrió en diferentes partes del mundo de forma 
independiente, aunque exigiendo, previamente, un cierto de desarrollo cultural y tecnológico y un medio ambiente adecuado. 
(Eiroa J.J., 2000, p 274-278) 
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II. 3. 1. 1. El patrimonio arqueológico. Importancia del descubrimiento de Barth 
 
Tanto en los abrigos del Akakus como en las paredes de los wadis del Messak Settafet 
y menos en el Mellet hay representaciones de arte rupestre que testimonian el fuerte 
asentamiento del hombre en esta región durante los años que el Sahara se convirtió 
en una estepa, y, quizás, en una rica sabana alrededor de los puntos de agua. 
 
Según Aumassip este arte parece emerger en el Holoceno. Para Lhote sería en el 
Holoceno Superior; mientras que para otros como Muzzoli lo haría después del corto 
periodo de aridez del Holoceno Medio. Para los autores antiguos el arte del grabado 
que es lo típico del Messak tendría lugar antes del Holoceno, y su fase arcaica sería 
anterior al periodo de aridez. Mori afirma que los grabados antiguos se remontan al 
Pleistoceno, y en ese sentido conviene recordar que Cremase ha demostrado que los 
trazos de ciertos grabados 
examinados al microscopio 
electrónico presentan huellas de 
una intensa eolización anterior a 
la formación de la patina. Este 
dato permite afirmar que estos 
grabados son anteriores a una 
fase climática hiperárida.179 
 
Cabría preguntarse si el arte 
aparecido en nuestra área de 
análisis es autóctono o, por el 
contrario, ha sido introducido. Lo 
que sí es verdad y hay que 
subrayar es que su gran 
perfección hace suponer una 
enseñanza previa. 
 
En el Akakus, al igual que en el 
Tassili argelino, predominan las 
pinturas; aunque también hay 
algunos grabados. En el Messak 
por el contrario no hay más que 
grabados que en general son más 
antiguos que las pinturas del 
Akakus. 
                                                     
 
179 AUMASSIP, 2004, p. 264. 
Fotografía 100 
Elefante (wadi In-Habeter) Messak Setafet 
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El periodo más antiguo se conoce con el nombre de Periodo Bubalino porque recoge 
grabados del Bubalus antiquus o Pelorovis  antiqus, animal ya desaparecido. En 1.967 
se decidió conservar este término al igual que el de “gran fauna salvaje” y eliminar el 
de “periodo de los cazadores”. El final de este periodo antiguo está marcado por la 
aparición masiva de animales domésticos, tanto en las pinturas como en los grabados. 
La subdivisión de periodos está basada en la coloración de la patina que va desde la 
más oscura a la más clara o rojiza180.  
 
La clasificación por periodos la recogemos en la Tabla 4. La superposición de patinas en 
algunos grabados indica un orden de sucesión, pero el espacio de tiempo que separa 
las superposiciones es difícil de medir. Pocos abrigos del Akakus o empalizadas de los 
wadis del Messak pertenecen a un solo periodo. Es clásico afirmar que las figuras 
antiguas estarían aisladas; pero tampoco se puede negar que algunas de estas figuras 
antiguas han quedado integradas en grupos que es la característica de los grabados 
más recientes. La figuras más corrientes son elefantes, jirafas, rinocerontes y bóvidos 
(fotografías 100, 101, 102 y 103). Menos frecuentes son los grabados de avestruz y 
antílopes (fotografías 104 y 105). También abundan los circulos superpuestos a 
grabados de jirafas y que se han interpretado como trampas para cazar, al igual que las 
piedras de trabar que se encuentran en las proximidades de Mathendouch y que 
recuerdan a las trampas que hoy día fabrican los tuaregs (fotografía 106 y 107). En 
muchas escenas de caza encontramos representados personajes con cabezas 
zoomorfas. La frecuencia de hombres con cabeza de animal que algunos han llamado 
therimorfos es una característica de esta región (fotografía 108). Son precisamente 
estos personajes los que intervienen en escenas eróticas (fotografía 109).  
                                                     
 
180 La patina es una película de un grosor de 40/60 micras formada por varias capas. La más profunda es rica en calcio y fósforo; 
sobre de ella se deposita una capa de color negruzco que es la más espesa (20/30 micras) y que es rica en hierro y manganeso. 
Por último la patina rojiza sólo contiene hierro. La génesis de esta patina reside en las partículas arcillosas trasportadas por el 
viento y modificada por microorganismos fijadores de manganeso. Estos microorganismos precisan un medio especial para su 
desarrollo que es el paso de un ambiente húmedo a uno muy árido. Sólo cuando las condiciones de aridez se prologan 
aparece la patina roja. La coloración de la patina depende de su exposición a la intemperie y no es un elemento 
suficientemente seguro para datar.  
Fotografía 68 
Elefante (wadi In-Habeter) 
Messak Settafet 
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Fotografía 101 
Conjunto de jirafas, pátina clara, destrozos por los turistas a la izquierda. 
 
 
 
Fotografía 102 
Rinoceronte en el sitio de Mathendous en el In-Habeter 
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Fotografía 103. 
Pelorovis antiquus, animal desaparecido. Pátina oscura.  
Wadi In-Habeter en el Messak Setafet  
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Tabla 4. 
Clasificación por periodos del arte 
rupestre según diversos autores,  
tomada de Lequellec (1.998).  
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Fotografía 105 
Antílope acosado por lycaones en el Messak Setafet. 
 
 
Fotografía 104 
Avestruz, pátina clara,  
sitio de Mathrendouh,  
destrozos de turistas. 
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Fotografía 106 
Jirafa atrapada en una 
trampa de trabar 
en el Messak Setafet 
 
Fotografía 107 
Trampa de trabar 
usada en la actualidad 
por los tuareg, no 
difiere de las 
prehistóricas.  
Julivert M. 2003. El 
Sáhara Tierras, 
Pueblos y Culturas. 
Publicaciones de la 
Universitat de 
Valencia. Valencia. 
Página 199 
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Fotografía 108 
Therimorfo (hombre perro) Wadi Sharuma Messak Settafet.  
Van Albada A. Y A-M. 2000.  
La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen.  
Editions du Seuil. París. Página 84 y 85 
 
 
 
Fotografía 109 
Grabado erótico del wadi Ti-n-Lalan Akakus. 
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Fotografía 110 
Elefante acompañado por un minúsculo personaje que porta un arco. 
Este tipo de grabado guarda relación con el rito de la caza. 
 
 
 
Fotografía 111 
Gatos de Mathrendouh. Messak Setafet. 
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Fotografía 112 
Cocodrilo y cría. Wadi In Habeter sitio de Mathrendouh. Messak Setafet  
 
In-Habeter es célebre por elefantes que a veces se acompañan de un minúsculo 
personaje (fotografía 110). Otras veces representan Pelorovis antiquus demostrando 
su gran antigüedad, ya que es un animal que desapareció hace muchísimos años. El 
yacimiento más visitado por los turistas es del sitio Mathendouh, con gran riqueza de 
grabados, entre los que se encuentran los famosos gatos (fotografía 111), un cocodrilo 
con su cría (fotografía 112), rinocerontes, etc.. El hombre en el Messak suele 
presentarse generalmente sólo o bien minimizado o bien en forma de therimorfos o a 
veces como en Mathrendouh tocando a un animal salvaje (fotografía 113), lo cual 
traduce un deseo de relación pacífica o de apropiación ligado a la magia de la caza; o 
bien representando una figura femenina en cuclillas con el sexo profundizado, 
encarnando la fertilidad (fotografía 114). En algunos yacimientos del Messak como en 
el wadi Aramas, sobre una losa, en alto, sobre el suelo, podemos apreciar figuras 
estilizadas, antílopes sin pezuñas, de un estilo que se conoce como Tazina (fotografía 
115). 
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Fotografía 113 
Hombre tocandoa un animal salvaje, lo 
cual traduce un deseode relación pacífica 
o de apropiación ligada a la magia de la 
caza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 114 
Mujer en cuclillas que presenta un gran 
hueco a nivel del sexo, representando la 
fertilidad. Mathrendouh. Messak Setafet  
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Las pinturas, como ya hemos dicho son propias del Akakus y se encuentran en abrigos 
(fotografía 116). Estos dibujos reflejan con frecuencia al hombre en escenas de caza o 
bien pastorales, o reunidos en grupos que escenifican la vida en común y social. Los 
sitios más visitados de pintura los encontramos en el wadi Tanchalt y Anchal donde 
podemos encontrar personajes como en oración (con los brazos elevados delante de 
representaciones humanas o animales sobredimensionados). Estos personajes han 
sido datados entre el sexto y séptimo milenio a.C. en la época llamada de las Cabezas 
Redondas. También se encuentran pinturas del primer milenio a.C. que muestran 
siluetas humanas bitriangulares con la cabeza representada por un solo trazo y que 
han sido clasificadas dentro del periodo Equino (fotografía 117 a y b). En el wadi 
Teshuinat, en el sitio de Wan Amil (24º50’40’’N y 10º20’30’’E) se encuentran un grupo 
de personajes de tipo mediterráneo reproducido con un contorno muy fino sin que el 
interior este obligadamente relleno de color liso. En estas figuras los trazos más finos 
representan vestidos ligeros. Las mujeres tienen un cabello largo que recogen sobre la 
nuca y rebaten sobre la frente formando un gran tupé. Estos dibujos se conocen como 
“el Salón de Belleza” o “la Peluquería”, y han sido datadas entre el quinto y el segundo 
milenio (fotografía 118). Una pintura de gran belleza es la caza del muflón de estilo 
equino puede verse en Ti-n-Tararit 24º51’35’’N y 10º32’30’’E (fotografía 119). Otro 
lugar característico es el wadi Imha con sus personajes filiformes. Al norte 
encontramos en Ti-n-Lalan una figura erótica con cabeza antropomorfa, muy 
deteriorada por el turismo o por los lugareños. Otras veces se encuentran dibujos 
torpes y recientes de colores vivos en ocre y blanco que representan individuos 
cabalgando en dromedarios y que obviamente pertenecen al periodo de los 
Camélidos. 
 
El primero en hacer un buen catálogo del arte rupestre del Akakus fue Fabricio Mori.181 
En su obra se encuentra el esquema general para a partir de ahí comenzar estudios 
más completos y un pequeño mapa –lo llama cartolina- en la que se representan con 
puntos negros las estaciones que contienen pinturas o petroglifos y que recogemos en 
el apartado Tipos de paisaje: Mesetas: Akakus. La localización de los puntos con 
petroglifos del Messak –en esta meseta  no hay pinturas- se recogen en la obra del 
matrimonio Van Albada.182 
                                                     
 
181 MORI. F., 1.965 
182 A Y AM. VAN ALBADA, 2.000 
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Fotografía 115 
Antílope estilo Tazina. Wadi In Aramas.  
Messak Settafet 
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Fotografía 116 
Abrigo natural en el Akakus, este tipo de abrigos contiene pinturas rupestres 
 
 
 
 
Fotografía 117 a. 
Pinturas del abrigo del wadi Senaddar, estilo equino con figuras triangulares en las que la cabeza se 
representa por un fino trazo. También pueden observarse escritura Tifinagh antigua. Akakus. 
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Fotografía 117 b. 
Detalle de la 85 a. Carro garamante.  
 
 
 
 
Fotografía 118 
Salón de belleza sitio de Wan Amil. Wadi Teshuinat. Akakus. 
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Fotografía 119 
Caza del muflón. Sitio Ti-n-Tarari. Wadi Teshuinat. Akakus 
 
II. 3. 2. Los Garamantes 
 
Los primeros testimonios de su existencia se remontan al siglo I a.C. Hay quien afirma 
que se extendían desde Ghadames, al norte; hasta el lejano País de los Negros, al sur. 
Pero en realidad los encontramos en el wadi Al Hayat fundamentalmente y en los 
grandes valles y depresiones que rodean al Erg de Ubari, lo que los antiguos llamaron 
Phazania (Fazania). Se trataba de un pueblo paleobereber de origen mediterráneo. 
 
Los Garamantes eran agricultores y los vestigios de sus palmerales, sus cultivos de 
cereales y sus técnicas de irrigación (fogaras), han llegado hasta nosotros. Pero 
también eran guerreros y nómadas y sus rafias e incursiones hacia la costa eran 
famosas; las llevaban a cabo con sus célebres carros, que se recogen en las pinturas 
rupestres del Akakus. Sus fortificaciones como las de Bin Bayyatin Velarte, Zuih, Al-
Graiya y Al-Fjej; así como las de Wadi ash Shati: Qutah y Maharuga. Verdaderos 
castillos en el desierto construidos en alto sobre roca, al igual que las acrópolis griegas. 
Eran edificios cuadrangulares de 30x130 m. con muralla y torres. De gran interés 
arqueológico, también, sus tumbas que por su gran número dieron nombre a wadi Al-
Ajal, hoy wadi Al-Hayah.  
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Este pueblo fue conquistado por los romanos, que cansados de las rafias que hacían 
más allá de los “limes”, enviaron a Cornelius Balbus después de la conquista de 
Cartago. El gaditano Cornelius Balbus, el año 19 d.C., atravesó el desierto a pie con su 
ejército y se plantó ante las puertas de Garama. Sus habitantes sorprendidos se 
rindieron a él. Los romanos replantearon una ciudad según el esquema típico de Roma. 
En la actualidad ha sido excavado por arqueólogos italianos en dos campañas, una en 
1.930 y otra en 1.960 (fotografía 120 a y b). 
 
 Los estudios antropométricos efectuados en la metrópolis garamante, sobre todo en 
el wadi Al Hayat, permiten afirmar que los garamantes eran un pueblo heterogéneo 
constituido por diversas etnias, como lo demuestran los restos arqueológicos.  
 
 
 
Fotografía 120 a. 
Yacimiento romano excavado por los italianos bajo las ruinas de la ciudad antigua de Garama. 
Corresponden a la ciudad fundada por Cornelius Balbus 
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Fotografía 120 b.  
Yacimiento romano excavado por los italianos  
bajo las ruinas de la ciudad antigua de Garama: imagen del Foro.  
 
 
II. 3. 3. Impacto en el Fezzan de los pueblos colonizadores 
 
II. 3. 3. 1. La huella Romana 
 
Una vez consumada la conquista de Egipto (27 a.C.) Augusto convirtió el Mediterráneo 
en un lago romano. Administrativamente los territorios púnicos de la Tripolitania y los 
griegos de la Cirenaica se mantuvieron: La Regio Sirtica paso a formar parte de la 
provincia de Africa y se administraba desde Cartago; La Cirenaica paso a formar parte 
de la provincia de Creta-Cirenaica y se administraba desde Cyrene. Ambas Provincias 
confiadas al Senado Romano se gobernaban por Proconsules. 
 
La frontera sur pronto estuvo sujeta a ataques y razias por parte de los Garamantes  y 
de las tribus bereberes de los Marmarides y los Nasamons. Estos hostigamientos 
llevaron a Roma a enviar la IIIª Legión Augusta cuyo mando, en principio sujeto al 
Proconsul, pronto fue confiado a un Legado escogido por el Emperador e investido, en 
las zonas esteparias, de la autoridad civil y militar. La armada fue, al estar en parte 
formada por elementos locales, un poderoso instrumento de romanización. La política 
de Roma era asegurar la seguridad de los territorios urbanizados, para mantener su 
desarrollo agrícola y comercial, siempre volcado hacia el Mediterráneo.  
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A partir del siglo IV Bizancio que se consideraba heredera de Roma, tuvo las mismas 
preocupaciones. 
 
Esta civilización ante todo urbana tenía una preocupación permanente: asegurar la 
seguridad. Y la respuesta fue las Limes. Representan una red de pistas defendidas de 
tanto en tanto por fuertes, de los cuales quedan aun algunos vestigios que controlaban 
el contacto e intercambio de dos mundos. Estas Limes de penetración que debían 
permitir una frontera porosa controlaban mediante pequeñas unidades la defensa de 
sus fronteras. Su misión, por tanto, era defensiva. Y, si alguna vez Roma envió una 
expedición, esta tuvo más un carácter punitivo que de conquista. En este sentido cabe 
recordar la acción sobre Ghadames y Garama. Ambas se convirtieron en un 
protectorado suave y siguieron siendo gobernadas por los garamantes; aunque sí 
sufrieron una fuerte influencia romana como lo atestiguan los restos arqueológicos de 
la ciudad antigua de Garama: Germa. A partir del siglo III, Septimio Severo reorganiza 
esta línea de defensa. Reorganización que continúa Caracalla y completa Alexandro 
Severo: Es la limes Tripolitana que se apoyaba en líneas de defensa estática 
escalonadas en profundidad. Así permanecieron hasta el siglo V. En primera línea una 
zona de contacto y de vigilancia con su red de vías estratégicas y de fuertes, de los que 
quedan todavía un excelente testimonio en el camino de Mizdah al Fezzan, por 
ejemplo Al- Qaryat-al-Sarquiya, reformada posteriormente por turcos e italianos, lo 
que nos habla de su magnífico emplazamiento. El más impresionante y mejor conocido 
es el de Golas establecido en el 201, en el camino de la Jufrah. El de Cydamae 
(Ghadames), por el contrario ha desaparecido y no quedan restos de él. Detrás de esta 
línea de puestos militares de vigilancia se dispersan otros en profundidad hasta una 
ruta estratégica que sigue los altos del Djebel tripolitano y enlaza con Lepcis Magna y 
Tacape (Gabès). Estos puestos viven en simbiosis con el País y el reclutamiento de su 
ejército es cada vez más provincial. Las limes protegen islotes de tierras cultivadas a lo 
largo de los wadis cubiertas con pequeñas obras hidráulicas que hacen prosperar la 
agricultura. Las limes se desarrollan por tanto en una línea de contacto e intercambios 
entre las economías propiamente mediterráneas y las de la región del dominio saharo-
estepario. 
 
Hacia el 300 con idea de un mejor control el Emperador Diocleciano aplicó a toda esta 
zona una gran reforma administrativa: las provincias de talla pequeña fueron incluidas 
dentro de entidades territoriales más grandes, las diócesis. Así, la Regio-Sírtica  
constituyó una entidad propia; la Tripolitania-Regio, administrada desde Lepcis Magna 
fue incluida en la diócesis de África; y por tanto, miraba hacia Cartago, hacia el oeste. 
La Cirenaica se sacó de la provincia Creta Cirenaica y se subdividió en dos: la Libia 
superior o Pentapole con capital en Ptolemais y a partir del año 450 en Apollonia. Y, la 
Libia inferior o Libia seca con capital en Berna. Ésta última se encontraba vinculada a la 
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diócesis de Oriente, reforzando así las relaciones privilegiadas con el este (Alejandría y 
Constantinopla). Es por lo tanto la vuelta a la situación que existía antes de Roma.  
 
A partir del siglo IV la estabilidad del predesierto se vuelve a poner en duda a causa de 
las incursiones de las primeras tribus con camellos, los Austurienses. Estas razzias 
incesantes provocaron a la provincia y dieron lugar a los primeros signos de alarma de 
una descomposición del ejército, debido a la dudosa combatividad de los colonos de 
las limes y a la corrupción e incompetencias de ciertos responsables provinciales.  
 
Durante todo el siglo V y VI las numerosas razias de la tribu Lawata tanto al este como 
al oeste acrecentaron la inseguridad y acabaron por arruinar las provincias. 
 
Es en estas provincias saqueadas en las que tiene lugar a partir del año 533 la 
reconquista bizantina. El objetivo de esta reconquista se traduce para Justiniano y sus 
sucesores en una puesta a punto de la defensa de todo el litoral sobre la que se 
levantan ciudadelas y torres vigías así como la restauración de las murallas en los 
centros urbanos tanto en la Tripolitania como en la Cirenaica.  
 
En la Cirenaica se lleva a cabo, también, un reforzamiento de las fuerzas interiores con 
la construcción de fuertes en las mesetas del Djebel Akhdar; mientras que en la 
Tripolitania, la influencia bizantina se limita sólo a la costa sin ninguna fortificación en 
el interior.  
 
Las poblaciones bereberes de los djebel como contrapartida se organizan en 
federaciones tribales que se reúnen en pueblos fortificados en los que las iglesias 
como ocurre en Cirenaica pueden servir de fortalezas.  
 
Las provincias romanas por lo tanto se vuelven hacia el comercio marítimo. La 
presencia romana se limita sólo a las llanuras cultivables alrededor de las grandes 
ciudades próximas al litoral. La presencia de Roma por tanto a lo largo de estos seis 
siglos se esfuerza solamente en extenderse hasta el borde del desierto, procurando el 
desarrollo de la agricultura y a partir del siglo II con Adriano potenciando los pequeños 
trabajos hidráulicos como pantanos de regulación de aguas, canales de irrigación, 
cisternas subterráneas, etc. durante este tiempo todo el comercio marítimo parecía 
favorecer el desarrollo agrícola de la región proximal a la costa; pero, sin embargo, los 
mosaicos, como los que se conservan en Villa Casale de Piazza Armerina y en el Museo 
de Tripoli nos hablan, también, de la exportación de productos más allá de las Limes 
como marfil, animales y sobre todo fieras y elefantes. 
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Fotografía 121. Teatro de Sabratah 
 
 
Estas provincias romanas estaban basadas en la vida urbana de las que Lepcis Magna, 
la cuna de Septimio Severo, puede ser junto con Sabratah un magnífico ejemplo, 
fotografías 121, 122, 123, 124, 125 y 126. Por toda la costa se desarrolla un urbanismo 
a la romana más en Tripolitania que en Cirenaica. La romanización se acompañó de la 
adopción de la religión romana; aunque apareció un sincretismo de lo púnico, de lo 
griego y lo egipcio con lo romano.  
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Fotografía 122.  
Lepcis Magna: Arco de Septiminio Severo 
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Fotografía 123. Lepcis Magna. Basílica de Septimio Severo.  
 
 
 
Fotografía 124.  
Lepcis Magna.  
Estela escrita en latín  
y en púnico.  
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Fotografía 125.  
Lepcis Magna. Mercado. 
 
 
 
Fotografía 126.  
Lepcis Magna. Anfiteatro.  
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II. 3. 3. 2. Repercusión de la invasión Árabe en el Fezzan. Los Bereberes Ibaditas.  
 
La conquista árabe hecha en nombre de Allah, la djihad, a los ojos de los bereberes, 
llevaba aparejada la rapiña, el botín, en definitiva el saqueo.  
 
Las primeras expediciones fueron estimuladas por el deseo de ganancia. La debilidad 
de Bizancio,  el entusiasmo religioso, el cebo del pillaje, las exigencias del califa y la 
indiferencia de los bereberes, fueron los elementos del éxito de la fulgurante razia de 
Arm ibn al-As. Cuando este jefe árabe proveniente de Egipto entró en la Cirenaica y se 
adueñó de Barca (la actual Al-Marj), los bereberes Lawata se tuvieron que someter al 
califa de Medina y aceptar un fuerte tributo anual que incluía una clausula única en los 
anales de las conquistas árabes: la obligación de vender a los niños y las mujeres como 
esclavos. Esta forma de actuar denota no sólo la necesidad de capturar un botín; sino 
de asegurarse la fidelidad de sus tropas, para las cuales el saqueo no era un acto 
criminal sino un medio de subsistencia183. Después cayeron Ajdbiya, en el golfo de Sirte, 
Tripoli y Sabratah y las llanuras de Jafarah. Mientras esto ocurría Arm ibn al-As lanzaba 
a dos de sus lugartenientes, uno, Uqba, al Fezzan, hacia Zuwaylah; y el  otro, Busr, 
contra Waddan. Tres años más tarde el califa envía Abd Allah ibn Saad con un ejército 
de 20.000 hombres a conquistar Ifriquiya (Túnez). Cuando la abandonaron lo hicieron 
llevándose su trigo, sus aceitunas y sus rebaños.   
 
Veinte años despues (662/663), los Lawata y los Mazata de Waddan, se sublevaron y el 
califa envió a Uqba en misión de castigo. Este lanzó su razzia no sólo contra Waddan, 
sino que penetró al sur, en el territorio de los Garamantes. Tomó Germa, invitando a la 
población a abrazar el islam y exigiendo la entrega de eslavos y de guías. Dejo el botín 
y el grueso de sus tropas en Zuwaylah y penetro hasta Al Qatrun, a las puertas del País 
de los Negros. Con posterioridad profundizó su incursion y alcanzó la ciudadela de 
Gadu en Kawar. Uqba masacro la población, confiscó sus bienes, hizo un gran número 
de esclavos; regreso a Zuwaylah, recogió sus tropas y su botin, y alcanzó la costa a 
través del País de Waddan desde donde se dirigió a Ifriquiya.  Allí fundó Kairuan, y 
regreso a Barca, donde estableció su residencia184. 
 
La incursión duró cinco meses. Los árabes tomaron conciencia de la riqueza en 
“ganado humano” de Kawar y de las pistas para ir y venir. Ghadames, Waddan y 
Zuwaylah controlaban las dos rutas esenciales para atravesar el desierto. El Fezzan se 
convertía así en la plataforma giratoria, en el nudo de comunicación de las rutas 
transaharianas. 
 
                                                     
 
183 BISSON D. BISSONJ. FONTAINE J. 1999, p.48 
184 THIRY J. 1965, p. 428 
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Quedó claro que el litoral sólo significó para los árabes una vía de paso obligado para la 
tierra prometida, Ifriquiya y más tarde el Al-Andalus. Las regiones Saharianas, 
reconocidas desde el inicio, de más difícil acceso, abrían las perspectivas de un 
comercio fructífero con el País de los Negros, el Sudan, que incluía el tráfico de 
esclavos.   
 
Esta conquista desordenada por los territorios de los Lawata, Mazata, Hawwara, 
Nafusah y Zanata se acompaño de algunas conversiones y de la captura de esclavos; 
pero despertó un sentimiento de unidad y de revuelta en los bereberes. En dos 
ocasiones los árabes se ven obligados a replegarse. Y, en el 693, Dihya, reina de los 
bereberes judíos Zanata, apodada por los árabes con el nombre de Kahina (la maga) 
opone una resistencia encarnizada y arrasa el país para desalentar a los árabes. Por 
primera vez la Tripolitania dejó de ser una tierra de paso. Tuvo que intervenir la flota 
árabe de Alejandría para asegurar la paz. Finalmente Kahina fue vencida. El 
gobernador Hassan tomo 35.000 esclavos; pero tuvo la inteligencia de perdonar la vida 
a los hijos de Kahina y enrolarlos en su armada junto con 112.000 bereberes.  
 
A partir del siglo VIII La Cirenaica (Barca) quedará vinculada a Egipto, y la Tripolitania a 
Túnez. Fue la vuelta a una situación multisecular: la Tripolitania se une al Magreb y la 
Cirenaica al MachreK185.   
 
La primera consecuencia de la conquista musulmana fue la conversión de la mayor 
parte de los bereberes al islam. La segunda fue desplazar la resistencia hacia los árabes 
al plano religioso. 
 
 Preparados para el monoteísmo por la reciente conversión al cristianismo (Bizancio), 
los bereberes se convirtieron al islam. La simplicidad de su doctrina y su disciplina los 
sedujo. La religión de los conquistadores se implanta primero en las ciudades, donde 
se edifican las primeras mezquitas (Barqa, Ajdabiya y Tripoli). Los misioneros-guerreros 
se establecen en conventos-fortaleza, los ribat. En el campo la fuerte estructura tribal, 
favorece las conversiones, una vez que el jefe se convierte. Poco a poco se desarrolla 
un misticismo popular alrededor de personajes piadosos, los morabitos (sus tumbas se 
convierten en lugar de peregrinaje). Los morabitos, a veces ligados a hermandades 
organizadas, se  apoyan en los centros de estudios religiosos, las zawiyas (zagüía). Los 
cristianos y judíos que no se convirtieron, en tanto que “gente del Libro” fueron 
sometidos a un estatus de protegidos (Dhimmi) que les obligaba a pagar un impuesto 
de protección sin gozar de derechos políticos. 
 
                                                     
 
185 También escrito Mashriq. Designa el oriente árabe y comprende  sensu estricto los territorios que no pertenecen ni al Magreb 
ni a la Península Arábiga. En sentido más amplio incluye todos los Estados árabes excluido el Magreb.  
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Hacia la mitad del siglo VIII, los bereberes se adhirieron a los chiitas, un movimiento de 
disidencia religiosa que comenzó en oriente algunos años antes. Los seguidores de Ali 
se consideraban salidos de la comunidad (Kharadja). Predican una doctrina igualitaria  
y democrática a propósito de la elección del califa; así como el derecho de alzarse 
contra un jefe culpable de una falta grave. La doctrina Kharigista encontró eco entre 
los bereberes refractarios a la dominación extranjera que encontraron en ella no sólo 
un medio de expresión religiosa, sino también un arma política. 
 
En el 758, la mayor parte de las tribus habían adoptado el Ibadismo –la forma más 
moderada del kharigismo- y se unieron bajo un jefe elegido (el primer iman de África 
del Norte) Abullkhatab. Conquistaron Tripoli y se hicieron dueños de este a oeste, del 
corredor costero, hasta Kairuan en Ifriquiya. Y de norte a sur, de las vías de acceso a las 
pistas saharianas del Fezzan y Sudan. La amenaza de una ruptura de las vías de acceso 
al Magreb, inquietó a los califas Abasíes de Bagdad y, en el 761, enviaron una 
expedición que restableció la comunicación con el oeste y ejecutó al iman.  
 
A final del siglo VIII queda consagrado el papel de la Tripolitania como tierra de paso; al 
tiempo que las grandes tribus bereberes inician el lento peregrinar hacia el sur. 
 
A mediados del siglo VIII Libia se emancipa de los califas Abasíes de Bagdad y se integra 
en dos esferas de influencia diferentes: a) la Cirenaica, vinculada como siempre a 
Egipto, que había escapado por dos veces al califato de Bagdad, primero con los 
sultanes fatimíes del 972  al 1161, y después con los ayyubíes  del 1171 a 1250, para 
caer, finalmente, bajo el manto de los sultanes mamelucos (1250/1517). Y, b) la 
Tripolitania, al oeste, que formo parte de la tormentosa historia del Magreb, con un 
trasfondo de luchas religiosas; y enmarcada por dos grandes imperios, el Almorávide y 
el Almohade. La Tripolitania al igual que el resto del Magreb, va y viene con el juego de 
las traiciones, usurpaciones y  asesinatos; pero con una constante permanente, la 
supremacía comercial y política de los bereberes ibaditas que abren, a través del 
Sahara, las grandes vías comerciales con el País de los Negros, con lo que conocemos 
como Sudan frances. 
 
Al final del siglo VIII, Ifriquiya estaba como fuente de riqueza arrasada. Las exigencias 
en esclavos y en bienes del califato no se podían cumplir. La población bereber, al ser 
mahometana, no podía ser esclavizada. Solo quedaba el recurso del Sudan que, gracias 
al camello, las caravanas, pese a la distancia, podían cubrir. Los grandes señores 
bereberes ibaditas, habían huido y se habían asentado en Zuwaylah (Fezzan), en 
Sigilmasa, la actual Rissani (Marruecos), Tahart, Ouargla (Argelia) y Ghadames (entre la 
Tripolitania y el Fezzan), dando origen a un fructífero comercio sahariano que en el 
caso del Fezzan se beneficio de la estrechez relativa del Sahara a nivel del golfo de 
Sirte, de su riqueza en agua y de la presencia de oasis de descanso a partir de Kawar. 
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Los bereberes ibaditas se convirtieron en armadores de las caravanas y, en los dueños 
y señores de los oasis y de las rutas transaharianas. Todas esas ciudades se 
convirtieron en puertos interiores enlazados por una red de pistas cuyo nudo estaba 
en Zuwaylah (Fezzan). A ella llegaban el oro de Ghana y las redadas de los codiciados 
esclavos, a un ritmo medio de unos tres mil por año. Ghadames participo también del 
comercio del oro y de los esclavos, pero a través de una vía de tres meses que 
enlazaba directamente con el Imperio de Ghana186 y  Tombuctu.  
 
II. 3. 3. 4. El Fezzan en la órbita en los países negros  
 
Bajo la dominación de los estados negros de Kanem y después de Bornú, el Fezzan 
escapó durante tres siglos a la historia política del Mediterráneo. Aunque Traghan fue 
la capital regional, Zuwaylah conservó en todo momento su importancia comercial. Es 
el momento en el que llegan al Fezzan, para asentarse, como hombres libres, un gran 
número de sudaneses en calidad de administradores, militares, comerciantes y 
agricultores. Estos habitantes se consideran todavía hoy descendientes de los señores 
caninis conservando sus costumbres extrañas al mundo mediterráneo.187  
   
Al principio del siglo XIV aproximadamente hacia 1310, aprovechandose de la 
confusión entre las tribus bereberes y árabes, surgió una nueva capital Murzuq que 
bajo la autoridad de la dinastía Awlad Muhammad se convirtió en la capital política y 
económica del Fezzan tomando el testigo de Zuwaylah. Al principio bajo el control de 
Bornu, posteriormente de los otomanos y finalmente de los italianos, hasta que estos 
últimos impusieron la supremacía de Sabha que llegó a ser el gran puerto sahariano de 
las caravanas y la capital del comercio.  
  
II. 3. 3. 5. La Ocupación Otomana: su influencia en el Fezzan 
 
A comienzos del siglo XVII la descomposición política del Magreb favoreció la 
penetración de los extranjeros: españoles, portugueses y turcos. Pero solamente los 
turcos consiguieron implantar un régimen de ocupación militar. 
 
Turquía ejerció una regencia con Trípoli como capital entre 1.551 y 1.711.  A partir de 
esta fecha se instituyó una especie de principado con los Qaramanli que gobernaron 
con independencia; pero reconociendo la soberanía del Imperio Otomano – con lo cual 
podía solicitar su ayuda en cualquier momento, si esta fuera precisa –. La dinastía 
                                                     
 
186 Fue el primero de los imperios del Sahel. su ubicación no tiene nada que ver con el estado actual de ese nombre. A al- Fazari se 
debe la primera mención de Ghana como país productor de oro. Estaba localizada en los actuales territorios de Mauritania y 
Mali. 
187 BISSON D. BISSONJ. FONTAINE J. 1999, p. 61. 
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Qaramanli permaneció en el poder hasta 1.835, fecha en la que se restableció de 
nuevo la autoridad directa de la Sublime Puerta; hasta que fueron expulsados 
definitivamente por los italianos en 1.911.188 
 
La dominación turca se ejerció sobre todo en la costa. Su economía se basaba en la 
actividad de los piratas y en los rescates para liberar cautivos; siempre bajo la presión 
de las potencias europeas (Inglaterra y Francia) que patrullaban sus costas para 
proteger sus respectivos comercios de los corsarios libios.  
 
El Fezzan durante el siglo XIX fue testigo de la mayoría de las misiones de exploración 
del Sahara. Los exploradores partían de Trípoli, porque justo a la altura del golfo de 
Sirte el desierto es más estrecho y, además, podían aprovecharse de las buenas 
relaciones que los turcos mantenían con el África subsahariana.  Los exploradores se 
sentían protegidos por la presencia de las guarniciones turcas que ampararon las 
campañas de Horneman 1.798, Laing 1.825, Barth 1.850 y Duveyrier 1.859. 
 
Los turcos se beneficiaron de la decisión inglesa de apoyar el Imperio Otomano y 
frenar la expansión francesa en el Sahara; y el ejército de la Sublime Puerta aprovechó 
la ocasión para expulsar la dinastía Qaramanli y restablecer, de nuevo, en 1.835, la 
administración directa desde Estambul. 
 
A partir de 1.835 el Fezzan pasó a estar dominado por Abd-el-Djelil jefe de la 
turbulenta tribu Oulad Slimand de Murzuq, que gobernó hasta ser derrotado en 1.840 
imponiendo como capital del territorio a Murzuq.  
 
A partir de 1.870 se inician una serie de luchas internas entre los tuaregs del norte: los 
Ajjer y los Hoggar. Tres años más tarde las escaramuzas terminaron en un ataque de 
los Hoggar a Ghat. Al verse atacados Ikhenukhen y los Ajjer se guarecieron en la 
ciudad. Abandonando sus dromedarios y sus ganados que fueron tomados como motín 
por los Hoggar. Los Ajjer estaban ansiosos de vengarse y Es-Safi, hijo del difunto Hadj-
el-Amin-Ould-Seddig-el-Ançari, el Senusiyya – enemigo de Duveyrier – convenció a   
Ikhenukhen para pedir ayuda a los turcos que estaban instalados en Murzuq. Los 
turcos aceptaron el envío de sus soldados a cambio de ocupar Ghat, si los Ajjer 
vencían, con el pretexto de evitar nuevas represalias de los Hoggar. Probablemente los 
turcos tomaron la decisión de intervenir a instancia de la Corona Inglesa que veía un 
peligro en el interés de Francia por el Fezzan. 
 
En 1.875 los fezzaneses y los tuaregs Ajjer derrotaron a los Hoggar. La respuesta no se 
hizo esperar y dos años más tarde los Hoggar infringieron una gran derrota a los Ajjer. 
                                                     
 
188 BISSON D. BISSONJ. FONTAINE J. 1999, p. 68-72. 
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Los turcos, de acuerdo con el pacto, enviaron 200 hombres y ocuparon oficialmente 
Ghat, dejándola bajo el control de Trípoli, hasta que los tuaregs, con la complicidad de 
la población de Ghat, en 1.886, pasaron a cuchillo a los turcos y esclavizaron al resto de 
la tropa de origen fezzanes o negra. Después de esta revuelta la población huyó de 
Ghat aterrada ante la teórica cruel respuesta turca. Finalmente regresaron a la ciudad 
al obtener el perdón otomano, pero a condición de que los turcos retirasen su 
guarnición de la villa.  
 
En diciembre de 1.898 Francia tomó In-Salah (Argelia), lo cual inquietó a los tuaregs 
que vieron como su fuente de aprovisionamiento de dátiles pasaba a manos infieles; y 
esto provocó un acuerdo entre los Hoggar y los Ajjer para defenderse del invasor.  
 
Después de rafias y contra rafias los franceses decidieron en 1.903 atacar el territorio 
de los Ajjer y estos, convencidos de que los turcos expulsarían a los franceses, les 
hicieron frente. Pero, ante su sorpresa, el Kaimakan de los turcos los convenció para 
que se sometieran a Francia, permitiendo a los que quisieran refugiarse en Ghat que 
seguía bajo control turco.  
 
En 1.905 el capitán Touchard con 200 hombres montados en sus dromedarios tomó 
Djanet – hoy día situada en Argelia, a 80 km. de Ghat – y ofreció la paz a sus habitantes 
que habían sido previamente abandonados por su sultán. La ciudad de Djanet, como 
no recibió ayuda de los turcos, se rindió a Francia. 
 
De esta nueva situación se aprovecharon los tuaregs Hoggar que saquearon  
sistemáticamente las caravanas con dirección a Ghat. Cuando los franceses se 
decidieron a intervenir, para lograr la paz entre los tuaregs de Hoggar y la ciudad de 
Ghat,  recibieron órdenes de París de desistir de su postura; pues Francia había 
tomado la decisión de aceptar el incidente y solventarlo con una protesta diplomática 
al tener noticias de que Estambul había enviado a la zona una guarnición turca; de esta 
forma se estableció un modus vivendi con la frontera provisional que se estableció 
entre Ghadames y Ghat; quedando Ghat y sus pastos en manos turcas.  
 
En 1.908 la llamada revolución de los “jóvenes turcos” da la excusa a Francia para 
espolear a Mussa-ag-Amartan. El caudillo del los Hoggar lanzó una rafia contra Ghat. 
Cuando sus habitantes se dieron cuenta de la presencia de los Hoggar, ya no pudieron 
hacer nada, y seiscientos dromedarios, asnos, corderos y cabras fueron tomados y 
llevados a territorio francés. La lección fue dura para los Ajjer, que no olvidaron. 
 
En 1.909 Francia tomó Djanet. Los turcos volvieron de nuevo a Djanet un año más 
tarde; pero en octubre de 1.910 llegaron a Ghat las noticias de la declaración de guerra 
de los italianos a los turcos. Los franceses aprovecharon esto y volvieron a ocupar 
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Djanet en 1.911. A partir de este momento la región se volvió inestable e insegura. Los 
tubus que acampaban en el Akakus se dedicaban a saquear las caravanas que iban en 
dirección a Ghat; por lo cual estas buscaron refugio y seguridad en Djanet. 
 
II. 3. 3. 6. La ocupación francesa del Sahara: Impacto en el pueblo Tuareg y en el 
Fezzan. 
 
- La ocupación de Argelia. La división entre Argelia y el África Occidental francesa.  
 
Después de la toma de Argel en 1830 Francia se ocupó durante cuatro decenios de 
sofocar diversos movimientos de resistencia en la provincia de Oran y en la Kabila 
hasta que por fin controló el país. A continuación se planteó un gran proyecto, la 
construcción de una vía férrea que atravesara el Sahara, a imagen y semejanza del que 
realizaron los americanos uniendo la costa Este con el oeste. 
 
Dos expediciones dirigidas por el Teniente Coronel Flatters se financiaron para este fin; 
pero en 1881 la segunda misión Flatters fue aniquilada. Apareció así una nueva 
imagen, creada por la prensa, de los tuaregs como un pueblo cruel, vengativo, sin fe ni 
ley. Al tiempo que la prensa francesa dibujaba a los tuaregs como un pueblo feroz, en 
estos crecía la desconfianza y hacía aumentar la oposición al extranjero.  
 
La ocupación por los militares franceses de los grandes centros caravaneros como 
Tombuctú en 1894 e In Salah en diciembre del 1898 no dejaron ninguna duda de 
cuáles eran las intenciones de la potencia extranjera. Los enfrentamientos armados se 
multiplicaron. 
 
Frente a las victorias iniciales debidas a la audacia de los guerreros Saharianos, la 
lógica se impuso y una serie interminable de derrotas atroces, debido a la desigualdad 
del armamento, dio lugar a la supremacía francesa. A la victoria militar siguió una serie 
de tácticas políticas como el “divide y vencerás”. En 1902 los tuaregs del Ahaggar son 
aplastados en la batalla de Tit con ayuda de sus vecinos los árabes Chaamba. En el 
oeste los Kountas, arabófonos, son utilizados como auxiliares para vencer a sus 
antiguos aliados los Tuaregs Iwellemmeden que, diezmados y arruinados, se someten 
en 1903.  
 
En 1905 una convención fija los límites entre Argelia y el África Occidental Francesa 
(AOF) en función de los avances del ejército. Y así se establece un mando en Argel y 
otro en Dakar. La partición del Sahara y del territorio de los Tuaregs no ha hecho más 
que comenzar. En 1906 se produce la ocupación de Agadez (Níger). 
 
Durante los primeros años del siglo XX la mayoría de las confederaciones tuaregs se 
hallaban sometidas, a excepción de los Kel Ajjer que podían utilizar como santuario la 
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parte noroeste de su territorio que queda dentro de las fronteras de Libia y que estaba 
administrada por el Imperio Otomano. La sociedad tuareg entra en estado de 
conmoción. Los reveses militares afectan a todas las Confederaciones tuaregs desde el 
Norte hasta el Sur y desde el Este al Oeste. No se trataba de la debilidad de algún 
elemento del armazón, sino del hundimiento, en menos de diez años, de todos sus 
pilares, y esto fue una  catástrofe sin precedentes que advertía sobre el posible declive 
de toda una sociedad. 
 
La desilusión afectó de forma diferente a la población, unos intentaron preservar lo 
mejor posible sus intereses y aceptaron ser los vencidos,  aunque ello conllevase 
algunas escoceduras en el código del honor; otros, como los viejos jefes más 
intransigentes no aceptaron esta posición que se contraponía a la de los jóvenes 
sucesores. La situación también sirvió de trampolín a las ambiciones políticas de  
nuevos candidatos al liderazgo, a los cuales la tradición no daría, con certeza la 
prioridad. A pesar del acta de sumisión una gran parte de los tuaregs persistió 
profundamente hostil a los franceses. Este rechazo se tradujo, en primer lugar, por la 
falta de colaboración y el rechazo a garantizar un simulacro de poder que sirviera a los 
intereses de Francia. Numerosos jefes renunciaron al cargo y otros buscaron ganar 
tiempo, evitando el compromiso o empleando la diplomacia. En fin, algunos optaron 
por la clandestinidad y la resistencia armada189.  
 
La dominación francesa se tradujo por sanciones económicas bajo la forma de 
impuestos, la incautación de los rebaños e injerencias en la organización política y 
social de los tuaregs. Los jefes poco cooperativos se destituyeron y se sustituyeron por 
representantes más acomodaticios. Las asambleas políticas se prohibieron190.  
 
La administración se aplico en dividir al conjunto de las Confederaciones. Las unidades 
federativas y sus gobiernos se fraccionaron. Se crearon delimitaciones territoriales, 
obligando, al pago de una tasa y al uso del pasaporte. Se desplazaron las tribus y se 
crearon entre ellas zonas tampón. Todos los movimientos de trashumancia y el 
comercio fueron controlados. Se instauran los primeros proyectos de sedentarización. 
La administración colonial decidió, por razones económicas y políticas, dar la primacía 
a los agricultores, en detrimento de los ganaderos y pastores. Finalmente para 
favorecer la emancipación de los esclavos y restar poder a las altas esferas de la 
sociedad se crearon los poblados de libertad, entre 1900 y 1910, a nivel del bucle del 
Níger, en el Azouad y en el Aïr; pero la falta de éxito llevó a la administración 
rápidamente a clausularlos.191  
 
                                                     
 
189  CLADOT-HAWAT H. 2002, p.87 
190 Ibid., p.87 
191 Ibid., pp.  84-88 
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- Exilio y resistencia del pueblo tuareg. 
 
A partir de los primeros enfrentamientos con la armada colonial se instaló entre los 
tuaregs una polémica sobre cuál era la mejor forma de organizar la resistencia. Unos 
quisieron luchar permaneciendo en su País y protegiendo a sus súbditos, para que se 
respetasen los valores antiguos; otros buscaron soluciones negociadas y pacíficas -por 
lo menos mientras que la resistencia armada no estuviera suficientemente organizada-
finalmente, otros no admitieron la sumisión y se decidieron por el exilio, con la 
perspectiva de rehacer sus fuerzas y montar una resistencia desde el exterior.  
 
Mientras que los representantes políticos se dedican a ganar tiempo empleando la 
diplomacia; los guerreros decidieron armarse. Aparecen movimientos de éxodo que se 
dirigen hacia el este, hacia el Kaouar y el Tibesti; hacia el noroeste, en dirección en 
Tafilalet; y, finalmente, al sudeste hacia Darfour y Kanem, al objeto de encontrarse con 
otros movimientos de resistencia. Entre estos últimos figura la Senoussiya, cofradía 
musulmana de gran implantación en Libia que se opuso a los italianos (los tuaregs 
ayudaron a estos a expulsar a los italianos del Fezzan en enero de 1915). 
 
Fuera de este contexto un nuevo líder de la resistencia hace su aparición: Kaosen. Se 
exiló con la ola de inmigración que abandonó el Aïr después de la derrota de Egatregh 
en 1899. Kaosen y Kedda, de la tribu de Igerzawen de la potente confederación de los 
Ikazkazen del Aïr, demuestran pronto su capacidad de liderar y dirigir una guerra 
moderna en la que hace falta inventar respuestas de otro tipo. Precisará de diecisiete 
años para alcanzar su objetivo192.  
 
- La insurrección de los Tuaregs de Gourma y de Iwellemmeden  
 
En diciembre de 1915 la región de Gourma se reveló. A su vez en febrero de 1916 el 
Jefe de los Iwellemmeden del oeste, Firhoun, se escapó de la prisión de Gao y se puso 
a la cabeza de una insurrección contra la ocupación francesa que duró poco. 
 
Tras el desastre militar de Anderamboukane, Francia masacra a los Iwellemmeden, a 
pesar de que estos habían depuesto las armas. Firhoun logró escapar; pero finalmente 
los Kel Ahaggar, auxiliares de la Armada Francesa le dieron caza y lo mataron. La 
represión de estos movimientos, llevada a cabo con la ayuda de los saharianos 
sumisos, se prolongará hasta julio de 1916. Los Songhay, a pesar de ser sedentarios 
                                                     
 
192 CLADOT-HAWAT H. 2002, pp.  88-89  
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como habían ayudado a los tuaregs suministrándoles armas, víveres e información, 
también fueron represaliados y sus aldeas arrasadas193. 
 
En el Ajjer los ataques se intensifican y los franceses se vieron obligados a abandonar 
el puesto de Djanet en marzo de 1916. Meses más tarde, en diciembre del mismo año, 
el padre Foucauld fue asesinado en el Ahaggar. Carlos-Eugenio Foucauld facilitaba 
información  desde su ermita del Assekrem  a los militares franceses, para erradicar la 
resistencia194.  
 
 
- La Unión de la Resistencia de los tuaregs del Norte y del Sur 
 
En diciembre de 1916, Kaosen entró clandestinamente en el Aïr con sus tropas para 
unirse a los Ikazkazen en el valle de Amantaden y fomentar la unión de todos para 
expulsar a los franceses, no solamente del conjunto de los territorios tuaregs, sino 
también de sus márgenes. La mayoría de los guerreros presentes se unieron a su 
armada y, después de marchar toda la noche, el 13 de diciembre de 1916 pusieron 
sitio a Agadez y la tomaron. De todo el país de los Tuaregs afluyeron delegaciones para 
unirse a los insurgentes, hasta el mismo Moussa ag Amastane, el Jefe de los Ahaggar, 
sometido a los franceses, hizo una breve aparición. Pero a pesar de tres meses de sitio, 
no logró destruir el puesto militar enemigo. Tras una serie de enfrentamientos 
sucesivos los franceses, juntos con sus aliados, consiguieron, en julio de 1917, expulsar 
a los tuaregs de Agadez; y, finalmente de la totalidad del Aïr, en marzo de 1918195.  
 
 
- La vuelta al desierto del Pueblo Tuareg 
 
Para los tuaregs arrinconados por el ejército francés sólo quedaban tres soluciones: la 
sumisión, la lucha hasta la extinción, o el exilio que les daría la oportunidad de 
reconstruir una nueva base. Kaosen eligió el exilio, y se llevó con él los hijos, entre 6 y 7 
años, de los combatientes, con la finalidad de asegurarse un relevo en el futuro.  
 
Al objeto de reconstruir su ejército, Kaosen partió en busca de aliados. Pero su 
asociación con grupos rivales se demostraría al final un error. El 5 de enero de 1919 
cayó en una emboscada tendida por los turcos que lo hicieron prisionero, y sus 
seguidores, después de haber soportado un asedio de tres meses en Zawilah 
(Zuwaylah) se replegaron a Gatroun (Al Qatrun), para dar la última batalla. Allí fueron 
diezmados. Y, la resistencia tuaregs vencida. Después de la derrota, los niños, los viejos 
                                                     
 
193 CLADOT-HAWAT H. 2002., p, 90 
194 Ibid p. 91 
195 Ibid 
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y los heridos, acompañados por algunos guerreros para protegerlos, partieron hacia la 
sumisión. Después de recorrer a pie cerca de 700 km., cuando llegaron a Bilma las 
autoridades los envíaron a Zinder, y volvieron a caminar durante  1.000 km. más196  
Los otros guerreros conducidos por Tagama, el jefe de los Aïr, prefirieron resistir hasta 
el final. Tagama fue capturado, encarcelado en Agadez y ejecutado más tarde. Algunos 
de sus compañeros se exiliaron para toda la vida, para no volver vencidos a sus 
tiendas. Así terminó la epopeya de Kaosen. Con ella finalizó la utopía política que le 
animaba: el proyecto de una sociedad nueva, igualitaria, opuesta a las jerarquías 
sociales tradicionales. La represión contra la revuelta de Kaosen fue particularmente 
sangrienta y su balance fue importante no sólo en el plano humano, sino, también, en  
el económico y político197.  
 
Desde el Ajjer hasta Tademekkat pasando por el Aïr que perdió la mitad de sus 
habitantes, el país quedo diezmado y arrasado. La economía de pastoreo y de 
intercambios caravaneros arruinados. Múltiples tribus fueron deportadas y llevadas a 
los suburbios de las ciudades en zonas bajo vigilancia. Finalmente, las autoridades 
coloniales crean un nuevo instrumento coercitivo, los “Goums” o patrullas armadas de 
“meharistas” reclutadas localmente. Así comenzaron los años de sumisión. 
 
- Los años de sumisión del Pueblo Tuareg 
 
Esta época se caracterizo por la implantación generalizada de la administración 
colonial que se corresponde con la práctica desaparición del mundo tuareg. Las 
Confederaciones se dividieron en multitud de unidades independientes. 
 
El desmantelamiento de las grandes redes políticas, económicas y culturales tejidas a 
través de toda la zona saharo-saheliana, mutiló el horizonte de los tuaregs. 
Aparecieron nuevos problemas para una economía ya en crisis: los impuestos para la 
dotación de las patrullas de vigilancia; los impuestos per cápita; el control estricto del 
comercio transahariano y nomadismo; y, finalmente, la negación del derecho a los 
territorios, lo cual permitió durante la década de los 30 la implantación desordenada 
de diversos grupos nómadas, como los Peuls o los Chaamba en las zonas de pasto 
antaño en las manos de los tuaregs198. 
 
Sin embargo el tráfico caravanero fue fomentado por los franceses, que tuvieron 
mucho cuidado de que no se iniciase otra revuelta. Se dio también a los tuaregs un 
trabajo de pastoreo fijo, incompatible con la rebelión.  
 
                                                     
 
196 Este éxodo recuerda al que describe Le Clézio  en su obra Dessert. 
197 CLADOT-HAWAT H. 2002p. 92 
198 Ibid. p. 94 
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La pérdida de la independencia se produjo por la transformación de las relaciones 
sociales y políticas. La principal atribución de los jefes se limitó a la recogida de los 
impuestos coloniales. La armada francesa apoyó estos jefes sumisos que se 
convirtieron, alguno de ellos, en verdaderos déspotas locales; ya que sólo tenían que 
dar cuentas a la administración colonial y no al pueblo. 
 
Se asistió de esta forma a una desafección masiva de candidatos para el cargo de jefe, 
ya que estaba vacío de contenido. El pueblo se escondió detrás de un estrategia de 
supervivencia que le condujo, a veces, a la clandestinidad y el disimulo. La colectividad 
se puso a la defensiva y se ocupó sólo de preservar lo poco que le quedaba199.  
 
- La independencia de los pueblos colonizados por Francia 
 
Entre 1960 y 1962, los tuareg fueron divididos entre cinco estados200: Tres que 
formaban parte de la AOF, Argelia que fue la última en acceder a la independencia  y 
Libia que ya lo era desde 1952. En la ceremonia oficial de traspaso de poderes en 
Tamanrasset (Argelia), el Amenukal del Ahaggar, Bey ag Akhamouk, en el discurso que 
dirigió a los suyos, resumió la situación para el pueblo tuareg en estos términos: “Los 
franceses se van, los árabes llegan”201. Efectivamente las cosas siguieron igual. Las 
revueltas continuaron. A pequeña escala el tráfico caravanero se abrió un camino 
peligroso a través de las fronteras. Aparecieron nuevos oficios asalariados, tales como: 
pastores de sus propios ganados que la gente de la ciudad había comprado a bajo 
precio durante la sequia; obreros en las factorías petroleras, etc.202 
 
A los conocimientos que tenemos del pueblo tuareg a través de su numerosa 
bibliografía, hay que añadir lo que ha ocurrido después de la Independencia de los 
países en los que han quedado englobados: Argelia, Libia, Mauritania, Mali, Níger y 
Burkina Faso.  
 
II. 3. 3. 7. La Colonización Italiana de Libia, sus huellas en el Fezzan. 
 
En 1.914 los italianos alcanzaron Ghat y Murzuq; coincidiendo con la declaración de 
guerra de alemanes y austriacos a los turcos. Esta noticia enardeció el espíritu 
                                                     
 
199 CLADOT-HAWAT H. 2002 p. 94 
200 En 1960 los once miembros de la AOF (Afrique Occidentale Française), junto con Camerún y Togo que Francia administraba, por 
mandato de las Naciones Unidas, fueron emancipadas como estados independientes. Dahomey (mas tarde Benin) el 1 de 
Agosto; Níger el 3; el Alto Volta (mas adelante Burkina Faso) el 5; La Costa de Marfil el 7; Chad el 11; La Republica Centro 
Africana 13; el Congo Francés (Brazzaville) el 15; Gabón el 17; y Senegal el 20. Mali fue en septiembre y Mauritania en 
noviembre. Puede decirse que la delegación francesa fue de una a otra capital arriando la tricolor e izando la de los 
respectivos países nuevos. Las cosas fueron diferentes con Argelia , la perla de la Republica. Las luchas fratricidas acabaron 
con la expulsión de los pied noir la aniquilación de la OAS (Organisation Armée Secrète), el final del la Algérie farnçaise y el 
triunfo del FLn (Front de libération Nationale), en 1962.  
201 Ibid, p. 96 
202 KEENAN J. 2002, p. 193 
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independentista libio y las hordas senusistas obligaron a retirarse a los italianos que en 
1.915, sólo ocupaban Trípoli y Homs. 
 
Esta revuelta también afectó a los franceses. El padre Foucauld fue asesinado y Kaosen 
ayudado por la Senoussiya tomó Ghat y se hizo fuerte en ella.203 
 
Al estallar la II Guerra Mundial los italianos que ocupaban Ghat, la fortificaron 
reforzando su castillo y armándolo, pero olvidando dar movilidad a su ejército. 
Perdieron la ciudad, y a partir de entonces, sobre el castillo, ondeó la bandera francesa 
hasta la independencia de Libia.  Durante este corto periodo entre el final de la Guerra 
Mundial y la independencia de Libia, los tuaregs del norte vivieron unidos, sin trabas 
para sus relaciones, hasta que la independencia de Libia y de Argelia volvió a crear las 
fronteras y separar, de nuevo, las comunidades tuaregs del norte204.  
 
                                                     
 
203 La senusiyya es una confraternización, una especie de orden/masonería que extendió su poder desde la Cirenaica hasta el lago 
Chad. Aunque eran nómadas disponían de puestos de apoyo fijos, Zawiyah, verdaderos centros urbanos, donde se daba 
acogida a los comerciantes, enseñanza coránica en centros de estudio y se cultivaba la tierra a través de esclavos. Uno de sus 
últimos jefes Umar-Al-Mukhtar, fue una pesadilla para los italianos hasta que lo cogieron los italianos, lo juzgaron y 
ahorcaron. 
204 BISSON D., BISSON J. y FONTAINE J., pp.73-80 
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II. 4. ESPACIO Y SOCIEDAD EN LA ACTUALIDAD 
 
No podrían entenderse las circunstancias actuales de los distintos grupos sedentarios y 
nómadas sin los comentarios de las vicisitudes geopolíticas descritas en el apartado 
anterior, sobre todo en lo que hace referencia a la situación vivida a finales del siglo 
XIX y la primera mitad del XX. Sí con la colonización francesa del Sahara se venía ya 
deteriorando la estructura social del pueblo tuareg, fundamentalmente con la 
introducción del nuevo concepto de la propiedad que surgió con la Revolución 
Francesa y el advenimiento del romanticismo; la sedentarización definitiva, y la 
socialización que sobrevino con el régimen argelino y el de Gadafi que fue la piedra de 
toque final. Por ello resulta necesario conocer la estructura social, sobre todo del 
pueblo tuareg, antes y después de los cambios ocurridos en la segunda mitad del siglo 
XX. Tampoco  ha sido ajena, a estos cambios, la política de Francia en su intento en 
1958 de crear un estado independiente tuareg –Azawad– para tener más fácil acceso a 
los recursos de petróleo y uranio antes de que se consolidasen los distintos estados del 
Sahara –. Las revueltas actuales de los tuareg en el norte de Mali guardan relación con 
el sueño “Azawad” y en el fondo, también enlazan con el final de la guerra civil Libia, 
como tendremos ocasión de comentar. 
 
Finalmente, la inmigración no controlada que tuvo lugar con motivo de la oferta de 
trabajo de la industria del petróleo, también afectó a la composición étnica actual de la 
población del Fezzan, hoy prácticamente sedentarizada.  
 
 
II. 4. 1. La población sedentaria: Los fezzaneses. La inmigración negra. 
 
Son los pueblos sedentarios que habitan el Fezzan. Es una población increíblemente 
mezclada y difícil de definir; tanto más hoy día que el status de nómada ha 
desaparecido y la fuerte inmigración ha trastocado un tejido humano que ya de por si 
era complejo antes de la época Gadafi. En tiempos de la dominación francesa, se podía 
decir que la población fezzanesa estaba formada a partir de un fondo bereber, blanco, 
reforzado por una inmigración más tardía arabo-bereber. Este fondo sufrió un fuerte 
mestizaje negro desde muy antiguo por la llegada de pueblos del sur, de diversas 
regiones de Sudan, desde el Sudan anglo-egipcio y Darfour hasta los confines del 
Sudan occidental, pasando por Wadai, Bagirmi, Bornu, Kanem, el país de los Tubus, de 
los Hausa y las sabanas situadas al sur de esta región. 
 
Según Despois, el mestizaje es muy antiguo, como lo atestigua el estudio de los 
esqueletos exhumados del millar de tumbas de Wadi Al Hayah que datan 
aproximadamente del siglo V a.C. al siglo V d.C. Estas excavaciones demostraron que la 
mayoría pertenecían a blancos y que  unos recordaban a los tuareg Ajjer de la 
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actualidad y otros a populaciones bereberes del norte de África. Los primeros serian 
los garamantes, citados por Herodoto, contra los cuales lucharon los romanos. 
También se exhumaron mestizos de negros e individuos francamente negroides. 
Parece ser que este mestizaje se ha acentuado desde entonces, a pesar  de la llegada 
de árabes y bereberes arabizados del norte205.   
 
No debe llamarnos la atención que sea tan difícil llegar a precisar el tipo de un  
fezzanes, sobre todo si se toma en el sentido de los hombres sedentarios que viven en 
el Fezzan hoy día. Una mayoría son blancos bereberes arabo-bereberes con un 
mestizaje débil, sobretodo en el Châti, y en los oasis de El Bouânîs y de Sabah y la 
Cherguiya; los otros por el contrario son negroides puros o muy marcados, no tanto los 
de la región de Qatrun que están mezclados con los Tubu, como los de El Hôfra, 
Murzuq y en cierta medida los de Wadi Etba y el Al Hayah. Los Dawada que vivían al 
borde de los lagos de la ramla Zallaf –Gaddafi los ha transferido, por ser difícil su 
escolarización y ayuda sanitaria– son diferentes pues solo se casan entre ellos. En 
general hay que subrayar que el tono obscuro de la piel no tiene porque guardar 
relación con los rasgos faciales negroides; sino que la cara puede ser oval, la nariz 
rectilínea y los labios finos, como los fulbe206 y otras poblaciones de los confines del 
Sudan. La talla es variable. Y su aspecto, cuando los describió Despois miserable207. Hoy 
día esto no es así afortunadamente.      
 
La inmigración negra no ha sido sólo consecuencia del tráfico de esclavos que se 
remonta centurias en la antigüedad; sino que muchos vinieron libres en calidad de 
comerciantes, funcionarios y militares durante los siglos XII al XV, cuando los 
soberanos negros de Kanen extendieron sus dominios al Fezzan, e instauraron su 
capital en Trâghen. Esta fue la única vez que el Fezzan estuvo anexionada 
políticamente al Sudan. Los que llegaron como esclavos partían hacia el Mediterráneo 
y oriente, pero muchos se quedaban en el Fezzan, donde había mucha necesidad de 
mano de obra y de ayuda domestica. Muchos de estos esclavos venidos del Sudan se 
ocuparon de los jardines y los palmerales, sobretodo en Wadi as Shati donde los 
antiguos propietarios árabes adquirieron gran número de ellos.   
 
Según Despois las mujeres negras eran más apreciadas que las blancas que encerradas 
en sus casas de Murzuq engordaban y se ajaban. La antigua burguesía de Murzuq se 
volvió negra, a causa de estos matrimonios o uniones menos legales208. 
 
                                                     
 
205 DESPOIS J. 1946, p.34. 
206 Plural de Peul 
207 DESPOIS J. 1946.  p 34. 
208 Ibid. , p.36 
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En la época anterior a la aparición de las motobombas, en Wadi Al Hayah y el Shâti, se 
precisaba mano de obra para los numerosos pozos, y estos jebab o tiradores de agua, 
fueron los responsables de que su población fuese más oscura que la de Wadi Etna, a 
pesar de ser este wadi más meridional. Los Tebus (tubus o toubus), sedentarizados, no 
solo en Qatrun y en los alrededores de Murzuq; sino, también, al noroeste de Umm, en 
la Cherguiya, han contribuido, también, al obscurecimiento de la piel en esta región209. 
 
Hoy día es difícil describir a los fezzaneses; pues en el Fezzan no quedan nómadas, 
toda la población está sedentarizada. Quizás sólo en el Sur del Fezzan,  en Al Qatrun, 
las condiciones recuerdan algo las descripciones de Despois. Además, el 
descubrimiento y explotación de los campos de petróleo, ha atraído una masa de 
inmigrantes ilegales que ha distorsionado el paisaje étnico. Ciudades como Sabah han 
sufrido un gran crecimiento durante la época Gadafi, recibiendo mucha inmigración 
del norte. Otras como Ubari, han aceptado una masa mayor de tuaregs 
sedentarizados. Por ello es cada vez más difícil, hoy día, hablar de fezzaneses, la 
sedentarización y los flujos migratorios han distorsionado el patrón clásico que 
perduró hasta los años cincuenta.  
 
 
II. 4. 2. Los nómadas y seminómadas   
 
Como hemos dicho más arriba, esta distinción ya no es posible mantenerla hoy. No 
obstante hay que hacer un análisis de estas poblaciones, remontándonos a sus origines 
y a sus tradiciones, para entender el problema de su difícil adaptación a la situación 
actual: la arabización, la sedentarización y la socialización.  
 
II. 4. 2. 1. Los Tuaregs. 
 
- Primeros Tuaregs: Mitos e Historias. Origen de la división de clases. 
 
Los tuaregs pueden dividirse en tuaregs del norte y tuaregs del sur210. A su vez los 
tuaregs del norte no nacieron separados y esta separación se llevo a cabo en 1.660. 
Antes todos los tuaregs entre Ghat (Libia) y Zaouatan (Mali) -lo cual incluye: Ajjer, 
Hogar y Adrar de los Iforas- estaban gobernados por un miembro de la familia Imenan, 
cuyo jefe llevaba el título de Sultán. Los Imenan vivían entre Ghat y Djanet. Eran 
jerifes211.Título que les daba dignidad de “soberanos”. Su autoridad estaba legitimada 
                                                     
 
209 DESPOIS J. 1946.  p 36. 
210 Kel Ahaggar, Kel Ajjer, Kel adrar, Kel Ayr, Kel Geres (Gress), Iwllemmeden Kel Dennek (E. Iwellemmeden), Iwellemmeden  Kel 
Ataran (W. Iwellemmeden), Kel Tademaket. A los dos primeros grupos se les conoce como Tuaregs del Norte; los restantes 
son conocidos como Tuaregs del Sur (KEENAN J. 2002, p. 5) 
211 Cheurfa es la trasliteracion francesa de la palabra española Jerife, descendiente de Mahoma por su hija Fátima esposa de Alí. 
Viene de la palabra árabe šarif, noble, ilustre. Individuo de la dinastía reinante en Marruecos. 
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por su “estatus religioso”. Estos Imenan tenían una guardia personal de esclavos y su 
autoridad venía reflejada por el símbolo del ettebel (gran tambor hemisférico). 
 
Los Imenan solían ser bastantes despóticos y saqueaban las tierras con sus guerreros. 
Uno de sus líderes, el sultán Goma, llevó su tiranía sobre la población hasta tales 
extremos que los nobles temieron ser destronados. Para apaciguarlos, Goma dividió 
las tierras en feudos que los nobles heredarían por vía materna. A pesar de su intento 
de apaciguar a los nobles, Goma, fue asesinado por Biska un noble Uraren. Al quedar 
destronados la autoridad se transfirió a Mohammed ag Timekerbas de los Uraren del 
Níger, que habían acudido a ayudar a los Uraren del norte en su lucha contra la tiranía. 
El derrocamiento de la dinastía de los Imenan y la transferencia del poder a los Uraren, 
condujo a la división de los tuaregs del norte en dos grupos: los Kel Ajjer y los Kel 
Ahaggar (Hogar)212.  
 
La historia de los tuaregs, anterior al derrocamiento de la dinastía de los Imenan y la 
escisión de los Tuaregs del Norte en dos grupos a mediados del siglo XVII es 
prácticamente desconocida. Sólo existen algunas noticias sobre ellos recogidas por los 
historiadores romanos, griegos, árabes y, sobre todo, las leyendas y mitos de los 
propios tuaregs. En ambas fuentes, las históricas y las mitológicas, encontramos ya la 
división de este grupo étnico en nobles y vasallos. 
 
Herodoto, Estrabon, Plinio y especialmente Ptolomeo fueron los que más datos han 
aportado; aunque no siempre han estado claros y libres de contradicciones. A través 
de su información puede pensarse que el pueblo que hoy día llamamos Tuaregs estaba 
ya asentado entre la curva del Níger y el Chad hace 1.800 años. Pero sin embargo, 
entre los escritos de Plinio y Ptolomeo (primera y segunda centuria a.C.) y la escisión  
de los tuaregs del norte median 1.500 años, sobre los cuales solo tenemos los datos 
que nos han ido llegando a través de los historiadores árabes como Ibn Abdal-H’Akam 
del siglo IX, Ibn Haukal del X, El Bekri del XI, Edrisi del XII, Ibn Batuta e Ibn Khaldun del 
XIV y Leo el Africano del siglo XVI.213 
 
Los escritores árabes nos han legado una visión muy esquemática del Sahara Central 
de aquellos tiempos. Según Ibn Khaldun cuando los árabes invadieron el Fezzan, 
encontraron, entre los pueblos que ocupaban la región, un grupo de bereberes, los 
Sanhadja Velados que representaban aproximadamente un tercio de la población 
berebere.  Al parecer, este pueblo que inicialmente ocupaba la costa mediterránea, se 
                                                     
 
212 KEENAN J.  2002, p. 14. 
213 Ibid 
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adentró en el desierto hasta el “País de los Negros”, ocupando desde el Fezzan hasta la 
curva del Níger, desde tiempos inmemoriales.214  
 
Entre los diferentes Sanhadja Velados o bereberes del oeste, Ibn Khaldun cita los 
Lemta que vivían en el desierto al sur de los árabes Riah del este de Argelia; los Targa 
que lo hacían al sur de los árabes Sulayin, una tribu de Ifrikia; y, por último, los 
Guedala cuyos últimos vestigios, según H. Barth, estarían representados por los 
Igdalen o Iguedal que habitaban alrededor de In Gal en el sur de Níger.215 
 
Los escritos del Ibn Khaldun indican que el país de los tuaregs del norte estaba 
ocupado en aquella época por los Lemta y los Targa. Leo el Africano también afirma 
que el área estaba habitada por los Lemta y los Targa, que no sólo ocuparon este 
territorio, como indica Ibn Khaldun; sino que, además, se asentaron también en el país 
que esta al sur del territorio que ocupan hoy día los tuaregs. Esta afirmación da 
soporte a lo que sugiere el explorador Barth en relación con los Igdalen216  
 
Aunque las palabras Lemta y Targa no existen hoy día como nombres de grupos 
tuaregs, la mayoría de los historiadores están de acuerdo en que fueron dos de los 
principales grupos bereberes que vivían en el territorio cuando los árabes invadieron el 
Sahara Central. Es interesante señalar que estos nombres también fueron 
mencionados en los mapas europeos de los siglos XVI y XVII y, según Keenan, en las 
hojas África Nova Descriptio de 1.665 donde aparece el nombre Targa en la parte norte 
del Sahara y Lemta en el sureste del Sahara Central. Estos nombres también se hayan 
reproducidos en el mapa de Dapper de 1.670217. 
 
Al parecer la voz tuareg viene de la palabra Targa y fue usada por los árabes para 
referirse a esta población. A este respecto, es interesante, como refiere Keenan, que 
en los escritos de Charles Foucould, de principios del siglo XX los Kel Ahaggar se 
referían al Fezzan como Targa.  
 
El origen de la palabra Ahaggar (Hogar) es todavía más pertinente. Foucould considera 
que la palabra Hawwara es igual que Ihaggaren (sing. Ahaggar), porque la letra “w” 
cuando se repite cambia, por norma, a “gg”; y “w” frecuentemente se permuta por g. 
Por ello, sugiere Foucould que la tribu berebere de los Howara (Hawwara), cuyo 
nombre cambió a Ahaggar, emigró del Fezzan al macizo montañoso, del mismo 
nombre, conquistando y reduciendo la población indígena al estado de “plebeyos 
                                                     
 
214 KEENAN J.  2002, p. 14 
215 Ibid., p. 15 
216 Ibid., p. 14 
217 Ibid. 
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vasallos” o “Kel Ulli”. El nombre de Howara se volvió sinónimo de “noble”, ya que 
fueron los conquistadores y dominadores de la región.218  
 
Esta hipótesis ha sido aceptada por la mayoría de los investigadores y tiene sus 
antecedentes en Ibn Khaldun. Para Ibn Khaldun, los Hawwara que vivían al borde del 
mediterráneo, en la Tripolitania y la Cirenaica, fueron conquistados y arabizados, 
convirtiéndose al Islam y tomando su lengua; sin embargo, algunas de las tribus no se 
convirtieron en vasallos de los Beni Sulayin y se desplazaron al sur en los inicios del 
siglo IX, asentándose cerca de los Lemta. Ibn Khaldun considera que los descendientes 
de los Hawwara son los que en su tiempo (siglo XIV tomaron el hombre de Haggar), 
pues la doble “w” había sido substituida por un sonido entre la “k” suave y la “k” 
gutural219  
 
Según Keenan, otros escritores árabes también han confirmado la presencia de los 
Hawwara al borde del mediterráneo, en épocas tempranas; pero sin citar las fechas de 
su emigración al Fezzan. Según este mismo autor los escritos de Abdal H’Akam 
confirman la presencia de los Hawwara en el Fezzan hacia el 745 de nuestra era. La 
escisión Ibadita y probablemente su éxodo hacia el sur tuvo lugar en esa misma época; 
aunque otros escritores árabes lo sitúan más tarde hacia el 1.050 d.C., y lo relacionan 
con la invasión del Fezzan por los Hilalitas220.  
 
La invasión árabe Hilalita tuvo lugar en el siglo XI y causó más convulsión y 
perturbación en la población que la invasión árabe precedente. La primera invasión 
árabe que tuvo lugar tres siglos antes, no cambio la relativa prosperidad rural  que 
había impuesto la Pax Romana. La presencia de Roma y sus guardadas fronteras, los 
Limes, protegieron a los agricultores sedentarios, de los nómadas ganaderos, 
manteniendo a estos más allá de estos límites221. Por el contrario esta nueva invasión 
provocó un vuelco en el equilibrio y marcó el declive de la relativa prosperidad rural y 
la aparición del dominio de los nómadas ganaderos y pastores.  
 
Durante la primera invasión árabe los pueblos conquistados tomaron gradualmente su 
lengua y su religión; y la vida no se les hizo muy difícil, sobre todo si se islamizaban, a 
lo cual contribuyó, entre otras cosas, al igual que en el Al Andalus,  la exención de 
impuestos. Los árabes atraídos por el Al Andalus y sus riquezas, pronto olvidaron o 
perdieron interés por estos territorios.  
 
                                                     
 
218 KEENAN J.  2002, p. 16 
219 NICOLAISEN J.,  1.963, p 409-410. 
220 KEENAN J. 2002, Opus cit. p 16. 
221 Lo mismo ocurrió durante la primera invasión árabe, durante el periodo colonial francés y, más tarde, durante la 
independencia, hasta la completa sedentarización de los pueblos nómadas que es la característica actual. 
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Entre los siglos XI y XIV hubo un gran resurgimiento del nomadismo. Las tribus árabes 
que se habían desplazado hacia el oeste se unieron  a los nómadas bereberes situados 
al sur de las antiguas Limes, traspasándolas y ocupando los territorios del norte. Estas 
tribus bereberes nómadas se islamizaron mucho más radicalmente que los sedentarios 
agricultores que habían sido convertidos al Islam con anterioridad. Por ello, cuando a 
principios del siglo XI las Hordas del Beni Hilal, Beni Sulayin y Makil unidas a los 
nómadas bereberes empujaron “la frontera nómada”  hacia el norte,  acabaron con la 
prosperidad rural, destruyendo pueblos y haciendo huir a los bereberes sedentarios a 
las montañas (kabilas).  
 
Mientras que después de la invasión Hilalita la situación en el Magreb no se modificó 
prácticamente hasta la colonización francesa; en el Sahara, los hechos no se conocen 
con exactitud. Con toda seguridad los grupos tuaregs fueron empujados hacia el Sur 
por los árabes invasores; pero el territorio no fue conquistado sensu stricto. De hecho, 
se estableció una suerte de frontera entre los invasores árabes y los tuaregs. En 
tiempos de Ibn Khaldun parece ser que la línea divisoria se estableció a través de las 
arenas del desierto, pero las razias en uno y otro sentido se sucedían continuamente. 
Los tuaregs, no sólo fueron capaces de defender su territorio, sino que, además, 
asimilaron a su vez una serie de tribus árabes, y ese contacto favoreció un cierto grado 
de intercambio cultural222. 
 
La invasión Hilalita fue la responsable de la emigración de los bereberes Hawwara, en 
1.050, desde el Fezzan a los macizos del Hogar y el Aïr. Allí se atrincheraron y se 
hicieron inexpugnables, haciendo desistir a los árabes de todo intento de conquista.  
 
Según Keenan es lógico suponer que la división de los Kel Ahaggar en nobles y vasallos, 
sea la consecuencia de la invasión del Macizo Central por los Hawwara, que 
sometieron, a las poblaciones bereberes del lugar. La característica fundamental de 
esta división de nobles y vasallos es que mientras los Hawwara eran criadores de 
camellos, un símbolo de distinción; los vasallos lo eran de cabras lo que valió el 
nombre de Kel Ulli (pueblo criador de cabras)223. 
 
Para Nicolaisen esta división surge del choque de dos culturas: una que criaba camellos 
y hablaba bereber,  y otra que pastoreaba cabras y hablaba un bereber más antiguo. 
Estos últimos pasaron a ser los vasallos (Imrad), y se denominaron Kel Ulli, los que 
criaban cabras. Pero los primeros contactos entre estos dos pueblos son anteriores al 
1.050 y tuvieron ya lugar durante los primeros siglos de nuestra era, aunque se 
                                                     
 
222 Por ejemplo el que se estableció entre los tuaregs y la poderosa tribu árabe de Ulad Ba Hammu de Tidikelt. (NICOLAISEN J., 
1.963, p. 306). 
223 KEENAN J. Opus cit., p. 18. 
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acentuaron con la invasión árabe; y, fue definitiva con la invasión de las hordas de 
Hilal224  
 
La tradición oral tuareg no aporta más datos y da soporte a esta división, al tiempo que 
busca un pedigrí para los nobles, los Ahaggar225. Todas las versiones se centran 
alrededor de la legendaria reina Ti-n-Hinan y su acompañante Takama. Se supone que 
la noble dama bereber hizo un viaje desde Tafilalet, en Marruecos, hasta el Ahaggar, 
acompañada de su esclava Takama. Se dice que Tin Hinan está enterrada en una 
tumba que se encuentra en la bancada del wadi Tiffert, cerca de Abalesa, en la 
vecindad de la confluencia con el wadi Abalesa; y Takama en una tumba más pequeña 
a unos doscientos metros. Tin Hinan tuvo una hija, Kela que se casó con Sidi ag 
Mohammed el Khir, Tercer Amenukal del Ahaggar hacia 1.750. Kela es un personaje 
histórico y su relación con la reina Tin Hinan pertenece al campo de la mitología. Los 
descendientes (Tawsatin, sing. tawsit) de los nobles Kel Rela y Taitok se consideran 
herederos directos de Kela. Takama, a su vez, tuvo dos hijas de las cuales se proclaman 
descendientes los Dag Rali y los Ait Louvayen. 
 
La mitología tuareg acepta que Kela era hija de Tin Hinan y también nos dice que tuvo 
una hija mayor que se caso con un tal Aboura de los Ikerremoien, tawsit (grupo 
descendiente) del Sur; pero como extranjero, sus herederos no tuvieron derecho a la 
soberanía (Ettebel) del Ahaggar y por eso no hay más noticias sobre ellos. Tampoco se 
sabe nada de los descendientes de la hija menor de Tin Hinan. 
 
Otra versión del mito es que Tin Hinan tuvo tres hijas a la que puso nombres de 
animales: Tinghert (antílope) que era la antecesora de los Inemba; Tahenkot (gacela) 
de la cual descendieron los Kel Rela; y Tamerouelt (coneja) de la cual provienen los 
Iboglan. Al parecer Kela fue la tataranieta por vía materna de Tahenkot.  
 
Andre Bourgeot, citado por Keenan, sugiere que los tres o cuatro primeros Amenukal 
descendieron por vía paterna del grupo Iboglan hasta Sidi ag Mohammed el Khir que 
se caso con Kela que según la leyenda era descendiente por vía materna de 
Tahenkot.226   
 
Lo importante es que tanto una como otra variante del mito coinciden en que Kela era 
descendientes por vía materna de la reina Tin Hinan. Sabemos que Kela es un 
personaje histórico que se casó con Sidi ag Mohammed el Khir poco antes de 1.750. El 
hecho de que fuera la hija, la nieta, bisnieta o tataranieta, etc. es irrelevante y sólo 
tiene interés mitológico, ya que la supuesta tumba de Tin Hinan es preislámica y esta 
                                                     
 
224 NICOLAISEN J., 1.963, p. 205 
225 En la actualidad la división de clases, ha desaparecido por completo, como he tenido ocasión de confirmar.  
226 KEENAN J. 2002. Opus cit.,p.20  
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datada alrededor de siglo IV a.C. Por tanto, existe una discrepancia entre el mito y los 
hallazgos arqueológicos de aproximadamente 14 siglos. Los diferentes aspectos y 
variaciones del mito de la reina Tin Hinan parecen haber sido creados para justificar la 
división de clases y las supremacía de los Ihaggaren en la sociedad de los pueblos del 
Hogar. Los vasallos que afirman ser descendientes de Takama, dicen que esta no era 
esclava de Tin Hinan, sino la hermana menor. Esta variación tampoco modifica la 
supremacía de los nobles sobre los vasallos, ya que los descendientes de una hermana 
menor, en el mundo islámico, han de guardar una relación de respeto frente a los de la 
hermana mayor y, por tanto, la división entre nobles y vasallos no se modifica. 
 
Existen más variaciones del mito, por ejemplo la recogida por Lehureaux, citado por 
Keenan, que reza como sigue: Tin Hinan vino de Tafilalet al macizo central del Hogar 
montada en un camello blanco – símbolo de distinción – y acompañada por su fiel 
compañera Takama y cierto número de esclavos. A pesar de llevar las alforjas bien 
repletas de dátiles y mijo, como el camino era muy largo, las provisiones se acabaron, y 
cuando ya el hambre empezaba a hacerse sentir, Takama descubrió unos hormigueros 
y ayudada por las esclavas recolectó las semillas que las hormigas habían almacenado 
y se las ofreció a Tin Hinan que había permanecido sobre su camello ya que era una 
noble dama. Gracias a estas semillas la caravana pudo llegar a buen término. Para 
conmemorar este evento los Dag Rali y los Kel Ahnet que descienden de Takama, 
ofrecen cada año semillas y dátiles a los nobles Tuareg descendientes de Tin Hinan. Por 
tanto, en el relato mítico se encuentra la justificación de la superioridad de los nobles – 
el camello blanco – y de la relación de vasallaje – la ofrenda anual de semillas y 
dátiles227.  
 
Pero, además, en el mismo se insiste en que Tin Hinan era musulmana –dato que está 
en contradicción con la fecha de la tumba– al objeto de reforzar su estatus político y 
pedigrí religioso (los bereberes autóctonos del macizo central eran politeístas)228.  
 
Existe una cierta disputa sobre cuál de los grupos de los Kel Ahaggar desciende de la 
reina Tin Hinan. Los Kel Rela y los Taikot, relacionados por vía materna, reclaman su 
descendencia indiscutible de Tin Hinan. Los otros grupos nobles como los Tehe Mellet 
y los Kel – Ahen – Mellen tienen una descendencia dudosa. Dice la tradición que 
ambos grupos descienden de Tin Hinan ya que los Kel – Ahen – Mellen afirman que son 
descendientes de la tribu bereber de los Ait Kebbach. Sin embargo, Charles Foucauld y 
Nicolaisen creen que ambas tribus no descienden de la reina Tin Hinan; pero como 
                                                     
 
227 KEENAN J. 2002. Opus cit.,p.21. 
228 Ibid. 
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dice Keenan esto carece de importancia ya que tanto numérica como políticamente 
estas tribus prácticamente han desaparecido229. 
 
Como vemos,  las tribus bereberes que ocuparon el Fezzan y que empujadas por los 
árabes se refugiaron en Wadi Ajal (hoy día Wadi Hayah) , Wadi Tanezzuft, el macizo del 
Hogar, el Adrat de los Íforas y el Aïr ocuparon parcialmente el Fezzan y ofrecieron una 
gran resistencia a ser sometidas a los diferentes conquistadores. Aceptando, sin 
embargo, el Islam como respuesta al intercambio cultural.  
 
Aunque en la actualidad el pueblo tuareg ha disminuido relativamente en número, 
debido a la fuerte inmigración que ha sufrido esta zona del Fezzan como consecuencia 
de la explotación de los yacimientos petroleros y del turismo, su territorio sigue 
teniendo un fuerte sabor a su cultura, como lo demuestra que la toponimia del Messak 
y del Akakus que es esencialmente tuareg; en contraposición a los territorios al sureste 
de Wadi Barjuj230, concretamente al este del Erg de Murzuq cuyos nombres son típicos 
de la lengua tubu y así, por ejemplo, a los wadis se les llama enneri.  
 
 
- Signos de identidad del Pueblo Tuareg: El Velo y otras tradiciones. 
 
Los tuaregs son un grupo cultural muy bien definido que tienen una serie de señas de 
identidad entre las que se encuentran el velo en los hombres y su original sistema de 
escritura el tifinagh. Otras, por el contrario, han desaparecido, han sido borradas, 
porque ya no tienen razón de ser al ser engullidos por las nuevas sociedades 
socializantes y nacionalistas como la argelina, la libia, etc. Entre las tradiciones clásicas 
que estaban presentes en tiempo de los exploradores del siglo XIX y que, han 
desaparecido a partir de la  independencia de los países de la zona (1950-1961), 
podemos citar: La peculiar estructura de sus clases sociales y las relaciones entre ellas; 
las estrategias de matrimonio que tenían como fundamento la herencia de los bienes 
(ganado, etc.), y, los derechos sobre los territorios y el poder político.    
 
- El velo 
 
El velo ha sido su signo distintivo y lo llevan los hombres desde su pubertad hasta el fin 
de sus días. El velo, tradicionalmente, no se quitaba ni cuando estaba sólo en el 
desierto, ni para dormir. El tradicional tagelmoust  o alechcho es una pieza de algodón 
del Sudán de 1,5 a 4 m de largo por 0,25 a 0,5 m de ancho que se lía en la cabeza a 
modo de turbante bajo, tapando la frente, amanual-oua-n-afella, y en la que uno de 
                                                     
 
229 KEENAN J. 2002 ,p.21. 
230 Para los franceses Berjuj 
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sus pliegues se deja caer tapando la cara, desde el caballete de la nariz hasta el pecho, 
amenual-oua-n-aris. Este pliegue se dobla sobre la nariz y se sujeta con una de las 
vueltas de la cabeza de tal modo que se puede alzar y no dejar más que una estrecha 
ranura para los ojos, o descubrir parcialmente la cara y permitir mostrarla. El 
tagelmoust que sólo se usa en los grandes acontecimientos, en realidad, esta hecho de 
tiras individuales cosidas juntas. Hoy día lo corriente es que se usen paños de muselina 
introducidos por los comerciantes árabes a partir del 1.920. El color índigo ha sido 
substituido por otros colores, blancos, amarillos, azules y marrones. Estos velos se 
conocen con el nombre de echchach y si el tejido del que están hechos es de mejor 
calidad, con la voz khent. Fotografía 127, 128 y 129. 
 
 
 
Fotografía 127. Tuareg tocado con el tagelmoust de color índigo.  
El dromedario blanco está adornado como corresponde a un ganador. 
 
 
No ha habido autor árabe u occidental que al tratar del velo no haya intentado 
buscarle un significado; ejercicio al que tampoco escapan los propios tuaregs. 
 
Se han dado muchas explicaciones al uso del velo, desde su uso como protección física 
del sol y la deshidratación, hasta razones de índole de conducta o ritos sociales, 
pasando por otros argumentos como aquellos que lo ligan al tabu de la boca y que ven 
en él una protección contra los demonios, malos espíritus y “el mal de boca” o “tehot”. 
El velo también esconde o disimula los gestos de la cara y de la boca haciendo más 
impenetrable y distante al personaje, ya que la expresión de los ojos es más fácil de 
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controlar. En las relaciones sociales la persona de más rango se desvela parcialmente, 
pero esto no es siempre así, pues aunque se permanece con el rostro cubierto frente a 
mayores, personajes de respeto, suegros y mujeres; también puede hacerse al revés. 
Ver clip de video de Apéndice III en el DVD de la solapa. 
 
 
 
Fotografía 128.  
Tuareg con la cara descubierta. 
 
La imposición del velo cuando el tuareg alcanza la pubertad se hace en medio de una 
gran fiesta familiar, el mengoudi  que podría encontrar su equivalente en la 
circuncisión de los masais. Las mujeres no se tocan con turbante ni se tapan la cara, 
por el contrario se cubren la cabeza con un paño, ekerhei que también reciben cuando 
llega la pubertad. Fotografía 130 a), b), c) y d).  
 
El hecho que las mujeres que ocupaban hasta hace muy poco tiempo un alto estatus 
en la sociedad tuareg, no se tapen la cara con el velo, invalida en parte muchos de los 
porqués de su uso (por ejemplo razones higiénicas, o de tabú, o de rango social); sin 
embargo, para algunos autores, se debe a que la mujer es impura; pero esto es más 
bien islámico y como reconocen autores árabes como El-Bekri (1.028-1.094) e In 
Batuta en el siglo VIX los tuareg ya se cubrían el rostro, antes de la conversión al Islam. 
Algunos autores interpretan que la mujer al no ser un personaje público y no jugar un 
papel en la arena política, puede prescindir del velo. 
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Fotografía 129. Tuareg con el velo colocado correctamente: el velo tapa la frente, amanual-oua-n-
afella, y  uno de sus pliegues se deja caer tapando la cara, amenual-oua-n-aris, desde el caballete de 
la nariz hasta el pecho. Este pliegue se dobla sobre la nariz y se sujeta con una de las vueltas de la 
cabeza de tal modo que se puede alzar y no dejar más que una estrecha ranura para los ojos, o 
descubrir parcialmente la cara y permitir mostrarla. 
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Sin embargo, esta costumbre junto con los matrimonios por vía materna o la misma 
endogamia dentro de sus clases sociales, han desaparecido prácticamente hoy día, o 
están en vías de extinguirse. Nuestras conversaciones con los tuaregs nos confirmaron 
que copiar hábitos árabes estaba muy de moda entre la juventud; como el vestirse de 
Fotografías 130 a), b) c) y d).  
a) y c). Tocada con el hiÿab árabe. 
b) y d). Mujer targi tocada con el ekerhei 
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occidental231. Las nuevas profesiones (secretarios, funcionarios, mecánicos, etc.) en los 
centros urbanos ya no usan el velo. No hay un tuareg que no lleve un móvil, tanto los 
hombres como las mujeres (fotografía 131); ni una casa que no muestre una 
parabólica y algunos tiénen hasta una segunda televisión para los niños. Sin embargo, 
estos habitantes de los centros urbanos vuelven a tocarse con el turbante y el velo 
durante los festivales o cuando vuelven a su entorno, a sus pequeños poblados. Los 
harratines y los esclavos, nunca llevaron velo, esto era propio de nobles y vasallos, 
pero no de esclavos. Shariff, mi último guía, nos comentó que los matrimonios ni 
siquiera ya eran concertados por las familias. La escolarización y arabización es 
obligada, así como la sedentarización y estos factores han contribuido a la 
transformación. La división en clases entre los tuareg ha desaparecido y el estatus 
social viene condicionado por la profesión y por el nivel económico, al igual que en el 
mundo occidental. El noble no tiene razón de ser en el estado moderno ya que éste ha 
hecho desaparecer la antigua estructura social; pero ciertas cosas siguen siendo 
importantes como tener dromedarios, aunque sea en pequeño número, o tener un 
dromedario blanco para las carreras o seguir llevando el velo en los poblados y 
festivales, al menos para la generaciones de más edad. 
 
 
 
Fotografía 131. No hay un tuareg que no lleve un móvil, tanto los hombres como las mujeres. 
                                                     
 
231 El hijo de Shariff uno de mis guías, un joven de unos 20 años vestía con camiseta y pantalón corto con bolsillos laterales como la 
mayor parte de la juventud de Awbari. Otras veces usan el Blue Jeans o pantalón tejano.  
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La clase de los antiguos esclavos y harratines prácticamente ha desaparecido pero aún 
queda gente marginal que viven en condiciones míseras en los wadis del Akakus, en 
zeribas y criando cabras. Fotografía 132.   
 
 
 
Fotografía 132.  
Niño cuidando un rebaño de cabras en el Akakus. 
 
 
- La lengua Tuareg y el alfabeto Tifinagh 
 
La lengua berebere que habla el pueblo Tuareg es conocida como el tamasheq, a lo 
largo del Niger y del Adrar de las Ifoghas; en Ghat como Tamajaq; en el Ahaggar y en el 
Tassili-n-Ajjer como Tamahaq; y en el Aïr como Tamajeq. Entre la población berebere 
del Magreb, sin embargo se la conoce como Tamazight. Las leyes fonéticas de las 
lenguas bereberes permiten admitir que la palabra Tamazight es un equivalente de 
Tamasheq/Tamajaq/Tamajeq/Tamahaq y que todas estas palabras están 
emparentadas al vocablo Imazighen (pl. Mazigh) y sus variantes Imajeghen, Imushagh 
e Imuhagh, con las que los tuaregs se designan a sí mismos232. 
 
Algunos filólogos consideran todas estas lenguas como una sola. La diferencia entre 
ellas, a veces, sólo reside en la forma de pronunciar la z y la h. El Tamasheq actual se 
diferencia de otras lenguas bereberes modernas porque conserva dos vocales cortas, 
                                                     
 
232 LEQUELLEC J.L. 1998, pg. 33 
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mientras estas sólo tienen una o ninguna. Además, el Tamasheq tiene, también, una 
proporción menor de palabras heredadas del árabe. Y, aunque tradicionalmente se 
escribe en el alfabeto indígena Tifinagh, también se puede hacer en  árabe o con letras  
latinas. Este último alfabeto, por ejemplo, es oficial en Níger y en Mali. La morfología 
de las palabras es triliteral, como el árabe233. 
 
La lengua incluyen cinco vocales largas y dos cortas. El repertorio de consonantes 
recuerda el árabe y el uso de sonidos que requieren la contracción de los músculos de 
la faringe es raro y solo lo encontramos en palabras prestadas del árabe. La oclusión 
glótica se usa al inicio de palabras que comienzan por vocal para rellenar el hueco de la 
estructura de la silaba, aunque si la palabra que la precede termina en consonante, la 
unión se hace con esta. La geminación o  duplicación es contrastante, por ejemplo la 
/ww/se convierte en /gg/. En general las diferentes formas dialectales presentan 
pequeñas diferencias en el inventario de consonantes. 
 
El orden básico en la lengua Tuareg es Verbo/Sujeto/Complemento; sin embargo 
cuando se quiere enfatizar un concepto, este se coloca delante, por ejemplo, 
Sujeto/Verbo/Complemento. No existen adjetivos simples en la lengua Tuareg, cuando 
se quiere adjetivar, se usa para expresar el concepto el participio de un verbo. Los 
tiempos de los verbos son, como en japonés, cuatro, simples y perfectos: los que 
indican una acción acabada; los que implican una situación como resultado de una 
acción acabada; los que suponen una acción futura o posible (suelen emplearse 
después de un verbo que supone emoción, decisión o pensamiento); y, finalmente, los 
que implican una acción que se está realizando234. 
 
Aunque hay tendencia a llamar Tifinagh a toda inscripción no árabe encontrada en el 
Sahara, es más prudente llamarla “escritura líbico-bereber”. Todas ellas tienen en 
común ser escrituras consonánticas y utilizar un grafismo geométrico, círculos, curvas y 
puntos.  
 
La palabra Tifinafg es el plural de Tafineq donde ta-es el fonema que indica femenino, 
con la raíz triliteral (FNGh/FNQ) se supone que puede asimilarse etimológicamente a 
Punica (FNGh<PNC); aunque la escritura líbica tengan una morfología distinta de la 
escritura púnica. El problema del origen de la escritura de África del Norte es complejo. 
Las inscripciones más antiguas,  está representada por tres letras líbicas pintadas en la 
panza de una vasija de barro descubierta en Argelia. Estas letras pueden datarse, con 
certeza, en el 2200 BP, con un error de más/menos 100 años235. 
 
                                                     
 
233http://en.wikipedia.org/wiki/Tuareg_languages  
234http://en.wikipedia.org/wiki/Tuareg_languages  
235 LEQUELLEC J.L. 1998, pg. 33 
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Este tipo de alfabeto, cuyo uso está documentado prácticamente en todo el norte de 
África -incluidas las Islas Canarias-, desapareció prácticamente después del siglo III d.C., 
siendo substituido por el romano y más tarde por el árabe; sin embargo, los Tuareg lo 
conservaron, como se ha podido atestiguar, al confirmar su presencia en el siglo V de 
nuestra era -fecha de la construcción, en Abalesa (Aggahar), del monumento funerario 
de la reina Ti-n-Hinan236-. 
 
Este tipo de alfabeto se ha usado para transcribir lenguas diferentes, de ahí que las 
poblaciones actuales no puedan comprender el significado de las inscripciones de 
Messak; por ello conviene emplear el nombre genérico de escrituras líbico-bereberes, 
las cuales tienen todas en común ser escrituras consonánticas y utilizar un grafismo 
geométrico (trazos círculos curvas y puntos). Fotografía 133. 
 
Las formas antiguas del Tifinagh son consonánticas, mientras que las actuales incluyen 
vocales. Pero con independencia del uso de vocales, las distintas variedades de esta 
escritura incluyen otras muchas diferencias.  
 
 
 
Fotografía 133. Inscripción Tifinagh arcaico. Los tuaregs actuales no saben leerlo. Akakus. 
 
El Alfabeto líbico es estrictamente consonántico. Tuvo dos formas la occidental y la 
oriental. La primera se usaba a lo largo de la costa mediterránea y atlántica, desde la 
                                                     
 
236 LEQUELLEC J.L. 1998,., pag. 33 
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Cabilia hasta Canarias. La oriental se utilizaba desde Constantina hasta Túnez. Sólo ha 
sido descifrada la forma oriental, gracias a que existen inscripciones bilingües púnico-
líbicas que han permitido hallar el valor de 22 de los 24 signos que componen esta 
modalidad de Tifinagh. La forma occidental que sería la primitiva, tiene 13 caracteres 
más que la oriental y una influencia púnica menor. En ambos casos las inscripciones 
son fundamentalmente epitafios o dedicatorias breves. No existe una dirección fija 
para la escritura. Lo más habitual es que se escriban las palabras de abajo arriba. Cada 
línea suele tener una palabra o una frase con sentido completo.  
 
El alfabeto Tifinagh Sahariano y Tuareg llamado Tifinagh por excelencia, es la única que 
ha venido utilizándose por este pueblo nómada que habla Tamasheq, hasta la 
independencia de los países que fracturaron su territorio (Libia, Argelia, Mali, 
Mauritania, Burkina Faso y Níger). 
 
Se llama Tifinagh sahariano a una forma arcaica de escritura Tuareg cuyas muestras 
más arcaicas tienen unos doscientos años de antigüedad. Se desconoce su génesis no 
se sabe si deriva de la forma líbica occidental u oriental, ni como pudo producirse la 
transición. Tampoco se sabe cuando empezó a utilizarse, ni si fue contemporáneo del 
líbico o posterior; y, ni siquiera, si se usaba antes de la conquista árabe. Este alfabeto 
tiene un signo para anotar las vocales finales. Fue descifrado por Charles Foucault. 
 
Tiene variantes correspondientes a los diferentes dialectos del Tamasheq, que afectan 
poco a la capacidad de poderse leer. El signo para marcar las vocales finales o 
Tighratin, sólo se emplea para la vocal /a/ en el Hoggar, Ghat y el Adrar; mientras que 
las vocales /i/ y /u/ se escriben utilizando los signos de la semiconsonantes /ﻱ/ y /ﻭ /. 
Otros dialectos del Tamasheq emplean, sin embargo, el mismo signo para todas las 
vocales finales o incluso para las iniciales. Algunas tribus de Tombuctú utilizan los 
puntos diacriticos del árabe para las vocales cortas. 
 
El Tifinagh Tuareg se usa en ocasiones para textos largos, pero no es lo habitual. El 
inicio del texto se representa por la secuencia I:(NK) o :I:(WNK). La punta del 
triangulo indica el sentido de la escritura; y se lee yo /nombre/ o soy yo /nombre/. La 
orientación de los textos Tifinagh es muy variable, ya que sus caracteres permiten 
escribirlos prácticamente en todas direcciones: de arriba abajo de abajo arriba, de 
derecha a izquierda de izquierda a derecha, en espiral y en bustrofedon237. No existe un 
orden ara enumerar las letras del alfabeto.  
 
                                                     
 
237 Manera de escribir que consiste en trazar un renglón de derecha a izquierda y el siguiente de izquierda a derecha. Se uso 
mucho en la Grecia antigua y toma su nombre de los surcos que abren los bueyes al arar.   
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El Neotifinagh. En 1965 jóvenes bereberes deseosos de promover la normalización de 
sus lenguas, crearon una asociación cultural que en 1967 y hasta su disolución en 1978 
se llamó Agraw Imazighen. Esta asociación propuso un alfabeto normalizado basado 
tanto en el utilizado en Argelia como en otras formas que habían empezado a 
difundirse en las zonas berberofonas de Argelia y marruecos. El objetivo era resucitar 
una escritura milenaria con la que poder transcribir todas las variantes de las lenguas 
bereberes que hasta entonces solían transcribirse utilizando caracteres árabes o 
latinos. 
 
Desde entonces se han creado variaciones de este alfabeto. Las variantes creadas 
responden a que en opinión  de muchos estudiosos, el alfabeto de la academia 
bereber refleja una falta de reflexión fonológica. Los diferentes neotifinaghs utilizan 
letras para transcribir las vocales y se escriben de izquierda a derecha. En el 2003 el 
Tifinagh fue adoptado oficilmente en Marruecos para la enseñanza de las lenguas 
bereberes en la escuela primaria.238  
 
- Signos de identidad desaparecidos como consecuencia de los nuevos tiempos 
 
- Clases sociales y las relaciones entre ellas 
 
Desde los inicios hasta el advenimiento de la colonización y sobre todo con la 
independencia de los diferentes estados que constituyen el territorio que ocupa este 
pueblo, la sociedad  tuareg ha estado ordenada de acuerdo con diferentes esquemas 
lógicos: el primero es una concepción igualitaria que une a los diferentes individuos del 
mismo grupo y del mismo rango; el segundo es la presencia de un rango jerárquico que 
marca derechos y obligaciones diferentes a  los individuos según la categoría social a la 
que pertenecen. Y dentro de este marco los hombres libres se oponen a los esclavos 
que se sitúan en el último escalón de la sociedad. 
 
Dentro del estamento de los hombres libres, los guerreros (nobles) se distinguían de 
los otros que podríamos llamar pacifistas: los morabitos y los vasallos.  
 
Los mismos nobles tenían una posición más o menos elevada dependiendo de su 
fuerza militar, de su fuerza política y de su capacidad de movilizar aliados. 
 
A cada categoría social correspondía, teóricamente una serie de funciones, de 
actividades, de comportamientos y de atributos emblemáticos: por ejemplo, el mehari 
de carreras y el caballo estaban asociados a la nobleza; el asno a los vasallos. Sin 
                                                     
 
238 http://es. Wikipedia.org/wiki/Tifinagh 
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embargo la práctica ponía constantemente a prueba este esquema. La movilidad 
estatutaria era otro curioso aspecto de este sistema sociopolítico. 
 
Pero quizás lo más interesante para nosotros en este momento sea el origen de esta 
división noble-vasallo, y las relaciones entre estos dos grupos; mas adelante nos 
ocuparemos de las estrategias matrimoniales y de la herencia. 
 
El origen reside en la invasión o inmigración al interior del macizo de Hoggar, durante 
el pasado y probablemente de forma repetida, de un pueblo dedicado a la cría de 
dromedarios. Esta dio lugar a un aumento de la población, cuya autosuficiencia, en 
términos de subsistencia, no pudo garantizarse con los escasos recursos de la región. 
 
Los recursos de los indígenas locales se basaban en los productos derivados de  la cría 
de rebaños de cabras –de ahí su nombre de Kel Ulli-,  la caza y la recolección de grano 
y de plantas; y este esquema quedo destruido por la llegada de la nueva población. 
Como consecuencia de ello los criadores de dromedarios –los Ihaggaren - se vieron 
avocados a buscar recursos externos (dátiles, gravámenes sobre las caravanas, etc.). 
 
El dromedario proporcionaba a los Ihaggaren, un eficaz medio de transporte que junto 
con el uso de las armas les facilito un medio para dominar la región. Sin embargo el 
dromedario no tenía la capacidad de proporcionar un medio de subsistencia como las 
cabras. Estas parían cuatro chivos al año, que estaban listos para reproducirse en doce 
meses; mientras que los dromedarios precisaban dos años para sacar adelante una 
cría. Las cabras eran más resistentes al clima del Hoggar, a pesar de su vulnerabilidad a 
la sed, y proporcionaban mejor alimento; pues aunque la leche de dromedario era muy 
útil, la de cabra también tenía buen rendimiento y su carne, al ser menos cantidad, era 
más aprovechable y, al no tenerse que guardar, no se estropeaba. Además, la piel 
podía usarse como odre; y, el pelo servía, también, para hacer cuerdas y para tejer, 
como el pelo del dromedario.  
 
La opción de que los Kel Ulli criasen dromedarios los podía hacer competitivos y por 
eso los Ihaggaren decidieron impedirlo. Por otra parte la posibilidad de que estos 
últimos poseyeran sus propios rebaños de cabras, tampoco era práctico, pues requería 
mucho esfuerzo e inmovilidad sobre el terreno. Además, la cría de cabras tenía unos 
límites que venían marcados por la capacidad del terreno para soportar más ganado. 
 
La única solución para aumentar los recursos era buscarlos fuera mediante el comercio 
(caravanas), las razias, y los impuestos de protección a los pueblos vecinos y a las 
propias caravanas.  
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Fotografía 134. Tuareg de estirpe noble portando los 
símbolos de su clase: takouba o espada de doble filo, etc. 
Óbservese que el turbante es mucho más amplio que el 
de los tuaregs en general.  La espada la reciben cuando 
dejan de ser adolescentes. 
Fue precisamente las razias, 
sobre todo hacia el sur a las 
regiones del llamado Sudan 
Francés, lo que dio origen al 
desarrollo de la esclavitud en el 
Hogar.  
 
Estas son las razones, expuestas 
de una forma simplificada, que 
dieron origen a la estructura 
sociopolítica de este pueblo 
nómada: mientras los Kel Ulli se 
preocuparon fundamentalmente 
de la cría de cabras; los 
Ihaggaren controlaban los 
dromedarios y se especializaban 
como guerreros en el uso de las 
armas (por ejemplo la takouba o 
espada de doble filo) Fotografía 
134. Esta especialidad como 
guerreros les permitió ejercer un 
dominio sobre los oasis del 
norte, sobre ciertas tribus árabes 
vecinas como los Kunta, y sobre 
las caravanas transaharianas. Y, 
esto no hubiera sido posible si los 
Ihaggaren no hubieran mantenido la exclusividad del control sobre los dromedarios.   
 
Según Keenan239 estos derechos de paso, las razias y el control establecido sobre las 
caravanas procuraban a los nobles un ingreso bastante regular. Además les permitía 
obtener de forma intermitente algunos ingresos en forma de camellos, mercancías y 
otros artefactos que no se solían encontrar en su mundo del Hoggar. Sin embargo, 
conviene recordar que las caravanas como tales son bastante recientes y datan de 
1786 y que no fue hasta 1820 cuando se convirtieron en un modo de transporte 
regular. No hay que olvidar tampoco que el comercio caravanero prácticamente era 
ejercido por los Kel Ulli, sobretodo una vez que estos accedieron a la posición de sus 
propios dromedarios y cesaron las guerras y las razias. Las guerras fundamentalmente 
tuvieron lugar entre los propios nobles y eran consecuencias de la necesidad de 
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recuperar ganados perdidos por razias de otras tribus, o provocadas por periodos de 
sequía y hambruna. 
 
Estas son las razones fundamentales por las cuales la casta de los nobles no podía 
verse comprometida en la cría de cabras. Y de ahí la gran importancia que los Kel Ulli 
tenían para los Ihaggaren que les garantizaban el acceso a los productos derivados del 
ganado caprino. La forma de dominio y subordinación se establecía a través de los 
grupos del tambor – el ettebel -, concepto muy importante para poder entender la otra 
forma de relación entre nobles y vasallos: el temazlayt. 
 
El ettebel  (en árabe tobol) es un gran tambor hemisférico de un diámetro aproximado 
de medio metro y una altura de unos cuarenta centímetros. El ettebel  (el tambor) es el 
símbolo de autoridad y soberanía de todos los jefes principales y particularmente del 
Amenukal, cuyo tambor era el más grande y simbolizaba su autoridad sobre la 
totalidad de la federación (tegehe). En la antigüedad cuando las razias y las guerras 
eran frecuentes el sonido del tambor anunciaba éstas y al oírlo todos los guerreros se 
unían al jefe240.  
 
El grupo del “tambor” comprendía el grupo que descendía del noble, más un número 
de subordinados (Kel Ulli) y descendientes de Isekkemaren o esclavos. La 
subordinación de los grupos descendientes de los Kel Ulli y de los Isekkemaren 
quedaba tipificada bajo el pago anual de un tributo al jefe del “tambor” conocido 
como tiwse. Aunque este pago era fijado para cada grupo, su cantidad fluctuaba de 
año en año dependiendo de las condiciones del ganado y de los pastos. Por supuesto, 
a veces, el pago de este tiwse era oneroso. Su pago se hacía en forma de grano, cabras 
y manteca. La cantidad varía según los distintos autores, y según los lugares donde 
estos efectuaron sus trabajos de campo; por ejemplo: en el grupo del tambor de los 
Kel Rela los impuestos tipo tiwse no se pagaban exclusivamente al Amenukal (el jefe 
del tambor) sino que también debía pagasrse a otros Kel Rela prominentes.  
 
Este tipo de impuesto debe de ser diferenciado de otra retribución conocida como 
subsidio de protección que se cobraban a grupos de tuaregs fuera de su territorio y a 
tribus vecinas. Ésta último impuesto no era muy elevado. No implicaba derechos ni 
obligaciones, ni una política de alianzas como el tiwse que hemos comentado 
anteriormente. De hecho, estos grupos fuera del Ahaggar eran sometidos a razias 
frecuentes a pesar de pagar este último tipo de impuesto que hemos llamado “subsidio 
de protección” y que también era conocido como tiwse241.  
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El jefe de un “tambor” era considerado como el “propietario” de la tierra pero no en el 
sentido moderno de la palabra. Por ejemplo, no podía transferir o vender, ni siquiera 
un pequeño trozo de tierra, lo cual está muy en contraposición con el concepto 
occidental de propiedad y por eso dio lugar a muchos conflictos durante la época 
colonial francesa. En realidad, el jefe del “tambor” era el que daba autorización a sus 
súbditos para disfrutar de los derechos de la tierra y éste recibía a cambio una renta 
llamada ehere-n-amadal que literalmente significa la fortuna de la tierra. Lo 
importante de este tributo era que se pagaba sólo al jefe del “tambor” y no a cualquier 
otro noble, y sólo el jefe del tambor tenía del derecho a alquilar  la tierra. De igual 
forma cualquier caravana que pasara por el territorio del grupo del tambor debía pagar 
impuestos al jefe del “tambor”, y no a los que habían alquilado el derecho a  usar estas 
tierras. Es interesante señalar que estos alquileres de tierra se solían hacer, a veces, de 
forma cooperativa por varios grupos de descendencia de Kel Ulli e Isekkemaren. Es 
interesante también el hecho de aunque el jefe del “tambor” como “propietario” de 
las tierras podría revocar el derecho de alquiler, éste, en la práctica, nunca se 
revocaba. Salvo en el caso de impago o revuelta que raramente ocurrían. 
 
Ya hemos señalado más arriba el concepto de ettebel o “tambor” y por ello podemos 
hablar de tener ettebel  (soberanía) sobre uno o varios grupos, por ejemplo, un noble 
podía tener ettebel sobre varios nobles y vasallos como en el caso del Amenukal; o en 
el caso de un jefe de “tambor” que tuviera varios grupos descendientes de Kel Ulli  
bajo su protección. Se puede hablar de que alguien tiene ettebel cuando tiene 
autoridad como jefe y que alguien es el ettebel cuando es el soberano.  
 
También podemos ver el término agg ettebel  para hacer referencia a que un individuo 
desciende o pertenece a la línea por descendencia materna del jefe. En el caso de que 
se trate de una mujer hablaríamos de oult ettebel, de tal forma que ser agg ettebel  es 
poseer el “pedigree” para poder ser elegido por sucesión jefe el día de mañana.242  
 
Otro tipo de relación entre los tuaregs es la que se conoce con la palabra temazlayt. Es 
el tributo que pagan los Kel Ulli a los Ihaggaren por su protección. En definitiva, es un 
contrato de protección. Los grupos descendientes ligados por el temazlayt estaban 
protegidos de las razias y esta protección personal se aseguraba a través de este 
tributo. El concepto es muy importante porque el noble debía de procurar la seguridad 
del grupo descendiente de Kel Ulli  que era el que garantizaba sus recursos y su 
sustento; de ahí el gran interés del Amenukal de defender con la ayuda de los nobles 
las riquezas del Ahaggar contra las razias externas; además la institución temazlayt 
aseguraba el balance entre las fuerzas agresivas internas y las productivas. Cada grupo 
Kel Ulli o unidad productiva, tenía su protector local, el cual si ocurría una razia externa 
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llamaba a todos los guerreros del “tambor” a unirse juntos, bajo el liderazgo del 
Amenukal en lo que podría llamarse una “defensa nacional”.243  
 
Al parecer los derechos temazlayt sobre los Kel Ulli revertían en un individuo, el líder 
Temazlayt; aunque en ocasiones iban, también, a los parientes por vía materna de 
éste. Se admitia, también, que los derechos y obligaciones de esta relación se 
heredaban a través de la línea materna.  
 
Esta forma de relación es también interesante pues a través de ella los Ihaggaren 
tenían control o acceso al producto de las cabras. Finalmente diremos que los 
derechos del líder temazlayt son muy diferentes de los jefes del “tambor”; ya que 
aquel no tiene autoridad judicial sobre los Kel Ulli y tampoco puede obligarles a 
participar en las razias y en las guerras; a no ser que estos estuviesen interesados en 
hacerlo. Pero hay más, si un Kel Ulli participaba en la razia, bien por cuenta propia o 
bajo el liderazgo del noble con el que había contraído la relación, la mitad del botín le 
tenía que ser entregado. Es los que se llama aballag. 
 
El pago del temazlayt proporcionaba al noble productos de la cría de las cabras a 
través de una relación más generalizada: el tamekchit que permitía a los Ihaggaren 
reclamar comida a los Kel Ulli , por esa razón los Ihaggaren solían acampar cerca de los 
Kel Ulli, los cuales estaban obligados a darles provisiones y alimentarlos.  Los Kel Ulli 
recibían ciertas compensaciones, a parte de la protección, por ejemplo: en el caso de 
que los Ihaggaren partieran de razia o de viaje a tierras lejanas, ellos se hacían cargo de 
los rebaños y recibían por esa acción ciertos derechos de usufructo, como por ejemplo 
el tener prestado los dromedarios de los Ihaggaren para sus propias caravanas o razias; 
y en ese caso a la vuelta pagaban la mitad del botín al jefe del “tambor” que había 
prestado los dromedarios. De todas formas, la amplitud de esta relación de oferta y 
demanda no está clara según Keenan244. Pues aunque parezca que los derechos de los 
Ihaggaren eran muy extensos, debe señalarse que estos eran conscientes de que los 
Kel Ulli debían enriquecerse y estar bien protegidos; ya que dependían de ellos en un 
grado muy alto. Es interesante señalar que a pesar de esta compleja relación entre 
nobles y vasallos, existían escasos problemas. Lo cual puede explicarse a través del 
reconocimiento de un origen mítico común; de las alianzas matrimoniales entre clases; 
y de las relaciones amistosas, etc. Aunque para Keenan no está claro: porque pocos 
Ihaggaren y Kel Ulli reconocen ese origen común y, tampoco, los matrimonios entre 
clases se ven; por el contrario, este autor admite: la existencia de bromas 
institucionalizadas, lo que en argot se podría llamar “un poco de cachondeito”, en 
virtud del cual una parte no se ofende con la constante tomadura de pelo de la otra; o 
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si queremos admitir que la relación es simétrica: ambas partes se reirían a expensas de 
la otra –lo que en inglés se llama joking relationship–. Esto parece que sí existía y 
aseguraban un modo de comunicación. Entre el pueblo tuareg esto se conoce con la 
palabra tehandezzit. 
 
- Descendientes y herencia. Estrategias de matrimonio. 
 
Antes de abordar este apartado conviene que situemos el papel que representaba la 
mujer targuí en su sociedad. La primera impresión que tuvieron los europeos fue 
comprobar la belleza y elegancia de estas mujeres y su papel prominente en la vida 
social; quizás esta impresión fue mucho mayor por el contraste con la mujer de las 
sociedades árabes del norte de África.  
 
La mujer de los territorios de Ahaggar al igual que los otros grupos tuaregs no portaba 
velo y no se recluía. Poseía esclavos y ganado, por derecho propio; el campamento era 
su dominio, y tenía una gran responsabilidad en el resto de las ocupaciones: atender al 
ganado, preparar la comida, educar a los niños, y muchos otros aspectos de la 
organización familiar no sólo en los límites del entorno domestico; sino también fuera 
de él, ya que era foco de una gran parte de la vida social.  
 
Eran las poetisas y las músicas de la sociedad. Cantaban las historias de amor y los 
mitos, sobre todo las mujeres de edad acompañadas del imzad – el violón de una suela 
cuerda –. El anuncio de un ahal  como se llamaban estos recitales atraían a los 
hombres desde los territorios más alejados, en particular cuando los llevaba a cabo 
una mujer con prestigio. Los hombres, montados en sus dromedarios blancos y 
adornados con sus mejores ropas, acudían diligentemente a estos eventos. 
 
Para Keenan245 la transmisión entre los tuaregs sigue la línea materna; pero en cierto 
punto es cuestionable; pues cuando nos fijamos en la estructura de las clases sociales 
las estrategias de matrimonio son diferentes: los nobles siguen la línea materna 
predominantemente; mientras que los vasallos la línea paterna.  
 
Como hemos visto la estructura social de los pueblos del Hoggar (Kel Ahaggar) se 
centra en tres unidades específicas: el entorno del grupo doméstico (ariwan); el grupo 
de descendientes (tawsit); y las relaciones que se crean a todos los niveles en el grupo 
del “tambor” (ettebel).  
 
La estructura y organización del ettebel ya ha sido discutida en el apartado anterior. El 
tawsit, se ha esbozado y se ha dicho que es preferentemente endogámico, 
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territorialmente compacto, y con una estructura basada en la descendencia por línea 
materna; mientras que el grupo doméstico no lo hemos definido todavía, salvo la 
alusión al vago concepto de “campamento”. Esta omisión ha sido deliberada, en aras 
de una exposición más fácil. 
 
El ariwan. Significa literalmente “campamento pequeño”; no más allá de cinco o seis 
tiendas. Cada tienda generalmente comprende un núcleo familiar –los esclavos, sin 
embargo, viven en tiendas separadas, con lo cual un campamento de cinco tiendas 
puede comprender sólo dos o tres familias–. En efecto, la palabra que se emplea para 
tienda, ehen, no sólo hace referencia a la tienda en sí, sino también a su contenido 
(utensilios domésticos, etc.), a la gente que la ocupa y los animales que viven dentro.  
En este sentido amplio, ehen, significa “esposa” y por extensión matrimonio; y hace 
referencia a que es el matrimonio el que establece el núcleo familiar y que la tienda es 
la estructura básica de esta unidad. Así por ejemplo cuando uno dice: la tienda de 
Mohammed (ehen), nos estamos refiriendo de forma implícita a su mujer, a sus hijos, a 
los criados (ex esclavos), al ganado que pertenece a esta gente, a los utensilios 
domésticos, a los sacos de mijo, morteros y demás cosas que generalmente 
acompañan a Mohammed; o como la gente del Hoggar dice: a su propio “odre de 
leche” y su “saco de mijo”246.  
 
El conjunto de “tiendas” que forman un ariwan  están, generalmente, relacionadas a 
través de lazos de consanguinidad. La mayor parte de los ariwan comprenden una 
línea paterna ascendente de unas tres generaciones que se centran alrededor de un 
núcleo de varones agnados (generalmente hermanos o primos hermanos por parte de 
padre).  
 
La medida del ariwan es flexible y está determinada por condicionamientos de la vida 
pastoral. Cuando los pastos se deterioran un ariwan de cuatro tiendas puede dividirse 
en dos unidades pequeñas que también se llamaban ariwan, y que se desplazan a 
cierta distancia hasta conseguir nuevos pastos; mientras que en tiempos de bonanza 
varios ariwan se unen hasta formar un gran campamento que pueda alcanzar diez o 
veinte tiendas e incluir todo un grupo de descendencia (tawsit). Este tipo de 
campamentos se llama amezzar. Estos últimos arreglos de reducción y suma son muy 
infrecuentes.247 
 
El tawsit. El término tawsit es difícil de traducir. En realidad significa un grupo de 
descendencia vía materna pero en la práctica tawsit es distinto en las dos clases 
sociales. Por ejemplo, en el Hoggar sólo existe un tawsit de nobleza que son los Kel 
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Rela que comprende un grupo de descendencia materna de alrededor de 275 
individuos que prácticamente todos pueden demostrar que descienden por vía 
materna de Kella, la esposa de Sidi ag Mohammed el Khir, que vivió hace nueve 
generaciones.  
 
Por el contrario, el tawsatin de los Kel Ulli se diferencia de los Kel Rela en diferentes 
aspectos: Primero pocos vasallos pueden demostrar su descendencia más allá de 
cuatro generaciones. Segundo, la línea por vía materna, como dice Keenan, aunque se 
enfatiza a nivel ideológico, suele ser más de palabra entre los Kel Ulli ya que su 
organización social es predominantemente por vía paterna. Tercero, las diferentes 
estrategias maritales de ambas clases sociales han dado lugar a una gran endogamia. 
Cuarto, los Tawsatin Kel Ulli , a diferencia de los Kel Rela, son grupos de descendencia 
localizados; pues mientras los nobles extienden sus derechos a la totalidad del 
territorio del “tambor”, los tawsatin Kel Ulli sólo tienen derechos corporativos sobre 
espacios específicamente definidos dentro de la amplia región del ettebel. Sólo en 
circunstancias especiales con sequias extremas y empobrecimiento de los pastos 
pueden trasladarse fuera de sus territorios temporalmente y siempre con la 
autorización del amenukal o jefe del ettebel248. 
 
Todos los tawsatin de ambas clases sociales están divididos en un número de 
“secciones “cuyo reclutamiento está asentado en la descendencia por vía materna; sin 
embargo en los vasallos, aunque el concepto ideológico es el mismo, en la práctica, 
está basado en la línea paterna249. 
 
Cuando decimos que el modo de descendencia de los pueblos del Hoggar es por linea 
materna nos estamos refiriendo al complejo conjunto de derechos y reglas de 
transmisión. La pertenencia a un tawsit en ambas clases se basa en este tipo de 
concepción. Y como dicen los tuareg del Hoggar: “es el estomago lo que da color al 
niño”. Los derechos de sucesión se transmiten adélficamente a través de los 
hermanos; y, por tanto, a través de los hijos de la hermana de la madre y, si no fuera 
posible, se recurriría a los hijos de la hermana.250 
 
Entre los tuareg hay que distinguir la herencia a los derechos sobre las tierras frente  a 
la propiedad del ganado. Las reglas de la herencia dicen que los rebaños se heredan 
por vía paterna; mientras que los derechos sobre las tierras se transmiten de forma 
corporativa a través del tawsit. Los nobles heredan la totalidad de la soberanía sobre 
su ettebel; mientras que en el caso de los Kel Ulli está en relación con la política del 
grupo y depende de los intereses del jefe como representante del tawsit. 
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Esta preferencia por la vía materna varía cuando se analiza el derecho de residencia y 
el de herencia. 
 
Las normas de  residencia no están claras, ni en los nobles ni en los vasallos. Por 
supuesto estos cambios son todavía más dramáticos, sobre todo en el Hoggar,  entre 
los nobles, al trasladarse a vivir en Tamanrasset, pues las prácticas de residencia ahora 
son caprichosas e individualistas251. En realidad esto ocurre hoy día, a todos los niveles, 
tanto entre los Hoggar, como entre los Adjjer o los Aïr, al trasladarse a vivir al seno de 
una “nueva sociedad” sedentarizada, en las ciudades, donde las clases sociales han 
sido abolidas y también los derechos a las tierras. 
 
Clásicamente según Nicolaisen252 las reglas de residencia se basan tanto en un criterio 
de la línea paterna como de la línea materna. Según este autor: (1) inmediatamente 
después del matrimonio el marido va a vivir con la familia de la mujer, 
aproximadamente un año; (2) después de este periodo inicial la pareja se cambia a vivir 
al campamento del padre del marido; (3) a la muerte del padre del marido la pareja se 
une a la línea descendiente de la madre del marido, esto es se van a vivir con los 
hermanos de la madre; y (4) a la muerte del marido la mujer vuelve a vivir con su 
familia. Estas normas ya no existen en la actualidad, desde hace tiempo como hemos 
comentado más arriba.  
 
Las leyes de la herencia también han sufrido variaciones. Era clásico admitir dos tipos 
de bienes, los rebaños y el derecho a las tierras. En principio, la herencia de bienes, 
como los rebaños se rigen por los principios legales del Corán. Estos principios 
reconocen el derecho de la mujer a heredar, aunque sin embargo la preferencia es el 
hombre y la descendencia paterna; de ahí que, las hijas hereden la mitad que los 
varones; con independencia que sean o no primogénitas. Esta forma de descendencia 
como señala Goody253 es agnática, esto es una forma de sucesión en virtud del cual los 
derechos no pueden pasar a la segunda generación hasta que desaparezca el último de 
la primera generación, es decir heredan antes los hermanos que sus propios hijos. Este 
modelo de sucesión es muy característico de los pueblos del Hoggar. No sólo porque 
los parientes varones están favorecidos, sino porque las hijas salen mal paradas en la 
práctica aunque estas reglas prescriban. Sin embargo, Keenan, duda mucho de todas 
estas cuestiones porque dice que estos pueblos del Hoggar no les gustan hablar de sus 
propiedades porque dicen que traen “mal de ojo”. 254  
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En resumen, lo más importante es que los derechos sobre las tierras y el rango político 
se hereda a través de la línea materna; mientras que, el ganado se hace a través de la 
línea paterna ; lo cual es lógico, para que estos últimos bienes permanezcan en el seno 
del ariwan.  
 
Aunque un hombre no herede del hermano de su madre (anet ma), recibe sin embargo 
de él ciertos símbolos de poder: tales como la espada, sus ricas ropas y sus amuletos 
religiosos. Ya que todos estos son símbolos de su poder y no bienes productivos. Sin 
embargo, el tío materno es una continua fuente de “ingresos” para su sobrino; no sólo 
a través de los regalos que recibe de su tío, sino por el derecho institucionalizado a 
“quedarse” con cualquier cosa de éste. El tío no puede legítimamente rechazar estas 
peticiones, ya que el sobrino tiene derecho a coger lo que necesite. En la práctica 
nunca se abusa de esto y su uso está controlado por un código moral muy estricto. En 
el fondo estamos viendo un nuevo aspecto del concepto ariwan  que es el derecho del 
sobrino a mantener sus propios recursos a expensas de la herencia de su padre 
desperdigada en otro ariwan, como consecuencia de la puesta en funcionamiento de 
la línea materna. Aunque como subraya Keenan255 en el fondo este tipo de relación 
entre el hermano de la madre y el hijo de la hermana, en el fondo son típicos de 
sistemas patrilineales. Y este tipo de relación es más significativo entre los vasallos 
porque están más arraigados al pastoreo.  
 
Vemos por tanto que “el poder” de un tawsit en términos de derechos sobre las tierras 
y derechos políticos sobre sus grupos subordinados se trasmite por línea materna y 
que los bienes acumulados a través de estos derechos no se transmiten con ellos sino 
que son redistribuidos y transmitidos a las diferentes “secciones” por vía paterna. Por 
lo tanto, este complejo sistema admite las dos líneas de descendencia y es el 
reconocimiento de facto de ello la clave para comprender la estructura y organización 
de esta sociedad en la que vemos como a través de una línea se transmite la 
producción y los bienes domésticos y a través de la otra se transmite el poder en el 
sentido de pertenecer a un grupo y tener derecho a una sucesión política. 
 
Las estrategias de matrimonio o el mecanismo por el cual la estructura de clases se 
reproduce, se ve sobretodo en estas manipulaciones o reglas del matrimonio.  
 
Aunque el tawsatin o los grupos de descendencia de ambas clases sociales exhiben un 
grado importante de endogamia, no existen reglas de prohibición, tan sólo definiciones 
en término de categorías de incesto; más allá de las cuales el tipo y el efecto de la 
endogamia es exclusivamente el resultado de las distintas estrategias de matrimonio 
adoptadas. Las categorías de incesto son muy pocas, un hombre sólo tiene prohibido 
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casarse con su madre, con sus hermanas de padre o madre, con sus tías y con sus 
sobrinas. En otras palabras, no existe prohibición para casarse entre primos. Sin 
embargo, cada clase social muestran preferencias diferentes para los distintos tipos de 
primos. Prácticamente todas las tácticas de matrimonio de los pueblos del Hoggar 
muestran preferencia por el matrimonio entre primos hermanos descendientes de 
hermanos con sexo opuesto (cross-cousin256) y en general con la hija del hermano de la 
madre. 
 
Por ejemplo la estrategia entre los “nobles” Kel Rela viene dictada por tres 
consideraciones: 1) para mantener la posición dominante dentro de la estructura de 
clases. 2) Para reducir el riesgo que representan los otros dos grupos en la posición de 
dominio del Hoggar257. Y, a nivel individual, para asegurar los derechos políticos y el 
estatus de sus descendientes dentro del Tawsit  de los Kel Rela propiamente dichos. 
 
Por lo tanto su posición dominante dentro de la estructura de clases se mantiene 
mediante “una endogamia de clases”. Hoy día esto se ha perdido y podemos ver 
matrimonios de mujeres nobles con hombres de clases subordinadas.   
 
El patrón entre los vasallos es distinto, pues no requieren garantizarse y asegurarse los 
derechos de transmisión, ya que no son acreedores de esos derechos pues son grupos 
subordinados. El jefe de los Kel Ulli tiene escasos beneficios por su condición y en el 
fondo son inversos al Amenukal o los jefes del Etebel. La responsabilidad primera del 
jefe de los Kell Ulli tawsatin es recolectar los pagos de los diferentes impuestos que se 
le deben a los jefes. Por ello, mientras los productos de subsistencia de los nobles se 
derivan directamente de los derechos políticos; los de los Kel Ulli, por el contrario, 
dependen de los recursos internos y de la actividad de la cría de cabras, y, desde 
principios del siglo XIX, del negocio de las caravanas; por ello la primera consideración 
en un matrimonio de vasallos es la maximización de sus recursos de pastoreo.  
 
La cría de cabras, el ariwan  y lo que se llama “la tienda” funciona más o menos como 
una unidad económica; pero, la introducción de los derechos a la posesión de camellos 
y especialmente después de la pacificación, alrededor de 1820, y el desarrollo de las 
caravanas de sal supuso un cambio en la concepción económica y una mayor 
cooperación entre el ariwan y la sección del tawsit  a la que pertenecen. Por ello, 
aunque las secciones del tawsit  se definen de forma ideológica en términos de 
descendencia por vía materna, en el fondo no es más que un nivel estructural superior 
del mismo ariwan; esto es, una amplia organización o cooperativa definida por vía 
paterna encargada de la cría de camellos y del negocio caravanero. De ahí que la 
                                                     
 
256 El término parallel-cousin es el primo hermano que es el hijo del hermano del padre o de la hermana de la madre; mientras que 
el cross-cousin es el hijo del hermano de la madre o de la hermana del padre. 
257 En el Ahaggar o Hoggar existen tres grupos descendientes de nobles.  
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estrategia de matrimonio debe de estar diseñada entre primos hermanos con padres 
del mismo sexo (pararell cousin). La explicación de ello se debe, según Keenan, al 
deseo de mantener sus riquezas dentro del tawsit; de ahí la gran tasa de endogamia, 
pues en términos puramente económicos, los matrimonios entre diferentes tawsatin  
son los que conceden beneficios.  
 
En los tiempos en que las cabras eran el único recurso de los Kel Ulli,  el ariwan podía 
operar como una unidad independiente y económicamente viable. Y esto dejó de ser 
así a partir de la introducción del dromedario y del negocio de las caravanas; ya que 
exigían más mano de obra y por consecuencia un campo más amplio de cooperación 
económica y ya no podía ser gobernada dentro del ariwan propiamente dicho. Este 
campo más amplio de visión fue la sección que podríamos llamar la “unidad 
dromedario” frente a la “unidad cabra” del ariwan.  
 
- El estado actual de la sociedad después de la Independencia de los estados modernos 
(Argelia, Libia, Mali, Níger, Mauritana y Burkina Faso).  
 
A los conocimientos que tenemos del pueblo tuareg a través de su numerosa 
bibliografía, hay que añadir lo que ha ocurrido después de la Independencia de los 
países en los que han quedado englobados: Argelia, Libia, Mauritania, Mali, Níger y 
Burkina Faso.  
 
Lo más importante ha sido la pérdida de gran parte de su cultura e historia; en parte 
debido a la constante presión de las corrientes de “modernización” desde el exterior, a 
la arabización, y a que este pueblo ha sido fragmentado y deglutido por los nuevos 
estados y por la impronta de estos. Así, al ocuparnos de los Ahaggar hablaríamos de 
arabización y argelizacion. Efectivamente, tras la independencia de Argelia y Libia, los 
tuaregs que quedaron bajo sus fronteras, sufrieron un proceso de disolución, de sus 
instituciones tradicionales políticas, sociales y económicas, diferentes de las que 
padecieron los tuareg del Aïr en el Níger o en Mali. Con la socialización la esclavitud 
fue abolida y con ella los derechos sobre las tierras de las clases nobles. Los ex esclavos 
abandonaron los jardines y emigraron a las ciudades, dando lugar a una explosión 
demográfica de las mismas. Frente al tradicional modo de vida de la agricultura y el 
pastoreo aparecieron los trabajos asalariados: maestros, secretarias, enfermeras, 
médicos, empleados en explotaciones petroleras, etc. Pero este cambio fue más 
importante en Argelia y Libia, países con una economía más fuerte que Níger o Mali.     
Con la arabización y, sobre todo, con una islamización más profunda, apareció la 
poligamia, y con ello una explosión demográfica. La mujer veía la competencia y no 
evitaba los embarazos, como era tradicional en el pueblo tuareg, sobre todo en los 
años de sequia y de penuria; quería demostrar que era joven y fértil. Al desaparecer la 
posición política y  los derechos sobre las tierras, pastos y pozos -con la abolición de las 
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clases sociales-, se dio lugar a que cualquiera pudiera llevar los rebaños donde 
quisiera, y con ello la importancia de la descendencia por línea materna se perdió. 
Pero quizás lo más importante fue el cambio en el sistema de inscripción del nombre. 
En Argelia a partir de 1970 los tuareg tuvieron que abandonar el ag/ult y tomar un 
nombre “propio” de familia. Esto condujo automáticamente a la perdida de la 
memoria genealógica, pues sus nombres habían sido borrados de golpe. Con la 
aplicación de esta disposición aparecieron muchas anécdotas. Algunos aprovecharon la 
situación para cambiar o buscar antiguos lazos familiares; y otros para deshacerse de 
orígenes incómodos.  Si  a ello añadimos la práctica desaparición de las caravanas, 
remplazadas por el transporte mecánico y la sedentarización, el concepto de nómada 
cambio. La sedentarización  también ha traído para la mujer una pérdida de su 
jerarquía, pues al no estar el hombre largas temporadas fuera de su casa, su 
hegemonía domestica se ha perdido en gran parte, y ha pasado a un segundo plano 
como la mujer árabe. Solo hay algo que no se ha perdido, el uso del velo para los 
hombres, el Tagelmoust, su más caro signo de identidad; aunque si se han perdido 
alguna de sus funciones, tanto las sociales –el ritual de respeto hacia las personas 
mayores o de mayor relevancia social- y la mágico-religiosa, asociada a los Kel Asouf y 
otros espíritus que el velo protege de que entren por la boca. Sin embargo, cuando en 
el año 2000, en Argelia , el wali (prefecto) de Tamarranset prohibió  a los taxistas llevar 
velo, su decreto se tomó a broma y se ignoró.  
 
Por la singularidad de este pueblo y por su amor al viaje, el turismo ha sido una via 
económica y de escape, no sólo en Argelia, sino también en Libia y  Niger, no así por 
ejemplo en Mali, como he tenido ocasión de comprobar.      
 
- Los tuaregs del Aïr en el siglo XXI: sus relaciones con la Libia de Gadafi y el Fezzan.  
 
Podemos decir que después de la independencia de los distintos estados que se 
repartieron la Región Central del Sahara -Argelia, Libia, Mauritania, Mali, Níger, y 
Burkina Faso-, los tuareg quedaron, como antaño, divididos en dos grupos: Los del 
Norte, los Kel Ajjer y los Kel Ahaggar, que asientan, fundamentalmente Argelia y Libia y 
que, según Duveyrier,  estarían al norte del Trópico de Cáncer. Y, los del Sur que 
habitan en Mali y Níger, en su mayor parte, y un pequeño grupo en  Mauritania y 
Burkina Faso. 
 
Los tuareg ocupan la mayor parte del norte de Níger, el inhóspito, vacio e impactante 
Tenere. En la actualidad sólo una carretera pavimentada que une Niamey con Tahoua, 
Agadez y Arlit (el explosivo centro urbano de la era del uranio). Los Tuaregs de Níger 
emigraron desde el Aïr, alrededor del siglo XVII. Controlaron las rutas caravaneras 
transaharianas a las que saqueaban u ofrecían protección o ambas cosas. En la 
actualidad aun quedan en la actualidad algunos tuaregs que se dedican a la cría de 
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camellos y a la conducción de caravanas a las minas de sal de Bilma;  pero la mayor 
parte han tenido que buscar trabajo como asalariados en las minas de uranio de Arlit; 
o últimamente, después de la rebelión, intentar desarrollar una industria turística, al 
igual que los tuareg de Argelia y Libia.    
 
A diferencia de los  tuareg del Norte, los tuareg del sur, del Aïr y del Adrar de los 
Ifoghas, no se han integrado en sus respectivos países tan fácilmente. En el norte, por 
el contrario, los tuaregs, quedaron englobados en dos estados fuertes, ricos en 
petróleo y gas que no sólo los asentaron, sino que los estatalizaron; en cambio en 
Níger, que alberga la mayor parte de los tuaregs del Aïr258, y en Mali que acoge los Kel 
Tademakkat, no se han llegado a integrar completamente, y han protagonizado 
revueltas cruentas en la década de los ochenta y noventa que terminaron con un 
acuerdo de paz y una quema de armas en Tombuctú en 1996. Las raíces de esta 
rebelión Tuareg hay que buscarlas, por un lado, en el intento por parte de Francia de 
crear un estado tuareg –Azawad- en 1958, con motivo de la independencia de los 
países de las antiguas Colonias Francesas. Francia quería a través de esa hipotética 
Republica Tuareg, controlar las reservas de petróleo y uranio del Sahara. Y, por otro 
lado, Libia, o más concretamente el coronel Gadafi, tenía las mismas pretensiones.  
 
La aparición de Libia en el mapa geopolítico del Sahara coincidió con la llegada al poder 
de Gadafi259 en un momento en que la situación de Níger era frágil. Tanto los gobiernos 
de Níger como de Mali controlaban y controlan mal la zona desértica del norte de sus 
respectivos territorios, justo la franja donde asienta la mayor parte del pueblo tuareg. 
Cuando la situación económica de Níger se hizo insostenible sobre todo después de la 
gran sequia, a pesar de haberse descubierto los yacimientos de uranio de Arlit, -
situados en zona tuarg-260, se produjo el golpe de estado que llevo a Kountché al poder 
en 1974. Kountché renegocio los términos del acuerdo que había realizado Diori con 
SOMAÏR (Socíeté de Mines del Aïr), elevándolo la participación del estado de un 17 a 
un 33%. Y, tuvo la suerte que la sequia cesó. Pero desgraciadamente en 1980, el precio 
del uranio bajo261. Y la sequia apareció de nuevo. Esta crisis de su economía coincidió 
con tensiones diplomáticas con su vecino del norte, Libia. Gadafi reclamaba un área de 
                                                     
 
258 Los tuareg representan sólo el 10% de la población de la actual Níger; los otros pueblos están representados por los Hausa, 
prácticamente la mitad, que viven en grandes centros urbanos como Maradi y Zinder, en el sur; el segundo grupo en importancia 
son los pueblos que hablan Djerma y Songhai, aproximadamente un millón y medio, viven a lo largo de las riberas del Níger y 
tradicionalmente han ostentado durante generaciones el poder político del área; el tercer grupo en importancia son los Peul, que 
representan sólo un 10% en el Níger actual, estos fula o Peul (en francés Peulh), se dividen en dos grupos , unos musulmanes que 
viven en las ciudades y que se les conoce como Fulani, y otros pastores nómadas  llamados Bororo o Wodaabé; finalmente, en los 
alrededores del lago Chad, los Kanuri , descendientes de las gentes del antiguo reino de Kanem y Bornu, hoy dia repartidos entre 
Niger, Chad, Nigeria y Camerun. 
259 Los franceses lo transliteran como Kadhafi 
260 A principios de 1970 habían muerto más de un millón de cabezas de ganado. Y, ademas, se descubrió que los alimentos 
enviados por la ayuda internacional, con motivo de la hambruna, estaban almacenados en las casas de los ministros de 
Hamani Diori 
261 La bajada del uranio se debió en parte a una recesión mundial y en parte al cierre de los programas nucleares e introducción de 
las energías alternativas. 
 301 
 
300 Km2, al sur de su frontera, un área en la que se sabía que existían depósitos de 
uranio. Gaddafi acusó al gobierno de Níger de perseguir a los Tuareg –un tema muy 
sensible para Níger- y ello dio pie a un aumento del descontento entre los nómadas 
que padecían ya una economía de subsistencia. 
 
En su autobiografía, Issouf ag Maha, nos comenta que en el año 1980, cuando todavía 
estaba dedicado a su actividad de profesor, oyó decir que el Coronel Gadafi había 
hecho un llamamiento a las comunidades tuaregs invitándolas a ir a Libia, según él, su 
patria. Para Gaddafi los tuaregs serían originarios de Tripoli y, por tanto, ciudadanos 
libios. Muchos partieron hacia Libia por el duro camino del paso de Tafalelat262, que no 
todos son capaces de soportar. Libia era considerada por el pueblo tuareg como “un 
paraíso sobre la tierra” y el coronel Gaddafi como “el salvador de los pueblos víctimas 
de la injusticia”. Centenares partieron hacia la “Tierra Prometida” y entraron 
clandestinamente, porque no tenían documentación. Libia, al objeto de que regularan 
su situación, les propuso hacer un servicio militar en unos campamentos de 
entrenamiento, encuadrados en la “legión islámica”. Los dirigentes les hicieron 
entrever, siempre de acuerdo con el relato de Issouf ag Maha263, que a partir de ese 
entrenamiento en el campo se le “facilitarían los medios para liberar a su pueblo”. 
Mientras esperaban que se cumpliera su sueño, se vieron avocados a  combatir, al lado 
de los libios, en las aventuras de Gadafi, tales como la guerra contra el Chad, que 
emprendió con la intención de anexionarse los yacimientos de uranio del norte de este 
país. El Chad recibió ayuda de Francia que todavía mantenía y mantiene bases en su 
antigua colonia. La guerra terminó en tablas y  como respuesta Libia sigue sin 
reconocer la frontera sur con  Chad. Y no la representa en los mapas de carreteras  que 
se venden en el país.  
 
Los jóvenes tuareg, partieron en éxodo, sin formación y sin ningún nivel de instrucción. 
Se denominaban a sí mismos ishomar deformación de la palabra francesa “chômeur”, 
los que no tienen nada, los que carecen de todo. La mayoría eran pastores víctimas de 
la sequia o estudiantes que carecían de medios para proseguir sus estudios. Las cosas 
no fueron mejor para los que se quedaron en el país. El régimen del general Kountché, 
convertido en una dictadura, inquietaba a las familias de los que habían partido y 
señalaba con el dedo a los tuareg como enemigos del pueblo. Fue entonces cuando 
surgió una nueva música que exaltaba la tradición y los temas cotidianos. Música que 
se exportó al Fezzan con los que emigraron. No es raro ver tuareg del Aïr como 
vendedores ambulantes, por ejemplo, en el Festival de Ghat del solsticio de invierno, y 
las casetes en las tiendecillas de música de Awbari.  
 
                                                     
 
262 A través de Tafalelat pasaron Barth y De Bary en su camino de Ghat hacia el Sur. 
263 ISSOUF AG MAHA 2006, p. 121-23 
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Pero los enfrentamientos del pueblo tuareg con el gobierno y el ejército de Mali se han 
avivado a través del Movimiento Nacional de Liberación Azawad (MNLA). Cuando en 
octubre de 2011 los rebeldes libios capturaron y asesinaron a Muhamar El Gadafi, 
excombatientes tuareg de la guerra de Libia, entre ellos Mohamed Ag Najem, antiguo 
coronel del ejército libio y máxima autoridad del MNLA, regreso armado, incluso mejor 
que las fuerzas malienses, con fusiles de asalto, misiles de largo alcance, lanzacohetes, 
explosivos y cientos de vehículos tomados del arsenal libio264. A estas fuerzas se unió el 
coronel Assalta Ag Habbi, desertor del ejército maliense. En el primer trimestre de 
2012 el MNLA atacó los ciudades de Ménaka, Tessalit, Aghelhok, Lere y tinzawaten, 
provocando cientos de muertos y la huida a más de 20.000 personas a Mauritania, 
Argelia , Níger y Burkina Faso. Los ataques llegaron hasta Mopti en el centro del país, 
fuera del territorio reclamado. El MNLA ha declarado por boca de su portavoz Makadi 
Ag Boukhadda que “su movimiento no aceptará nada que no sea la independencia 
completa de la región Azawad” y “que el tiempo para las otras opciones, incluyendo la 
autonomía interna, ha pasado”. Los rebeldes afirman que la guerra ha sido impuesta 
por el gobierno, ya que en ningún momento quiso entablar un diálogo serio con la 
gente de Azawad sobre la autodeterminación. El gobierno de Amadou Toumani Touré 
responde que el estado ya ha invertido más de 15 millones de euros (10.000 millones 
de francos CFA) en programas de desarrollo de la región (Recordemos que esta región 
que alberga grandes reservas de uranio, sufre una gran marginación económica y 
social). Pero la escalada de violencia continua, a pesar de las negociaciones entabladas 
entre los tuareg y el Gobierno en Argelia; pues, con la otra mano Amadou Toumani 
Touré ha determinado sofocar la rebelión bombardeando las posiciones rebeldes con 
helicópteros de combate pilotados por efectivos ucranianos. 
 
Según la prensa gala el MNLA habría ofrecido sus servicios a Paris en la lucha contra Al 
Qaeda en el Magreb Islámico (ACMI) a finales de 2011, a cambio del apoyo de Francia 
a su causa. Francia rechazó la oferta, pero se desconoce sí informó a Mali. El MNLA ha 
desmentido esta vinculación.   
 
Las últimas noticias nos hablan de la conquista por los tuaregs de todo el norte de Mali 
hasta la curva del Niger incluyendo las ciudades de Tombuctú y Gao. Han declarado la 
independencia del territorio de Azawad que no ha sido aceptado por la Comunidad 
Internacional.     
 
 
 
 
                                                     
 
264 Se ha afirmado que alguno de estos rebeldes habían luchado en las filas del grupo islamista Anssar Dine y también a las ordenes 
de Abou Zeid un emir de AQMI. 
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- Música y Danza del pueblo Tuareg. Festivales 
 
Clásicamente la música entre los tuareg ha estado ligada al achak. La noción de achak 
la podemos definir como el conjunto de reglas sociales que todo tuareg debe observar 
en orden a perpetuar su sociedad que tradicionalmente vive en un marco hostil. La 
solidaridad, la protección a la mujer y el niño, sin tener en cuenta su origen étnico o 
racial, y la protección y respeto a las personas de edad son algunas de esas normas. 
Achak impone a todo tuareg un comportamiento digno ante las dificultades como la 
sed, la fatiga, la enfermedad, la añoranza y la desesperanza.  
 
Achak esta incardinado en la música monocorde del imzad, el violón tuareg de una 
sola cuerda que solo tocan las mujeres de cierta edad (Fotografía 135). El instrumento 
toma su nombre de sus dos cuerdas de crin de caballo. Es un instrumento simple 
fabricado con una media calabaza cubierta con piel de cabra. Un mango y un arco de 
madera, y dos crines de caballo tendidas sobre un caballete. El sonido puede parecer 
tosco; pero para los tuareg está lleno de significado pues encarna el valor, la 
honestidad y el comportamiento responsable. 
 
Tocar el violón es un verdadero arte y las violoncelistas son escasas; por ello los 
hombres llegan desplazarse grandes distancias por el placer de escucharlo y oírlas 
cantar. Entre los poemas más apreciados está Fatimata. Es una bella historia de amor y 
para comprenderla hay que conocer la prueba de “la gruta”. Esta terrible prueba 
consiste en encerrar al prisionero durante una semana en una cueva, sin agua ni 
alimento. Al séptimo día le abren dos puertas opuestas. Delante de una hay toda 
suerte de alimentos; frente a la otra, una mujer tocando el imzad. Si el prisionero elige 
salir por la puerta donde están los manjares y los zumos de fruta, está libre; pero sin 
honor. Si decide salir por el lado de la violoncelista, acepta estar ligado a los valores del 
imzad; ha elegido la muerte con honor, y va ser ejecutado. El autor del poema 
Fatimata (la bien amada), salió por la puerta de la violinista, apoyó la cabeza en su 
regazo y susurro su balada de amor. Sus verdugos quedaron tan sobrecogidos por sus 
palabras llenas de ternura y valor que le perdonaron la vida. Y a partir de entonces la 
práctica de esta tradición quedó abolida. 
 
Hoy día, los ishumar de Niger han incorporado la guitarra eléctrica y nuevas canciones 
que cantan los hombres y que tienen gran aceptación entre la juventud. Durante la 
revolución de Níger la radio difundió una serie de canciones que adoptaron un nuevo 
estilo de música que asociaba la tradición y la modernidad. Son melodías originales, 
sus temas hablaban de la ocupación de la vida cotidiana. Son canciones de jóvenes 
deseosos de expresar y compartir sus pasiones y sus dudas. Son, por tanto, simples y 
no están sujetas a las rígidas reglas de la poesía tuareg. Algunas de estas canciones 
llegaron a ser célebres a causa de sus temas. Se cantaban en los suburbios de las 
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ciudades, a veces, acompañadas de la guitarra eléctrica y se han exportado a Ghat y el 
Fezzan.  
 
 
 
Fotografía 135.  Mujer tocando el imzad. Ghat. Diciembre 2005. 
 
He aquí algunos ejemplos:  
 
Alghar: palabra maldita que en tamasheq quiere decir oprobio. Esta canción evocaba 
los graves sucesos en el 1992 cuando los hombres con funciones responsables en Níger 
fueron arrestados  y los que escaparon debieron partir al exilio y la clandestinidad.  
 
Assodé: es una canción dedicada a una de las primeras capitales del Aïr que hoy día 
está totalmente en ruinas. Para los habitantes del Aïr, Assodé es la prueba viva del 
prestigio y de su gloriosa historia.  
 
Bangui: es una canción dedicada a la cría del ganado y a los hombres y pastores que a 
ella se dedican, es un canto que lucha contra la tendencia a que desaparezca este 
modo de vida.  
 
La duna de Temet: en el Sahara nigeriano, en el gran desierto del Teneré, se sitúa la 
duna de Temet, la más grande y la más alta. Esta canción exalta el modo de vida 
tuareg, su pasión por el desierto.  
Sus versos rezan así:  
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Mi Dios creador, 
protege mi destino  
protege mi voz, 
para que rodeado por los míos 
pueda cantar mis anhelos. 
 
Escucha la canción  
que hago a Temet. 
La duna de Temet 
¿Puedes describirla? 
El Dios Todopoderoso 
hizo soplar el Hartmatan 
y transportar grano a grano 
la arena que la levantó 
 
A la duna de Temet 
la más alta de las dunas, 
sólo dos hombres la verán: 
 
 
 
el que haya nacido  
para guiar los camellos; 
y el que conozca  
los Escritos y las Cartas. 
 
La duna de Temet 
la más bella de las dunas 
es también la más alta.  
 Supera todas las tierras. 
 
Bienaventurado el joven 
que posea a Temet. 
El nativo del desierto 
que mirando las estrellas 
nos conduzca hasta los vientos 
que transportan los granos 
y  erigen las dunas.  
Dunas como la de Temet, 
la más bella de todas las duna 
 
 
 
Emesquini: es una canción a la mezquita de Agadez construida en el siglo XV por 
Zakarías. Esta mezquita es patrimonio del pueblo Tuareg, y le sirve de recuerdo 
cotidiano de su historia mil veces centenaria.  
 
Techaghert: está dedicada al árbol del Teneré que un conductor dejó caer, chocando 
contra él. Hoy día el árbol está en el Museo Nacional de Niamey; y en su lugar hay una 
réplica metálica estilizada.  
 
Tagot: la nube. Es una canción dedicada al agua que en el Sahara es rara. En árabe se 
dice aman iman, el agua es la vida. 
 
Los días de fiesta religiosa y los festivales, en Ghat, son una ocasión para admirar sus 
danzas. Una de las más populares es “la danza de las mujeres: la ganga” (fotografía 
136). Se baila al son de la gaita, de dos o tres grandes tobols –instrumentos de 
percusión- que se tocan con palillos de madera en forma de cruz, y tamboriles o 
gangas que dan nombre al baile. Esta música es monótona, las mujeres alineadas 
marcan el ritmo con pequeños pasos precisos, intercalando, de tanto en tanto, uno 
grande hacia la derecha. Es un baile de mujeres. En principio los hombres sólo asisten 
de espectadores; pero de repente, como atraídos por la magia de la danza, rodean a 
las bailarinas y a los músicos formando un gran círculo, y apoyados espalda contra 
espalda lo van cerrando con un gran paso lateral,  mientras continúan marcando el 
ritmo de la ganga. 
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Fotografía 136. Línea de mujeres bailando la ganga. Ghat. Diciembre 2005. 
 
“La danza de las niñas o isakan”. Es una de las más bellas. Las madres, las hermanas 
mayores y las tías se despojan de sus joyas para adornar a las pequeñas bailarinas. Esta 
danza se baila con motivo de una boda, una circuncisión o una solemnidad local. Las 
bailarinas de tres a diez años de edad, recubiertas con esas joyas desmesuradas para 
su tamaño, peinadas y untados sus cabellos con aceite; giran sobre sus talones, poco a 
poco, agitando el brazo recubierto por un faldón del velo, al ritmo de una música 
infernal. Orgullosas de su éxito, bailan rodeadas por un circulo de espectadores, 
jaleadas por sus madres, hieráticas y agitadas. Un verdadero espectáculo, al que hay 
que asistir en Ghat.  
 
“La danza de las castañuelas o iqarqaben”. Es una danza de negros. Se baila al son de 
la gaita y el tamboril. El ritmo, al principio es lento, golpeando el suelo con los pies, 
crótalo en mano, la mirada perdida. Y, de repente, uno de los bailarines se mete a girar 
sobre sí mismo a un  ritmo vertiginoso, haciendo volar la túnica, extasiado, hasta que 
cae de rodillas lanzando un grito, como una risa de demente. Junto a ellos, un poco 
apartados los músicos se agitan de pie, al ritmo de la música de su gándara, especie de 
contrabajo de dos cuerdas muy primitivo. El resto de los bailarines prosiguen sus 
vueltas sonando los crótalos, con los brazos en cruz, hasta tambalearse por el 
aturdimiento. Esta danza se encuentra por toda el África del Norte.   
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“La danza de los fusiles”. Hoy día ya no la ejecutan fusil en mano, sino portando 
bastones. Los hombres se sitúan en dos filas enfrentadas: Blanden los bastones con un 
molinete. Se acercan a pequeños pasos, como sacudidas. Entonces dirigen los bastones 
al suelo al redoble de los tambores y se dispara la salva. Después los “guerreros” se 
separan al mismo paso, reculando;  y, esto se repite durante un cierto tiempo, hasta 
que todos los guerreros forman un círculo, una cadena que se rompe para girar 
alrededor de los músicos. Todo el ritual cuadrillas y rondas se ejecuta en medio de 
gritos agudos. 
 
“El carrusel de los camellos“, “El iludjan”.  Es una danza espectacular, que tiene lugar 
con motivo de festejos o después de una carrera de dromedarios. Cinco o seis 
meharistas rodean al grupo de mujeres erguidos en sus sillas, girando a su alrededor, 
vestidos con sus trajes coloristas, tocados con el tagelmoust o más frecuentemente 
con el echchach. Estos personajes dignos, velados, se hacen admirar por las mujeres 
que sentadas en la arena cantan canciones al son de instrumentos de percusión y del 
sonido monótono del imzad. Este carrusel de repente se acelera y los hombres lanzan 
gritos que se acompañan del “lalalalala” de la salguta de las mujeres. Es un desafío 
incesante a las leyes del equilibrio.  
 
 
 
 
Fotografía 137 a).  Festival de Ghat. Danzas Tuareg. 31 de diciembre de 2005. 
 
En diciembre de 2005 asistimos al festival tuareg de Ghat. En el vecino pueblo del 
Barkat se celebraba los concursos de baile con asistencia de las autoridades y público. 
Un dato curioso que refleja la arabización que sufre el pueblo tuareg es que el público 
estaba dividido en hombres y mujeres; no obstante, al pequeño grupo de extranjeros –
unos reporteros franceses y nosotros – nos dejaron estar juntos, a pesar de que en el 
grupo francés había hombres y mujeres. Fotografía 137 a y b. 
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Fotografía 137 b). Festival de Ghat. Danzas Tuareg. 31 de diciembre de 2005. 
 
 
- Festivales 
 
En el suroeste del Fezzan a finales de diciembre y primeros de enero, durante el 
Festival de Ghat, los tuaregs de las regiones vecinas del Hoggar, Tassili y Níger, 
confluyen en la capital caravanera  durante unos días de comercio, bullicio y fiesta. En 
esos días la carrera de dromedarios es unos de los mayores atractivos. La salida es 
vistosa. Los meharistas se congregan en la línea de salida, alineados. Tocados con sus 
echachad blancos o negros y vestidos con túnicas y pantalones de vistosos colores: 
azafrán, verde hoja seca, blancos; y algunos con túnicas sepia y pantalón negro con 
zócalo bordado. Fotografía 138 a) y b). 
 
El sobrio atuendo de los nobles, con sus túnicas y tagelmoust color índigo, 
desgraciadamente son los menos. También, excepcionalmente vemos algún meharista 
vestido con pantalón y camisa occidental y un echachad puesto con descuido. Es el 
inicio del ocaso de una tradición. Este modo de vestir cotidiano lo vemos en la 
juventud y entre el público; pero prácticamente ausente entre los meharistas que 
participan en la carrera Fotografia 139. Los tuaregs alineados escuchan las últimas 
indicaciones de los jueces Fotografia 140. Los pies descalzos, las sandalias recogidas a 
la izquierda de la silla. A la derecha la fusta. Y en la mano la brida que recoge la cabeza 
del dromedario Fotografía 141. A una señal el tropel parte, y a medida que avanza se 
estira. Luego, la meta, donde espera la muchedumbre de espectadores. Se festeja al 
ganador; pero también al camello que se adorna con el alechcho envuelto al cuello y al 
hocico Fotografía 142. A continuación comienzan los carruseles de meharistas 
alrededor de grupos de mujeres targui sentadas en el suelo, cantando canciones 
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populares, satíricas al son de instrumentos de percusión. Es la danza del iludjan que ya 
hemos comentado. Fotografía 143 y 147. 
 
 
 
Fotografía 138 a). La salida es vistosa. Los meharistas se congregan en línea, tocados con sus echachad 
blancos o negros y vestidos con túnicas y pantalones de vistosos colores. 
 
 
 
Fotografía 138 b). Los meharis alineados antes de partir. 
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Fotografía 139. Es raro ver entre los meharistas vestir a la occidental.  
Pero hoy día comienza a verse aparecer la degradación de una cultura en el folklore. 
 
 
 
 
Fotografía 140. 
 Los meharistas antes de partir escuchan las indicaciones de los jueces. 
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Fotografía 141. Los pies descalzos, las sandalias recogidas a la izquierda de la silla.  
A la derecha la fusta. Y en la mano la brida que recoge la cabeza del dromedario. 
 
 
 
Fotografía 142. Se festeja no sólo al ganador; sino también al dromedarioo que se adorna con el 
alechcho envuelto al cuello y al hocico. 
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Fotografía 143. Carrusel de meharistas alrededor de grupos de mujeres sentadas en el suelo,  
cantando canciones satíricas. Es la danza del iludjan. 
 
Los meharistas se pavonean,  erguidos en sus sillas en grupos de seis o siete 
haciéndose admirar y luciendo su habilidad. Más allá, la fiesta se va adormeciendo. 
Mientras algunos, al volante de sus 4x4 hacen rugir sus motores mientras suben las 
altas dunas, un quad cruza del escenario, llamando la atención por su novedad 
Fotografía 144. Muchos dromedarios ya han sido despojados de sus sillas y reposan 
trabados Fotografía 145 a) y b). Otros todavía son objeto del juego social y alguno de 
los participantes en la carrera invita a sus hijos,  sus novias o mujeres a subir a la silla. 
Algo completamente nuevo, producto de nuevas costumbres Fotografía 146 a) y b).  
 
Fotografía 144. Un quad cruza el escenario llamando la atención por su novedad. 
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Fotografías 145 a) y b). Distintos modos de trabar un dromedario. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fotografía 146 a) y b). Alguno de 
los participantes en la carrera 
invita a sus hijos,  sus novias o 
mujeres a subir a la silla. Algo 
completamente nuevo, producto 
de nuevas costumbres. 
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Fotografías  147. 
Carrusel de los camellos o iludjan, al término de la carrera de dromedarios. Ghat. Diciembre 2005. 
 
 
- Orfebrería 
 
En el Sahara se pueden distinguir distintos tipos de orfebrería entre las que cabría 
mencionar la bereber, la mauritana, la del Sahara argelino, la tuareg y la del Sahel.  
 
La orfebrería tuareg se realiza en planta y es de diseño simple. Utiliza la técnica del 
martillado y recortado o la fusión a la cera perdida. No existe joyería esmaltada. Las 
joyas carecen de bisagras y entre los aderezos no existen las fíbulas. El decorado es a 
base de motivos geométricos grabados.265 
 
Entre las joyas son famosas las cruces y los tanfuk.  Aunque hay muchas variedades de 
cruces las más famosas son las de Ingal, la de Zinder, la de Iferouane y la de Agades. 
Los tanfuk son unas piezas en general triangulares aunque también pueden ser 
cuadradas y ricamente grabadas con un orificio en la parte inferior rodeada de alguna 
                                                     
 
265 JULIBERT M. 2003. p. 318. 
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piedra dura o cormalina  y que se lleva colgada con una cadena. Otras joyas que suelen 
llevar los tuaregs son los estuches de amuleto y también el khomisar que hace 
referencia a la mano de Fátima o Khamsa; sólo que muy estilizado. Otras joyas tuareg 
son el salogal utilizado, tambien, por mujeres de otras tribus, los collares, con sus 
clásicos colgantes florales estilizados y los aretes llamados tsabit, con la típica forma 
poliédrica en uno de los extremos. Fotografía 148. 
 
Otro objeto de orfebrería conocido son los martillos para cuartear el azúcar pilón que 
son unos pequeños martillitos que pueden ser de plata y que están ricamente 
decorados. Al final del mango disponen de una anilla para poderlos colgar.   
 
Las cruces antes las usaban los hombres, ahora también las mujeres. El centro clásico 
de la orfebrería tuareg es Agadez en Níger.  
 
 
 
Fotografía 148.  Joyas expuestas sobre el lienzo azul de un tagelmoust en un 
mercadillo a las afueras de Tombuctú. Cruces, tanfuk, aretes, estuches para 
amuletos, etc.  
 
Concepción de la medicina natural en el mundo Tuareg.  
 
La tradición islámica ha marcado la concepción del mundo en el pueblo Tuareg. Sus 
credos han adoptado, además, las creencias paganas incorporadas al Corán que 
canalizan y explican los diferentes contrapuntos: Día / Noche; calor / Frio; Sol / Luna; 
Remedio / Enfermedad. 
 
Su vida cotidiana esta troquelada por una serie de rituales y prohibiciones cuya 
finalidad es protegerlos de los genios o diablillos. El miedo a estos les obsesiona a cada 
instante. La oposición entre sagrado y profano que domina su concepción del mundo, 
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se traduce a nivel de las personas y su relación con los otros, por una dualidad puro / 
impuro, muy impregnada por el islam 
 
Según la tradición islámica los “genios” que pueblan el mundo frio subterráneo y la 
parte salvaje del mundo terrenal, pueden ser buenos y malos. Los genios buenos (los 
que se convirtieron al islam) serán los mensajeros de los santos y de los morabitos; los 
malos (los infieles), los interlocutores de los herreros y los brujos. 
 
Pero estos mitos interpretativos no siempre han sido iguales a lo largo de los tiempos. 
En la época preislámica, por ejemplo, las estrellas eran los genios positivos que se 
oponían a los terrenales considerados como nefastos y, por tanto, ayudaban a los 
hombres. Sin embargo, con la influencia del islam y en particular con la dualidad Bien 
/Mal (Sol / Luna), las estrellas y la luna pasaron a pertenecer al mundo de las 
profundidades, convirtiéndose en astros con poderes maléficos; y eso a pesar del 
papel de guardianes del cielo que el Corán les confiere. 
 
Esta dualidad sobrenatural entre el mundo divino y el mundo subterráneo, tiene en el 
mundo terrenal su campo de batalla. Y, se concretiza, en el plano natural, en una 
dualidad entre los conceptos físicos: calor y frio. 
 
Todo lo que está en contacto con el subsuelo, con los genios, será frio: las raíces de las 
hierbas y de los arbustos, los granos, los huesos, los animales que salen de ese mundo 
(víboras,  escorpiones,  gusanos,  ratas, lagartos, etc.), y los materiales que trabajan los 
herreros (hierro, plata, cobre, etc.). Los arboles y los arbustos que visitan los genios, 
también se consideran fríos, al igual que las plantas recogidas durante la noche; sin 
embargo si se cogen durante el día se consideran calientes. Este concepto de frio y 
caliente es muy importante dentro de la farmacopea tuareg. 
 
En general todo lo que proviene del subsuelo es frio y lo que está expuesto al sol es 
caliente, con excepción de los arboles que son visitados por los genios.266 
 
Los conceptos caliente y frio los han tomado prestados de la medicina griega, vía la 
árabe y posteriormente la mora. En estas medicinas clásicas los conceptos de caliente 
y frio, así como húmedo y seco, surgen de los cuatro elementos: el fuego, el aire, el 
agua y la tierra. Estos cuatro principios los vamos a encontrar tanto en los seres vivos, 
como en los vegetales y los minerales. Sin embargo, en el pensamiento tuareg quedan  
reducidos sólo a dos: calor y frio. La humedad, ehalé –la misma palabra con que se 
designa al rocío- se confunde con el frio y lo seco con el calor; por lo tanto, no existe la 
                                                     
 
266 HUREIKI J. 2000, p. 48 
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dualidad  húmedo / seco267. Esta reducción a sólo dos principios no es una reducción 
simplemente estructural, sino que responde a las grandes variaciones de temperatura 
que existen entre el día y la noche en el desierto; y a la dualidad sobrenatural que 
tiene  lugar en el cuerpo entre los rituales de purificación –abluciones, circuncisión, 
velo…- y sus relaciones con los otros. 268 
 
El estudio de la concepción de la enfermedad en la medicina natural del pueblo 
tuaregs es complejo, por dos razones. En primer lugar, porque se solapan dos ideas de 
la medicina: la griega y la que guarda relación con el concepto que tienen los tuaregs 
de la persona y del mundo. Y, en segundo lugar, por la dilución del conocimiento y su 
reconstrucción empírica, a veces contradictoria,  por los diferentes sanadores. Si a esto 
añadimos, como dice Hureiki, la interpretación que hacen, desde el punto de vista de 
la medicina occidental, los estudiosos del tema, sin tener en cuenta la aportación 
islámica y árabe, tendremos ante nosotros algo muy enmarañado269. 
 
De acuerdo con lo anterior, las enfermedades se dividirán en: 
 
-Calientes, debidas a los rayos del sol y a la arena caldeada, 
 
-frías, cuyo origen está en los rayos lunares y los genios o diablillos (viento, soplo, 
hechizo, y picadura y mordedura de animales). 
 
Las enfermedades frías tienen reputación de ser crónicas y difíciles de tratar; mientras 
que las calientes son agudas y más fáciles de curar. Esta concepción es sobre todo del 
dominio popular tuareg y puede que venga de la tradición preislámica; en tanto que la 
medicina de origen árabe esta reservadas a terapeutas especializados en plantas 
medicinales. 
 
Como ejemplos de lo confuso de este mundo interpretativo del origen de la 
enfermedad, valgan algunos ejemplos recogidos por Hureiki de la literatura médica 
sobre el tema. Por ejemplo la presencia de sangre en las orinas, en el esputo, en las 
heces o en los vómitos, significa que la sangre sale del cuerpo porque está en 
ebullición y, entonces, la enfermedad es caliente; por el contrario la diarrea es la 
expulsión de liquido en exceso y, entonces, la enfermedad será fría. Sin embargo, 
ciertas diarreas y disenterías se pueden clasificar como calientes o frías, con 
independencia de que estén teñidas de sangre270. 
                                                     
 
267 Le Jean Y., en su Tesis Doctoral Médecine Traditionnelle en Milieu Nómade dans la Región Tombouctou 1996, p. 54 (citado en 
HUREIKI J. 2000, p. 48.), afirma que la dualidad Seco / húmedo está presente en la concepción de remedios a base de plantas.   
268 Ibid., p48. 
269 HUREIKI J. 2000, p. 69-72. 
270 Ibid., p. 76. 
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En la medicina tomada de los árabes, su terapéutica se basa en las nociones de calor y 
frio -aunque no se descarta, completamente, la dualidad húmedo/seco-, y su principio 
consiste en tratar una enfermedad caliente con remedios fríos a base de alimentos, 
bebidas o la aplicación externa de baños; exactamente igual si la enfermedad es fría, 
se administraran alimentos y bebidas calientes o aplicación externa de arena caliente. 
Los medicamentos (isefran, sing. asafar) se clasifican en calientes y fríos según 
determinados criterios: 
 
 Las plantas medicinales se consideran como calientes si son recogidas durante 
el día, sin que estén cubiertas por el rocío. Esto concierne a las hierbas y los 
arbustos, salvo los que tiene reputación de ser visitados por los genios. Estos 
medicamentos se preparan a partir de las hierbas, o de las hojas,  la corteza,  
las flores o  los frutos de las plantas. Los huesos de las plantas, también, se 
consideran como calientes. Las raíces de las plantas, así como las hojas y los 
frutos de los arbustos que tienen fama de ser visitados por los genios son fríos, 
al igual que las plantas recogidas al alba o por la noche, ya que estas últimas 
suelen estar cubiertas por el roció. 
 
 Los productos de origen animal:  
 
La carne: su carácter frio o caliente depende del animal. Ciertos animales como 
la vaca prefieren pastar la hierba cubierta de rocío, para calmar su calor 
natural; otros como el camello o el cordero prefieren la hierba seca (caliente) 
para calmar su frescor congénito. La carne de los animales salvajes es fría, 
porque han estado en contacto con los genios.  
 
La leche justo después de ordeñar es caliente, si se reposa algunas horas se 
vuelve fría. La leche cuajada es fría el queso y la mantequilla fundida, por l 
contrario son calientes.  
 
La orina o la arena empapada de orina, se tachan de fría o caliente según de 
qué animal proceda. 
 
 Los cereales se identifican como calientes o fríos, según se sientan como            
pesados o ligeros en el estomago, cuando se comen. 
 
Los productos que se untan en la piel son fríos como el índigo que protege la piel del 
viento seco y caliente,  o la jena y el kuhl (tinte azul obscuro) que protegen los ojos de 
la conjuntivitis que es una enfermedad caliente. 
 
 La dualidad húmedo / seco es un matiz que se añade en el proceso de 
preparación de remedios calientes y fríos. Por ejemplo, cuando se añade agua 
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fría a un alimento caliente, lo templa; de la misma manera que cuando se 
añade agua caliente a un alimento frío lo vuelve menos frío. 
 
Los pimientos y la sal, cuando se añaden a la preparación de los alimentos, los 
vuelven calientes. 
 
El azúcar, los vuelve fríos. 
 
Hervir, cocer o secar un alimento lo convierte en caliente. 
 
La infusión de hierbas puede ser caliente o fría según  la temperatura al 
momento de beberla. 
 
En la Medicina Natural actual del pueblo tuareg el tratamiento a base de plantas no 
obedece a los conceptos de frio y caliente. La mezcla de diversas plantas y sus distintas 
formas de preparación, no permite que podamos aplicar los calificativos de caliente y 
frio a las recetas así obtenidas que, además, variaran  de unos sanadores a otros. 
 
 Caliente Frío  
Plantas  
Recogidas durante el día salvo aquellas 
que son visitadas por los genios. 
Huesos de frutas y dátiles. 
Cubiertas por el rocío o visitadas por 
los genios. Raíces.  
Carnes  Vaca, cabra, pescado. 
Dromedario, cordero, animales 
salvajes. 
Productos lácteos  
Leche acabada de ordeñar, queso, 
mantequilla fundida.  
Leche fresca reposada, cuajada, 
mantequilla fresca. 
Excrementos De animales (quemados).  
Orinas De cabra, de vaca y de anciana. Dromedario, camella, cordero. 
Cereales y otros 
productos 
Trigo, pequeño mijo, cram-cram, 
harina de trigo, dátiles,  sal, pimienta y 
miel.  
Arroz
271
, legumbres, mijo grande, 
sorbo, maíz, azúcar, agua.  
Tintes   Jena, índigo y kuhl  
Minerales  Cobre, hierro, plata y estaño. 
Otros 
Enterrar el paciente en un agujero 
previamente calentado. 
Baños fríos. 
 
 
Con esta medicina de humores, podemos tratar todas las enfermedades calientes y 
frías; sin embargo, no logramos tratar ni las enfermedades mentales ni las epidemias, 
                                                     
 
271 El arroz puede ser caliente o frío según los curanderos; en la medicina mora es caliente. 
 320 
 
porque estas tienen la reputación de haber sido enviadas por Dios para castigar a los 
pecadores.272 
 
 Junto a la medicina de los humores, tomada de los árabes que propone la 
administración de alimentos calientes para tratar enfermedades frías y vive versa, al 
objeto de restablecer el equilibrio del cuerpo, coexiste la medicina profética que se 
apoya en las palabras y en las tradiciones  del profeta (Corán y Tradición islámica) de 
cara a las enfermedades que encuentra. A estas dos concepciones terapéuticas 
debemos añadir la medicina mágica árabe de Al-Buni, que ha permitido a la magia 
árabe pre-islámica, basada en el poder de las letras, las cifras, las palabras y los 
versículos del Corán, sobrevivir, a pesar del esfuerzo realizado por la ortodoxia para 
hacerla desaparecer. A estas diferentes concepciones de la terapéutica hemos de 
añadir, entre los tuareg, sus prácticas de brujería y las trasmitidas por los cautivos 
negros.273  
 
La tradición islámica cuenta que cuando el Profeta se enfrentaba a las enfermedades 
mentales debidas a la posesión de los espíritus, se dirigía a estos diciéndoles: “sal, 
enemigo de Dios, yo soy el Profeta de Dios “.Y, así continúan haciéndolo los religiosos. 
A veces, estos susurran al oído del enfermo un versículo del Corán, la sura 23, 115.274 A 
veces el genio responde: “Si”; y entonces el religioso se vuelca sobre el cuello del 
paciente con un bastón, hasta que el genio responde que acepta su conversión y 
abandona el cuerpo del enfermo.275  
 
El Profeta preconizaba tratar las enfermedades calientes agudas mediante la sangría y 
las enfermedades crónicas frías con miel y, si fracasaba, mediante el cauterio. Las 
cauterizaciones son muy empleadas en la medicina árabe y están recogidas con todo 
lujo de detalles en el Libro Primero del volumen trigésimo de la obra de Abulcasis 
dedicada a la cirugía276. Es de uso corriente en la medicina natural, hoy diá en 
Marruecos, según he podido comprobar personalmente; y, también lo es en la 
medicina natural tuareg de nuestros días. El instrumento de hierro que usan para 
cauterizar se llama taterkemt (cuchillo) y las cauterizaciones tekkit. Los toques ligeros y 
superficiales con fuego tausuest y las cauterizaciones profundas tarekimt. Las escaras 
pueden hacerse en forma de rayas círculos o puntos. Y se aplican en la vecindad del 
punto por donde el agente causal ha entrado en el organismo (picadura de escorpión, 
mordedura de víbora, etc.), o también alrededor de heridas infectadas o para limitar 
un mal. 
                                                     
 
272 HUREIKI J. 2000, p. 89-90 
273Ibid., p. 88.  
274 Esta sura intenta hacer razonar a los genios infieles, haciéndoles comprender que dios los ha creado, y que cesen de tentar a la 
gente y de creer que permanecerán siempre infieles, porque tarde o temprano, se convertirán al islam.  
275 HUREIKI J. 2000, p. 92. 
276 Cita del libro de Lewis 
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Los talismanes en el mundo tuareg se usan como tratamiento preventivo. Tiene su 
origen en la magia árabe preislámica. Los talismanes de los tuareg se llaman tereut o 
tera, y se hacen con papel blanco sobre el que el marabut escribe, con una tinta hecha 
a partir de resina, goma arábica y ceniza de Turcha (Calotropis procera), o bien 
versículos del Corán o una dua277 o partes de versículos repetidos múltiples veces, o un 
nombre de Allah entre los 99 diferentes nombres que se usan para designar a Dios, 
como si el Corán fuera una enciclopedia médica donde cada palabra o cada letra 
tuviera poder terapeútico. Este papel comienza siempre por el término Bismillah278. A 
continuación el Marabut escribe la dua  (para los franceses douâ) de la persona que 
viene a consultar, o bien las palabras, versículos o el nombre de Allah acorde con la 
enfermedad y que previene que aparezca solicitando la protección divina contra los 
genios. Este papel se termina siempre con frases de salutación al Profeta. Los marabús 
versados en este tipo de ciencia difieren a menudo en sus prácticas unos de otros. El 
marabut después de haber escrito la oración de protección sopla sobre el papel para 
concederle la Baraka  y los pliega múltiples veces hasta que queda reducido a un 
pequeño cuadrado de unos a seis centímetros de lado. A continuación se lo da al 
solicitante para que lo lleve al herrero y le fabrique un estuche de cuero, de plata o de 
hierro a fin de proteger los escritos de los ataques de los genios. El talismán se puede 
colocar en el brazo, en el pecho o alrededor del cuello del dromedario. Los niños 
heredan los talismanes de sus tíos maternos o del padre y lo llevan desde el momento 
que pasan a ser adultos, esto es, cuando reciben el velo y las sandalias.  
 
Las brujerías asientan en cultos antiguos y al parecer es el medio terapéutico más 
antiguo conocido por los tuaregs. Estos cultos recogen los vestigios del culto a la Luna. 
Se practica por viejas mujeres a veces de origen noble o por el contrario esclavas con 
reputación de conocer la magia negra y el arte de envenenar. Hay que distinguir las 
brujas279 que poseen un objeto dotado de poder maléfico y las que tienen la capacidad 
de domesticar a ciertos genios. El brujo puede no solamente convocar a los genios sino 
también hacerlos manifestarse bajo formas humanas o de animales. Prefieren actuar 
durante la noche con la ayuda de la Luna, a ser posible la Luna Nueva y en un lugar 
aislado, lejos de los campamentos y cerca de las tumbas. El brujo actúa según las 
circunstancias buscando el bien o el mal. Tiene el poder de diagnosticar las 
enfermedades y curarlas. Para poderse iniciar a la brujería el postulante hace una 
solicitud a los genios para que la transmitan a Iblîs, el demonio. Si éste acepta, éste le 
                                                     
 
277 Palabra árabe que quiere decir “solicitud de socorro”. En sentido religioso significa “oración de solicitud” o “invocación”.   
278 Expresión reducida de “Bism Allah Al-rahmâne Al-rahîm” que traducido significa en el nombre de Alá el Todo Misericordioso el 
Más Misericorde. La medicina profética y la tradición islámica atribuyen a esta primera expresión de Dios la esencia del poder 
coránico. Se pronuncia cada vez que se quiere emprender una acción porque contiene en sí la Baraka y el poder de expulsar a 
los genios.  
279 Se las llama con el término akiriko o emekeléou. Hace referencia a los brujos que fabrican filtros maléficos y que se dedican a la 
magia.  
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facilita un genio para que le ayude en todas sus empresas y este genio aparece cada 
vez que el brujo quema ciertas plantas y pronuncia una fórmula mágica.  
 
Los brujos intervienen en el nacimiento en los casos de que el niño es substituido por 
los genios. Suele utilizar productos minerales y tintes para curar las enfermedades. El 
kohl o kuhl, es su producto favorito. Los sortilegios se hacen con la ayuda de estatuillas 
de cera o de trozos de vestido, de uñas, de cabellos o de la arena donde ha pisado con 
sus pies desnudos la víctima. Si se quiere un mal de la cabeza se le clava la aguja en la 
cabeza de la estatuilla, si lo que se desea una fractura se le arranca un miembro.  
 
Algunas mujeres negras tienen gran reputación en la fabricación de venenos llamados 
borbor.280 Los venenos se destinan a matar o a debilitar a una persona.  
 
Cuando esta medicina tuareg, se mezcló con la medicina colonial y la moderna, el 
concepto de enfermedad, se difumino todavía más. Además para entender esta 
medicina hay que estudiar el valor semántico de su vocabulario médico. Por ejemplo 
Humann, citado por Hureiki, dice que es imposible traducir un término médico tuareg 
por una palabra y que es mejor traducirlo por una expresión, en su caso, francesa; y 
para ello toma como ejemplo “la sensación de calor interno” que para nosotros, los 
occidentales, se traduce por la palabra fiebre, algo objetivo, mensurable; mientras que 
para los tuareg es algo subjetivo, un conjunto de sensaciones que se puede designar 
con distintas palabras, tales como: 
 
Tazzak que viene de la raíz ezz y que quiere decir calentar. 
 
Tenedé que es un síndrome formado por diversos síntomas tales como: sensación de 
calor, cefaleas y sudores abundantes. En esta ocasión la sensación de calor es objetiva 
y corresponde a nuestra fiebre. 
 
Tuksé (Toukse para los franceses). Es la sensación de calor interno acompañada de 
sudoración abundante y seria una enfermedad debida al exceso de consumo de 
alimentos calientes como el trigo y la carne. Tuksé o tekusse designa también lo que 
llaman “fiebre de la noche”, de la que se quejan durante las noches frescas, sobre todo 
si hay luna llena. Según Humann el nunca llego a objetivar esa fiebre. Piensa por el 
contrario que sea una variante de la fiebre mediterránea, con su cuadro de algias 
óseas y fiebre irregular y por tanto difícil de objetivar.281 También podría ser la 
diaforesis nocturna de la tuberculosis. 
 
                                                     
 
280 El veneno se hace generalmente a partir del Hyosciamus falezlez llamado en Tamasek afelhele. A veces el extracto de la planta 
se mezcla con el cerebelo o los testículos de un cadáver.  
281 HUREIKI J. 2000, p. 79. 
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Todo el mundo tuareg está ligado en cierto grado a la práctica tradicional cuando se 
trata de afecciones corrientes y benignas. Entre ellos, el saber popular se hace cargo 
del 75% de las afecciones dentro del ambiente domestico; y solo el 25% restante de las 
enfermedades son tratadas por los diferentes especialistas médicos tradicionales o por 
los facultativos modernos. De cara a la enfermedad la reacción espontanea es un 
tratamiento domestico mediante alimentos, hiervas, minerales, etc.; y, si fracasa, se 
inicia un segundo tipo de tratamiento o se consulta con un médico tradicional. A veces 
la causa de la enfermedad es desconocida, y en ese caso se prescribe de acuerdo con 
la etiología más corrientemente admitida por la sociedad. El éxito o el fracaso 
determinarán la causa.  
 
Los actos quirúrgicos y las extracciones dentarias se dejan en manos de los herreros 
(enad). Estas prácticas consisten en sangrías, escarificaciones y extracción de espinas 
con ayuda de pinzas. En definitiva, las prácticas quirúrgicas quedan limitadas a la 
extracción de cuerpos extraños, a la sutura de heridas con la ayuda de espinas, o de 
agujas y/o hilo a la cura de heridas con manteca y azúcar y a la castración de animales. 
Los herreros saben reducir e inmovilizar fracturas (terazey) con una mezcla de harina 
de trigo y agua o un hervido de mijo mezclado con polvos de cuerno de cabra. Todas 
estas prácticas más sofisticadas las podemos encontrar en el Codice de Albucasis que 
se tradujo al latín por Gerardo de Cremona.282 La mayoría de estas prácticas tienen un 
origen pagano y sólo algunas de ellas pertenecen a la medicina árabe tradicional 
 
Esta concepción del tratamiento sigue en plena actualidad. Con anterioridad al inicio 
de la colonización francesa, la concepción terapéutica, estaba fundamentalmente 
ligada a la brujería tuareg y a la magia de los talismanes. Es esta la medicina que 
conocieron los exploradores que atravesaron el Fezzan en el siglo XIX. 
 
En el mundo Tuareg  siguen conviviendo las prácticas paganas y las islámicas. Así, por 
ejemplo, con motivo de la ceremonia de dar el nombre al recién nacido tienen lugar 
dos ceremonias que hacen referencia a la entrada del niño en el mundo. La víspera del 
séptimo día, tiene lugar la ceremonia pagana. Tres ancianas llevando al niño entre sus 
brazos dan tres vueltas alrededor de la tienda y le dan el nombre. Al día siguiente por 
la mañana se hace la ceremonia religiosa que preside un morabito. Éste escoge el 
nombre del niño y ofrece como sacrificio una cabra o un cordero. Estas dos ceremonias 
celebran el mismo acontecimiento que tiene lugar cada uno en su momento: la noche 
para la celebración pagana y el día para la religiosa. Las mismas personas participan 
tanto en la ceremonia pagana de la víspera como en la religiosa (islámica) del día 
siguiente.  
 
                                                     
 
282 PERA C. 2001 p. 125-139 passim 
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Esta coexistencia refleja un equilibrio entre ambos mundos el pagano y el divino. 
 
Por lo tanto, los esquemas terapéuticos de la Medicina Natural de nuestros días se 
basan en múltiples ingredientes calientes y fríos, sujetos a diferentes preparaciones 
(ebullición, secado, infusión, etc.) que abocan al final a una terapéutica en la que es 
difícil de saber que es caliente y que es frío. En definitiva, en la actualidad los 
medicamentos son cada vez más una mezcla de productos, fundamentalmente de 
plantas. La medicina profética, basada en el Corán y en las experiencias vividas por el 
Profeta y su respuesta a los diferentes males, sigue teniendo su lugar y evita que el 
hombre sea poseído por los genios y espíritus maléficos. 
 
II. 4. 2. 2. Tubus 
 
Son originarios de Koufra y el Tibesti y se han ido desplazando hacia el sur presionados 
por los árabes. En la actualidad se extienden por Chad entre el Tibesti y el Lago Chad y 
por las partes adyacentes. Por el oeste alcanzan la frontera del Sudán y del Djebel 
Aouinat, en el extremo suroeste de Egipto. 
 
Los tubus han frecuentado desde hace muchos siglos la parte sudoriental del Fezzan, 
como lo demuestran los toponímicos del sur de la hatiya de Gatrun (Gatroûn o Al 
Qatrun) que pertenecen a la lengua de los tubus. Aunque son nómadas por definición, 
existían ya, en la primera mitad del siglo XX, grupos sedentarios que constituían la casi 
totalidad de las poblaciones de Tjerhi y de Medrusa (Medroûsa), así como gran parte 
de El Bakhikhi. En Gatrun, por el contrario, sólo vivían un escaso número de familias en 
1945283. La ruta principal desde el Fezzan a Sudan recorría la hatiya de Gatrun, sobre 
todo en los siglos XIII y XV, cuando trâghen era la capital y esta etnia la controla.  
 
Esta vasta región de mesetas de arenisca que se extiende al sur y al este de Gatrun es 
particularmente pobre en pastos y en agua. Al sur de Tekherhi y de Ouigh el Kebir hay 
que caminar cinco días para poder encontrar algunos pozos y pastos. Y, en las alturas 
erosionadas de Djebel Ben Guemena que bordean por el este la región, sólo se 
encuentran algunas acacias, un poco de pasto y ningún pozo, sólo algunas charcas 
temporales (tmed). Aquí en verano sólo pueden pastar los camellos. 
 
Se distinguen dos grandes grupos, los Teda, al norte (Tibesti y regiones circundantes), y 
los Daza, al sur, junto al Lago Chad. Los primeros son pastores de dromedarios, de 
acuerdo con el carácter desértico de la región que habitan. Su economía se basa en el 
pastoreo y los palmerales. Los Daza son pastores de bobino y habitan un país en el que 
la base agrícola es el cultivo del mijo. En líneas generales los Tedas viven al norte del 
                                                     
 
283 DESPOIS J. 1946, p. 187 
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paralelo 18 y los Daza al sur, aunque existe un solapamiento. Los dos grupos tienen 
diferente lengua, lo cual es en definitiva lo que permite su diferenciación284.  
 
Como hemos dicho más arriba se ocupan del pastoreo, al igual que todos los pueblos 
nómadas. Esta actividad es considerada como noble, mientras que la artesanía, la 
agricultura y otras ocupaciones son a menudo actividades despreciadas, practicadas 
por grupos vasallos. El trabajo del metal es efectuado por los hombres, la cerámica, la 
cestería y el trabajo del cuero por las mujeres.285 
 
Los tubus en general forman clanes dispersos y anárquicos que solo raramente han 
formado una coalición para enfrentarse a un enemigo. En el Tibesti existía y aun existe 
la figura del derdé que tenía una autoridad difusa, a menudo solo nominal, como 
sucede con los nómadas (sultán de Agadés, emires de Mauritania), y mucho más en el 
caso de los tubus por el carácter anárquico de sus clanes.286 
 
Como todos los nómadas la base de su alimentación es la leche que complementan 
con dátiles y cereales. La carne la comen solo con motivo de alguna fiesta. Los pastores 
que frecuentan el Fezzan, la mayoría originarios del noroeste del Tibesti y a veces de 
más lejos, llegan hacia el final del verano en la época de la recolección de los dátiles y 
traen con ellos para el intercambio, granos de coloquinta (Taberka), manteca y odres 
de piel (guerba) de cabra, sobre todo, y carne seca de gacela o antílope. Adquieren a 
cambio dátiles que cargan en sus camellos robustos de los altiplanos de Kouar  y de 
Mungo  o en sus camellos más pequeños de las montañas de Tibesti. Estos 
comerciantes dejan sus ganados al cuidado de sus mujeres e hijos; pero hay otros que 
encuentran más práctico tener una familia en dos o tres sitios diferentes.287 
 
Aunque su arma tradicional es el puñal que llevan en el brazo por encima del codo, la 
lanza y las armas arrojadizas como la jabalina; el arma especifica y peculiar de este 
pueblo era, antiguamente, un cuchillo arrojadizo que consistía en una hoja curvada de 
60 80 cm., cortante todo alrededor y afilada en sus extremos. Este cuchillo en alguno 
de sus tipos tenía en el lado convexo una hoja que salía transversalmente, de 
aproximadamente 15 cm. y que le daba al arma aspecto “Y”. Esta arma se lanzaba 
horizontalmente con un movimiento de giro pudiendo alcanzar una distancia de hasta 
50 metros; y como esta afilada por todas partes, hería a la víctima, sea cual fuera el 
lado con el que le golpeara.288 
 
                                                     
 
284 JULIVERT M. 2003 p. 261 
285 CHAPELLE J. 1982 p. 459 
286 NART J. 2000 p. 303 
287 DESPOIS J. 1946 p. 188 
288 JULIVERT M. 2003 p. 261 
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II. 4. 2. 3. Nómadas y Seminómadas Árabes 
 
Según Despois289, las tribus nómadas arabizadas que viven al norte y al noreste del 
Fezzan han contribuido fundamentalmente al poblamiento de esta zona. Ciertas 
familias son, en opinión de este autor tan íntimamente ligadas, al menos en Wadi ash 
Shati con los habitantes de los oasis, que no hay forma de distinguirlos. 
 
Los hay completamente sedentarizados ya en época de Despois, por ejemplo: la mayor 
parte de los Hotmân, Zouaïd y Guaïda han perdido sus rebaños y poseen jardines y 
palmerales. Sin embargo algunos están todavía orgullosos de sus orígenes y no quieren 
ser confundidos con la masa de fezzaneses, con la cual se mezclan estrechamente; 
aunque es verdad que algunos han conservado un poco de ganado y de camellos. 
 
Otros grupos como Hassâuma son auténticos seminómadas; mientras que los Megârha 
son, según las fracciones o nómadas o seminómadas. Otras tribus sólo tienen, con el 
Fezzan y los fezzaneses, relaciones comerciales como los Zintân, Mechâchia, los Uled 
Bousêf, o también los Ourfella, Guedâdfa y los Riah En la década de los cuarenta 
Despois estima en unos cuatro mil los nómadas que vivían en contacto con los 
Fezzaneses de Châti.290  
 
La existencia de jardines y de palmerales en la zona no es sólo la consecuencia del 
contacto entre nómadas y sedentarios; si no también, de la riqueza relativa de los 
pastos de las mesetas y valles situados al norte de Bark. Si la Hamada Al Hamra y los 
altos del Djebel as Sawda son vastas superficies estériles, Djebel as Shati (Châti), Djebel 
Hassâouma, etc. tienen por el contrario vallecillos que no están desprovistos de 
vegetación. Y, al igual que los amplios wadis que a partir de Chouref descienden hacia 
el golfo de Syrte, son a la vez tierras de labor y pastizales, donde una lluvia más pobre 
que en el Fezzan permite crecer acacias, anacardiaceas, retama, apiacae (Umbelíferas) 
y arfej291. En estos contornos las rastrojeras son buscadas y, también, las lluvias de 
invierno que provocan un reverdecer de gramíneas, compuestas y crucíferas muy 
apreciadas por los óvidos. A diferencia de los pastizales de los tuareg y de los tubu, casi 
siempre dispersos y útiles sólo para los camellos y las cabras; los del norte, por el 
contrario, son menos pobres y más variados. Además, los pozos, aunque insuficientes, 
son más numerosos y están menos espaciados. 
 
 
 
 
                                                     
 
289 DESPOIS J. 1946, p. 191 
290 Ibid, p.192  
291 Acacia radiana, Rhus oxyacantha, Retam raetan,Pithurantos, Rhanterium suaveolens. 
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II. 5. SITUACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA DE LA ERA GADAFI                         
 
II. 5. 1. Impacto de la era Gaddafi en el Fezzan. 
 
Gaddafi nació en 1942 en el seno de una familia de pastores nómadas en el golfo de 
Sirte. Como todo beduino se ocupó del ganado de la familia, al tiempo que se 
interesaba por la historia contemporánea (la ocupación italiana) y el Corán. Desde el 
inicio creó un mito, antiurbano y beduino, alrededor de su figura. En 1956, debido a las 
estrecheces económicas su familia se instalo en Sabah. Aquí nace su toma de 
conciencia con la política. Le vemos participar en manifestaciones en apoyo de Egipto, 
víctima de la agresión de Israel, de Francia y del Reino Unido; También a favor de la 
liberación de Argelia y del problema palestino. Su ídolo será Nasser. A los 17 años crea 
una célula para luchar contra el régimen corrupto del rey Idris: Y, dos años después, en 
1961, es expulsado del colegio y se marcha a Misratha a continuar sus estudios de 
secundaria. Teniendo in mente la idea de un golpe de estado, ingresa en la academia 
militar. En 1964, crea un “comité de oficiales unionistas libres” a imagen y semejanza 
del modelo naseriano. Poco a poco la idea inunda el ejército y después de tres intentos 
la revolución triunfa y la monarquía cae en 1969. 
 
La primera Republica duró de 1969 a 1975. Los principios fundamentales de esta los 
Republica los podemos resumir en tres palabras: libertad, unión y justicia social. 
También se hace una mención expresa al Islam (que Kadhafi interpreta a su modo) y al 
arabismo; a la dignidad ultrajada, “los derechos expoliados”, en una alusión  implícita a 
la dominación colonial y neocolonial (bases militares que sirvieron para ayudar a Israel 
durante la guerra de 1967; papel de las sociedades capitalistas, en especial las 
petroleras). En su discurso del 1º de septiembre de 1969, hacia una referencia expresa 
a los extranjeros, a los que decía que no se inquietaran por sus vidas ni por sus vienes 
que la revolución era sólo un problema interno que sólo concernía a Libia y asus 
problemas endémicos. 
 
La Republica pronto se vio enfrentada a dificultades, a una cierta oposición de la 
burguesía y del propio ejército, del que Kadhafi salió fortalecido, acumulando más 
poder. Se nacionalizan los bancos, se recuperan las riquezas nacionales y se suprimen 
las bases inglesas y americanas; al tiempo que se inicia la aventura unionista con 
Egipto y Siria. La unión con Egipto fue total en 1972, pero termino un año más tarde 
cuando Sadat se alineo con los americanos y abandonó Palestina después del conflicto 
Arabo-Israelí.  
 
En 1973, insatisfecho con la falta de movilización de sus conciudadanos lanza en 
Zuwarah una revolución popular inicio de la Jamahiriya. Ya no busca el apoyo del 
ejército ni de la burguesía. Busca las masas. Se vuelve populista. Y, en 1975, cambia la 
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republica (Jumhuriya) por el Estado de las Masas (Jamahiriya), que se consolida 
oficialmente en el Congreso de Sabah (Fezzan) el 2 de marzo de 1977; cuya base 
ideológica es la “Tercera Teoría Mundial “expuesta en su Libro Verde, cuyos tres tomos 
se publicaron entre 1976 y 1977.  
 
Es interesante comentar que mientras se redacta este texto ha tenido lugar un suceso 
inesperado para la vida política y social del país: la guerra civil y el muy probable 
derrocamiento del dictador; cuyos sucesos comenzaron a raíz de los levantamientos, 
más o menos pacíficos, de Túnez y Egipto, dentro del contexto conocido como 
Primavera Árabe.  
 
Todo empezó en la Cirenaica, entre el 13 y el 16 de enero 2011, cuando  una serie de 
manifestantes ocuparon en Derma y Bengasi las viviendas que el gobierno estaba 
construyendo. El ejemplo lo siguieron en Bani Walid -prácticamente a las puertas de 
Tripoli-. Después fue la detención del escritor Janal al-Hajji que convocó a la gente “vía 
internet” a manifestarse en favor de la “libertad de expresión”. Todo esto no excedía 
de lo que estaba pasando en Túnez y en Egipto. Pero el 15 de febrero los seguidores 
del Ex primer Ministro ahorcaron a dos policías. La revuelta se extendió rápidamente 
por la Cirenaica; la tradicional enemiga de Gadafi. Y, entre el 17 y el 19 de febrero 
miles de ciudadanos salieron a la calle. Bengasi cayó. Se calcula que unas 173 personas 
murieron en la represión que también tomó fuerza en Trípoli. Pero cuando la rebelión 
dio un giro y se convirtió en una guerra civil fue a partir del 21 de febrero. 
  
Ese lunes 21 de febrero, los manifestantes, incendiaron la Sede Central del Gobierno, 
el Salón del Pueblo y el Ministerio de Justicia. La respuesta no se hizo esperar. Pero la 
sorpresa para Gadafi fue la deserción del Ministro de Justicia y de la delegación libia en 
la ONU. Gadafi aseguró en la televisión: “Moriré como un mártir hasta el final”. A 
través de Al- Yazira se supo que Gadafi no había huido a Venezuela; y, que Abdul Fatah 
Younis –el ministro del Interior- se sumaba a los rebeldes y pedía que el ejército hiciera 
lo mismo; al tiempo que reclamaba la salida del “Guía”. La televisión libia no comunicó 
que Gadafi había bombardeado civiles. Se sabía que los rebeldes estaban armados 
desde el inicio, que un tal Magdi Ziew, un empleado de 47 años, se había inmolado 
empotrando su camión cargado de explosivos contra el muro del cuartel, creando un 
gran hueco por el que entraron los insurgentes y robaron las armas y las municiones. El 
suicidio de este mártir abrió las puertas a un alzamiento armado. El aeropuerto de 
Trípoli, los puertos, y las fronteras con Egipto y Túnez estaban bloqueados. Esta 
situación dio lugar a un gran éxodo. El 17 de marzo se aprobó la resolución 1973 que 
permitía a la ONU marcar un territorio de exclusión aérea. Habían transcurrido siete 
días desde que Sarkozy reconoció al gobierno rebelde. Los aliados bombardearon los 
objetivos militares más importantes en un intento de proteger a la población civil de la 
zona rebelada. A partir de ese momento la guerra se convirtió en un movimiento 
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pendular del frente que oscilaba a los dos lados del golfo de Sirte, siguiendo los 
embates de los dos grupos combatientes.  
 
Cuando se escriben estas líneas la guerra ha terminado con la caída del régimen de 
Gadafi. Así lo ha decidido Occidente. Sin embargo, poco o nada ha afectado al Fezzan 
ni a los oasis de Ghadames y Ghat. Habrá que esperar los acontecimientos de un 
futuro.  
 
Muchas han sido las causas de que los sucesos en Libia corrieran por otros derroteros; 
pero entre ellos no están ausentes su divorcio con la burguesía y los militares. 
Tampoco la postura de Gadafi en relación con el terrorismo internacional. Y sus 
enfrentamientos con Francia en su intento de control del uranio en Níger y Chad. Pero 
quizás lo más significativo para Occidente fue el atentado de Lockerbie.  
 
El accidente de Lockerbie hizo mucho daño al turismo en general y al incipiente 
turismo del Sahara, echando por tierra gran parte de la inversión política de Gaddafi en 
el Fezzan. Otro error de su política fue el fomento de la agricultura en zonas casi 
desérticas del Fezzan como Wadi Berjuj o Wadi Irawan. Los cultivos con regadíos 
pivotados, se han demostrado poco rentables. Otras políticas como la sanitaria, 
tampoco han tenido mucho éxito en lugares como Ghat y Ghadames. Los hospitales y 
dispensarios construidos en estas dos ciudades carecen del atractivo para los médicos 
libios. Ambas ciudades, en oposición a Sabah, por ejemplo, en vez de estar situadas en 
un nudo de comunicaciones, se hallan en la periferia, al final de una larga distancia por 
carretera que no tiene salida; pues, a pesar de su política de unión con los países 
árabes, no ha sido capaz de abrir fronteras normales con Argelia y tener una política de 
turismo común. Para Ghat, por ejemplo, hubiera supuesto un gran impulso que el 
turismo pudiera ser fluido entre el macizo del Hoggar y el Tassili interno argelino y el 
Akakus y el Messak Settafet libio. La era Gaddafi, también se ha ocupado de electrificar 
el Fezzan, llevar el teléfono y dotarlo de carreteras asfaltadas. Estas tienen el defecto 
de agotarse en la periferia, pues se interrumpen, continuándose por pistas hacia los 
países vecinos, a partir de Ghadames, Ghat y Al Qatrun. El desierto entre Argelia, Libia 
y Níger carece de una comunicación fluida. La época Gaddafi, también se ha ocupado 
de llevar la Universidad a Sabah, con centros periféricos en Brak (en la entrada de 
Wadi ash Shati). 
 
Por el contrario llama la atención que existiendo un gran parque automovilístico, el 
número de gasolineras en el Fezzan, y en los oasis de Ghat y Ghadames sea muy corto. 
Parece ser que la intención política era un control del contrabando y la inmigración 
ilegal.  
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Otra faceta que afecta al paisaje es la uniformidad del crecimiento urbano y del 
aspecto de sus ciudades que salvo las calles principales el resto sigue sin asfaltar. Una 
excepción a esta regla seria las ciudades antiguas de Ghadames y Ghat, no así la parte 
nueva.  En ciudades como Sabah la destrucción afecta, sobre todo, a los edificios de la 
época colonial. 
 
En cuanto a la población, lo más importante es la sedentarización de los nómadas, la 
aparición, como fuerza de trabajo, de una fuerte inmigración –secundaria en parte a 
los campos petrolíferos- y un incremento del funcionariado. Prácticamente uno de 
cada dos es funcionario.   
 
La inmigración y la pérdida de identidad de los tuaregs dan un aspecto distinto a la 
población actual. Por ejemplo en el moderno hospital de Ghat sus enfermeras eran 
mujeres jóvenes o viudas que no casadas, hablaban árabe o bereber; pero la mayoría 
no sabían inglés, por no decir todas. Este moderno edificio de 120 camas estaba 
atendido por médicos que más de la mitad no hablaban árabe, a veces,  ni inglés, pues 
eran ucranianos. Por ejemplo el médico que atendía urgencias era egipcio y no pudo 
enseñarme el hospital, a pesar de llevar tres meses en él, porque no conocía el edifico. 
La pediatra, una hindú, escribía las notas de la historia clínica y el tratamiento de dos 
niños que estaban en las incubadoras (había cuatro) en inglés, y las enfermeras que las 
atendían no sabían inglés ni conocían al alfabeto romano. El Gobierno es consciente de 
que profesiones como la medicina no tienen atractivo para los propios libios a pesar de 
haber levantado modernos edificios de apartamentos para los facultativos que 
contrata por seis meses. El Hospital estaba casi vacío y la explicación que me dieron es 
que la población, salvo casos graves, seguía consultando a los médicos y santones de la 
ciudad.  
 
En cuanto a los tuaregs en libia, a pesar de su resistencia, hay una cierta aceptación de 
su nueva condición. Han perdido su distinción de clases. Hoy día lo que cuenta es el 
estatus que se tiene en la nueva sociedad. Una antigua esclava que es secretaria es 
más que una noble dependiente en un negocio. El funcionario de una cierta categoría 
es el que tiene el mayor rango; pero suelen ser miembros de tribus adictas al dictador.  
 
El tuareg moderno que es emprendedor busca salidas a través del turismo: 
proporcionando dromedarios, organizando excursiones y visitas, regentando una 
agencia. En el Fezzan sigue dominando el terreno, sigue sin necesitar el GPS. Y, cuando 
adquiere rango social o dinero, cria dromedarios, más como placer que como negocio. 
Cuando se retira a su entorno siempre viste de forma tradicional; y cuandono lo hace 
no pierde el velo.   
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Pero quizás lo que más va a modificar el paisaje es este aumento de la población que a 
su vez conlleva la aparición de nuevos problemas: mayor demanda energética, nuevas 
viviendas, creación de redes de alcantarillado y tratamiento de aguas residuales, 
mercados, aporte de agua potable, necesidad de escolarización y de estructuras 
sanitarias ( colegios de enseñanza primaria y secundaria, universidades, hospitales, 
policlínicas, etc.), medios de comunicación –prensa, radio TV, internet, repetidores de 
telefonía móvil, industria de la construcción, mayor estructura administrativa, etc. 
 
En los momentos de redactarse este trabajo se inició la caída del régimen de Gadafi 
dentro de las revueltas del mundo árabe mediterráneo. 
 
II. 5. 2. Nuevos factores de crecimiento económico.  
 
El descubrimiento del petróleo cambio el panorama económico de Libia, y años más 
tarde al descubrirse los campo petrolíferos de la cuenca de Murzuq, supuso el 
resurgimiento económico del Fezzan, provocando un efecto llamada que ha atraído 
una ingente masa inmigratoria de los pueblos colindantes Nigeria, Chad, Mali y Burkina 
Faso, pero también egipcios, argelinos y marroquíes, que en parte soportan la tasa de 
inmigración ilegal; una inmigración admitida por el Gobierno en cuatrocientos mil 
habitantes, pero que se estima  sobrepasa el millón.  
 
El fenómeno, más tardío del turismo, ha dado a la región un nuevo modo de vida. Y 
esta región que después de la abolición del tráfico de esclavos y de la práctica 
desaparición del comercio con el Sahel había entrado en una profunda depresión 
económica, parece intentar resurgir, si los avatares políticos se lo permiten.  
 
 
II. 5. 2. 1. El Turismo 
 
El incremento del tiempo libre y de la movilidad como consecuencia de la mayor 
capacidad económica ha permitido un desarrollo espectacular del turismo. El turismo 
como fenómeno social, y nos referimos, fundamentalmente, al turismo de masas, 
apareció en la bisagra de los años sesenta-setenta y por tanto es un fenómeno 
contemporáneo, al cual no ha estado ajeno la Geografía. Una modalidad, de reciente 
aparición, dentro de sus diversas tipologías (turismo rural, turismo de playa, etc.) es el 
turismo del desierto. Los desiertos tienen el atractivo de la distancia, de lo novedoso y 
de una ruptura total con la vida urbana. Ofrecen como producto turístico no sólo la 
posibilidad de contemplar paisajes insólitos; sino también de convertirse en un campo 
de nuevas actividades: escalar sus montañas, esquiar y surfear en sus dunas, y 
convertir el paisaje en un circuito de velocidad (Rallye París Dakar). Hoy día, en estos 
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últimos años no sólo se promociona el Sahara (Marruecos, Argelia y Libia); sino 
también, los desiertos de Namibia, Omán, Australia, EEUU y Chile. 
 
El turismo se comporta hoy día como un factor de distribución de rentas. 
Tradicionalmente con anterioridad a los años setenta el papel principal en el desarrollo 
económico se atribuía a la industria. Sin embargo, hoy día, el sector servicios se 
destaca como una alternativa de la redistribución de rentas. No obstante, son los 
países más ricos que a su vez son emisores y receptores de turismo, los que acaparan 
la mayoría de las ganancias del sector, en detrimento de países como Libia que sólo 
son receptores; pero el problema más importante es que las rentas sólo alcanzarán la 
región si son las propias agencias locales - en manos de los tuaregs - las que manejen el 
negocio, pues no ocurre así si este se dirige, por ejemplo desde Trípoli. De todas 
formas localmente, aunque se encarezca el nivel de vida estacionalmente, siempre van 
a crearse unas rentas debido a las inversiones en equipamiento, en alquiler del mismo 
(vehículos 4x4, camellos), y la contratación de guías, personal administrativo, etc. 
 
 El turismo es una industria sostenible, pero para que sea rentable tiene que 
desarrollar sus propias agencias, salir al mundo exterior y luchar con los tour 
operadores, sobre todo los italianos. Al parecer el Régimen Libio ha comprendido la 
necesidad de abrirse a esta industria y seguir el ejemplo de lo ocurrido en Túnez y en 
Marruecos.  
Las zonas desérticas de Libia al igual que las de Argelia ofrecen no sólo la posibilidad de 
contemplar el paisaje y la sensación de aventura; sino también, al igual que los 
cruceros por el Nilo, disfrutar de un gran contenido cultural. Su riqueza en pinturas y 
grabados rupestres, testimonios de tiempos pasados con un clima tan diferente que 
hizo posible la vida en el Sahara, han sido inaccesibles durante mucho tiempo por la 
vicisitudes políticas de la región. Cuando se produjo la apertura de Libia al turismo en 
1987 como consecuencia de la crisis provocada por la caída de los precios del petróleo, 
el Suroeste del Fezzan se aprovechó de ella. Sin embargo, el pequeño auge turístico 
cesó después del accidente de aviación de Lockerbie en Escocia en 1988 y de su 
consecuencia: el bloqueo comercial y económico. Fue con posterioridad en el 99, con 
motivo de la entrega de terroristas, cuando para Libia se abrió un nuevo periodo. 
Efectivamente las trabas al turismo y la apertura de nuevo de los vuelos a Trípoli al 
cesar el bloqueo, trajo una nueva etapa. El suroeste del Fezzan fue redescubierto por 
las agencias turísticas, sobretodo italianas que lo ofrecieron como "cliché 
propagandístico" para celebrar el milenio. La aparición del "turismo de masas" y del 
"turismo salvaje" de forma brusca en un corto periodo de tiempo, tuvo consecuencias 
graves para el entorno y para el museo al aire libre que representa su gran riqueza en 
arte rupestre. Como consecuencia del secuestro de un grupo de alemanes, austriacos y 
suizos, en el Ahaggar y en el Tassili argelinos en el 2003, se produjo la casi total 
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desaparición del turismo en Argelia. Estas últimas circunstancias dieron impulso al 
pobre desarrollo de la industria turística en el suroeste de Fezzan. 
Esta novedosa modalidad de turismo incide aun más en la globalización que sufre la 
zona como consecuencia de la actividad de las petroleras. Pero el impacto que es 
positivo como consecuencia del fenómeno de redistribución de rentas, tiene también 
un lado negativo sobre el frágil paisaje y el arte rupestre. 
 
El Gobierno dio el primer paso con la creación del Parque Nacional del Tadrart Akakus; 
pero ha de proteger las pinturas, no sólo haciendo acompañar los grupos grandes por 
guías y una policía especial; sino también, vigilando el llamado turismo salvaje; esto es 
el de aquellos que viajan en sus propios 4x4 fuera de las rutas y sin control. Debe 
cuidar el entorno para que no se destruyan paisajes tan frágiles como los propios lagos 
Dawada o las pinturas y grabados. A este respecto diremos que debe de plantear rutas 
alternativas y evitar que las pinturas y grabados más conocidos sufran una nueva 
modalidad de erosión: la causada por el hombre (flashes, lavados para resaltar los 
colores, etc.). 
 
Pero no todo es positivo en el turismo. La invasión del desierto por arqueólogos 
aficionados, coleccionistas, personas incultas y ávidas de recuerdos, y sobretodo el 
descubrimiento de las agencias de turismo italianas de la oportunidad de despedir el 
milenio en el desierto, ha traído como consecuencia el deterioro de pinturas y 
grabados como  tuvimos ocasión de comprobar durante el trabajo de campo. Por 
ejemplo en Wadi Amellal, en el abrigo conocido por la existencia de una losa con 
cuencos tallados para el curtido de las pieles, justo en la pared que está detrás, hay 
una pintura con una escena de caza, en la que alguien ha captado el dibujo del muflón 
con un papel adherente (stick). También el dibujo erótico de Wadi Tin-la-Lan ha sido 
deteriorado con grotescos repintados.  Fotografía 149. 
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Fotografía 149. Pintura erótica de Ti-n-Lalan deteriorada por locales.  
Se pueden observar grafitis en árabe y en tifinagh. 
 
El turismo entra en el Fezzan por cuatro puertas: Los aeropuertos de Sabha y Ubari que 
son las puertas de entrada preferentes; la carretera que desde Tripoli y Ghariyan 
desciende hasta Brak y Sabah, surcando entre la Hamada Al Hamra y Djebel as Sawda 
(existe otra ruta que antaño seguían los exploradores al este de Djebel as Sawda por 
Soknah que también alcanza Sabha); y la ruta a través de pistas desde la frontera con 
Túnez hasta Al Awaynat (Serdeles), bordeando la frontera con Argelia. Esta última es la 
menos empleada. El turismo que entra por Sabah, encuentra allí mismo una buena 
oferta hotelera, pues Sabah con más de 100.000 habitantes en 1999, es un centro 
administrativo importante. Desde allí se puede desplazar, con facilidad a Germa –
Capital de los garamantes–;  a visitar los petroglifos del Messak Setafet 
(Matkhendoush); y a los lagos Dawada. También es el punto de partida para la visita al 
volcán de Waw an Namus a través de Murzuq y las antiguas capitales del Fezzan, 
Zuwaylah y Traghan. No suele ser la opción  para visitar el Parque Nacional del Akakus 
a través de Serdeles y Ghat. Normalmente la visita a Ghat y a las pinturas rupestres del 
Akakus y los petroglifos del Messak Setafet, se hacen entrando por el aeropuerto de 
Ubari, que permite, no sólo la visita al Parque Nacional, sino también, a Germa y los 
lagos Dawada: la opción por Ubari tiene escasa oferta hotelera –un hotel en Germa, 
otro en Ghat, y luego campings y acampada libre que es la elección preferente para 
este tipo de viajes-. El desierto libia en realidad es un museo bajo el cielo, como reza 
en la propaganda de Libyan General Authority ForTourism And Handicrafts. 
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Las visitas a Ghadames se realizan por carretera desde Tripoli y se suelen combinar con 
la Tripolitania romana (Leptis Magna y Sabrata). 
 
II. 5. 2. 2. El Petróleo 
 
El petróleo y el gas natural se encuentran en entornos similares y normalmente 
aparecen juntos. Como el carbón, el petróleo y el gas natural son productos biológicos 
derivados de los restos de organismos. Sin embargo, los ambientes en los que se 
forman, así como los organismos de los que derivan, son muy diferentes. El carbón se 
forma fundamentalmente a partir de materia vegetal que se acumulo en un entorno 
pantanoso por encima del nivel del mar; mientras que el petróleo y el gas proceden de 
los restos de plantas y animales de origen marino. Su formación es compleja, sabemos 
que empieza con la acumulación de sedimentos en aéreas oceánicas ricas en restos 
vegetales y animales. Estas acumulaciones aparecen allí donde la actividad biológica es 
elevada, como en las áreas próximas a la costa. Sin embargo la mayoría de los 
entornos marinos son ricos en oxigeno, lo que lleva a la descomposición de los restos 
orgánicos antes de que puedan ser enterrados por otros sedimentos. Por consiguiente 
las acumulaciones de petróleo y de gas no están tan generalizadas como los entornos 
marinos que sustentan la abundante actividad biológica. A pesar de este factor 
limitante, grandes cantidades de materia orgánica se entierran y protegen de la 
oxidación en muchas cuencas sedimentarias cerca de la costa. 
 
A diferencia de la materia orgánica a partir de la cual se forman, el petróleo y el gas 
natural recién formados son móviles. Estos fluidos son exprimidos de las capas 
compactas, ricas en fango, donde se originan, hacia lechos permeables adyacentes, 
como la arenisca, donde los poros entre los granos de sedimento son mayores. Dado 
que esto ocurre bajo el agua, las capas de roca que contienen el petróleo y el gas se 
saturan de agua. Pero el petróleo y el gas son menos densos que el agua, de manera 
que migran hacia arriba a través de los espacios porosos llenos de agua de las rocas 
que los encierran.   
 
La geología de Libia se conoce gracias a una serie de estudios científicos realizados por 
la administración italiana y cuyo resultado fue el primer mapa geológico (editado por 
A. Desio en 1939) que durante muchos años fue el único documento del que se 
disponía. La exploración petrolífera comenzó en Libia a raíz de los primeros 
descubrimientos en el desierto argelino en 1954. Las prospecciones se regularon 
mediante una ley que se llevó a cabo con la contribución de varios expertos 
internacionales y que se publicó el 19.06.1955. En ese documento se garantizaron 47 
concesiones a 11 compañías. En 1970 se creó la National Oil Corporation (NOC) que se 
responsabilizó de todas las operaciones relacionadas con el petróleo. En 1971 se 
nacionalizó la producción y muchas compañías abandonaron el país. En 1979 se 
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reorganizó NOC para permitir la actividad de compañías extranjeras mediante 
contratos de servicio o directamente operando a través de compañías afiliadas. A 
comienzos de 1990 se amplió el abanico de compañías incluyendo algunas nuevas. Sin 
embargo, a partir de 1990 las prospecciones disminuyeron en parte debido a las 
sanciones impuestas en abril de 1992 como consecuencia del acontecimiento de 
Lockerbie. En el año 2003 entraron nuevas compañías, entre ellas la española Repsol y 
muchos de los acuerdos fueron convertidos en joint venture agreements (with 
royalties and income tax). En septiembre de 2003 las Naciones Unidas suspendieron 
las sanciones económicas y en abril de 2004 la Casa Blanca revocó el decreto que 
impedía la inversión de compañías americanas en Libia y el panorama cambió. Sin 
embargo, en octubre de 2005 todavía podía observarse una marcada prevalencia de 
compañías europeas operando en Libia.  
 
En el año 2004 las reservas totales se estimaron en 39.000 millones de barriles y la 
cuenca petrolera más importante era la de Sirte. La cuenca de Ghadames proporcionó 
numerosos yacimientos de petróleo y de gas que incluían el complejo conocido como 
el-Hamra (490 millones de barriles) y Wafa (40 millones de barriles). Ambos inferiores 
en producción a los descubiertos en Argelia de esta misma cuenca. La plataforma 
pelágica incluyó numerosos descubrimientos como el-Bouri (1976) con más de 1.000 
millones de barriles.  
 
A toda esta producción petrolera hay que añadir los descubrimientos de 1980 en la 
cuenca de Murzuq como el complejo de el-Sharara (1.150 millones de barriles) y el de 
Elephant descubierto en 1997 (760 millones de barriles) que en la actualidad cuentan 
con una fuerte participación de la española Repsol.  
 
Podemos decir que la producción Libia pasó de 1,2 millones diarios de barriles en 1980 
a 1,6 millones de barriles/día en el 2004.  
 
Una serie de oleoductos conectan la mayoría de estos campos con el Mediterráneo y 
pertenecen a NOC.  También pertenecen a la compañía nacional las seis terminales de 
Marsa el-Hariga, Zuetina, Marsa el-Brega, Ras Lanuf, el-Sider y Zawiyah.  
Libia tiene cinco refinerías con una capacidad total de 380.000 barriles/día. Aunque un 
ambicioso programa tiene planeada la expansión de la refinería de Zawiyah y una 
refinería de nueva en Sebah para la producción del crudo de Murzuq. La industria 
petroquímica esta principalmente centrada en Marsa el-Brega y Ras Lanuf que es el 
nuevo punto señalado para un desarrollo futuro.  
 
Las reservas de gas en 2004 se remontaban a 1.490 millones de m3, 
fundamentalmente en la cuenca de Sirte, en la de Ghadames y en la plataforma 
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marina. Aunque pueden suponerse más reservas alrededor de 2.000 y 2.500 millones 
de m3 ya que las cuencas están bastante inexploradas.  
 
 
 
Fotografía 150. Fotografía aérea del campo de Repsol NC 115 en wadi Irawan al oeste de Oubari. La 
fotografía esta tomada mirando hacia el sur desde el erg de Oubari.  
Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Cnes/Spot Image.  
 
La producción de gas en el 2004 se estimó en 7.000 millones de m3. El gas se 
transporta al Centro de Tratamiento de Melita y desde allí al sistema que une Libia con 
Sicilia. El oleoducto llamado Greenstream Line con una capacidad inicial de 8.000 
millones de m3/año, ha sido diseñado para transportar 10.000 millones, de los cuales 
dos serán  destinados al consumo interno. En estos últimos años estos proyectos van a 
ser relanzados fundamentalmente a través de nuevos acuerdos con compañías 
europeas. 
 
En el mapa 18 se recogen los yacimientos, los oleoductos, los gaseoductos y las 
refinerías, existentes en 1999.  
 
 
Escarpe del Messak Setafet 
Riegos pivotados Repsol campo NC 115. 
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Mapa 18. Tomado de Bisson D. y cols.  
Refleja las cuencas petroleras y los oleoductos. Bisson D.,Bisson  J., Fontaine J.  1999.   
La Libye a la découverte d’un pays. tomos I  L’Harmattan. Paris. Página 164. 
 
 
Al igual que el turismo, el petróleo ha venido a salvar la pobreza de estos territorios. 
Puede afirmarse que el oro negro ha venido a substituir como fuente de riqueza al 
tráfico de esclavos; pero ambos tienen un lado negativo -menos en el oro negro que no 
afecta los derechos ni la dignidad del hombre-. El petróleo ha influido en la 
aculturización de la región, en parte, forzando la inmigración, sobretodo la ilegal. Si 
bien es verdad que da fuertes ingresos al Estado Central, su repercusión local no es tan 
importante, pues no genera empleos con alto grado de especialización. Este tipo de 
personal es extranjero y vive en complejos aislados y no se mezclan con la población. 
Valga como ejemplo el complejo de El-Sharara al noroeste de Awbari (Oubari, Ubari). 
No obstante, las petroleras contratan con los locales toda una serie de servicios como 
los transportes, etc.  
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Las prospecciones petrolíferas en el Messak Setaffet han provocado daños en el arte 
rupestre, porque cuando se inició la prospección geofísica de la meseta, el Messak 
continuaba todavía guardando sus secretos. 
 
Los estudios sísmicos del comienzo de los años 80 se llevaron a cabo creando una red 
de pistas que no desnaturalizaron mucho el paisaje. Por aquel entonces aunque se 
disponía ya de información sobre la existencia de petroglifos292,293esta, no sólo era 
incompleta, sino que, además, no disponía de una buena cartografía. En la publicación 
de Graziosi de 1969 se recogen los datos y las conclusiones de la XI Conferencia 
promovida por la Petroleum Exploration Society of Lybia, de ahí que los primeros 
estudios sísmicos fueran bastante respetuosos con los yacimientos arqueologicos. 
 
Axel y Michelle Van Albada llegaron por primera vez al Messak en 1983. Traían, 
cuentan ellos mismos, el entusiasmo infundido por las lecturas de Pierre Audibert, 
Philipe Diolé sobre Mathrandouch, El Awrer e In Habeter, y un tercer documento: la 
travesía del Messak de este a oeste realizada por Roger Frison-Roche en 1948. Este 
aventurero-escritor había escalado la cornisa norte de la meseta a la altura de Awbari, 
alcanzado el Adrar Iktiben (la montaña de las Escrituras) y después, al cabo de cinco 
días, había descendido por el paso de Aghelad –el mismo que atravesara Barth para 
salir a Wadi Van Kasa, casi cien años antes––. Esta vez solo llegaron a Wadi Berjuj 
donde fueron acogidos por los pioneros del proyecto agrícola que con el tiempo llego a 
tener 4000 hectareas de campos circulares irrigados. Contemplaron el Messak desde 
una alta duna del borde del Erg y como Mathrandouch (Makhtendouch) estaba a 100 
Km., dieron por terminada esta primera expedición.294  
 
Al año siguiente espoleados por los escritos de Graziosi295, reemprendieron el viaje 
donde lo habían dejado, en Wadi Berjuj. Cruzaron los 1200Km por la vasta llanura de 
piedras y tomando una pista de prospección sísmica a la altura de El Awrer la siguieron 
hasta descubri los sitios de Tin Iblal y Tilizaghen. En 1985 regresaron otra vez, esta vez 
orientados ya por los trabajos de Frobenius296y Graziosi297. Como orientación les sirvió 
una fotografía espacial. Tomaron una pista de prospección petrolera a lo largo de In 
Erahrar Mellen donde habían encontrado varios grabados y alcanzaron la cornisa 
norte. Como era inaccesible el descenso, se dirigieron al oeste, hasta el guelta Tin 
Einessnis. Gracias al mapa espacial se orientaron y descendieron al Tilizaghen y su 
aflente el Tin Iblal, localizando los sitios descritos por Frobenius y Garaziosi. A partir de 
1989 las pesquisas se hieron de forma sistemática y al cabo de quince años de trabajo 
                                                     
 
292 FROBENIUS L. 1937 (reedición 1978) 
293 GRAZIOSI P. 1968, 1969 y 1970 
294 VAN ALBADA A y M 2000 
295 GRAZIOSI 1969 
296 FROBENIUS 1937(reedición1978) 
297 Opus cit. 
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de campo, en 1999, pudieron localizar con exactitud quinientos sitios rupestres y 
recuperar el nombre de los Wadis y sus afluentes. 
 
Mientras los Van Albada confeccionaban su esplendida cartografía, las prospecciones 
se habían reanudado en 1992 por la sociedad SSL y el grupo LASMO, trazando con 
buldócer una cuadricula de pistas separadas de dos a cuatro Kilómetros una de otras. 
Al principio los historiadores y los arqueólogos estaban inquietos; pero como al mismo 
tiempo facilitaron la penetración y localización de yacimientos, como hemos visto en el 
caso de los Van Albada, la confianza se reinstauro. Los petroleros se mostraron 
respetuosos y los trabajos se limitaron estrictamente a las pistas necesarias; 
presentándose solo el problema cuando había que franquear wadis cuyas paredes 
eran susceptibles de contener petroglifos. Al principio se tomaron todo tipo de 
medidas con el fin de que el patrimonio prehistórico de Libia no sufriera daño. Había 
una cierta preocupación para que las cosas se hicieran mejor que antes; cuando se 
terminaban los trabajos los obreros limpiaban el campamento y las canteras.  Y, 
además, por aquellas fechas ya se disponía de un registro bastante completo de la 
localización de los petroglifos. 
 
Pero las cosas cambiaron en 1997. La búsqueda se extendió hacia el oeste y se 
encontró una bolsa importante en el centro de la meseta, cerca de Wadi Bedis y W. 
Erahar. La sociedad LASMO estableció un campamento y comenzó la explotación.  
 
Cuando a finales de 1998 una serie de investigadores y visitantes recorrieron la meseta 
y se vieron sorprendidos por los enormes daños causados. Justo en el centro, donde se 
concentran los mejores petroglifos, la maquinaria había transformado el lugar en una 
inimaginable cantera. Las trazas de la red de pistas y los escombros levantados cubrían 
la superficie pedregosa de la meseta y se acumulaban a lo largo de los escarpes. Los 
pasos se habían hecho sin una prospección previa. Y, cuando los investigadores 
descendieron al lecho de los wadis comprobaron que las maquinas lo habían asolado. 
Numerosos gueltas históricos como In Thaï, Bedis y Tibadhen habían sido cegados. Las 
terrazas que bordeaban los lechos excavados y las raíces de numerosos árboles 
desenterradas o cortadas. Las partes arenosas ahondadas y transformadas en charcas 
que hacían intransitables las pistas cuando llovía. En definitiva habían trastocado las 
terrazas aluviales de varios wadis como Bedis e In Taghramt. En el propio In Taghramt, 
Erahar y Bedis los buldócer habían arrinconado, contra las paredes que contenían 
grabados, los escombros, ocultándolos para siempre; pero lo más triste es que lo  
habían hecho gratuitamente, para no tener que salir marcha atrás y poder girar en el 
sitio. Pero, además, en algunos sitios que los petroglifos habían sido localizados 
previamente como Tin Zea, y los ya nombrados de Bedis y Erahar, las paredes de los 
cortados habían sido coronadas con montones de escombros de los cruces de pistas, 
sin ninguna preparación previa del suelo; y si bien los petroglifos importantes fueron 
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respetados, algunos pequeños localizados sobre losas fueron inadvertidamente 
cubiertos por conductores poco cuidadosos. Finalmente, la trepidación de la 
maquinaria de oruga actuando cerca del borde de los cortados que contenían 
grabados, provoco caídas de bloques o distorsion de los mismos, con el consiguiente 
daño, como ocurrió en Bedis y Tin Erkni. 
 
Si bien es verdad que las obras más importantes se han respetado; no es menos 
verdad que a partir de entonces no se podrá hacer, en esa zona ningún estudio 
paleoecologico. Probablemente los daños hubieran sido menores si los operarios de 
las petroleras hubieran sido mejor informados y se hubiera dispuesto de las cartas que 
publico Van Albada en 1999. De todas formas ante los daños señalados por los 
expertos, Libia ha pedido a la Unesco que realice un análisis de los daños.298  
 
 
LISTA DE LOS PRINCIPALES LUGARES DAÑADOS DURANTE 1998.299 
 
Bedis  
 
25º59,80’N-011º59’E.  Valle removido y pared derrumbada. Daños directos a 
numerosos petroglifos y terrazas de este meandro.  
 
26º00,50’N-012º20,90’E.  Valle removido, escombros delante de los petroglifos. 
 
 
In Tihaï 
 
26º00,70’N-012º,20,40’E Gelta y valle lleno de escombros. 
 
 
Erahar 
 
25º59’N-011º58,50’E Valle y cima de las paredes dañadas. Derribos apoyándose 
en las paredes. Petroglifos tapados.  
 
25º58,80’N-011º57,30’E Conjunto monumental y terrazas removidas delante de una 
localización única de numerosas tumbas. 
 
                                                     
 
298 GANDINI J. 1999. p. 285 
299 Ibid. 
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25º55’N-012º30’E Pista atravesando el lugar de grabados rupestres; Gelta 
destruido.  
 
Tibadhen 
 
25º59,90’N-012º00,14’E Localización de grabados dañada. Gelta parcialmente 
relleno.  
 
In Taghramt 
 
26º30,30’N-011º57,70’E Valle destruido. Escombros contra las paredes. Petroglifos 
de gran calidad tapados en parte. Terrazas destruidas. 
Charcos artificiales.  
 
In Erkni 
 
26º30’N-011º55,50’E Derrumbes provocados por el trabajo al borde de la pared. 
Terrazas destruidas. Raíces de árboles cortadas. Lecho del 
wadi completamente removido. 
 
Wadi In-Habeter (Mathendous)  
 
También ha sufrido deterioros. Ver fotografía 128 del Petroglifo del cocodrilo y su cría. 
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II. 6. MORADAS Y URBANISMO EN EL FEZZAN Y EN LOS OASIS DE GHADAMES Y 
GHAT 
 
II. 6. 1. Casas, zeribas y tiendas transportables 
 
En los oasis del Fezzan, en los años cuarenta, cuando Despois escribió su libro300, las 
casas tenían más variedad que originalidad, si se les comparaba con otras casas del 
Sahara o del Mediterráneo Africano. La norma es que constan de dos piezas 
rectangulares distribuidas alrededor de un patio a cielo abierto o cubierto. Su aspecto  
es casi siempre miserable y semiderruido, aunque algunas están más cuidadas y hasta 
dotadas de un primer piso. No suelen tener tejado ni cúpula; sino azotea. Pero la 
mayoría de las viviendas eran, en la década de los cuarenta, zeribas que se hacen con 
tabiques de palma y que son o simples chochas o una vivienda con más de una pieza. 
También vemos tiendas de nómadas y seminómadas  –estos últimos suelen ser árabes 
y se ven en la banda de Oasis de Ech-Chati-. Más raramente se ven tiendas de cuero 
que pertenecen a los nobles Tuaregs. Los tebú no tienen tiendas si no que habitan en 
casas provisionales oblongas llamadas bouch.301 
 
II. 6. 1. 1. La casa rural del Fezzan 
 
Antes de la época Gaddafi existían dos tipos fundamentales y se hacían con piedras sin 
tallar, con pequeños bloques de arcilla salada o con ladrillos de barro secados al sol 
(toub), y trabados con un simple mortero de arcilla. No tenían nada de características. 
En la actualidad, la mayoría, son de material.  
 
Según Despois302 el elemento principal era, en los años cuarenta, una pieza rectangular 
alargada llamada dar cubierta de una azotea. El armazón de esta pieza son vigas de 
tronco de palmera divididas longitudinalmente en 3 o 4 partes. Estos travesaños se 
cubren con un lecho de palmas y, a veces, con paja de sorgo (gafouli), sobre la cual se 
echa una capa de tierra arcillosa. La azotea no desborda nunca los muros. La 
habitación se ilumina sólo por una puerta pequeña que se sitúa en uno de los lados 
largos. La estrechez de esta pieza (dos o tres metros) se explica por la mediocridad de 
la resistencia de las vigas. 
 
Esta casa elemental se abría a un patio que es el segundo elemento del hábitat. Este 
patio, generalmente, no era más que un espacio cerrado por una empalizada de 
palmas; otras veces este espacio descubierto estaba rodeado de un muro de piedra o 
                                                     
 
300DESPOIS J. 1946  
301 Ibid, p. 71 
302 Ibid, p. 72 y ss. 
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toub. El patio podía tener cualquier forma no era preciso que fuese rectangular o 
cuadrado. 
 
Se dormía en el dar. Se vivía en el patio, donde también se dormía en verano. En éste 
se guisaba y se guardaban las bestias. Es corriente que el espacio dedicado a la cocina 
estuviese protegido del viento y de la arena con palmas. En este tipo de casa elemental 
que prácticamente no cuesta nada levantarla vivía la pobre gente seminomada. La 
tienda solo se utiliza cuando se partía de viaje con el ganado y generalmente esta 
plegada en una esquina de la casa o levantada en el patio. 
 
A veces el hábitat era más complejo y tenía varias habitaciones. Que podían servir,  
bien de dormitorio o, bien de granero (maghzen). En ocasiones, también se le añadía 
una pequeña cocina (mebakh). La cocina estaba siempre separada de los dormitorios o 
almacenes para evitar incendios. Las habitaciones, también podían disponerse 
alrededor de un patio interior cubierto (Kaoudi). 
 
El patio abierto estaba a menudo protegido de los ardores del sol por un toldo de 
palmas o parcialmente por una azotea. El techo del Kaoudi lo sostenían varios pilares 
hechos a bases de trozos de tamarindos o palmeras; era el centro de la vida familiar y, 
en él, no se deja entrar a las bestias. En ocasiones estaba precedido de un patio a cielo 
abierto llamado seguifa. Este tipo de casa era frecuente en la parte meridional del 
Fezzan. 
 
Oras veces la casa era más compleja y disponía de dos patios uno a cielo abierto y otro 
cubierto (Kaoudi) que estaba rodeado por el resto de las piezas: dormitorios, 
almacenes, cocina y letrina. Un establo-caballeriza solía abrirse al patio abierto; y era 
más bien un sombrajo que una construcción. Una de las habitaciones podía comunicar 
con el exterior a través de una puerta y servía para recibir huéspedes sin necesidad de 
que entren en contacto con la familia. En realidad las casas eran iguales en los pueblos 
que en el campo, la diferencia estaba en que las últimas solían tener un granero y un 
establo para las bestias. 
 
Las casas se diferenciaban fundamentalmente, a ojos del viajero, por su estado de 
conservación. Los grandes chubascos y las torrenteras las destruían habitualmente; 
aunque, en ocasiones, se hundían simplemente porque eran abandonadas o no se 
arreglaban. En general el Fezanes han prestado poco interés hacia sus casas y al 
material con que están hechas y hasta bien entrada la segunda mitad del siglo XX, no 
se ha apreciado una evolución en los materiales y, escasamente en el planteamiento. 
En las grandes urbes como Sabha la casa, en épocas recientes,  ha sido substituida por 
los bloques de apartamentos; en los que un estilo estandarizado mediterráneo se 
impone.   
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Fotografía 151. Fotografía de Ghat actual.  
Edificios con dos plantas. 
 
II. 6. 1. 2. La casa urbana 
 
Hoy día en las principales aglomeraciones y sobre todo en Sebha y en un grado menor 
en Awbari y en Murzuq las construcciones difieren poco de las de la costa tripolitana. 
Sin embargo en los asentamientos más pequeños todavía conservan el aspecto que 
tenían en los años cuarenta. 
 
Antes de la independencia de Libia estas casas rurales solían tener un vestíbulo 
cubierto (seguifa) rodeado de bancos de piedra (doukkana) o bien un corredor 
acodado que daba a una vasta pieza (merboua) igualmente provista de bancos de 
material. Es justo en la seguifa y merboua donde debido a su anchura se precisaban 
pilares. En la vecindad se encontraba una escalera con escalones altos y estrechos que 
conducía a la ghorfa o pequeña habitación construida a un lado de la azotea, o bien 
sencillamente a las habitaciones del primer piso. Estas últimas tenían pequeñas 
lucernas que permitían airearlas e iluminarlas; mientras que los muros de la planta 
baja no presentaban ni ventanas ni lucernas. La vida de la familia quedaba sustraída a 
las visitas por corredores acodados que daban a una gran pieza central cubierta a la 
que se abrían los dormitorios, la cocina y las despensas. Cerca de la entrada o en la 
parte posterior de la casa se habilitaban las caballerizas y los establos para el ganado. 
Las dimensiones de la casa dependían del poder económico de la familia. Se 
diferenciaban fundamentalmente de las casas rurales porque no precisaban un gran 
patio para guardar el ganado y porque sus muros estaban enfoscados y pintados a la 
cal303.  
 
Pero hoy ya no queda prácticamente nada de este tipo de casas que nos describía 
Despois en los años cuarenta. El visitante del siglo XXI verá en Sabha -autentico centro 
neurálgico del Fezzan moderno-, bloques de apartamentos, edificios administrativos, 
hospitales, hoteles, etc. que en 
nada recuerdan el Fezzan de 
principios del XX. Otro tanto 
podemos decir de Murzuq y 
Awbari; pero las casas de las villas 
más pequeñas, a medida que 
están situadas en la periferia del 
Fezzan (Al Hofra, Al Qatrun) 
recuerdan más lo que describió 
Despois, salvo que ha cambiado el 
material de construcción. En  Ghat 
todavía pueden observarse en la 
                                                     
 
303DESPOIS J. 1946, p. 78-80  
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medina las antiguas casas, donde aún viven algunas familias, hechas con ladrillos 
cocidos al sol y cimentados con barro. Estas casas antiguas de muros blancos hoy día 
sirven de albergo a vendedores de souvenirs. En el Ghat moderno las casas son la 
mayoría de una o dos plantas  Fotografía 151. Y, sí la familia tiene una buena posición 
económica, disponen para recibir a los invitados de lo que en el Magreb se llama un 
salón andalusí que es una gran pieza de amplias dimensiones que dispone de una 
bancada adosada a la pared con cojines y mesitas delante. Fotografía 152. 
 
 
 
 
Fotografía 152. Interior de una casa  de clase media alta del Ghat actual. En primer plano a la 
izquierda nuestro guía tuareg. El salón cuyo lado norte observamos se continuaba hacia el sur con una 
bancada de sofás pegada a la pared con mesitas delante, en el estilo típico del llamado salón andalusí 
en Marruecos. 
 
II. 6. 1. 3. La zeriba y el bouchi Tebu 
 
Este término se usa entre las gentes arabizadas del Sahara para designar las casas 
hechas con palmas (jerid). Estas chozas de forma, dimensiones y estructura muy 
variadas, se construyen con tabiques de palma, adosados unos a otros e hincados en la 
tierra. Se mantienen con unas traviesas hechas también de palma. Estos tabiques 
circunscriben el espacio de una o varias habitaciones y rodean un patio. Todo ello de 
dimensiones variables. 
 
En Wadi ash Shati (Châti) no se encuentran más que pequeños habitáculos, de unos 
dos por tres metros, llamados khos. Las palmas de los lados más largos se juntan en la 
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cima creando un techo muy agudo. Estos khos se usan solo en verano por las gentes 
que no disponen de un piso superior o de una ghorfa y desean huir del calor y de los 
escorpiones por la noche. Se les suele ver en los alrededores de los pueblos en 
emplazamientos bien aireados o en medio de los palmerales304. 
 
En el Wadi al Hayah, en los años cuarenta los khos constituían la vivienda permanente 
de los sedentarizados. Y, su planta reproducía la de las casas. En este tipo de zeriba a 
las habitaciones, una o dos, se las llama también dar y dan a un patio cubierto Kaoudi o 
a un corral llamado seguifa o gor; a veces, una pequeña cocina completa el conjunto305. 
 
En el Wadi Etba y en los alrededores de Murzuq, en el Hofra y en la Cherguiya, 
sobretodo en el chot del Hofra, durante los años cuarenta, este tipo de zeribas 
complejas, se convertían en las casas y de hecho se les llamaba bit. La cocina, como 
hemos dicho,  suele estar aislada para evitar los incendios, y el patio dividido en varios 
cercados para las diferentes bestias; la del asno está cubierta. En verano se duerme en 
el patio o en el Kaoudi y en invierno en las habitaciones que suelen tener las 
empalizadas de palma recubiertas de arcilla para evitar que las traspase el viento. 
 
Pero es más al sur en la región de Gatrun, Tejerhi, Medrousa y, sobretodo, El Bakhikhi 
donde se encuentran las zeribas más amplias y más bellas. Sus habitantes que, a lo 
mejor, antes disponían de casas las prefieren por su bajo precio y porque les permite 
disponer de espacios mucho más amplios306. 
 
En los alrededores de Ghat y en el Akakus las chozas son redondas, de cinco o seis 
metros de diámetro, sólidamente construidas, con un murete circular de piedra y un 
techo cónico, apoyado en un pivote central, de paja de sbot (Arístida pungens) o de 
diss (Imperata cylindrica). A este tipo de zeriba se la conoce como eguef. La gente que 
las habita es pobre y descienden de los antiguos esclavos. Fotografía 153. 
 
                                                     
 
304DESPOIS J. 1946, p. 80   
305 Ibid, p. 79 
306 Ibid. p. 80  
 348 
 
 
 
Fotografía 153. Choza redondeada con murete de piedra en el Akakus. 
 
Hoy día persisten todavía porque tienen la ventaja de que su coste es prácticamente 
cero; pero son muy frágiles. Las hojas de palma se secan y se rompen. Duran un año 
raramente cinco o seis. Son la morada de la gente pobre; los que han perdido sus 
ganados o simplemente han tenido problemas. Se las sigue viendo al Sur de Murzuq, 
en la región de Gatrun y más al sur. En el Akakus se siguen viendo algunos eguef.  
 
- El bouchi Tebu 
 
Las chozas de los tebus nómadas o seminómadas no pueden considerarse zeribas, 
pues su concepción es distinta. Son chozas oblongas, de seis a diez metros de largo por 
dos o dos y medio de ancho, y aproximadamente un metro y medio de alto, sin 
división en su interior. Están construidas con esteras de palma trenzada sostenidas por  
quince o treinta arcos hechos con nervadura de hojas de palma fijados al suelo que, a 
su vez, sostienen ocho o doce travesaños. Se las puede ver en la hatiya de Gatrun y en 
los alrededores de Tjerhi. Aisladas o en pareja. Cuando sus habitantes se vuelven 
sedentarios las cambian por zeribas307.   
 
II. 6. 1. 4. Las tiendas transportables 
 
La necesidad de seguir al ganado en sus desplazamientos obliga a disponer de una 
vivienda transportable, la tienda. Esta, por definición, ha de ser ligera, fácil de montar, 
                                                     
 
307 DESPOIS J. 1946,, p. 86 
 349 
 
desmontar y transportar. Son de dos tipos: las que tienen un toldo que se tensa, 
mediante vientos, sobre un armazón de palos, las verdaderas tiendas; y aquellas que 
se levantan con ramas que se sostienen por sí mismas y sobre las cuales se echa la 
cubierta. Las tiendas que se tensan con vientos sobre un armazón de palos suelen 
cubrirse con mantas tejidas de lana o pelo de camello, o bien, con un toldo de tiras de 
cuero cosidas; las que se levantan con un armazón de ramas pueden cubrirse con estos 
mismos materiales o con esteras. Los laterales suelen cubrirse con esteras y con taraje. 
 
 
 
 
La tienda tuareg que hemos visto en Ghat (fotografía 154 a) y b)) tiene forma 
rectangular, la cubierta de mantas de lana y pieles de cuero,  se echa sobre un 
armazón de tres palos, clavados en el suelo, los de un lado más altos que los del otro; 
los palos se unen entre sí por otros a modo de vigas, para sostener la cubierta; y todo 
el conjunto, se sujeta con tirantes que se fijan con sacos de arena para evitar que 
pueda volarse con los fuertes vientos de la región. Los laterales se cubren con esteras 
que pueden estar decoradas. Una de las caras, está abierta y cerrada por una estera 
como si fuera un murete o zócalo de un metro o metro diez de altura. Todo este frente 
puede cerrarse con un manta o estera, a modo de cortina, por la noche o durante una 
tormenta de arena. Fuera quedan la silla de montar y los animales; en el interior de la 
tienda: la estera para dormir; los odres para el agua y la leche, de cuero de cabrito y de 
muflón respectivamente; el gran mortero y la maja para hacer harina; lebrillos, el jugo 
de té y otros utensilios de cocina. 
 
También hemos visto haimas más modernas y grandes  que transportan en la pic-up y 
que no son artesanales; sino fabricados en serie y del mismo tipo que se usan en los 
campamentos militares para albergar tropa o para hospitales de campaña Fotografía 
155. En Tombuctú, entre el Sahel y el Desierto, hemos visto otras que consisten en un 
armazón de palos sobre los que se extiende la cubierta, estos palos se tensan con 
Fotografías 154 a) y b). 
Tienda tuareg. Detalle 
del exterior y del 
interior. 
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cuerdas y  se fijan a piquetes. Los laterales se cubren con esteras y lo que va a ser la 
puerta que se distingue porque los palos son más altos, puede cerrarse con una 
cortina. La cubierta está formada por un rectángulo que mide 5 a 7 metros de largo 
por 4 a 5 metros de ancho. Se confecciona, para darle resistencia y elasticidad, con 
bandas estrechas  de tejido de lana de cordero mezclada con lana de pelo de camello, 
cosidas las unas a las otras. Hace falta por lo menos esquilar cien corderos para 
confeccionar una de estas coberturas. Este tipo de tienda pesa unos 30 o 50 Kilos y es 
fácil de manipular y transportar. Su cobertura tiene el inconveniente de ser  frágil y 
precisar, muchas veces, ser recosida y remendada. A parte de la haima, otros tipos de 
tienda son el bénié y el aham 
 
 
 
Fotografía 155.  
Tiendas modernas fabricadas en serie de tipo militar.  
Hoy día se han abandonado las tiendas clásicas. 
 
II. 6. 2. Urbanismo 
 
La noción de ciudad y la organización de su vida colectiva, lo que llamamos urbanismo, 
lo tenemos todos muy claro; sin embargo titubeamos cuando hay que dar una 
definición. Los hombres no siempre se aglomeran con un misma finalidad, por ello hay 
que distinguir entre la ciudad que es una aglomeración permanente y los mercados 
que son temporales (por ejemplo un día a la semana). Por otra parte hay que atender a 
la finalidad económica. La ciudad es una aglomeración no agrícola -aunque entre su 
población existan grupos que se dediquen a la agricultura-, y su definición vendría 
dictada por la actividad principal de sus habitantes. En este caso hablaríamos de 
ciudad turística, industrial, etc. Pero a las poblaciones también se las designa con 
distintos nombres según el número de habitantes y el rango administrativo y así, por 
ejemplo, hablamos de aldea cuando se trata de un pueblo de corto vecindario y, por lo 
común, sin jurisdicción propia; pueblo cuando es una población de menor categoría, 
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aunque también es sinónimo de ciudad y de villa; villaje, aldea y aldehuela cuando se 
trata de asentamientos pequeños. La palabra  villa suele usarse para designar  una 
población con algunos privilegios, distinguiéndose así de las aldeas y lugares. Aunque 
la acepción en castellano de las palabras ciudad y urbe hacen referencia a lo urbano, 
en oposición a lo rural, en definitiva se usan para designar poblaciones grandes que 
antiguamente gozaban de mayor preeminencia que las villas. Se puede acompañar de 
adjetivos y en esos casos hablamos de ciudad dormitorio, ciudad lineal, ciudad 
satélite308. 
 
Cada ciudad posee una zona de influencia variable, que en el caso de las ciudades del 
Fezzan y de los oasis de Ghadames y Ghat, ha cambiado por completo en estos últimos 
años. La atracción sobre los emigrantes se centra fundamentalmente en las aéreas 
petroleras (Murzuq y Awbari) y en el gran polo administrativo de Sabha. Awbari, con 
independencia de los recientes yacimientos descubiertos de petróleo, se ha 
desarrollado, también, como centro administrativo y puerta de entrada del turismo; y 
es un ejemplo de ciudad sahariana de crecimiento rápido. Al mismo tiempo tanto 
Sabha como Awbari han ejercido, al disponer de aeropuerto comercial, una influencia 
desde el punto de vista de las comunicaciones. Un ejemplo importante de la influencia 
que tienen las comunicaciones lo podemos ver en Umm al Aranib que ha desplazado a 
las vecinas Traghin y Zuwaylah de su influencia en el tráfico hacia Al Qatrun y el Sahel; 
como también ocurre con Brak situada en el cruce de carreteras Tripoli-Sebha con Idri -
al fondo de Wadi Shati- y la carretera que parte al este, hacia Soknah y Hun.  La 
influencia de las poblaciones del valle del Al Hayah se ejerce, sobretodo en la 
agricultura, aunque Germa tiene un fuerte tirón turístico por sus monumentos 
garamantes, su museo y por disponer de posibilidades de alojamiento (hotel y 
camping). Finalmente Sabha, ejerce un fuerte impacto sobre el comercio, la sanidad 
(los grandes hospitales),  y la intelectualidad (la Universidad) dentro de lo que es el 
Fezzan propiamente dicho. El tipo de influencia que muestran Ghadames y Ghat, es 
muy similar, tanto la una como la otra son dos grandes polos de atracción turística y 
ambas se encuentran por circunstancias geopolíticas y de comunicación en un fondo 
de saco, en un callejón sin salida y aunque tienen aeropuerto, apenas se usa para 
vuelos comerciales. En definitiva la ciudad es como dice Derrau <<a la vez agrupación 
de materia humana e inervación de toda la región>>309  
 
El Fezzan, siempre fue pobre, pero mantenía, junto a su parva agricultura, una 
economía que dependía de las caravanas y, muy especialmente, del tráfico de esclavos 
(S. XIX). Cuando ese “oro negro “desapareció, la pobreza se apoderó de nuevo del 
Fezzan, hasta que, ya en  el periodo Gadafi, se nacionalizó el petróleo y el dinero 
                                                     
 
308 DERRAU M. 1974, p. 561-64 
309 Ibid. p. 626  
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comenzó a fluir. Pero quizás el hecho más importante para el Fezzan haya sido la 
relación de Moammar el Kadhafi con la ciudad de Sabha. La familia de Kadhafi, de 
origen muy humilde, se instaló en Sabha en 1956, al objeto de permitir a su hijo 
proseguir sus estudio –aquí es donde comienza su verdadera toma de conciencia con 
la política –. Podemos decir, por tanto, que la voluntad política, el petróleo –de nuevo 
el oro negro-, el turismo y la inmigración (en gran parte ilegal o al menos no 
controlada), han transformado el paisaje urbano y agrícola del Fezzan. La creación de 
la National Oil Corporation a imagen y semejanza de la SONATRACH argelina, la 
elevación del precio del petróleo, con motivo de las guerra árabe-israelí, y la llamada a 
la inmigración –libia contaba apenas con dos millones de habitantes- han sido los 
motores de la transformación del Fezzan; aunque la explotación de yacimientos de  
petróleo, al igual que el desarrollo del turismo, son muy recientes, como tendremos 
ocasión de ver. Esta transformación se ha visto sobretodo reflejada al mejorarse las 
vías de comunicación (carreteras y aeropuertos); ampliarse la red del tendido eléctrico; 
substituir el sistema de pozos tradicionales por motobombas; crearse una red 
hospitalaria, de escuelas y Universidades; y, sobretodo, la aparición de una amplia 
clase media de funcionaros. Sin embargo al sur y al este de Murzuq la presencia del 
estado ya no se nota, y las cosas recuerdan más a los años cuarenta y a las 
descripciones de Despois que por su gran interés, estamos obligados a recoger.  
  
II. 6. 2. 1. Situación y cambio de asentamiento de las aldeas, pueblos y ciudades del 
Fezzan. 
 
La fisionomía de las ciudades varia a lo largo del tiempo y, sobretodo, en el Sahara 
depende de numerosos factores. Al objeto de poder apreciar la descripción que los 
exploradores  hicieron de la ruta tripolitana en el siglo XIX, vamos, antes de comentar 
el aspecto actual de sus ciudades y pueblos, a exponer como vieron Escarin E.  y 
Despois J. en 1934 y 1946 respectivamente el paisaje urbano en el Fezzan. 
 
Lo primero que llama la atención es que, en algunas ocasiones, el sitio de los 
asentamientos urbanos ha cambiado a lo largo de los siglos. Los pueblos y ciudades 
están todos agrupados en las depresiones que se estiran entre los ergs y las faldas de 
las mesetas. Los hombres han buscado siempre la proximidad de las tierras de cultivo y 
del agua. Si bien los manantiales que  se encuentran en wadi ash Shati han sido un 
punto de atracción para los hombres; sin embargo no hay que olvidar que la mayor 
parte de los pozos y de las fuentes han sido creados por el hombre; y, por tanto, no 
son estos, en estado natural los que han atraído al hombre; sino al contrario.  
 
El geógrafo Scarin distinguía en 1937, dos tipos de poblados en el Fezzan: los 
construidos en medio de los oasis y habitados por gente más o menos estable;  y los 
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levantados por nómadas y seminómadas que afincados poco a poco se encuentran en 
la periferia310. En realidad, como dice Despois, cuando un establecimiento humano es 
antiguo, cualquiera que sea el origen de sus habitantes, los cultivos se hacen a su 
alrededor; sin embargo, cuando un grupo busca un asentamiento nuevo, tanto da que 
sean inmigrantes sedentarios como nómadas en vías de establecerse, buscan, siempre 
que sea posible, la vecindad de un antiguo palmeral más o menos abandonado, ya que 
su conservación demuestra que la capa freática no es muy profunda. Además no 
suelen  instalarse en el seno del palmeral porque es impenetrable, debido a la maleza y 
los numerosos retoños o chupones311. Por tanto, la situación del poblado con respecto 
al palmeral nos puede informar sobre la antigüedad del asentamiento y sobre el origen 
nómada o sedentario de su población. Aunque esto tampoco es una regla pues algunas 
aglomeraciones antiguas como Zuwaylah (Wadi-Ech-Cherguiya) se encuentran 
separadas de los cultivos. 
 
Pero en la elección de los asentamientos pueden influir otras causas, como por 
ejemplo la necesidad de buscar un lugar fácil de defender. Y, así, cualquier elevación es 
buena siempre que esté cerca de las tierras susceptibles de regar. En ese sentido 
vemos que los fezzaneses encaramaron sus gasr en pequeños promontorios como en 
Touîoua, el Kharâïg y Bendbeïa, en Wadi Al Hayah. Y, salvo la fortaleza garamante de 
Zinchekra, no encontraremos ningún asentamiento en la falda de la Hamada de 
Murzuq, ni en ninguna otra meseta, ya que las hace inaccesibles, con riesgos de 
derrumbamientos y muy alejadas del agua312. Fotografía 156. 
 
Los poblados del Fezzan han evitado, también, los suelos arenosos y polvorientos que 
el viento levanta fácilmente. También se evita, en lo posible, la vecindad del erg, 
porque las arenas levantadas por el viento son muy perjudiciales para los cultivos; 
aunque hay excepciones como Maghoua, en el Hofra, al oeste de Murzuq, y las 
poblaciones de Wadi al Hayah. Se intenta, también evitar los asentamientos en el 
curso de los arroyos secos por las crecidas, y en el lecho de las sebkhas porque 
sontierras inundables.313  
 
                                                     
 
310  SCARIN E., citado por Despois J. 1946 p. 92 
311  DESPOIS J. 1946, p. 92 
312 Ibid, p. 93-4 
313 DESPOIS J. 1946, p 94 
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Fotografía 156. Enclave de las ruinas de la fortaleza de Zinchekra en las faldas del 
Messak Setafet, abalconada sobre los jardines de Germa, Tuosc y Al Ghurayfah.  
Google Earth. 2013 Google. Image 2013 GeoEye. 
 
 
No es infrecuente el cambio de emplazamiento. Y, así, hemos visto como en los 
periodos de turbulencia que ha vivido el Fezzan muchas poblaciones han sido 
destruidas o abandonadas como Germa y Sabha; mientras que otras como Zuwaylah 
(Zouîla) y Tmessa han permanecido en el mismo lugar desde el siglo X. Algunas como 
en el caso de Zuwaylah persisten en el mismo sitio, debido a la presencia de las 
resistentes murallas de adobe de su Kasba; otras, como su vecina y heredera Traghin 
(Trâghen), han cambiado de sitio. Traghin, por lo menos dos veces; Umm al Aranib 
(Oumm el Arâneb) en ash Sarqiyah (Ech Cherguiya) y Idri (Adiri o Edri) en Wadi ash 
Shati (Wadi ech Châti) por lo menos una vez, la primera destruida por los turcos y la 
segunda por Abd el Jelil jefe de los nómadas Ouled Slêmân.  
 
Pero existen igualmente otras causas de desplazamiento, así, por ejemplo, el pequeño 
poblado de Brêk en el Wadi Al Hayah, ha cambiado tres veces de sitio: el primer 
poblado que se llamaba Ech Chiba fue destruido por una torrentera que descendió de 
la Hamada, al igual que el segundo Oumm el Ma que se construyó un poco más al este. 
El tercero el Foûgha, se levanto en alto, para evitar las inundaciones; pero sobre un 
pedregal, y tuvo que ser abandonado al cabo de 20 o 25 años a causa de los 
escorpiones314. En otros casos como en Berguen, en Wadi Ech Chati, la causa del 
abandono fue una invasión de termitas. Otras veces las razones de cambio se deben a 
                                                     
 
314 DESPOIS J. 1946, p 97  
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un reagrupamiento de varias aldehuelas en un poblado mayor, como en el caso de 
Agâr, en Wadi Etba315.  
 
II. 6. 2. 2. Organización de las ciudades y pueblos 
 
Antes de entrar a hacer un análisis descriptivo, convendría detenernos someramente 
en los términos: situación y emplazamiento. La situación es la posición de la ciudad en 
relación con los grandes conjuntos (regiones o vías) que fijan las relaciones necesarias 
para la realización de sus funciones. El emplazamiento, por el contrario, es el 
asentamiento de las ciudades, el emplazamiento preciso del espacio construido.316 
Como es lógico existen una serie de relaciones entre la situación y el emplazamiento, y 
como dice Despois, por lo general el emplazamiento puede ser fijado con cierta 
libertad en el marco creado por la situación.  
 
Los emplazamientos pueden elegirse en función de posibilidades diversas. En el Fezzan 
generalmente en relación con los terrenos cultivables, ya que los pozos los cava el 
hombre. Otras veces se aprovecha un viejo palmeral abandonado. 
 
- Asentamientos aglomerados 
 
La inseguridad y el acoso sufrido por los nómadas vecinos llevaron, a los fezzaneses, a 
agrupar sus casas en villas más compactas. La mayor parte de los poblados de Ech 
Châti, todos los de Bouânîs y de Sabha y un poco más de la mitad de Wadi Al Hayah, 
están concentradas. En el sur es menos frecuente, salvo Murzuq y dos o tres pueblos 
del Hofra y de la Cherguiya.317 
 
Los asentamientos aglomerados no son todos del mismo tipo. Unos están agrupados 
alrededor de un gasr y su planta es más o menos circular con calles sinuosas, como 
ocurre en la mayoría de los pueblos y ciudades del Châti. Los otros tienen una forma 
más o menos rectangular o cuadrada y sus calles, bastante rectas, pueden ser 
perpendiculares las unas con respecto a las otras, y están rodeadas por una muralla. 
Estas últimas se suelen ver más en Wadi Al Hayah, el Bouânîs, Sebha y la Cherguiya318.  
Los gasar cuyas ruinas dominan la mayoría de los poblados –hoy día no tienen razón 
de ser–, no tienen nada que ver con las solidas fortificaciones de la época antigua. En 
realidad son reductos fortificados bastante frágiles, hechos de finos ladrillos de barro 
cocido al sol mezclados con piedras y ligados por un mortero de arcilla. Unas veces es 
un recinto amurallado que engloba varias piezas que dan a un patio interior; y en otras 
                                                     
 
315 DESPOIS J. 1946, Ibid, p. 95-8 
316 Ibid  p.575 
317 Ibid, p.99 
318 Ibid, p. 100 
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ocasiones, es un conglomerado de casas que dan a una plazuela o calle, a la que solo 
se accede por una puerta, y que ofrecen al exterior un muro ciego. En este último caso 
el pequeño barrio así formado se llama gousba  deformación de la palabra Kasba. Estos 
reductos, no se construyen en el Fezzan, salvo alguna excepción319, como los graneros 
fortificados de Djebel Nafusa. En realidad constituyen un refugio permanente o 
temporal en medio del cual se cava un pozo. En caso de peligro los habitantes de los 
barrios y de las zeribas de alrededor venían  refugiarse con sus pertenencias. 
 
En general en Wadi Ech Châti, los gasr o gousba, están situados junto o sobre una 
fuente y muy cerca de la mezquita que utiliza las aguas para las abluciones. Gasr y 
mezquita constituyen el núcleo primitivo  de estas aglomeraciones. En ocasiones, 
como Tmessán y Edri, El gasr es un simple poblado colgado y fortificado. En las 
poblaciones relativamente recientes las casas y el gasr han sido construidas al mismo 
tiempo, como Awbari en Wadi Al Hayah. 
 
También puede darse el nombre de gasr a construcciones hechas con posterioridad a 
las casas del poblado, como por ejemplo el fuerte hecho por los turcos en Semmou en 
el Bouânis320. 
 
Frente a estas aglomeraciones alrededor de un gasr y que son tan frecuentes en Wadi 
ech Châti, tenemos aquellas en las que es la mezquita la que marca el núcleo de 
cohesión; mientras que la función defensiva se asegura de otra forma. 
 
El medio de protección más frecuentemente adoptado es la muralla que en general 
suele ser un estricto muro de ladrillos y cantos que rodea al pueblo o simplemente 
enlaza las casas periféricas más sólidamente construidas. Su planta puede ser 
cuadrada como en Touach o Trâghen; pero la mayor parte de las veces no tiene una 
forma geométrica definida. Es raro que tenga más de dos puertas. En Trâghen, por 
ejemplo, la muralla es relativamente reciente, porque el fuerte construido en tiempos 
de Ouled Mehemmed, reconstruido por los turcos y rehecho con posterioridad por los 
italianos se encuentra, al igual que la mezquita, en la periferia y no en el centro de la 
ciudad. Tikerkîba, constituida, en principio, por zeribas dispersas alrededor de un gasr 
y una mezquita, no tuvo su muralla -hoy desaparecida- hasta que se construyeron sus 
casas. Por ello no es de extrañar, como dice Despois, que estas murallas tengan 
cualquier diseño.321 
 
                                                     
 
319 Gsêr, en Wadi Al Hayah.  
320 DESPOIS J. 1946 p. 102  
321 Ibid p. 105 
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La mayor parte de los poblados, sobre todo al sur y al este de Murzuq, no han estado 
provistos jamás de murallas, encontrando su modo de defensa en la aglomeración de 
las propias casas que son cuadrangulares y en sus calles que se cruzan en ángulo recto. 
Son poblados que han cambiado de sitio fuera de los periodos de inestabilidad. Oumm 
el Arâneb, desplazada hace unos cien años, podría ser un ejemplo. 
 
Cualquiera que sea el tipo y la forma, tengan o no murallas, los poblados aglomerados 
del Fezzan, se construyen alrededor de un gasr -como reducto de defensa-, o 
alrededor de una mezquita -como corazón de una aglomeración-. Solo aquellas 
poblaciones construidas de nueva planta, por desplazamiento, carecen de un centro. 
En cualquier caso, el temor de sus habitantes se manifiesta por la presencia de un gasr, 
de una muralla, o por la simple aglomeración de las casas. Cada periodo de 
inestabilidad se acompaña de una verdadera convulsión de la población: familias de 
pueblos destruidos que se refugian en otra parte; otros que por el contrario, al haberlo 
perdido todo o casi todo se quedan en el sitio. Por el contrario, en periodos de calma, 
hay nómadas que se hacen sedentarios poco a poco; otros que parten para instalarse 
en la proximidad de sus amigos o de la familia; y, otros, en fin, que huyen de la miseria 
de sus países. Como norma, cuándo una casa se derrumba o se hace ruinosa, se 
abandona y se construye otra en la periferia del poblado. 
 
Los fezzaneses de los poblados se mezclan, no hay prejuicios raciales -los hombres 
buscan las mujeres negras-. Por el contrario, los árabes del Châti evitan mezclarse con 
los negros; al igual que los morabitos -especialmente los que se consideran Chorfas- 
que tienden a mantener la pureza de la sangre, y no suelen vivir en barrios exclusivos. 
Sin embargo los negros descendientes de esclavos, llamados  Chouâchena, sí viven en 
guetos, en barrios exclusivos. En Trâghen,  antes de los años cincuenta, en los barrios 
del norte vivían los árabes y en el sur los Chouâchena. 
 
 
- Las villas divididas y dispersas 
 
Villas divididas 
 
En muchos pueblos las casas están separadas por espacios vacios más o menos 
extensos. Esto puede ser simplemente consecuencia del abandono, como en el caso de 
Tikerkîba en el Wadi Al Hayah en la que muchas casas fueron destruidas por las aguas 
torrenciales. En otras ocasiones las casas se abandonan porque se derrumban y se 
substituyen por zeribas dispersas alrededor del núcleo antiguo que va así vaciándose 
lentamente. Ese es el caso de Zitoûna y Majdoûl en el Hôfra y la Cherguiya. Pero 
existen, también, algunos poblados, poco numerosos, bien es verdad, que están 
formados por barrios voluntariamente separados y habitados por gentes unidas por 
lazos familiares que han decidido conservar su individualidad, y que, sí bien, fueron 
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constatados por Despois,  en la actualidad han desaparecido prácticamente322. En 
Gatroun (Al Qatrun)  la mayor parte de la población abandonó el pueblo que se 
derrumbaba para ir a vivir en tres aldehuelas de zeribas alejadas y vecinas de los 
cultivos: Guebliat, Cheerguiyat y Bahariat. Los primeros en instalarse fueron los 
Chouâchena, encargados de los regadíos; después los propietarios a medida que sus 
casas del centro  se fueron derrumbando323. Hoy día tiene estación de servicio, cultivos 
e irrigaciones moderna, pero conserva el aspecto disperso como puede verse en la 
vista aérea adjunta. Fotografía 157. 
 
 
 
Fotografía 157. Fotografía satélite de Al Qatrun. Ejemplo de villa dispersa.  
Google Earth. 2013 Cnes/Spot Image.  
 
 
Una mención especial merece Brâk (Al-Biraq) (fotografía 158). Es la principal 
aglomeración del Châti. Su estructura es un caso particular. A pesar de su aspecto 
urbano actual, al término de la II Guerra Mundial no merecía el nombre de medina que 
se reservaba sólo a Murzuq, era solamente un bled, dividido en cuatro barrios (karia). 
Su existencia ha estado ligada a la presencia de dos grandes fuentes, las más 
abundantes de todo el Fezzan:  
 
Ain-Obrou y Ain el Gasr324. El antiguo Brâk el Afia, del que todavía quedan algunos 
vestigios junto al barrio reciente, heredero de su nombre, se supone que era muy 
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antiguo y estaba habitado por los chabat una población hoy día extinguida. En realidad 
había ya desaparecido cuando el territorio fue ocupado por los sudaneses de Kanem 
en el siglo XIII. Brâk el Gasr situado a 600 metros al noreste fue el núcleo principal del 
bled.  
 
 
 
Fotografía 158.  
Fotografía satélite de Brâk (Brach). 
Comenzó siendo dividida y en la actualidad es un conglomerado. 
Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
 
En los años cuarenta sus casas de aspecto urbano estaban encerradas en el interior de 
una antigua muralla, ya derruida a la que se accedía a través de dos puertas; La 
muralla, de forma vagamente rectangular, incluía en su interior una de las dos grandes 
fuentes. Este barrio estaba habitado por descendientes de los invasores Hilalitas y 
diversos grupos de fezzaneses descendientes de esclavos que trabajaban en el 
palmeral. En tiempos de Despois a 250 m. al este se encontraba Brâk ez Zaouiya, que 
se fundó antes del siglo XVI por un morabito venido de la villa vecina de Agar. Este 
barrio tiene un aspecto más rural y está habitado por árabes de distinto origen y 
fezzaneses. Brâk el Msalla situado al nor-noreste de Brâk el Gasr es un barrio fundado 
más tarde alrededor de un lugar de rezo llamado msalla y estaba habitado en los años 
cuarenta por árabes originarios del golfo de Syrte. Brâk el Afia es el barrio más 
moderno tendrá unos 150 años y tiene aspecto rural. Podemos decir que Brâk en la 
actualidad es un centro complejo que se formó por el desarrollo de una población 
protegida a partir de mediados del XIX por la construcción de un fuerte turco; y que los 
habitantes de sus diversos barrios están estrechamente unidos por la utilización de las 
dos fuentes de agua. Fotografía 159 y figura 18. 
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Villas dispersas 
 
Salvo raras excepciones se puede decir que no existen en el Fezzan. Quizás en los años 
cuarenta cuando lo visitó Despois eran una serie de aldeas a menudo formadas por 
zeribas en las que estas eran utilizadas como casas permanentes, donde vivía gente 
muy pobre: Chouâchena y blancos o mestizos reducidos a la miseria. Según Despois 
esta dispersión no se observaba más que en aldeas de creación reciente. En ocasiones 
la dispersión y la construcción de zeribas podría ser resultado de querer acercarse a las 
tierras de cultivo. Este sería el caso de Fjej  en wadi Al-Hayah325.  
 
Pero si esto era verdad antes de los años cincuenta, la urbanización en el Fezzan ha ido 
cambiando con el paso de los tiempos, la estabilidad política, la aparición de un estado 
moderno (centralizado) y sobretodo la vuelta al esplendor económico con el petróleo y 
                                                     
 
325 DESPOIS J. 1946, p. 120 
Fuerte turco 
Figura 18. Esquema de Despois J. 1946 
Observar la posición del fuerte con respecto a la 
foto actual y el desarrollo moderno de la ciudad. 
Despois J., 1946. Géographie humaine. Mission 
Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de 
Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. 
Lechevalier. Paris. Página 117. 
 
 
Fotografía 159. 
Vista aérea del 
Fuerte Turco de Al 
Birak (Brâk).  
Google Earth.  
Image 2011 
DigitalGlobe 
2010 Google.  
2011 Cnes/Spot 
Image 
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turismo. Este nuevo modelo de centro urbano ha estado ligado, fundamentalmente, a 
la adaptación al tráfico rodado y a la mejora de las vías de comunicación, como las  
carreteras; pero también, al tráfico aéreo. Pero es fundamentalmente el tendido 
eléctrico y la carretera los que han hecho posible que determinados centros urbanos 
cambien radicalmente su situación en la región; y, por tanto de aspecto, y no se 
reconozcan  en el excelente trabajo de Despois.  
 
II. 6. 2. 3. El crecimiento en las ciudades del Fezzan  
 
El crecimiento, como en todos los países subdesarrollados, es reciente y muy rápido. Y, 
tanto en el aspecto formal como funcional326reflejan el crecimiento demográfico, la 
situación económica, las vías de comunicación y los cambios de situación 
administrativa. Hay ciudades como Brak o Umm al Aranib que deben su crecimiento al 
hecho de haberse convertido en un nudo importante de comunicaciones. Esta última 
en detrimento de las antiguas capitales del Fezzan, Zuwaylah y Traghan.  Otras como 
Ghadames y, en cierta medida también Ghat, deben su modelo de crecimiento a la 
necesidad de adaptarse a las exigencias de la vida moderna (tráfico rodado, suministro 
de electricidad y agua, edificios administrativos, hoteles, etc.) y a su industria principal: 
el turismo; sin destruir el pasado.  Y, han optado por abandonar la ciudad antigua para 
mudarse, toda la población, a la nueva que crece a su lado; mientras la antigua queda 
como modelo viviente y museo de una arquitectura original del Sahara. Otras por el 
contrario, como Germa, han cambiado de localización a lo largo de los tiempos desde 
el primitivo asentamiento Garamante de Zinchekra, en un espolón escupido por la 
meseta, hasta el posterior asentamiento, también abandonado, en el valle, de la 
ciudad antigua de Garama; para, finalmente, crecer de forma lineal a lo largo de la 
carretera, junto a los modernos jardines, encajonada entre la meseta y las altas dunas 
o draas del erg de Ubari. Finalmente, otras, como Sabah y Awbari no son solo un 
centro comercial; sino, también, una creación política. En el caso de Sabah su elección 
como centro administrativo, en detrimento de Murzuq, fue iniciado por los italianos, 
continuado por los franceses y consolidado por el régimen del coronel Gadafi 
(Kadhafi); y en el de Awbari, su promoción fue debida a su proximidad a los centros 
turísticos  de los Lagos Dawada, y del Parque Nacional de Akakus y del Messak Setafet 
y, en los últimos años, a los yacimientos petroleros, y a su designación como capital de 
distrito. Su concepción como centros administrativos del Fezzan las ha hecho 
adaptarse a esta función y dotarse de rondas periféricas, de un trazado alejado de una 
ciudad tradicional del Fezzan. Dotándose de Hospitales, aeropuertos, escuelas, y, en el 
caso de Sabah, de  Universidad. En definitiva: armarse de todo tipo de edificios 
                                                     
 
326 El aspecto formal o espacial refleja como se ha ido extendiendo la ciudad etapa por etapa, en su emplazamiento, y de qué 
forma sus edificios históricos ( mezquitas, fortificaciones, fuentes, etc.) reflejan este crecimiento. El aspecto funcional refleja 
la sucesión de funciones y adaptaciones a las que se ha visto sometida la ciudad.(Derruau M. Opus Cit. p.578) 
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administrativos que precisa una capital que a su vez actúan como polos de 
crecimiento. 
 
 
 
Fotografía 160. Fotografía satélite de la Sabha actual. Enmarcado con un círculo rojo el aeropuerto.  
Se señalan la Avda. central de Gamal-Abdel Nasser, la ronda de circunvalación y los jardines 
periféricos al núcleo urbano. Google Earth. 2011 Cnes/Spot Image. Image 2011 GeoEye. 
Image 2011 DigitalGlobe. 
 
 
II. 6. 3. Descripción de las ciudades más importantes del Fezzan y de los oasis de 
Ghadames y Ghat.  
 
II. 6. 3. 1. Sabha 
 
Hoy día cuando nos acercamos a esta ciudad de más de 130.000 habitantes, nos 
anuncia ya su importancia por la presencia de grandes silos de cereales y un 
aeropuerto activo (fotografía 160). Sabha impresiona por su talla y por su rapidez de 
desarrollo y no tiene nada que ver con la Sabha descrita por Despois en 1944. Nació 
primitivamente como un conglomerado de pequeños pueblos: Ej Jedid, El Gorda y El 
Avda. Gamal-
Abdel Nasser 
Ronda de 
circunvalación 
JARDINES 
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Hajâra, como ya hemos comentado; y, al cambiar de situación administrativa con los 
italianos va a  convertirse en una ciudad con rango de capital. Los franceses y luego el 
régimen de Gadafi le dieron el espaldarazo. La ciudad con sus imponentes barrios 
nuevos, sus infraestructuras escolares, hospitales, hoteles y su gran arteria comercial 
Gamal-Abdel Nasser, se ha beneficiado de las ayudas del Estado que la han promovido 
a un grado de supremacía en todo el Fezzan. Como hemos dicho más arriba su enclave 
privilegiadole han permitido beneficiarse de un amplio tráfico lícito y 
desgraciadamente, también,  ilícito (contrabando, tráfico de inmigración ilegal, etc.). El 
crecimiento rápido ha hecho de esta ciudad el asentamiento de bancos y delegaciones 
comerciales para todo el Fezzan y una Universidad centralizada, aunque alguno de sus 
departamentos se han situado en Brak y en Murzuq. 
 
 
II. 6. 3. 2. Ubari 
 
Es la última ciudad del Wadi Al Hayah, emplazada al pie del escarpe del Messak 
Setafet. Tiene un  patrón de crecimiento rápido que debe no solo a su papel como 
centro comercial y actualmente como capital administrativa de la región de su propio 
nombre; sino, también, al reciente descubrimiento de un rico yacimiento petrolero por 
la firma española REPSOL. Tradicionalmente era un centro agrícola. Sus calles son 
rectangulares, la mayoría no están asfaltadas y la basura se expone sin pudor. Las 
casas son de dos plantas y exhiben antenas parabólicas de televisión. Los edificios 
administrativos siguen el patrón sahariano del régimen del coronel Gadafi, cuyo 
retrato se exhibe ostentosamente en las fachadas. Tiene un hospital que 
recientemente ha sido dotado por la firma REPSOL en virtud de un acuerdo con el 
gobierno libio. Dispone de aeropuerto comercial situado al este de la ciudad. A finales 
del siglo XX contaba con 15.000 habitantes. En la actualidad (2010), la población 
estimada es de 25.000. Fotografía 161. 
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Fotografía 161. Fotografía satélite de Ubari con la avenida principal y la rotonda. 
Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
 
 
Existen fogaras antiguas a la salida de la ciudad, un viejo fuerte italiano y una 
mezquita, Jama’a Ateek construida por iniciativa tuareg al norte de la ciudad. 
 
Esta mezquita por su curiosidad y novedad merece un comentario detenido. El pueblo 
tuareg se contenta con un mçalla –espacio en la arena delimitado con piedras que 
simula, esquemáticamente, el plano de una mezquita (fotografía 162)–, y desprecian 
las rábidas, las aljamas y las mezquitas en general. Pero los tuareg de Ubari, con un 
fuerte mestizaje, no se diferencian de los fezzaneses más que por sus costumbres. En 
realidad no podemos hablar de la mezquita de un pueblo nómada, pues ya eran en el 
XIX casi sedentarios; pero si podemos hablar de una mezquita tuareg porque el 
nombre de Ikhenukhen, el Amenokal Adjer del XIX protector de exploradores como 
Duveyrier o Alexine Tinne, está grabado en una de sus arcadas.  
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Fotografía 162. Espacio en la arena delimitado con piedras que simula, esquemáticamente, el plano de 
una mezquita: mçalla 
 
Se dice que el fundador fue un jeque taumaturgo que llego de Ghat con sus discípulos 
alrededor de 1830. El constructor principal fue un tunecino cuyo nombre está grabado 
a la izquierda del pulpito327. La mezquita tiene la forma de un paralelepípedo, de base 
cuadrada, de 20 m. por cada lado y una altura de unos cuatro metros. En el ángulo 
noreste hay un minarete, elegante, de tres pisos y 12 m. de alto, coronado con los 
ornamentos clásicos. Un muro rodea el edificio. En el interior se encuentran cuatro 
filas de arcadas rusticas y pesadas. Es en el paramento de estas arcadas repletas de 
símbolos y motivos decorativos esotéricos, donde, como ya hemos dicho, está grabado 
el nombre de Ikhenukhen. Es como si los tuareg hubieran querido esconder sus miedos 
ancestrales bajo este manto de manos, estrellas, nombres redactados en escritura 
inversa, Tifinagh, etc. 
 
Pero ni el fuerte ni la mezquita son objeto de atención para los turistas que acceden al 
parque natural del Akakus a través del aeropuerto de Ubari, un aeropuerto domestico 
con precarias instalaciones. 
 
 
 
 
                                                     
 
327 GANDINI J. 1999, P. 164 
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II. 6. 3. 3. Germa 
 
La ciudad moderna se extiende a lo largo de la carretera que recorre Wadi Al Hayat al 
pie del escarpe. Está a mitad de camino entre el cruce con la carretera que atraviesa el 
puerto de Bab al Maknusah y la ciudad de Ubari. Hoy día, justo al este de la ciudad, a la 
altura del museo y de las ruinas de la ciudad antigua y de la romana, hay un cruce con 
una pista que viene del sur, recién abierta por los buldócer que la une a los agros de 
regadío de Wadi Barjuj, los campos petroleros de Murzuq  y las pinturas rupestres del 
Messak Setafet.  
 
 
 
Figura 19. Dibujos del cuaderno de notas: necrópolis garamanticas y Mausoleo Romano.  
 
El interés de la ciudad antigua es que bajo la ciudad fezzanesa de barro los 
arqueólogos italianos han hecho salir a la luz la antigua ciudad romana fundada 
después de su toma por Cornelius Balbus en el año 19 A.C. Otro monumento de interés 
es el mausoleo romano y las tumbas garamánticas. Figura 19. La ciudad de Germa 
posee un Museo Arqueológico y Etnográfico de gran interés por ser un buen ejemplo 
de Cooperación Internacional. El Museo recoge los descubrimientos prehistóricos del 
Arte Rupestre del Messak, del Akakus, de Ben Ghemena y de las civilizaciones 
garamanticas, romana y la moderna bereber (figura 20). Cerca de la ciudad se pueden 
 367 
 
observar restos de antiguas fogaras. La ciudad moderna nace como un conglomerado 
estirado alrededor de la carretera. Fotografía 163. 
 
 
 
 
 
Fotografía 163.  Fotografía satélite de Germa.  
Tiene forma lineal y crece alrededor de un eje: la carretera. 
Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
 
 
 
Figura 20. Apunte en el 
cuaderno de campo del 
plano del Museo de 
Germa. 
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II. 6. 3. 4. Serdeles 
 
Esta ciudad se conoce en la actualidad con el nombre de Al Awaynat. Algunos 
exploradores del XIX como el Dr. Oudeny la llamaban “Ledinat”. Otros como Duveyrier 
la llamaron “L’Aren ouan athis” es decir el centro de cultura de athis debido al nombre 
de la gran Acacia albida y el viejo castillo en ruinas que él atribuía a los garamantes y 
en cuyo interior brotaba una fuente; aunque  reconoce en su escrito que los árabes lo 
llamaban “Aouinet” o pequeñas fuentes. 
 
 Esta ciudad desangelada se sitúa al final del wadi Irawan en la carretera que une Ubari 
con Ghat, a la altura de las primeras estribaciones del Akakus. Fotografía 164. Recibe 
une pista que desciende desde Ghadames, a lo largo de la frontera con Argelia que 
atraviesa, antes de llegar a Serdeles, el Wadi Badiwan, el Tassili Maghridet –un 
autentico bosque de pitones rocosos surgiendo de la arena y de pequeños cañones, 
formando un extraño y fascinante dédalo a recorrer–, y el Erg de Titersine. La ciudad es 
conocida por su Acacia albida que hemos recogido en un esquema figura 25. También 
se la conoce por la existencia de un yacimiento de alumbre que fue retomado en los 
años 1960 y 1965 por una Sociedad  mixta Americana-Libia. Los bereberes utilizaban el 
alumbre como aguafuerte en tintorería, para fijar los colores de los tintes de la lana y 
el algodón, y los tuaregs, en la tintorería del cuero. En la actualidad desde el punto de 
vista turístico sirve de punto de partida a excursiones al norte del Akakus y al erg de 
Van Kasa y a los Tassilis internos libios de Maghridet.    
 
 
Fotografía 164. Serdeles. Calle sin asfaltar.  
Al fondo grupos de mujeres en las que se aprecia su modo de vestir. 
 
II. 6. 3. 5. Edri 
 
Al fondo de wadi ash Shati se encuentra la ciudad de Edri. Esta ciudad ha tenido 
muchas dificultades para desarrollarse debido a su situación, pues se encuentra 
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encajonada entre las dunas y las sebkhas al pie del escarpe de la meseta. En la ladera 
de ésta se encuentran algunas grutas naturales que fueron habitadas desde antiguo. 
En la actualidad tiene unos 10.000 habitantes. Hemos hecho estas pequeñas 
consideraciones porque esta ciudad la vamos a encontrar citada en los relatos de los 
exploradores; concretamente en el diario de Clapperton,  en la publicación de Denham 
y en Barth.  
 
II. 6. 3. 6. Murzuq 
 
La ciudad de Murzuq ha sido un punto obligado de paso de la mayoría de los 
exploradores que siguieron la ruta de Tripoli. Reemplazó en sus funciones de capital 
del Fezzan a Zuwaylah y Traghan, y desde el siglo XV, hasta su declive, tuvieron lugar 
en ella todos los trueques de mercancía entre las caravanas provenientes de Tripoli y 
las que venían del reino de Bornu. Pero sobretodo fue famoso por el tráfico de 
esclavos. En ella los alimentaban y reponían del extenuante viaje desde el Sudan;  y los 
que no eran vendidos in situ  continuaban viaje hasta Tripoli. El tráfico de esclavos 
durante el siglo XIX, representó el 80% de los ingresos económicos de la ciudad. En 
1930 los italianos cambiaron la capitalidad a Sebha que les permitía un mejor control 
de la región y la ciudad pasó a ser un modesto centro comercial y administrativo del 
Fezzan meridional; hasta que surgió el “Boom” de petróleo. A partir de ese momento 
la ciudad vuelve a tomar pulso y se incorpora a la vida administrativa y universitaria, 
mejorando sus infraestructuras hospitalarias.  
 
Es interesante su mezquita, la Jamaa Jumaa, muy bien conservada. Fue mandada 
construir por los turcos en 1840; sin embargo no tiene nada que ver con el estilo 
otomano. Es una mezquita simple cuya sala de rezo es prácticamente un cuadrado 
(22x19m2) cubierto por una azotea sostenida por columnas desprovista  de capiteles. 
Está rodeada de un patio por el norte y por el sur. En la parte norte del patio existe un 
pequeño recinto funerario, que quizás pertenezca a la dinastía fundadora de los Awlad 
Muhamma. Junto al recinto hay una tumba otomana –reconocible por el fez que tiene 
sobre la estela-. Al minarete de planta circular puede subirse por una escalera (Figura 
21). Además de la mezquita existe un fuerte y un  museo etnográfico.  
 
 370 
 
 
 
El panorama urbano. La ciudad fue fundada por Al-Muntasir ibn Muhammad Al-Fasi, 
un piadoso jerife328 marroquí de Fez que, en el siglo XV, a la vuelta de su peregrinaje a 
la Meca, con su autoridad moral consiguió aglutinar, en un sólo núcleo urbano, 
distintas poblaciones dispersas y siempre en lucha entre ellas. Como consecuencia de 
esta acción política y de liderazgo, fue nombrado sultán, y así nació la dinastía de 
Awlad Muhammad que gobernó hasta 1811, primero bajo la tutela de Bornu y después 
bajo los pachás otomanos.  
 
La antigua Murzuq estaba rodeada por una muralla cuyo límite norte está marcado en 
la actualidad por la calle que prolonga el muro norte del fuerte. De la puerta de la 
puerta oriental de la ciudad, por la que entraban las caravanas de esclavos. La última 
pasó en 1910329. De aquella época queda todavía esta gran avenida que separa los dos 
barrios de la ciudad antigua: al sur Az-Zoueila, con sus antiguos jardines y palmerales 
abandonados, y sus casas ocupadas por una  población negra que vive en condiciones 
miserables en zeribas progresivamente substituidas por casa hechas de material, que 
en nada desdice de la descripción de Despois de 1945; salvo que en el 45 no se 
empleaba el material, sino las hojas de palma. Al norte se extiende el barrio de An-
Nazla con sus antiguas casas bajas, muchas de ellas consolidadas o reconstruidas y  
dominadas por una mezquita moderna. Más allá, se extiende la ciudad moderna, que 
últimamente, debido a la actividad que engendra la proximidad de los yacimientos 
                                                     
 
328 Es un personaje noble, ilustre, descendiente de Mahoma por su hija Fátima, esposa de Alí.  
329 BISSON D., BISSON J., FONTAINE J, P. 235.  
Figura 21.  
Minarete de la antigua Mezquita.  
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petroleros, ha tomado nuevos vuelos con edificios de varias plantas que recuerdan la 
arquitectura de Sebha, sin la importancia administrativa de esta última.  
 
El fuerte está situado junto a la mezquita, fue agrandado en época turca por el lado sur 
y por el oeste, pero todavía puede distinguirse su planta cuadrada original y su patio 
central. Hoy día una parte del edificio ha sido convertido en museo etnográfico.  
 
II. 6. 3. 7. Las antiguas capitales del Fezzan: Zawilah y Traghan  
 
Hoy día Zawilah es un pueblo medio arruinado a pesar de haber sido la primera capital 
del Fezzan. Su gran influencia política y comercial desde finales del siglo VII se prolongó 
hasta el siglo XV cuando tomó el relevo Murzuq; pues Traghan sólo fue el lugar de 
residencia del gobernador Kanimi en Libia y no jugó un papel comercial importante. Su 
influencia sudanesa puede percibirse todavía en el trazado de sus calles, en la forma 
de vestir y en las fiestas de sus habitantes. Nada nos recuerda ni nos permite 
comprender la antigua grandeza de este poblado del que sólo quedan las tumbas de la 
dinastía Banu Kattab como testimonio de este esplendor. Estas edificaciones 
destinadas a sepultura reflejan una arquitectura extraña para la región del Fezzan. Son 
grandes morabitos cuadrados de siete metros de alto hechos de bloques cimentados 
con barro que protegen las losas de piedras verticales. Las tumbas están cubiertas con 
unas cúpulas que es lo que confirma la naturaleza sagrada del edifico, y que recuerdan 
a las koubas de la época fatimid y responden al carácter austero del kharijism 
(ibaditas). 
 
Zawilah fue un nudo de comunicaciones importante; no sólo convergían en ella la ruta 
tripolitana sino que era el paso obligado para la Meca y, también, para la ruta que unía 
Darfur con el Magreb. Hoy día, el papel de Zuwailah, la ciudad más oriental de la 
Sharquiya,  ha perdido su hegemonía frente Umm al Araneb que se ha convertido en la 
encrucijada de las rutas que parten hacia las distintas direcciones.  
 
Poco puede comentarse de Traghan, pues no queda nada de su función como capital 
del Fezzan o mejor dicho como residencia del gobernador de Kanem desde mediados 
del siglo XIII hasta el XV; salvo que las casas que describió Despois, en parte 
consolidadas o rehechas de material. Todo tiene el aspecto miserable del sur del 
Fezzan.           
 
II. 6. 3. 8. Ghadames  
 
Ghadames, Patrimonio de la Humanidad, administrativamente se consideraba ya en 
tiempos de Duveyrier como perteneciente a la Tripolitania y en sentido estricto nunca 
ha pertenecido al Fezzan; sin embargo después de la II Guerra Mundial, cuando Francia 
ocupo el Fezzan, Ghadames quedo, de nuevo, incluida en esta provincia. En  1963, la 
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monarquía la excluyó del Fezzan. Sin embargo como la ciudad estaba íntimamente 
ligada a la Ruta Tripolitana y a los relatos de los exploradores y es un ejemplo de 
arquitectura sahariana henos decidido incluirla, como ya se ha comentado, en nuestra 
exposición.  
 
 
 
Fotografía 165. Vista aérea de la ciudad de Ghadames. En primer plano la ciudad 
moderna. A la izquierda de la rotonda la mezquita y arriba a la derecha los jardines y la 
ciudad antigua. Google Earth. 2013 Google. Image 2013 GeoEye. 
 
La casco antiguo fue dañado durante un bombardeo americano en 1943; pero 
afortunadamente se ha reconstruido con fondos de las Naciones Unidas, lo que nos 
permite tener una imagen muy exacta de cómo era en el siglo XIX y recogerla a través 
de la fotografía y de los croquis que tomé en 2004 (Desgraciadamente una tormenta 
de arena en el camino entre Nalut y Ghadames bloqueo la máquina de fotografía, pero 
conservamos los videos que se incluyen en un DVD al final de este trabajo. En su lugar 
hemos optado por reproducir capturas de ese video). Duveyrier le dedica poco espacio 
a la descripción arquitectónica y urbanística de la ciudad antigua. Pero es su diseño 
urbanístico y su arquitectura la que la han hecho merecedora de ser considerada 
“Patrimonio de la Humanidad”. Por ello merece la pena que le dediquemos un espacio. 
 
La ciudad antigua tal y como la describe Duveyrier fue definitivamente abandonada en 
1986. Poco a poco se había ido produciendo el éxodo a una ciudad nueva, sin gracia, 
pero que ofrecia casas y diseño más acorde con las necesidades modernas (tráfico de 
automóviles, alcantarillado, etc.), y donde el aire acondicionado y el frigorífico habían 
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resuelto los ingeniosos sistemas de almacenamiento de alimentos y de refrigeración 
que tenían las casas antiguas. Fotografía 165. De todas formas la ciudad antigua no ha 
sido completamente abandonada; sus habitantes regresan los viernes a la mezquita y a 
sus calles y plazas, a guarecerse del rigor de la flama en el verano. En 1986 fue 
reconocida como Patrimonio de la Humanidad, y se comenzaron los trabajos de 
reconstrucción financiados por Naciones Unidas. El abandono parcial y el magnífico 
trabajo de reconstrucción,  han permitido salvar esta joya de la arquitectura sahariana. 
Un cartel, en el museo, que se intitula:”The American French Air Raid on Ghadames in 
1943”, escrito en ingles y por lo tanto dedicado a los occidentales, relata con tinte 
propagandístico anti americano y anti francés los efectos colaterales de la incursión 
aérea contra el acuartelamiento italiano en el castillo. En el cartel se llama a las 
víctimas: mártires. En un segundo panel recogen sus nombres y sus edades, entre ellos 
doce niños. El bombardeo  daño numerosas casas tanto de la ciudad antigua como de 
la moderna y dos mezquitas. El tratamiento que se le da al suceso ha dado lugar a una 
carta abierta a los habitantes que incluye Jacques Gandini en su guía sobre el Fezzan, 
en la que justifica la conducta de Francia en su lucha contra el fascismo y además niega 
la participación de su país en el bombardeo, recomendando a los franceses que no 
visiten el museo.330  
 
- La ciudad antigua 
 
La medina museo de la villa de Ghadames es una excepción dentro del Sahara libio, en 
el sentido de que no se trata de un conglomerado de ksour, como es por ejemplo Ghat 
o lo fue Sabha; sino una autentica medina, construida para albergar 7000 habitantes 
en tiempos de su máximo esplendor. Lo que hace único a la ciudad de Ghadames y la 
diferencia de las otras ciudades del Sahara es que frente a los recientes impulsos de 
urbanización, se tomo la decisión en 1982 de invitar a los habitantes a trasladarse a 
vivir a una nueva ciudad construida junto a ella; y no se procedió a una remodelación 
del casco antiguo rellenando el vacio entre los ksour o realizando una reconstrucción 
de los barrios para adoptarlos al tráfico rodado.  
 
Llama la atención por sus callejas: estrechas y cubiertas, inmaculadas con el blanco de 
la cal que desembocan en plazuelas porticadas, decoradas con dibujos geométricos y 
con relieves hechos de estuco que representan palmas de manos. Las calles cubiertas 
muestran de tanto en tanto una troneras de ventilación a las que se asoman 
ventanucos del piso superior de las casas. Bajo la superficie porticada de las plazas y 
acoplados a los muros, hay bancos de material que facilitan la vida social en estas 
zonas en penumbra. Fotografías 166 a) y b), c),  d) y e). Por supuesto que no todas las 
casas serian como las “casas museos” que hoy día podemos visitar, pues estas fieles 
                                                     
 
330 GANDINI J. 1999, p.89 
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reconstrucciones debían de pertenecer a familias acomodadas. Clips de video del 
Apendice III (ver en DVD de la solapa).  
 
 
 
Fotografía 166 a). Calles cubiertas de la ciudad de Ghadames.  
Captura de video del Apendice III. 
 
 
 
Fotografía 166 b). Bancos y hornacinas en los alrededores de una plazuela.  
Los ultilizaban los comerciantes. Captura de video. Apéndice III. 
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Fotografia 166 c). Decoración de las calles y plazas.  
Captura de video. Apéndice III. 
 
 
 
Fotografía 166 d). Decoración de calles y plazas.  
Son típicas las imágenes en relieve de manos y palmeras que se hacen 
sobre vaciados. Captura de video. Apéndice III. 
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El viejo palmeral es la suma y la yuxtaposición de pequeños jardines de contornos 
irregulares con palmeras dispuestas de forma desordenada. Este viejo palmeral está 
atravesado por caminos serpenteantes. Muchos de estos jardines han tenido que ser 
profundizados para que el agua, cuyo nivel había bajado, pudiera seguir irrigándolos 
por gravedad. Los escombros extraídos se usan para hacer ladrillos. El descenso del 
nivel del suelo para poder irrigarse no es nuevo y se encuentra constatado ya en 
publicaciones antiguas como la de Largeau de 1863.  
 
El viejo palmeral está semi-abandonado y casi desde mediados del siglo XX sólo se 
cultiva el 7% de las tierras, ya que los ricos del lugar prefieren la especulación 
inmobiliaria y las operaciones comerciales a las bajas rentas agrícolas. Los pequeños 
agricultores y jornaleros han emigrado en masa al litoral libio donde encuentran 
trabajos como cocineros, conductores, etc. En la actualidad  en el interior del palmeral, 
se han construido villas rodeadas por un muro con grandes portalones metálicos que 
permiten la entrada de vehículos, y en cuyo interior florecen árboles frutales, olivos y 
palmeras; en suma un palmeral en vías de urbanización que de agrícola se transforma 
poco a poco en fincas de recreo y residencias permanentes. Pero en general la 
población se ha trasladado a la ciudad nueva construida al lado. 
 
La ciudad moderna de bloques de hormigón y calles rectangulares se construyo 
adosada a la vieja medina con criterios que permitieran el tráfico rodado y que se 
dispusiera de tratado de aguas negras y de energía eléctrica. Es anodina y no tiene 
ningún interés. 
 
En la ciudad antigua las casas importantes se construían en tres niveles: la planta baja, 
dos pisos y la azotea. A la casa se accede por una puerta situada generalmente en las 
Fotografía 166 e). 
Ghadames:  
Vista de la ciudad 
antigua. Captura 
del video del 
Apéndice III. 
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zonas cubiertas de la calle. Esta localización no se ha dejado al azar, tiene una 
intención que permanezca en la penumbra; La habitación principal que hace las veces 
de patio, presenta en el techo un orificio a modo de lucernario que da a la azotea -
caldeada por el sol- estableciéndose así una corriente de aire que ventila y refrigera la 
casa. Una vez traspasada la puerta, se avanza por un pasillo obscuro que termina en 
una escalera que da paso a la habitación principal. En la planta baja, además del hueco 
de la escalera por la que se accede a la habitación principal, se encuentra, en el centro, 
una habitación dedicada a almacén de alimentos y suministros que al estar situada en 
el bajo y en el centro, es fresca y facilita la conservación de los mismos; una vez que se 
llena a través de un agujero que se practica en la pared, se introduce una antorcha y se 
cierra a cal y canto. La antorcha consume el oxigeno y el ambiente anaerobio y el 
frescor preservan los alimentos. Cuando estos se precisan no hay más que abrir el 
hueco otra vez. También se accede por este pasillo y por las escaleras a  las letrinas. 
Bajo ellas hay un espacio adosado al muro exterior que hace las veces de fosa séptica.  
La fosa séptica cuando está llena se abre al exterior en otoño y su contenido se usa de 
abono en los jardines. 
 
El corazón de la casa es la habitación principal a la que se accede desde la puerta de la 
calle por una escalera con bovedilla. A ella dan las demás habitaciones. Esta pieza esta 
ricamente decorada. Como todas las casas bereberes el salón tiene adosado a la pared 
un banco de material cubierto de cojines adamascados y tapizados en vistosos colores. 
El banco se interrumpe para dar acceso a dos pequeñas cámaras, una llamada la 
qubba, la cámara nupcial, que sólo se usa dos ocasiones a lo largo de la vida de sus 
propietarios; una durante siete días por los novios, con motivo de la boda, y la otra, a 
la muerte del esposo, por la viuda, cuando recibe a los parientes y amigos. Junto a ella 
existe otra pequeña pieza llamada cámara de los parientes. Dos tramos de  escaleras 
adosadas a la pared arrancan a  derecha e izquierda de la entrada, -sus huecos 
albergan dos alacenas-. Una, que conduce a una habitación que puede servir de 
dormitorio. Debajo de ella hay un pequeño trastero, disimulado que sirve para guardar 
los objetos de decoración cuando los dueños se ausentan o cuando se limpia o se 
vuelve a decorar la casa. Una segunda escalera permite acceder a la azotea. A media 
altura esta escalera da paso a un espacio habilitado en la entreplanta y formado por 
tres descansillos ligados por escalones, y está reservado al uso exclusivo del jefe de 
familia. Lo podriamos llamar su despacho. Un descansillo más y llegamos a la 
“habitación de las escaleras” que no tiene un uso bien definido. Finalmente salimos a 
la azotea. Fotografía 167. a, b, c y d.  
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Fotografía 167 a). Interior de la pieza principal de las casas de la 
ciudad antigua de Ghadames. Captura de video. Apéndice III. 
 
 
 
Fotografía 167 b). Arranque de la escalera quedan expuesto muy 
evidentemente los dibujos geométricos en rojo, amarillo y verde así 
como la exposición de samovares y otros objetos decorativos en las 
paredes. Captura video del Apéndice III.  
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Fotografía 167 c). Bancada cubierta con cojines  
de la habitación principal. Captura video del Apéndice III. 
 
 
 
Fotografía 167 d). Cámara nupcial. Captura video del Apéndice III. 
 
La pieza principal llama la atención por su rica decoración. Sus paredes encaladas están 
cubiertas de dibujos de vivos colores, hechos por las mujeres con ocasión de su boda o 
bien rehechos para las fiestas. Los colorantes verde, amarillo y sobretodo rojo se 
mezclan con goma arábiga o yema de huevo. Con ellos se diseñan dameros y 
cuadrados de los que emergen rombos, floreros estilizados, círculos con puntos que 
evocan la rosa bizantina, y un sinfín de dibujos esquematizados que representan 
macetones de Salomón de ocho brazos, palmeras, etc. La mayor parte de los objetos 
de decoración son importados: espejos de todos los tamaños, los más grandes 
colgados de tal forma que permitan a la mujer, desde la azotea, a través del tragaluz 
central, ver a los invitados en la sala de recepción; además, la luz que entra por el 
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orificio superior del techo, se multiplica en estos espejos e ilumina la pieza central. 
Junto a los espejos, objetos de cobre, platos, medallones –algunos importados de 
Estambul-, samovares, auténticamente rusos, llamados babor (vapor), y escudillas de 
cobre amarillo de diferentes tamaños llamadas temesnat. Colocados en nichos o 
clavados en la pared vasos de cobre en forma de cálices, abiertos por los dos extremos, 
los mecherbat, originarios de Constantinopla. Cuando están colocados en los nichos se 
hallan separados por objetos de madera cilíndricos que recuerdan motivos de capiteles 
bizantinos y que para algunos son signos de fecundidad del antiguo Egipto. Junto a 
estos objetos puramente decorativos, también se fijan a la pared otros que formaron 
parte del ajuar, como cestos cónicos para tapar el cuscus, cestas para el pan o los 
cereales, abanicos de palma bordados; la pieza también se adorna con cojines, esteras 
y tapices de Túnez y la Tripolitania -algunos persas, adquiridos durante una 
peregrinación a la Meca-; y finalmente tarros de barro cocido, barnizados, de los 
pueblos del norte.  Toda esta rica decoración con muchos objetos traídos de fuera son 
la expresión de las relaciones de los hombres de Ghadames con el mundo exterior. 
(Ver clip de video en el Apendice III del  interior de la casa (DVD de la solapa). En el 
texto se han incluido varias capturas de este video). 
 
 
 
Fotografía 168. Pasarela entre azoteas. En el mundo de Ghadames las azoteas eran el 
reino de la mujer, en oposición a los callejones y plazuelas en umbría que eran el 
mundo del hombre. 
 
La azotea es el reino de la mujer, solo ellas tienen acceso durante el día. En ella se 
refugian cuando hay visitantes. Las azoteas se comunican entre sí por unas pasarelas, 
que permite a las mujeres reunirse y cotillear. Fotografía 168. De esta forma tenemos 
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dos mundos, el de los hombres que se mueve por el laberinto de sus calles cubiertas y 
el de las mujeres que dominan las azoteas -la mujer sólo sale a la calle a primera hora 
de la mañana o antes de la puesta del sol, cuando los hombres acuden  a la mezquita 
para la oración-. Aquí se encuentra la cocina, pequeña habitación con un agujero en el 
techo para dar salida a los humos, también dispone de un ventanuco que da a la calle, 
y, a veces, a las torres de ventilación. En ella se encuentran los fogones de diferente 
tamaño y los utensilios de cocina. En la azotea están, también, las pilas para lavar. En 
verano, los días de mucho calor, la familia sube a dormir, para lo cual se habilitan, al 
objeto de dar intimidad, unos espacios mediante cortinas, y a veces de material; pero 
estos espacios no están techados. Finalmente, las esquinas de las terrazas están 
adornadas por unas especies de almenas triangulares, flamígeras, cuya finalidad es 
ahuyentar a los malos espíritus. Fotografía 169. Ver clip de vídeo Ghadames del 
Apéndice III en el DVD de la solapa y capturas de video en el texto.  
 
 
 
Fotografía 169. Esquinas de las terrazas están adornadas por unas especies de almenas 
triangulares, flamígeras cuya finalidad es ahuyentar a los malos espíritus. 
 
II. 6. 3. 9. Ghat 
 
Las primeras referencias escritas sobre la ciudad de Ghat las encontramos en la Righla 
de Ibn Batuta, a la vuelta del viaje que realizó en 1353 a Tombuctú y Gao, (con las 
reservas que tiene la cronología de la Righla de este autor). 
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Luego entramos en una estepa deshabitada y sin agua cuya extensión equivale a tres días 
de marcha. A continuación seguimos por un desierto también despoblado, pero con agua, 
llegando al lugar en que se bifurca la ruta de Ghat –que lleva a Egipto- y la de Tuwat.
331
 
 
Duveyrier admite que Cornelius Balbus sometió la villa al dominio romano en el año 19 
de nuestra era, suponiendo que Ghat fuera la antigua Rapsa. 
 
En efecto Plinio (Hist. Natur., Lib. V, c. 5) nos dice que según los autores de su tiempo, 
entre los pueblos, villas y lugares cuya conquista le ha otorgado los honores de triunfo a 
Cornelius Balbus, figura Rapsa, calificada como “oppidum” que para los romanos es una 
villa amurallada y fortificada, con una posición estratégica332. 
 
Este mismo autor nos dice que las gentes de la antigua Rapsa, los Kel-Rhàfsa de 
mediados del siglo XIX, incapaces de defender por si solos esta plaza de vital 
importancia, tuvieron que asociarse con los señores Ihádjenen y sus servidores; 
viéndose obligados a cambiar su nombre por el de Kel-Rath (gentes de Rath), cuya 
etimología no está clara, pero que debe tener un origen local, como lo demuestra el 
hecho de que tres de las puertas de la ciudad se llaman Tamelrath, y una cuarta 
Tafelrath. 
 
Si se hiciera una cata arqueológica quizás se pudiera encontrar bajo la moderna Ghat, 
o en los poblados de los alrededores, los vestigios de la antigua Rapsa; pero como dice 
Duveyrier, los celos supersticiosos de sus habitantes, no han permitido buscar las 
huellas del antiguo oppidun romana.     
 
La actual ciudad de Ghat, gemela de Djanet que se encuentra en Argelia a 85 km. en 
línea recta en dirección suroeste, está dominada por un fuerte que fue turco antes de 
ser italiano y que en la actualidad es libio. Fotografía 170. El fuerte está situado en un 
promontorio el monte Koukemen junto a la ciudad antigua; de ésta no quedan más 
que algunos barrios construidos en toub (ladrillos crudos), muy degradados y 
habitados por ocupas originados del África saheliana. Su aspecto recuerda a Ghadames 
pero falta la creatividad y la originalidad de 
aquella. Sus calles sin pavimentar, suelen 
ser de arena y como señala De Bary, 
apagan el sonido de los pasos. Faltan las 
plazuelas y los bancos en la umbría de los 
callejones cubiertos tan típicas de 
Ghadames. Fotografía 171. 
 
                                                     
 
331 IBN BATUTA 1981, p. 792 
332 DUVEYRIER H 1864, p. 267 
Fotografía 170. Ghat: Castillo de los italianos. 
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Fotografía 171. Callejas cubiertas de la desierta ciudad vieja. El suelo es de arena. 
 
 
 384 
 
 
 
Fotografía 172. Callejas del barrio moderno comercial de Ghat. 
 
 
 
Fotografía 173. Vista de la ciudad de Ghat desde el castillo en primer plano casas y callejas de la 
ciudad antigua, más al fondo parte de la ciudad moderna, una tira de duna eco y al fondo la 
impresionante mole del Akakus.  
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Fotografía 174. Bar en el Ghat moderno. 
 
La villa moderna por el contrario tiene algunas casas que podríamos llamar villas o 
chalets, con salones andalusís. Y, edificios administrativos. Sus calles no están 
asfaltadas pero han sido adaptadas al tráfico rodado. A destacar el barrio de Tadramet 
situado a espaldas de la prefectura que antiguamente albergaba a los artesanos. 
Fotografías 172, 173 y 174. 
 
La ciudad de Brak está situada en la encrucijada de la carretera que desciende de 
Tripoli a Sabha con la que se dirige al oeste a Idri al fondo de Wadi ash Shati y al este a 
Soknha  y Waddan. La ciudad tenía en el censo de 2004 una población de 43.100 
habitantes. Esta ciudad alberga el Politécnico de Ingeniería y Tecnología dependiendo 
de la Universidad de Sebha que era antes conocido como Higher Institute of 
Technology. Esta escuela politécnica le da gran prestigio a la ciudad comprende seis 
departamentos, tres especializados en ingeniería (Department of Electronic & 
Electrical Engineering, Department of Civil Engineering and Departmen of Mechanical 
Engineering); y por el otro lado tres departamentos técnicos (Department of Medical 
Lab Technology, Department of Food Science Technology and Department of 
Environmental Science). Los alumnos que salen de esta Escuela Politécnica están 
considerados como los mejor preparados del País333.  
 
 
                                                     
 
333 http://en.wikipedia.org/wiki/Brak,_Libya 
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III. IMAGEN GEOGRÁFICA DEL FEZZAN SEGÚN EL RELATO DE LOS 
EXPLORADORES DEL SIGLO XIX 
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III. 1. INTRODUCCIÓN 
 
La mayoría de los relatos que hemos manejado son diarios de viaje donde el 
explorador nos cuenta las vicisitudes del día a día y sus observaciones sobre la 
naturaleza y la sociedad. No obstante, hay excepciones en las fuentes consultadas: En 
primer lugar la obra de Duveyrier, que presenta una exposición sistemática y ordenada 
por materias, no guardando la estructura de un diario de viajes. En segundo lugar, el 
relato de Rohlfs que es una traducción novelada de su publicación334. Y, en tercer lugar, 
el viaje de Alexine Tinne que está basado en una biografía novelada por Penélope 
Gladstone; aunque los datos que hemos aportado están sacados de las cartas que 
dirigió Alexine a Jules Van Capellen y a J.A. Tinne y que se encuentran en los Archivos 
de la Familia Tinne y en Algemeen Rijksarchief de la Haya; como ya se ha comentado.335 
 
La exposición seguirá el orden clásico: el viajero, los viajes y sus aportaciones. Estas 
últimas, a su vez se dividirán en: a) contribuciones al paisaje; b) al clima; c) a la flora y 
la fauna; d) a las referencias a la huella humana (descubrimiento de los petroglifos y de 
la vida prehistórica, al vestigio de la cultura garamante y romana, al conocimiento de 
las culturas y tradiciones de los pueblos nómadas y sedentarios, y, por último, la 
imagen que nos trasmiten sobre el hábitat y urbanismo de los centros caravaneros de 
la época); unas notas sobre el papel de los exploradores como médicos –muchos de 
ellos lo eran–,y sus relaciones con los pueblos autóctonos (nómadas y sedentarios), en 
definitiva con el Islam. Y, finalmente, unos comentarios a la cartografía de la época.  
 
La imagen geográfica del Fezzan a través de la historia y en la actualidad, reflejada en 
los once apartados previos, nos servirá de contrapunto. 
 
III. 2. LOS VIAJEROS Y LOS VIAJES 
 
Antes de proceder al análisis de los relatos  y de los dibujos que contienen sus 
publicaciones, nos gustaría, en primer lugar, justificar el por qué limitar el análisis sólo 
al siglo XIX. En segundo lugar, presentar a sus protagonistas, haciendo un esbozo 
somero de su biografía, una breve descripción de sus viajes y un corto comentario de 
sus escritos. Igualmente consideramos de interés comentar las vicisitudes políticas de 
Tripoli y del Fezzan en esa centuria.  
 
A decir verdad los primeros intentos de penetración europea tuvieron lugar durante el 
siglo XVIII y principios del XIX. Fue el desarrollo económico, la necesidad de abrir 
                                                     
 
334 Ver relato de Gerhard Rohlfs en pág. 42. 
335 Ver Alexine Tinné en pág. 40 
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nuevas rutas comerciales y el espíritu de la ilustración lo que impulsó la exigencia de 
estos viajes. El Continente Negro era un desconocido. La mayor parte de su territorio 
estaba en blanco. El Sahara era un reto para la civilización occidental y  Tombuctú el 
punto mítico a alcanzar, junto con el Reino de Bornu y los Emiratos de Kano y Sokoto. 
Pero para llegar a estas metas había que atravesar el norte de África y el Sahara, una 
vasta región islamizada y hostil al mundo cristiano occidental; por ello se intentó, 
como alternativa, la vía de la costa atlántica occidental a través de los territorios de 
Senegal, Gambia y Sierra Leona que fracaso, en un principio, debido a las duras 
condiciones y a las enfermedades tropicales (malaria, fiebre amarilla, etc.).  
 
Otro gran objetivo fue desvelar el secreto de las fuentes del Nilo que en aquella época 
se pensaba que era el rio Níger. Su exploración y la confirmación de su desembocadura 
en el Golfo de Guinea trajeron como consecuencia su conquista y colonización.  
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Mapa 19.  Recorrido de los exploradores que cruzaron el Sahara en los siglos XIV, XVIII y XIX. 
Modificado de Julivert M. Se recogen enmarcados en rojo los exploradores citados en el texto. Julivert 
M. 2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat de Valencia. Valencia. 
Página 375. 
 
 
 
Las primeras exploraciones fueron impulsadas por la Association of the discovery of the 
interior parts of África que posteriormente se llamó African Association. El gran éxito 
de esta asociación fue patrocinar el viaje de Mungo Park, el gran explorador del Níger 
que publicó un libro Travel in the interior districts of África in the years 1795 and 1796-
97. Parks con posterioridad emprendió otro viaje, encontrando la muerte en él. La 
African Association había financiado con anterioridad otros viajes como el de John 
Ledyard que murió en el Cairo antes de empezar su recorrido, o el de Houghton que 
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debía alcanzar Tombuctú desde Gambia y que también murió a manos de unos jinetes 
moros a los pocos días de iniciado su viaje. 
 
 En las fronteras del siglo XIX se optó por otra opción para alcanzar las míticas ciudades 
del Sudan: el Sahara, partiendo de Tripoli. Esta fue la decisión de Friedrich Horneman 
que alcanzó Murzuq en 1798, para regresar a Tripoli escribir sus notas, y volver a partir 
para el Fezzan, desapareciendo en el recorrido. Pero ni Mungo Parks, ni ninguno de 
estos viajeros nos proporciona ninguna información sobre los territorios objeto de 
nuestro estudio; y, por ello, hemos descartado los exploradores del siglo XVIII. En el 
mapa 19 se recoge la ruta de los exploradores que recorrieron el Sahara en los siglos 
XIV, XVIII y XIX 
 
Para comprender mejor las vicisitudes de los exploradores del XIX que atravesaron el 
Fezzan vamos a hacer un breve recuerdo de las circunstancias políticas de la región 
durante este siglo.  
 
III. 3. EL FEZZAN EN EL SIGLO XIX 
 
La plaza de Tripoli pertenecía al imperio Otomano desde 1551 y su economía 
dependía, fundamentalmente, de la piratería y del comercio transahariano, pero los 
turcos nunca ejercieron un control directo sobre las tierras del interior. Concretamente 
el Fezzan se había delegado en la dinastía de Awlad Muhammad que gobernaba el 
territorio desde Murzuq a través de una dudosa alianza y el pago irregular de unos 
tributos a Tripoli. Poco se habían modificado las cosas cuando en 1711 la dinastía 
Karamanli subió  al poder y se hizo medio independiente; pero al inicio del siglo XIX las 
circunstancias políticas de la región cambiaron. El fin de las Guerras Napoleónicas, la 
ocupación de Malta (1800) y la batalla de Trafalgar (1805) marcaron el inicio de la 
supremacía naval, comercial y financiera de Gran Bretaña. Mientras el dominio 
mediterráneo cambiaba de manos; otros hechos de gran transcendencia ocurrieron en 
Tripoli: la usurpación del trono por Yusuf Pasha Karamanli en 1795. Este cruel tirano 
consolido su poderío y a lo largo de veinte años, inició la sedentarización de los 
pueblos del interior; acabó con la revuelta de la tribu de los Awlad Sulayman que 
controlaban las principales rutas de Tripoli al Fezzan; envió tropas a Ghadames para 
controlar las vías de acceso por el suroeste a la curva del Níger y a los Estados Hausa; y, 
finalmente, en 1813, destronó a la dinastía de los Awlad Muhammad, acabando con 
sus trescientos años de precaria independencia, nombrando Bey del Fezzan a su 
antiguo colaborador y  favorito Mohammad al-Mukni. Este, siendo Bey al-Nawbah del 
Fezzan (recaudador de impuestos) se dio cuenta de que el sultán del Fezzan entregaba 
a Tripoli sólo una pequeña parte de lo que recaudaba;  y sugirió a Yusuf Pasha que si lo 
nombraba vice regente él le triplicaría los impuestos. Para poder pagar los ingentes 
tributos que había prometido  incremento al doble el tráfico de esclavos y subió los 
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tributos, al tiempo que expandía y profundizaba sus incursiones por los territorios de 
la vecindad336. Prácticamente dos tercios del dinero recaudado se destinaba a pagar los 
gastos de la corte de Yusuf Pasha , su ejército, el mantenimiento de las fortificaciones y 
los actos de generosidad publica que se esperaban de un gran gobernante; solo un 
tercio quedaba para atender a los demás gastos de su gobierno. Con la actividad de la 
piratería prácticamente desaparecida y sin posibilidad de cargar más impuestos a sus 
empobrecidos súbditos, la única solución que quedaba era potenciar el tráfico de 
esclavos que el mundo occidental ya había denunciado; por ello, no extraña que en 
1835 cayera la dinastía Karamanli y volviera Tripoli a la soberanía del Imperio de la 
Gran Puerta. 
 
La esclavitud era el modo de producción dominante; pero durante el siglo XIX , con 
motivo de la aparición en el escenario geopolítico de las potencias europeas –irrupción 
de la revolución industrial, necesidad de materias primas, avance del espíritu 
abolicionista, necesidad de un conocimiento científico y búsqueda de nuevos 
mercados– aparecieron nuevas tendencias, tales como: una disminución del trafico 
exterior de esclavos hacia América, conservándose hacia oriente y el centro; un 
incremento del mercado interior de esclavos, como compensación de la pérdida del 
exterior; y la búsqueda de materias primas y la aparición de las plantaciones337.  
 
El tráfico de esclavos, principal fuente de riqueza, sufrió una serie de vaivenes como 
consecuencia, entre otras cosas, de la perdida de cautivos cristianos (Tratado de paz 
de Argelia con España de 1792; y de Argelia y Túnez con Francia en 1800/1801); 
aunque esta prohibición no fue proclamada oficialmente en Tripoli hasta 1856. Al ser 
emancipados los cautivos cristianos, la única fuente de esclavos que quedaba era el 
sur, el Sudan y sus alrededores y las incesantes jihad que tuvieron lugar durante este 
siglo. 
 
El tráfico  de esclavos a través del Atlántico que había alcanzado su apogeo en el XVIII, 
no conoció, sin embargo, su desaparición completa a pesar de la abolición. 
Recordemos que la Constitución Confederada de 1861 autorizaba a los ciudadanos 
confederados a tener esclavos en los Estados del Sur.  El Trafico continuo en el interior 
de África a lo largo de todo el siglo XIX porque estaba fuertemente enraizado. Los jefes 
tribales aceptaban con una mano el tráfico legítimo –oro, aceite de palma, etc.- y con 
la otra continuaron la trata. Además, la esclavitud era la norma en la conducta de estos 
pueblos. Cuando llegaron los colonizadores, el pueblo Tuareg estaba dividido en clases 
sociales y la esclavitud formaba parte del último escalón social. Igualmente podemos 
decir de la sociedad peul o soninke.  En Francia, un senador llamado Schoelcher dijo en 
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1880: “No les podemos imponer nuestras leyes. No podemos prohibir la esclavitud, 
más de lo que podemos prohibir la poligamia”. Sin embargo, el ejército Francés, en el 
África Occidental, fingiendo estar de acuerdo con la abolición, creo los “pueblos de la 
libertad”, y aunque no se fundaron con un interés legitimo –se crearon en las rutas de 
suministro y tenían una función defensiva-, el hecho de que existieran obligó a los 
franceses a adoptar una actitud antiesclavista. Los “pueblos de la libertad” creados, 
cínicamente, para solventar las necesidades de los militares, se convirtieron en 
verdaderos paraísos para los esclavos fugitivos. Llego a admitirse que si un esclavo 
vivía tres meses en un pueblo de libertad ya no podía ser devuelto a su dueño. Incluso 
se le daba un certificado de libertad; pero esto no significaba que era libre de partir, 
sino que quedaba adscrito al ejército que, a veces, era más inhumano que la 
esclavitud338. Igual ocurrió con los “aprendices” en África del Sur que dejaron de 
llamarse esclavos; pero en su nueva condición no podían abandonar al amo sin 
permiso de este. Estas nuevas situaciones fueron el origen del vergonzoso contrato a 
largo plazo, o a perpetuidad, de las plantaciones de cacao, café y posteriormente de 
las de caucho (en francés se conoció como engagés à temps y en inglés como  
indentured labour).  
 
Como consecuencia de la disminución de la demanda atlántica a partir de la segunda 
mitad del siglo, los precios cayeron y se hizo más fácil la adquisición de esclavos  para 
los africanos, sobre todo a final de siglo. 
 
El tráfico de esclavos en el Mediterráneo acusó todos estos vaivenes, sobre todo los 
desplazamientos de población debidos a las guerras de conquista y las jihads como las 
de Usman dan Fodio. Los emiratos de Kano y Sokoto llegaron a exportar a lo largo del 
siglo de 3000 a 6000 esclavos por año y Tombuctú unos 1000 a 2000. Pero mientras la 
ruta Tripolitana iniciaba el declive hacia final de siglo, el tráfico esclavista clásico 
continuó en Zanzíbar; mientras los colonos iniciaban el vergonzante “contrato de 
trabajo de las plantaciones” 339    
 
Poco se había añadido al afán de conocimiento sobre el interior de África y la 
inquietante cuestión de si el Níger era el origen del Nilo después de los informes de 
Horneman y la publicación de la primera expedición de Mungo Park. Las fiebres y la 
alta mortalidad habían hecho  abandonar, al menos temporalmente, la vía de 
penetración a través del Atlántico a favor de la opción de Tripoli y la ruta 
transahariana; por tanto, Tripoli alcanzó un doble valor para Gran Bretaña: por un 
lado, la vecindad de Malta –Tripoli abastecía la guarnición y la flota británica-; y por 
                                                     
 
338 SANCHE DE GRAMONT 2003, p.287 
339 COQUERY-VIDROVITCH, 1999. p. 206 
 393 
 
otro, se convertía en una base de operaciones para la futura penetración al interior de 
África. De ahí que el Gobierno de su Majestad nombrase un cónsul general  en Tripoli.         
 
El hombre elegido fue el coronel Hammer Warrington que ejerció el puesto con 
eficacia de 1814 a 1846. Su largo exilio en Tripoli fue debido al parecer a algunos 
problemas económicos durante su juventud; y, a pesar de que cometió algunos errores 
al frente del puesto, no puede negarse que mantuvo una extraordinaria relación con 
Jusuf Pasha, hasta el punto que puede decirse que blandió una inusual influencia sobre 
el tirano gobernante; siempre sin olvidar la ventajosa posición de Gran Bretaña 
durante esos años. Cuando en 1816 y 17 el comandante W.H. Smyth visitó Tripoli para 
recoger restos arqueológicos romanos para el Príncipe Regente, quedó francamente 
impresionado de las relaciones existentes entre Warrington y el Pasha, y lo comunicó a 
Londres y a Malta. Además, Warrington le confirmó que el Pasha tenía influencia más 
allá de Murzuq y que los exploradores británicos podrían viajar bajo su protección  
hasta el Reino de Bornu. Esto no era cierto, la influencia real alcanzaba sólo hasta 
Murzuq – el Cónsul debía de haber estado mejor informado-. Warrington pensó que 
los intereses de Inglaterra estarían mejor protegidos si se nombraba un Vicecónsul en 
Murzuq, ya que la capital del Fezzan era el centro del comercio y de la comunicación 
en el Sahara, y de la trata de esclavos, en particular. Por supuesto el Vicecónsul estaría 
a sus órdenes. El entusiasmo de las propuestas de Warrington y el apoyo del 
Comandante Smyth tuvieron eco en la persona de John Barrow, Segundo Secretario 
del Almirantazgo que era la persona más importante encargada del campo de las 
exploraciones en África y que, además, gozaba de la confianza del Secretario de las 
Colonias, Earl Bathurst. En Enero de 1818 se nombró a Joseph Ritchie un cirujano 
escocés de veintinueve años como Vicecónsul temporal en Murzuq340. El propósito de 
abrir un Viceconsulado en el Fezzan, según las instrucciones que recibió Ritchie eran 
facilitar los descubrimientos y los intentos de penetración en África. Para ello Ritchie 
debía de aprender las lenguas locales y recoger información de todo tipo, al tiempo 
que estaba autorizado para acompañar cualquier expedición que se dirigiera al Sur 
bajo la autoridad de Jusuf Pasha Karamanli; porque el gran objetivo era avanzar bajo la 
protección del Pasha hasta Tombuctú. En Tombuctú, Ritchie debía de informarse sobre 
el curso de Níger y navegarlo siguiendo la corriente hasta su desembocadura. 
Tombuctú era el objetivo porque se suponía que era la capital del comercio o al menos 
lo había sido durante varias centurias. Se le subrayó a Ritchie, en sus instrucciones, que 
no debía hacer mención a comercio o promoción del comercio o abolición de la 
esclavitud. Ese mismo año, más tarde, el Cónsul Warrington recibió instrucciones de 
que Ritchie, a su llegada a Tripoli, fuera presentado a Jusuf Pasha simplemente como 
un viajero en busca de conocimientos geográficos. Debía quedar bien claro que para el 
Pasha,  Inglaterra no tenía ningún interés político, ni comercial, ni ambiciones 
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coloniales al enviar esta misión a Murzuq. Quedaba pues claro que el interés, de cara 
al Pasha, era sólo científico. 
 
 Como después pudieron comprobar, tanto el capitán Lyon como Ritchie, el Pasha no 
tenía influencias más allá de Murzuq. Y su pretensión de enviarlos, hacia el interior, 
bajo la protección del Bey de Fezzan, Mohammad al-Mukni,  no era más que una 
estratagema para capturar esclavos en Bornu y los territorios de alrededor341.  
 
El Imperio de Bornu era por aquel entonces uno de los objetivos de los exploradores 
ingleses por ser el estado del Sudán más próximo a Tripoli. Este  Imperio fue devastado 
en 1808 por la jihad desatada por las fuerzas de los Fulani a través del Sudán 
Occidental, y no se recuperó de ella y de la invasión del Sultanato de Wadai hasta 
1820. El artífice de este resurgimiento fue Sheikh al-Amin al-Kanami, un verdadero 
líder que recuperó el prestigio político, religioso y militar  durante los siguientes 
veinticinco años. Al-Kanami había nacido en el Fezzan y era hijo de un árabe y de una 
descendiente Kanami. Después de su educación en Egipto regresó al Kanem y una vez 
se hizo con el poder solicitó ayuda de Tripoli para defenderse de los reinos de Wadai y 
Bagirmi al este del lago Chad, y de los jihadistas del oeste. Tripoli le suministró armas y 
munición lo cual proporcionó al Reino de Bornu su superioridad militar. En 1817 Al-
Kanami propuso a Jusuf Pasha una alianza para asaltar Bagirmi. Esta maniobra política 
despertó en el Pasha sus deseos de conquistar Bornu y las regiones limítrofes, por ser, 
aparentemente, un magnifico reservorio de esclavos.342  
 
La decisión británica de realizar una nueva misión en 1820, tentó a Jusuf Pasha para 
ofrecer su supuesta posibilidad de garantizar la seguridad de los viajeros hasta el Reino 
de Bornu. Para llevar a cabo esta misión, la confianza entre Gran Bretaña y Tripoli era 
esencial. La dificultad radicaba en que los objetivos de ambas partes eran diferentes. 
Mientras Tripoli pensaba en la conquista militar y en la leva de esclavos; los intereses 
de Gran Bretaña eran geográficos, científicos, diplomáticos, comerciales y 
potencialmente abolicionistas. Esta incompatibilidad de intereses y los límites reales 
de la influencia de Jusuf Pasha Karamanli se hicieron mucho más patentes en agosto 
de 1820. Warrington comunicó al Gobierno de Su Majestad que Jusuf Pasha sólo podía 
garantizar la inmunidad de los viajeros si estos iban acompañados de una escolta de 
1000 hombres, cuyo costo sería de 5000&. Además -añadía inocentemente 
Warrington-  esa fuerza sólo tenía como objetivo la protección de los viajeros, y en 
ningún caso la conquista y leva de esclavos. El despacho de Warrington, dejaba, 
igualmente, claro que los planes de Jusuf Pasha eran la anexión de Bornu y del Sudan, 
nombre que los habitantes del Fezzan y Tripoli daban al territorio de los Hausas, por 
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aquel entonces parte del Califato de Sokoto. Para esta empresa se solicitaba de 
Londres un préstamo para poder financiar el envío de 6000 hombres que se precisaban 
para capturar ambos territorios. Jusuf Pasha daba como excusa, a través de 
Warrington, que una vez estuvieran esos territorios bajo su gobierno, se podría 
plantear una alternativa al tráfico de esclavos con un comercio legítimo, 
fundamentalmente con polvo de oro343. Aunque el Gobierno Británico declinó la 
invitación de participar en la conquista de Bornu y Sokoto, si quedo bien claro que para 
alcanzar Bornu, había que pagar una escolta. 
 
Originalmente Warrington se ofreció para acompañar la misión; pero al nombrar  John 
Barrow a Oudney como ayudante, Warrington declinó su ofrecimiento y fue entonces 
cuando se buscó a Clapperton como acompañante. 
 
Mientras se organizaba la importante misión que tuvo lugar entre 1822-26, y que tanta 
información proporcionó sobre el Fezzan occidental, los territorios del lago Chad y el 
Califato de Sokoto; Yusf Pasha acepto la invitación del Sheik Al-Kanami y envió al 
nuevo Bey del Fezzan Mustafa Al-Ahnar al frente de 450 hombres de caballeria y 1300 
de infantería, para lo que prometía ser una gran redada de esclavos. Esta incursión 
permitió a Tripoli avanzar mucho más al sur y adquirir experiencia militar y logística 
para una eventual conquista e Bornu344.  
 
Aunque el tráfico de esclavos había crecido en la década de los cincuenta casi al doble 
que en la década anterior, el Fezzan, en la segunda mitad del XIX, perdió interés al 
tiempo que se debilitaba por una serie de agitaciones políticas, económicas y sociales. 
Y aunque había quedado demostrado que el Sahara ya no era una frontera y que los 
Europeos podían atravesar con seguridad la ruta de los Garamantes desde Tripoli a 
través del Fezzan hasta el lago Chad y la curva del Níger; no fue hasta 1860 cuando  
Inglaterra perdió su interés por esta ruta como consecuencia de la introducción de la 
quinina y el conocimiento del rio.        
 
Es durante este siglo XIX cuando tienen lugar los viajes más extraordinarios. Y, salvo 
René Caillié que partió de Sierra Leona y fue el primer explorador que visitó Tombuctú 
y pudo contarlo; los otros exploradores lo hicieron por la vía alternativa de Tripoli y el 
Sahara. Son estos últimos los que tienen más interés para nosotros. Hemos excluido de 
este grupo a Gordon Laing que partió de Tripoli en 1825 y se dirigió a Tombuctú sin 
penetrar en el Fezzan (pues una vez alcanzado Ghadamés, se vio forzado a elegir la 
ruta más larga  de In Sallah, Akabli y Ahnet que le propuso su protector un Sheikh de 
Ghadames). Laing fue recibido en Tombuctú por los notables y los hombres de letras; 
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pero al poco tiempo, el sultán Sheikh Ahmadú ordenó su expulsión de la ciudad. Laing 
partió hacia el Norte, hacia el desierto, y fue asesinado a poca distancia de Tombuctú 
por Sheikh Hamet-oul’d-Habib, en circunstancias que nunca han sido aclaradas, pues 
mientras unos aseguraban que había fallecido atravesado con un lanza y decapitado 
con una espada; Caillié afirma que fue estrangulado con un turbante. Caillié relata que 
le mostraron el sitio donde dieron muerte al mayor Gordon Laing  por orden del Sheikh 
Hamet-oul’d-Habib; el lugar estaba a cinco días de camino al norte de Tombuctú. El 
Sheikh Hamet apresó al mayor con la pretensión de que había entrado en su territorio 
sin permiso. Lo instó a abrazar el Islam a lo que Laing se negó, confiando en estar 
protegido por el pacha de Tripoli; pero Hamet ante su reiterada negativa ordenó a uno 
de su escolta que matara al cristiano; cuando este se negó alegando que no le había 
hecho nada y que no sería el instrumento de su muerte, Hamet, que no quería 
mancharse sus propias manos, ordenó de nuevo a uno de sus esclavos que llevara a 
cabo la ejecución. El esclavo anudo el turbante alrededor del cuello de la víctima y lo 
estranguló. El cuerpo de Laing fue abandonado en el desierto a los cuervos y los 
buitres345.  En 1910 sus restos fueron exhumados del desierto por las autoridades 
francesas y enterrados de nuevo en Tombuctú, como tributo a este gran hombre. 
 
La primera mitad del siglo XIX fue la época de los grandes exploradores que partían 
solos o en pequeño grupo, pero que como ocurrió con Barth, realizaron la mayor parte 
de sus viajes solos. Es la época de las grandes aventuras y en sus notas se describen 
por primera vez la imagen geográfica de muchas de las regiones que visitaron. 
 
 En esta primera mitad del siglo XIX, las dos grandes figuras que realizaron el viaje en 
solitario fueron Gordon Laing y René Caillié, en 1825 y 1827, respectivamente. Pues 
Denham, Oudney y Clapperton viajaron juntos. 
 
Heinrich Barth aunque realizó el viaje en compañía de Richardson y Overweg justo en 
la charnela del siglo, hizo la mayor parte del viaje solo; pues Richardson y Overweg 
fallecieron. Vogel que fue  enviado por el Gobierno Británico para rescatar a Barth, 
después de su encuentro con este, permaneció en el interior de África donde fue 
asesinado, por un error que tuvo en  el trato con los indígenas. 
 
Durante la segunda mitad del siglo XIX, las exploraciones fueron más organizadas y los 
exploradores, salvo Gerhard Rohlfs, viajaban con escoltas y bajo la protección de sus 
respectivos gobiernos.  
 
Hemos seleccionado los relatos de aquellos viajeros que atravesaron la región  objeto 
de este estudio, El Fezzan y los oasis de Ghadames y Ghat: Richtie y el Capitán Lyon; 
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Denham, Oudney y Clapperton; Richardson, Barth y Overweg; Henri Duveyrier; Alexine 
Tinné; y Erwin von Bary. Sin embargo, hemos revisado, también, el texto de René 
Caillié  que aunque no hizo la ruta del Fezzan, su gran proeza de  alcanzar Tombuctú a 
partir de Sierra Leona y desde allí a Fez, nos ofrece mucha información sobre lo que 
suponía en aquella época atravesar el Sahara en soledad, es decir sin compañía de 
otros occidentales. Igualmente he examinado los relatos de Gerhard Rohlfs, que 
tampoco atravesó el Fezzan, pero visitó Ghadamés en 1864 y Murzuq en su viaje de 
1866-67, pues contiene información digna de ser considerada a la hora de formarnos 
una imagen del Fezzan en el siglo XIX. Éste último explorador, realizó, también, un viaje 
al oasis de Kufra en 1878-79 que aunque, durante un tiempo, perteneció 
administrativamente al Fezzan, no pisa, hoy día, su territorio administrativo; sino el de 
la nueva  provincia de Al khalij (El Golfo).   
 
III. 4. BIOGRAFÍA DE LOS EXPLORADORES DESCRIPCIÓN DE SUS VIAJES  
 
III. 4. 1. Biografías de George Francis Lyon y Joseph Ritchie y su viaje al norte de 
África durante los años 1818, 1819 y 1820) 
 
George Francis Lyon, fue una rara combinación de explorador del Ártico y del Sahara. 
Se le recuerda fundamentalmente por sus cuadernos de viaje y sus dibujos a pastel 
realizados en el Ártico.  
 
En 1818 fue enviado junto con Joseph Ritchie por Sir John Barrow con la misión de 
seguir el curso del rio Níger y encontrar Tombuctú. Se decidió alcanzar estos objetivos 
a través de Tripoli, cruzando el Sahara. Un año después sólo habían llegado a Murzuq, 
donde ambos cayeron enfermos – esta ciudad tiene un clima malsano y todos los 
exploradores enfermaron durante su estancia en ella–. Ritchie nunca se recuperó y 
murió; pero Lyon sobrevivió y se adentró un poco más en los alrededores de esta 
región. Un año más tarde de su partida de Tripoli regresó a esta ciudad. Su expedición 
fue un fracaso. No obstante sus notas son interesantes en lo que se refiere a la 
descripción de Murzuq y de Wadi Al-Hofra y Ash-Sharkiya. Llegó, en su descenso hacia 
el Reino de Bornu, a la pequeña villa de Al-Qatrun (Gatrun) en el lado este del erg de 
Murzuq que pertenece al Fezzan. Es interesante su descripción de las tribus Tubus y, 
sobretodo, del tráfico de esclavos.  
 
Su viaje al Fezzan se publicó en Londres en 1821 bajo el título “A Narrative of Travels in 
Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied by Geographical Notices 
of Soudan, and of The Course of The Niger. With a chart of the routes, and a variety of 
coloured plates, illustrative of the costumes of the several natives of northern Africa”. 
En el prefacio comenta que el libro se divide en dos partes: la primera describe el 
progreso de la misión de Tripoli a Murzuq donde falleció Mr. Ritchie, la segunda 
comprende el resto de los territorios del Reino de Fezzan que exploró después de la 
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muerte de su compañero de viaje. Comenta que desgraciadamente la enfermedad y 
muerte de Ritchie que solía escribir su diario al cabo de varios días, confiando en su 
memoria, le sorprendió sin haber recogido gran parte de la información. Más adelante 
escribe, con una falsa modestia, que su relato, aunque es completo, seguramente es 
inferior al que hubiera redactado Ritchie, si Dios le hubiera bendecido con mejor salud; 
no obstante, él ofrece su pequeño trabajo como un humilde sustituto. A pesar de esta 
opinión tan halagadora, la historia, sin embargo no ha sido tan condescendiente con 
Joseph Ritchie. Boahen comenta que no fue una buena elección para el puesto de 
Murzuq. Era un hombre que estaba más interesado en la historia natural que en la 
exploración. Su preparación del viaje y los cálculos económicos fueron un desastre.346  
 
Ritchie y sus compañeros de viaje: el joven Oficial Naval, Capitán George Lyon y John 
Belford, carpintero naval de los muelles de Malta, llegaron a Tripoli en 1818. Belford 
había sido agregado a la expedición por John Barrow, porque el Almirantazgo, quería 
además de la presencia de Lyon, asegurarse el interés naval de la exploración con la 
inclusión de éste último -siempre la cuestión del Níger-.  En Tripoli tuvieron conciencia 
de que Yusuf Pasha no controlaba el Sur del Sahara. El Pasha quiso que descendieran a 
Murzuq bajo la protección del Bey del Fezzan, Muhammed al-Mukni que se 
encontraba en Tripoli, preparando otra gran razia de esclavos en el territorio Wadai, al 
este del lago Chad;  con lo cual los exploradores se veían asociados a esta excursión de 
rapiña y redada de esclavos. Ritchie, -en su candor- propuso a Earl Bathurst que Gran 
Bretaña se podría convertir en mediadora entre el Pasha y los pueblos del interior. 
Bathurst, simplemente, previno a Ritchie para que no mostrara ninguna aprobación 
sobre los fines de la misión de Al-Mukni y además le ordenó que recopilará 
información sobre el trato de esclavos y las posibilidades de la abolición. Esta es la 
primera mención oficial sobre el comercio de esclavos transaharianos. Ritchie antes de 
partir para el Fezzan en 1819 sugirió a Bathurst la posibilidad de persuadir al Pasha y al 
Bey del Fezzan de abolir el comercio de esclavos a cambio de una compensación 
económica; Lo cual demostraba el candor o el desconocimiento de Ritchie. Cuando 
llegaron a Murzuq los viajeros se encontraban cortos de dinero debido a los desastres 
de la organización de Ritchie y fueron abandonados a su suerte durante todo el verano 
de 1819, sin recursos económicos y en un clima mal sano. Ritchie murió en noviembre 
y Lyon quedó como única fuente de información del Sahara Central y su tráfico de 
esclavos.347  
 
Lyon junto con Belfort realizaron un viaje por el sur del Fezzan el invierno de 1819 al 20 
visitando Traghan, Zuwaylah y Al-Qatrun. Al sur de Al-Qatrun se encontraron con la 
redada de esclavos de Al-Mukni que regresaban a Murzuq. Traían ochocientos entre 
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hombres, mujeres y niños, todos escuálidos, tullidos y cubiertos sólo con la piel y 
harapos. Muchos cautivos habían muerto durante el camino sin contar los niños, ya 
que al morir, estos últimos no se incluían, pues carecían de importancia348. Figura 22. 
 
Es el único explorador que dedica un capítulo, el VII, a tratar el Fezzan como una 
unidad. Recoge los límites del Fezzan administrativo que él visita; describe su paisaje, 
sin entusiasmo; sus animales, incluidos los pájaros, en un listado - sin referirse a los 
reptiles ni a los insectos-; su flora, incluyendo frutales y hortalizas; sus poblados y sus 
gentes; y, lo que es más interesante, hace comentarios sobre el suelo, la agricultura y 
las posibilidades de mejorarla.349   
 
En Londres, con independencia de la información sobre el tráfico de esclavos y de la 
posibilidad de ir sin riesgos hasta Murzuq, se prestó gran atención a una información 
que recabó –no de primera mano–, en la que se afirmaba que el Niger después de 
Tombuctú se dirigía al Lago Chad en Bornu y de allí, a través del Bagirmi, se unía al 
Nilo, en Egipto, al Sur de Dongola.350  
 
A su regreso a Londres, pensó dedicarse en cuerpo y alma a la abolición de la 
esclavitud. Sin embargo, cambió de idea y de rumbo, y embarcó en 1821 en el HMS 
Hecla,  bajo el mando de William Edward Parry - en el segundo intento de éste de 
alcanzar el paso del noroeste por el ártico-. Recibió, a su regreso en 1824, su 
promoción a Capitán, confiriéndosele el mando de la HMS Griper con la que realizó 
otro viaje al Ártico. Desgraciadamente, la nave estaba mal construida, y se tropezó con 
un tiempo horrible, el peor que él había visto en el Ártico; viéndose obligado a regresar 
cinco meses después de su partida. Este fracaso lo incluyó en las listas negras de la 
Royal Navy y nunca más se le confió el mando de otra nave.  
 
Un aspecto interesante de su personalidad fue su gran interés por los nativos de los 
países que visitó. Su relato nos ofrece gran información sobre los fezzaneses y los 
tubus. Fue vestido de árabe y este disfraz fue convincente porque hablaba la lengua 
con fluidez. Son famosos, también, sus dibujos del Ártico y su gran conocimiento sobre 
el pueblo Inuit con los que compartió comer carne cruda de caribú y foca.  
 
                                                     
 
348 LYON, G.F. 1821, pp. 249-50.  
349 Ibid, pp. 270-89 passim 
350 Ibid, p. 148. 
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Figura 22. Caravana de esclavos. Grabado de la edición de 1821. Tomado de la contraortadda. Lyon 
G.F. 1821. A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied by 
Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The Niger. (With a chart of the routes, and a 
variety of colored plates, illustrative of the costumes of the several natives of northern Africa). John 
Murray, Albemarle Street. London. 
 
 
Se casó con Lucy Louisa, la hija mayor del revolucionario Irlandés Lord Edward 
Fitzgerald. Murió en 1832 en el camino de vuelta de Sudamérica a Inglaterra.  
 
 
III. 4. 2. Biografías del Mayor Denham, Capitán Clapperton y Dr. Oudney, y su 
viaje al norte y países centrales de África a través del Gran Desierto durante los 
años 1822, 1823, 1824 y 1825 
 
Las observaciones del Capitán Clapperton y el Dr. Oudney son sumamente interesantes 
porque recorrieron prácticamente el corazón del Fezzan, mientras el Mayor Denham 
viajaba a Tripoli en un intento de acelerar los preparativos para la misión; y, 
posteriormente a Marsella, con el objetivo oculto de gestionar el liderazgo de la misma 
para él. Durante su ausencia Clapperton y Oudney aprovecharon para conocer la 
región. Primero viajaron hacia el este Al Hufrah y ash Sharquīyah para conocer las 
antiguas capitales del Fezzan. Y, después, se dirigieron a través del Messak Setaffet al 
Wadi Al- Hayah, recorriéndolo hasta  la ciudad de Awbari; y, mientras su guía tuareg 
Attita se recuperaba de la fiebres, se dirigieron a la ciudad de Idri, en Wadi Ash Shiati, 
cruzando el Erg de Awbari en dirección norte; para regresar hacia el sur por la ramla y 
 401 
 
lagos Dawada, hasta Tikertiba en Wadi Al-Hayah. Atravesaron de nuevo este wadi de 
este a oeste, recogiendo a su guía Attita en Awbari y, desde allí, se dirigieron hacia el 
oeste, a Serdeles, en Wadi Irawan. Finalmente bordeando las estribaciones norte del 
Akakus, toman dirección sur por el  Wadi Tanezzuft hasta Ghat. El  regreso a Murzuq lo 
realizaron través del Akakus y del Messak Setaffet alcanzando Wadi Berjuj y wadi Etba, 
por la misma ruta que uso Barth, solo que en sentido inverso. Finalmente, regresaron a 
Murzuq donde se reencontraron con Denham.  
 
III. 4. 2. 1. Biografía de Mayor Dixon Denham (1786-1828) 
 
Nació en Londres en 1786 se educó en la Merchant Taylors’School y se unió al ejercito 
en 1811. Sirvió primero en la 23 Royal Welsh Fusiliers y después en la 54 Foot, 
participó en las campañas de Portugal, España y Bélgica y recibió la medalla de 
Waterloo. En 1821 se unió voluntariamente a la expedición que el Almirantazgo había 
organizado con Oudney y Clapperton351. Según Bovill, su inclusión no tenía 
transcendencia sino que fue debido a que el Colonial Secretary, Earl Bathurst, no 
quería ofender a una persona importante, probablemente el Duque de Wellington352. 
No se sabe con exactitud de quien fue la decisión de ir vestidos de occidentales y no 
renunciar a la condición de cristianos; pero como afirma Denham en el relato de sus 
viajes y descubrimientos, jamás tuvieron la ocasión de arrepentirse de haber actuado 
así353. Después de una serie de vicisitudes, abandonó a sus compañeros en Murzuq y 
partió a Tripoli y Marsella, fundamentalmente para recabar para él el liderazgo de la 
misión. Amonestado desde Londres regresó y se unió, de nuevo, a la expedición en 
Murzuq. Planteó siempre grandes problemas de mando con Clapperton, al que 
despreciaba por su rudeza y poca educación, lo llamaba un “hijo de la guerra y de la 
tempestad”. Lo acusó de homosexualidad, una grave falta para un oficial de la época 
victoriana. La tensión entre los exploradores llegó a tal punto que Denham, a modo de 
excusa, se unió a una razia de esclavos, organizada por el jeque Kanemi de Bornu y los 
árabes de Bu Julum –el traficante que los había conducido a través del desierto desde 
Murzuq a Kakawa en el lago Chad –, con la excusa de ayudar al sultán de Mandara a 
rechazar las incursiones de las tribus fulanis. Un enorme ejercito partió dirigido por el 
general Barca Gana, el más importante de los jefes militares del Jeque Kanemi, al que 
se habían unido los árabes de Bu Julum; a estos se unieron otros dos mil mandaras 
comandados por el propio sultán. Los fulanis se atrincheraron en Musfeia, en un alto, 
junto una corriente de agua a la que sólo se podía acceder por un estrecho desfiladero, 
protegido por hileras de estacas puntiagudas. Cuando el cuerpo de ejército entró en el 
desfiladero, los fulanis les enviaron una nube de flechas, algunas envenenadas. Barca 
Gana murió, Bujalum fue herido en un pie y murió, más tarde, por la ponzoña de la 
                                                     
 
351 http://209.85.229.132/search?q=cache:AgsrNIp60jgJ:en.wikipedia.org/wiki/Dixon_Denham+dixon+denham&cd=1&hl=es&ct=clnk&gl=es  
352 BOVILL, E.W. 1968. pp. 72-73. Apud BRUCE –LOCKHART J., 2000 
353 DENHAM, CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p 14 
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flecha. Denham, se salvo por su grueso albornoz que lo protegió; pero fue alcanzado 
por una flecha no envenenada que rasgó la cara e hirió gravemente a su caballo. Las 
tropas de Bornu y Mandara, al ver que los árabes se detenían se retiraron y pronto la 
triunfante incursión se convirtió en retirada. Denham siguió a los demás hasta un 
bosque, pero su caballo cayó y los jinetes fulanis se le echaron encima; de nada le 
sirvieron sus pistolas; pronto, ante su sorpresa, en vez de matarlo, lo desnudaron y se 
repartieron sus ropas. Aprovechando la confusión del forcejeo para quedarse con el 
botín, huyó. Y, corrió desnudo y sangrando, hasta que se topó con los rezagados de su 
ejército que lo cubrieron con un albornoz y le dieron un caballo.  
 
Con la soberbia rebajada Denham regresó a Kukawa. Escribió en su diario: “sufrí 
mucho de cuerpo y alma, pero no me quejé”. Sin embargo, no perdió su interés por el 
sexo opuesto y se tomó la molestia de anotar que las mujeres mandaras estaban 
“especialmente dotadas con la protuberancia hotentote354”. 
 
Después de este episodio se separó de Clapperton y el Dr. Oudney, que mientras él era 
perseguido por los fulanis habían estando explorado el lado sur del lago Chad. Siempre 
con la obsesión del río Níger. Estos dos exploradores llegaron a la conclusión que el 
Níger no desembocaba en el lago. Finalmente, a mediados de diciembre de 1823 
Clapperton y el Dr. Oudney partieron hacia Kano. Al regreso de la excursión a Kano y 
Sokoto, Clapperton se reunió con él –el Dr. Oudney había fallecido antes de llegar a 
Kano– y ambos partieron rumbo a Gran Bretaña.  
 
A su vuelta a Inglaterra redactó el diario de viaje del que quiso suprimir las 
exploraciones en las que no estuvo presente. A instancias de Barrow incluyó las notas 
de Oudney referentes a la excursión  a Wadi as-Shati y a Ghat, y las observaciones de 
Clapperton sobre Kano y Sokoto; sin embargo, no incluyó las notas sobre el Hofra y ash 
Sharquyah. 
 
Para el público inglés la figura importante y el gran explorador fue Clapperton. Su 
talante de hombre de la mar y el haber participado en hazañas de guerra lo han hecho 
siempre más atractivo para su pueblo que el personaje de Denham. Éste último era un 
hombre pagado de sí mismo y toda su conducta así lo demuestra. Vistió durante toda 
la campaña de África el uniforme de oficial; no fue en camello, sino a caballo; le 
gustaba ser recibido con pompa cuando llegaba a los pequeños poblados del Sahara y 
gustaba del placer con las mujeres.  
 
Quizás el siguiente pasaje tomado de su diario de viaje nos puede ilustrar sobre su 
persona: 
                                                     
 
354 Indígenas que habitaron cerca del cabo de Buena Esperanza.  
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Yo me sentía maravillado mirando esta mujer. Me hubiera gustado hacer su retrato. Era 
un viernes, el día de descanso; ella sólo estaba cubierta con una barracana azul pasada 
bajo su brazo y sujeta sobre el otro hombro con un imperdible de plata; el resto lo había 
dejado caer hacia la espalda y, en parte, lo recogía sobre su cabeza a modo de capucha. 
Ésta última, se deslizó hacia atrás cuando yo le cogí la mano para saludarla. Ella no se la 
volvió a colocar. Este afortunado accidente me permitió ver su bella cabellera trenzada 
rodeando una figura encantadora, y sus grandes ojos negros brillantes con un resplandor 
especial; y su pequeña boca; y sus dientes de un admirable blancor. Su mentón estaba 
tatuado de pequeños signos o figurillas; el tono de su piel era de un moreno intenso que 
brillaba de frescor y juventud. Llevaba un collar de coral de ocho o diez vueltas. Jamás 
había encontrado en todo el país una mujer tan bonita e interesante. Mi mirada no se 
apartaba de sus ojos. Después de algunos instantes de silencio ella recomenzó los saludos 
y me preguntó cómo me encontraba, y si después de los dos meses que llevaba sin verme 
yo había mejorado mi árabe. Y al tiempo que me lo preguntaba, sonreía de la manera más 
inocente. Le respondí que lo hablaba un poco mejor. Entonces mirando a su alrededor 
para estar segura que no la oían y colocándose de nuevo el capuchón me dijo: “Me enteré 
ayer por la tarde de tu llegada e inmediatamente ordené a una esclava de hacerle saber a 
mi hermano que quería verte. Siempre he estado esperando tu vuelta, sobre todo las 
noches, porque te veía a menudo en mis sueños. Tú eres el primer hombre al que he 
tocado la mano pero todas mis amigas me aseguran que eso no quiere decir nada, porque 
tú eres un insara (un cristiano) ¡Que Dios cambie tu corazón! Pero mi hermano me ha 
asegurado que tú no serás jamás un musulmán ¿No lo harías para agradar a la hermana de 
Abdi-Zelli? Mi madre me dice que Dios no te hubiera dejado venir aquí si no es para 
convertirte”. Durante toda la conversación le tenía cogida la mano; Su capucha cayó de 
nuevo, y de repente vinieron a interrumpirnos de manera enojosa Abdi-Zelli y el 
Gobernador de la ciudad. Omhal-Henna se escapó furtivamente y no la he vuelto a ver
355
.  
 
Este fragmento de su reencuentro y del cortejo a Omhal-Henna nos demuestra: 
primero que escribe bien, sobre todo sí lo comparamos con Clapperton; segundo que 
la mujer le impresionó –como pone en evidencia la extensión del relato en el contexto 
de la obra (el volumen 1º son 148 páginas, de las cuales dedica casi dos a su 
reencuentro con la hermana de Abdi-Zelli) –; pero también su propensión a la aventura 
y a presumir de conquistas amorosas; más que a los objetivos de su misión. Está falto 
de sensibilidad como lo demuestra el pasaje en el que describe el estado precario de 
Oudney que acabó llevándolo días después a la muerte; y, a continuación, hace un 
punto y aparte y nos narra la belleza de las mujeres del reino de Bornu. Su obsesión 
por el sexo queda patente en las cartas que enviaba a sus hermanos, describiendo los 
masajes que le daban estas mujeres. Su enemistad con Clapperton lo llevo a acusarlo 
de homosexualidad; aunque después no mantuvo esta terrible acusación –hay que  
tener en cuenta que estábamos en plena época victoriana y que Clapperton era oficial 
de la marina–. 
 
                                                     
 
355 DENHAM, CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, pp 38-9. 
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En 1826 fue promovido a Teniente Coronel y se embarco para Sierra Leona como 
superintendente. En 1828 fue nombrado gobernador de Sierra Leona y después de 
administrar la colonia durante cinco semanas murió de fiebres en Freetown.  
 
 
III. 4. 2. 2. Biografía del Dr. Oudney (1790-1824) 
 
Recibió su título de licenciado en Medicina en 1817 y se enroló en la Marina. A 
propuesta  de Warrington, Cónsul de Tripoli, el Secretario de Colonias lo propuso como 
Cónsul en Murzuq, dependiendo de Tripoli. Cuando el Cónsul no pudo unirse a la 
expedición, Oudney propuso a Clapperton, al cual había conocido en Edimburgo. 
Clapperton fue aceptado por Barrow que esperaba que éste tuviera mejor condición 
física y preparación que Oudney para afrontar la misión especialmente en lo 
concerniente al problema del Níger. Cuando Denham  regresó a Tripoli y luego a 
Marsella con idea de recabar para sí el liderazgo de la misión, Clapperton y él hicieron 
una excursión a Wadi As-Shiati, a la Ramla Dawada y a Ghat. La descripción de este 
viaje fue recogido por Denham en el diario de viaje que se publicó en 1826 a instancias 
de John Barrow. Desgraciadamente Oudney murió en los alrededores del lago Chad en 
1824 en el poblado de Murmur localizado cerca de la ciudad de Katagum. Su 
compañero Clapperton la recoge con estas palabras en el diario de la excursión a Kano 
y Sokoto que por orden de John Barrow356 Denham incluyó al final del tomo segundo:  
 
Hice cavar una fosa al pie de una mimosa junto a una de las puertas de la ciudad. 
Después de que el cuerpo fuera lavado según la costumbre del país, lo hice vestir con 
un chal y un turbante que nos habían regalado. Nuestros sirvientes lo portaron y, antes 
de confiarlo a la tierra, leí el servicio de la iglesia de Inglaterra. Para preservarlo de los 
animales carroñeros, rodee la tumba con un muro de tierra e hice matar dos carneros 
que distribuí entre los pobres. 
 
Así murió a los treinta y dos años el Dr. Walter Oudney dotado de las mejores 
cualidades, dueño de un carácter intrépido, de una perseverancia inquebrantable, 
virtuoso, manifiestamente piadoso y poseedor de un gran conocimiento. […]Yo, que 
resto sólo en medio de un pueblo extraño y que me queda por recorrer todavía un país 
donde ningún extranjero ha puesto los pies antes que yo
357
 
 
 Su interés por la botánica le llevó a recolectar las plantas y hacer un herbario. En 
reconocimiento de su labor el botánico Robert Braun le dio el nombre de Oudneya a 
un género de la familia de las Brassicaceae.358    
 
                                                     
 
356 Clapperton le remitió a Barrow el manuscrito de su viaje a Kano y Sokoto con el ruego de que se publicara junto con la 
descripción de la expedición al interior de África. Así lo admite Barrow en la nota preliminar que precede al relato de esta 
excursión. 
357 DENHAM  CLAPPERTON y OUDNEY 1826, p. 377-8 
358 wikipedia.org/wiki/Walter_Oudney   y http://www.britannica.com/EBchecked/topic/435324/Walter-Oudney 
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III. 4. 2. 3. Biografía del Capitán Hugh Clapperton (1788-1827) 
 
Nació en 1788 en Annan (Escocia). Su padre y abuelo fueron cirujanos. Fue el séptimo 
de los hijos del primer matrimonio de su padre. Éste acabo alcohólico y pronto su 
madrasta se deshizo de él. Fue enviado como grumete a los trece años de edad a un 
schooner que hacía la ruta entre el Báltico y Norteamérica. A los diecisiete años entro 
en la Royal Navy empezando desde abajo; después de seis meses pasó a una línea 
comercial, para volver a la armada, poco después, como voluntario. Navegó por el 
Mediterráneo dos años como guardia marina. Más tarde hizo la ruta de Sudamérica, 
Sudáfrica y las Indias Orientales. Sufrió  un naufragio. Participó en la toma de Reunión 
a los franceses en 1810, siendo de los primeros en el desembarco. Durante dos años 
más navegó por las Indias Orientales y los mares de China como encargado del manejo 
de las velas –master’s mate– en barcos mal tenidos y en horribles condiciones. A su 
vuelta a Inglaterra en 1814 fue seleccionado como instructor para la nueva modalidad 
de lucha con alfanje. Participó en la guerra contra Estados Unidos (1812-14). Y, 
finalmente, alcanzó el grado de teniente y el mando de su propio Schooner, haciendo 
un trabajo pionero en la supervisión hidrológica del lago Huron.  
 
En 1821, fue licenciado con media paga y regresó a Escocia donde se dedico a los 
deportes locales y a la bebida y tuvo un hijo natural. Ahíto de la vida provinciana, se 
traslado a Edimburgo. Fue aquí donde entró en contacto con Oudney y más tarde 
enrolado en la Misión de Bornu. En octubre de 1821 él y Oudney llegaron a Tripoli. 
Denham se les unió un mes más tarde junto con el carpintero naval William Hillman 
que había contratado en Malta por si había que navegar en el río Níger y en el lago 
Chad; demostrándose una vez más el interés de Barrow en confirmar su teoría de que 
el Níger era el origen del Nilo359.   
 
Sufrieron la inevitable espera en Tripoli con múltiples audiencias con el Pasha. Durante 
esos tres o cuatro meses fueron huéspedes del Cónsul Warrington. Parecía claro que el 
Pasha planeaba enviarlos, no a sus expensas, con el Bey de Fezzan cuando este 
regresará a Murzuq después de su visita anual a Tripoli. Pero en la primera de 1822 no 
había signos de que éste decidiera partir para Murzuq. Fue entonces cuando Oudney, 
Clapperton, Denham, Hillman y el joven Tyrrwhit, hijo de un amigo de Warrington y 
que éste había seleccionado para el puesto de Vicecónsul en Murzuq, partieron en 
dirección sur vestidos de europeos y obviamente como extranjeros y cristianos. 
Llegaron a Murzuq sin ningún incidente a principios de abril. Enterándose de que el 
Bey todavía no había partido de Tripoli. Decidieron esperarlo, pues como Oudney 
escribió al Secretario de las Colonias la idea era alcanzar Bornu bajo la protección del 
                                                     
 
359 BRUCE –LOCKHART J., 2000, pp. 35-46 passim 
 406 
 
Pasha. Se vieron obligados a permanecer en un sitio tan insalubre como Murzuq 
haciendo unos gastos inesperados. Denham intento explorar otra nueva opción viajar 
con Abu Bakr bu Khallum, un árabe notable procedente de Awjila que buscaba el favor 
de Yusuf Pasha. Mientras Denham hacia estas gestiones Oudney y Clapperton hicieron 
una excursión al este del Fezzan, siguiendo la ruta de las antiguas capitales que había 
hecho Lyon360.  
 
Desesperados de no hacer más que perder el tiempo, el grupo decidió que Denham 
tornara a Tripoli para que junto con Warrington volviera a ejercer presión sobre Yusuf 
Pasha. Al parecer Denham estaba muy alarmado de pasar el verano en tan insalubre 
sitio y los otros tampoco parecían muy tristes de verlo partir. Su ausencia, como 
escribió Clapperton no fue una gran pérdida para la misión. Denham regresó Tripoli a 
mediados de junio; pero cuando el Pasha admitió que la misión debía esperar, para 
partir, hasta la próxima primavera; éste decidió regresar a Londres. Embarcó hacia 
Marsella a la mañana siguiente teniendo como pretexto que la intención de su acción 
era presionar al Pasha; pero en el fondo, parece ser que lo que buscaba era la 
confirmación de su liderazgo361. Allí fue reconvenido por Earl Bathurst y amenazado con 
apartarlo de la misión. Durante la ausencia de Denham, Oudney y Clapperton hicieron 
una excursión a Ghat. En aquella época este antiguo puesto caravanero dominaba las 
rutas de Tripoli y el Fezzan a los estados Hausa y la curva del Níger; pero no tenía la 
importancia que llegó alcanzar más tarde cuando declinó la estrella de Ghadames y 
Murzuq con el avenimiento del abolicionismo y otras presiones. Cuando Denham se 
reunió con el grupo se encontró muy molesto de que hubieran ido a Ghat sin él y en 
principio se negó a incluir las notas de Oudney en el relato del viaje; por supuesto las 
de Clapperton permanecieron sin publicar.362 Es el relato de esta excursión uno de los 
pasajes que más datos aporta a la imagen geográfica, tanto física como humana del 
Fezzan Occidental. Puede decirse que fue una suerte para el conocimiento de esta 
región –el Fezzan y el oasis de Ghat– que el Pasha demorase la misión. 
 
El mayor Denham regresó a Murzuq el 30 de octubre con Bu Khallum y una escolta de 
doscientos árabes, la mayoría de las tribus de Sirtica y de Wadi As-Shati. Cuando por 
fin se reunieron el grupo estaba constituido por Denham, Oudney, Clapperton y el 
carpintero Hillman (el joven Tyrrwhit que había seleccionado Warrington para el 
puesto de Vicecónsul, tuvo que regresar a Tripoli, pues no fue aceptado por Londres). 
Al grupo además se unieron cinco criados, tres como criados personales de los jóvenes 
oficiales y dos más como hombres imprescindibles; uno de ellos era un judío de 
Gibraltar, Jacob Deloyice, que se convirtió en el mayordomo intendente de la misión.  
 
                                                     
 
360 BRUCE –LOCKHART J., 2000, pp 25-6 
361 BOVILL, E.W. 1968, pp 81, 84-5. Apud BRUCE –LOCKHART J., 2000 
362 Ibid, p. 88. Apud. Ibid 
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La caravana siguió la antigua ruta de los Garamantes hasta el lago Chad. Este camino a 
través del Sahara volvió a usarse por Barth y no se repitió más porque a partir de 1860 
los británicos comenzaron a usar la quinina –introducida por los jesuitas y que ya había 
sido empleada largamente por los españoles, aunque los ingleses se negaban a 
utilizarla– y abandonaron la ruta transahariana por el retorno a la costa atlántica 
occidental. Después de la muerte de Oudney, Clapperton alcanzó Kano y Sokoto, la 
capital de los Fulani. 
 
Durante la temporada de lluvias de junio de 1823 Clapperton y Hillman enfermaron de 
malaria. Oudney tosía constantemente y era el que más debilitado estaba; sólo 
Denham resistió el terrible clima. A mediados de diciembre Clapperton y Oudney se 
encaminaron a Kano en busca del Níger. Oudney no llegaría. Clapperton enterró a su 
amigo al pié de una mimosa y rodeo la tumba con una pared de barro para mantener 
alejadas a las hienas. La tumba fue destruida por los árabes porque era un kafir y sus 
huesos podían contaminar la tierra. Clapperton continuó y entró en Kano en enero de 
1824. Se sintió muy decepcionado pues esperaba ver una ciudad de una grandeza 
sorprendente y, por el contrario, se encontró con una ciudad desperdigada, con grupos 
de casas separadas entre grandes charcas de agua estancada. Clapperton pasó un mes 
en la ciudad. Kano era un centro importante del comercio de esclavos, y llegó a la 
conclusión de que la esclavitud era tan común y la mentalidad de los esclavos estaba 
tan adaptada que siempre parecían felices, sobre todo las mujeres que cantaban con 
júbilo mientras trabajaban. En Kano le dijeron a Clapperton que el Níger el “gran río” 
corría hacia el sur hasta el Atlántico; aunque él, como estaba convencido de que 
desembocaba en un gran lago en el centro de África, no lo creyó.363  
 
El 16 de marzo de 1824 entró en Sokoto364, con su abrigo de teniente, pantalones 
blancos y medias de seda y, para completar su vestimenta, zapatillas turcas y turbante. 
Los cuatrocientos kilómetros de tierras hausas hostiles los cruzó con la ayuda de una 
escolta que le envió el sultán Bello. El sultán era un hombre vigoroso, de 44 años de 
edad que se tocaba con un turbante blanco a la usanza de los tuareg. El sultán le dio a 
Clapperton los libros que habían pertenecido a Denham, recuperados en Mandara 
(incluían los ensayos de Bacon y el diario de Denham). El sultán no podía comprender 
que el jeque de Bornou hubiese enviado un ejército a su territorio y que un explorador 
inglés se hubiese unido a la expedición. Clapperton le contestó que simplemente 
estaba dando una vuelta por el país. Clapperton quedó maravillado del conocimiento 
que tenía el sultán de los asuntos internacionales, y que supiera que la marina inglesa 
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había hundido a la flota argelina y, sobretodo, que Inglaterra hubiera empezado a 
colonizar la India.365 
 
Clapperton le habló de las perspectivas del comercio y el sultán Bello pareció deseoso, 
a pesar de correr el riesgo de la presencia inglesa, si a cambio podía obtener armas 
que le darían una superioridad militar en el Sudan. Clapperton le hizo ver las ventajas 
del comercio con Inglaterra; asegurándole que la alianza con su país le convertiría en 
uno de los grandes príncipes de África; pero que su rey pedía a cambio el fin del tráfico 
de esclavos en a la costa. El sultán prometió a su vez que permitiría que los ingleses 
construyeran un puerto en la costa, promesa vacía ya que sabía que su influencia no se 
extendía hasta allí. El grupo de presión árabe se dio cuenta de que las propuestas de 
Clapperton serian desastrosas para el comercio de caravanas –los esclavos eran su 
producto principal y la ruta transahariana dejaría de ser provechosa si tenía 
competencia directa por el mar–. Clapperton no sólo pedía el establecimiento de una 
ruta por el mar; sino que, además, exigía la abolición de la esclavitud. La posición,  al 
final, del sultán Bello fue ambigua: daba la bienvenida al comercio con Inglaterra; pero 
sugería a Clapperton que interrumpiera su viaje y regresara a Bornu.      
 
Al regreso de su excursión a los emiratos se reunió con Denham y regresaron vía 
Murzuq a Tripoli en 1825. La misión fue un gran éxito, mostró que el Sahara no era la 
barrera infranqueable que se suponía y que los europeos podían viajar sin riesgos por 
la antigua ruta de los Garamantes hasta el lago Chad. Puso de manifiesto que más allá 
del Sahara existía una gran cultura. Clapperton abrió una vía de amistad con el Sheikh 
Al-Kanami de Bornu y con el sultán Mohammed Bello de Sokoto. Al igual que Denham, 
salvo en el desierto, siempre utilizo el caballo y vistió a la europea. 
 
Poseía coraje e intrepidez, sentido común y conocimientos para ser un buen 
explorador. Era un hombre tolerante, y con respecto a la esclavitud, era indulgente; 
aunque no con sus abusos. Su experiencia e interés literarios eran limitados; pero esto 
no quiere decir que tuviera dificultad para expresarse escribiendo, aunque sus 
múltiples correcciones denotan que escribir representaba un esfuerzo. No obstante 
fue capaz de aprender lenguas, establecer longitudes y latitudes, recoger notas de 
provecho para el comercio, y objetos de interés para la historia natural. Su diario da 
testimonio de haber logrado sus retos.366      
 
En Londres fue ascendido a Capitán y fue presentado junto con Denham al Rey Jorge 
IV. La prensa los comparó con Marco Polo. Clapperton estaba impaciente por partir y 
así poder ganar la batalla a Gordon Laing, por lo que dejó que escribiera Denham el 
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libro de la misión. Este libro se convirtió en un clásico de la exploración; pero en un 
clásico imperfecto, ya que Denham empequeñeció sistemáticamente las 
contribuciones de sus compañeros.    
 
Clapperton entusiasmado con descubrir la desembocadura del Níger se movió en 
Londres hasta conseguir que el almirantazgo lo enviara de nuevo a África. La Colonial 
Office tenía grandes esperanzas de que Clapperton se encontrara con Gordon Laing en 
el corazón de África; sin pensar que éste moriría trece meses después de la partida de 
Clapperton. Clapperton no tenía ningún deseo de encontrarse con Laing, al que 
consideraba como su mayor enemigo en la búsqueda de la desembocadura del Níger. 
Finalmente, el almirantazgo proporcionó el transporte a bordo del Brazen rumbo a la 
costa occidental. El diario de navegación del Brazen dice el 28 de agosto de 1825: 
“Subieron a bordo los capitanes Clapperton y Pierce, los señores Morison y Dickson y 
cuatro sirvientes”. En la mención casual de cuatro sirvientes se ocultaba la entidad de 
uno de los mayores exploradores del Níger Richard Lander, contratado como sirviente 
personal de Clapperton. Lander era natural de Cornwall. Era de origen humilde. Dejó 
su hogar a los nueve años, por razones familiares y dos años después se convirtió en 
sirviente de un comerciante que lo llevó a las Indias occidentales, haciéndole sentir por 
primera vez el placer de viajar. Más tarde fue a Sudáfrica y en 1823 regresó a 
Inglaterra. Cuando Lander se enteró que Clapperton estaba organizando una segunda 
misión se presentó como voluntario. Lander tenía 21 años cuando partió con 
Clapperton. 
 
El Brazen alcanzó Whydah el 23 de noviembre. Allí desembarco el Dr. Dickson. Dickson 
no siguió los consejos de Clapperton y fue asesinado por los indígenas. El Brazen 
desembarcó al resto de la misión en Badagri. En diciembre de 1825 Clapperton y 
Lander abandonaron Badagri y emprendieron el largo viaje a Sokoto. Viajaron a través 
del amistoso país de los yoruba. Clapperton y Lander enfermaron. En este trayecto 
falleció el Dr. Morison; y por tanto, muerto anteriormente Dickson, la misión quedó sin 
sus dos médicos. Dawson el criado de Morison murió también. Por fin llegaron a 
Katunga el 26 de enero de 1826. Clapperton, aunque muy enfermo seguía físicamente 
fuerte. Allí descansaron seis semanas. Houtson, el otro criado, regresó a la costa. Sólo 
quedaron Clapperton y Lander. Se encaminaron a Yauri, el pueblo donde Mungo Park 
había desembarcado para ofrecer regalos al Rey antes de caer en la emboscada y ser 
asesinado. Clapperton se detuvo en Bussa –donde murió Park–, y ahí vio por primera 
vez el río Níger. El 10 de abril Clapperton y Lander cruzaron el Níger en una balsa. Allí 
oyó que el río fluía hacia el sur, hasta el mar; pero sus instrucciones eran dirigirse al 
Norte y encontrarse con el Sultán Bello en Sokoto. Camino de Sokoto llegaron a Kano 
el 20 de junio de 1826. Clapperton descansó cinco semanas, estaba demasiado 
enfermo para continuar. Estando allí supieron que había estallado la guerra entre el 
califato de Sokoto y el reino de Bornu. Con Clapperton enfermo Lander pasó de 
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sirviente a coexplorador. Clapperton dejó a Lander en Kano y continúo a Sokoto, 
donde fue recibido cordialmente por el Sultán. Clapperton descubrió bien pronto que 
si la apariencia de Bello no había cambiado, sí su actitud hacia los exploradores 
ingleses. El Sultán en el lapso de tiempo que había mediado entre que conoció a 
Clapperton y el regreso de éste había acabado convenciéndose de que los 
exploradores venían con espíritu de conquista y que representaban a una potencia que 
con el tiempo se apoderaría de su país y lo derrocaría como ya habían hecho en otras 
partes.  Además, Bello también estaba molesto porque Clapperton planeaba visitar a 
su enemigo El Kanemi, en Kukawa, cuando partiera de Sokoto. Decididamente Bello no 
dejo que Clapperton partiera hacia Bornu; y así se lo hizo saber Clapperton  a Lander 
en una carta fechada el 7 de noviembre de 1826. Con posterioridad Lander recibió un 
mensaje de Sokoto informándole que Clapperton estaba enfermo y que lo necesitaba. 
En realidad el mensaje era de Bello. A pesar de sus dudas, Lander partió.  Por el camino 
le llego otra carta, esta vez de Clapperton en la que se quejaba que la guerra de Bello 
con Bornu había arruinado sus planes. Las disputas de Clapperton con el sultán fueron 
en aumento, sobre todo cuando este le exigió: primero la carta que le escribía el rey 
Jorge VI al jeque de Bornu; y, más tarde, los regalos que Jorge VI enviaba al Jeque. La 
vida de Clapperton estuvo a punto de peligrar; pero le protegió el miedo y el respeto 
que el sultán le tenía a Inglaterra. Finalmente, el jeque fue derrotado y el humor de 
Bello cambió. La salud de Clapperton parecía mejorar y salía de cacería todos los días. 
Sin embargo las cosas empeoraron de nuevo. El jeque se rearmo y sitió Kano, la 
situación se puso seria Bello evacuó Sokoto llevándose a Clapperton y Lander con él. 
Clapperton se agravó  de nuevo, y, el 13 de Abril de 1827, exhaló su último suspiro. 
Clapperton fue enterrado a ocho kilómetros de Sokoto. No pudo llegar a ver las bocas 
del Níger. Pero hoy día es considerado como uno de los exploradores más grandes de 
Inglaterra.  
 
Lander regreso a Inglaterra después de múltiples vicisitudes, entre ellas un intento de 
envenenamiento. De vuelta a su país entregó el diario de Clapperton y sus propias 
notas a Barrow; pero siguieron considerándolo como un sirviente y como tal el 
Colonial Office le entregó una paga de 80 libras. Lander se presentó como voluntario 
para otra misión. El Colonial Office no podía dejar escapar la ocasión y contrató a 
Lander por poco dinero. Solo puso una condición: ser acompañado por su hermano 
John. Ahora era jefe de una misión. El 9 de enero de 1830 abandonaron Portsmouth  a 
bordo del bergantín Albert. Desembarcaron en Badagri. Subieron hasta Bussa a orillas 
del famoso rio Níger, el Quorra367, y sentados en una roca pudieron ver el lugar donde 
había sido asesinado Park. Descendieron el Níger y alcanzaron la confluencia del Benue 
o “madre de las aguas”, el 25 de octubre. El 17 de noviembre Richard Lander pudo 
escuchar el cadencioso romper de las olas en la playa; había dejado su hermano atrás, 
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rehén del rey Boy. Se abarloaron al costado del bergantín Thomas. Lander se enfrentó 
al violento temperamento de su capitán. Convenció a Lake, que así se llamaba el 
capitán, para que el rey Boy trajera a su hermano y al resto de los hombres. Fue esta 
última información, la existencia de ocho hombres, la que movió al capitán; los 
necesitaba para hacerse a la mar. El rey Boy trajo a los cautivos; pero Lake una vez que 
los tuvo a bordo partió sin pagar lo pactado. Dejó a los Lander en Frenado Po. Los 
Lambert embarcaron rumbo a Rio de janeiro y de allí a Inglaterra. Llegaron a 
Portsmouth el 9 de junio de 1831. Lander había demostrado que el Níger 
desembocaba en el golfo de Benin. El Colonial Office los trato con indiferencia y de una 
forma mezquina. Le negaron a Richard una pensión y al hermano no le dieron ningún 
premio; sin embargo obtuvieron su arte de gloria. John Murray compro su libro por 
1000 guineas. El libro se publicó en 1832 y se tradujo a media docena de lenguas. 
 
 
III. 4. 3. Biografía de Heinrich Barth (1821-1865) y su viaje al África Septentrional 
y Central durante los años 1849 y 1855. 
 
Barth (1821-1865), es considerado, hoy día, unos de los exploradores más importantes 
del siglo XIX por sus múltiples aportaciones, no solamente en el campo de la geografía, 
sino también en el de la historia, en el de la antropología y en el de la filología. No 
podemos olvidar que su “viaje” se enmarca en una era a caballo entre el romanticismo 
y el Positivismo,  en un periodo de constante desarrollo  de la civilización occidental,  
de la expansión mundial de los europeos, y otros muchos eventos  que formaron parte 
de la segunda mitad del s. XIX. No fue un capricho colocar en el año 1848 la división 
entre el romanticismo y el positivismo. Barth va a ser un hombre de su época, con 
inclinación hacia lo concreto y observable, hacia un conocimiento racional y científico 
de las cosas. Pero las líneas divisorias no son tan tajantes y el pensamiento romántico 
que no comprende la realidad sin integrarla en un proceso en el que la Historia tiene 
un peso, había sido el imperante en sus años de formación. Barth fue el “brillante 
discípulo” que propuso Karl Ritter, el famoso geógrafo alemán del Romanticismo, el 
creador de la Geografía Humana, para que formara parte de la expedición como 
geógrafo. Barth, al igual que Darwin, también estaba influido por la geología de Charles 
Lyell, que afirmaba que el presente observable es el que debe explicar el pasado 
inobservable. 
 
 Son muchas las razones para que su nombre no haya figurado entre los exploradores 
más famosos, junto con Livingston, Stanley, Mungo Park y el capitán Cook; todos ellos 
del mundo anglosajón. Quizás, su gran erudición, fue uno de sus mayores enemigos368; 
pues aunque  su crónica de viaje está llena de portentosas aventuras – estuvo varias 
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veces al borde de la muerte, fue encarcelado, acusado de espía, etc.–, estas quedan 
diluidas en una obra docta, minuciosa, densa y árida de tres mil quinientas páginas 
publicadas en cinco volúmenes bajo el título de “Travels in North and Central Africa…”. 
Esta obra nunca pudo competir en popularidad con libros de relatos como “Travels” de 
Mungo Park o “El Viaje de un Naturalista a través del mundo” de Charles Darwin. 
Tampoco fue muy aceptado por el mundo anglosajón.  Puede decirse que en general, 
salvo algunas excepciones como Lord Rennell of Rodd –presidente de la Royal 
Geopraphic Society– y Livingstone que le regalo un ejemplar de Missionary Travels and 
Researches in South Africa con una elegante dedicatoria369; Gran Bretaña, su público y 
su prensa, lo ignoró. Sin embargo, el mundo académico lo inundó de medallas y 
premios, incluido un puesto honorario en Oxford.  Los ingleses no le perdonaron que 
pusiera toponímicos teutónicos y que pasara información a su amigo Petermann que 
se publicó antes en Alemania. Y, a pesar de que el Foreing Office le concediera 2.500 & 
anuales durante cinco años para escribir sus libros y 2.000 más para los gastos de su 
publicación, él que debía ser un  hombre difícil y orgulloso, amargado y resentido con 
la prensa porque no le habían dado sitio –recordemos que su vuelta coincidió con la 
Guerra de Crimea y  el descubrimiento de las cataratas Victoria por Livingston, entre 
otras cosas–, se ganó, todavía más, la impopularidad al rehusar cenar con los 
miembros de la Royal Geographic Society que le habían otorgado la medalla del 
Patronazgo; y no contento con ello, suspendió una conferencia programada en la 
British Association for the Advancement of Science.  Esto último provocó a la prensa 
que le acusó de “frustrar la curiosidad entusiasta”, ante la suspensión del acto. La 
misma prensa que ya le había criticado anteriormente sugiriendo que había gastado 
mucho del erario público. Por último la Inglaterra Victoriana nunca le perdonó que no 
hubiera tenido una muerte romántica en la aventura como sus dos compañeros, o 
como el propio Mungo Park. 
 
Tampoco en Alemania fue todo parabién. Cuando regresó, después de su estancia en 
Inglaterra –de la que no recibió ningún reconocimiento oficial del Gobierno por sus 
servicios; aunque sí de la Corona que le otorgó la Orden del Baño que ningún otro 
explorador, ni siquiera el propio Livingston, recibió– fue nominado Profesor de 
Geografía en la Universidad de Berlín;370 pero sin cátedra ni paga regular. También fue 
presidente de la Sociedad de Geografía; pero, sin embargo, le denegaron su acceso a la 
Academia de Ciencias de Prusia, alegando que no tenía publicaciones de relevancia en 
Historiografía y Lingüística.  
 
No pueden negarse, sin embargo, sus grandes contribuciones, pues pocos han igualado 
sus logros en el área del descubrimiento de África. De los cinco años que duró, 
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ininterrumpidamente, su viaje, tres los realizó sólo sin ninguna compañía occidental. 
Recorrió 16.000 km. Fue el tercer europeo en alcanzar Tombuctú y el segundo en 
regresar para contarlo. Confirmó que René Caillé había visitado Tombuctú. Descubrió y 
rescato del olvido el manuscrito de Tarikh-es-Sudan escrito en 1640 por Ahmed Baba, 
en el que se recoge la historia del Imperio Songhai. Hizo grandes aportaciones como 
geógrafo, afirmando que el río Benue no tenía su origen en el lago Chad. Describió 
gran parte de la Geografía de Nigeria, Camerún y Chad. Alzó la cartografía del curso 
medio del Níger. Fue el primero en anotar diferencias de altura en el Sahara que se 
consideraba plano. Y, en el campo de la geografía humana y de la historia nos legó la 
lista cronológica de los Reyes de Bornu, desde el año 850 hasta su visita al País –un 
milenio de la historia de ese reino–. En sus relatos quedan anotados los nombres de 
los gobernadores de las regiones africanas, por las que se desplazó y, también, los 
métodos de gobierno locales y sus normas impositivas. En el campo de la prehistoria 
descubrió los primeros petroglifos del Messak  Setaffet que atribuyó a los primitivos 
Garamantes, dejando abierta la puerta al conocimiento de los cambios paleoclimáticos 
que ocurrieron en el Sahara después de la última glaciación y a la apasionante historia 
del neolítico en el Sahara. Como filólogo hizo contribuciones entre otras lenguas al 
estudio del  Hausa, a la cual calificó como “La más bella sonora, rica y vivaz de  todas 
las lenguas de las tierras negras, aunque defectuosa en el campo de los tiempos 
verbales”. No puede negarse que fue el primer explorador con formación académica 
que visitó África y, además, realizó la mayor parte del viaje en soledad, lo que habla de 
la fuerza de su carácter. Mapa 20371 
 
El 15 de Diciembre de 1849 desembarca en Túnez, junto con Overweg que había sido 
contratado para la expedición a instancias suyas. Este último era un joven geólogo y 
astrónomo que al igual que él había nacido en Hamburgo. Tenían aproximadamente la 
misma edad. Barth, un año mayor. Desde allí se dirigieron a Trípoli donde se 
encontraron con James Richardson, responsable de la expedición. Richardson era doce 
años mayor que sus compañeros de nacionalidad alemana, había nacido en Boston, 
Lincolnshire en 1809. Era discípulo de Fowell Buxton372  y un activo luchador contra el 
esclavismo que no se limito a dar charlas y escribir panfletos; sino que fue a buscar las 
fuentes de los mercados de esclavos y suplicarles a los tratantes, a cambio de regalos, 
que dejaran el comercio de seres humanos. Tenía experiencia africana pues en 1845 
había realizado un viaje al Sahara financiado por una British Bible Society para recoger 
información sobre los tuareg. Su viaje desde Túnez y Tripoli hasta Ghat pasando por 
Ghadames se recoge en su libro Travells into the Great Desert of Sahara  de 1849. 
Richardson propuso al Gobierno Británico una segunda expedición. Su plan fue 
aceptado por Lord Palmerston, Secretario del Foreign Office, que era también un 
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destacado partidario el movimiento abolicionista. La misión debía estudiar las formas 
de suprimir el tráfico de esclavos e informar al Gobierno. Para ello había que conocer 
más sobre las rutas de las caravanas que unen los grandes oasis del Sahara con las 
ciudades del límite inferior del  Gran Desierto: los Reinos de Bornu, Bagirmi, Adamawa 
y los emiratos de Sokoto y Kano. Pero Palmerston cuando aprobó la expedición no sólo 
tenía in mente la abolición de la trata de esclavos; sino que quería la cartografía y las 
posiciones de los lugares explorados como información para el Gobierno de su 
Majestad. Para ello, necesitaba un “geógrafo cualificado y hombre de letras”. Esas 
fueron las palabras que empleó  cuando se dirigió a Agust Petermann, cartógrafo  
alemán que trabajaba en el Observatorio de Londres,  para que solicitara del 
prestigioso Karl Ritter un hombre  con ese perfil, afín de que se uniera a la expedición. 
Ritter recomendó a su brillante discípulo Heinrich Barth que en aquel momento estaba 
contratado como Privatdozen y enseñaba topografía de algunas de las más 
renombradas naciones de la antigüedad en la Universidad de Berlín. 
 
 
 
Mapa 20.  Viaje de Heinrich Barth (1849-1855). 
Barth H. 1890. Travels and Discoveries in North and Central Africa including accounts of Tripoli, The 
Sahara, The Remarcable Kindong of Bornu, and the Countries Around The Lake Chad. (with full page 
illustrations and the original woodcut illustrations, and a memoire of the author). Ward, Lock, and 
Co.,London. Volumen I. Página xxxiii 
 
Heinrich Barth que estaba interesado en la cultura y en la historia de los pueblos 
africanos había estudiado árabe en Londres y viajado por el Norte de África y Turquía, 
por lo tanto tenía experiencia y podía comunicarse. Estos tres hombres acompañados 
por cinco  sirvientes y veinte camellos que portaban, entre ortos pertrechos, una barca 
plegable para navegar por el lago Chad, iniciaron, armados y disfrazados de árabes, en 
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marzo de 1850 un viaje de cinco años del que sólo regresó Barth. Atravesaron el 
espantoso llano abrasador que conduce a Murzuq, la hamada Al Hamra, y antes de 
llegar a esta mítica ciudad, ya se habían exteriorizado las diferencias; los alemanes 
viajaban emparejados en la cabeza y Richardson y el marinero ingles que había de 
manejar la lancha plegable en el lago, al final de la caravana. De Murzuq partieron para 
Ghat atravesando el Wadi Barjuj  y adentrándose en el Messak Setaffet atravesaron la 
pedregosa y negra  meseta cruzando alguno de los wadis que corren de norte a sur. 
Fue en uno  de estos, Elawen, donde Barth descubrió los grabados rupestres. Después 
de cruzar el pequeño Erg de Van Kasa, cruzaron el Akakus y al llegar al Wadi Tanezzuft 
se toparon con el Djebel Idinem, el Monte del Diablo, en el que Barth estuvo a punto 
de perecer, cuando, desoyendo las advertencias de sus guías que temerosos no 
quisieron acompañarlo, marcho sólo a explorar la montaña encantada y se perdió. Por 
fin llegaron a Ghat. Mr. Richardson que había visitado Ghat en su viaje previo, fue 
reconocido por los niños que salieron a recibirlos, llamándolo Bakub, como se le 
conocía. Esta parte del viaje de Murzuq a Ghat es la que estudiaremos detenidamente. 
 
Viajaron a través de Aïr donde fueron acosados por las tribus tuareg que los 
amenazaron con enterrarlos en la arena si no renegaban del cristianismo; 
afortunadamente cambiaron de actitud y su fervor religioso desapareció cuando se les 
ofreció un tercio de la mercancía que trasportaban. El viaje transcurrió a través de los 
poblados de Isala, Asiu, Taghakit, Tintellust y finalmente llegaron a Agadez el 10 de 
octubre de 1850. Barth la describe como una ciudad medio abandonada, su población 
había caído de 50000 a 7000 habitantes, pero aquí y allí se veían trazas de su antiguo 
esplendor373.  
 
Llegaron a tiempo para unirse a la caravana anual de la sal que se dirigía al sur. 
Abandonaron Agadez el 30 de octubre. Figura 23. 
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Figura 23. Ágades 12 de octubre de 1850. Dibujo de Bernatz tomado del esquema del Dr. Barth. 
Obsérvese la presencia de palmeras Hiphoene tebaica de tronco dividido y el estilo arquitectónico 
sudanés de sus mezquitas. BARTH H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a 
Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-
1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 408. 
 
Una vez cruzado el desierto, el 10 de Enero de 1851, decidieron separarse374. 
Richardson se encamino derecho al este, a Zinder y el lago Chad (Tsád en texto). 
Overweg se dirigió al reino hausa de Gobir. Y Barth a Kano. Fotografías 175 a), b) y c). 
Los tres hombres quedaron en encontrarse en Kuka, la capital del reino de Bornu a 
orillas del lago Chad, en abril de 1851. Barth tuvo la premonición de que no volvería a 
ver a Mr. Richardson, como siempre lo llamaba. Decía de él “que era incapaz de 
soportar el calor del sol que siempre llevaba una sombrilla” y más adelante añade 
“cierto presentimiento siniestro me agobiaba”. Richardson murió de fiebre en Kuka.  
 
Barth que se hacía llamar Abd-el-Krim (el siervo del Clemente), se alegró de haber 
salido del desierto y haber cambiado el camello por un caballo. Llego a Kano que le 
impresiono y predijo de su importancia comercial en un futuro375. 
 
 Como no tenía dinero, cambiaba agujas de zurcir por alimentos. Dejó Kano donde lo 
recordarían con cariño y se dirigió a Kuka (Kukawa en la actualidad), donde esperaba 
                                                     
 
374 BARTH H. 1890.  p. 243 
375 El Emirato de Kano actualmente sigue manteniendo una posición económica. La República de Nigeria sigue gobernando esa 
parte del norte del país, al igual que lo hacía Inglaterra, a través del Emir. 
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encontrarse con los otros. El 24 de marzo, ya en el Reino de Bornu, se encontró con un  
hombre bien vestido y con escolta armada que le preguntó si era el cristiano que se 
esperaba de Kano. Y, a continuación, le dijo que su compañero había muerto antes de 
llegar a Kuka y que todos sus bienes habían sido confiscados. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Esta triste noticia me afecto profundamente –escribió Barth- ya que implicaba no sólo 
la vida de un hombre sino todo el destino de la misión.” Después de visitar la tumba de 
Richardson, se dirigió a Kuka, donde el visir le devolvió los diarios de Richardson, pero 
no el resto de sus pertenencias, arguyendo que sus armas habían sido vendidas. Barth 
reaccionó con autoridad echandoles en cara su falta de escrúpulos con las propiedades 
de otro; y que, por tanto, él, a partir de aquel momento, no los respetaría. Su postura 
le valió el acato, le dieron un alojamiento digno e incluso dinero prestado376. En mayo 
llegó Overweg debilitado y enfermo. Mientras se recuperaba Barth exploró el lago y 
luego partió hacia el sur a buscar las fuentes del rio Benue (Benuwe en el texto). El 18 
                                                     
 
376 BARTH H. 1890, p. 350-57 passim 
Fotografías 175 a, b y c. Parada de 
la Corte del Emir de Kano. 
Fotografía tomada el año 2002 en 
Kano con motivo de la fiesta de 
entrega de tributos del Emirato a la 
República de Nigeria. Los Emiratos 
de Kano y Sokoto siguen, en la 
actualidad, el mismo régimen de 
autonomía que tenían en tiempos 
de la Colonia Inglesa. 
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de junio de 1851 avistó el rio y después confirmó que no tenía su origen en el lago 
Chad. Fue una de sus grandes aportaciones a la geografía física377. 
 
Cuando Palmerston se entero de la muerte de James Richardson, en septiembre de 
1851, escribió en el margen de un despacho “Creo que la muerte del Sr. Richardson no 
debe impedir que se sigan proporcionando medios a la expedición. No queremos 
ahorrar a cuenta de la muerte de Richardson, sino obtener, a pesar de esta desgracia, 
la misma información de dos exploradores que antes esperábamos de tres”378. 
 
Barth enfermó y con la ayuda de Overweg y de una bebida de su invención -agua de 
tamarindo, una cebolla, pimienta negra y miel-, se curó. En el año 1852 Overweg volvió 
a enfermar. Barth mientras Overweg mejoraba, se vio de nuevo obligado a viajar solo. 
Exploró el rio Schari llegando hasta Maseña en el país de Bagirmi. Fue hecho 
prisionero, encadenado y acusado de espía.  
 
En diciembre de 1851 se unió a una caravana que se encaminaba al país Musgu, 
siguiendo el rio Serbenel379, para capturar esclavos. Presenció los horrores y la crueldad 
de la esclavitud. Vio como amputaban de una pierna y dejaban morir a 170 hombres 
desangrados. Como separaban a las madres de sus hijos. En definitiva, vio cumplidas 
una de las supuestas metas de su misión, ser testigo de las practicas inhumanas de los 
mercaderes de esclavos.       
 
Barth regreso a Kuka (hoy día Kukawa) en agosto de 1852. Encontró a Overweg más 
enfermo que nunca. Pensó que a su compañero le sentaría bien una excursión y 
marcharon de cacería por las orillas del lago Chad. Overweg se adentró en aguas algo 
profundas para cobrar un ave y siguió el resto del día cazando con su ropa mojada. Al 
día siguiente se sintió muy enfermo. Tuvo ataques de delirio. Murió antes de terminar 
el mes, en el lago Chad. Al igual que Oudney lo había hecho veinticinco años antes.  
 
Barth terminó la exploración del lago Chad y en vez de dirigirse a Zanzíbar como 
originalmente tenían proyectado; se encaminó al oeste hacia Kano y el rio Níger. Llego 
a Katsina, en enero de 1853, y allí le fueron entregados ocultos en dos cajas de azúcar 
mil dólares. Al llegar a Sokoto le dio la bienvenida el hijo del sultán Bello, el mismo que 
había maltratado a Clapperton. Se disculpó por la conducta de su padre y le enseñó la 
casa donde se había hospedado Clapperton. 
 
                                                     
 
377 BARTH H. 1890, pp. 451-61 passim 
378 SANCHE DE GRAMONT 2003 p. 239 
379 El rio Chari y el Logone son los que Barth denomina Schari y Serbenel. Este último forma frontera en la actualidad entre Chad y 
Camerun. 
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Cuando en 1852 el Foreign Office se enteró de que Barth había hecho el mapa del alto 
Benue y de que permanecería varios años en el Níger medio, decidió mandar a su 
encuentro río arriba un barco, el Pleiad. John Beecrofth veterano del delta de Níger y 
cónsul de Benin y Biafra, con residencia en Fernando Po, recibió el mando. 
Desgraciadamente Beecrofth que se jactaba de ser inmune a las fiebres del delta, 
murió de ellas antes de que el Pleiad llegara a Fernando Po. El mando pasó a su asesor 
médico y naturalista de la expedición Wiliam Barlfour Baikie (Baikie es otro héroe 
inadvertido de la exploración africana. No fue un explorador sensu stricto; sin 
embargo, permaneció en el interior de África como colonizador). La misión del Pleiad 
era encontrar a Barth y hacer comercio en el río380. En su expedición se empleó por 
primera vez la quinina como profiláctica y preventiva381. 
 
Llegó al río Níger en junio en 1853. Sentía una gran ansiedad por ese encuentro; pero 
no vio la unión del Níger con el río Benue, ya que nunca descendió hasta Lokoya. 
Fotografía 176.  
 
 
Fotografía 176. Vista de la confluencia del Níger y el Benue.  
En primer plano la ciudad Lokoja. Foto tomada en 2003 
                                                     
 
380SANCHE DE GRAMONT 2003 p.247-48 
381 La quinina fue introducida en Europa en el siglo XVII. Los jesuitas reconocieron sus propiedades curativas y las proporcionaban 
a los misioneros. Se la conocía como corteza de los jesuitas. Los ingleses como buenos protestantes no querían saber nada de 
ellos. Así, la cura de unas de las enfermedades más difundidas del mundo siguió sin usarse a consecuencia de los prejuicios y 
la ignorancia. 
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Por fin vio el río después de caminar durante horas por un terreno áspero rocoso, 
selvático y cubierto de densos arbustos. Alcanzó el río a la altura del poblado Say y 
escribe “mis camellos, caballos, gente y equipaje cruzaron sin incidente alguno, yo 
mismo lo seguí como a la una de la tarde, con el pleno deleite de flotar sobre las aguas 
de esta corriente célebre cuya exploración costó tantos sacrificios de tan nobles 
vidas”382. Figura 24. 
 
 
 
 
 
Figura 24. Cruzando el Níger por primera vez a la altura de Say. Barth H. 1857. Travels and Discoveries 
in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. III. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. 
London. Página 173. 
 
No se embarcó río arriba para alcanzar su meta ansiada, Tombuctú. Lo hizo por tierra, 
disfrazado de tuareg, cubierto con un taghelmush de color índigo. Pensaba que eso era 
más prudente y que además la vestimenta se adaptaba mejor al clima y era más 
decorosa al color de los nativos. La travesía por tierra fue más costosa de lo que 
pensaba; había llegado en la época de las lluvias y el terreno estaba empantanado; 
había que cruzar el delta interior del Níger. Continuó con su costumbre de cambiar 
agujas de zurcir por provisiones. Cuando al fin alcanzó un afluente navegable alquiló 
una gran piragua para llevar todo su equipo. Poco a poco el curso del agua se iba 
ensanchando y adquiriendo el carácter de un gran río bordeado por riveras bien 
marcadas y según escribe “revestido de buenos árboles”383. Según recoge en el texto de 
sus viajes avistó los primeros hipopótamos que ya había visto antes al llegar al río 
Níger. Por fin llega al puerto fluvial de Tombuctú, Kabara, el 7 de septiembre de 1853. 
Fotografías 177 y 178.  
                                                     
 
382 BARTH H. 1859. Vol III, p. 172. 
383 Probablemente Karites  
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Fotografía 177. El Níger a su paso por Kabara. El puerto de Tombuctú.  
Fotografía tomada en noviembre del 2008. 
 
 
 
Fotografía 178. Lanchón descargando en el Puerto de Kabara.  
Fotografía tomada en noviembre del 2008. 
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Después de descansar en Kabara partió hacia Tombuctu, se adelantó a la comitiva e 
hizo una entrada espectacular Figura 25.  
 
[…] seguí el consejo de A’Iawâte que me recomendó destacarme del grupo y dejarme 
saludar por la gente que había venido a recibirnos. Lancé mi caballo al galope y ondeando 
mi rifle partí hacia ellos y fui recibido con muchos saláms. […] Habiendo atravesado las 
basuras que se acumulan junto a la ruinosa muralla de la ciudad y dejando a un lado una 
hilera de sucias chozas de junco que rodean la plaza, entramos a través de estrechas calles 
que escasamente dejan pasar dos caballos al mismo tiempo. Sin embargo, no me 
sorprendió mucho el carácter populoso y rico de este barrio de la ciudad el Sáne-Gúngu, 
cuyas casas tenían dos plantas y sus fachadas mostraban un atisbo de ornamentos 
arquitectónicos […] Finalmente llegamos a la casa que me estaba designado como 
residencia y fue, para mí, muy agradable encontrarme seguro en mi nuevo barrio.
384
  
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 25. Barth parte de Kabara a Tombuctú. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and 
Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S 
Government, in the years 1849-1855.Vol. III. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
Página 280. 
 
                                                     
 
384  BARTH H. 1859. Vol. III, p. 281. 
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Fotografía 179. Casa que habitó Heinrich Barth en Tombuctú. La placa conmemorativa fue inaugurada 
por el Presidente de la República Federal Alemana Heinrich Lübke con motivo de su visita a Tombuctú 
en 1966. La casa tiene el diseño típico del arquitecto andaluz El Saheli, el mismo que diseñó la gran 
Mezquita Djinguereber. Fotografía tomada en noviembre de 2008. 
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En Tombuctú se vio obligado a estar ocho meses. Fotografía 179. Afortunadamente el 
jeque Al-Bakai lo protegió. Su estancia se convirtió en una aventura llena de 
conspiraciones e intrigas, fue encarcelado, liberado y estuvo expuesto al riesgo de ser 
secuestrado y muerto. Confirmó que René Caillié había estado en la ciudad385: 
 
Fue muy interesante para mí seguir el recorrido del meritorio viajero francés René 
Caillé en su duro  y peligroso viaje a través de todo el todo el continente africano 
occidental, desde Sierra Leona hasta Marruecos; y es, para mí, una gran satisfacción 
y un deber confirmar que su relato es cierto. Caillé, habiendo emulado el recorrido 
del emprendedor, inteligente, pero desafortunado Mayor Laing que fue asesinado 
dos años antes durante su desesperado viaje a Timbúktu, es lógico que despertara 
los celos de los ingleses, para los cuales era increíble que un viajero sin protección 
hubiera vencido en una empresa en la que uno de los más valientes y magnánimos 
oficiales de su armada había sucumbido
386
   
 
Pasó gran parte de su tiempo escribiendo una historia de la misma y debatiendo 
cuestiones teológicas con el hermano menor del jeque. Visitó la gran biblioteca donde 
tuvo la gran oportunidad de descubrir un texto que se creía perdido: “El Manuscrito de 
Tarikh-es-Sudan” en la que relata la historia del Imperio Songhay escrita en 1640 por 
Ahmed Baba. Cuando las patrullas fulani387 juraron que nunca más vería el sol si partía 
de la ciudad, el jeque lo llevó de nuevo a su campamento, a las afueras; allí también 
tuvo altercados.  
 
Finalmente pudo partir de Tombuctú en mayo de 1854, justo a tiempo pues los 
franceses habían iniciado ya su avance hacia el sur de Argelia. Partió para Gao, 
llevando su precioso tesoro el manuscrito de Tarikh-es-Sudan, cuyo contenido vertió 
en el volumen IV de su obra. Desde allí descendió hasta Say y se encamino hasta 
Sokoto, donde se enteró de que Londres había enviado otro explorador a buscarlo, al 
Dr. Edward Vogel, pues lo daban por muerto.  
 
La verdadera misión de Vogel era encontrar a Barth y partió con dos zapadores 
ingleses y dos intérpretes; pero fue disimulada bajo el nombramiento de “asociado y 
ayudante científico” encargado de la investigación botánica y zoológica. El encuentro 
de ambos exploradores recuerda al de Livingston y Stanley. Se encontraron por 
casualidad. No se conocían. Escribe Barth el 1 de diciembre de 1854: 
 
Vi avanzar hacia a mí a una persona de extraño aspecto, un hombre joven de tez clara, 
vestido con una chilaba como la que usaba yo mismo y acompañado por dos o tres negros, 
todos a caballo. Reconocí  a uno de ellos como mi sirviente Madi, a quien, a partir de Kuka, 
                                                     
 
385 Existen divergencias entre la descripción de Tombuctu  de Caillié y Barth. Esto ha dado pie a que muchos pongan en duda que 
Caillié hubiese estado en Tombuctu, con lo que perdería el título de “Primer viajero en visitar Tombuctu y regresar para 
contarlo”. Las divergencias fundamentales se abordarán de forma más amplia en la biografía de Caillié.     
386 BARTH H. 1857 Vol.III,. p.265 
387 Los fulani son los peuls, pueblo ganadero que se haya disperso por toda la franja del Sahel.  
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dejé en la casa como guardián. Tan pronto como me vio le dijo al joven que yo era Abd-el-
Kerim 388, ante lo cual el señor Vogel se adelantó y tomados por sorpresa ambos nos dimos 
una mutual recepción a caballo.  
 
Las noticias de que Barth estaba vivo y se encontraban bien le fueron enviadas al 
Cónsul Británico en Tripoli, quien informó a Londres en marzo de 1855 que las noticias 
sobre la muerte del Sr. Barth eran infundadas.389 
 
Después de encontrarse con Barth, Vogel exploró el lago Chad y el río Benue390. En 
enero de 1856 visitó Uadai (Wadai), un remoto reino al este del lago Chad donde 
encontró la muerte. No se sabe exactamente cuál fue la causa de la misma, se dice que 
no llevaba suficientes regalos y por eso le dio muerte el sultán. Aunque también se 
afirma que el error fue escalar un monte sagrado y que por ello fue castigado con la 
muerte. Nunca se encontraron sus escritos391. El Duque de Clarendon Secretario de 
Asuntos Exteriores en aquel momento, apunto al margen de un informe del Foreing 
Office en el que se anunciaba la muerte del explorador, la siguiente nota: “es una 
verdadera tristeza”.  
 
En mayo de 1855 Barth inició el viaje de regreso a través del desierto de Libia. Fue sin 
duda el explorador del Níger más popular entre los africanos. Respeto la tradición de 
dar obsequios a los jefes locales y nunca desdeño las costumbres nativas. Llegó a 
Tripoli el 28 de agosto, permaneció cuatro días. A su llegada a Londres fue recibido por 
Lord Palmerston, su regresó pasó inadvertido para la prensa inglesa como ya hemos 
comentado.  
 
Los cinco volúmenes de su libro fueron publicados en 1857 simultáneamente en inglés 
y en alemán. Aunque Barth no era un naturalista como Darwin y Wallace su trabajo es 
extremadamente rico en detalles topográficos, históricos y antropológicos.  
 
A su vuelta todavía le quedaba mucho trabajo por hacer. En 1863 fue nombrado 
Profesor de Geografía en la Universidad de Berlín. Fundó el Instituto Carl Ritter y fue 
nombrado Presidente de la Sociedad de Geografía. Una vez que terminó la publicación 
de sus viajes por África continuó sus investigaciones en tierras mediterráneas. En 
otoño de 1858 viajó por la mitad norte del Asia menor desde Trebizond a través de 
Cæsarea hasta Scutari. En 1861 visitó España; en el 1862 el interior de Turquía en 
Europa; en el 1863 Los Alpes; en el 1864 Italia; y en 1865 Turquía otra vez. Falleció este 
mismo año, el 25 de noviembre, después de estar enfermo dos días, mientras 
permanecía enfrascado celosamente en su trabajo.  
                                                     
 
388 Abd-el-Kerim (el siervo del Clemente) como se hacía llamar Heinrich Barth. 
389 BARTH H. 1859. Opus cit.  Vol III. p. 588. 
390 En el texto escrito rio Benuwe.  
391 Duveyrier dice en su obra “Los Tuaregs del Norte” que Vogel había pasado en su camino desde Tripoli  hasta el lago Chad por 
los lagos Dawada, y recoge sus comentarios.     
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Además de su famoso libro de viajes publicó “Travels in the Coasts Bordering the 
Mediterranean” 1849; “Journey from Trebizond to Scutari” 1860; “Journey through the 
Interior of Turkey in Europe” 1864; quedando incompleta su gran obra de filología 
sobre los vocabularios de África Central, de los cuales sólo se publicaron dos 
volúmenes entre 1862 y 1863. 
 
III. 4. 4. Biografía de Henri Duveyrier (1840-1892) y su exploración del territorio 
del Sahara ocupado por los tuaregs del norte durante los años 1859-1861. 
 
Nació en 1840, hijo de un Saint- Simonien392. Se le educó para seguir la carrera de los 
negocios. Su padre lo envió a Alemania para seguir los estudios de comercio durante 
los años de 1854 a 1855; pero en su mente estaba “explorar, no importa qué lugar 
ignoto de África”. Consiguió el permiso de su padre para hacer un pequeño viaje de 
prueba a Argelia, en la primavera de 1857, bajo la dirección del geógrafo Oscar Mac-
Carthy –el mismo que años más tarde ayudaría a Charles Foucault en su viaje a 
Marruecos–. Duveyrier escribió a propósito de ese viaje una pequeña publicación 
titulada “Journal Province d’Alger”. 
 
El 1 de mayo deja Paris para iniciar el viaje que le hará celebre. El viaje comenzó 
subvencionado con fondos de sus protectores saint-simonianos; pero pronto se 
agotaron y fueron substituidos por fondos gubernamentales. Pasó de ser un viaje 
privado a un viaje oficial. Como contrapartida de este apoyo gubernamental debía 
recoger todos los datos que pudieran servir para el establecimiento de relaciones 
comerciales  entre el Sudan y la colonia argelina. De explorador se convirtió en un 
diplomático. En una memoria que se conserva en los fondos Prosper Enfantin de la 
Biblioteca del Arsenal, Duveyrier redacto las intenciones de su viaje, para los amigos 
saint-simonianos de su padre. En esa nota queda constancia de que pensaba visitar el 
oasis de Touat y el macizo del Hoggar, donde sus habitantes viven, según él, de la cría 
de ganado, y no, como es costumbre en sus hermanos los tuareg Ajjer, del pillaje de las 
caravanas. En el documento se expresa de manera muy clara lo que Duveyrier 
esperaba de ese viaje por un Sahara, ya conocido de forma “itinerante”, esto es en el 
transcurso de un viaje, y, todavía, no estudiado por un observador estacionado. 
 
No obstante las autoridades le dejaron escoger el recorrido y llevar a cabo sus 
investigaciones personales. Sin embargo no pudo realizar ninguno de sus proyectos: no 
pudo acercarse a los Touat estaban agitados por los movimientos del ejército francés; 
                                                     
 
392 El conde de Saint-Simon fue más bien precursor de la sociología que teórico de la economía, siendo unos de los primeros en 
proponer crear una "ciencia positiva de la moral y la política, y de la humanidad en general", es decir, que la sociedad pueda 
ser objeto de un estudio científico. Logro fundar una escuela de seguidores que influyo en una serie de pensadores 
importantes que incluían a Auguste Comte, Karl Marx y John Stuart Mill 
 427 
 
y, tampoco a los tuareg del Hoggar. Como contrapartida lo hizo con los tuareg Azgar 
(Ajjer), aquellos que en su memoria describió como ladrones de caravanas. Después de 
varios meses en el Sahara argelino y tunecino, llegó, en agosto de de 1860, a 
Ghadames. Allí llegó a ganarse la confianza del jefe tuareg Ikhenukhen que lo 
acompañó durante siete meses. Intentó numerosas rutas que los múltiples obstáculos 
se encargaron de hacerle disuadir. Al final no pudo sobrepasar Ghat, en la que 
tampoco pudo entrar –la descripción que nos da de ella en Les Tuareg du Nord es 
referida; y es lógico, venia de la mano de un tuareg y la ciudad la gobernaban los 
turcos–. Llegó agotado a Tripoli en 1861, desde donde un barco lo llevó a Argelia. 
Mapa 29. 
 
Allí, una grave enfermedad (quizás el tifus) lo aniquiló, y lo dejo varios meses sin 
memoria y sin razón. El Dr. Augusto Warnier, un saint-simoniano, guardó sus notas y  
le ayudó a escribir el informe que exigía el gobierno de Argelia. Es difícil saber que 
pertenece a Duveyrier y que a Warnier en les Tuareg du Nord. Al parecer el fondo 
pertenece a Duveyrier, aunque el plan de trabajo y la redacción son de Warnier. 
 
Su libro forma parte de una empresa que le dejaría siempre el sabor de lo inacabado. 
Debería haber sido completado con otro sobre el comercio sahariano; sin embargo las 
dificultades del viaje, la hostilidad de las gentes del oasis de Touat y de Ghat, le 
obligaron a permanecer durante siete meses entre los Tuareg Ajjer como “observador  
estacionado”. Y, en ese sentido alcanzó su objetivo primario. 
 
III. 4. 5. Biografía de Alexine Tinne (1835-1869), sus viajes y su viaje y muerte en 
el Fezzan en 1868. 
 
Intencionadamente y rompiendo todos los esquemas de equilibrio y academicismo, 
hemos decidido recoger de forma muy extensa la biografía de esta mujer exploradora. 
Su carácter romántico y aventurero, las fotografías que nos dejó –era una gran 
fotógrafa–, sus colecciones botánicas del Nilo y del Sahara, su conocimiento del árabe 
y del tamasheq; y el haber sido víctima del cambio de actitud de los tuareg frente a los 
extranjeros, con motivo de la invasión y conquista francesa del Sahara, hacen que  ella, 
Erwin de Bary y otros hayan pasado a engrosar la lista de mártires que siembra el 
conocimiento y conquista de África. Si a ello añadimos que era mujer y que fue 
coetánea con la aparición del feminismo, todavía cobra más interés su dimensión 
histórica393. Además, Miss Tinne, dejó en sus cartas observaciones muy interesantes 
sobre los tuareg y la imagen que de ellos se tenía en Europa.        
                                                     
 
393 Según Maggie Humm y Rebecca Walker, la historia del feminismo puede clasificarse en tres olas.: La primera ola aparecería a 
finales del siglo XIX y principios del XX y se centró mayormente en el logro del derecho al sufragio femenino; la segunda ola, 
aparece en los años 60 y 70 y se centra en la liberación de la mujer; por último, la tercera ola, comienza en los años 90 y se 
extiende hasta la actualidad y constituye una continuación y una reacción a las lagunas que se perciben en el feminismo de 
segunda ola.([6]) 
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Alexine Tinne vino al mundo en la Haya y a los diez años era la heredera más rica de los 
Países Bajos394. Después de la muerte de su padre, ella y su madre viajaron por Europa. 
En 1856 realizó con su madre su primer viaje por el Nilo en una dahabiah de 90 pies de 
eslora y 18 de manga. Navegaron el rio hasta Aswan, visitando Luxor, Karnak, el templo 
de Philae y la primera catarata. Al regreso se detuvieron en los templos de Kom Ombo, 
Edfu y Esna y, después de pasar unos días en Tebas visitando el Valle de Los Reyes, 
hicieron una excursión en camello a Quseir y se acercaron a los orillas del Mar Rojo. Al 
final del viaje Alexine hablaba ya árabe395. 
 
Ese mismo año, pasó seis meses en Tierra Santa y Siria con su madre y con Mr. Van der 
Velde. En Jerusalén sólo se detuvieron una semana. Damasco, por el contrario, la 
cautivo y permaneció en ella un mes. Visitaron Baalbek, Jericó y el mar Muerto396. Al 
cabo de este tiempo regresaron a Egipto. Allí, se sentían felices. En el segundo viaje 
llegaron por el rio hasta la segunda catarata, después de visitar Abu Simbel.  
 
En el regreso a casa hicieron escala en Beirut y volvieron a Siria para visitar Palmira que 
les causó menos impresión que Baalbek y las ruinas del Nilo -sólo permanecieron 
veinticuatro horas-. En el  lento regreso tocaron Chipre, las Islas Griegas y Turquía. De 
Estambul navegaron a Atenas y de allí a Trieste. Después continuaron viaje por tren a 
Viena, Praga y  Dresde. Finalmente La Haya en noviembre de 1857. En el verano de 
1861 zarparon para realizar el tercero y más importante de los viajes, al Nilo397.  
 
Alexine preparó a conciencia su viaje. Leyó el libro del explorador escocés James Bruce, 
Travels to discover the Source of  the Nile in the Years 1768-73,  y con la decisión de 
ascender el Nilo Azul hasta Gondar y el Blanco hasta Gondokoro, zarpó con su madre 
para Marsella, donde recogió a su tía Addy –hermana de su madre-. La expedición la 
componían: las tres damas, sus sirvientes holandeses, Halib el cocinero egipcio, tres 
perros y treinta y seis piezas de equipaje, entre maletas y baúles.  Fotografía 217. En el 
Cairo se hospedaron, una vez más en el exclusivo hotel Shepheard. Más tarde decidió 
                                                     
 
394 Su padre Philip Frederick Tinne nació en el seno de una de las familias más conocidas de Holanda. Al principio trabajo en el 
Ministerio deExteriores en Londres y después en el deHacienda en la Haya. Durante esos años de estrechez económica 
aprendió a apreciar el valor del dinero. Cuando Napoleón invadió en 1795 Holanda, perdió su trabajo y emigró a Damerara en 
Sudamérica. Cuando la colonia pasó a manos inglesas permaneció en ella y llego a ser Secretario del Gobernador y propietario 
de plantaciones de caña de zucar. Allí conoció y se caso con su primera mujer Ana, hija de comerciantes escoceses de caña de 
azúcar. A la edad de29 años regreso a su patria, pero no pudo quedarse pues había trabajado para el Gobierno Britanico. 
Buscó fortuna en Inglaterra a través de la familia de su mujer. Como tenia numerosas plantaciones en las Indias Orientales se 
asoció con William Sandbach y en 1812 fundaron una compañía que les reportó enormes riquezas. Tuvo problemas con su 
nacionalidad que no le permitía tener su propia flota, pero resolvió el problema adquiriendo acionalidala nd inglesa. En 1827 
falleció Ana de la que tuvo dos hijos. Tres años más tarde se caso con Harriet Van Capellen, hija de un eminente Vice 
Almirante Holandés, y se retiro a vivir en la Haya, donde la familia Van Capellan tenía excelentes relaciones con la Casa Real. 
Cuando su padre tenía sesenta y tres años y su madre treinta y siete  nació Alexine. Cuando su padre murió tenia nueve años y 
heredo una inmensa fortuna. 
395 GLADDSTONE P. 1970, pp 37-48 
396 GLADDSTONE P. 1970, pp 49-57  
397Ibid pp 64-69 passim 
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alquilar una casa, pues no partiría en busca de las fuentes del Nilo hasta enero de 1862 
y aun faltaban cuatro meses. Dado que las tres damas eran muy sociables, la vida en el 
Cairo se les hizo fácil y alegre. Conocían mucha gente entre otros a Ferdinan de 
Lesseps, que insistió para que visitaran Suez y vieran su obra. 
 
Muchos trataron de disuadirlas de ir aguas arriba de Jartum. Entre otros el Dr. Krapf, 
un pastor protestante que había visto el Kilimanjaro y el monte Kenya. Él les habló de 
Gondar, la capital de Abisinia, en la cabecera del Nilo Azul, como un lugar saludable 
para pasar allí la temporada de lluvia. Pero finalmente decidieron ir a Jartum y pasar 
allí una temporada antes de hacer nuevos planes. Partieron en tres barcos. En el 
primer barco viajaban las tres damas, cinco perros y provisiones para un año; en los 
otros dos, los soldados, los sirvientes, los burros, el caballo de Alexine y el resto de las 
provisiones. En el camino a Jartum el paisaje las cautivó. Harriet, su madre, influida por 
el pensamiento romántico de la época, escribió:  
 
La luna se ponía tras las inmensas montañas que acabábamos de traspasar formando el 
telón de fondo de nuestras tiendas. Su luz hacia que todo pareciera nevado. Sacker estaba 
encantado y de acuerdo conmigo, que lo que habíamos visto hoy era más bello, sin punto 
de comparación que los salvajes pasos de los Alpes y los Pirineos. Al atardecer el cielo se 
ilumino y dejo de llover ¡que cielo! Los últimos tres o cuatro días vimos como el profundo 
azul se degradaba en un suave gris a la puesta de sol, y al alba se tornaba naranja. Es 
demasiado bello para describirlo, y uno acaba echado a perder y olvida admirarlo en el dia 
a dia
398
. 
 
 
Llegaron a Jartun el 11 de Abril de 1862. Allí, el Nilo se divide en dos brazos, el Azul que 
fluye hacia el este y el Blanco que desciende al sur en busca de sus fuentes 
verdaderas399. El 11 de mayo de 1862 Alexine, su madre Harriet y su tía Addy Van 
Capellen abandonaron Jartum. Emprendieron viaje aguas arriba del Nilo Blanco. La 
dahabiah transportaba una vasta cantidad de provisiones, los cinco perros, los 
sirvientes y las ilustres viajeras. La seguía una barcaza con el caballo de Alexine, un 
burro y más provisiones. 
 
Otros europeos habían hecho con anterioridad el viaje rio arriba sin encontrar las 
fuentes del Nilo. Tras muchas vicisitudes alcanzaron Jebel Dinka, un puesto de 
comercio de esclavos, en realidad una choza. Harriet se vio obligada a regresar a Jartun 
por más provisiones y dinero. Cuando Harriet llegó, los Baker, una famosa pareja de 
exploradores ingleses, él un gran cazador, acababan de llegar de Etiopia. En el círculo 
de Jartun criticaron a las damas holandesas por su audacia y, en una carta escrita a su 
hermano John, Mr. Baker escribió: 
                                                     
 
398 GLADDSTONE P. 1970,  p.89 
399 Jartun (=Khartoun), significa en árabe “trompa de elefante”por la forma que toma el Nilo al rodear la ciudad. 
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Hay unas damas holandesas viajando sin estar acompañadas por un caballero…Son muy 
ricas y han alquilado el único barco a vapor por 1000 & ¡Deben de estar locas! Una joven 
lady sola con la tribu de los Dinka…verdaderamente deben estar locas. Todos los nativos 
están desnudos como Dios los trajo al mundo
400
 
 
El 28 de mayo Harriet regreso y tras siete semanas de retraso continuaron la 
expedición, no sin sufrir una serie de contrariedades -entre ellas la muerte del perro 
favorito de Alexine-. Al cabo de cuatro días llegaron a Kaka, un puñado de chozas 
agrupadas como un panal. Allí fueron muy festejadas, se organizaron danzas frente a 
sus botes y Mohammed Kher, el tratante de esclavos que se hacía llamar Sultán de 
Sudan y estaba corto de dinero, les propuso ser socias en el negocio de la trata de 
esclavos –probablemente nunca había visto una flotilla de barcos con soldados 
haciendo una excursión de placer y no dudo que el objetivo era la caza de esclavos-.  
 
Zarparon de nuevo rumbo a Gondokoro. Durante el camino pararon varias veces para 
abastecerse de madera en el país de los hombres  Shilluk. Cuando estos subieron a 
cubierta, no se sabe quien se asombró más, si las tres damas al verlos desnudos o 
estos  al ver aquellas mujeres con sus largos trajes y sus manos enfundadas en 
guantes. La expedición paró de nuevo en Malakal con idea de visitar al Rey de los 
Shilluks; pero una tormenta frustró el encuentro. Continuaron subiendo por los 
amplios meandros del Nilo, pasaron la confluencia con el Sobat, y atravesaron el Lago 
No, que recibe por el oeste las aguas de la cuenca del Bahar-al- Ghazal. 
 
A partir de ahí, navegaron hacia la cabera del Nilo, atravesando una zona 
sobrecogedora, una de las áreas más remotas y solitarias el mundo. Una vasta llanura 
semipantanosa; un mar ondeante de papiros y juncos; un paraíso para las aves, de 
ricos coloridos: patos, gansos egipcios, garzas reales y de cabeza coronada, Martín 
pescadores, lanzándose en picado al rio  y abejarucos persiguiendo, al atardecer, los 
insectos a ras de agua. Y entre esa monotonía, manadas de elefantes, búfalos y 
antílopes de agua. La malaria hizo mella en la tripulación. Por fin llegaron a la Misión 
de la Cruz Roja. Alexine, junto con el padre Francesco intentaron alcanzar al cónsul 
ingles Petherick, con idea de ayudar a transportar con el vapor los suministros para 
Speke y Grant 401. No consiguen alcanzar al cónsul, aunque si explorar el interior. 
Finalmente la expedición llegó a Gondokoro. Era la primera vez que un barco a vapor 
llegaba tan al sur. Alexine intento continuar, pero los rápidos se convirtieron en una 
barrera. Intentó seguir avanzando, abandonó el vapor y continuo con la dahabiah y las 
barcazas, zirgando desde tierra. Al principio funcionó, hasta que el cabo se partió y la 
corriente comenzó a arrastrar los barcos. Osman Aga, el fiel guía, en un intento por 
                                                     
 
400 GLADDSTONE P. 1970, p. 106 
401 La expedicioón de Speke y Grant logró alcanzar su objetivo y demostrar que el Nilo nacía en el Lago Victoria.  
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salvar los barcos, se ahogó. Fue una tragedia. Alexine enfermó de malaria. Deliró. Su 
madre y su tía sintieron el horror de verse abandonadas en aquel inhóspito lugar. El 
desanimo cundió y, cuando Alexine se recuperó, regresaron a Jartun. 
 
Ya en el viaje de vuelta Alexine decidió hacer una expedición a Bahr-al-Ghazal (el Río 
de las Gacelas). Los tres meses que pasó en Jartun los dedicó a preparar la nueva 
expedición. La Geographical Society de Londres había tenido noticias del viaje de las 
tres damas holandesas a Gondokoro y de la expedición que se preparaba a Bahr-al-
Ghazal, pues John Tinne dio una conferencia en la Liverpool Geographical Society 
titulada “Observaciones Geográficas de la expedición realizada por tres damas 
holandesas a África Central”. En esa conferencia se incluían ciertas notas que Harriet 
había enviado sobre el Proyecto Bahr-al-Ghazal: 
 
La expedición tiene por objeto navegar aguas arriba los afluentes del lado occidental del 
Nilo, que conforman el Bahr-al-Ghazal. Una vez exploradas sus ramas tributarias, 
continuar por tierra la exploración hacia el suroeste, en dirección a las tierras altas de 
África Central y al país de los Nyam-Nams. Según diferentes noticias de geógrafos, en 
ciertas épocas del año el agua que se vierte a la cuenca del Nilo viene fundamentalmente 
de estas tierras.
402
 
y 403
 
 
Era una exploración interesante pues aunque las fuentes del Nilo se habían fijado en el 
lago Victoria por Speke y Grant, como hemos comentado anteriormente, no todos los 
geógrafos estaban de acuerdo; pues había quien suponía que los orígenes podían estar 
en las cabeceras de Bahr-al-Ghazal. Un año antes el francés G. Lejean publicó un mapa 
sobre Bahr-al-Ghazal (1862) que resultó ser bastante exacto. También el cónsul inglés 
Petherick había estado comerciando con marfil y había navegado el Bahr-al-Ghazal en 
1850.  
 
La verdadera intensión del viaje de Alexine era mucho más ambiciosa y pretendía 
alcanzar a través del África Central el lago Chad y confirmar la teoría de que el Nilo 
nacía en ese lago. Aunque tuvo mucho cuidado de no desvelar su ambicioso secreto. 
Las dos lecturas que más influyeron en la voluntad de Alexine fueron el relato de Barth 
y su éxito al alcanzar el lago Chad, penetrar en la misteriosa Tombuctú y regresar para 
contarlo; y el de Vogel que partió en busca de Barth en 1853 y encontró la muerte a 
manos del sultán Wadai. En Jartun conoció al científico alemán Barón Theodor von 
Heuglin, Cónsul del Imperio Austro-Húngaro. Que aunque no había ido a buscar a 
Vogel pues estaba ocupado en explorar Etiopía y la costa del Mar Rojo, sí envió un 
                                                     
 
402 GLADDSTONE P. 1970,  p. 123.  
403 Con el nombre de Nyam-Nams se refiere a la tribu de los Azande, un pueblo negroide que habita la divisoria de las cuencas del 
Nilo y el Congo. Muchos viajeros afirmaban que eran caníbales. Y, sobre ellos corrían historias tales como que tenían cola y le 
crecían los ojos de las axilas. Aunque en realidad es una tribu dócil amistosa y muy habilidosa para la artesanía.  
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grupo, bajo la dirección de Beurmann, con la misión de buscar a Vogel que tuvo el 
mismo final que el explorador alemán. 
 
Alexine y Harriet al enterarse del interés de Heuglin de explorar el Bahr-al-Ghazal junto 
con el botánico alemán Steudner –él era ornitólogo y ambos tenían pasión por la 
geografía- les propuso unirse a la expedición y éstos aceptaron. Heuglin estaba ansioso 
de ser el líder y decidió partir el 25 de enero de 1863 y tomar la delantera, bajo el 
pretexto de recoger anotaciones científicas, pues tenía miedo que el vapor lo 
alcanzase pronto. 
 
El resto de la expedición que se encargaba de transportar, los suministros, los 
soldados, las tres damas y al Barón d’Ablaing,  un holandés que habían conocido en el 
Cairo, partió más tarde, una vez resueltas todas las dificultades. En total la expedición 
la formaban seis barcos. Si no fuera por una carta que Harriet escribió a su hermano 
Jules acerca de los preparativos, no sabríamos  que en realidad el líder de la expedición 
era Alexine y que tanto Heuglin como Steudner viajaban como miembros de ella.  
 
Estoy contenta de comunicarte que von Heuglin viene con nosotros. Mostraba tanto 
interés en este viaje que decidimos ofrecerle un sitio, por supuesto no en el vapor ni en la 
dahabiah; aunque sí, podríamos hacerles un hueco en uno de los dos botes que 
arrastrábamos con los soldados y los animales, arreglándoles una cabina para él y su 
amigo, donde serían bienvenidos. Aceptaron con mucho placer. Esto muestra que es un 
grupo muy interesante. Tardaremos catorce días en alcanzar el Río de las Gacelas. Aguas 
arriba desembarcaremos y enviaremos el vapor a Jartun con cartas para Addy.
404
 
   
Heuglin y Steudner que se habían adentrado en el Bahr-al-Ghazal esperaron la flotilla 
en Mashra Ar Riqq. Lo primero que hicieron Harriet, Alexine y d’Ablaing fue mantener 
una reunión con los científicos alemanes. En esa reunión se decidió que d’Ablaing 
regresaría a Jartun por más provisiones con el vapor y que Heuglin, como el grupo era 
muy numeroso para moverse como un conjunto, marcharía, con Steudner, en cabeza 
para establecer un campamento seguro donde pasar la temporada de lluvias. En Wau, 
Steudner cayó enfermo y falleció. Por su parte Heuglin que ya había perdido a su 
compañero Reitz (el anterior Cónsul Austro-Húngaro en Jartun) durante su campaña 
de Etiopía, entró en depresión y temiendo por su propia salud, ya que tenía una fiebre 
similar y había comenzado a delirar regresó a Mashra el 24 de abril. Por aquellas 
fechas John Petherick, el Cónsul inglés, que se hallaba comerciando con marfil en la 
vecindad regresó a Marsha Ar Righ y les ofreció ayuda. 
 
Mientras en Jartun Addy van Capellen se aburría en su soledad y en una carta dirigida a 
su hermano Jules le decía refiriéndose a Jartun:  
                                                     
 
404 GLADDSTONE P. 1970, p. 126. 
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 No es más que un charco de barro para ranas […] estoy cansada de gente vulgar y de 
salvajes. 
405
 
                                            
Addy coincidió con Speke en Jartun -al regreso de la expedición que llevó a éste a 
descubrir las fuentes del Nilo-. Le habló del viaje de Alexine a Bahr-al-Ghazal y le pidió 
que escribiera una carta con su opinión para enviársela a su hermana. El argumento 
principal de Speke era que para tener éxito una expedición no podía estar formada por 
más de uno o dos exploradores y que eso la hacía más ágil. Addy hizo llegar la carta a 
Harriet.  
 
La temporada de lluvias y las grandes tormentas comenzaron. Y con ello las revueltas y 
motines de los soldados y porteadores, que se sofocaron dándoles mejores 
condiciones y más comida. Todo ello y una nueva crisis de malaria de Alexine retrasó 
de nuevo su expedición. Finalmente partieron atravesando al principio una región 
plana con chozas. Después el paisaje se hizo boscoso, se lleno de árboles en flor -por 
las lluvias recientes- y la selva atronó con los gritos de nubes de pájaros. Finalmente 
cruzaron una región con rocas ferruginosas, escasamente habitada. Tenían dificultad 
para obtener alimento, las manadas de búfalos, de elefantes y otras bestias pronto se 
ponían a cubierto y se ocultaban a los cazadores. Después la tierra se hizo roja, -el 
color de África-. Alcanzaron Bahr Jur un afluente de Bahr-al-Ghazal. La flora se hacía 
cada vez más interesante. Alexine realizó numerosos dibujos botánicos y junto a su 
madre herborizó el área recogiendo semillas y numerosos ejemplares. Estaban ya a 60 
millas de las montañas Gossinga en una pequeña rama tributaria del Bahr Jur, Bahr 
Wau. Entonces comenzaron las dificultades con los tratantes árabes de esclavos y más 
concretamente con Buselli. Cuando las cosas parecían resueltas Harriet cayó enferma y 
falleció. Su muerte fue definitiva. Alexine decidió retornar con el cadáver de su madre 
y le pidió a Heuglin que continuara; pero éste, exhausto y enfermo, decidió también 
volver. Desgraciadamente a la muerte de su madre hay que añadir las de sus dos 
sirvientas.  La información de este viaje sumamente interesante se recogió en una 
serie de escritos académicos publicados por Heuglin406. Alexine envió su colección de 
plantas prensadas, semillas, dibujos y notas sobre el desarrollo de las mismas, al 
eminente botánico Theodor Kotschy de Viena. Este que había viajado a Sudan 
encontró la colección tan interesante que pidió permiso para publicarla. El libro 
Plantae Tinneanae recoge en su introducción una descripción de la expedición y notas 
sobre las flores en francés y en latín; precedidas por unas fotografías de Harriet Tinne, 
a cuya memoria se dedicó. 
 
                                                     
 
405 GLADDSTONE P. 1970, p. 132. 
406 Die Tinnésche Expedition im westlichen Nilgebiet 1863-1864 (Gotha, 1865) y Reise in das Gebiet des Weissen Nils (Leipzig, 
1869). 
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La expedición regresó a Jartun el 29 de marzo de 1864, después de haber estado 
diecinueve meses fuera. Alexine que transportaba el cadáver de su madre no quiso 
parar, recogió su tía Addy y continúo hasta la Isla de Touti, donde su tía Addy, también 
falleció. Después de los funerales, a los que acudió toda la colonia de Jartun, partió con 
Heuglin a través del desierto hasta el Mar Rojo y desde allí, en barco, a Suez y el Cairo. 
Durante su estancia en el Cairo continuó sus querellas contra Musa Pasha que le había 
impuesto unas exorbitadas tasas por los gastos de la expedición a Bahr-al-Ghazal. 
Debido a estas querellas, tuvo dificultades administrativas para edificarse la casa de 
sus sueños en los alrededores del Cairo; y esto la decidió a  emprender un crucero por 
el Mediterráneo, al principio en un barco egipcio alquilado, y finalmente en un yate 
inglés que adquirió y lo puso bajo bandera y tripulación holandesa.  
 
Alexine vivió durante unos meses en Argelia dando la impresión de no querer utilizar 
más su nuevo yate Seagul que rebautizó como Meeuw. Finalmente lo vendió. Alexine 
que acababa de adquirir un libro recientemente publicado en París: Les Toureg du 
Nord de Henri Duveyrier, se cansó de Argel y se sintió atraída por las vastas y 
misteriosas tierras del interior. Fue cautivada por el relato y no se resistió a la idea de 
visitar el Sahara y tener un encuentro con el misterioso pueblo allí descrito. Antes de 
preparar la gran expedición decidió hacer una prueba adentrándose en los alrededores 
del Sahara argelino; se hizo acompañar de los seis marineros holandeses a los que 
disfrazó de árabes dirigiéndose hacia el Sur al M’zab. Esta pequeña expedición le sirvió 
como puesta a punto de su proyecto de atravesar el Sahara por la ruta tripolitana y 
alcanzar el lago Chad. Comprobó las dificultades no sólo del terreno; sino también del 
hecho de ser mujer y viajar a través del Islam. Su estancia en el M’zab fue breve visitó 
la ciudades de Djelfa, Laghouat, Ghardaja, Touggourt, Biskra y Constantine,  
alcanzando la costa en Philippeville donde embarcó rumbo a Malta y Libia. 
 
Alexine llegó a Tripoli desde Malta el 13 de octubre de 1868 y no abandonó la capital 
de Libia hasta el 30 de enero de 1869. Durante este tiempo se tejió en Tripoli una 
leyenda acerca de la rica y mágica joven dama holandesa; sólo había que ver la 
espléndida casa en la que habitaba y como vivía, para saber que era inmensamente 
rica. A través de sus preguntas desveló su proyecto de atravesar el Sahara con su 
propia caravana. Algo nuevo en estas latitudes. Durante su estancia en Tripoli entró en 
contacto con el Dr. Gustav Nachtigal que se dirigía al sultanato de Bornu transportando 
regalos de parte del Rey de Prusia. Encontró agradable la compañía de este joven 
alemán y decidieron unir fuerzas y crear una gran caravana para dirigirse a Bornu. 
Decidieron cruzar el Sahara a través de la ruta del Fezzan, dirigiéndose a Murzuq y de 
allí al Reino de Bornu. La ruta era famosa por el tráfico de esclavos, cosa nada nueva 
para Alexine que tenía la experiencia previa del Nilo y de Argelia. El proyecto de 
Alexine era alcanzar el lago Chad y los míticos territorios del Sultán de Bornu y con 
posterioridad a través de Darfur alcanzar el Nilo y Jartun.  
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La prioridad fundamental al planear esta expedición fue la seguridad. Ali Riza, el 
Gobernador General, le aseguró que estaría protegida en su territorio; pero no más 
allá de sus fronteras. No obstante, se ofreció con una carta de presentación para 
Ikhenukhen el Jefe Supremo de los Tuaregs de Ajjer. Este Jefe tuareg había 
acompañado a Duveyrier y sintió una gran curiosidad por conocer a la primera mujer 
europea con suficiente coraje para penetrar en el Sahara. 
 
El 30 de enero de 1869 la caravana abandonó Tripoli llevando suficientes armas,  
provisiones y hombres para protegerla, incluyendo como guardaespaldas algunos 
marineros de su antigua tripulación; así como una lista de regalos para el trueque,  
como se recoge en la carta que le escribió a su tío Jules:  
 
He encargado setenta camellos que llegarán dentro de veinte días y mientras continúo 
haciendo preparativos que son tan curiosos como complicados […] uno tiene que llevar 
consigo piezas de algodón, cuchillos, agujas, cuentas, mantas rojas, gorros turcos y un 
número incontable de cosas ¡es un auténtico examen!
407
  
 
Para Alexine lo más duro era levantarse antes del alba y la exasperante puesta en 
marcha de la caravana. Al principio se detenían para admirar las ruinas romanas como 
las de Bondjem. Disfrutaba recogiendo las diferentes flores que descubría en los oasis. 
Herborizaba cuantas más especies mejor y enviaba los especímenes prensados a su 
colección de Liverpool. Observó los cambios de paisaje tan diferentes de los de Egipto 
y Argelia. El tema de conversación más común con sus marinos era el contraste entre 
la organización de esta caravana y las desagradables experiencias en Argelia. Se cruzó 
con varias caravanas con las que intercambió noticias y hospitalidad. Lo que más la 
sorprendió era que el tráfico de esclavos podía hacerse de forma tan a las claras, sin 
sentir ninguna vergüenza. Además, la mayoría eran mujeres, y esto la identifico. Los 
franceses y los ingleses no podían hacer nada, Libia era territorio turco. Sus pocas 
cartas durante el trayecto dejan ver su nostalgia: “¡sígueme si puedes!” terminaba en 
una de las cartas a John408. 
 
Tras 33 días de viaje llego a Murzuq. La noticia se publico en el Times y llegó a Estados 
Unidos. Alexine estaba exultante, ¡Por fin había alcanzado uno de sus destinos! 
Acampó fuera de la ciudad, a la cual describió como un lugar curioso, construido de 
barro y sal, que parecía haber sufrido un terremoto. Allí tuvo un encuentro con el 
jeque Ibrahim, el gobernador que la alentó a proseguir su viaje al sur. La estancia se 
prolongó y tuvo que alquilar una casa. Enfermó y recibió cuidados de su compañero de 
viaje, el Dr. Nachtigal que la diagnostico de apendicitis. Permaneció enferma durante 
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los meses de abril y mayo. Finalmente se recupero. Nunca olvidó las atenciones del 
joven y vergonzoso doctor. En una carta a su hermanastro John le comenta: 
  
Como tú, yo comienzo a desconfiar de todos los exploradores africanos, pero hay uno de 
ellos que es una excepción: discreto, sin pretensiones y franco.
409
 
 
 
Al igual que Nachtigal, Alexine también transportaba una larga carga de regalos. 
Incluyo en su lista una serie de regalos novedosos y prácticos. Cosas que no pudieran 
comprar el Sultán y otros jefes. Quería impresionar al Sultán con inventos científicos410. 
Pero en su lista también transportaba rifles, cañones y requisitos personales. Alexine, 
además,  pidió a su hermano dinero para sentirse segura y sobrevivir largos meses. Fue 
una pena que enviara a Tripoli, a su mano derecha, Abdullah, un egipcio que había 
estado a su servicio más que ningún otro. Probablemente si hubiera permanecido no 
hubiera ocurrido lo que paso después.  
 
Alexine partió hacia Wadi al Gharbi411, el punto de encuentro acordado con Ikhenukhen 
el jefe supremo de los tuaregs del Ajjer. Ansiaba el verse con el venerable guerrero del 
cual tanto había oído hablar. Alexine se hizo acompañar de varios criados: sus dos 
marineros holandeses, varios sirvientes árabes y negros de Túnez, Argelia y Sudán y 
esclavos negros libertos que ansiaban volver a su país de origen. La caravana partió el 
15 de junio de 1869. Nachtigal vino a despedirla. Ambos presagiaban que este podía 
ser su último encuentro, ya que él partía hacia el Tibesti, una región inhóspita, y ella, 
siendo mujer,  emprendía una ruta peligrosa a través de territorios islamizados. 
Además, como le insinuó a su guía, se sentía triste al tenerse que separar de Nachtigal. 
Ambos eran aproximadamente de la misma edad. Y como dice Penelope Gladston : 
“Ansiaba volver a ver a este apuesto y discreto doctor tan diferente de Theodor von 
Heuglin, al cual encontró pesado e inaguantable en la expedición de Bahr el Ghazal”412. 
 
El encuentro con los tuaregs sobrepaso sus expectativas. Estos hicieron un simulacro 
de carga en honor de ella y le explicaron que eran una avanzadilla enviada por 
Ikhenukhen. Los tuareg estaban ansiosos por inspeccionar el campamento, pero 
esperaron al día siguiente, hasta que el Asghar llegase. El Asghar Ikhenukhen apareció 
con una escolta de 300 hombres. Ella lo recibió montada sobre su palanquín, 
seguramente adornada con sus mejores ropas. El encuentro fue amable. Nunca había 
sido vista una mujer europea en el Sahara, tan al sur. Permanecieron juntos cuatro 
días, durante los cuales conoció al heredero del Asghar, el hijo mayor de su hermana, 
                                                     
 
409 GLADSTON P. 1970 p. 207  
410 En su lista había un microscopio, una máquina de hacer hielo, una máquina de coser, un despertador, tinta que al escribir sólo 
se veía si se calentaba el papel, gafas de aumento , un aparato de fotografía Debroni, espejos y tejidos exóticos. 
411 Recordemos que se conoce como Wadi al Gharbi la parte occidental de Wadi Al-Hayah, desde Bab al Mâknûsa hasta Ubari. Por 
lo tanto debió de atravesar este puerto. 
412 GLADDSTONE P. 1970, p.213 
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llamado Bu Bekker. Alexine había oído hablar del agravio que le había infringido 
Djabbour, otro Jefe bajo el mando de Ikhenukhen, que había matado a su hermano 
más pequeño. Bu Bekker había pedido a Ikhenukhen vengar la muerte. El Asghar 
estuvo de acuerdo en hacerlo, a su tiempo. Pero mientras tanto Djabbour, temiendo 
ser atacado, unió sus fuerzas, para protegerse, con otro Jefe,  Tenmarassan. La balanza 
alcanzó un equilibrio. Ambos lados estaban apoyados por muchos hombres. Mientras 
tanto los tres jefes: Bu Bekker, Djabbour y Tenmarassan  disfrutaban de la hospitalidad 
de Alexine, bajo el ala de Ikhenukhen. Alexine sabedora de la disputa de sangre y 
siendo capaz no solo de hablar árabe, sino también tamachek, les rogó que olvidaran 
sus disputas y disfrutaran de su hospitalidad, mientras estuvieran en el campamento. 
Antes de marcharse Ikhenukhen insto a Alexine a que lo acompañara a Ghat. Alexine 
se resistió, quería tener antes un acuerdo oficial firmado, como probablemente le 
había sugerido el Sheikh Ibrahim ben Alkia. Sea como fuere decidió regresar a Murzuq 
y puso como excusa al Asgar que quería recoger su equipaje porque con el estaban los 
presentes que había traído para él. Cuando regreso llamó al Sheikh Ibrahim y le 
pregunto en qué términos debía ser redactado el acuerdo. Este le propuso que siendo 
el Asgar una persona venerada y respetada, debía ser escrito de forma que ambos 
pudieran firmarlo y mientras tanto que no se encontrara con él en Ghat. 
 
Mientras estuvo en Murzuq escribió varias cartas exponiendo su opinión sobre los 
Tuaregs; al tiempo que ordenaba a Abdullah, regresar a Tripoli para traerle los regalos 
y las armas que había ordenado. Abdullah compró sesenta camellos más, un caballo y 
gran cantidad de trigo. Recogió el dinero que había solicitado y echo una carta, 
probablemente la última, para su hermano John. En ella le decía que si algo le pasara, 
se ocupara de su escolta, al tiempo que se excusaba por los excesivos gastos que 
estaba causando. Terminaba la carta pidiéndole que la quemara.  
 
El 21 de junio partió de Murzuq para encontrarse con Ikhenukhen en Ghat. Para esta 
travesía contrató como guía y líder de la caravana a Sheikh Ahmed. Después de tres 
días de viaje llegaron al oasis de Wadi Shergui413. Como escribió más tarde: fue un alivio 
llegar a este placentero y fértil lugar, después del seco paisaje que habían atravesado. 
El resto de la trágica historia sólo ha podido reconstruirse a partir de los relatos que 
recogieron de los supervivientes, sus sobrinos, Theodore y Ernest. 
 
Después de descansar una semana en Wadi Shergui, continuaron a través de Wadi 
Barjuj hacia Ghat414. Acamparon a la caída de la noche, como de costumbre, y a la 
mañana siguiente, cuando el sol empezaba a calentar, hubo una cierta consternación 
                                                     
 
413 La parte más oriental de Wadi Al-Hayah 
414 Debe de haber un error porque no es lógico que vuelva a cruzar el paso de Bab el Mâknûsah en dirección sur, para retomar el 
camino a través de Wadi Barjuj (Aberrjoudsh, en el texto), por la ruta que siguió Barth. Lo lógico es proseguir por Wadi Irawan 
hasta Serdeles 
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al aproximarse un grupo de visitantes: seis árabes y nueve tuaregs a lomos de sus 
dromedarios. A través de las faldas de su tienda, Alexine reconoció a Bu Bekker. Los 
recién llegados cabalgaron hasta el centro del campamento, dos de ellos desmontaron 
y anunciaron que Ikhenukhen los había enviado desde Taharat –a mitad de camino 
hasta Ghat– para acompañarlos. Bu Bekker, además, añadió que el seria el líder. Al oír 
esto Sheikh Ahmed salió y dirigiéndose al recién llegado le dijo que el líder era él y que 
para eso había sido contratado. Bu Bekker, un hombre amargado, resentido y 
determinado a injuriar a Ikhenukhen por no haberle permitido tomar revancha contra 
Djabbour, el jefe que mato a su hermano, grito a los criados y estos respondieron. En 
segundos estaban todos peleando y discutiendo. Había que hacer algo para evitar que 
hubiera derramamiento de sangre. Arij Jacobse, uno de los marineros holandeses, 
avanzo, valientemente hacia el grupo, con intención de separarlos; cuando uno de los 
tuareg le lanzo su lanza y lo atravesó. Alexine,  viendo a Jacobse caer herido de 
muerte, salió de su tienda con la mano en alto pidiendo una tregua. Uno de los tuareg, 
al parecer Bu Bekker, desenfundo la espada y de un tajo en su antebrazo le cortó la 
mano. Entonces sonó un disparo y Alexine cayo. En medio del caos y los gritos de la 
gente sonaron varios disparos y Cornelius Ostmans, el segundo marinero holandés, 
también cayó. Media caravana había sido asesinada, los otros huyeron. Los tuareg se 
llevaron casi todos los camellos y las cosas de valor. No se encontró el cuerpo de 
Alexine ¿había muerto desangrada en el calor del desierto? Nunca se supo.  
 
Veintiséis años después de su muerte apareció una noticia en el Daily Telegraph 
comunicando que Alexine había sido capturada y vendida a un tuareg llamado 
Eghmissea, de cual había tenido tres hijos, dos de los cuales vivían, un varón y una 
hembra de aproximadamente veinte años. La hija se había casado. La noticia llegó a 
Holanda inmediatamente, y afecto muchísimo a su prima Yetty Constant de Rebecque 
que se había criado con ella como una hermana, ya que el cuerpo de Alexine nunca 
llegó a recuperarse. Yetty que tenía ya sesenta años escribió al periodista que había 
dado la noticia, Djebari. Este le respondió que él no podía asegurarlo pero que había 
oído la historia y había visto una tumba a veinte días de Agadez en dirección Bibtako, 
en una mezquita en un pequeño oasis que no figuraba en los mapas. Y, añadió, que la 
tumba tenía una cruz de palma y que Miss Tinne era muy respetada y  conocida en el 
lugar como “la Creyente”.415 
 
En realidad las primeras noticias sobre Alexine aparecieron publicadas en Túnez, en un 
panfleto titulado “los supervivientes de la misión Flaters”. Es interesante la conexión 
de la derrota que sufrió el coronel Flaters a manos de los tuareg cuando exploraba con 
un cuerpo de ejército el territorio para un posible trazado de una vía férrea 
transahariana. Los tuareg habían visto, de nuevo,  amenazada su independencia, por 
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ello creemos que este episodio se engarza con la muerte de De Bary, de Miss Tinne y 
de otros como Dornaux-Dupéré y Joubert416; todos ellos asesinados por las facciones de 
caudillos jóvenes como Bu Bekker que se oponían a la amistad con Francia y los 
extranjeros que fue la línea tradicional  de Ikhenukhen. 
 
 
III. 4. 6. Biografía de Erwin de Bary (1846-1877) su viaje a los territorios de los 
tuaregs del sur y su muerte en Ghat.   
 
Como dice Henri Schirmer417, sus restos permanecen enterrados en algún lugar 
desconocido del oasis de Ghat. Y, su obra, inacabada, merece algo más que el olvido.  
 
Estudió ciencias naturales en las universidades de Leizpig, Zürich y Munich. Se doctoró 
en medicina en 1869. Apasionado por África aprendió el árabe y el Tamasheq, y se 
documentó estudiando a Barth y a Duveyrier. Se estableció como médico en Malta en 
1873 para familiarizarse con los usos y costumbres de la Tripolitania y el Fezzan. Hizo 
un viaje preparatorio en 1875 a los montes Ghourian; y un año más tarde partió 
definitivamente para Tripoli y Ghat con la caravana de un comerciante tripolitano, 
haciéndose pasar por médico turco. Había recibido de la Sociedad Geográfica de Berlín 
la misión de explorar el Hoggar.  
 
Llegó a Ghat el 10 de octubre de 1876. Y, a través de su diario de viaje sabemos que 
tuvo dificultades desde de su llegada hasta su muerte. En Ghat conoció a Ikhenoukhen, 
guía y amigo de Duveyrier que le informó del enfrentamiento de los Kel Ajjer y los Kel 
Ahaggar. En vista de ello resolvió cambiar el proyecto de su misión y decidió confirmar 
la tesis de Duveyrier: sobre la presencia de cocodrilos en los geltas del wadi Mihero. Su 
exploración al wadi Mihero se publicó en 1878 en la Zeitschrift de la Sociedad 
Geográfica de Berlín. En él se afirma que no vio cocodrilos, pero sí numerosas huellas. 
(Henri Schirmer recoge el texto en la traducción que hace del Diario de Viaje de Erwin 
de Bary).  
 
Cuando regreso de Wadi Mihero a Ghat tomó la decisión de seguir los pasos de Barth 
hasta llegar a Ti-n-Taloust. Recorrió la región durante nueve meses, confirmando, 
como hizo Barth, que había leones y leopardos en el Aïr. No llegó a alcanzar la ciudad 
de Agadez. Y, finalmente, se vio obligado a regresar a Ghat. Entró en la ciudad el 3 de 
octubre de 1877 después de haber experimentado enormes fatigas, pero lleno de 
esperanza; y escribió: 
 
                                                     
 
416 El asesinato de Dournaux –Dupéré y Joubert tuvo lugar en el wadi Ohanet justo antes de penetrar en las dunas del erg de Ubari, 
en una ruta queantes había empleado Duveyrier.  DE BARY ERWIN. 1898, p. 22 (cita a pie de página 2). 
417 Henrie Schirmer, Profesor de Geografía de la Universidad de Lyon . Tradujo el cuaderno de viaje de Erwin de Bary al francés.  
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[…] En quince o veinte días cuento con volver al Aïr. Mi salud es excelente.
418
  
 
Veinticuatro horas después de escribir estas líneas en su diario el 3 de octubre de 
1877, fallecía, al parecer envenenado. El relato es confuso: 
 
Había pasado muy animadamente la tertulia de la noche anterior en casa del Kaïmakan 
con sus conocidos. A las seis de la mañana cuando su sirviente quiso despertarlo, no 
pudo, a pesar de que lo sacudió con todas sus fuerzas. 
 
[...] Su respiración según un certificado oficial era la de un hombre profundamente 
dormido
419.  
 
Diez horas después, cuando volvieron a verlo, estaba frío y rígido. No se sabe si su 
muerte fue natural o le habían administrado un veneno que la gente de Ghat tenía la 
costumbre de hacerse traer de Túnez. Quizás su muerte se debiera a un acto de 
fanatismo o de rencor personal largamente disimulado que acabó en un crimen. 
Siempre será uno de estos siniestros enigmas que el Sahara guarda en secreto.420 
 
III. 4. 7. Biografía de Gerhard Rohlfs (1831- 1896) y su viaje por el África 
septentrional. 
 
Hijo de médico, nació en Alemania en 1831. Se alistó en el ejército al levantarse 
Schleswig-Holstein contra Dinamarca y, después de la batalla de Idstedt, en 1850, fue 
promovido a oficial por su personal bravura. Más tarde cursó Medicina en Heidelberg y 
en Göttingen, pero no terminó los estudios. Acabó alistándose en la Legión Extranjera 
de Francia. A los treinta años dejó la Legión y con el poco árabe que había aprendido 
en Argelia, se trasladó a Marruecos para empezar una nueva vida. Fue más un 
aventurero que un explorador científico; pues raramente aporto información 
geográfica valida. 
 
De este explorador tenemos una descripción hecha por George Schweinfurth en 1867, 
un año antes de su famoso viaje de investigación al oasis de Kufra y al corazón de 
África:  
 
Todavía está viva en mi memoria la figura demacrada y musculosa del viajero que a 
la sazón parecía joven. Hacia un año que yo había hecho el viaje por el Sudán 
Egipcio, y en su presencia mi corazón se inflamó de nuevo entusiasmo para otras 
empresas. Moreno, como un árabe y sumamente demacrado, estaba en pie ante 
mí, pero de los ojos centelleantes irradiaba una energía suprema, hermanada con 
                                                     
 
418  DE BARY, E. 1898. p. 10. 
419 Ibid. 
420 Ibid. p. 11. 
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una gran resistencia física. Además, tenía un carácter agradable, obsequioso y 
atento. La alta figura, las simpáticas facciones, el porte irreprochable, la sonora 
pronunciación, netamente alemana, la naturalidad sin afección que se manifiesta 
en todo su carácter, a pesar de cierta dignidad de continente, producían una 
impresión favorable a primera vista. Nunca observaron en él, los de alta cuna y 
cargos importantes, la menor sombre de servilismo. Tenía con todos un trato 
exquisito. Daba la impresión de un hombre llano, como correspondían a quien no 
necesitaba hace valer la preponderancia de su personalidad.
421
 
 
En Marruecos comenzó a hacer el aprendizaje del explorador: a trazar sus primeros 
mapas, adquirir las condiciones de observador de la naturaleza y a iniciarse en el 
coleccionismo.  Lo más importante de su personalidad es que ya desde los primeros 
momentos demostró condiciones de un gran observador del género humano. Él supo 
exponer una síntesis de lo observado con lo que sus relatos ganan viveza y encanto; 
además, es el único explorador que viajaba con su perro.  
 
En Marruecos, en 1861 aprendió a saberse comportar como un mahometano: a no 
pasear arriba y abajo, porque andar de un lado para otro sin objeto, sólo lo hacen los 
animales y en los países musulmanes no está bien mirado; se aplicó en comer con la 
mano derecha, como lo hacía Mahoma; aprendió a nombrar y ensalzar  continuamente 
a Dios. En definitiva, fue adaptándose a los países que quería visitar, cuyo credo era el 
Islam.  
 
En Fez fue nombrado Médico Supremo de todo el Ejército de Su Majestad y allí 
introdujo el fuego frío (curas con nitrato de plata) frente a las cauterizaciones con 
hierro candente –algo muy común entre los árabes y todavía vigente en el Marruecos 
actual-. Con posterioridad fue nombrado médico del Harén, teniendo que asistir todos 
los días a las mujeres del Sultán. Insistió en que las mujeres se quitaran el velo para ser 
examinadas y ante la negativa de estas, elevo su suplica al Sultán, y éste, según su 
emisario, envió el siguiente recado: “Nuestro Señor dice que puesto que tú sólo eres 
un perro cristiano, que te has convertido hace poco, las mujeres no necesitan 
preocuparse de ti”, esto fue suficiente para que cayeran los velos.422 Dejó su cómoda 
posición y emprendió, de nuevo viaje a Tafilet. Como en el ejercicio de la profesión de 
médico había ganado algún dinero se puso en camino con una caravana y al llegar al 
oasis de Boanan fue amistosamente acogido por el jeque Thaleb Mohammed-ben-
Abd-Allah que lo hospedó diez días; pero  cometió la torpeza de enseñar su dinero 
para cambiarlo en moneda francesa y desde aquel momento Thaleb Mohammed 
concibió ya el propósito de robarlo y matarlo. Thaleb Mohammed le aconsejó hacer el 
viaje de noche acompañado por su criado, aludiendo que en el Sahara por la noche el 
viaje es más agradable. Cuando acampó cerca de un riachuelo se echó a dormir y 
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422 Ibid p. 18. 
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despertó al recibir un tiro. El jeque del oasis estaba inclinado sobre él y la humeante 
boca de su larga escopeta apuntaba su pecho. No había conseguido matarlo pero si 
destrozarle el brazo el izquierdo. Cuando trató de echar mano a su pistola el jeque le 
dio un tajo con su sable. El criado huyó y se puso a salvo y Rohlfs se desplomó como 
muerto. Fue recogido por dos morabitos que él pensó que venían a robarle pero lo 
llevaron a casa de Sidi-Lachmy donde lo curaron y cuando pidió un cuchillo para que 
Sidi-Lachmy le cortase de un tajo el brazo que colgaba este le dijo: “Esa podrá ser la 
costumbre entre vosotros los cristianos, pero nosotros no cortamos nunca un 
miembro, y puesto que tú, el altísimo sea alabado, eres ya un creyente has de 
conservar el brazo”. Y zurciendo una venda con piel de cabra en la que metieron trozos 
de caña, lo entablillaron, y embadurnaron después la venda con arcilla para que 
quedase firme. El resto de las heridas las vendaron con algodón empapado en manteca 
que previamente sumergieron en artemisa para que tuviera aroma.  El brazo no curó 
completamente hasta1868 después de volver del viaje a Chad y la expedición a 
Abisinia. Sabemos que a su   vuelta de Abisinia permaneció en Berlín una temporada. 
El Rey Guillermo quiso conocerle. En el transcurso de la conversación salió el suceso 
del atraco en Marruecos y el Rey le pidió que le mostrase la herida, cuando la vio 
exclamó: “Jamas he visto una herida como esa; y mandó que viniese su médico de 
cámara, Lauer, al que preguntó ¿Qué hubieras hecho en un caso como este? Y este, 
después de examinar atentamente el brazo, contesto: amputarlo Señor”423.  
 
En el verano de 1863 su hermano envió sus escritos al geógrafo August Petermann de 
Gotha al cual le impresionaron a tal punto que abrió una subscripción a la que 
contribuyeron la Sociedad Geográfica Inglesa y la Berlinesa, el Senado de Bremen y el 
propio hermano de Rohlfs. Con la modesta suma se planeo una expedición a 
Tombuctú; pero al haber una revuelta en Argelia tuvo que desistir del viaje y marchar a 
Tánger. Desde allí partió al Sur, a Tuat. Cuando llegó el 15 de agosto, corría la pólvora 
incesantemente durante toda la noche, se celebraba la fiesta del Nacimiento del 
Profeta. Desde allí partió a Tidikelt. Allí desistió completamente de su viaje a 
Tombuctú, la inseguridad y el rechazo al cristiano eran cada vez mayores; por ello 
decidió dirigirse a Tripoli a través del desierto. Al llegar a Tripoli hizo una pausa y 
disfrutó de un descanso, regresando a Europa. Había sido el primero en cruzar el Atlas 
Central y su informe sobre Tidikelt fue una novedad para la ciencia. Una vez en 
Bremen y reunidos ocho mil pesos, decidió ejecutar un antiguo proyecto, atravesar el 
Sahara de Norte a Sur. Regresó a Tripoli en 1865 y se dirigió al Sur deteniéndose en 
Ghadames. Allí fue muy visitado por los habitantes de la ciudad y por los hijos del 
desierto. Cuando estos últimos, los tuaregs, lo visitaban, siempre dejaban algún vació 
importante en su despensa.  
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Cuenta que un día oyó gritar desde la calle “ata el perro Mustafa424, que vienen 
amigos”. Mandó a su roñoso criado Chtaui, encerrar a Mursuk, su perro lobo, y 
conducir los visitantes a su presencia. Los tres tuaregs entraron en la estancia, 
apoyaron las lanzas contra la pared y se sentaron, sin desvelarse, ni desprenderse del 
puñal que llevaban oculto en la manga izquierda. Después de intercambiar las frases 
rituales de saludo, se abalanzaron sobre el pan, el plato con aceite y sal, y un jugoso 
melón. De repente uno de ellos soltó un grito de dolor. Mursuk que se había escapado 
o lo había soltado Chtaui, estaba detrás del tuareg. Los otros dos se abalanzaron sobre 
Rohlfs. Este sacó el revólver, al tiempo que ordenaba a Chtaui traer más pan, aceite y 
melón. Cuando vieron aparecer la segunda porción exclamaron “¡Que hombre tan 
magnífico eres! En obsequio tuyo hemos de comer ahora hasta hartarnos. Dios te 
bendiga. Nosotros pregonaremos por todas partes tu hospitalidad”. Volvió a vendar 
una vez más la mordedura con pan y aceite; para él era muy importante mantener una 
buena amistad con los tuaregs, los amos de los caminos y las caravanas425. 
 
Una vez abandonado Ghadames, volvió a vestir de europeo, pues ya no era preciso el 
disfraz. Después de diez meses de travesía por el desierto llegó a Kuka, la capital del 
sultanato negro de Bornu. Lo intentaron robar de nuevo y su perro lo salvó de recibir 
un tiro, al advertirlo con sus gruñidos. Soportó el simún, los espejismos, la sed y  más 
intentos de robo. Finalmente llegaó al Sahel y tuvo que suspender las marchas 
nocturnas, por la presencia de serpientes y de animales peligrosos. En Kuka junto al 
lago Chad la noticia de su llegada, vestido a la europea y con un perro, despertaron la 
curiosidad. Allí cambio el camello por un caballo, como habían hecho otros 
exploradores antes que él al llegar al Sahel. Visitó Uandala (Mandara) y el lago Chad y, 
finalmente, partió hacia el Golfo de Guinea. Alcanzó el río Benue y lo descendió, aguas 
abajo hasta la confluencia con el Níger en Lokoya. Allí le aconsejaron que ascendiera 
hasta Raba y desde allí alcanzara Lagos a caballo. Finalmente, embarcó para Liverpool 
llegando a Inglaterra el 2 de julio de 1867. En los años siguientes acompañó a los 
británicos en su expedición contra Teodoro de Abisinia y a su vuelta se quedó en 
Tripoli desde donde atravesó la Cirenaica hasta llegar a Egipto a través del oasis de 
Siwa (1869). Finalmente, regresó a Alemania, se casó y se estableció en Weimar; sin 
embargo, no se quedó por mucho tiempo, porque en 1873 salió al frente de una 
expedición, organizada por el Khedive Ismail, hacia el desierto líbico, donde llevó a 
cabo investigaciones de gran interés. Se hizo acompañar por tres científicos inminentes 
el geólogo Zittel de Múnich, el botánico Ascherson de Berlín, el agrimensor Jordán de 
Karlsruhe y el fotógrafo Remelé, muy conocido en aquella época. Hacia final de año 
alcanzaron el oasis de Farafrah y de ahí pasaron al oasis de Dachel. Cuanto más 
avanzaban más abrumador era lo que descubrían. Al oeste no había más que un 
                                                     
 
424 Rohlfs se hacía pasar por converso y llamar Mustafá  
425ROHLFS G., 1929,  p. 42-3 
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océano de arena. El agua comenzaba a faltarles, por ello no quedo otro recurso que 
dirigirse, en lugar de Kufra al oeste, al oasis de Júpiter Amón hacia el norte y poder 
desviarse luego hacia el oeste. La esperanza de encontrar pastos no se cumplió y 
tuvieron que pasar catorce días hasta que éstos aparecieron de nuevo dispersos entre 
las piedras desnudas, al borde de la meseta de Libia. Cuando subieron a lo alto se les 
ofreció un espectáculo sublime. Allí estaban, con todo su esplendor, los pintorescos 
precipicios de la meseta de Libia. El Sol antes de su ocaso bañó de luz los lagos azules 
incomparablemente bellos del oasis de Júpiter Ammón. De allí regresaron al oasis de 
Farafrah, cruzando lo que se conoce como el Sahara Blanco por sus moles de rocas 
blancas, verticales, talladas por la erosión, de cien metros de altura. De allí 
continuaron hasta Luxor y el Cairo, donde terminó la expedición con un solemne 
recibimiento en el Palacio del Khedive Ismail.426 
 
En 1878 fue comisionado por la Sociedad Germano-Africana para ir al Reino de Wadai 
junto al lago Chad acompañado del Dr. Anton Stecker de Jungwunzlau. Stecker era 
zoólogo pero antes de partir tuvo tiempo de familiarizarse con los instrumentos 
astronómicos. A la expedición se añadió también Leopold von Csillagh, de Graz, que 
tuvo la desgracia de retrasarse en Sokna, y en el regreso a Tripoli perderse y fallecer.  A 
esta expedición llevó: barómetros, termómetros, brújulas, anteojos, lupas, 
podómetros, prensas botánicas y muchos instrumentos más todos de excelente 
calidad. También incluyó en la dotación medicamentos, armas y todo lo que es 
necesario para la comodidad del viajero (tiendas con cama plegable, mesas de 
distintos tamaños, sillas, cajas guarnecidas de hierro para la cocina y sus útiles, etc.). 
No descuidó para la alimentación la cebolla, ni tampoco las prendas de abrigo para las 
noches gélidas del inviernoen el desierto.427 La expedición consiguió alcanzar el oasis de 
Kufra, uno de los principales Centros Senusitas, por primera vez para un europeo; pero 
al ser atacados por los árabes se vieron obligados a retroceder y desistir de ir al lago 
Chad. En su regreso alcanzaron la costa a la altura de Benghazi en octubre de 1879. 
Desgraciadamente los árabes destruyeron todo el material científico recopilado. Más 
tarde en 1880 acompañó al Dr. Stecker a un viaje a Abisinia regresando después a 
Europa. En 1885 fue nombrado cónsul en Zanzíbar, pero pronto desistió de esta misión 
y regresó a Alemania, falleciendo en Rungsdorf cerca de Bonn el 2 de junio de 1896. 
Rohlfs visitó regiones nunca atravesadas por los europeos y su meritoria labor fue 
finalmente reconocida en 1868 por la Royal Geographical Society que lo premió con la 
Patron’s Medal.  
 
Dado que sus viajes, aunque muy interesantes guardan poca relación con el Fezzan, 
sólo he leído la traducción del alemán de Emilio R. Sadia editada en 1929 por Bruno del 
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Amo en Madrid que es un trabajo más bien literario con poca información sobre la 
Naturaleza y más sobre aspectos de la  Geografía Humana. No obstante existe una 
información mas académica en las siguientes obras: Mein Erster Aufenthalt in Marokko 
(Bremen, 1873; la edición inglesa Travels in Morocco, London, 1874); Reise durch 
Marokko (Bremen, 1868); Quer durch Afrika (Leipzig, 1874-75); Von Tripolis nach 
Alexandrien (Bremen, 1871); Expedition zur Erforschung der Libyschen Wiiste (Cassel, 
18 75-7 6); Kufra: Reise von Tripolis nach der Oase Kufra (Leipzig, 1881); Land and Volk 
in Afrika (Bremen, 1870); Quid novi Africa? (Cassel, 1886).428 
 
 
III. 4. 8. Biografía de Gustaf Nachtigal (1834-1885) y su viaje al Sahara y al Sudán 
en los años 1869 y 1875.  
 
Nació en 1834. Estudió medicina, y en 1858 fue nombrado cirujano de la Armada de 
Prusia. Enfermó de tuberculosis y fue enviado al norte de África para recuperarse. Al 
principio vivió en Argelia; pero en 1863 se traslado a Túnez, donde participó como 
cirujano de campo en la campaña contra los insurgentes del Magreb. Finalmente fue 
nombrado médico del Bey. Allí aprendió el árabe429. En 1868, se encontró con Gerhard 
Rohlfs. A Rohlfs le había encargado el Rey Guillermo I de Prusia que hiciese llegar al 
Sultán de Bornu unos regalos, en agradecimiento a la buena acogida dispensada a los 
exploradores alemanes. Este le transfirió la misión a Nachtigal. 
 
El 17 de febrero de 1869 partió de Tripoli hacia el Fezzan llevando como guía a 
Mohammed Gatroun que había servido de guía al propio Rohlfs y a Barth en sus viajes 
anteriores. La caravana transportaba un trono que el sultán había pedido a Rohlfs en 
su anterior viaje. En Murzuq coincidió con Alexine Tinne que viajaba con un enorme y 
costoso sequito y se encontraba enferma con unas fiebres muy altas. Tenían casi la 
misma edad. Ella treinta y tres y él treinta y cuatro. Nachtigal la atendió y la curó, y 
entre ambos surgió una buena relación como se deduce de la carta que Alexine le 
envió a su hermanastro poco antes de su muerte a manos de los tuaregs. Habían 
planeado encontrarse en el Lago Chad, siguiendo cada uno rutas distintas; pero 
cuando Alexine se despidió de él y ambos se dieron la mano calurosamente, en la 
mente de los dos estaba presente que quizás sería la última vez que se verían; él partía 
hacia el ignoto y peligroso Tibesti y ella al encuentro de los tuaregs y a Ghat, bajo la 
protección de Ikhenukhen, con quien debía de encontrarse en Wadi al Gharbi430.  
En 1870 Nachtigal alcanzó Kuka, la residencia del Sultán de Bornu, y le entregó los 
presentes del Rey Guillermo I. Visito los territorios de Kanen y Bornu, regresando a 
Kuka en enero de 1872, para partir de nuevo hacia Baguirmi, al sur; a su regreso en 
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430 GLADSTONE P. 1970. Opus cit, p 212. 
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otoño de 1872 decidió viajar al rio Chari y desde allí alcanzar el sultanato de Wadai, al 
este del actual territorio del Chad. 
 
En el verano de 1873 se desplazo desde Abeschr, la capital de Wadai al sultanato de 
Darfur y, posteriormente, al de Kordofan, al que llego en el verano de 1874. Durante el 
camino aprendió varis lenguas locales. Finalmente alcanzó Jartum y desde allí, a lo 
largo del Nilo, el Cairo; regresando a Alemania en 1875431.  
 
Conto su experiencia en su libro Sahara y Sudan (1879-81). La información más útil 
sobre el Fezzan está en el volumen I en las páginas 65-232 y 467-505. Tras unos años 
como Cónsul en Túnez de la Alemania unificada, fue enviado, en 1884, al golfo de 
Guinea por Bismarck, con la misión de establecer las bases para una presencia colonial 
en los territorios reconocidos por Gran Bretaña, a cambio de la renuncia alemana a 
toda pretensión sobre Nigeria. Fundó los protectorados de Togo y Camerún, 
contribuyendo a poner los fundamentos del imperio colonial alemán en África. 
Cumplida su misión, murió durante la travesía de regreso a Alemania432. 
 
III. 4. 9. Biografía de René Caillé  (1799-1838) y su viaje a través del África Central 
a Tombuctú y de aquí a Tánger en los años 1827, 1828 y  1830.  
 
Hubo muchas diatribas sobre la realidad de este viaje. Los mismos franceses dudaron, 
en un principio, si había tenido lugar; tan es así que hubo una investigación y se creó 
un comité especial para poner en claro los hechos. Pues su llegada había despertado 
en la Société Géographique un interés mínimo. Le enviaron sólo 500 francos para que 
pudiera llegar a París y ser entrevistado. El comité lo constituyeron el Barón Roger, 
Larenaudiêre, Amédée Jaubert, Cadet de Metz, J. B. Eyriés y Jomard, que redactó el 
informe con las conclusiones finales433. En el informe se recomendaba que la Société 
Géographique de Francia pagase el Premio a M. Auguste Caillié ofrecido al viajero que 
alcanzará Tombuctú a través de Senegambia y en segundo lugar que el informe que 
habían emitido se comunicara a sus excelencias los ministros del Interior de Marina y 
de Asuntos Exteriores. El informe concluye dándole las gracias a M. Delaporte Vice-
Cónsul General de Francia en Tánger por las atenciones que prestó al viajero y por la 
custodia de su diario de viajes. En realidad los franceses no le creyeron y no se dieron 
cuenta de que era el primer europeo que había visto Tombuctú y había vivido para 
contarlo. Sólo cuando la prensa británica empezó a dudar de su existencia y apareció el 
informe del Comité especial, fue cuando su figura fue habilitada, y podríamos añadir 
que gracias a la rivalidad anglo-francesa, se le concedió la Legión de Honor, se le dio 
una medalla y una pensión de 3.000 francos anuales.  
                                                     
 
431 http://www.economy-point.org/g/gustav-nachtigal.htlm 
432 http://www.biografiasyvida.com/biografia/n/nachtigal.htlm 
433 CAILLIÉ R. 1992. T II. p. 451-462. (Edición faximil completa de 1830). 
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Su biografía es sumamente azarosa. El gran mérito de su viaje es que lo realizó sólo, y 
sin ayuda de ningún tipo. Hoy día está rehabilitado y su relato lo hemos incluido entre 
las fuentes bibliográficas porque aporta muchos detalles de gran interés aunque su 
travesía sahariana no tuviera lugar a través del Fezzan.  
 
Nació en Mauzé-sur-le-Mignon, en el departamento de Deux-Sèvres, el 19 de 
noviembre de 1799, en el seno de una familia muy modesta –su padre era panadero–. 
Con 16 años abandonó su pueblo con 60 francos, un par de zapatos nuevos y muchos 
sueños en la cabeza despertados por la lectura de Robinson Crusoe. Un año más tarde, 
en 1816,  se enroló, en Burdeos, como grumete en una escuadra que partía hacía 
Senegal. Al llegar a San Luis intentó unirse a una expedición que salía en busca del 
explorador inglés Mungo Park que llevaba diez años desaparecido en África que no  
tuvo éxito. Para sobrevivir se vio obligado a embarcarse rumbo a Guadalupe, en las 
Antillas. Se sintió enfermo y regresó a Burdeos donde trabajó para un comerciante de 
vinos. En 1824, la Société Géographique de Francia ofreció un premio de 2.000 francos 
al primer explorador que llegase a Tombuctú, el sueño de un René Caillié que, por 
aquel entonces, había leído ya el libro de Mungo Park. Embarcó de nuevo rumbo al 
África occidental. Una vez allí se apuntó a otra expedición inglesa organizada con 
intención de rescatar al mayor Gray que había dirigido la misión anterior y se hallaba 
prisionero en el interior de África. 
 
Durante los años siguientes viaja varias veces a la Antillas con el fin de ahorrar dinero y 
poder realizar el sueño de su vida, llegar a Tombuctú.  Sabe que los musulmanes la 
consideran una ciudad santa y que los extranjeros no son bien venidos. Decide 
prepararse: estudia el Corán, y aprende árabe y las costumbres del lugar. Por fin, en 
marzo de 1827, se une a una pequeña caravana  y parte desde Free Town la capital de 
Sierra Leona hacia el interior, haciéndose pasar por un egipcio nacido en Alejandría  
que había sido enrolado a la fuerza en Egipto por las tropas de Napoleón y llevado a 
Francia. Ahora había vuelto con el deseo de regresar a su país y encontrar a su familia. 
La lengua que empleó durante todo su viaje fue el dialecto moro del árabe que se 
hablaba en Senegal, el cual tuvo la oportunidad de aprenderlo desde que llegó en 
1816. En su camino a Djenné y Tombuctú, cruzó el Bafin,  el principal afluente del 
Senegal; después cruzó la corriente principal del Dhioliba434, hasta alcanzar Kankan; y 
de allí, acompañando siempre una caravana de mandingos, se dirigió a Timé, donde se 
vio obligado a permanecer cinco meses enfermo de escorbuto, que había contraído  
tras el esfuerzo que supuso el paso de los montes del Fouta-Dhialon. Mejoró 
lentamente  con un cocimiento de madera roja que le dio una bruja anciana y, cuando 
estuvo repuesto, se unió a una caravana de mandingos que se dirigía a Djenné a 
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vender nueces de cola. A partir de Timé se inicia, lo que podríamos llamar la  segunda 
parte de su viaje. Después de pasar un centenar de poblados vio de nuevo el rio, cruzó 
un gran brazo y alcanzó Djenné en marzo de 1828. Después de pasar trece días en esta 
ciudad, vendió sus bienes por 3000 cauris y se embarco en un bote que formaba parte 
de una flotilla, destino a Tombuctú. Durante su recorrido por el rio que podríamos 
llamar la tercera parte de su viaje, fueron interceptados por los piratas tuaregs, a los 
que tuvieron que pagar tributo; así como a todos los jefes de los campamentos tuaregs 
que encontraron a lo largo del rio. Nos refiere que cuando viajó por el rio era la 
temporada de aguas bajas y aunque en algunos sitios el rio tenía una milla de ancho, 
en otras era mucho más estrecho; también variaba la profundidad y la rapidez del 
curso. Describió el delta interior y el lago que llamó Debo y que en otros mapas de su 
época llaman Dibie. El 19 de abril llegó a Cabra, como él llamó, a la actual Kabara, el 
puerto de Tombuctu.  A las tres y media del día siguiente partió para Tombuctu 
escoltado por los esclavos de Sidi-Abdallah khebir. Llegó a Tombuctu a la caída del sol. 
Le dio gracias infinitas a Dios por haberle permitido llegar hasta allí, pero sin embargo 
a continuación se expreso así: 
 
Frente a este sentimiento de gratitud, sentí otro de decepción […] miré a mi alrededor y 
descubrí que lo que tenía delante de mi vista no respondía a mis expectativas. Me había 
formado una idea totalmente diferente de las grandezas y riquezas de Timbuctoo. La 
ciudad,  a primera vista, no era más que una amalgama de casuchas de barro. No se veía 
en todas direcciones más que arenas movedizas de color amarillento. El cielo era de un 
color pálido rojizo al igual que el horizonte. Todo tenía un aspecto deprimente y lúgubre. 
Todo estaba en profundo silencio, no se oía ni el gorgoreo de un pájaro […] Pensé que el 
rio, al principio pasaría junto a la ciudad, pero con el tiempo se había retirado y ahora 
estaba a cinco millas de Cabra y a ocho de la ciudad.
435
  
 
Nos relata que la ciudad es como una especie de triángulo que mide alrededor de tres 
millas en su conjunto. Las casas aunque son amplias no son altas y son solo de una 
planta. Algunas tienen una especie de habitación construida sobre la azotea. Están 
hechas de ladrillos de barro de forma redondeada, enrollados con la palma de la mano 
y secados al sol. Las murallas, salvo en su altura, recuerdan a las de Djenné. Las calles 
estaban limpias y suficientemente anchas para permitir el paso de tres hombres a 
caballo436. En esto difiere completamente de Barth. Para éste último las calles sólo 
permitían el paso al mismo tiempo de dos hombres a caballo y las casas tenían un 
primer piso y estaban acopladas unas a otras formando calles.437 Figura 26.  
 
Caillié nos dice que Tombuctú tenía siete mezquitas, dos de ellas eran marcadamente 
más importantes que las otras y sobre sus siluetas destacaban unas torres de ladrillo. 
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En el poco tiempo que disponía visitó las tres más importantes, pues las otras en 
realidad eran pequeños edificios, prácticamente casas privadas, con la excepción de 
que todas tenían un minarete y un pequeño patio interior al cual la gente acudía a 
hacer sus oraciones. 
 
 
Figura 26.  Dibujo de la ciudad de Tombuctú según René Caillié. Tomado de la primera edición inglesa 
de 1830. Aunque las casas aparecen sueltas y no formando calles, no olvidar que es un dibujo.  
Muchas casas tienen un primer piso. La descripción así entendida encajaría con la de Barth. Caillié R. 
1830. Travels Through Central Africa to Timbuctoo; and across the Great Desert, to Morocco 
performed in the years 1824-1828. Darf Publishers LTD. First Edition 1830; New impression (facsinil) 
1992. Tomo I. London. Página 21. 
 
 
La gran mezquita estaba situada en el lado oeste de la ciudad –no da su nombre, 
aunque por la descripción y la localización es la de Djingereber–. Nos relata que 
aunque el estilo de construcción es el mismo que la del este –debe de referirse a la de 
Sankore–; sin embargo era mayor Fotografía 180 y 181. Sus paredes estaban 
deterioradas por las lluvias y que se habían erigido algunos contrafuertes para sujetar 
sus muros. Dice que ascendió a la torre –el minarete– y que sus escaleras interiores 
estaban prácticamente derruidas. Desde la torre alcanzó a tener una magnifica vista de 
la ciudad y de la vasta planicie arenosa que la rodeaba, donde prácticamente no crecía 
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nada excepto unos raquíticos arbustos de Mimosa ferruginea438. Según Caillié, el lado 
oeste parecía el más antiguo, al tiempo que el más deteriorado. Para escribir sus 
observaciones se vio obligado a subir y bajar varias veces a la torre y esconderse en la 
sombra tapado con un paño, mientras tomaba sus notas o hacia un dibujo. Cuando 
alguien se acercaba, para evitar que vieran que escribía y máxime porque lo hacía de 
izquierda a derecha, escondía sus notas bajo una hoja del Corán,  simulando que 
meditaba. Barth por el contrario describe la ciudad desde la azotea de su casa, 
teniendo también cuidado de taparse. Quizás las divergencias haya que explicarlas 
teniendo en cuenta que los puntos de vista de observación de la ciudad fueron 
diferentes. En la edición faximil de 1830 que hemos manejado, se recoge también un 
dibujo de la planta y una vista de la mezquita desde el ENE.  
 
 
 
Fotografía 180. Mezquita de Djinguereber. Fotografía tomada noviembre de 2008.  
Declarada Patrimonio de la Humanidad en 1988. 
 
 
                                                     
 
438 En el texto escrito con minúscula mimosa ferruginea lo cual es un error. Se la conoce también como Acacia ferruginea  y se 
puede referir a la Mimosa ferruginea  Roxb., o a la Rottler. 
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Fotografía 181.  Mezquita de Sankore. Data del siglo XV. Durante la época dorada de Tombuctú fue 
una Universidad especializada en Derecho y Teología de gran prestigio en el mundo musulmán. 
Fotografía tomada en 2008. 
 
 
 
Fotografía 182. Mezquita de Djenné. Ejemplo clásico de arquitectura sudanesa.  
Fotografía tomada en 2008 
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Fotografía 183. Reconstrucción de la casa que ocupó el historiador y gran viajero Ibn 
Batuta en su visita a Tombuctú. Es el tipo de casa de los comerciantes ricos. También 
se debe al diseño del arquitecto andaluz El Saheli, al igual que la gran Mezquita. 
Fotografía tomada en 2008. 
 
La gran mezquita según Caillié tenía cinco puertas de diferentes tamaños en el lado 
este, tres en el lado sur y dos en el norte. Aquí también hay un punto de discrepancia 
con la descripción de Barth. Igualmente describe el interior de la mezquita y nos 
comenta que hizo un dibujo de ella al igual que de la ciudad.439 La otra mezquita la 
situada al este (no da el nombre) esta coronada por una torre cuadrada similar en 
dimensiones a la anterior. Describe igualmente, de forma somera, las restantes 
mezquitas. Hace una descripción de la plaza que hay en el centro de la ciudad. Es 
cuadrada y rodeada de chozas. Y describe las casas y como se construyen, pues tuvo 
ocasión de verlo. Todo ello fue posible porque lo tomaban por un meskine, un 
mendigo. Siempre comenta que Tombuctú le pareció inferior como ciudad a Djenné; 
opinión que compartimos, al menos desde el punto de vista de la “arquitectura 
sudanesa”. La casa de Ibn Batuta estilo “saheli” no debió de verla; de ahí la polémica 
de su estancia.  Fotografías 182, 183 y 184.  
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Fotografía 184. Ejemplo de arquitectura sudanesa. Mezquita de Mopti.  
Fotografía tomada en 2008. 
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Después de haber permanecido catorce días en Tombuctú, abandonó la ciudad el 14 
de mayo de 1828 uniéndose a una caravana de seiscientos camellos. Llegó a Al 
Arawan440 el 19 de mayo de 1828. Cuando continuó la marcha a través del desierto eran 
1400 dromedarios y 400 hombres. Transportaban oro, marfil, goma arábiga, plumas de 
avestruz y esclavos441. Describe los pozos el desierto y algunos con detalle como el de 
Mourat que, a pesar de su agua salobre, sirvió para repostar sus odres a tope, ya que 
                                                     
 
440 Araouan en la actualidad. 
441 CAILLIÉ  R. 1992.  T II. p. 106 
Fotografía 185. Casa 
ocupada por René 
Caillié en 
Tombuctú. 
Restaurada en 2005 
por el Presidente de 
la República de Mali 
Amadou Toumani 
Toure. 
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esperaba una travesía dura, sin pozos, por un  largo espacio. Él mismo dice que la 
visión que daba el pozo rodeado por los 1400 dromedarios y los 400 hombres que se 
arremolinaban a su alrededor, presentaba la imagen viva de una ciudad populosa442. El 
27 de mayo llegaron a las minas de sal de Toudeyni443; y describe como son y cómo  se 
extrae la sal. Nos refiere que aunque la supervisan los moros, la labor la hacen los 
negros que viven de arroz y mijo, traído de Tombuctú, mezclado con carne de 
dromedario secada al sol444. Nos relata la sed, las tormentas de arena y los espejismos; 
comenta la escasa flora; los tipos de desierto de arena y de piedra; la velocidad con 
que avanza la caravana –dos millas por hora–; y otros pormenores, como la lectura de 
las cartas en público, algo así como la prensa445. Describe Tafilet como una región y no 
como una ciudad, algo que está en contradicción con algunos viajeros como Ibn 
Hassan que viajó de Fez a Tafilet446. Finalmente llegó a Fez y a Tanger el 7 de 
septiembre de 1828, y recibió toda la ayuda de M. Delaporte el cónsul francés. En 1830 
publicó la narración de su viaje que completó con un vocabulario mandingo–francés, a 
modo de diccionario. En diciembre de ese mismo año la Sociedad geográfica le hace 
entrega de los diez mil francos que había prometido a quien regresara de Tombuctú 
con una descripción de la ciudad. Murió el 17 de mayo de 1838 a causa de una 
enfermedad contraída en África. Fotografías 185 y 186. 
 
 
 
Fotografía 186. Calle dedicada a Heinrich Barth en Tombuctú. 
 
                                                     
 
442 CAILLIÉ  R. 1992.  T II. p. 106 
443 Taoudenni en la actualidad. 
444  Ibid p. 118 
445  Ibid p. 140 
446  Ibid p.288 en las notas del editor 
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III. 5. CONTRIBUCION DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DEL MEDIO 
FISICO: ESPACIOS NATURALES 
 
Se admite clásicamente y así lo recoge Gautier447 que las formas principales del desierto 
son: a) Las hamadas, mesetas de cima rocosa; verdaderos espacios de roca denudada 
por la erosión del viento. b) El serir. Una formación antigua de desierto pedregoso 
constituida por guijarros y  piedras redondeadas. c) El reg. Originalmente lechos de 
pura grava aluvial en los cuales la arena ha sido barrida por el viento. d) La sebkha o 
shot. Llamamos así al lecho seco de un wadi o laguna que se ha desecado por 
evaporación. e) Los erg. Áreas cubiertas por capas profundas de arena, modeladas en 
superficie como dunas. f) Bar o bir. Es una fuente natural profunda que, casi siempre, 
da lugar a  lagos rodeados de juncos. Y en este sentido vamos a recoger la imagen que 
de estos tipos nos dejan los exploradores, sin hacer muchas distinciones geológicas en 
el término desierto pedregoso. 
 
Como ya hemos comentado en la introducción a este apartado, el libro de Duveyrier es 
el único que sigue una estructura sistemática; por ello nos servirá de armazón, de 
estructura, sobre la que añadiremos a modo de relleno, los comentarios que sobre el 
paisaje hagan los otros exploradores en sus “diarios de viaje”. Sin embargo, conviene 
añadir una precisión, Duveyrier siempre describe haciendo referencia al territorio 
ocupado por los Tuareg del Norte que es mucho más amplio que el Fezzan y, además, 
no pisa la totalidad de este último territorio. Conviene, también, recordar que 
Duveyrier a la hora de redactar su libro estaba muy enfermo y fue el Dr. Augusto 
Warnier, un saint-simoniano, el que le ayudó a escribir el libro; y, como ya hemos 
dicho, es difícil saber que pertenece a Duveyrier y que a Warnier en les Tuareg du 
Nord. Al parecer el plan de trabajo y la redacción son de Warnier. Y, aunque parezca 
mentira, esto ha sido una gran ayuda, para nosotros, a la hora de ofrecer una imagen 
geográfica del Fezzan.  
 
La geografía física de la gran meseta central del Sahara ofrece a la observación, según 
Duveyrier, dos tipos de fenómenos: de un lado las inmensas mesetas desnudas, donde 
la roca continuamente barrida por los vientos, no se cubre con tierra vegetal más que 
en sitios abrigados; y, del otro, inmensas cuencas invadidas por las arenas que ocultan 
el suelo primitivo y forman verdaderas dunas montañosas de más de cien metros. 
 
También, señala, que las dunas no ocupan mucho espacio en el territorio que recorren 
los tuareg del norte.  
 
                                                     
 
447 GAUTIER E. F.(1987)  p. 202-3 
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III. 5. 1. La zona de las dunas. Los ergs 
 
El desierto de arena, siempre de acuerdo con Duveyrier, recibe diversos nombres 
según los distintos pueblos: 
 
“Erg”, “Arg”, “Areg”(venas), para los árabes
448
; Adehi, en plural Edeyen (dunas), para los 
tuareg; Iguídi, Igdia, el Guèdèa (dunas), para los bereberes marroquíes y los 
senegaleses.
449
 
 
Según este autor los indígenas distinguen cuatro variedades de dunas: 
 
La Gara (pl. Goûr), especie de testigo rocoso o terrizo que señala el antiguo nivel del suelo 
primitivo. 
 
El Ghourd, verdadera montaña de arena que, a veces, alcanza las dimensiones de una 
montaña corriente. 
 
La Zemla, duna alargada, regular, que recuerda el lomo de un asno y que su pendiente es 
igual en las dos caras. 
 
El sif, duna que recuerda la hoja de un sable, parecida a la anterior, pero una de sus caras 
es vertical. 
 
La Gara no es una duna propiamente dicha, porque su base es una roca compacta; el 
Ghourd, la Zemla, el Sif, por el contrario no son más que masas de arena. 
 
Estas diferentes formas de dunas están separadas entre ellas por depresiones entre las 
cuales los indígenas distinguen, también, cuatro variedades: La Theniya, el Ouâd, el 
Haoudh y el Sahan. 
 
La Teniya es un pasaje oblongo y estrecho, encerrado entre dos dunas que permite el paso 
a las caravanas; pero cuya travesía no se realiza sin una cierta dificultad, porque debido a 
lo angostos que son a menudo se bloquean por las arenas que caen de las paredes con el 
viento. Y, en esas situaciones, hay que abrirse paso trazando un camino en zigzag, 
haciendo un plano inclinado con las manos, para permitirles remontar a los camellos. 
 
El Ouâd es un valle más ancho que la Theniya, siempre abierto en la dirección del viento 
dominante y formado por ellos mismos; su fondo sirve de reservorio a las aguas de lluvia, 
de ahí que se le haya dado el nombre de Ouâd (lecho de rio). 
 
La Theniya y el Ouâd toman el nombre de Dourîya (que torna) cuando una duna circular 
obliga a la depresión a tomar la forma de un laberinto. 
 
El Haoudh es una cuenca de una cierta extensión que deja, a veces, un intervalo de varios 
Kilómetros entre una duna y otra. 
                                                     
 
448 Duveyrier escribe Helk, pero por la descripción que hace, está claro que se refiere a Erg  
449 DUVEYRIER H.1864, T. I, pag. 7 
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El Sahan es una depresión plana, en la cual el rellano está compuesto de arena y yeso 
cristalizado. 
 
Es a través de estas Theniya, Ouâd, Dourîya, Haoudh y Sahan, que los árabes comparan a 
una red de venas –de ahí el nombre de Erg, ‘Areg– donde se encuentran los pozos sin los 
cuales estas zonas de dunas serian infranqueables. 
 
Tendremos una idea aproximada del aspecto general de las dunas si nos imaginamos un 
mar embravecido que, por un instante, milagrosamente se hubiera solidificado. Los Goûr 
serian las puntas de las rocas asomando sus cabezas por encima de las aguas. Los Ghourd, 
Zemla y Sif, las olas que los vientos habran levantado por encima del nivel de las aguas. 
Las Theniya, Ouâd, Dourîya, Haoudh y Sahan, los senos agitados que separan las olas. 
 
Pero cualquiera que sea el poder de la imaginación del hombre no puede compararse al 
vibrante espectáculo de caos de las dunas, salvo el de los mares helados en el deshielo. 
Hace falta haber visto; y, cundo se ha visto, renunciar a reproducir nuestras 
impresiones.
450
 
 
Según Duveyrier la altura de las dunas y sus formas varían hasta el infinito: desde 
aquellas que sólo alcanzan la altura de un pequeño cerro de uno a tres metros, hasta 
las que sobrepasan los cien y, a veces, los doscientos. En ocasiones, la base de la duna 
ocupa una extensión de cuatro a seis kilómetros; mientras que otras veces, no pasa de 
una centena de metros. En los ergs que Duveyrier tuvo la ocasión de recorrer no hay 
ninguna duna importante que no tenga nombre propio y que los guías no la 
identifiquen por él451. Señala, también, Duveyrier que aunque los vientos reinantes 
desplacen constantemente las arenas sobre la superficie de las dunas y, por tanto, 
modifican su forma; las proporciones en virtud del cual tiene lugar esos cambios, en 
relación a su masa, son mínimos e inapreciables, prácticamente,  al ojo humano; hace 
falta toda la vida de un hombre para apreciar alguna diferencia. Y, como él dice, es fácil  
de entender: cuando, al día siguiente sopla  el viento en dirección opuesta, la vuelve a 
reponer. Sin embargo –continua– es indiscutible que las dunas marchan en la dirección 
de los vientos alisios, de NE a SO. Más fácil es constatar el desplazamiento de las 
arenas en un terraplén. Cuando se camina y el viento sopla, por ejemplo, no se puede 
seguir las huellas de tu compañero si la distancia sobrepasa algunos metros. Y, pone 
como ejemplo  el navío que avanza por el mar: la estela que deja desaparece y no deja 
más traza que los residuos que abandona; como la caravana que no deja más marca 
sobre la arena que las deyecciones de los dromedarios.  
 
                                                     
 
450 DUVEYRIER H.1864, T. I, pag. 7 
451 Ver en pag 288 la canción de La duna de Temet 
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Y, nos advierte: la ausencia de rastro, la obligación de caminar por las depresiones sin 
horizonte y el cambio de aspecto de los lugares, hacen que los viajes a través de un erg 
representen siempre una seria dificultad.452 
 
Antes de entrar en un erg el jeque ‘Othmân le hizo estas cuatro recomendaciones: 
“Armarse de mucha paciencia y resignación” 
“No intervenir en las discusiones de los Khebir relativas a la ruta” 
453
 
“Hacer una buena provisión de agua” 
“Ser liberal con los guías, con los sirvientes y con los compañeros” 
 
La naturaleza le había dictado esos sabios consejos al jeque ‘Othmân. Y, a 
continuación, escribe que sus compañeros de viaje como conocían los peligros de la 
travesía, encomendaban su alma a dios, al Profeta y a todos los morabitos, para que 
los hiciera salir sanos y salvos de lo que ellos calificaban como el campo de la muerte. 
 
Llegado a este punto introduce unas notas sobre los guías, que al igual que los párrafos 
anteriores se desvían de la geografía física, para adentrarse en el de la humana, pero 
que no hemos querido sacar de este contexto, porque le añaden mucho sabor a la 
descripción y nos facilita la comprensión del relato de la travesía de Clapperton y 
Oudney desde Oubari a Idri por el Edeyen, reflejando la imagen del desierto de arena 
tal como la vivió Oudney.      
 
Los guías –nos dice Duveyrier– son indispensables para viajar por un erg.  A él cuando 
abandonó El-Ouâd, las autoridades locales le exigieron dos como garantía de 
seguridad.  
 
En ciertas familias la profesión de guía es hereditaria y constituye una especie de 
sacerdocio; ya que de la experiencia del guía depende la salud o la pérdida de una 
caravana. La importancia de esta profesión se juzga por el respeto y los honores que 
rodean a todos los Khebir, a la salida y a la llegada de las caravanas
.454  
 
Más adelante nos comenta que la marcha a través de las arenas es dificultosa hasta 
para los dromedarios y que tienen que estar entrenados desde edad temprana si la 
distancia a recorrer es considerable. Y señala:  
 
Las pezuñas del animal tienen una forma especial para adaptarse a estas necesidades: la 
superficie plantar es amplia, como en los palmípedos, para no hundirse; las uñas agudas y 
largas, para evitar escurrirse al subir y descender.
455
 Fotografía 187 a) y b).
 
 
 
                                                     
 
452 DUVEYRIER H.1864, T.I, pp. 8-9 
453 guías 
454 Ibid T.I, p. 9 
454 guías 
455 Ibid T.I, p. 10 
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Duveyrier hace unos comentarios sobre “los pozos” que nos parecen sumamente 
interesantes y que comentaremos después de la descripción de Walter Oudney de la 
travesía del Edeyen, desde Awbari, en Wadi Al Hayat, hasta Brik, en Wadi As Shati. Este 
pasaje es una buena imagen de lo que acabamos de comentar: 
 
Nos pusimos en camino el 29 de junio, al despuntar el día; y después de la salida del sol 
estábamos en medio de colinas de arena456 de doscientos o trescientos pies de 
elevación: la jornada fue muy fatigosa, porque nos vimos obligados a decidir 
constantemente el camino por el cual los camellos podían subir. Después de esta primera 
cadena se atraviesa una inmensa planicie de arena, salpicada con algunos manchones de 
hierbas, vimos por vez primera una planta con hojas como los equisetum
457
. 
 
Antes de la puesta del sol franqueamos otros montículos de arena, dispuestos en forma 
de anfiteatro458. Nuestro guía corría delante con la agilidad de un gamo, para descubrir el 
mejor camino. La vista de estos inmensos valles y de las altas colinas de arena hacen 
temblar al hombre más intrépido; no se las puede mirar sin sentir un escalofrío cuando se 
piensa que es suficiente un soplo de viento para agitar todas estas masas y enterrar para 
siempre al imprudente viajero que ose penetrar en medio de ellas, accidente que 
desgraciadamente se produce con bastante frecuencia. Pasamos la noche en la cima de 
una de estas grandes dunas; la luna se mostraba en toda su belleza y su luz argéntea, 
contrastaba con el color de la arena. Evocó una multitud de reflexiones melancólicas que 
aumentó más el profundo silencio del desierto.   
 
                                                     
 
456 El autor escribe “colline de sable” que en realidad se refiere a grandes dunas. Hemos decidido traducirlo por colinas de arena, al 
objeto de dar la sensación de la gran altura de estas dunas.  
457 En castellano se escribe equisetum. La familia de las equisetáceas pertenecen a la clase de las articuladas , nombre que alude a 
su tallo compuesto de nudos y entrenudos. En España reciben el nombre popular de cola de caballo y ,el equiseto menor, el 
de cola de caballo menor o cola de rata . PIO FONT QUER  1995, p. 54 
458 Barjanes 
Fotografía 187. a) y b). Huellas y pezuñas de 
dromedario. Apreciar las uñas. 
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El domingo 30 de junio nuestra marcha fue semejante a la del día anterior. El agua había 
disminuido mucho. El temor de encontrar los pozos cegados por la  arena, o habernos 
equivocado de camino, nos provocó inquietud; pero duró poco: a lo lejos vimos los pozos 
y los encontramos llenos de un agua excelente. Este valle se llama Tighidafa. La planta 
equisetácæ la encontramos también aquí, así como numerosas palmeras datileras que 
daban sombra al pozo. 
 
Nos paramos durante el momento de mayor calor del día; nuestro mameluco sufría de 
fiebre y de una enfermedad de hígado, debido probablemente a que estaba privado de 
una cierta bebida ácida que él usaba frecuentemente en Murzuq. 
 
A las cuatro volvimos a ponernos en marcha, trepamos de nuevo las altas colinas de arena 
y a la puesta del sol entramos en una planicie donde encontramos un poco de forraje para 
los camellos. Hicimos un alto. Las hierbas crecen aquí en grandes racimos  y su punta no se 
dividen en fibras como las gramíneas de nuestro País; cada racimo desciende 
perpendicularmente sin arrastrarse por la superficie. Su epidermis es sedosa y recubierta 
de arena fina lo que le da el aspecto y la elasticidad de un hilo bien retorcido
459
. Ninguna 
de las plantas que vimos arrastraba sus raíces por la superficie; todas las tenían pivotando 
y por consecuencia no parecían lo más apropiado para la favorecer la fijación de la arena. 
 
El 2 de julio marchamos como los días precedentes, tanto a través de montañas de arena, 
como de llanuras que corrían entre ellas
460
. El guía al que llamábamos Mahomet ben Raml 
(el niño de las arenas) corría siempre delante de nosotros para buscar los mejores lugares 
de paso. Vimos aquí y allá huellas de chacal y de zorro, y algunas de antílope. Encontramos 
también muchos restos de huevos de avestruces en los wadis.
461
 Clapperton y Mahomet 
ben Hadji se separaron bastante de la ruta; siguieron las huellas de algunos camellos y 
tomaron una dirección distinta de la nuestra. Hicimos un alto después de haberlos perdido 
de vista y enviamos a nuestros criados en su busca. Fue un momento crítico porque se 
habían  adentrado en medio de montañas de arena sin ninguna clase de provisión, y sin 
agua; fueron afortunadamente encontrados. Nos paramos al mediodía a la sombra de 
varias palmeras datileras: el calor era excesivo y la marcha insoportable. Llegamos a 
continuación a una llanura muy uniforme; nos descansó mucho ya que estábamos muy 
fatigados de subir y descender sin cesar. Nuestros criados se equivocaron de camino; 
siguieron una ruta hacia la derecha; nos habíamos alejado bastante cuando nos dimos 
cuenta de su  error y nos fue imposible enviar a alguien en su busca. Ellos creyeron, como 
nosotros, que la ciudad no estaba muy lejos, y habían marchado con la esperanza de llegar 
antes que nosotros. Estábamos muy inquietos por su suerte; sabíamos los peligros que 
corrían. Hicimos un alto y nos abandonamos tristemente al sueño.  
 
Sopló una fuerte brisa toda la noche y al despertar al alba nos encontramos cubiertos de 
arena. No teníamos ninguna noticia de nuestros criados; pero albergamos siempre la 
esperanza de que se encontraran a seguro. Nos pusimos en camino con las primeras luces 
del día. Las montañas de Ouadey Chiaty
462
 se extienden de este a oeste. Vimos palmerales 
pero antes de llegar a ellos había que travesar todavía más montañas de arena. 
Ordenamos al guía de tomar la ruta que según nuestra opinión, nos parecía la más directa; 
pero a pesar de nuestras amenazas no les hicimos cambiar de opinión; y para rendir 
justicia al viejo guía, debemos añadir que hubiera sido imposible que los camellos 
siguieran la  ruta que habíamos elegido. Finalmente, llegamos a un paraje bordeado de 
                                                     
 
459 El autor parece que se refiere al “Tullut” o drinn o assubadh (Arístida pungens) cuyas raíces verticales están provistas de pelos 
que aglutinan con sus secreción los granos de arena y forman manguitos  (psamofilia). 
460 El autor se refiere a campos de altas dunas entre los que corren llanuras arenosas, fedj o gassi. 
461 Se refiere a los gassi o fedj. 
462 Wadi Shiati. Se encuentra al pie de la hamada Al-Hamra y es el primero de los tres wadis que cruzan horizontalmente el Fezzan 
entre Wadi As-Shiati y Wadi Al-Hajal se encuentra el erg. de Awbari. 
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rocas; la pendiente era suave, cubierta de fragmentos de cuarzo, feldespato amarillento y 
óxido de hierro, muy parecido al que habíamos visto en el distrito de Sebah.  
 
Fue entonces cuando apercibimos la villa emplazada sobre una montaña de unos 
trescientos pies de elevación. Esta última ocupa el centro de una especie de valle, y, vista 
de lejos, parece flanqueada por columnas basálticas, nunca pensé que se pudiera 
construir una villa a esta altura; nos acercamos atravesando grandes llanuras de sal
463
 , 
campos de gomeros y palmerales.
464
  
 
Poco añade a este relato de Oudney, que si se incluyó en la publicación de Denham, la 
contribución de Clapperton –rescatada y publicada recientemente465– salvo la 
descripción de los pozos que es más detallada; pero antes incluiremos los comentarios 
que sobre los pozos hace Duveyrier. 
 
La importancia de los puntos de agua en el desierto es capital, y la señala muy 
acertadamente Duveyrier, trayendo el problema del agua al hablar de los ergs, en el 
capítulo de la Geología del tomo primero. No obstante, se reserva la posibilidad de 
incluir, también, dentro del apartado de la Hidrología, una sección dedicada a los 
pozos, las fogaras, las fuentes y los rhedir o abankôr que nosotros también 
respetaremos en parte.    
 
Señala Duveyrier que el conocimiento de los “pozos” en los ergs es de gran 
importancia y que es primordial conocer la profundidad a la que se encuentra el agua, 
porque, a veces, es necesario el encofrado de la parte arenosa y movediza de los 
terrenos que atraviesa. Igualmente subraya la necesidad de mantener estos 
encofrados y cubrir las bocas si se quiere prevenir los desprendimientos y 
enarenamientos que transforman los pozos vivos en pozos muertos, como dicen los 
indígenas. 
 
El encofrado se hace, según este explorador, con viguetas de palma y fajinas de 
ramaje. Generalmente el agua se encuentra cuando se atraviesa la capa de arena que 
recubre el suelo primitivo con la piocha. En general, el agua suele ser de buena calidad, 
aunque algunas son salobres y de gusto desagradable. 
 
                                                     
 
463 Se refiere a las sebkhas que son frecuentes en los alrededores de Brick. 
464 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826 T. I pp.74-86 
465 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000 
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Si no se sella bien el orificio de los pozos, aunque se tenga cuidado de cubrirlos, el 
viento los colma y altera la calidad de sus aguas al amontonar la arena y las 
deyecciones de los dromedarios. En ocasiones, añade Duveyrier, la cantidad de 
excrementos y arenas es tanta  que las caravanas, al llegar, tienen que limpiarlos antes 
de obtener agua potable. Y, para evitar este trabajo tan fatigoso los khebir ordenan 
cubrir los pozos con una capa de ramaje; pero casi nunca esto se hace de forma 
cuidadosa.  Y, añade Duveyrier “¡y cómo hacerlo si esta entra hasta en los cronómetros 
mejor cerrados!” El entramado de hojas de palma que cubre los pozos, en realidad, 
sólo es eficaz para que no se caigan los hombres y los animales. Para que los animales 
Mapa 21. Travesía de 
Oudney y Clapperton 
a través del erg. de 
Oubari y la ramla 
Dawada. Mapa 
modificado de Simon 
Pressey. En el círculo 
rojo recogemos wadi 
Tigidafa citado por 
Oudney y por 
Clapperton y recogida 
en el texto la 
descripción. En 
punteado el desierto 
de arena. Bruce-
Lockhart J. & Wright 
J.(edit.). 2000. 
Difficult & Dangerous 
Roads. (Hughs 
Clapperton’s Travels 
in Sahara & Fezzan 
1822-1825). Sickle 
Moon Books. London.   
Página 98 
 
 464 
 
puedan beber, nos comenta, se hacen unos pilones de tierra arcillosa con los 
escombros que se habían retirado al abrir el pozo.466  
 
Clapperton, en su cuaderno de viajes, comenta a propósito de la travesía que hizo con 
Denham del Edeyen de Oubari, en la entrada del domingo 30, que a las 9.30h llegaron 
a un pozo en el wadi de Tigidafa (ver mapa 21) donde acamparon y nos comenta:  
 
[…] en este wadi de unas dos millas de largo por una de ancho, hay tres palmeras y un 
pozo de agua clara y dulce rodeado por colinas de arena que alcanzan los 400 pies de 
altura. A las 5.20 pm, partimos siguiendo un camino tortuoso y zigzagueante entre las 
colinas.
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Conviene recordar que en las áreas entre dunas es decir, en los “gassis”, “fedjs” o 
theïras, se pueden instalar daïas –charcas de agua- temporales en las épocas de lluvia, 
que no tienen nada que ver con estos pozos 
 
 
III. 5. 2. El desierto de piedra: el reg 
 
Duveyrier da el nombre de reg sólo a las grandes planicies, por ejemplo  a la planicie 
de Amadghôr. Situada entre el Hoghar y el Tasili Norte y, por lo tanto, fuera de los 
territorios que estamos analizando; aunque sí dentro del país de los Tuareg del Norte. 
Sin embargo, espacios como el desierto de Taita son verdaderos reg, desiertos de 
piedra, al igual que el techo de las Hamadas, o el valle aluvial de Wadi Barjuj. 
    
Cuando se sale de la cuenca de wadi Serdeles se pasa a una zona escalonada, de gran 
aridez y recubierta de areniscas negruzcas., que pronto da paso a una planicie de 
grava. Es el comienzo del desierto de Taita468 que, para Duveyrier presenta una 
estructura geológica nueva: 
 
Por un lado, zonas calcáreas que me parecieron dolomíticas, mezcladas con una pasta de 
arenisca y formando cuerpo con ella; por otro, piedras calcáreas sueltas, grises y de grano 
muy fino; más allá, gabarros de un conglomerado de granos de cuarzo blanco mezclados 
con una pasta rojiza completamente silícea; a derecha grava pura; a izquierda una tierra 
rojiza, blanda, con o sin grava; en fin, una roca compuesta de diversos elementos: 
dolomías, cuarzo y sílice, aglomerados o fundidos unos con los otros.469
 
 
 
Este tipo de roca que describe es la arenisca de Nubia formada en el cretácico y 
constituida por areniscas, margas y esquistos; aunque, también, se aprecia cuarcita y 
                                                     
 
466 DUVEYRIER H.1864, Opus cit. T.I, pp. 10-11 
467 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000  Opus cit. p. 102 
468 En el texto escrito Tâyta 
469 DUVEYRIER H.1864 opus cit., p. 65 
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sílice de los bosques fosilizados que es la arenisca de Nubia característica del Messak 
Setafet y Mellet (el Amsâk para Duveyrier). 
 
Duveyrier nos dice que este desierto está enmarcado por el Edeyen que es como llama 
al erg de Ubari; el Akakus; El Amsak (Messak Setafet o Msak Mastafat); Ouâdi Lajâl 
(Wadi Al Ajal o al Hayah, como se le conoce hoy día); y los llanos de Igharghâren (Wadi 
Irawan). Su extensión, para Duveyrier, es de  65 Km. en la parte más ancha, entre el 
Akakus y el Messak Setafet, y 160 Km. de largo en sentido norte a sur. Duveyrier no 
señala las dunas del pequeño erg de Van Kasa. Mapa 32. 
 
 
 
Mapa 32. Segmento del mapa de Duveyrier (Exploration du Sahara_Années 1859, 1860, 1861. Carte 
du Plateau Central Du Sahara… Escala 1/3.000.000) que incluimos en su totalidad en la solapa. En este 
recuadro hemos centrado el desierto de Taita y se ve flanqueado por el Akakus (Akakous) y por el 
Messak (cadena de Amsak). El mapa recoge su ruta y la ruta de Barth de 1850. Duveyrier Henri. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París 
Volumen IV. 
 
 
El explorador  nos relata que lo atravesó por su parte más ancha, apartándose de las 
dunas del Edeyen y caminando hacia el codo del Amsâk. 
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Vi de lejos, hacía  el sudeste, el lugar del escarpe del Amsâk que M. el doctor Barth 
atravesó para pasar  desde Ouâdi Aberdjoûch
470
 hasta el desierto de Tâyta. Se llama 
Aghelad por los árabes y Alfao por los tuareg.471  
 
Pocos pasajes encontramos en los otros exploradores que nos describan un reg o un 
serir. La descripción de Duveyrier es muy del positivismo; aunque estamos 
convencidos que pertenece a su médico, el Dr. Warnier, verdadero redactor del libro; 
eso sí, siempre a partir de las notas de Duveyrier. 
 
Barth, también, atravesó el desierto de Taïta. Nos relata el explorador que a la salida 
de Tehi-n-Aghelad, después de acampar a la sombra de unas acacias y algo de hierba 
en  Eghar-n-Tisit que denomina Erazar-n-Tése, a la mañana siguiente, prosiguieron su 
ruta hacia el oeste. 
 
A través de una monótona llanura, donde nada salvo una variedad de contrafuertes 
proyectados desde la meseta hacia la planicie interrumpían la monotonía del paisaje  
 
Hace referencia a los montes testigos que el derrumbe del frente de la meseta deja 
delante de su escarpe en el Eghar in Tisit. 
 
Durante los dos días siguientes marcharon por una planicie árida y cubierta de arenisca y 
piedras calcáreas, la planicie de Taïta. Este país es tan pobre en vegetación que mi gente 
se vio obligada, como precaución,  a proveerse de hierba para los camellos, en el valle de 
Haggarne472; y salvo algunos lagartos y escarabajos no vimos ningún otro ser vivo.473  
 
  
El día 10 nos comenta como descendieron gradualmente (ver mapa corográfico 23), 
pero más allá del wadi Nkássewa (Van Kasa en la actualidad) que corre a través de 
unas tierras rocosas de terreno llano pobre en hierba.  
 
Descendimos unos doscientos pies escalón a escalón a través de terrazas y apareció ante 
nosotros las crestas típicas almenadas del Akakus y frente a ellas pequeños montículos de 
arena que dejan salir retoños de ramas474. Al final la llanura se ensancha y está 
completamente desnuda cubierta sólo por un suelo calcáreo rodeado de un paisaje de 
crestas accidentadas y semiderruidas.  A este nivel se encuentra la frontera entre el 
Fezzan y el país de los Hoggar475. El carácter del paisaje no cambia hasta que se alcanza el 
                                                     
 
470 Wadi Barjuj 
471 Sin embargo ambas palabras pertenecen a la lengua tamasheq 
472 Es el Amam Hagarnin (ver mapa corográfico de Barth en el segmento entresacado de su travesía a través de la planicie de Taita. 
En el extremo inferior derecho, en plena meseta, está recogido el wady Haggarné que Van Albada llama Amam Hagarnin). 
473 BARTH H. 1860. p. 119. 
474 Se refiere al Had. Ver en apartado Flora VIII. 1. el dibujo de la formación de un Had. 
475 En la traducción francesa de 1860, de la edición alemana, sí nos da la coordenadas del punto dice exactamente: “situado a 11º 
longitud este de Greenwich”.  
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valle de Teliga476 donde acampamos en la proximidad de un grupo de talhas cerca de un 
pozo a 1435 pies de altura477.  
 
 
 
 
Mapa 33. Segmento del mapa corográfico de Barth (Map of The Route from Murzuk to Wady 
Falésselez. 3 june to 5 august 1850 by A. Peterman. Escala 1/1.000.000) que recoge su paso por el reg 
de Taita, desde su salida por el Tehi n Aghelad (paso de Rálle) hasta su travesía a través del Akakus. El 
mapa recoge dos travesías una por el extremo norte y otra a través del Akakus. Barth H. 1857. Travels 
and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & 
Roberts. London. Página 170. 
 
 
En el mapa corográfico señala que en el lugar había escorpiones y que el valle era bajo 
interrumpido por algunas dunas y adornado con tamarindos y con hierba en alguno de 
los sitios. Este wadi Teliga corría en dirección noroeste casi paralelo al Akakus del que 
estaba separado por unas trece millas. El wadi se une a otro llamado Ilághlaghén (en el 
mapa corográfico Wady Ilághlaghé) que a su vez se une al Titábtarén (en el mapa 
corográfico W. Tipérkum). Este valle corre en el sentido de un poblado llamado 
Sérdales (en la actualidad Al Awainat, también conocido como Serdeles). Hatita 
previno a Barth y su grupo de entrar en el poblado por la cantidad de pedigüeños que 
había en él. La gran cantidad de fuentes que había en la localidad le daban también el 
                                                     
 
476 En el mapa corográfico está escrito Wadi Téliya y nos da la cota que también se recoge en el texto. El mapa por estar 
deteriorado en la edición del 1857 está tomado de la 1859. 
477 BARTH. H. 1857. p. 208  
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nombre de el Awenát. Estas fuentes irrigan un suelo fértil y el pueblo tenía, según 
Barth, aproximadamente el mismo tamaño que Tigger-odé, esto es un centenar de 
familias. Señala Barth que en los jardines se producía maíz, melón y ghédeb en buena 
cantidad. Señala también Barth que el agua de estas fuentes era caliente.  
 
Durante mucho tiempo estuvieron discutiendo si ellos cruzarían con Hatita a través del 
Akakus (ver la ruta más al sur en el mapa corográfico) o por el contrario se dirigirían 
hacia el norte por la ruta que habían planeado para el equipaje que aunque era más 
larga era más suave porque rodeaba las montañas. Finalmente decidieron ir todos por 
la ruta más larga, menos Sfaksi que estaba ansioso de adelantarse a la caravana y que 
escogió atravesar el Akakus por el paso más difícil que seguramente era el más 
interesante para hacer observaciones geográficas. Y, de esta manera atravesando unas 
veces suelos arenosos y otras pedregales llegaron al valle Ilághalaghén que como ya 
hemos comentado corría de este a oeste y estaba cubierto por bosquecillos. Pasadas 
unas cinco millas atravesaron una fila de montañas consistentes en peñascos y rocas 
desgarradas con múltiples desfiladeros estrechos que en conjunto presentaban un 
espectáculo muy curioso.  
 
Cuando las rocas tomaron una apariencia más agradable se vieron obligados 
bruscamente a descender a un profundo barranco que a primera vista parecía ser 
estructura volcánica, pero que observado más de cerca este conjunto de barrancas se 
vió que era arenisca ennegrecida por la influencia de la atmósfera478. El valle fue 
cambiando poco a poco de aspecto cuando se unió al que llamaban Tipérkum que 
mostraba marcas profundas de arrolladas que habían descendido a lo largo de sus 
canales desde la montaña. Antes de continuar su marcha recogieron algunas ramas 
para poder encender fuego ya que más adelante no la encontrarían y entraron en un 
desfiladero que ascendía a unos cien pies por encima del fondo del valle. A partir de 
ahí el paisaje se hizo más abierto y las planicies irregulares se veían interrumpidas por 
profundos contrafuertes que se sucedían unos a otros. A partir de aquí están en pleno 
Akakus.  
 
Esta descripción a partir de wady Ilághalaghén nos recuerda la zona norte del Akakus 
en su vertiente oeste que se conoce como Auis y que es de una gran belleza; pero ya 
no pertenece a un reg. En realidad wadi Van Kasa está en parte cubierto por las 
llanuras de Taita y al noroeste por el pequeño erg de Van Kasa, de bellas dunas. Sin 
embargo, salvo en el mapa corográfico que recoge la presencia de dunas a la altura del 
campamento del 9 de julio; no encontramos en el texto la descripción de estas dunas 
que si las atravesó debían de haberse recogido con más fuerza. Si queda claro la 
llanura pedregosa y arenosa entre las dunas y el Messak Setafet.  
                                                     
 
478 Está describiendo el aspecto de la arenisca del Akakus cubierta por la patina del desierto.  
 469 
 
 
En la traducción francesa en la página 120 sí describe como al aproximarse poco a 
poco a la cadena del Akakus  vieron su cresta curiosamente recortada que se extiende 
a todo lo largo del norte al sur precedida de numerosos montículos de arena; haciendo 
referencia a las dunas y que cuando llegaron a unas tres millas de la montaña 
montaron el campamento en el valle de Telia. Esta descripción se adapta mucho más a 
lo que nosotros hemos visto.  
 
III. 5. 3. Las Hamadas – Las mesetas  
 
Cuando hicimos la exposición en la primera parte, distinguimos entre las mestas que 
rodean a la cuenca de Murzuq, como la hamada Al Hamra al norte o el Akakus, al 
oeste; frente al Messak que divide la cuenca en dos, abrazando por el norte y por el 
oeste al Erg de Murzuq que aísla con su brazo horizontal del erg de Ubari que queda al 
norte. Por ello siguiendo el mismo orden que en la primera parte, nos ocuparemos 
primero de las mesetas que circundan la cuenca y que fueron transitadas por los 
exploradores: el Akakus,    
 
III. 5. 3. 1. El Akakus 
 
La descripción de Duveyrier479 como siempre nos va a servir de base: 
 
Corre casi paralela al reborde oriental del Tassili, del que está separado por la garganta 
de Ouarâret. El Akakus se extiende de norte a sur, es largo; pero estrecho. Es un 
macizo infranqueable y poco conocido, hasta para los indígenas, ya que tienen miedo a 
perderse. Sin embargo citan la localidad de Tâderat, un mito introducido por la cultura, 
como un asentamiento antiguo, y también, la existencia de esculturas rupestres, índice 
de una civilización desaparecida.480 
 
De la imagen que nos da Duveyrier podemos concluir que prácticamente esta meseta 
era una desconocida para los exploradores; y, salvo la cara oeste que describen en 
toda su longitud desde la altura del Idinem hasta Ghat todos los exploradores que 
visitaron esta ciudad no tenemos más información.  
 
Barth no sólo nos deja el relato de su travesía por el extremo norte, sino también, un 
mapa corográfico con su recorrido por la cara oeste enriquecido con información 
(mapa 24).  
 
                                                     
 
479 DUVEYRIER H. 1864. p. 15 
480 Duveyrier es el único que menciona la posible existencia de arte rupestre en el Akakus.  
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III. 5. 3. 2. Imagen del Messak y de la hamada de Murzuq 
 
La imagen que nos dan los exploradores del Messak Settafet y de la Hamada de 
Murzuq hace referencia sobre todo al impresionante muro negro de su cornisa norte; 
pues sólo Clapperton y Oudney en 1822, y posteriormente Barth en 1850 atravesaron 
la meseta. 
 
Barth después de cruzar la Hamada al Hamra y la Ramla de Zallaf, tras un duro viaje, 
nos relata cómo aparecen en la lejanía, ante su vista, las rudas y abruptas murallas de 
roca que forman el límite meridional de la zona de dunas y arenas que venían de 
atravesar. 
 
Después de siete horas de camino comenzamos a entrever las rudas y abruptas murallas 
de rocas que forman el límite meridional. Esta aparición provocaba un sugestivo  contraste 
con las blancas colinas de arena que habíamos pisado hasta entonces. El perfil de roca 
negra, horizontal, que disminuía en altura hacia ambos lados, provocaba la imagen 
engañosa de la mar en lontananza. El viento del este que nos había refrescado hasta este 
momento, dio paso a un viento del sur y a un calor sofocante
481
. 
 
 
Este magnífico pasaje de Barth nos describe a la perfección, con la influencia  
romántica de su época, el sentimiento que hemos tenido todos al enfrentarnos al 
muro norte del messak Setafet. 
 
                                                     
 
481 BARTH H. 1960, p. 92 
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El suelo pedregoso del techo de la meseta, autentico reg surcado por wadis que 
descienden para morir en la llanura aluvial de wadi Barjuj, sólo queda apuntado en el 
diario de Clapperton cuando el 20 de junio, al despuntar el alba,  a la altura de Awbari, 
al ver que no habían llegado sus dromedarios –viajaban a caballo- , decidieron escalar 
la “montaña” como llamaron a la meseta, pues les habían dicho que existían 
inscripciones romanas (en realidad, al llegar a su altura, comprobaron que eran 
caracteres Tifinagh). Cuando alcanzaron la cima, cortos de aliento y sin haber sufrido 
percance alguno, a pesar de las dificultades del ascenso, contemplaron el valle que se 
extendía a sus pies de oeste a este, dejando en sus partes no cubiertas de tierra 
arenosa, superficies de yeso que reflejaban los rayos del sol, simulando una cadena de 
lagos.  
Mapa 24. Recorte del mapa 
corográfico de Barth incluido en 
su totalidad en solapa, página 
170. (Map of The Route from 
Murzuk to Wady Falésselez. 3 
june to 5 august 1850 by A. 
Peterman. Escala 1/1.000.000). 
En él se muestra la cadena del 
Akakus, salvo la parte norte que 
queda incluida en el mapa 23 
que recoge el desierto de Taïta. 
En él se incluye desde el Idinem 
hasta Arikum (un punteado 
muestra la ruta del equipaje de 
Barth y su grupo.  
 
El mapa es rico en información 
sobre la ruta de Barth; pero 
pobre en la descripción de la 
vertiente oeste del Akakus.  
 
Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central 
Africa, being a Jornal Of An 
Expedition undertaken Under 
The Auspices Of H. B. M.’S 
Government, in the years 1849-
1855.Vol. I. Logman, Brown , 
Green, Logmans & Roberts. 
London. Página 170. 
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Más allá, en la lejanía, a unas 20 millas, el valle estaba limitado por “montañas de 
arena”; pero al volver la vista hacia el sur: 
 
[…] vieron que el techo de la montaña era una planicie árida y pedregosa sin ningún 
relieve. Y, al mirar a su alrededor se convencieron de que allí no crecía alimento alguno ni 
para los hombres ni para las bestias.482 Fotografía 188. 
 
Clapperton y Oudney subieron en otras dos ocasiones a la cima de la meseta; pero en 
ninguna de las dos volvieron la vista atrás, o por lo menos no hicieron ningún 
comentario. Barth, también subió a un saliente para contemplar la vista desde la cima. 
Y, así, cuatro días más tarde, cuando estaban a la altura de Tikerkîba, después de 
abandonar Germa, la caravana, sin motivo, hizo un alto que Barth aprovecho para 
ascender a una de las crestas que sobresalía del escarpe al sur del valle y darnos su 
visión siempre con ese estilo de la charnela del XIX.   
 
Con el fin de no perder el tiempo, subí a una de las crestas estrechas y escarpadas que 
avanzaba entre los muros de roca a mediodía del valle y pude contemplar una vista rica en 
contrastes: de una parte la vegetación más vivaz y abundante; y de otra, las altas colinas 
de arena, de un blanco deslumbrante, formando como una barrera que imprime el sello 
de la desolación
483
. 
 
El 11 de junio de 1822, en el mismo lugar, Tikertîba, Clapperton escribe en su diario: 
 
El Dr. y yo subimos a la montaña situada al sur del Wadi [el Messak]que está formado por 
estratos de arenisca, alternando con arcilla azul, de unos 600 a 700 pies de altura, la cima 
plana y rugosa, y, su cara norte, en la mayoría de los sitios inaccesible. El Wadi parecía el 
lecho de un rio seco, franqueado al norte por colinas de arena de 300 a 400 pies de 
alto.
484
 
 
Es interesante resaltar que un relato es de mayo y el otro de junio, pues la diferencia 
del paisaje es notable, en el paisaje de Barth el wadi está verde; en el de Clapperton la 
apariencia es la de un río seco. Por otra parte, una vez más, subrayaremos que 
Clapperton había nacido en 1788, al final de la ilustración y no tenía la formación 
académica de Barth, en el primaba su formación como marino, la ”matematización” de 
la razón. Lo útil. 
 
Existe también otra descripción de Dr. Oudney recogido por Denham, en su 
publicación, del paso de Bab al Mâknûsah485; pero en esta descripción el recorrido es a 
la inversa desde el sur hacia el norte. Aunque es coetáneo con Clapperton, tiene ya 
algunos matices de principios del XIX.  
 
                                                     
 
482 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. (edit.). 2000 p. 92. 
483 BARTH H. 1860, p.95 
484 BRUCE –LOCHART y WRIGHT J. 2000, p. 83 
485 Bab al Māknūsah en el mapa de carreteras Budapest 2005. ISBN 963 352 948 4CM 
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Fotografía 188. Vista aérea por satélite del escarpe norte de la meseta (Messak Setafet).  
Obsérvese el techo plano que describen los exploradores.  
Al pie de la foto los cursos secos de las torrenteras. 
Image 2012 DigitalGlobe 2012 Google. 2012 Cnes/Spot Image 
 
 
 
Partimos a las ocho de la mañana [Tasawah] y atravesamos varios wadis con numerosas 
acacias, algunas llanuras arenosas y dos o tres colinas de tierra blanca de aluvión. Hacia las 
tres de la tarde, nos paramos cerca de un pozo que tenía un agua excelente. La llanura 
que se abría delante de nosotros terminaba, a unas catorce millas,  en una cadena de 
montañas que se extendía de este a oeste. […] entramos a través de un paso […] las 
montañas que lo bordeaban estaban separadas unas de otras por una distancia de 
trescientos pies, las cimas de estos montes terminaban en meseta sobre la cual se 
elevaban algunos picos. Su estructura era de aspecto de sílice entremezclada con capas de 
arcilla azulada y blanca y de esquistos aluminosos. 
 
Este primer paso conducía a un segundo el más bello que habíamos visto. Era la única 
parte montañosa de todo el Fezzan cuyo aspecto tenía algo de “sublime”.  Este paso es 
agreste y estrecho, sus paredes están muy elevadas y en ciertos sitios voladas sobre el 
camino. Toda la roca que está al aire es de naturaleza de esquisto-aluminosa. Nos 
encontramos numerosos troncos de árboles petrificados que conservaban todavía sus 
ramas y que parecían recordar a las acacias; yo diría que se habrían precipitado de las 
alturas. Al salir de este paso entramos en el wadi Gherby486, donde vuelven a verse 
grandes montículos de arena y palmeras datileras. El cambio es tan súbito como 
impresionante. Las montañas que bordean por el sur este oasis son como irregulares y a 
                                                     
 
486 El oeste de wadi Al-Ajal o Al-Hayah 
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pico y como producidas por una acción que las empujara, aunque el examen nos 
convenció que se debían a procesos sucesivos de resurgimiento de las capas inferiores.  
 
Estas montañas se componen de bancadas de arcilla azul alternando con listados de 
esquistos aluminosos y arcilla porfírica
487
. 
 
En 1859 Duveyrier contempla la Hamada por primera vez, y la llama  Montes Amsâk. 
En realidad Duveyrier nunca cruzó el interior de la meseta; aunque sí atravesó de norte 
a sur la Hamada Murzuq a través del puerto de Bab al Maknusah. En el tomo I de su 
libro en el capítulo IV de la Geología nos describe el Messak con el nombre de montes 
Amsâk y de la misma forma se recoge en su mapa; sin embargo, no hay ningún 
apartado dedicado a la descripción de los montes Amsâk, sólo hay una referencia en el 
apartado que dedica al desierto de Táyta en el que nos dice:  
 
El desierto de Táyta ocupa el espacio comprendido entre las cadenas del Akakus y del 
Amsâk, los oasis de Ouâdi-Lajâl488, las dunas del Edeyen489 y la planicie de Igharghâren490 […] 
se apercibe de lejos al sudeste la garganta del Amsâk que “M. docteur Barth” atravesó 
para pasar desde el Wadi Aberdjoûch491 hasta el Desierto de Tâyta. Esta garganta se llama 
Aghelâd por árabes y Alfao por los tuaregs.492 
 
A continuación transcribe la descripción que hace Barth del paso de Aghelâd –Van 
Albada, en su publicación del año 2000, conserva la misma ortografía y llama a la 
garganta Tehi n Aghelad–:  
 
A ambos lados del estrecho paso, dice el célebre viajero, se elevan dos murallas de roca 
compuesta de marga y arenisca de unos cien pies de altura, tan estrechas que sólo dejan 
entre ellas un espacio de seis pies. […] A la salida del desfiladero “M. le docteur Barth” 
encontró que el suelo del desierto era árido y estaba cubierto de asperón y piedras 
calcáreas […] Conforme se acerca uno al Amsâk, la meseta conservando sus caracteres 
generales esta tapizada de piedras sueltas de arenisca ordinaria […] Al pie de una de las 
numerosas capas del Amsâk aparece una profunda caverna con una boca ancha capaz de 
dejar paso a un camello. Esta caverna es una antigua cantera de piedras de molino 
llamada Ouiderêren493 […] Sobre otro punto llamado Tïn Aboûnda afloran puntos de roca 
calcárea blanca. Antes de llegar a Tïn Aboûnda el desierto pierde su aspecto desolado con 
un suelo desnudo árido, sin vegetación y sin agua y da paso a un bosquecillo de acacias 
gomeras llamado de Oubâri que separa el desierto de Táyta de la ristra de oasis del Ouâdi-
Lajâl.494  
 
Es interesante resaltar que Duveyrier aunque llama al Messak la cadena de Montes 
Amsâk, sin embargo se refiere a ellos como una meseta, como puede verse en el texto 
más arriba referido. Ningún comentario más nos deja Duveyrier del Messak 
                                                     
 
487 DENHAM, CLAPPERTON y OUDNEY, 1826,  pp 60- 61-62 
488 Wadi Al-Hayah 
489 Edeyen o erg de Awbari 
490 Wadi Irawan 
491 Wadi Barjuj 
492 Aunque al pie de página dice que ambos nombres tienen origen en la lengua Tamasheq. 
493 Las muelas de molino 
494 DUVEYRIER H. 1864. p 65-66.  
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propiamente dicho, probablemente porque sólo vio su cara norte; sin embargo sí 
dedica un apartado a la Hamada de Murzuq. Si queremos comentar el estilo es 
obligado recordar que la obra de Duveyrier, debido a su enfermedad la escribió su 
médico, eso sí, con su material, y por eso tiene ese punto positivista de un médico de 
la segunda mitad del XIX. 
 
Entre el Ouâdi-el-Gharbi y Mourzouk se extiende una meseta que los indígenas llaman 
Hamada, sin diferenciarla con un nombre en particular de las otras hamadas, pero a la 
cual yo he bautizado con el nombre de la capital del Fezzan, con el fin de distinguirla de 
sus homónimos. 
 
A la salida de Ouâdi-el-Gharbi hay que atravesar la cadena del Amsâk por un collado 
estrecho difícil de ascender a causa de las piedras sueltas que obstruyen su paso; una vez 
superado se entra en la hamada cuyo suelo está desprovisto de vegetación y cubierto de 
grava mezclada con tierra formando un todo sólido. Este paisaje me recuerda a la hamada 
entre Laghouat y el País de los Beni-Mezâb, con la diferencia de que los alfóncigos495 del 
Sahara argelino están reemplazados aquí por acacias de goma arábica. 
Me señalan que a poca distancia de la ruta al oeste hay un pozo de 45 metros de 
profundidad; y, más adelante, yo encuentro en el lecho de Ouâdi-er-Resiou, otro pozo de 
unos 18 metros de profundidad que se llama Bîr-Amrân. La Hamada sigue conservando 
siempre su aspecto seco y árido hasta el Ouâdi-‘Otba496 […] Esta meseta que yo he 
atravesado oblicuamente está limitad al norte y al oeste por la cadena del Amsâk; pero al 
sur y al este se prolonga indefinidamente hasta el País de los Teboû y por ello las rutas 
meridionales son muy pobres en agua497.  
 
- Travesía de Barth desde  Anou Elauen a Anou Tidoma y al desfiladero de Tehi n 
Aghelad 
 
Pocas descripciones más tenemos de la imagen del Messak y de su prolongación por la 
Hamada de Murzuq, salvo la que nos da Barth cuando atraviesa el Messak desde Anou 
Elaulen hasta el Serir de Táyta por el paso de Tehi n Aghelad; pues la del diario de 
Clapperton es bastante pobre.  
 
Barth y Clapperton atravesaron el Messak con casi treinta años de diferencia. 
Clapperton, en 1822, al regresar de Ghat camino de Murzuq; y, Barth, en 1850,  en 
sentido inverso. Es interesante comparar ambas descripciones, pues una es parca y 
concisa; y, la otra, la de Barth, es detallada. Clapperton, al igual que los tuareg y árabes 
que atravesaban el Messak no repararon en el arte rupestre; Barth, por el contrario, se 
fija y llama la atención sobre él, al tiempo que hace unas reflexiones muy importantes 
sobre el probable origen de los pueblos que lo realizaron y la época en que pudo 
llevarse a cabo. 
 
                                                     
 
495 Árbol del pistacho. 
496 (Wadi Etba) 
497 DUVEYRIER H. 1864 p. 70-71 
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Después de atravesar el wadi Barjuj, Barth supo que sus compañeros estaban a poca 
distancia y acampó en Wadi Eláwen498. Barth nos lo describe como una pequeña 
depresión que recibe por el norte dos ueds que descienden de la meseta hacia las 
dunas del sur y forma una gran estanque. Acamparon en la orilla este, a la sombra de 
unas acacias y de altos macizos de sbot499. Descubrieron para su regocijo que las aguas 
que venían de arriba, de la meseta, acarreaban gran cantidad de ramas que habían 
dado lugar a una especie de dique que empantanaba el agua formando un guelta de 
unos cien pies de largo por cincuenta de ancho. Todo el mundo se bañó y con el jaleo 
hicieron volar una bandada de Numida y Pterocles500. En cualquier lado podía cavarse 
un pozo con agua de buena calidad. El agua estaba a poca profundidad. A las cinco de 
la tarde de ese mismo día llegaron Richardson y los jefes Azkar.501 A la mañana 
siguiente Hatita los reunió y les dijo que él necesitaba todavía un mes para preparar el 
viaje al Aïr y que por lo tanto sería necesario que se separaran de la caravana y se 
dirigieran a Ghat para alquilar más dromedarios. Además les comunicó que había que 
enviar un emisario al jefe del territorio anunciando que llegaban y que tenían la 
intención de atravesar la comarca. Ello les obligaba a esperar la respuesta y a 
separarse de la kafla502 para ir a Ghat con los emisarios y alquilar otros dromedarios. 
Protestaron en vano, pues sabían que se trataba de otra argucia para extorsionarlos y 
sacarles más dinero, y afirmaron que todas formas no pesaban estar en Ghat (escribe 
Rhat) más de ocho días. Después de darle vueltas a la cuestión decidieron finalmente ir 
a Ghat con Hatita. Los camelleros, por su parte, continuarían con el equipaje hacia 
Arikim, un pozo situado a tres días al sur de Ghat. Esta circunstancia, adversa para 
Barth y su grupo, ha sido, para nosotros, una feliz oportunidad; ya que Barth se verá 
obligado a cruzar el Messak Setafet y no sólo nos describirá la meseta; sino que 
además, nos regalará con el descubrimiento de los petroglifos, esto es, del arte 
rupestre de la Meseta Negra. 
 
Toda esta discusión les obligó a permanecer en Eláwen varios días que Barth 
aprovechó para hacer algunas excursiones. Subió a la meseta y contempló un paisaje 
muy interesante. En la edición inglesa de 1857, nos narra que los dos cursos de agua al 
unirse forman un valle que hacia el este es rico en herbaje. Este valle y el laguillo 
donde se bañaron, está dominado por una pequeña colina al inicio de la meseta, 
ofreciendo una bonita vista; sólo superada por la perspectiva de un pequeño 
montículo situado al E.S.E de su tienda. En la parte baja el ued se ramificaba para 
volverse a unir a S.E. Una de estas ramas estaba bordeada por un escarpe de arenisca y 
al pie había numerosa huellas de gacela. Evidentemente era un lugar querencioso para 
                                                     
 
498 (wadi Elauen en la traducción francesa de 1860) 
499 Sbot o Sbat, en el Sahara Occidental, se refiere a la Stripagrostis pungens (Desf.) De Winter (=Aristida pungnes Desf.). Se usa 
como alimento para los dromedarios. 
500 Pájaros que los viajeros suelen confundir con perdices. 
501 En la traducción francesa Asgar. 
502 Caravana. 
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ellas. Más al sur se perfilaban las altas dunas que forman el límite sur de este 
territorio. Esta prolija descripción se resume en la traducción francesa de 1890 en dos 
renglones: “desde lo alto de las colinas vecinas se disfrutaba del interesante panorama 
dibujado por las sinuosidades del valle. Numerosas huellas de gacela daban testimonio 
de su abundancia”.  
 
En general en la traducción francesa se tiende a simplificar el relato, podándolo de 
detalles y, por supuesto, se suprimen las notas al pie de página. Por ejemplo: cuando 
cuenta que  al bañarse en el guelta –en el texto no lo llama guelta, sino pond, 
(estanque, laguna) –, provocaron que unas pterocles levantaran el vuelo; en la 
traducción francesa les llama simplemente poules, gallinas. La narración en la 
publicación inglesa y me figuro que en la alemana –no hemos tenido ocasión de 
cotejarla– es mucho más prolija y erudita y, por tanto, más tediosa de leer. La 
traducción francesa busca más el “relato de aventuras”, es más agil, más al estilo de la 
de Mungo Park o la de Caillé. 
 
 
El 5 de julio503 se separaron de sus 
camelleros Timylkum504 sin tener 
seguridad de donde los volverían a 
encontrar; pero dichosos de emprender 
de nuevo la marcha. Barth nos relata que 
estuvieron ascendiendo todo el tiempo 
desde que dejaron Wadi Sháraba. 
 
Barth hace un apunte de Hatita (Figura 
27), al tiempo que unos comentarios 
sobre su persona y modo de proceder, 
sobre los que volveremos a propósito de 
las relaciones de los exploradores y el 
pueblo tuareg. Después de cruzar otro 
wadi importante descendieron a Wadi 
Elghom-udé. 
 
 
[…] descendimos al Wadi Elghom-udé (el valle de los camellos) que forma una escotadura 
que se extiende de norte a sur en la pedregosa meseta y está todo cubierto de hierba, con 
un aspecto confortable. Los campamentos levantados a lo largo y lo ancho forman un  
                                                     
 
503 En la edición de 1857 pone por error junio. Se persiste en el error en la entrada del día 6, y finalmente se corrige en la entrada 
del 7. 
504 Los Timylkum son tuareg seminómadas de wadi Etba que asientan en Tiggerutín, de donde procedían los camelleros de Barth. 
Figura 27. Apunte de Hatita realizado por Barth.  
Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and 
Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S 
Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. 
London. Página 195. 
 
 478 
 
museo etnográfico que comprende por lo menos seis distintas caravanas de diferentes 
partes de África  e, incluso, de Europa.505  
 
 
En el intercambio de noticias con una caravana proveniente de Sudan,  supieron que 
los Kél-owi se proponían regresar a su país; y que estos habían entrado en Kánem 
después de haber prácticamente aniquilado a los Welád Slimán, lo cual tenía gran 
importancia de cara a su travesía hasta el lago Chad.  
 
Levantaron el campamento y después de haber recorrido escasamente tres millas, sus 
guías comenzaron a buscar un nuevo lugar de acampada en Wadi Telisaghe506. No 
lamentamos, dice Barth, esta marcha tan corta, dado el interés poco común que 
despertó en  nosotros el aspecto de este valle, encerrado entre paredes abruptas de 
roca y adornado con magnificas acacias (talha). En el lado occidental, donde 
acamparon, cerca de un afluente que se unía al wadi principal, se encontraba un guelta 
que tenía  agua, al menos durante dos meses al año. Fue entonces cuando su atención 
fue despertada por algunos grabados de gran calidad que comentaremos en el 
apartado: “El Arte Rupestre. La importancia del descubrimiento de Heinrich  Barth”.  
 
Fue un feliz acierto, como reconoce Barth que los guías tuaregs decidieran acampar en 
Anou Tidoma; pues permitió el descubrimiento de los petroglifos. Lo que llama la 
atención es que Clapperton y Denham no los hubieran visto, pues atravesaron el 
Messak Setafet casi por la misma ruta, sólo que en sentido inverso. 
    
 
- De Anou Tidoma  al desfiladero de Tehi n Aghelad 
 
A la mañana siguiente, el 7 de junio507, hicieron una marcha corta, al principio 
ascendieron constantemente cruzando algunos pequeños cursos de agua ricos en 
pasto hasta que, finalmente, después de unas cuatro millas de camino descendieron a 
un profundo  y agreste barranco que les condujo a un valle. Ascendieron de nuevo y 
fueron a dar a un amplio y uniforme valle llamado Erazar-n-Hágarné (Erasar n Hagarne, 
hoy día), bordeado de rocas altas cortadas a pico de 150-200 pies y cubiertos de una 
vegetación abundante. Siguieron las sinuosidades del wadi y acamparon en un sitio 
donde confluye otro wadi llamado A’man Sémmedné (Aman Semmedne, también  en 
la actualidad) y acamparon bajo una gran acacia mientras esperaban a Hatíta. Este 
confluente se llama así por el agua fresca que de vez en cuando corre en arroyadas, 
                                                     
 
505 BARTH H. 1857. Opus cit. p. 195 
506 Tel Sarhe en la traducción francesa de 1860 
507 Es interesante constatar que debe decir 7 de julio; pero lo más interesante, es que este error está presente tanto en las 
ediciones inglesas de 1857 y 1890 como en la alemana, traducida al francés de 1860.  
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dejando un lecho profundamente excavado que se reconoce fácilmente porque esta 
siempre húmedo. 
 
Cuando el sol dejo de apretar se paseó por el valle y emprendió la escalada de una 
roca que se elevaba por encima de los quinientos pies frente a la desembocadura de 
Erasar A’man Sémmedné. La pared de la roca formaba estratos hendidos en bloques 
regulares que le prestaban un aspecto imponente. Encontró otro peroglifo: un buey 
grabado en el mismo estilo que los que encontró en Teli Sarhe. El mismo reconoce que 
quizás hubiera más en los alrededores. Encima de la roca encontró un circulo de 
piedras regulares yuxtapuestas que quizás fuera utilizado para sacrificios por los 
habitantes primitivos de esta región. 
 
Al día siguiente, el 8 de julio508, se pusieron en marcha de buena hora a través de una 
ruta que describe como “muy interesante”, se refiere al desfiladero que llama de 
Rhalle. En la cartografía de Van Albada se corresponde con Tehi n Aghelad.509 
 
Durante las tres primeras millas viajamos todavía a lo largo del gran valle. El aspecto 
normal de un wadi desapareció de repente dando paso a una mezcla confusa de picos y 
barrancos, para después comenzar a ascender por un amplio valle llamado Erasar Tissi510, 
que poco a poco toma un aspecto normal. Al medio día llegamos al desfiladero que se 
eleva a 2000 pies por encima del nivel del mar y muestra una separación perfecta entre las 
aguas de la Meseta de Murzuq y las de la planicie de Taïta; ya que hacia el oeste el terreno 
desciende gradualmente hasta el pozo de Sharaba, en tanto que del otro lado lo hace 
bruscamente en la estéril y pedregosa planicie de Taïta, extendiéndose hasta la frontera 
del Fezzan. El desfiladero de Rhalle da lugar a este nivel a un canal profundo, adquiriendo 
un aspecto remarcable. 
 
El inicio del barranco es duro y asalvajado. Sus paredes de arenisca están más desgarradas 
y agrietadas que escarpadas y grandiosas. Un descenso de media hora nos llevo a la zona 
más impresionante. A ambos lados del estrecho pasadizo, se elevaban a una altura de cien 
pies dos murallas de rocas cortadas a pico, compuestas de enormes capas de mármol y 
arenisca que se acercaban de tal forma que en algunos sitios no dejaban un espacio mayor 
de seis pies de ancho. El suelo y las paredes del desfiladero estaban pulidos como si lo 
hubiera hecho el hombre. Esta garganta estrecha y profunda no era recta, sino que 
serpenteaba a través de las rocas dejando pasar a duras penas la claridad. Sus paredes 
están cubiertas de grafitis con los nombres de los tuareg y árabes que han pasado por allí. 
A decir verdad, en caso de ataque de los turcos,  podía ofrecer a los tuaregs un paso fácil 
de defender. De todas formas el paso no constituye  frontera ya que se considera que 
pertenece al Fezzan. No fue fácil transportar nuestra barca a través de los meandros de 
este estrecho desfiladero. Justo donde empezaba a ensancharse presentaba a los dos 
lados grietas profundas; las de la derecha, de paredes lisas y redondeadas, recordaban 
mucho a la oreja de Denis en Syracusa [Sicilia]. 
 
Después de descender durante cuatro horas desembocamos en la planicie situada a 
seiscientos pies por debajo del punto más elevado del desfiladero. Y disfrutamos de la 
                                                     
 
508 Esta vez la fecha esta correcta en todas las ediciones consultadas. 
509 VAN ALBADA A. y A-M. 2000. p. 100-101. 
510 Se refiere a Aghelad n Tissit de la cartografía de Van Albada (VAN ALBADA A. y A-M. 2000 p. 100). 
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vista grandiosa de las empinadas murallas de roca de la meseta que avanzaban en la 
planicie como largos promontorios. 
 
Entre los roqueros que se desprendían, había uno con aspecto de meseta que presentaba 
en el lado que daba al camino la entrada de tres grutas  abovedadas cubiertas con suelo 
de arena. La explore pero no contenía obras de arte. Frente a ella en una losa había 
excavado un gran hoyo redondo de nueve pies de diámetro. Detrás de este promontorio, 
nos contó Hatita, que había descansado del calor del medio día con ‘Abd Allah 
[Clapperton] y su “talib” [Oudney]. A partir de ahí el terreno se abre ampliamente hacia el 
norte y a la caída del sol acampamos en la profundidad del Erazar-n- Tesé [Eghar in Tissit 
en la cartografía de Van Albada], en un lugar con talhas y con hierba511. 
 
 
En la fotografía 189 (página 483) recogemos la ruta de Barth, con los nombres actuales 
y los que les da Barth en el texto. El mapa corográfico que recogemos (mapa 25 de la 
página 482) es un segmento ampliado del que contiene la ruta de Murzuq a Wadi 
Falésselez (Argelia). Está incluido en la edición inglesa de 1857 y en la de 1859, no así 
en la traducción francesa de 1860. 
 
- La travesía de Clapperton a través del Messak Setafet 
 
Clapperton, en su diario512, nos refiere que el 6 de agosto de 1822 llegaron a una cueva 
al pie de la meseta e hicieron noche, allí se les unió un douro, un mendigo. Después de 
descansar a las tres de la tarde dejaron la cueva y se adentraron en el lecho de un 
torrente de montaña seco llamado Shakir o calle. La erosión, cuenta, había desgastado 
la roca de arenisca refractante, dejando un corredor estrecho de 50 pies de ancho y en 
otras ocasiones no rebasando los 12. Sus paredes alcanzaban los cien pies de alto y 
daban una sombra que se agradecía. Estuvieron zigzagueando por este corredor 
durante dos horas. Y, finalmente, a las cinco de la tarde, ascendieron a la montaña (se 
refiere a la meseta, al Messak Setafet) y caminaron hasta alcanzar,  a las ocho de la 
tarde,  un amplio wadi llamado El Ughamoot y acamparon para pasar la noche. Es 
interesante que el recorrido que describe de la cueva, esto es desde la entrada a Thi in 
Aghelad hasta el Ghomode es de 26 millas terrestres inglesas y la dirección fue este-
sur 18 millas y las otras 8 este-sureste513. Esta distancia no concuerda con la descripción 
suponiendo que el Ughamoot sea el Elghom-ude o valle de los camellos. El anou el 
Ghomode de Van Albada. 
 
 El comentarista del texto tampoco lo aclara en su nota a pie de página, en la que dice: 
“el Ughamoot es el Elghom-ude o valle de los camellos con su subsidiario Wadi 
Telisaghe, un lugar notable por sus pinturas rupestres descritas por Barth en 1850”. Es 
                                                     
 
511 BARTH H. 1860, p.117-119 y BARTH H. 1857, p. 205-207 (es en esta edición inglesa donde aparece la cita que hace referencia a 
Clapperton) 
512 BRUCE-LOCHART J. & WRITH J. 2000, p. 162-164 passim. 
513 E by S1/2 S en la edición inglesa  
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lo que hemos llamado Anou Tidoma (Van Albada)514. En ese caso no comprendemos 
como no vieron las pinturas rupestres. Finalmente llegan a El Ughamoot que se 
corresponde con Anou El Ghomode de la cartografía de Van Albada.515 
 
Cuando a la mañana del viernes 7 se despertó, comprobó que se encontraba en un 
atrayente wadi, con acacias516 y manchones de herbaje. Los tuareg llamaban a este 
paraje y su prolongación “el Mirrour”517. Fotografía 190. 
 
En el atractivo paraje había gran numero de víboras cornudas entre el herbazal. El 
douro mató una con su lanza y tuvieron ocasión de observar, al abrir su boca, sus 
largos colmillos518. Al medio día alcanzaron un Kaffle519 de tuaregs que se encaminaba 
al Fezzan y que habían partido de Ghat cuatro días antes, pero que los habían 
esperado para gozar de su compañía y compartir los dátiles y el Kouskous. Acamparon, 
cinco horas más tarde en un lugar que todavía era Wadi el Ughamoot (el-Ghomode o 
valle de los camellos), según Clapperton. Aquí Clapperton comete un error según los 
comentaristas de su texto, pues afirma que el Ghomoda recoge aguas de pozos tan 
lejanos como Zuela, lo cual es incorrecto porque este último sitio está en el distrito de 
Harmawa treinta millas al oeste de Murzuq. Finalmente, tras atravesar un recorrido 
pedregoso Clapperton y su caravana llegan a Anou Elawen. Si desde Anou el Ghomode 
hubieran continuado por El In Habeter, hubieran tenido que atravesar una de las zonas 
más ricas en petroglifos; por ello pensamos que desde Anou el Ghomoda sin salir de la 
meseta pedregosa se dirigieron a Elawen, por el norte del In Habeter y no por fuera de 
la meseta como recoge el mapa de Simon Pressey. 
 
El mapa del libro de Bruce-Lockhart & Wright, realizado como todos los demás por 
Simon Pressey, comete, en nuestra opinión un pequeño error, pues localiza el paso de 
Aghelad fuera de lugar, como si hubiera atravesado el Messak a la altura Tehi n 
Abaoha y el In Aranas que queda mucho más al sur y no sale a Anou el Ghomode520.   
  Mapa 26. Tampoco cuadra la distancia de 26 millas terrestres inglesas entre la cueva y 
Anou El Ghomode pues según la escala del mapa son unas 40 millas. En definitiva 
creemos que esta parte se escribió fiándola a la memoria, días después, y por eso tiene 
tantas inexactitudes. Pero de cualquier forma, lo lógico es que las caravanas siguieran 
siempre la misma ruta y, por tanto, Clapperton y Oudney pasaran también por wadi 
Telísaghé (Anou Tidoma en la nomenclatura de Van Albada), aunque no descendieran 
al guelta, ni descansaran en él. 
                                                     
 
514 Ver mapa 10 p. 86. 
515 BRUCE-LOCHART J. & WRITH J. 2000, opus cit. p. 163.  
516 Escribe tallah trees; envez de talha (Acacia tortilis subesp. Raddiana (Savi)) 
517 Escrito en el texto original de esta forma; se refiere a la voz árabe al miraya: un largo trecho de desierto abierto y plano. 
518 En el texto hace referencia al dibujo del libro de Jackson J.G.: An Account of the Empire of Marocco. London 1820 
519  Caravana. En el texto está escrito de esa forma; pero Barth lo translitera como Kafla.  
520 Ver mapas de Van albada y Bruce-Lockhart & Wright   
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Mapa 25. Mapa corográfico de la ruta 
a través del Messak. 
 
Entresacado del mapa de rutas de 
Murzuq a Wadi Falésselez. 1850. (La 
escala no es útil pues ambos mapas 
tienen un aumento diferente). El 
mapa corográfico completo se 
adjunta en la solapa. Barth H. 1857. 
Travels and Discoveries in North and 
Central Africa, being a Jornal Of An 
Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, 
in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & 
Roberts. London. Página 170. 
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Fotografía 189 
 
Fotografía satélite de 
Google 2011 Europa 
Technologies Image 
2011 DigitalGlobo 2011 
Cnes/Spot Image.  
 
Ruta de Barth a través 
del Messak Setafet 
según la descripción del 
propio autor 
 
1.   Anou Elauen 
 (wadi Eláwen) 
2.   Anou el Ghomode 
(Elghom-udé, valle 
de los camellos) 
3.  Anou Tidoma  
(wadi Telísaghé) 
4.  Amam Semedhen 
(A´man sémmedné) 
5.  Tehi n Aghelad 
(Rálle) 
6.  Eghar in Tisit  
(Erazar-n-Tése) 
 
Entre paréntesis los 
nombres que figuran en 
la edición inglesa de 
1857.  
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Hemos constatado en nuestra visita al Messak que los sitios que acumulan reservas de 
agua como confluencias, gueltas, meandros, socavados, etc., coinciden con la 
existencia de petroglifos. A veces sorprende que después de una zona rica en grabados 
viene una zona completamente virgen. Si subimos a la meseta vemos que arriba hay 
daïas o estigmas de su existencia en tiempos más húmedos. Probablemente quiere 
decir que no bajaban al wadi porque al haber agua en el techo de la meseta, había 
pastos, y la vida se desarrollaba arriba. Es interesante que las hendiduras que abren los 
wadis en la meseta, lo que Barth llama valles, ricos en arte rupestre deben de estar 
provistos de accesos que permitan al ganado alcanzar el agua de los gueltas. Ello nos 
explica porque atravesando la meseta por su suelo pedregoso y duro, las caravanas 
buscan sitios como Anou Tidoma que debe de tener un acceso fácil para descender al 
guelta; y por ello, era también un lugar frecuentado en la prehistoria para llevar a 
abrevar el ganado; y como allí transcurría parte de la vida el hombre reflejaba sus ritos 
en la piedra de las paredes.  
 
 
 
Mapa 26. Mapa modificado del recorrido de Clapperton realizado por Simon Pressey.  
Bruce-Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. Difficult & Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in 
Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London. Pápina 156). Con una raya roja hemos 
señalado el paso de Agalad (Tehi n Aghelad de la cartografía de Van Albada). En nuestra opinión existe 
un error, pues parece que traza el recorrido por Tehi n Abaoha y el In Aranas que queda mucho más al 
sur y no sale a Anou el Ghomode.   
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Fotografía 190. Imagen en 3D del paso Tehi n Aghelad (flecha blanca) que Barth 
llamó paso de “Ralle” y Clapperton “Shakir”de la voz árabe Shaqq, cortar a través. 
 
 
III. 5. 4. El monte testigo Djebel Idinem a través del relato de los exploradores 
 
Como ya hemos comentado  en el Fezzan no existen montañas propiamente dichas, a 
diferencia del Sahara Central donde se encuentra el macizo de Hogar que sí es un 
relieve orográfico que podemos llamar Djebel (montaña). Djebel Idinem es el único 
relieve que recibe esta denominación por los nativos y es un monte testigo 
consecuencia de la retirada por la erosión de la meseta del Akakus. Aislado y 
desprendido este imponente macizo con forma de herradura se sitúa frente al Wadi 
Aghelachem en la cornisa oeste del Akakus. Se le conoce también, como Kasr el 
Djenoum –“Montaña del Diablo”– o “Jinoon” en la transliteración de Clapperton, y 
presenta una forma extraña y particular que excita la imaginación de las gentes 
simples por sus formaciones rocosas que caen a pico hasta los glacis que recogen los 
escombros de la erosión, dando la impresión de una fortaleza impenetrable, sobre 
todo a la caída del Sol.  
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La imagen más viva del Djebel Idinem la debemos a la pluma y al lápiz de Heinrich 
Barth, pues no solamente describe su aventura al adentrase en la Montaña del Diablo; 
sino que nos deja también un dibujo del mismo521. No obstante la descripción 
geográfica que más se ajusta a la realidad la encontramos en Henrie Duveyrier: 
 
El monte Idinem que marca el lado oriental del valle Ouarâret tiene reputación entre los 
indígenas de ser la morada de espíritus misteriosos y sobrenaturales “Idinem”, y de ahí le 
viene el nombre. 
 
La forma de Idinem es la de una herradura de caballo. De su centro parte un barranco que 
llega hasta el Tanezzuft. El Dr. Barth que visitó este monte describe así su naturaleza: “yo 
alcancé finalmente la cresta que se eleva y parece una muralla en su cima. Constaté que el 
macizo se componía de capas horizontales de mármol que reposaban sobre un lecho de 
piedras calcáreas; Al pie de la pendiente se descubre un vasto caos, formado por  bloques 
de rocas caídas desde lo alto de la cima”
522
  
 
Así de escueta es la descripción de Duveyrier. Por el contrario  la imagen que nos da 
Barth es una imagen plenamente romántica, donde el miedo y la desesperación  al 
encontrarse perdido y sediento en lo yermo  del paraje  se trasmite con fuerza; al 
tiempo que se ve que no existe un atisbo de pánico a lo sobrenatural.   
 
Todos los que hemos visto la Montaña del Diablo tenemos esa sensación de misterio 
que da esta montaña fortaleza. La descripción de Barth hay que tomarla desde que 
desciende por el akba de wadi Aghelachem y alcanza el valle del Tanesuft o Tánesof 
como él lo denomina, pues es en este momento cuando tiene la visión del misterioso 
macizo: 
 
A las cuatro y media en punto de la tarde comenzamos a cambiar de dirección de noreste-
oeste a sur. El valle estaba bordeado a la derecha por profundos abismos y escarpadas 
montañas y una serie de grotescos promontorios hacia la izquierda. El descenso se rompía 
en una serie de terrazas escalonadas con conos que crecían de ellas. Una vez que salimos 
del desfiladero entramos en el amplio valle de Tanesof, teniendo aislada delante de 
nosotros la montaña almenada con aspecto de fortaleza, conocida como monte Idinem o 
Kasr Jenún. A la izquierda se dibujaba la cornisa oeste del Akakus, bellamente iluminada 
por la puesta del sol y formando una suerte de relieves de varios colores y altas crestas 
que se precipitan con sus almenas y torres blanquecinas, mientras las partes bajas del 
acantilado se hacen más graduales y dejan ver estratos regulares de mármol rojizo. Hacia 
el oeste el valle de unas cinco millas de ancho estaba bordeado por montículos de arena 
que el viento acarreaba a lo largo de toda su superficie. Acampamos en un suelo arenoso 
sin verde alrededor; aunque éste podía verse en forma de tiras recorriendo el valle en la 
distancia.  
 
A la mañana siguiente, bien temprano nos dirigimos a través del amplio y estéril valle, 
derechos hacia el castillo encantado que las fantásticas historias de nuestros guías lo 
habían hecho tan fascinante. No pudiendo resistirme a las historias y quizás también como 
consecuencia de las advertencias que nos hicieron los tuaregs de no arriesgar nuestras 
                                                     
 
521 BARTH H. 1857. Vol. I.; 212-220 
522 DUVEYRIER, H. 1864. 60. 
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vidas en el intento de una visita, tan sacrílega y peligrosa, a la morada de los demonios; 
decidí visitarlo convencido como estaba de que era un antiguo lugar de culto y que 
probablemente contendría curiosas esculturas e inscripciones. Al mediodía el fondo 
desnudo del valle comenzó a cubrirse con una pequeña alfombra de hierba, y después de 
otra milla detrás de una pequeña depresión que evidentemente constituyo antaño un 
pantano, las acacias y los tamarindos523 rompieron la monotonía del paisaje; mientras que 
entre las dunas, a nuestra derecha, se veían anchas tiras de verde que avanzaban desde la 
esquina más occidental del Idinem. Continuamos durante cinco millas más y acampamos 
en una olla muy plana de aspecto circular rodeada de hierba cerca de un montículo 
coronado por un tamarindo. Hacia el suroeste, a una cierta distancia, se encontraba el 
pozo Táhala cuya agua es de muy buena calidad.524 
 
El texto incluye un dibujo de Barth que nos muestra la pequeña depresión en la que 
montaron el campamento y el tamarindo que había en su vecindad. Al fondo de forma 
difuminada se ve la majestuosidad del Idinem. Barth nos dice que era muy tarde para 
visitarlo ese día y que decidió sentarse a la sombra de una acacia  y dibujar un apunte 
del paisaje.  Figura 28. 
 
 
 
Figura 28. Apunte de Barth. Campamento con el Idinem al fondo.  
Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, 
Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 213. 
 
 
La mañana del 15 de julio el Dr. Barth tomó la determinación de explorar la montaña 
que en principio lo haría acompañado por el Dr. Overweg, aunque al final nadie lo 
acompañó.  
 
Fue un “dies ater” para mí. Overweg y yo habíamos tomado la determinación de salir 
temprano hacia la famosa montaña; pero no fue posible encontrar un solo guía tuareg que 
nos condujera […] Hatita y Utaeti se resistieron, a pesar de nuestras múltiples solicitudes, 
                                                     
 
523 talha tree, (Acaccia púnica) y ethel-bushes, en el texto 
524 BARTH H. 1857, p. 212  
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a hacernos de guía […] Yo estaba determinado a visitar la montaña a cualquier precio […] 
Desgraciadamente nuestra provisión de “zummita” (una fría y refrescante pasta con la que 
estábamos acostumbrados a desayunar) se terminó el día anterior por tanto, me vi 
obligado a llevar conmigo bizcochos secos y dátiles, la peor comida que uno puede utilizar 
en el desierto cuando el agua escasea.  
 
No necesitaba ningún estímulo que me empujara a través de las dunas que no ofrecían un 
fácil paso. Una vez traspuestas entré en una amplia desnuda y desolada planicie cubierta 
de cantos negros de la que sobresalían algunos pequeños montículos negruzcos. Llegado a 
este punto crucé el comienzo de una “fiumara” cubierta de hierba que penetraba como 
una herida a través de las dunas hacia una amplia explanada del valle. Era la morada de un 
par de bellos maraiya (Antelope Soemmeringii) que probablemente preocupados por sus 
crías escaparon al acercarme, para pararse a corta distancia, mirándome y moviendo 
nerviosamente sus colas. Proseguí mi camino a través de un suelo pedregoso que ascendía 
gradualmente, hasta que quedó interrumpido por una quebrada que venía de la parte 
oeste de la montaña. Avisté otro grupo de tres antílopes que yacían plácidamente bajo el 
amparo de grandes bloques de piedra […] Estaba ya cansado de caminar sobre los 
guijarros puntiagudos, cuando comprobé que la distancia era mayor de la que había 
imaginado y que aún me encontraba lejos del pie de la montaña encantada. Esto 
demostraba que la cresta de la montaña formaba una especie de silla de montar de tal 
forma que el centro hacia la que me había estado dirigiendo, todo el tiempo, con 
intención de ganar una depresión que hiciese más fácil mi ascenso, era, en realidad, la 
más remota. Por lo tanto, decidí cambiar mi rumbo y dirigirme más al este pero eso me 
hizo más fatigoso el ascenso de la pendiente que yo creía que me llevaría antes a la cima. 
Bruscamente me encontré al borde del precipicio de un profundo barranco que me 
separaba de la cresta.  
 
A partir de este momento la fatiga va haciendo mella en el explorador. Y la descripción 
toma más fuerza. 
 
Encontrándome fatigado y desilusionado, y por supuesto deprimido, tuve que empeñar 
toda mi resolución y energía para descender al fondo y trepar de nuevo la empinada 
pared de enfrente del barranco. Serían ya las diez de la mañana y el sol comenzaba a 
mostrar todo su poder. No había ninguna tenue sombra a mí alrededor. Próximo al borde 
de la extinción, alcance,  finalmente, la cima. Esta tenía escasamente unos pies de ancho y 
no había ni esculturas ni inscripciones.  
 
La determinación de Barth para explorar este monte testigo era su certeza de que 
debía de haber sido un lugar de culto, y de ahí su fama de ser morada de espíritus. Por 
ello estaba casi seguro que allí debía de haber también petroglifos y pinturas 
rupestres, como las que había tenido ocasión de encontrar en el Messak Setaffet.  
 
A pesar de que tenía un buen campo de visión, tanto hacia el Suroeste como al Noreste, 
no vi ni rastro de nuestra caravana. Y, expuesto como estaba a los rayos del sol, me cubrí 
con mi barbacan buscando reposar algo. Mis secos bizcochos y mis dátiles se hicieron 
difíciles de tragar. Mi ansiedad aumentó, cuando comprobé mi escasa provisión de agua. 
Solo pude sorber un buche insuficiente de mi bota de piel.  
 
A medida que avanza el día mi desazón se hizo mayor, temiendo que nuestro pequeño 
grupo hubiese continuado su camino al atardecer, pensando que yo me había adelantado, 
y por ello, a pesar de mi debilidad, decidí alcanzar el campamento. Descendí el barranco 
con intención de seguir su curso según me había indicado Hatita; ya que siguiéndolo iría 
en dirección al pozo. Hacía mucho calor. Estaba sediento. Bebí lo poco que me quedaba de 
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agua. Era mediodía. Pronto me di cuenta que el sorbo de agua no me había repuesto las 
fuerzas. 
 
Barth decidió seguir hasta alcanzar el fondo del valle. Hatita le había dicho que si había 
que acampar lo haría cerca de la montaña; sin embargo, no vio a nadie. Se encontraba 
desorientado. Corrió y trepó a un pequeño montículo sobre el que crecía un 
tamarindo. Disparó sus pistolas; pero espero en vano la respuesta. Un fuerte viento del 
este comenzó a soplar con sonidos de muerte. Desesperado cruzó unas pocas de 
dunas y ascendió a otro montículo. Volvió a disparar. Convencido de que no había 
nadie en la dirección en que se movía pensó que quizás hubiera dejado la caravana 
atrás. Decidió dirigirse hacia el este. En el valle crecía sebot y en la distancia se veía una 
cabaña bajo las ramas de un tamarindo. Su tejado estaba cubierto con ramas de sebot. 
Y, dándole el corazón un vuelco, corrió hacia ella; pero la encontró vacía. Tampoco 
había una gota de agua. Iba perdiendo las fuerzas. Se sentó en la desnuda planicie 
divisando la totalidad del lecho del wadi. Tenía la esperanza de ver aparecer la 
caravana; y hasta llegó a ver una cuerda de camellos pasando en la distancia. Fue una 
ilusión. Cuando el sol estaba a punto de ponerse, no siendo capaz de dar un paso más 
sin sentarse, tuvo que tomar la determinación entre pasar la noche bajo el abrigo de la 
cabaña o al aire libre, bajo un tamarindo que estaba algo más lejos. Eligió este último 
ya que estaba en un lugar elevado. Era un viejo árbol con grandes ramas 
prácticamente sin hojas. Intentó hacer un fuego; pero no reunió fuerzas para recoger 
un poco de leña.  
 
No habían pasado unas dos horas cuando antes de oscurecer completamente miró en 
dirección sureste y con gran alegría descubrió un fuego al fondo del valle, y esperando 
que fueran sus compañeros, disparó su pistola como único medio de comunicarse con 
ellos. Oyó como el sonido rodó a lo largo del valle; estaba seguro que tenían que 
haberlo oído; no hubo respuesta. Todo permaneció en silencio. Esperó en vano. Volvió 
a disparar por segunda vez. Tampoco hubo respuesta. Se hecho con resignación 
encomendando su vida al Misericordioso. Trató de dormir en vano y agotado y febril se 
dejó caer esperando con ansiedad y miedo la llegada del nuevo día.  
 
Por fin la larga noche terminó y el alba dibujó el nuevo día. Todo estaba en silencio. 
Pensó que era el momento ideal para informar a sus amigos mediante una señal o 
cualquier otra cosa. Reunió todas sus fuerzas cargó la pistola con bastante pólvora y 
disparó una y dos veces. El estruendo tenía que haber despertado a los muertos de sus 
tumbas, tan poderosa había sido la detonación a lo largo de todo el wadi. Pero no 
hubo respuesta. Tenía que existir una gran distancia entre él y sus compañeros para 
que no hubieran oído los disparos. 
 
A medida que el sol ascendía el terror hacía presa en él. Cuando aumentó la 
temperatura se encontró más débil. Rodaba de un lado a  otro, cambiando de sitio en 
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un intento por seguir la sombra de aquellas ramas sin hojas. Al mediodía sólo quedaba 
una pizca de sombra que apenas cubría su cabeza. Aparecieron los primeros calambres 
de la sed; decidió chupar un poco de su propia sangre antes de caer sin sentido y 
entrar en un delirio del cual sólo se recobró cuando el sol se tapo tras las montañas. 
Entonces recuperó algo de conciencia y arrastrándose fuera de la sombra lanzó una 
melancólica mirada a la llanura. Fue entonces cuando le pareció oír el bramido de un 
camello.  
 
Fue la música más deliciosa que había oído en mi vida. Me incorporé un poco  y vi un 
tuareg a la grupa de un camello pasar a una cierta distancia escudriñando el terreno como 
un águila. Había encontrado mis huellas en el terreno arenoso y las había perdido en el 
pedregal. Zigzagueaba ansiosamente buscando la dirección que yo había tomado. Abrí mi 
reseca boca y grité con todas mis fuerzas ¡áman, áman!525. Sentí una gran alegría cuando 
oí responder ¡íwah! ¡íwah! y al momento se sentó a mi lado rociando y lavando mi cabeza. 
Lo interrumpí involuntariamente con un ¡el handu lilláhi! ¡el handu lilláhi!. Una vez que 
me hubo refrescado me dejó beber; sin embargo, no disfruté; mi garganta estaba seca, mi 
fiebre continuaba. Musa, mi salvador, ese era su nombre, me colocó en la grupa de su 
camello y me llevó a las tiendas. 
 
Una vez en el campamento se hizo viva la alegría del encuentro y Barth tuvo la 
oportunidad de dar las gracias a sus compañeros que tanto esfuerzo habían hecho por 
encontrarlo. Tardó en recuperarse tres días. Al cabo de los cuales le volvieron las 
fuerzas y señala:  
 
Hay que recalcar lo rápido que se rompen las fuerzas de un europeo en estos climas, si 
deja de tomar sólo por un día su alimento usual.  
 
Una vez repuesto Barth se dirigieron hacia las faldas del Akakus y pasaron un ancho 
valle rico en hierba llamado A’dar-n-jelkum; de allí descendieron por una llanura 
pedregosa a un suelo arenoso lleno de tamarindos y sebot llamado Ighelfannis. Allí 
decidieron acampar bajo los espléndidos tamarindos; pero un fuerte viento del 
nordeste los envolvió en una espesa nube de arena haciendo desaparecer todo el 
disfrute. Continuaron la marcha hacia Ghat.526 
 
Este relato tiene una fuerza descriptiva que está ausente en el corto comentario de 
Duveyrier. El relato del Dr. Oudney, recogido por Denham, describe el ascenso que sin 
embargo es incompleto, pues al llegar a la barranca que les cortaba el paso a la cresta, 
se detuvieron y dieron la vuelta, Barth ganó la cumbre. 
 
Una de esas montañas más elevada que las otras se llama Gassar Djânoun o Castillo del 
Diablo. Pasamos entre este castillo y la gran cadena [se refiere al Akakus]. Hatita tenía un 
miedo horrible. No cesaba de contarnos historias fantásticas de fantasmas y apariciones, 
                                                     
 
525 En árabe: ¡agua, agua! 
526 BARTH H. 1857, p. 212-220 passim 
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cada una más maravillosa que la otra. Él las creía a pie juntillas; y quedo petrificado 
cuando le anunciamos nuestra intención de visitar esta horrible montaña. 
 
El 25, bordeamos esta cadena, cuya variedad de formas contornos y masas, llama la 
atención. La noche precedente Clapperton había creido oler a humo, y Hatita no dudo en 
afirmar que procedía de la “Casa del Diablo” [...] Acampamos al mediodía en una garganta 
vecina al “Castillo del Diablo”527.  
 
Hicimos una excursión al Djânoun. Abdalah nos acompañó. Se mantuvo siempre por 
detrás a alguna distancia. Cuando nos aproximamos, me dijo con un aire lastimero que 
ningún camino conducía a la cima. Nuestra ascensión fue penosa; el camino estaba 
sembrado de piedras, y era tan difícil que sólo pudimos ascender a una de sus cimas. Más 
allá había un precipicio que nos impidió ganar las otras cumbres. Abdallah se tranquilizó 
cuando vio que la montaña no tenía nada de extraordinario. Su estructura geológica es la 
misma que la de la cadena vecina528. Hatita estaba muy sobresaltado cuando se enteró que 
yo había subido. Y Clapperton no calmó sus temores ni siquiera a mi regreso, ya que 
estaba asombrado de que no hubiera visto nada.529 
 
Clapperton por su parte en su diario nos comenta que el doctor y su criado fueron a 
examinar la colina de Jinoon o Edinan como la llamaban los tuareg que en inglés quiere 
decir la colina del diablo. Hatita se alarmó mucho y temió por la seguridad del doctor 
ya que los diablos, como él había dicho, correrían tras él. Hatita les había contado 
muchas historias fabulosas de gentes que vivían allí y que tenían el pelo rojo. Entre 
ellas había una que contaba como una caravana que venía de Ghadames había sido 
detenida por uno de estos sujetos que le pidió un fusil y que pagó con un trozo de 
papel en el cual había escrito algo que el mercader no entendió, y que debía entregar 
al llegar a la ciudad de Tuat a un perro negro que vendría a su encuentro, y que  le 
pagaría al mercader su dinero. Esta y otras historias similares eran creídas a pie 
juntillas por los tuaregs. Hatita le dijo también que no subiría al Idinem por todo el 
dinero del mundo y le contó que el morabito Sidi Mohamed que vivía en las fuentes de 
Luenat fue una vez y vio a esos hombres de pelo y barba rojo. Esas y otras historias le 
contó Hatita mientras el doctor subió al Idinem. Para hacer tiempo Clapperton y Hatita 
enterraron dátiles y cuscús que le servirían para su camino de vuelta. Clapperton 
dibujó un apunte del Idinem.530 Figura 29. 
 
Quizás lo más interesante es que el Dr. Oudney escalara el Idinem a pesar de su 
tuberculosis; y lo interesante es que otros como Barth y Richardson habían fallado. En 
general, el Sahara está lleno de leyendas de demonios que atacan a los viajeros cuando 
estos cruzan el Sahara solos. Esta es una de las razones por las que los tuaregs, cuando 
van en caravana, no viajan nunca de noche que hace mejor temperatura, como lo 
hacen los árabes. 
                                                     
 
527 Se está refiriendo a un akba del Akakus 
528 Se refiere al Akakus 
529 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 95-97 
530 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J.(edit.). 2000 p. 131-134 passim  
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Figura 29.  
Esquema del Idinem que Clapperton dibujó en su diario. El Dr. Oudney no hizo ningún dibujo  
y por eso el relato de Denham no contiene imágenes del Idinem.  
Difficult & Dangerous Roads. Hugh Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825 
Edited by J. Bruce-Lockhart y J. Wright. Página 134. 
 
 
 
III. 5. 5. Los wadis. Los oasis 
  
La descripción que hacen los exploradores de los wadis, contienen mucha información 
sobre sus habitantes, sus casas y sus poblados; y, hemos decidido no sacar de contexto 
esta información, pues es aquí donde tiene sabor y no en el apartado relativo a estos 
ítems.  
 
III. 5. 5. 1. Wadi Ashati 
 
Este Wadi y Wadi Al Hayah, situado más al sur y llamado simplemente el Wadi por 
Barth, son las dos grandes arterias del territorio del Fezzan.  
 
Barth en su relato nos cuenta que después de atravesar algunos grupos de palmeras 
salvajes, llegaron a una zona de terreno negruzco y árido recubierto por una costra 
blanquecina de sal. Se adentraron en el hospitalario valle y acamparon entre un 
palmeral y unos campos de trigo, muy cerca de una gran fuente, situada al pie y al 
noroeste de una pintoresca colina sobre la que se situaba el pueblo de Idri. Es aquí 
donde la ruta de Barth y sus compañeros se entrecruzó con la de Clapperton y Oudney 
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(escrito Oudrey  en la traducción francesa de 1860 de la obra de Barth, aunque es un 
error pues más adelante lo escribe correctamente).531 
 
“La villa de Ederi, situada en la cima de una colina de terrazas escarpadas, ofrece una 
visión rara y curiosa para este paraje. Su situación ventajosa le ha concedido siempre a 
este asentamiento gran importancia que ha sabido conservar hasta nuestros días. Sin 
embargo, hace diecisiete años, el tirano Abd El Djelil, el belicoso jefe de los Ouelad Sliman, 
acabó con el espíritu de independencia de sus habitantes, y destruyó la antigua ciudad 
situada en la cima de la roca. Como los Osmanli no juzgaron ya necesarias sus 
fortificaciones, reconstruyeron la ciudad al norte, al pie de la colina”.532 
 
Barth y sus compañeros recorrieron la ciudad trepando las estrechas y escarpadas 
callejas, situadas a unos ciento cuarenta metros por encima del valle. Desde la cima 
disfrutaron de una magnifica vista sobre gran parte del Wadi que ofrecía fuertes  y 
cautivadores contrastes:  
 
Junto a nosotros la arenisca negra perfila una serie de colinas de cierta elevación; más allá 
vemos el verdor de los campos de trigo candeal
533
 y cebada, con alguna higuera 
entremezclada; en otro sitio, un palmeral estrecho y alargado que se extiende hasta lo 
lejos; al fondo los altos bancos de arena que limitan el valle al sur; y, entre tanto y tanto, 
el suelo negro y desnudo del valle recubierto por una costra de sal blanquecina, 
entrecortada por una vegetación abundante y tupida. Pero lo que encontramos más 
notable fueron las cavernas ovales, citadas por Oudney, talladas en la roca.534  
 
Barth nos comenta que dada la abundancia de agua del valle con un poco de cuidado 
los grupos de palmeras podrían formar una bonita plantación. Este lugar debe haber 
sufrido mucho con la invasión de Abd El Djelil, aunque quizás los indígenas exageren 
algo cuando dicen que destruyó alrededor de seis mil palmeras. Barth y su grupo 
acamparon durante un día para descansar del largo viaje; y aprovecharon para hacer 
excursiones hasta el otro lado del valle. Entre los numerosos pueblos que encontraron 
el de Meherouga535 parecía el más poblado, y el de Abrak536 por el contrario tenía la 
ventaja de tener una escuela.  
 
La descripción de Denham la hemos comentado con motivo de cruzar el erg de Oubari 
en el apartado La zona de las dunas: los erg página 442, y no hemos querido sacarlo de 
contexto pues representaba un contrapunto: abandonar el erg y entrar en el wadi ver 
el espectáculo de la ciudad de Idri. 
 
Fue entonces cuando apercibimos la villa emplazada sobre una montaña de unos 
trescientos pies de elevación…537 
                                                     
 
531 BARTH H. 1860, p. 89 
532 BARTH H. 1860, p. 89 
533 Variedad de trigo más blanco y de mejor calidad 
534 BARTH H. 1860, p. 89 
535 Maharouga en el texto de Despois y Al Mahrūqah en el mapa de carreteras de Libia editado en Budapest en el 2005. 
536 Brak para Despois y Birāk. 
537 Resto de la descripción en la pág. 409. 
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Después de describir la pequeña villa de Idri hace unos comentarios sobre la 
agricultura. 
 
Los campos me parecieron tan mal cultivados como los de las otras villas vecinas, pero 
quizás pueda atribuirse esto a que gran parte del grano había sido ya recolectado. En esta 
zona no tiene la necesidad de pozos. Las fuentes son numerosas y afloran formando 
grandes charcas desde las que se le hace correr a los campos a través de pequeñas 
acequias. La temperatura del agua de estas fuentes esta a 30º C; pero hay que subrayar 
que las charcas que forman estas fuentes son tan grandes que la temperatura puede ser 
debida a la influencia de los rayos del Sol.  
 
La tierra es negra y mezclada con una gran cantidad de sal. En las planicies se observan 
algunos mamelones cónicos compuestos en la base por una tierra arcillosa cubierta con 
piedras usadas para la construcción y un conglomerado ferruginoso.538  
 
A continuación de esta descripción del terreno de los alrededores de la ciudad de Idri, 
el Dr. Oudney hace unos comentarios sobre los habitantes, que si bien quedan fueran 
de contexto, es interesante que queden reflejados aquí porque nos dan una idea de 
cómo era la vida y sus personajes en el valle. 
 
Los habitantes vinieron a visitarnos y parecían encantados de vernos. El cadí de dos 
pueblos vecinos nos hizo muchos cumplidos y nos rogó que pasáramos algunos días en su 
país. Y en un momento dado de la conversación me pidió una camisa. Le dije que no podía 
darle la mía porque era diferente de las que ellos usaban; entonces me pidió una piastra 
para comprar una; solicitud que yo rechacé diciéndole que yo sólo daba dinero a los 
pobres. Un gran número de habitantes vino a consultarme como médico y a pedirme 
remedios. En poco tiempo me vi rodeado de enfermos, casi todos mujeres. La mayoría de 
ellas mostraban bajo sus harapos bonitas figuras. Sus cuellos y sus cabellos trenzados 
estaban cubiertos de ornamento. Su fisionomía tanto de los hombres como de las mujeres 
presentan las características pronunciadas de los beduinos árabes y de los fezzaneses. Las 
mujeres son más bien pequeñas que grandes, vivas y agradables; el tinte de la piel de las 
que no se exponen al Sol es de un moreno claro. 
 
El número de enfermos fue aumentando, la mayoría me traía regalos y me pedía remedios 
a cambio. De repente me encontré revestido de un nuevo empleo: el confeccionador de 
hechizos. Un hombre me ofreció dos gallinas y me pidió a cambio que le escribiera un 
hechizo para curar su enfermedad gástrica. Una viuda alegre me pidió que le diera una 
medicina para procurarle un marido; y como era peligroso parecer ignorante le dije que 
había olvidado traer conmigo la que poseía esta propiedad. Esta misma persona tomó a 
Clapperton por un viejo debido a sus cabellos rubios y su bigote, lo cual molestó algo a 
Clapperton y a mí me procuró mucho divertimento. Clapperton estaba muy satisfecho de 
su barba y contrariado de ver que por su color la tomaran como un signo de vejez; nunca 
habían visto semejante barba en el país, porque los hombres de edad avanzada se la 
teñían con hena.  
 
Oudney nos relata más tarde como era la villa. La visitaron antes de anochecer. Las 
casas estaban construidas de tierra sobre el flanco de la montaña y parecían estar 
construidas las unas sobre las otras. Sus calles eran estrechas y en algunos rincones 
                                                     
 
538 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. p. 79. 
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daban la impresión de estar talladas sobre la roca que recordaban a los mamelones 
que habíamos visto en la llanura salada. El ir calle arriba a veces requería esfuerzo. 
Pasaron por la mezquita antes de alcanzar la cima del pueblo. Desde allí todo el valle 
de Châti se ofrecía a su vista. El valle se extendía de este a oeste. Al principio estaba 
bien poblado hasta Oml’abid la última villa a occidente; pero desde aquí hasta 
Ghadames estaba deshabitado. El suelo parecía favorable para el cultivo. Una cadena 
de montañas formaba el límite norte y una fila de colinas el fondo sur. Entre estas y el 
wadi Al-Hayah (Chrerbi) todo es arena. Muchas de las casas estaban en ruinas. Y dice: 
este humilde lugar no merece el nombre de villa con el que lo adornan. Antaño sus 
habitantes vivían en unas excavaciones de la roca, esto es, eran trogloditas, y todavía 
se ven sus trazas. Vieron numerosas cuevas pero puede que hubieran sido excavadas 
por los habitantes actuales en busca arcilla o que por el contrario, nos comenta, fueran 
una alteración natural de la roca (se refiere al proceso de karstificacion). 
 
Clapperton a su vez, en sus cuadernos de viaje nos deja un apunte figura 30 que refleja 
el carácter espectacular que tenía esta villa cuando la visitaron. 
 
 
 
Figura 30.  Villa de Idri según un apunte de Clapperton tomado de su diario. En cartucho la colina con 
cuevas abandonada en la actualidad. Difficult & Dangerous Roads. Hugh Clapperton’s Travels in 
Sahara & Fezzan 1822-1825. Edited by J. Bruce-Lockhart y J. Wright. Página 105. 
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Figura 31. Grabado realizado por Bernatz a partir de un apunte del Dr. Barth.  
Se refiere a Idri con el nombre de Ederi. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central 
Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in 
the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 146. 
 
En la edición de 1859 de Barth hay también un grabado con la imagen de Idri Figura 31. 
No tenemos ninguna información de Duveyrier sobre este valle pues no lo visito. 
 
 
III. 5. 5. 2. Wadi Al-Hayah  
 
Como siempre tomaremos como patrón a Duveyrier. En la página 67 de su libro, en el 
apartado sobre la Geología nos describe el wadi Al Hayah bajo el nombre de Ouâdi-
Lajál.  
 
Se le da el nombre genérico de Ouâdi-Lajál a un valle de 190 km. de largo y 8 km. de 
ancho, en su mayor parte habitado y cultivado. 
 
Este largo valle que está discretamente inclinado de oeste a este, está limitado al norte 
por la tira inferior de las dunas del Edeyen; y al sur por la prolongación de la cadena del 
Amsâk. 
 
Al norte las dunas forman una línea, prácticamente, recta; mientras que al sur la cadena 
del Amsâk presenta una serie de entrantes y salientes, de golfos y cabos, que recortan de 
forma desigual este lado del wadi. 
 
A la parte oeste del valle se la conoce como Ouâdi-el-Gharbi (valle del Oeste); mientras 
que al este se la conoce como Ouâdi-ech- Chergui  (valle del Este). Ambas partes están 
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separadas una de otra por dos promontorios: al norte por un entrante de dunas y al sur 
por un promontorio de rocas. Pero geológicamente los dos valles forman una unidad; ya 
que ambos tienen la misma pendiente, la misma riqueza en agua y el mismo tipo de suelo. 
 
El suelo en la superficie es un terreno de heycha, esto es un terreno de aluvión, ligero,  
saturado de sal, y esponjado por acción del agua y el calor.539 
 
Duveyrier nos comenta que este tipo de terreno se encuentra, también, más al sur, en 
wadi Etba, en la depresión de Murzuq, en el Hofra y, en la ash Sharquiya, en los 
alrededores de Zuwaylah. Así como en los oasis septentrionales, por ejemplo,   la 
depresión de Ouarglâ en Argelia. Señala también que el subsuelo es un terreno de 
aluvión amarillento, calcáreo, mezclado con pequeños granos de cuarzo muy rodados. 
Pero el rasgo más importante es que a diferencia de otros wadis en este: 
 
No hay un lecho de rio seco propiamente dicho; pero a cambio, a lo largo de todo el valle 
se encuentra una capa acuífera, a 3.60m. de profundidad, como media, donde el agua es 
extraída para el riego, por medio de pozos, con un dispositivo de andamiaje540, semejantes 
a los egipcios. 
 
Nos refiere Duveyrier que todo el valle está sembrado de villas y palmerales a la 
sombra de los cuales se cultivan hortalizas y árboles frutales de diversas especies. Y, 
añade a continuación, que rompiendo esa monotonía se encuentra: 
 
1º Una cantera de arcilla para alfarería, al pie de Djebel –Tindé, uno de los cabos del 
Amsâk que dominan Oubâri, explotada todavía hoy día,  
 
2º la presencia de grandes losas de piedra tallada procedentes de la cantera de Amsâk, de 
arenisca rosa, parecida a la de los edificios del antiguo Egipto, en Germa. 
 
3º Una mina de sal de poca calidad por estar mezclada con tierra rojiza, situada en medio 
de Ouâdi-El-Gharbi, entre la cadena de Amsâk y las dunas. 
 
4º Un sistema de pozos y galerías, fogârat, cavada en el flanco de la vertiente sur, en un 
golfo del Amsâk, frente por frente a la antigua Garama. 
 
Encontrándose en Germa, nos dice, que no pudo evitar pensar en las esmeraldas 
garamanticas, tan nombradas en Roma. No le dieron ninguna reseña en Wadi Al 
Hayah, pero se dice que los árabes de Wadi Ash Shati habían encontrado las 
esmeraldas en su valle en unas bolsas provenientes del registro de tumbas antiguas. 
Por otra parte se comenta que las esmeraldas fueron descubiertas en Touât; y, como 
afirma Duveyrier esto quiere decir que la extensión del país dominado por los 
Garamantes se extendía por el oeste hasta el oasis de Tafilelt, la antigua Sedjelmâssa; 
por eso es posible que las esmeraldas pudieran haberse encontrado fuera de los 
alrededores de Germa 
                                                     
 
539 DUVEYRIER H. 1864. P. 67 
540 Pozo Dalou. Ver en el agua en el Fezzan en el apartado VI. 3. 3. La utilización del agua. P.60 
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Duveyrier nombra once poblados en Oûadi-El-Gharbi: 
 
Oubâri, Ghoreyfa, Touech, Djerma,Teouîoua, Berêg, El-Fogâr,Tekertiba, El-Kharâig, 
Garâgara y El-Fejlj. 
 
No tenemos ninguna información de Duveyrier sobre los poblados del lado occidental 
de  Wadi Al Hayah, pues como él mismo nos comenta: 
 
Yo no puedo indicar los de Oûadi-Ech-Chergui, porque no he visitado esta parte del valle. 
 
Barth, también subraya que este valle es más rico que los territorios del norte. Y, relata 
que cuando se adentró en el wadi el primero de mayo después de dejar las dunas de la 
Ramla de Zallaf, encontró al medio día, en  el pozo de Moghras, cuando la temperatura 
ya se elevaba a 39º, una mujer sentada con dos niños bien vestidos que pertenecían a 
la raza de los tuaregs Asgar que habitan más al oeste. Y, aprovecha para comentarnos 
que este pueblo tuareg que vivía antes cerca de la frontera cirenaica, se había 
desplazado al sur, al interior del Fezzan, mucho más fértil, dejando atrás su patria 
desértica. 
 
Más adelante nos describe un paisaje de gente pobre, de tuaregs semi-nómadas y 
fezzaneses de piel negra. Los habitantes de esta zona, nos dice, llevan una vida 
patriarcal habitando en chozas ligeras de hojas de palma y criando camellos y 
corderos. Algunos, sin embargo, viven dentro de una gran pobreza. En todo el wadi no 
hay un sólo pueblo que estos tuaregs hayan levantando fuera de los palmerales, si 
hacemos excepción de esta especie de barrio de chozas que acabamos de citar. Los 
tuaregs de este valle, nos dice Barth guardan buenas relaciones con sus hermanos los 
tuaregs de Ghat –escrito Rat en el texto– y obedecen en cierto grado al jefe 
Ikhenukhen (Nachnouchen en el texto). Aunque es evidente que estas relaciones son 
difíciles como consecuencia de las hostilidades entre los turcos y los tuaregs a 
propósito del Fezzan. 
 
Después haber atravesado una zona de terreno incrustada de sal que corta el valle en 
un ancho de más de media milla inglesa llegó por fin a la villa de Ougrefe541 tan deseada 
por él y los miembros de su grupo. Este poblado estaba compuesto de treinta casas 
muy bajas construidas de arcilla y de ramas de palma. Acamparon cerca de dos 
magníficos ethel (tamarindos) los más grandes que él había visto jamás.  
 
Al día siguiente decidió explorar las plantaciones que lo rodeaban. Estaban 
recolectando el trigo. No lejos de su campamento había dos esclavas negras segando, 
                                                     
 
541 Quizás se refiera a El Gherêfa, ver mapa 20 en la página 192. 
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mientras que otras tres o cuatro mujeres, también esclavas, lo trasportaban a los 
almacenes. Cantaban, mientras trabajaban. Los negros, a su vez, eran individuos 
robustos; las mujeres eran muy feas, salvo una que tenía rasgos bastante agradables. 
Sus movimientos según el explorador, eran indecentes lo cual nos da una idea de la 
ligereza de costumbres en este país y justifica la mala reputación de las mujeres de 
wadi Gharbi, las cuales pasan por no negar sus favores a las caravanas de peregrinos 
que atraviesan cada año el wadi rumbo a la Meca o bien a la vuelta de ella. Esta 
descripción es interesante porque nos ilustra el paisaje que tan fríamente nos había 
descrito Duveyrier.  
 
Más tarde hizo una excursión en mulo a la parte oriental del valle a fin de asegurarse si 
la vieja Djerma era la Garama de los romanos y buscar el monumento fúnebre descrito 
por Oudney. La villa de la vieja Djerma estaba abandonada desde hacia tiempo. El 
perímetro medía alrededor de cinco mil pasos. El lado sur, él solo, unos mil quinientos. 
No existían ruinas romanas en los alrededores y se tuvo que ir hasta la villa de 
Touasch542 para encontrar la tumba deseada. Allí encontró un guía que lo acompañó al 
monumento. Este se eleva en una ensenada del borde norte de la meseta y se 
encuentra perfectamente conservado. Barth, nos ofrece una descripción completa del 
mismo: 
 
Se compone de un solo piso y parece que nunca fue más alto. El zócalo que mide 
aproximadamente siete pasos y medio de lado, encierra un hueco espacioso. Las paredes 
del monumento tienen un ancho de cinco pies y ocho pulgadas y medio en el lado norte y 
en el sur; y, siete pies, en los otros dos lados. Los ángulos están adornados con columnas 
corintias. Esta tumba es el último vestigio que se conoce hacia el sur de la dominación de 
Roma, y es realmente curioso que la extensión de la dominación de este gran pueblo 
llegará aquí antes de la era cristina ya que Cornelius Balbus el Conquistador de Cydamus 
(Ghadames) y de Garama (Djerma) hizo su entrada triunfal en la capital del Imperio el año 
19 d.C.543  
 
Extremadamente cansando regresó al campamento por un camino distinto al que 
había tomado para venir. Mientras tanto Overweg había trepado a lo más alto de la 
meseta que enmarcaba el valle al sur y había constatado una altura de 1.705 pies por 
encima del nivel del mar y 400 por encima del punto donde habían acampado. Al día 
siguiente, el 3 de mayo, se dirigieron al este del valle llegando primero al palmeral de 
nueva Djerma, cuyas palmeras abandonadas, aunque  pintorescas, daban una triste 
idea de la industria de los habitantes de nueva-Djerma. Este poblado venido a menos 
sólo estaba habitado por una docena de familias. Después de atravesar otros 
palmerales y pueblillos, acamparon a la entrada del palmeral de Tewiwa544 adosado a la 
villa del mismo nombre. Este lugar con sus muros en ruinas, también daba la impresión 
                                                     
 
542 Touach en el mapa 20 de Despois en la página 192. 
543 BARTH H. 1860 p. 94 
544 Touibua en el mapa 10 de Despois. 
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de estar abandonado. La soledad y la desolación son en general el carácter del Fezzan. 
Explicado en parte por la emigración hacia el Sudán de sus habitantes que ante el 
horror de hacer el servicio militar con los turcos, huían o se arrancaban los dientes 
para evitar hacerlo. Al día siguiente acamparon en Tekertiba. Allí observo jóvenes 
trabajadores ocupados en sacar el agua de grandes pozos en forma de estanque, 
sirviéndose de una especie de andamiaje construido con troncos fuertes de palma de 
una altura de sesenta-ochenta pies provistos de un ingenio puesto en movimiento por 
mulos –pozos dalou–.  
 
Después de Oubari el pueblo de Tekertiba es el que más habitantes tiene de todo el 
valle aunque cuando él lo visito no tenía más de una veintena de familias.545  
 
Oudney describe su impresión al salir de Bab al Maknusah y entrar en ouadey Gherby 
(se denominaba así al este de wadi Al-Ajal/Wadi Al-Hayah. Otros lo escriben Gharbi): 
 
Al salir de Bab al Maknusah se entra en ouadey Gherby; allí se aprecian grupitos de 
palmeras y grandes montículos de arena. El cambio es tan súbito como impactante. Las 
cimas de las montañas del oasis son irregulares y a pico como provocada por una acción 
potente, aunque al examen nos convencimos que era debido a desprendimientos 
sucesivos de las capas inferiores.546 
 
Estas montañas se componen de bancadas o de capas considerables de arcilla azul 
alternando con lechos de esquisto aluminoso y de arcilla porfírica según Oudney que 
más adelante añade: 
 
“El 12 de junio viajamos cuatro millas por el valle y nos paramos en un pequeño poblado 
llamado Kharaik. Se veían bellas palmeras y muchos lugares bien cultivados; el agua es 
abundante y los pozos tan profundos como en Murzuq. Las montañas al norte y al sur son 
arenosas. Se puede calcular que el número de palmeras tanto al este como al oeste del 
valle es de unas cuarenta mil. El ouadey Chirgi se extiende desde Saba hasta Thirtiba y de 
Chirgi a Aubari.547  
 
Antes de llegar al oasis de Gherma acamparon en un poblado tan miserable que 
tuvieron dificultad para conseguir dos gallinas, una ración de dátiles y cebada para sus 
caballos. Allí gracias a la bondad del jeque, un buen tubu, llamado Ali, estuvieron 
esperando los dromedarios que debían traer los amigos de Hatita para conducirlos a 
Ghraat (Ghat).  
 
Los camellos prometidos no llegaban y tomaron la determinación el 16 de junio de 
alquilar dos. 
 
                                                     
 
545 BARTH H. 1860 p. 92-96 passim 
546 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. p. 62 
547 Ibid  
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Después de alquilar los dromedarios se dirigieron hacia Germa a través de un paisaje 
muy atractivo:  
 
Nos introdujimos en un oasis cautivador que parecía embellecerse a medida que 
avanzábamos entre sus campos de gommah (gomeros), goussoub548 y sus múltiples 
bouquets de palmeras (grupitos de palmeras). Las colinas estaban poco elevadas y las 
cimas no presentaban ningún movimiento de tierra. Vimos muchos poblados construidos 
con tierra [barro], aunque las piedras no estaban muy lejos. Esta preferencia sólo se puede 
explicar porque falta la cal y por la rapidez con que se levanta este tipo de construcciones 
que se conservan mucho en este país que la lluvia es tan escasa. Vimos también cerca de 
Brik algunas inscripciones mutiladas que nos dio la impresión que eran árabes.549  
 
Llegaron a Germa sobre las once. Comenta que es la ciudad más grande del valle; los 
muros y las casas parecían antiguos y portan las marcas del tiempo. Esperaron a sus 
camellos. El cheikh Moustapah-Ben-Oussouf los visitó. 
  
Era un hombre ya avanzado en edad con la piel morena, nariz pequeña con la punta 
deprimida y las ventanas amplias, labios gruesos, boca pequeña, cabellos negros y barba 
lanosa. ¡Eh aquí! los trazos típicos de un Fezzanes.  
 
El 17 nos dijeron que existían muchas inscripciones en los alrededores que los habitantes 
no podían leer. Nos condujo un sheikh [jeque] a un edificio totalmente diferente a los de 
la ciudad, que para nuestra gran satisfacción nos dimos cuenta que era romano.  
 
No vimos ninguna inscripción sólo había algunas figuras y muchas letras que 
evidentemente eran modernas. Creímos primero que podían haber estado trazadas por 
algún viajero europeo y naturalmente pensamos en Hornemann. Pero como había dudas 
de que hubiera visitado este territorio nuestra incertidumbre permaneció hasta que 
aprendimos a conocer la escritura de los Targhi. Esta construcción de doce pies de alto por 
ocho de ancho, está construida con piedras, bien talladas, extraídas de las montañas 
vecinas. El interior es sólido y hecho con pequeñas piedras ligadas con un buen mortero. 
Está a media legua de Germa y ha debido de servir como mausoleo/túmulo o altar, cosa 
que debe de ser fácil de decidir para alguien que conozca la arquitectura romana. El 
descubrimiento de esta construcción es sin duda una prueba de que el pueblo rey550 llegó 
hasta aquí; pero es igualmente probable que no se estableciera; porque si lo hubieran 
hecho, hubiéramos encontrado otros restos de monumentos romanos.  
 
Al salir de la villa pasamos cerca del espacio ocupado por la antigua Germa que nos dio la 
impresión de ser más grande que la moderna. El sheikh no pudo decirnos si se habían 
encontrado medallas en las ruinas antiguas o si había otro tipo de construcción de esta 
naturaleza en la vecindad.551  
 
Se sale del relato y comenta circunstancias del viaje.  
 
Hatita llegó el 18 de junio pero nuestra partida fue de nuevo retrasada por su 
indisposición. Aquí las fiebres intermitentes son frecuentes y si creemos a los habitantes 
las aguas producen afecciones biliares. La ciudad está rodeada de un foso prácticamente 
                                                     
 
548 Grano pequeño marron llamado dhourra en Egipto 
549 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. p. 64  
550 la cursiva es nuestra. 
551 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 65 
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seco y apreciamos en sus bordes una costra de muriato de sosa (sal ordinaria) que 
contiene evidentemente mucho muriato y sulfato de magnesia. Esta costra que en algunos 
sitios llega a tener cinco o seis dedos de espesor se extiende hasta gran distancia de la 
ciudad. Sin embargo, se encuentra pozos que no tiene más que dos pies de profundidad 
con un agua excelente. Las palmeras parecen rodear las tierras vecinas de Germa pero si 
ellas cautivan la vista, el gran número de casa en ruinas y habitantes pobres que uno ve 
aquí, excita la piedad; apenas pudimos encontrar una gallina para comprar y no había 
tampoco un solo cordero que se vendiera.  
 
Después de haber enviado nuestros caballos a Murzuq con un criado de nombre Adams, 
retomamos nuestra ruta el 19 de junio a través de un palmeral que se extendía a cuatro 
millas a cada lado, vimos una pequeña villa árabe y de paso nos acercamos a saludar a 
muchos de sus habitantes. El país no ofrece durante millas más que arenales difíciles de 
atravesar. Encontramos tres pozos de cincuenta pies de profundidad con el agua a una 
temperatura superior a 22º C. y mujeres tuareg cuidando sus cabras. Nos paramos cerca 
de una hora a la sombra de unas palmeras para esperar nuestros camellos. Yo monté uno 
y finalmente llegamos al palmeral de Oubari. Hatita se reunió con nosotros al atardecer, 
tenía una fiebre muy alta. Nos visitaron muchos tuareg de la ciudad y algunos otros que 
pertenecían a alguna kafila que estaba lista para abandonar el país. Son impertinentes. 
Examinan con atención todo lo que se ofrece a su vista. Y, finalmente, piden tabaco, 
pólvora, pedernales, etc. El jeque vino poco después y nos procuró todo lo que 
necesitábamos.  
 
Como no pudimos partir al día siguiente a causa de la enfermedad de Hatita yo aproveché 
para hacer una excursión a las montañas vecinas552.  
 
Al oeste de Oubari se inicia el wadi Irawan  
 
 
III. 5. 5. 3. Wadi Irawan y Serdeles 
 
El 13 de julio de 1822 abandonaron Ubari y al día siguiente acamparon en el pozo del 
morabito Sidi Ahmed. Allí los tuareg, no le dejaron matar una serpiente porque para 
los tuaregs era el santo encarnado, ya que esta vivía junto a sus huesos en la tumba. El 
16 de Julio, continuaron su camino hacia el oeste, siempre con el mismo paisaje. El 
suelo era de arcilla rojiza cubierta en algunos sitios por grava. Había un número 
importante de Tulloh  [se refiere a Talha, acacias] que proporcionaban alimento para 
las cabras, ovejas y camellos. Las montañas el sur seguían teniendo el mismo aspecto, 
al igual que las colinas de arena del norte [dunas]. Finalmente llegaron al pozo de Tine- 
Boda y acamparon bajo unas acacias. Hatita les ofreció un plato de zumita553que según 
Clapperton da muchos gases. 
 
Continuaron su viaje a través de Wadi Irawan, hasta un lugar llamado El Wangee, que 
en la actualidad llamamos Elewinga. Justo ese mismo día se dieron cuenta que los 
                                                     
 
552 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 68 
553 Zumeta, en el texto zumita,  es una pasta de harina de trigo, o de cebada herbida, amasada con aceite y dátiles 
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tuareg, no viajan nunca de noche, al revés que los árabes, porque dicen que la noche 
está hecha para dormir554.  
 
Continuaron camino por el reg de Taïta: 
 
El sábado 20, a las 5 de la mañana, continuamos nuestro camino a través de una llanura 
pedregosa con las Montañas del Fezzan hacia el S. E. y la Montañas Tuareg555 hacia el 
oeste. A las 7 de la tarde hicimos un alto en un lugar sin comida ni para los hombres ni 
para los animales.556 
 
El sábado 21 pasaron junto a un montículo de pizarra aluminosa, según Clapperton, 
conocido como Toscar por los Tuaregs y como Boo Kra por los árabes557. Una vez que 
descendieron los abruptos escalones de roca en los que termina la llanura pedregosa, 
llegaron a la fuente y al castillo de Serdeles558. 
 
Clapperton describe el Wadi Serdeles y nos comenta que la fuente de Luenat mana de 
una roca donde se encuentran las ruinas del castillo árabe, que los tuareg dicen que 
fue construido por los judíos559, y que actualmente está habitada por los demonios. La 
fuente proporciona un agua de buena calidad clara y abundante. Fue construida por 
los mismos que hicieron el castillo, pero hoy día nos comenta Clapperton, corre como 
si fuera un arroyo tan grande que le permitió darse un baño. Según Clapperton, Wadi 
Sirdalis parece haber sido el lecho de un amplio lago formado a los pies de las 
montañas de Ghaat560; cuyo lado este son las elevadas llanuras que forman el Wadi y 
que semejan bajas colinas que corren de norte a sur en una franja de 20 millas de largo 
por cinco de ancho, cubierta por una hierba vasta y fuerte que alberga multitud de 
serpientes llamadas liffa561, cuya picadura es considerada mortal por los tuareg y los 
fezzaneses. El wadi, nos refiere Clapperton, debido a su riqueza de agua, produce 
abundante cantidad de grano y otros vegetales.562     
 
Oudney describe la llegada a Serdeles con algunas variantes: Refiere que la pequeña 
colina de material esquisto-aluminoso se llamaba Boukra y que la gente de las 
caravanas se divertía montándola para ver cuál de entre los miembros era el que se 
había fatigado menos con el viaje. Más adelante se veían unas colinas altas que los 
habitantes del lugar les dijeron que estaban habitadas por una serpiente tan grande 
como un camello. Comenta Oudney que los tuaregs son tan supersticiosos que cada 
                                                     
 
554 En realidad es un problema de superstición. Tiene miedo a los espíritus de la noche, como ya hemos comentado. 
555 Se refiere al Akakus 
556 BRUCE-LOCKHART J. Y WRIGHT J. 2ooo p. 126 
557 Se refiere a la pequeña colina cónica de Bukra. 
558 Al Awaynat 
559 Probablemente la voz Jews la usan al igual que la voz Roumi, de manera laxa para designar razas desconocidas que habitaban 
antaño la región. 
560 Las “Montañas de Ghaat” son el Akakus 
561 Cerastes cerastes, la víbora cornuda. 
562 BRUCE-LOCKHART J. Y WRIGHT J. 2ooo p. 123-132 passim 
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caverna o montaña es acreedora de una historia maravillosa. Al mediodía llegaron a un 
lugar que se conoce la frontera del país de los tuaregs. Se trata de un paso estrecho a 
través del cual se llega a un gran valle estéril. Al fondo del valle había una serie de 
montañas que lo cerraban en dirección norte a sur y que presentaban una serie de 
picos y conos. También se encontraba en ese valle pequeñas colinas de arena y de 
esquisto – aluminoso y numerosos lugares sulfato de bario.  
 
Llegamos a Ledinat hacia las ocho horas. Este valle se llama Bardalis. Vimos cerca de 
nosotros las ruinas de un edificio que los habitantes atribuyen ridículamente a los judíos 
aunque su arquitectura descubre su origen árabe. Existen en medio de él una fuente cuyas 
aguas van a irrigar una gran cantidad de terreno. La fuente se encuentra en medio de un 
estanque y consecuentemente su temperatura estaba elevada por la acción del Sol. En los 
terrenos de alrededor se podían coger más de una cosecha; pero los tuaregs no son 
agricultores y las pocas tierras que se ven están explotadas por los fezzaneses. Los tuaregs 
de esta zona tienen un gran desprecio por los habitantes de los pueblos y los agricultores, 
que son a sus ojos seres degenerados. Cerca de este edificio [se refiere al castillo] crece un 
árbol con grandes ramas extendidas y en la vecindad del cual se dice que fue escondido 
mucho oro. Cuentan, también que el padre del morabito actual, al cual se considera como 
un santo, destruyó todos los documentos que señalaban donde estaba el tesoro. La tumba 
de este santo no estaba lejos de allí; y se le venera tanto que los viajeros depositan sin 
miedo los efectos que no quieren transportar, encontrándolos siempre intactos a su 
vuelta. No existe árabe o tuareg suficientemente audaz para violar este santuario. Los 
habitantes del lugar son escasos. El agua de esta fuente es excelente. Hay numerosos 
corderos en el valle. Le compramos uno a uno de los morabitos.563 
 
Después de Ledinat564, doblaron el Akakus por su extremidad norte y emplea la 
metáfora siguiente para describirla: 
 
La parte occidental del valle recordaba una costa marina violenta y desigual cuya base 
hubiera estado erosionada por las olas.565 
 
En el fondo la descripción del marino Clapperton aunque no es tan rica en metáforas 
como la del Dr. Oudney nos refleja perfectamente el paisaje de la llanura con acacias y 
suelo arenoso con piedras del wadi Irawan, encajonado entre las dunas del erg de 
Oubari y el escarpe del Messak Setafet. Después describe la aridez del reg de Taïta con 
las dunas de Van Kasa al sur y finalmente la llegada al wadi y el poblado de Al Awaynat. 
Hay que esperar a leer el relato de Oudney para que nos llame la atención sobre la 
gran acacia albida que está en la vecindad del castillo.  
 
III. 5. 5. 4. Wadi Etba y Wadi Barjuj 
 
La descripción más completa de estos wadis y oasis al sur de la Hamada de Murzuq la 
encontramos en el relato de Barth566 y en el de Clapperton567: 
                                                     
 
563 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 93-94 
564 Se la conoce también: Al Awainat, Al 'Uwaynāt, Al Awaynat y Serdeles 
565 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 94 
566 BARTH H. 1857, p. 171-193 passim 
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Barth y Overweg partieron de Murzuq por la puerta oeste, después de despedirse del 
cónsul inglés, el griego Gagliuffi, el 15 de junio de 1850. Se dirigieron hacia occidente 
por la misma ruta que había llegado. Fotografía 191. Atravesaron el palmeral que 
rodeaba al norte y al oeste la villa de  Murzuq y llegaron a Zerghan568. Allí se refrescaron 
en la fuente cuya agua era fría y de buena calidad, y no salobre como es frecuente en 
el Fezzan. Descansaron a la sombra de los arboles569. Y de allí partieron hacia occidente,  
en dirección a Om El Hammanm570, dejando a la izquierda, al sur, unas colinas de 
escombros que llamaron su atención571. Los exploradores acamparon a las afueras; 
mientras que los camelleros continuaron hasta Tigger Ourtin o Tigger Ode –hoy 
Taqqrutin– pues eran oriundos del lugar.  
 
En el relato se describe a Om El Hamman como un poblado construido con arcilla 
salobreña medio derruido y abandonado. Sus habitantes vivían en las afueras en 
chozas de hojas de palma. Su palmeral mezclado con los jardines y tamarindos, le daba 
al conjunto un aspecto amable y decadente. El castillo aun se conserva en la 
actualidad.  
 
Al día siguiente se dirigieron al norte, haciendo prácticamente un ángulo recto, en 
dirección a Tiggerodé o Tiggerurtín572. Cruzaron una planicie salobreña antes de llegar al 
poblado de sus camelleros que consistía en chozas de palma. Les costó trabajo 
encontrar un buen sitio para acampar; ya que un viento fuerte, caliente y enarenado 
barría el área. Finalmente decidieron instalarse cerca del pozo y descansar de aquel día 
bochornoso y opresivo. Allí permanecieron del 14 al 18 de junio y se encontraron con 
Mohammed Boro que los esperaba con el equipaje. Durante esos cuatro días la 
temperatura fue insoportable y era un augurio de lo que les esperaba de ahí en 
adelante -el 14 al mediodía habían tenido 42º; el 15, 44º; y el 17, 46º-.  
 
La mañana del 15 la aprovechó Barth para darse un paseo por los alrededores. Se 
dirigió hacia el noroeste que era más atractivo y en el que había algunos pequeños 
palmerales, pero lo más sugestivo fue un pequeño poblado de arcilla prácticamente 
derruido y rodeado de un denso y bonito palmeral, del cual Barth sacó un dibujo. 
Figura 32.  Hacia el sureste del palmeral, también había otro pequeño pueblito 
deshabitado. Todo el valle era rico en bosquecillos de tamarindos573 que daban cobijo 
a un bando de palomas. Allí encontró un felata, hijo de esclavos, nacido en los 
                                                                                                                                                           
 
567 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J.(edit.). 2000, p. 157-165 passim 
568 En la actualidad se llama Az Zargan y está en la carretera que parte de Murzuq y se dirige al puerto de Bab al Maknusah. 
569 En el mapa corográfico de ambas ediciones inglesas se señala que los arboles eran palmeras; no está tan claro en el texto. 
Probablemente hay que hablar de ¿tamarindos o acacias? y, seguro, también, de palmeras. 
570 En la actualidad Umm al Hamam. 
571 En el mapa corográfico: “Remarkable hills of debris”.  
572 Hoy día Taqqrutin 
573 Ethel-bush en las ediciones inglesas de los años 1857 y 1890.    
 506 
 
alrededores de Kazaure que le contó que la gente de Tiggerodé lo había abandonado y 
que con posterioridad se habían establecido en él una tribu de Tuareg Tinýlkum los 
cuales habían cambiado el nombre primitivo de Tigger odé –ŏdē significa valle – por el 
de Tigger-urtín..  
 
 
 
 
 
Figura 32.  
Dibujo de Barth de un  pequeño poblado antiguo de arcilla  casi desintegrado  
y rodeada por un espeso palmeral. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, 
being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the 
years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 173. 
 
En la mañana del 16, Barth se dio una vuelta por el poblado de Tiggerodé. El poblado 
habitado por los tuaregs Tinýlkum tenía alrededor de cincuenta o sesenta cabañas de 
palma algunas juntas y otras esparcidas. Unas con tejados puntiagudos y otras con 
tejados planos, pero todas dando una sensación de orden, junto a ellas había camellos 
que constituían la principal riqueza de este pueblo, al igual que rebaños de ovejas -dos 
de sus camelleros Ibrahím y Slimán, por ejemplo, tenían entre ellos y sus familias 
doscientas cabezas de ovejas que llevaban a  pastar a los terrenos de Terhén y wadi 
Berjúsh574-. Aquella mañana, cuando Barth paseaba, los hombres estaban orando 
juntos en las dunas del norte, mientras las mujeres estaban ocupabas en ordenar las 
provisiones para el largo viaje que iban a emprender sus maridos. Los niños, a su 
alrededor, jugaban despreocupadamente entre ellos.  
                                                     
 
574 Wadi Barjuj en la nomenclatura actual. 
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Como hemos dicho al inicio la descripción del paisaje de este valle tampoco hemos 
querido separarla de la de sus poblados; porque son estos los que le prestan su 
fisonomía y su aspecto distintivo. No hemos querido dejar pasar por alto que estos 
pagos son la morada de los Tinýlkum, los camelleros de Barth.  
 
En realidad haciendo excepción de los grandes centros caravaneros (Ghadames, Ghat, 
Murzuq) y de Germa, la descripción del resto de los pueblos, y pequeños poblados, la 
haremos siempre junto al paisaje, por las razones más arriba expuestas.  
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Al este-noreste del poblado se levanta una colina de unos treinta metros de altura575 en 
cuya cima existe, marcada en el suelo, con piedras, una pequeña mezquita; y desde la 
que se contempla una magnífica vista del valle. Al oeste el bosquecillo de tamarindos, 
y al este se veía una cadena de dunas cubiertas de palmeras que desde la lejanía 
ofrecían el aspecto de un denso palmeral.   
 
Al descender de la colina por la vertiente norte, Barth fue a dar con un sepulcro 
finamente decorado, donde reposaban los restos de Háj Sálemi, hermano del sheikh 
que reside en Murzuq. Más al fondo vio un grupo de Tinýlkum que marchaban por el 
valle, donde gran número de ellos residían; otros, por el contrario, moraban en 
Sabha576. La totalidad de estas tribus Tinýlkum venían a representar unas trescientas 
cincuenta o  cuatrocientas familias, unidas por lazos fuertes y actuando como un solo 
cuerpo,  “como una comida que cae a través de los numerosos agujeros del entramado 
de un cernedor a un ataifor” – según su propia expresión–. Hacia el mediodía apareció 
una caravana de Tawáti  que había acampado cerca de Murzuq en su camino de vuelta 
a casa, formada sólo por ciento cuarenta personas, -normalmente solían ser unas 
quinientas- y se instalaron cerca de ellos. Su jefe o sheikh el rákeb, era una persona 
llamada Abd el Káder nacido en Timímun, y había sido el líder de la caravana durante 
muchos años577. 
 
Antes de partir de excursión el día diecisiete, Barth compró para su criado Mohammed 
el Túnsi un camello a los Tinýlkum por cincuenta y cinco dólares españoles (sesenta y 
nueve riyal del Fezzan). Se adentró Barth ese día, en un wadi situado al este que al 
estar más bajo que las tierras de alrededor, recolectaba la humedad y crecían en él 
grupos pequeños de palmeras. Este valle se extendía hacia Wadi Ghodwa, al que 
finalmente se unía. Continuando en la misma dirección que llevaba dio con un humilde 
poblado llamado Márhhaba578 que fue antes un poblado construido de arcilla con un 
amplio y espacioso castillo de unos sesenta y cinco pies cuadrados. 
 
Para Barth todo aquel territorio era un erial, sólo una pequeña parte de la tierra estaba 
cultivada. Y, la misma imagen se veía a través de todo el Fezzan donde lo único que a 
sus ojos tenía un cierto grado de vida y prosperidad eran Sokna y Murzuk579. La 
populación de este amplio espacio580 vendría a ser, según Barth, menos de sesenta mil 
almas. Cuando volvió al campamento, vio con regocijo que estaban recogiendo las 
                                                     
 
575 En el texto inglés de 1857 no se hace referencia a un sand hill; simplemente emplea la palabra hill. El texto francés de 1860 no 
recoge el dato; sin embargo el hecho de que en su cima había una pequeña maçala nos indica que no era una duna. 
576 Suele escribirse indistintamente Sabah y Sabha. 
577 Este detalle es significativo, porque pone de manifiesto que Murzuq era un nudo importante en la red de caravanas 
transaharianas. 
578 En la actualidad Márhaba, según Google Earth 2011. 
579 Sokna se encuentra en los mapas de hoy día rotulada como Soknah (GEOproyects 2003) o Sawkanah (Budapest 2005). Murzuk, 
en castellano lo transliteramos como Murzuq. 
580 Se refiere al Fezzan.  
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cosas lo cual indicaba que la partida era inminente. Finalmente llegó Sfaksi, el socio del 
Sr. Gagliuffi, con algunas mercancías y por la tarde el bote que transportaban para 
usarlo en el lago Chad. Al día siguiente llegó Yusuf Mukni, el intérprete de Mr. 
Richardson, con el resto del equipaje. Adquirieron una carga de dátiles de Aghár y así 
estuvieron listos para contemplar nuevos paisajes y encontrar nuevas dificultades. 
 
El 19 de junio mientras la caravana se encaminaba hacia el pozo Sháraba, Barth y el 
resto de la expedición se encaminaron hacia Tasáwa581. Barth hace unos comentarios 
sobre la forma de conducirse una caravana tuareg y crítica el modo como lo hacen los 
árabes, donde los camellos van en grupo y a su aire; prefiriendo la forma de hacer de 
los tuaregs, todos los camellos en fila amarrados unos a otros y guiados por un hombre 
con paso firme y constante582.  
 
Siguieron el borde meridional de la plantación de Aghár por un terreno más firme en 
un espacio más abierto y pasaron la ciudad y el lugar donde habían acampado en la ida 
a Murzuq. Más tarde atravesaron un terreno más arenoso en el que había algunos 
grupos aislados de palmeras y entre ellas le llamó la atención a Barth una con doble 
tronco coronado con dos cimas distintas que no se veían en esa latitud583. Fotografía 
192.  
 
 
 
                                                     
 
581 Aunque en el texto también lo denomina Tessáwa, pero prefiere escribirlo Tasáwa. 
582 Ver en caravanas. p. 213 
583 Se trataba de la palmera Hyphoene thebaica. Nosotros hemos tenido ocasión de verla en Mopti y en el País Dogon (Mali), y en 
Etiopia 
Fotografía 192. 
Palmera 
Hyphoene 
thebaica. Foto 
tomada en Mali 
en un arrabal 
de Mopti. 
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Poco después de Aghár pasaron la villa de Tasáwa584, a la que sus murallas y torres de 
arcilla le daban un aspecto más importante de lo que tenía en realidad. Acamparon un 
poco más lejos sobre la arena desnuda. Y, apenas se instalaron, llegaron los jefes 
tuaregs de Rhat585, Hatita y los dos hijos de Sháfo, lo cual era muy importante porque 
Mr. Richardson no quería partir sin ellos; aunque en opinión de Barth el asunto no era 
tan importante, porque iban a atravesar unos territorios, como Aïr o Asben586, 
gobernados por tribus diferentes. Además, también surgió el papel del liderazgo de 
Mohammed Boro587. 
 
Esta descripción de Wadi Etba difiere poco de la de Despois del año 1946: “ouadi Etba 
tiene poca personalidad. Sus pequeñas villas: Oumm el Hamam, Tsâoua, Agâr, 
Teggroutîn, Mahraba, Doujàl  y Sbetât (mapa 21 de Despois página 199), se dispersan 
en una amplia planicie sembrada de mamelones, y es simplemente un 
ensanchamiento de la depresión de ouadi Barjuj… Contrariamente a otras regiones, 
ouadi Etba carece de un centro principal y está falto de toda cohesión…el país tiene 
pocas palmeras, pero bellos jardines”. Despois incluye en su texto una fotografía de 
una casa rural de Marhaba que está compuesta por una pieza principal –kaudi- un 
cuarto para los huéspedes a la derecha y una zeriba que hace las veces de cocina, a la 
izquierda. La Marahaba que visito Barth era todavía más modesta. En la actualidad 
Marahaba, aunque es humilde, tiene un aspecto de modernidad que incluye tendido 
eléctrico y agua corriente. Eso sí, los edificios, sobre todo las segundas plantas,  como 
en gran parte del Fezzan,  están sin enfoscar y sin terminar.  
 
Como Hatita no quería que partieran antes de que él regresara de Murzuq, donde 
tenía que firmar los acuerdos, Barth decidió partir también, al objeto de conocerlos de 
primera mano. Recorrió el camino de regreso, en una sola jornada, llegando antes que 
Hatita y su grupo. Las negociaciones fueron largas y no se concluyeron hasta el 24 de 
junio. Una vez terminadas, Barth volvió a Tasáwa, allí tuvo noticias de que los 
camelleros habían continuado camino. Overweg y Barth se vieron obligados a 
continuar el día siguiente, sin esperar a Mr. Richardson. 
 
El 25 de junio dejaron Tasawa y se adentraron en Wadi Aberjúsh o Berjúsh588. Figura 33 
y 34. Cruzaron primero unas dunas altas589 y, después se adentraron en un suelo más 
duro, con tamarindos coronando pequeños montículos. Barth comenta que la escena 
                                                     
 
584 Barth en la edición inglesa hace una llamada a pie de página y dice que es nombre evidentemente centro africano y que era 
utilizado originalmente por la población negra del Fezzan; pero que sin embargo parece tener una cierta relación con Asáwa, 
el nombre de unos asentamientos originales de los Aurághen.  
585 En el texto inglés, Barth, siempre escribe Rhat en vez de Ghat, porque en realidad los tuaregs emiten un sonido entre “rh” y 
“gh”, ya que en árabe se escribe con la letra ﻏ(ġayn).  
586 Ver el mapa de Barth 27 p. 394  
587 El papel de las relaciones con los tuaregs y los gias será discutido en otro apartado. 
588 En los mapas actuales Wadi Barjuj. En la traducción francesa de 1860: Aberdjouch o Berdjouch. 
589 Hace referencia a sand-hills que a partir de ahora traduciremos por dunas altas. 
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daba la impresión como si torrenteras de agua hubiesen inundado el terreno y lavado 
el suelo que antaño debía de llegar a la altura de los pequeños montículos. Esta 
extensa tira de terreno aluvial comenzaba a cubrirse de  hierba, buena para el ganado. 
Pero pasada una hora de marcha entraron en un terreno que era un pedregal, igual 
que el que cubre el techo de la hamada. Continuaron avanzando por este paisaje 
desnudo hasta que llegaron al pozo de Sharaba, donde acamparon bajo unas 
talhas590que estaban próximas y al norte del pozo. Es un pozo abierto, a sólo tres pies 
de la superficie, que se sitúa en una depresión, prácticamente a unos seiscientos pies 
por debajo del nivel de Murzuq591. El pozo sólo tiene agua dos o tres meses al año. Sin 
embargo, es evidente, explica Barth, que cuando las lluvias son abundantes las aguas 
que corren por el wadi a favor de la pendiente, se empantanan aquí, pues no 
encuentran salida. 
 
 
 
Figura 33.  
Copia de una inscripción cúfica de un cementerio antiguo de Tessaoua realizado por Duveyrier.  
H. Duveyrier . 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (volumen 2).  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 180. 
                                                     
 
590 Acacias. 
591 La altura que da Barth en el mapa corográfico de las ediciones inglesas consultadas es de 900 pies y la de Murzuq 1495 pies.  
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Figura 34.  
Apunte de Tessaoua realizado por Duveyrier  
H. Duveyrier . 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (volumen 2).  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 180. 
 
 
Al atardecer, vino a establecerse junto a ellos una kafla  de veintitrés esclavas y cinco 
camellos. El conductor de esta caravana era Mohammed Trumba o ‘Akerút592 que Barth 
tuvo ocasión de encontrárselo varias veces después 593. Había tardado sesenta y cinco 
días desde Zinder594 y treinta y tres desde Asben595. Le dijo que E’Núr (or Annur) el jefe 
de los Kél-owí se encontraba en aquel momento en Tasáwa pero que pronto regresaría 
a Asben. A la mañana siguiente, el 26 de junio se adentraron en un valle plano y pronto 
empezaron a ascender a cotas más altas, desde las cuales mirando en dirección oeste 
suroeste se podían distinguir las ruinas de una fortaleza llamada Kasr Sháraba cuya 
historia estaba vinculada  a las antiguas matanzas entre los tebus y los habitantes del 
Fezzan. Hacia el mediodía el paisaje se adornó con algunas palmeras y tuvieron que 
bordear una colina de trescientos cincuenta pies desde la que se tiene una interesante 
vista del paraje. La totalidad del paisaje presentaba una estructura irregular y 
difícilmente permitía observar de una mirada la línea continua de wadi Berjuj ya que 
estaba entrecortada por colinas de considerable altura y zonas pedregosas que se 
sucedían unas tras otras. Sobre este tipo de desierto continuaron la marcha hasta bien 
entrado el atardecer en el que encontraron un wadi con hierba y rodeado de talhas 
                                                     
 
592 Troumba o El Akerout en la edición francesa. 
593 Este ‘Akerut fue el mismo que a principios de 1853 le rindió un flaco favor haciéndole llegar mil dólares en Zinder, en su camino 
hacia Tombuctú. 
594  En la actualidad se llama Katsina y es una ciudad (antes un estado ciudad). Está situada al norte de Nigeria a 160 millas de 
Sokoto y a 84 millas al noroeste de Kano, cerca de la frontera con Níger. 
595 Asben es sinónimo de Aïr, región situada al norte de Níger. Fue visitada por Erwin De Bary. 
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donde acamparon. Era un lugar agradable con aire fresco lo cual les dio vigor para 
continuar la marcha al día siguiente. A partir de ese momento no faltaron las acacias 
(talha) pero, los pastos se limitaban prácticamente al resú, una hierba con sabor muy 
fuerte y que no es apreciada por los camellos. La tira de verde se tornó serpenteante 
aproximándose, en ocasiones, a las dunas que quedaban siempre a la izquierda (al 
sur), a cierta distancia, aunque en ocasiones podían aparecer algunas también a la 
derecha. Músa, su apreciado conductor de camellos, se deshizo en alabanzas sobre 
este wadi que según él recoge cientos de pequeños riachuelos. Evidentemente, como 
afirma Barth wadi Barjuj es la gran autopista que une el Fezzan con el desierto 
occidental. Y, seguramente, como comenta el explorador, un mes antes de pasar él, 
debió de presentar un aspecto completamente diferente, ya que fue barrido por una 
estrepitosa torrentera. Al atardecer, tuvieron la ocasión de ver un lecho de unos cinco 
pies de profundidad que habían formado los remolinos del torrente. La arroyada había 
sido reciente porque la costra de fango aún no estaba seca. Acamparon en un 
agradable lugar llamado Hamáwa, pero no armaron las tiendas y prefirieron dormir al 
cielo raso. Al día siguiente, el 28 de junio, transcurrida una hora de camino pasaron 
cerca de una fuente llamada Ahitsa596. El agua del pozo era de muy buena calidad, pero 
desgraciadamente sólo tenía agua dos meses al año. Después de llenar sus odres de 
piel de cabra prosiguieron viaje, y al poco rato divisaron a lo lejos dos tiendas blancas; 
una de Mohammed Boro y otra de Mohammed Sfaksi. Era su propia kafla. La caravana 
había acampado en un lugar muy apropiado para los camellos, con pastos y acacias. 
Cerca del campamento de Barth, un grupo de Tinýlkum dejaba pastar a la sombra de 
las acacias sus camellos y ovejas. Barth escribió: “la escena ofrecía un aspecto vibrante 
y lleno de vida”.  
 
A la dia siguiente, antes de partir, Barth subió a un alto e hizo un dibujo de aquel 
panorama tan peculiar Figura 35. Cerca del campamento había un círculo de piedras 
que cerraban un espacio al parecer para orar597. El valle tendría unas cuatro millas de 
ancho y se llamaba Tesémmak.  Cuando partieron, la kafla se componía de sesenta y 
dos dromedarios divididos en cuatro cordadas de trece animales cada una598.  Una vez 
pasado un pozo llamado Tafiyuk599, cerca de unas grandes dunas, marcharon un poco 
más y acamparon en otro pozo llamado Em-éneza que sólo tiene agua durante una 
cierta parte del año. Allí permanecieron los dos días siguientes para dar tiempo a 
Richardson y a los jefes Asgar a reunirse con ellos. Mientras, Barth y Overweg cazaron 
                                                     
 
596. Es interesante subrayar que en el nombre de este pozo, Barth hace una llamada a pie de página y comenta: el sonido vocal 
inicial “a”es prácticamente inaudible, al menos para el oído de un extranjero, salvo que la palabra sea muy claramente 
pronunciada. Y, esto es una característica de estos nombres tuareg.  Hoy día  la fuente se llama Ihitsa, tal como se recoge  en 
el mapa que hemos llamado Budapest 2005; o Anou Ihitsane de la cartografía de Van Albada. 
597 Es frecuente ver, en esta parte del desierto, un espacio limitado por piedras, simulando la planta de una mezquita de unos 
3x4m. o a veces tan pequeña como una alfombra para orar; pero en esta ocasión parece que son preislámicos , aunque con 
una intención, también, mágica.  
598 En el texto francés no se recoge; y en la edición inglesa por error se dice: cuatro cordadas de thirty-three animals, en vez de 
trece animales. 
599 ¿bir Taziet?Se recoge en la cartografía de Van Albada y, también, en el mapa que hemos llamado Budapest 2005. 
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gacelas y se abandonaron a la lectura. Al día siguiente, Richardson y los tuaregs 
estaban cerca, y Barth y Overweg prosiguieron su camino para finalmente salir del 
interminable wadi Barjuj y alcanzar wadi Eláwen. Mapa 27 y fotografía 193. 
 
 
 
 
 
Figura 35. Apunte de Barth de la vista del valle de Tesémmak.  
En primer plano círculo de piedras que interpreta como un lugar para orar. Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & 
Roberts. London. Página 189 
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Mapa 27. Fragmento 
del mapa corográfico 
de la ruta a través del 
Messak.  
 
Entresacado del mapa 
de rutas de Murzuq a 
Wadi Falésselez. 
1850. El mapa 
corográfico completo  
con escala, se adjunta 
en la solapa de la 
encuadernación del 
texto.  
 
Barth H. 1857. Travels 
and Discoveries in 
North and Central 
Africa, being a Jornal 
Of An Expedition 
undertaken Under 
The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in 
the years 1849-
1855.Vol. I. Logman, 
Brown , Green, 
Logmans & Roberts. 
London. Página 170. 
 
Map of The Route 
from Murzuk to Wady 
Falésselez. 3 june to 5 
august 1850 by A. 
Peterman. Escala 
1/1.000.000 
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Fotografía 193. Fotografía satélite con la ruta de Barth desde Murzuq (13 de junio)  a Anou Elaouen (2 julio 1850).  
Dado que la fotografía es actual puede apreciarse el trazado de la carretera (amarillo) y las imágenes circulares del riego pivotado por aspersión. 
US Dept Of State Geographer. 2012 Google. 2012 Cnes/Spot Image. 
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Poca información nos da Clapperton en su diario sobre Wadi Barjuj y Wadi Etba. 
Sabemos que el 8 de agosto de 1822, después de haber caminado por una planicie 
pedregosa de arenisca y cruzado los lechos de varios wadis, llegaron a la una de la 
tarde a un lugar que llamo en su diario Elwon, en el que había dos pozos; en realidad 
dice “dos hoyos con agua”. Se refiere a Anou Elauen de la cartografia de Van Albada600. 
Barth lo denomina Wadi Elawen601. El lugar estaba cubierto por agul602planta que gusta 
mucho a los camellos y de hecho nos comenta que había muchos pastando en la zona. 
Desde Elawen,  al pie de la hamada, podían verse al fondo, tras la llanura pedregosa, 
las altas dunas del Edeyen de Murzuq. Y, como siempre que hace una entrada en su 
diario después de una travesía, nos indica la ruta, en esta ocasión: E 3/4 S 16 millas. 
 
Al día siguiente, comenta, que por fin les abandonó el douro, al que acertadamente 
llamaba garrapata, pues esto es lo que son estos personajes que sobreviven 
pegándose a las caravanas y vegetando de la mendicidad y de la mentira. Caminaron 
siguiendo un trayecto E ½ S durante 28 millas603, dejando al sur las altas dunas y al 
norte el pedregoso desierto. Esta imagen de la meseta, drenando sus wadis y 
hundiéndose en el pedregoso valle aluvial que se transforma en una llanura arenosa 
que da paso a las altas dunas del Edeyen Murzuq, está bien conseguida en la 
descripción de Clapperton, solo le falta añadir que un poco antes de las dunas suele 
verse una hilera de acacias que testimonian la presencia a la altura de Anou 
Galghewen y anou Mathrandouch (12º10 y 12º20 E) de la proximidad de la capa 
freática a la superficie, como lo atestigua la presencia de pozos como Bi’r Taziet. El 
sábado 10 de agosto, después de haber caminado 24 millas dirección E-S alcanzó Wadi 
Harmawa. Es el mismo lugar que Barth denomina Hamawa y que eligió para acampar 
el viernes 26 de junio de 1850604. Finalmente el 11 de agosto después de atravesar un 
terreno cubierto on pequeñas colinas aluviales, pasaron,  primero por la villa de Agar y, 
depues, por Humm605. Finalmente, alcanzaron  Murzuq, en la misma jornada, pues Mr. 
Hillman les trajo los caballos que habían solicitado.   
 
 
III. 5. 5. 5. El Hofra y wadi Ech Cherguiya  
 
Los relatos que mejor reflejan la imagen geográfica del Hofra y de la Ech Cherguiya, los 
encontramos en Lyons606 y en Clapperton607. Para mayor facilidad a la hora de seguir la 
                                                     
 
600 VAN ALBADA A. y A-M. 2000 
601 BARTH H. 1857, p. 190 
602 Alhagi maurorum. Planta con raíces profundas cuya presencia denota la existencia de agua. 
603 Barth que es muy meticuloso comenta que a paso de caravana se tarda en una milla terrestre inglesa 26 minutos (BARTH H. 
1857. P 187).  
604 BARTH H. 1857. P. 187. 
605 Se refiere a Umm al Amam de las cartografías al uso 
606 LYON G.F. 1821, p. 202-219 passim. 
607 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J.(edit.). 2000, p. 49-65 passim 
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descripción hemos decidido incluir el mapa 28 de Despois J. modificado con la ruta de 
Lyon; y el mapa 29 modificado de Pressey S.608 con la ruta de Clapperton (1822).  
 
 
 
Mapa 28. Modificado de Despois J. se subrayan los poblados citados por Lyon en su texto y que visitó 
entre 1818 y 19. Los que no están subrayados, probablemente los visitara pero no los cita en el texto. 
J. Despois. 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de 
Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
 
 
 
 
Mapa 29. Modificado de Pressey Simon. Recoge la ruta de Clapperton en 1822.  
J. Bruce-Lockhart & J. Wright (edit. 2000). Difficult & Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in 
Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London. Página 48.   
 
 
                                                     
 
608 PRESSEY S. (apud BRUCE-LOCKHART J. y WRIGHT J. opus cit 2000) 
Ruta de 
Clapperton O sis 
Sebkha 
Hamada 
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Clapperton y Oudney partieron de Murzuq el 30 de abril de 1822 rumbo al Hofra y la 
ash Sharquiyah (ech Cherguiya en la transliteración francesa). De este viaje no quedan 
más que las apuntes del diario de viaje de Clapperton que Denham no recogió en su 
relato. Lastima que Clapperton no empezó a tomar notas de forma sistemática y dar 
entrada en su diario hasta más tarde, hasta su llegada a Tragahn el 1 de mayo de de 
1822. Hasta entonces dejaba páginas en blanco en su pequeño libro de notas que más 
tarde usaba para añadir comentarios. Lyon, por el contrario, es sistemático; su libro es 
un diario que recoge todas las vicisitudes –describe el paisaje; comenta el clima: no 
esporádicamente sino de forma metódica, día a día, toma la temperatura por la 
mañana, al salir de la tienda, y en muchas ocasiones al mediodía, y nos ofrece también 
información sobre los vientos dominantes, la presencia de lluvia o de tormentas de 
arena; hace comentarios sobre el aspecto de los poblados y de los asentamientos 
importantes, no sólo en el campo de la arquitectura, sino también del urbanismo; y, 
finalmente, recoge, con mucho acierto aspectos de geografía humana (descripción del 
pueblo fezzanés,  detalles sobre el ejercicio de la medicina, las relaciones sociales entre 
ellos y con los  extranjeros, etc.) –. 
 
No obstante, a partir de mayo el libro de notas de Clapperton, poco a poco, se 
transforma en un diario; y aunque da información del  paisaje, no tiene forma literaria, 
es , más bien, “un cuaderno de bitácoras”, en el que los rumbos, las latitudes y las 
características del paisaje son de un oficial de marina; pero hay que tener en cuenta 
que es en este relato de su excursión al Hofra y la Ash Sharquiya609 donde sus notas se 
transformaron en un diario.  
 
Lyon considero importante antes de regresar a Tripoli completar la exploración de 
otras partes el reino de Fezzan610 más allá de Murzuq, a pesar de estar enfermo –tenía 
fuertes dolencias en el hígado y un bazo aumentado de tamaño611–. Se hizo acompañar 
de Belford, que también estaba enfermo. Partieron el 14 de diciembre después de 
recibir una “teskera” del sultan, en virtud de la cual tanto ellos como sus 
acompañantes y animales serian alimentados. También disponían de una orden del 
kaid de Zaizow612. Además, los acompañaría el hermano del kaid de Tragahn613. 
Finalmente partieron de Murzuq, atravesaron un poblado de chozas llamado Mangelly, 
al sur del cual había otro poblado a una milla de distancia llamado Ghrowat614. Después 
de cruzar una llanura arenosa llegaron a Hadge Hajeel615. Según la descripción de Lyons 
el pueblo está una milla al sur de los jardines y tenía en aquella época 250 habitantes. 
                                                     
 
609 En el mapa de carreteras cartografia Kft. 1149 Budapest, Bosnyák tér 5. 2005., Al Huffrah ash Sharqyīyah 
610 Llama al Fezzan reino en el original. BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J.(edit.). 2000, p. Opus cit., p.202 
611 La esplenomegalia probablemente se debería al paludismo 
612 Zizâou en la transliteración francesa de Despois 1946 
613 Otras transliteraciones modernas: Tar ghin, Traghin en mapas de carretera libios. 
614 Este último si está recogido en el mapa de Despois de 1946 con el nombre de Ghaouât (Mapa 16) 
615 Hejj Hajêl para Despois 1946(Mapa 16) 
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Según este autor Horneman616 lo llamo Sidi Besheer. A la mañana siguiente el 15 de 
diciembre, partieron hacia Zaizow, y una vez dejaron atrás los jardines, 
aproximadamente una milla en dirección SE, llegaron a; allí recitaron la Fatha del 
primer capítulo del Corán y dieron un dólar para comprar comida para los pobres. La 
tumba era una pequeña choza de barro, levantada en un llano arenoso, con el frente 
encalado y un techo de palmas. La tradición empujaba a las kafflés617 procedentes del 
interior y con destino a Murzuq, a hacer una parada y refrescar a los esclavos y los 
dromedarios. También los viajeros procedentes del interior se dan cita en Hard donde 
se encuentran las ruinas de un antiguo castillo árabe llamado Gusser Hamādi. Desde la 
tumba de Sidi Besheer se dirigieron en dirección E por un buen camino hacia Zaizow. 
Se cruzaron con una caravana y finalmente llegaron al pequeño poblado situado en 
una hondonada en  un  frondoso palmeral. En el centro del poblado, sobre un pequeño 
montículo se apreciaban las ruinas de un castillo. La población según el caíd era de 
setenta almas. Continuaron camino hacia Traghan dejando atrás el pequeño poblado 
de Areg el Libban, un viejo castillo llamado Gusser Bighia y más tarde las ruinas y el 
pueblo de Mokhaten618. Más adelante pasaron Deesa619 y el pequeño poblado de 
Erashadi, frente a Deesa. A partir de Deesa entraron en una planicie incrustada de sal620 
que le recordó la escarcha de su Inglaterra natal. Finalmente llegaron a Traghan.621 En el 
mapa 30 de carreteras se recoge la situación actual.    
 
 
 
Mapa 30. Fragmento del mapa general publicado por cartografía Kft. Budapest. 2005. Libia 1:2000000,  
con la transliteración arabista, correcta y actual de la toponimia. Cutout map: Lybia 1:2.000.000, 
Cartographia Ltd, Hungary. 
 
Lyon visito la ciudad en diciembre de 1819. Clapperton lo hacía dos años y medio más 
tarde, en mayo de 1822. Lyon nos comenta que al llegar a Deesa, se encontraron con 
                                                     
 
616 Horneman F. cruzó el Sahara desde el Cairo hasta Murzuq en 1802 
617 caravanas 
618 Mkhâten en el mapa 16 de Despois 1946. 
619 Ed Disa en el mapa 16 de Despois 1946. 
620 La sebkha del Hofra 
621 Trâghen en el mapa 16 de Despois 1946. Tarāghin en mapas de carretera actuales 2005 ver mapa 18. 
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el cadí de Traghan que prometió acompañarlos al día siguiente. A la salida de Deesa 
atravesaron una llanura incrustada de sal, el mismo terreno que traían desde Hadge 
Hajeel que habían dejado unas siete millas atrás.  
 
Entraron en la ciudad a través de los jardines y el palmeral que a Lyon le parecieron 
muy bien cultivados. A la mañana del día siguiente, tomó la temperatura, como 
habitualmente, hacia 9ºC, y se fue a visitar al morabito, que estaba sentado a la puerta 
de su casa, con el torso desnudo, disfrutando del sol de la mañana y rodeado de sus 
deudos que seguían atentos sus sutiles comentarios. Después del saludo fue a ver las 
famosas fuentes de Traghan. Su relato de las fuentes es muy semejante al de 
Clapperton. 
 
Lyon escribe: 
 
Como yo era extranjero y estas fuentes eran el orgullo del Fezzan, muchos curiosos 
dejaron su trabajo y me siguieron, para ser testigos de mi sorpresa y admiración cuando 
las viera. Eran cuatro estanques de unos 30 o 40 pies de diámetro, cubiertos de unas 
costras verdes y repletas de innumerables ranas. Me acerque con el caballo, desmonte y 
bebí campechanamente de su agua que no estaba muy fresca. Los jardines que se irrigan 
con ellas están tan blancos por la sal como los que reciben agua de los pozos. También 
había extraños pájaros de cola larga; pero como no tenía la escopeta conmigo no pude 
matar ninguno. Las palmeras estaban plantadas muy juntas unas con otras, lo cual 
proporcionaba buena sombra. 
 
Tomé una meridiana y calculé la latitud: 25º 55’ N.622 
 
El relato de Clapperton es muy similar. Él también saludó al morabito que como de 
costumbre estaba rodeado de su pequeña audiencia. Este les ofreció su casa pero ellos 
prefirieron sus tiendas: 
 
Después de montar las tiendas fuimos a visitar las fuentes que están a una milla y cuarto 
de la ciudad en dirección SO, en medio del palmeral y de los campos de gumah623 que 
precisan un riego abundante. Había gran cantidad de ranas saltando aquí y allá, y las 
riberas estaban cubiertas con sus huevas. El Doctor [Oudney] herborizó en las riberas. La 
temperatura del agua estaba a 78 F. [25.56º C] aunque expuesta al sol todo el día. La 
gente de Murzuq nos había dicho que eran unas fuentes de agua caliente […] el agua era 
dulce y buena. Había tres fuentes la más grande se llama del Sultán y a partir de ella se 
llenaban las otras dos que podían secarse durante los meses de la temporada seca […] 
cuando volvimos a nuestras tiendas encontramos nuestros colchones sacados fuera para 
que disfrutáramos del fresco de la tarde624…  
 
                                                     
 
622 LYON G.F. 1821. p. 206. 
623 Los granos que se plantan en el Fezzan e invierno son los típicos de las tierras del norte: el trigo (gumah) y la cebada (shair) que 
se siembran en noviembre o diciembre,  requieren poca preparación de la tierra y se recolectan en abril. Los cereales del 
verano, proceden del sur  y son el sorgo y el mijo.   
624 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000. p. 50 
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Más adelante Clapperton describe las casas de Traghan como las más limpias que 
había visto en el Fezzan. Comenta también que las murallas estaban reparadas y que al 
este se encontraban las ruinas del castillo de Gasar Hamadi. Afirma que el castillo 
había sido construido por los árabes. La ciudad tenía una forma cuadrada y estaba 
flanqueada por torres y disponía de una puerta pequeña al sur y dos más amplias al 
norte y al oeste625. Lyon comenta que las paredes de las casas tenían un color verde 
claro, mientras que los muros de las ruinas del castillo eran de una arcilla rojiza. Pronto 
descubrió este explorador que la tierra y la arcilla de los alrededores de la ciudad eran 
verdosos y recolectó unos especímenes para llevarlos consigo.626  
 
Lyon, en su relato nos dice que al día siguiente  al salir de la tienda por la mañana la 
temperatura era de 8.30º C y que la mañana estaba brumosa. Es interesante señalar 
que este explorador comienza todas las entradas de su diario haciendo un comentario 
climático: siempre la temperatura y a veces la intensidad y dirección del viento. Ese 17 
de diciembre visitó la Gusba [Kasba] o castillo que fue en tiempos una fortaleza árabe. 
El morabito le informó  que había sido construido antes que el de Murzuq, por lo cual 
debía de tener unos seiscientos años de antigüedad cuando lo visitó Lyon. Le aseguró 
que los materiales para su edificación fueron acarreados por burros y que 500 
murieron de fatiga durante su construcción.627  
 
Este castillo fue habitado 60 años antes de que lo visitara Lyon por el hermano del 
Sultán, que gobernó las provincias del este, y era conocido como Sultán el Shirghi o 
Sultán del Este. Desde el castillo podía observarse que la ciudad estaba rodeada por el 
desierto salvo al Sur que daba a un palmeral.  
 
Lyon nos refiere que la ciudad estaba rodeada por varios poblados: Glaib628 al suroeste 
a cuatro millas; Ben Gleif629 al sursuroeste cuatro millas; Mafen630 al sur-un medio oeste, 
ocho millas; Zebbar631 al sur, cuatro millas y Zaitoon632 al sureste-este, siete millas.633 
Todos estos poblados se encuentran al Sur de la sebkha El Hofra; y no está claro que 
los visitara; aunque sí los refleja en el relato.  
 
Nos cuenta que la villa de Traghan tenía cuatro mezquitas con pequeños minaretes de 
barro. Las casas, aunque algunas eran amplias, estaban en estado ruinoso, y de eso 
                                                     
 
625 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000. p. 51 
626 Vid nota 16 
627 LYON G.F. 1821. p. 207. 
628 El Gleb en DESPOIS J. 1946. Mapa 16. 
629 Ben Dlîf en DESPOIS J. 1946. Mapa 16. 
630 Maafen en DESPOIS J. 1946. Mapa 16. 
631 Jebbar en DESPOIS J. 1946. Mapa 16. 
632 Zitoûna en DESPOIS J. 1946. Mapa 16. Az Zaitunah en la actualidad, mapa 18. 
633 DESPOIS J. 1946 p. 207 
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pudieron dar testimonio porque la que les cedieron, estando ellos allí, se le cayó el 
techo y les obligó a cambiarse. 
 
Lyon recoge una observación con la cual él coincide: 
 
La gente tiene la idea de que el maíz crece de forma más abundante en terreno salado. Y 
por el aspecto de la cosecha yo soy de la misma opinión.634 
 
A Lyon le pareció que la gente del lugar tenía un tono de voz, al saludar, más 
quejumbroso que los de Murzuq. Como de costumbre le hizo un regalo al morabito por 
las atenciones que habían recibido: una navaja y un par de tijeras.635 
 
Al atardecer partieron y, después de caminar este-sureste, durante siete millas por una 
llanura pedregosa, llegaron a un poblado de lo más miserable, formado por una 
docena de –chozas de palma y barro llamado Zaitoon. En el camino se encontraron con 
el caíd de Traghan que conducía a 8 esclavos y un rebaño de ovejas propiedad de los 
mercaderes de Augela –es frecuente, tanto en el relato de Lyon como en el de 
Clapperton que describan encuentros con caravanas que transportan esclavos–. 
 
En Zaitoon al igual que en otros lugares del Hofra las chozas eran muy incomodas, y 
Lyon y su grupo armaron las tiendas ante el asombro de los nativos; los cuales como 
habían oído hablar de lo importantes que eran los viajeros y que además eran amigos 
del Sultán, al recibir la orden de preparar algo para cenar, se dispersaron y pillaron 
todas las desgraciadas aves de corral que encontraron por el camino, seis en total. 
Lyon pagó por ellas y el caíd se sintió muy abrumado porque esta forma de expolio, en 
un futro, implicaría la expectativa de una remuneración.636 
 
Al día siguiente atravesaron una llanura pedregosa hasta alcanzar Hamera637. Pasaron 
sin detenerse por otro poblado igual de pobre que Zaitoon que en el texto llama 
Touela y Despois Touila, y que no está recogido en los mapas de carretera actuales. 
Cerca de este poblado nos comenta que hay un rimero de ruinas apiladas que antaño 
fueron un castillo. Y, un poco más al este, una fogara: 
 
Hay un pozo seguido de otros doce, separados entre sí por unas cuatro yardas. Estos 
pozos se comunican por túneles abovedados por los cuales puede caminar un hombre de 
pie.638  
 
                                                     
 
634 DESPOIS J. 1946 p. 207  p. 208 
635 Ibid. 
636 Ibid. 
637 Hammêra en la transliteración de Despois 1946 Opus cit. 
638 LYON G.F. Opus cit. 1821. p. 209. 
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Después de dejar atrás la fogara comenzaron a ascender por una inhóspita y 
pedregosa llanura que dejaba a la izquierda el desierto y a la derecha, a unas dos millas 
una serie de dunas irregulares. Todo el tiempo estuvieron caminando en dirección 65º 
N. con un viento del NE y, a pesar de que hacia frio, el sol quemaba la piel. Más 
adelante, a la altura de Maghwa639, había un pequeño palmeral y el camino y las dunas 
se fundieron. Finalmente, cabalgando por las dunas llegaron a Taleb, un pequeño 
poblado con unas dieciocho palmeras y cuatro o cinco cabañas de barro. Entre los 
exploradores y el poblado de Hamera se extendían las montañas del Gara640. El rumbo 
seguía siendo 65º N; una vez rebasadas las montañas del Gara por la derecha giraron 
hasta 55ºN, en dirección a Hamera. Todo el día estuvieron viajando por un desierto de 
piedras, por un reg o serir. Un poco antes de llegar a Hamera pasaron junto a un pozo 
embrujado por Iblis. “Los árabes no podían comprender que el eco proveniente del 
fondo tuviera otro origen que el propio demonio, Iblis”. 
 
Lyon llegó exhausto al pueblo, a causa del dolor de su hígado y de la medicación de 
mercurio que tomaba. El caíd le había prometido que allí se alojarían en una casa 
confortable, en la casa del Sultán; pero pasaba el tiempo e irritado mostro la “Teskera” 
que puso inmediatamente a la gente en marcha: 
 
Convirtió al puñado de árabes impúdicamente vagos en los más sumisos del mundo, y 
todos se mostraron igual de ansiosos de hacerme los honores. Pronto nos dieron la 
casa, miserable, que sólo tenía dos habitaciones techadas. La que nos destinaron 
estaba ocupada por cinco o seis mujeres árabes medio desnudas y un pequeño rebaño 
de ovejas. Hicieron sitio y tomamos posesión de ella.641 
 
Al día siguiente, el 19 de diciembre, Lyon se sentía tan enfermo que permaneció en 
cama todo el día. Reemprendió el viaje el 20 de diciembre. Subrayaremos que el 
termómetro marcaba ese día 3.5º C; a pesar de su estado físico nos deja una escueta 
descripción del poblado de Hamera; y dice que aunque hace años tuvo una muralla, 
ésta estaba destruida. El poblado se encontraba en medio del desierto rodeado 
desordenadamente por algunas palmeras y jardines. La muralla estaba cubierta por 
arbustos de agool642 lo cual le daba, contemplado desde la distancia, un aspecto 
placentero y novedoso como si fuera un seto verde. A la salida de Hamera a unas dos 
millas al nordeste se encuentra El Bedere643 que es un sitio donde los habitantes de la 
región se aprovisionan de sal. Según este explorador la sal superficial otorgaba 
blancura  y belleza al paisaje. El poblado del caíd Barood –de la tribu árabe de los 
                                                     
 
639 Maghoua en la transliteración de Despois 1946 Opus cit. No viene referida en los mapas actuales de carreteras. 
640 Lyon llama montaña a lo que en realidad era un saliente de la Hamada. Ver mapa 16 de Despois.  
641 LYON G.F. Opus cit. 1821. p. 210 
642 Del árabe aghul (Alhagi maurorum). Se trata de un arbusto espinoso típico del desierto. Ver flora en VIII. 1.  
643 El Bdêr en  Despois 1946. Mapa 16. Al Badr en mapa 18 de carreteras del 2005. 
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Boowadie –, Omelerāneb644 estaba a dos millas y media de Hamera. También refiere la 
presencia de otro poblado que llama Teweewa645 a otras dos o tres millas de distancia. 
Lyon nos comenta que como siempre el desierto queda a la izquierda y las altas dunas 
a la derecha646. Todo el camino es una planicie desnuda cubierta por grandes losas de 
sal que bajo la luz del sol daban el aspecto de un “mar embravecido”. Y, según 
comenta Lyon, era difícil caminar, por este terreno, tanto para los hombres como para 
los animales. Más adelante llegaron al villorrio de Omesogueen.647 Lyon situó este 
asentamiento a “siete millas y media al este, y a 8º al norte de Hamera”648. El paisaje se 
caracterizaba por la presencia de mesetas bajas al norte y corredores entre las dunas 
(gassi), tapizados por piedras quebradizas, como trozos de loza, que tintineaban 
cuando se las golpeaba con un hierro. Más adelante se encontraron con una pequeña 
caravana con esclavos y mercancías procedentes de Egipto649. Finalmente dejaron atrás 
una “colina plana a la izquierda”, un monte testigo –la hamada está relativamente 
cerca al norte–. Prosiguieron su camino,  pero dejando caer el rumbo en dirección “E 
17º N” [73ºN]. Y, antes de alcanzar otra “pequeña colina plana”650llamada Mengār, 
avistaron otra pequeña caravana de ocho dromedarios cargados de mercancías y tres 
esclavos. Pasada la tabla de Mengār, pueden verse tres acacias651. Lyon refiere a 
propósito de estas acacias una anécdota que se cuenta por la gente de Zuwaylah652: 
 
Cuentan que un hombre que pasaba por el lugar, cegado por el miedo de encontrarse 
con la orda arabe de Waled Suliman que andaba de pillaje por la zona,  tomo a las 
acacias que conocía desde su infancia, por hombres a caballo, y corrió en un galope 
tendido hasta Zuela con la noticia. Los hombres de Zuela al escuchar la nueva, pusieron 
las mujeres y los niños a salvo y organizaron una partida para reconocer el terreno. 
Descubierto el error regresaron con sus “enemigos”, ¡los arboles en cuestión! 653  
 
Finalmente, después de atravesar otro salitral llegaron a Zuela, donde fueron recibidos 
con gran pompa. Lyon se sentía muy mal y los jeques se reunieron y le trajeron 
alimentos. Al día siguiente el 22 de diciembre la temperatura era buena (9º C.) y el 
viento soplaba este-noreste. Al mediodía subió la temperatura a 21º C. y Lyon volvió a 
sentirse mal. El bazo se le había puesto duro y era incapaz de levantarse. Por la noche 
vinieron a visitarlo y se dedicaron a hurgar entre sus cosas. Lo que más les llamó la 
                                                     
 
644 Oumm el Arâneb para Despois 1946. En los mapas de carretera actuales viene transliterada como Umm al Aranib y significa en 
árabe la madre de las liebres debido a la abundancia de liebres que se encuentran en los alrededores. Mapa 18 del 2005. 
645 Touîoui. Mapa 16 de Despois 1946. 
646 Debe entenderse que puesto que se dirige en dirección E-NE las dunas quedan al sur y el reg o desierto pedregoso al N 
647 Transliterado Messegouîn por Despois 1946.  
648 Es una forma arcaica de señalar: “a 7.5 millas, rumbo 82º”  
649 Esta ruta es la que toman las caravanas que van de Murzuq a Egipto. 
650 Monte testigo 
651 En el texto escrito talhh, en vez de la palabra árabe Talha como la recogen los otros exploradores.   
652 Zawîlah en la actualidad Budapest 2005 mapa 18. Aunque en el mapa de carreteras de GEOprojects (U.K.) Ltd. 2003 aparece 
con la transliteración inglesa como Zuwaylah, al igual que en el mapa 17 modificado de Pressey S. que recoge todos los 
nombres con la transliteración inglesa. En el texto aparece como Zuela y Despois 1946 en el mapa 16 lo llama Zouîla. 
653 LYON G.F. Opus cit. 1821. p. 211-212 
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atención fue la brújula y una caja de cerillas. Un jeque venerable llamado Mohammed- 
Ali llegó más tarde y tuvo que volver a enseñarle todas sus cosas. Este jeque le dio las 
gracias por su sagacidad al haberse convertido al Islam y lo invitó a la Asamblea que 
tendría lugar en la gran Mezquita el viernes. Esta aseveración en el texto, nos indica 
que Lyon se hacía pasar por musulmán. En este punto hace unos comentarios sobre los 
habitantes de Zuela subrayando que son todos blancos y jerifes, descendientes de 
Mahoma, y, por tanto, tenían mucho cuidado de hacer matrimonios entre árabes. Esta 
observación nos hace pensar que Zuela estaba habitada por árabes y gente de piel 
negra que podríamos considerar fezzaneses. Tanto la población blanca como la negra 
le gustaba reír a carcajadas y acompañaban la risa llevando el dorso de la mano hacia 
la frente. Lyon relata una anécdota que le contó Mohammed el Dthābi:  
 
[…] Trajo un gallo y una gallina de Egipto y lo más llamativo fue que no sólo el gallo 
cantaba alto como los otros gallos sino que también lo hacía la gallina. Los huevos eran 
muy grandes y, cuando le trajo una tortilla de cinco de estos huevos parecía que era una 
tortilla de veinte huevos; por cierto, exquisita. Una gran multitud se reunió para ser 
testigo de mi sorpresa al ver el tamaño de ésta. Mohammed fue a buscar la gallina y 
cuando llegó se encaminó hacia mí dándose gran importancia y abriendo el bulto que traía 
dejó delante de mí una gansa, la cual con sus típicos andares vino hacia mí siseando. Y yo, 
con gran desilusión del grupo, me volví de espaldas y me desternille de risa.654 
 
Como ya se encontraba bien visitó la ciudad. Comenta en su texto que Horneman 
nunca relató en sus escritos los monumentos que él describe a continuación; 
probablemente porque nunca visitó la ciudad.  
 
El monumento más estimado por los jerifes era la antigua mezquita que se encontraba 
aproximadamente a una milla a poniente de la ciudad. Era un edificio ancho y oblongo, 
de origen árabe, aunque construido hacía tiempo. Las paredes estaban construidas con 
pulcritud, con una técnica no practicada en el Fezzan en tiempos de Lyon -ladrillos 
bastos secados al sol y unidos firmemente con arcilla655-. El destartalado minarete está 
situado en la esquina noroeste, pero tiene una altura suficiente para dominar una 
extensa vista de los alrededores. El interior de la mezquita mide 135 pies de largo por 
90 de ancho656, lo cual es grande para un edificio árabe que no tiene sustentos en 
medio para sujetar el techo, en opinión del explorador. Cuando él la visitó no tenia 
techo; y se desconocía de que material debió estar hecho primitivamente. Tiene dos 
nichos para el Imán: uno, invadiendo parcialmente un edificio anejo; y, otro, adosado a 
la pared en forma de pulpito, que Lyon supone que servía para dirigirse a las personas 
congregadas en la planicie que estaba debajo; una costumbre que puede verse en 
Ramadán y otras fiestas en Murzuq. 
                                                     
 
654 LYON G.F. Opus cit. 1821. p. 213-214. 
655 La palabra que usa es “unbaked rough bricks”, unbaket puede estar mal escrito y ser “sunbaked” que significa soleado, secados 
al sol; o por el contrario el participio pasado de bake que significa hornear, y en ese caso serian ladrillos no cocidos.  
656 41,15 m. por 27,43m. 
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Desde la mezquita se dirigieron a un lugar situado a una milla al este para examinar 
cinco edificios de aspecto muy interesante: 
 
Están alineados unos con otros y dejan un paso entre ellos de tres o cuatro pies de ancho, 
son cuadrados y tienen un diámetro alrededor de veinte pies y una altura de treinta. Están 
cubiertos con una cúpula y  tienen dos ventanas: una baja cerca del suelo y otra alta y 
estrecha situada a unos diez pies por encima de la anterior. El esqueleto del edificio es de 
ladrillos secados al sol unidos con arcilla, endurecidos hasta alcanzar la consistencia de la 
piedra. Sobre este esqueleto hasta la mitad el monumento esta tapizado con grandes 
losas de piedra de color rojizo, traídas de las montañas de alrededor. Algunas de ellas 
estaban sueltas. El monumento estaba vacío y daba la impresión que nunca había estado 
en solado, ni había tenido compartimentos. Debido a la pequeñez de las ventanas 
inferiores pensé que pudieran ser tumbas de morabitos, asentados aquí hace seis o siete 
siglos; de cualquier modo, hoy responden a este propósito, ya que cada una contiene un 
chorfa cuyas tumbas  están adornadas con elementos característicos tales como cacharros 
de barro rotos, briznas de trapos y huevos de avestruz. La gente del lugar muestra un gran 
respeto por los monumentos y cuenta historias maravillosas de los muertos a los que 
están consagrados. 
 
En estas tumbas existen unas inscripciones acerca de las cuales se han contado historias 
ridículas, sólo quedan dos y están a punto de caerse. Las gentes de Zuela, al igual que 
otros moros, atribuyen estos extraños edificios y las inscripciones a los cristianos. Alguna 
intención deben tener los que han hecho circular estas curiosas historias del Fezzan. 
 
Las inscripciones se encuentran en la parte alta de los muros laterales y no en el frente, lo 
cual hace difícil verlas, ya que el monumento contiguo está tan cerca que no deja espacio 
para ello. Sólo una o dos líneas están bien conservadas, pudiéndose ver la parte superior 
de las letras sobre un emplaste blanco de un pie cuadrado; la otra es aproximadamente de 
dos pies y deja ver unas letras largas grabadas en el yeso, muy deterioradas y 
aparentemente árabes. Los chorfas dicen que estas son las únicas que han podido rescatar 
y que probablemente han sido escritas por los cristianos antes de los tiempos de Noé. 
Tratando de imaginar pude distinguir caracteres árabes e invitando a mis amigos a 
sentarse en la arena, los dibuje con el dedo uno por uno. Inmediatamente vieron la 
semejanza, pero dijeron que habiendo dado por sentado que eran de origen cristiano, 
nunca se plantearon descifrarlas. 
 
Las letras que vi fueron estas Figura 36: 
 
 
Figura 36. Inscripciones encontradas en las tumbas de Zuela (Zuwaylah). G.F. LYON 1821. A Narrative 
of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied by Geographical Notices of 
Soudan, and of The Course of The Niger. John Murray, Albemarle Street. London. Página 216. 
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Con lo cual demostré claramente el origen árabe de estos edificios. Bajo estos caracteres 
hay una pequeña cornisa muy nítida, del tamaño de un cacahuete adornada con una 
floritura. 
 
Uno de ellos me dijo que entre las casas en ruinas en la vecindad de la ciudad se habían 
encontrado papeles y pergaminos; pero nadie me pudo decir quién los había encontrado 
ni donde fueron depositados.657 
 
Después de ver los monumentos fue a ver el castillo  o lo que quedaba de él. Ocupaba 
un amplio espacio en el centro de la ciudad, sus murallas debieron ser muy resistentes, 
pues en algunos lugares pudo ver que tenían unos treinta pies de ancho y estaban 
construidas de la misma forma que las casas de Tripoli e igual que el castillo. Las 
murallas no tenían nada de transcendente, salvo la solidez de su construcción. Cerca 
de la ciudad su caballo tropezó y cayó en una tumba hueca, lo cual le permitió 
comprobar que a diferencia de las de Murzuq que son poco profundas, las de Zuela 
son abovedadas. A un lado el pozo de entrada se encuentra la cámara funeraria que 
está excavada en la grava que hay bajo la arena. El cadáver se deposita en la cámara 
abovedada y se sella cegando el pozo con tierra.  
 
La ciudad sólo tenía algunas casas buenas, pero a juzgar por las ruinas que vio 
debieron ser importantes y con una construcción de más calidad que las ciudades 
árabes en general. Las gentes de Zuella, también llamada Zella por los viejos del lugar, 
presumían que las puertas de la ciudad estaban en Egipto. Lyon concluyó que allí debía 
de existir otra ciudad con el mismo nombre. Como conclusión, añade que la ciudad 
tenía tres Mezquitas muy buenas y tres puertas de entrada.   
 
La descripción de Clapperton es bastante parecida, pues en realidad medio poco 
tiempo entre la visita a Zuela de los dos exploradores; aunque sin embargo existen 
algunas diferencias como podemos comprobar.  
 
El 5 de mayo de 1822 Clapperton y Oudney visitaron el castillo. Estaba completamente 
en ruinas. Al parecer había sido del más grande  de los alrededores. Estaba construido 
con arcilla y piedras dispuestas en grandes marcos de madera que, a primera vista, 
parecían inmensos bloques de piedra y flanqueado por torres cuadradas separadas por 
20 pasos unas de otras. El lado norte estaba bastante bien conservado y se unía al 
resto de muralla, de la cual quedaban unos 200 pasos con una altura de unos 35 pies 
de alto y 25 de ancho que iban decreciendo a medida que aumentaba en altura. La 
mayor parte de la ciudad estaba construida dentro del castillo; sus casas eran las 
mejores que había visto Clapperton en el Fezzan y sus calles también le parecieron las 
                                                     
 
657 LYON G.F. 1821. p. 215 216  
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más amplias de todas las ciudades “moras” que había visitado. Desde el castillo se 
dirigieron a la Mezquita que estaba aproximadamente a un cuarto de milla al este de la 
ciudad. Las paredes del minarete así como parte de las arcadas que sostenían el tejado 
abovedado permanecían intactas. El conjunto estaba construido con ladrillos de barro 
secados al sol y mortero. El interior estaba plastificado en blanco. 
 
Más adelante nos comenta: 
 
 “De allí fuimos a ver las tumbas que la gente del lugar decían que eran romanas; pero que 
en realidad eran musulmanas. Cada tumba tendría unos treinta pies de alto con unas 
ventanitas cerca de la parte alta. Estaban rematadas por una cúpula. Cada tumba contenía 
una sepultura. Los cuerpos descansando en dirección norte–sur como los verdaderos 
creyentes que son enterrados con su brazo derecho bajo la cabeza y la cara  mirando hacia 
la Meca. Estaban construidas con ladrillos de barro secados al sol  y losas de arenisca. En la 
parte alta por debajo de la cúpula había una cornisa con adornos e inscripciones en árabe 
de las cuales sólo quedan dos o tres. Tienen dos ventanitas arriba y una en la base. Las de 
arriba son más anchas y grandes y arqueadas.”658  
 
Esta descripción, al igual que la de Lyon tienen algunas inexactitudes si lo comparamos 
con el dibujo tomado por nosotros (figura 17 página 204). 
 
III. 5. 5. 6. El sur del Fezzan. Gatrun 
 
Aquí de nuevo es el relato de Lyon el más interesante y el que nos deja una imagen fiel 
del paisaje desde Zawilah hasta Gatrun. La ruta de Lyon y la de Clapperton no 
coinciden. Este último viajó más al oeste. En el mapa de carreteras de 2005659 que 
usamos en nuestra segunda visita al Fezzan, esta dibujada una pista que partiendo de 
Zawilāh (Zuwayláh) cruza después de Majdūl la carretera de Umm-Al-Aranib a Al 
Qatrun. Esa misma pista está trazada también en el mapa de carreteras más completo 
de 2003660, pues incluye Libia hasta la frontera con Chad y Níger. Mapa 31. 
 
                                                     
 
658 BRUCE LOCKHART J. & WRIGHT J. 2000 
659 Es el mapa editado en Budapest ISBN 963 352 948 4 CM 
660 Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, 
Reading, RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., Barakat Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, Lebanom (escala 1:3500000) con la 
transliteración inglesa que en las  citas a pie de página recogeremos como GEO projects 2003 
 531 
 
 
 
Mapa 31. Sección ampliada del mapa de carreteras 
GEOprojects 2003. Se ha enmarcado en verde 
Zuwaylah y Al Qatrun. La pista en rayitas, y la 
carretera que une Umm al Aranib con Al Qatrun en 
rojo. Recorte del Map of the Socialist People’s Libyan 
Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-
10 Southen Court, South Street, Reading, RG1 4Qs. 
(escala 1:3500000) 
 
 
Nos relata Lyon que el día 25 de diciembre fue despedido por los amables nativos de 
Zuela (Zuwaylah) y emprendió viaje a la ciudad de Gatrone (Al Qatrun). Antes de partir 
se vio forzado a alquilar un camello para transportar el agua para sus caballos661. El 
camino, al principio, atravesaba un terreno formado por dunas altas e irregulares que 
los caballos, aun desmontados, ascendían con gran dificultad. Una hora más tarde 
abandonaron las dunas y entraron en una planicie de arena. Finalmente llegaron a la 
ciudad de Terboo662. Este poblado, nos comenta Lyon, es la aldea de barro más 
                                                     
 
661 Al igual que muchos exploradores ingleses, Lyon prefería el caballo. El dromedario por el contrario lo usaba como animal de 
carga. 
662 Está recogida por Despois, ver mapa 16, al sur de Zouîla en el paralelo 26, con el nombre de Terbou. ( en inglés la doble “o” se 
pronuncia como en francés ”ou”; esto es “u”). 
 532 
 
miserable que él se había topado. Allí en ese horrible sitio, se vieron obligados a 
solicitar alimento para ellos y para los caballos, sin que el pueblo perciviera nada a 
cambio; llevaban una teskera del sultán. Compró, sin embargo, una pequeña cantidad 
de maíz y ante la sorpresa de los habitantes la distribuyó entre la población que jamás 
habían sido tratados así por alguien que venía de parte del sultán. Nada podía ser peor 
en este horrible pueblo, salvo el agua que era la más mala que habían probado, tanto 
se parecía al agua del mar. Y añade: 
 
En medio de las chozas había unos restos de muralla de doce pies de alto que recibían el 
pomposo nombre de castillo. 
 
Alrededor del poblado sólo había algunas palmeras. La gente vivía, sobretodo, 
cuidando dromedarios que les enviaban para alimentarlos con Agool; como 
contraprestación recibían dátiles y maíz. Esa noche como era Navidad Lyon y Belford 
brindaron por sus amigos de Inglaterra en un cazo de café.  
 
 
 
Mapa 32. Mapa modificado de Despois en círculo rojo el inicio de la ruta hasta Majdoûl.  
En rayado vertical las mesetas. En punteado las zonas de dunas.  
J. Despois. 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de 
Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
 
 
Continuaron su camino dirección S 12º O. Todo el camino hasta Omesogeer y Mejdool, 
estuvieron bordeando, según el texto “unas montañas relevantes”663 (ver mapa 32). En 
Omesogeer664, le enseñaron la tumba de un gran morabito llamado Sidi Saïd el Tare o el 
león pajarillo, porque todos los viernes, según la gente del lugar, se aparecía en forma 
                                                     
 
663 Se refiere al Jabal Bin Ghanimah. 
664 Oumm ez Zouer  en el mapa 16 de Despois. 
Jabal Bin 
Ghaminmah 
Sarir  
Al-Qattusa 
Idhan 
Murzuq 
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de un bello pájaro verde, durante la oración de la tarde, el Asr. Pero solo era visible 
para sus parientes y sus hermanos morabitos. A partir de aquí, siguiendo S. 75º W., a 
través de una amplia llanura  salada con algunas palmeras, llegaron a Mejdool665. Según 
Lyon era un poblado, amplío y desordenado, de chozas de palma y barro, sin estar 
rodeadas por una muralla. Eso sí, tenía un castillo en la misma situación ruinosa que 
los que habían visto antes. Su población, le pareció a Lyon más animada que los otros 
fezzaneses; y, más adelante comenta que les encantaba beber Lackbi666. 
 
Al día siguiente abandonaron el poblado –hacia 5º a las 9.30 de la mañana–. Antes de 
partir, como tenían por delante tres días de camino, llenaron sus gerbas667. Entraron en 
una llanura de piedras, bordeada por montañas, al oeste, tan cercanas que podían 
cogerlas con la mano; y al este más distantes. Durante un rato estuvieron ascendiendo 
por una planicie que era un pedregal. Todas las montañas tenían ese color negruzco de 
las masas de basalto. Fueron alcanzados por cinco o seis tubus, eran los primeros que 
habían visto con su armamento completo: cada hombre llevaba sus tres dardos ligeros 
y su lanza. Más adelante bajaron a través de un paso cortado a pico. Y, más adelante 
descendieron por un relieve poco marcado y negro que les permitió ver hacia poniente 
todo lo que la vista podía alcanzar. Las rocas eran arcillosas y en muchos sitios 
mostraban vetas de un color rosa claro. Fue aquí en este punto donde relata una 
anécdota curiosa que le ocurrió con su dromedario: 
 
Paramos para descansar bajo un Talhh668 cuando vi venir mi Maherry669 echando espuma 
por la boca y masticando como un animal loco. Besheer me tranquilizó de inmediato y me 
dijo que eso era debido a que había comido huesos. Nadie me había advertido de esto 
antes. A partir de entonces observé que los camellos cuando pasaban cerca de cualquier 
osamenta seleccionaban para masticar el hueso más fácil de romper. 
 
Después de atravesar la zona accidentada y de descender por aquel paso cortado a 
pico, entraron en una llanura pedregosa de pequeños cantos rodados del tamaño de 
guisante y a veces más pequeños y recorrieron a través de aquella amplia llanura cerca 
de treinta millas. Es la mejor descripción de un paisaje de amplias llanuras típico del 
Sahara. En esta ocasión está cubierta de pequeños cantos fruto de la erosión de la 
meseta vecina. Más adelante encontraron un pequeño pozo y una vez que habían 
abrevado los caballos prosiguieron hasta alcanzar otro donde decidieron pasar la 
noche. Al día siguiente prosiguieron camino a través de un paisaje accidentado hasta 
que encontraron un grupo de palmeras y el pozo de Wūdakaire que tenía un agua 
excelente. Y, siempre marchando en dirección S 50º O llegaron a Gatrone. El Kaid Saad 
se entristeció de ver que no hicieron una entrada triunfal. En este sentido Denham por 
                                                     
 
665 Majdoûl en el mapa 16 de Despois. 
666 Licor hecho del destilado de palma. 
667 los odres para el agua y la leche, de cuero de cabrito y de muflón respectivamente. 
668 En el texto Talhh en vez de Talha (acacia).  
669 Maherry en vez de Mehari (dromedario); aunque en el Fezzan acostumbran a llamarlos camellos.  
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el contrario siempre le gustaban estos espectáculos y los cuidaba mucho. El Kaid se 
sorprendió mucho cuando Lyon le dijo que ni si quiera el Sultán de su País, refiriéndose 
al Rey, se avergonzaba de llegar a una ciudad sin ser anunciado previamente y sin que 
sus soldados hicieran salvas en su honor cuando entraba en la ciudad.  
 
Lyon describe la ciudad de Gatrone como un lugar rodeado de dunas en las cuales 
están plantadas las chozas de los tubu670 dando la impresión de que se trataba de otra 
comunidad diferente. Los fezzaneses como se llamaban así mismo la gente que 
habitaba dentro de las murallas hablaban generalmente en árabe aunque la lengua 
usada más frecuentemente era la de bornu.  
 
Después de dejar Al-Qatrun prosiguieron hasta pasar Al-Bakki y Madrusa671. En esta 
última los recibieron con una gran fuente de lackbi. Ellos aprovecharon en este 
pequeño poblado para aprovisionarse de dátiles para los caballos y abrevarlos. 
También aprendieron hacer alquitrán que aplican a las rozaduras de los camellos, 
como tratamiento. Nos comenta que todos los hombres en esta parte al sur de Al-
Qatrun van armados con la harba, una lanza larga, y llevan una daga en su muñeca. 
También encontraron huellas de hienas y chacales.  
 
El paisaje en esta zona dibuja una estrecha banda de tres o cuatro millas y 
aproximadamente una milla de ancho que corre entre el desierto a ambos lados y de 
cual sólo se distingue porque aparecen aquí y allí arbustos espinosos y enanos. Está 
describiendo el paisaje de una hatiya. Nos comenta – era invierno – que 
sorprendentemente el termómetro por la mañana marcaba 1.4º C. Esta tira de arena 
se interrumpía de vez en cuando para dar paso a un pedregal (el paisaje tipo hatiya 
alternaba con zonas de reg). Finalmente alcanzaron Tegerry672 que es el límite sur del 
Fezzan. Antes habían dejado atrás el castillo de Gusser Hallem. En Tegerry también 
había un espacio rodeado de murallas que correspondía a un antiguo castillo. Las 
murallas tenían alrededor de treinta pies de espesor en la parte baja y diez en la parte 
más alta. Estaban hechas de barro teniendo pequeñas troneras para los mosquetes. 
Pero cuando Lyon lo visitó estaba ya en un estado ruinoso. El agua de los pozos del 
castillo estaba extremadamente salada. Cerca del castillo había charcas con aguas 
empantanadas que le daba un aspecto poco saludable a la ciudad. Había palmeras 
alrededor y entre las casas. La gente hablaba bornu y apenas entendían el árabe.  
 
Tajirhi es un lugar de descanso para las caravanas provenientes de Bornou, Waday y a 
veces del Soudan. Los habitantes se aprovechan y alzan los precios que los mercaderes 
pagan debido al estar hambrientos y cansados. El gaphooly y la avena pobre sustitutos 
                                                     
 
670 Tibboo en el texto. 
671 Escritos en el texto El Bakkhi y Medroosa 
672 Tajirhi en la actualidad. 
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del maíz, se vendían  a precios astronómicos (a tres cuartos de dólar español). Las 
gentes de Tajirhi no tenían costumbre de enterrar los dátiles como en Murzuq, sino 
que los introducían en tinajas hechas para este propósito que tenían en sus casas,  y al 
objeto de que no se airearan los cubrían con arena. Otros por el contrario los 
extendían en los tejados para que se secaran, ya que no había riesgo de lluvia. 
Relata Lyon que años atrás los habitantes de Tajirhi cometieron numerosos excesos 
robando y asesinando a los viajeros; de tal forma que ni siquiera las grandes caravanas 
se sentían seguras. Todo terminó cuando Mukni hizo una razia de esclavos con los 
habitantes del pueblo y ejerció su autoridad sobre el resto. Cuando Lyon empezó a 
pagar por lo que adquiría, inmediatamente le llamaron la atención sus guías, 
diciéndole que él tenía una tésera del Sultán y que no debía introducir malas 
costumbres ya que tenía derecho a coger lo que quisiera. Efectivamente la gente se 
quedaba sorprendida cuando Lyon pagaba algo por los artículos que cogía para su 
suministro.  
 
Más allá de Tajirhi – Tegerry en el texto – el cultivo de las palmeras desaparece. Y 
comienza el desierto.  
 
 
III. 5. 5. 7. Sabha 
 
Sabha escrito Sebba por Denham no mereció para este explorador ningún comentario, 
a pesar de que pernoctó en la zona tres días. Tampoco hemos podido encontrar 
ningún comentario en el diario de Clapperton; pues lo comenzó después de la visita 
Murzuq; y, en su regreso, si bien lo atravesó, no deja escrito ningún comentario. Barth 
no lo cruzó y Duveyrier, tampoco nos deja un comentario de interés.  
 
Esta zona sólo cobra relevancia cuando los italianos deciden llevar al pequeño poblado 
la capitalidad del Fezzan, y, más tarde, los franceses ratifican la elección.  
 
 
III. 5. 6. Lagos. Sebkhas. Gueltas. Daïas y Pozos 
 
- Lagos 
 
No todos los exploradores visitaron las Ramla Dawada y vieron los lagos. Sí lo hicieron 
Oudney y el capitán Clapperton (el mayor Denham no participo de esta excursión), y 
también Henri Duveyrier y el Dr. Vogel –a cuyo texto no hemos tenido acceso–. El 
conjunto de estas narraciones nos transmiten una perfecta imagen de la zona, su 
gente y su actividad comercial, durante el siglo XIX. 
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Este relato del  Dr. Oudney a su llegada el Lago Trouna, al despuntar el alba del 8 de 
julio de 1822, refleja la formación de este médico escocés con una mentalidad a 
caballo entre la ilustración y el romanticismo.  
 
Vemos un grupo de palmeras y un pequeño lago del que se extrae un natrón impuro. Su 
orilla occidental está a la sombra  de un grupo de palmeras, el resto se halla rodeado por 
un anillo de juncos e hierbas. Tiene aproximadamente media milla de largo y 
cuatrocientos pies de ancho. El agua es poco profunda a causa de la evaporación que 
ocurre en esta época del año; por el contrario en invierno y en primavera es más 
profundo. El natrón cristaliza en el fondo del lago cuando el agua se satura; por el 
contrario cuando el agua es abundante “se come el natrón” como dicen los lugareños. El 
espesor del Natron, a veces, alcanza dos o tres pulgadas. Su superficie es rugosa al tacto 
[...] Cuando se rompe la masa se ve un número importante de pequeños cristales 
radiantes. La superficie está a menudo cargada de películas salinas que pueden alcanzar 
un espesor considerable, y le confieren un aspecto como si estuviera helado […] Cuando 
las aguas del lago Natron se retiran dejan ver una sustancia negra parecida a la pez[…] Es a 
comienzos del invierno cuando el natrón es más abundante y desaparece completamente 
en primavera[…] La cantidad de natrón que se exporta anualmente es de cuatro a 
quinientas cargas de camellos, lo cual es una cantidad considerable si se tiene en cuenta 
que el lago es pequeño. Sólo se recoge el natrón por encargo […] Se exporta a Tripoli; pero 
el mayor consumo se realiza en el propio Fezzan. El precio de una carga es de dos piastras 
[…] En el lago también se encuentran gusanos que se consumen en el Fezzan. 
 
Junto a esta descripción que podríamos llamar propia de la la ilustración –el valor de lo 
útil se resalta sobre el resto –, tenemos, prácticamente, a continuación, otro pasaje 
dentro del estilo del romanticismo más puro. 
 
M. Clapperton se había sentado en la cima de una duna; se encontraba tan encantado con 
la vista que tenía a sus pies que me gritó varias veces para que bajara del camello,me 
uniera a él, y compartiera su placer. Tenía razón la vista era admirable: un inmenso valle 
de arena sin vegetación que albergaba dos pequeños palmerales rodeando cada uno de 
ellos las aguas de un precioso lago. A decir verdad era un paisaje extraordinario el que se 
desplegaba a nuestros ojos; el carácter de su belleza, tan singular, se debía, ciertamente al 
contraste que existía entre las dunas estériles y desnudas y esos dos encantadores oasis 
que parecían la imagen de la fertilidad y un asilo de reposo y felicidad 
 
Este párrafo es un ejemplo típico de la descripción de un paisaje romántico. Refleja de 
manera fiel la imagen de un lago de La Ramla de Dawada. No escatima los adjetivos 
típicos de la mentalidad romántica y los deja rodar en el texto: encantado, placer, 
admirable, precioso, extraordinario, belleza, encantadores, felicidad… 
 
Prácticamente sin solución de continuidad pasa a describir la Artemia salina, 
abandonando de nuevo el estilo del romanticismo, para volver a lo que es “útil”: 
 
La especie de gusanos tan encomiados en esta región y que se encuentran en los lagos de 
los que hablamos, son pequeños animales casi invisibles al ojo desnudo, envueltos en una 
gran cantidad de materia gelatinosa, marrones y de un olor desagradable. Vistos al 
microscopio tienen la cabeza pequeña y aplastada; los ojos, sostenidos por pedúnculos, 
son dos pequeñas manchitas negras; el cuerpo y las barbas de los lados recuerdan los 
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pescados. Las barbas probablemente cumplen las funciones de patas. Su movimiento es 
continuo.  
 
Estos animales abundan en primavera. Se les encuentra siempre, pero especialmente los 
días de mucho viento. Se les recoge con redes finas al igual que se pesca los camarones. 
Viven poco tiempo fuera del agua. Junto a estos pequeños animales se encuentra también 
otro que se alimenta de estos gusanos y que mide aproximadamente una pulgada. Estos 
últimos son de forma redondeada y tienen seis patas de cada lado y dos prominencias de 
forma de cuerno en la cola […] Existen otros lagos que también contienen estos gusanos, 
pero se encuentran a dos días de distancia y es difícil acercarse a ellos. Los hombres 
“Dovedi” –comedores de gusanos– los frecuentan solos […] Secan el producto durante 
unas horas al sol y lo venden como una pasta en el Fezzan a un precio muy elevado.673  
 
 
En el diario de Clapperton –que no se incluyó en la publicación de Denham– este 
explorador da más información sobre aspectos humanos, digamos tiñe el paisaje con 
hombres. 
 
A la 7:30 horas de la mañana llegamos a wadi Trona y montamos nuestras tiendas en la 
orilla sur del Bhir Trona entre las palmeras674 nos esperaba Hadje Ali que era el encargado 
del lago. Es un hombre negro corpulento con una voz ronca y un semblante agradable de 
un hombre de edad media entre cincuenta y sesenta años. Fue muy amable y atento con 
nosotros y nos trajo un poco de agua, que bebimos con gran delicia como si nos hubieran 
traído el más dulce de los vinos […] Encontramos también a orillas del lago la caravana de 
Walid Busaaf que había venido desde Tripoli a Trona para cargar en sus camellos el 
bicarbonato de sosa, por el cual pagaba 2$ o su valor por cada carga de camello […] Hadje- 
Ali nos acompañó a visitar el lago que estaba rodeado de palmeras y que tenía media milla 
de largo por doscientas yardas de ancho y en su parte más profunda dos pies de hondo. 
Sin embargo, es más profundo en primavera y entonces el Natron desaparece. En el lado 
norte rezuma por debajo del depósito una sustancia parecida al alquitrán mineral. Un 
número de malas hierbas crecen al borde del lago y si no se las limpia pueden llegar a 
taparlo. El lago tiene una costra de sal de aproximadamente dos dedos de Natron 
formando como un pastel en el fondo que parece hielo hundido y una capa de sal encima 
que se quita fácilmente con una pieza de hierro cuando se arrima a la orilla. El Natron es 
extraído por esclavos que se meten en el agua y lo sacan del fondo como si estuvieran 
sacando escamas de hielo.  
 
Al día siguiente, el jueves 9, a las 3:30 horas de la tarde después de cruzar una llanura y 
ascender varias dunas altas (en el texto colinas de arena), desde la cima de una de ellas 
vieron el lago Mandara. 
 
Cuando llegamos a la cima de la última colina de arena vimos Bahr Mandra que tiene una 
forma bella y singular. Está rodeado por una alta colina de arena y las palmeras y el 
delicado paisaje que las rodea dan la impresión de una isla en medio de la cual hay un lago 
salado con aspecto de estar parcialmente helado 
 
                                                     
 
673 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p. 84-88 
674 Es curioso que en los comentarios de los editores (Bruce-Lockhart y Wright) al texto de Clapperton anotan como segundo 
nombre del Bhir Trona, Qabr’un, señalando que es el mayor de los tres lagos Dawada con asentamientos humanos. Sin 
embargo, Gaba’oûn (Gabraoun, en inglés) es el lago Bahar-ed-Doûd, muy visitado por los turistas. Da la impresión como si 
hubiera un error en los comentarios a pie de texto. Clapperton llama Bhir Trona, esto es emplea la palabra “fuente” en vez de 
lago.  
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Clapperton hizo un esquema  en colores cuando se sentó en la cima de la duna a 
contemplarlo. Ese esquema ha sido publicado aparte y también en el libro de Denham; 
pero aquí en blanco y negro. Reproducimos a continuación el dibujo que Clapperton  
esbozó en color del lago Mandara y el esquema que tomó del lago Natron en su 
libreta. Figuras 37 y 38. 
 
 
 
 
 
Figura 37. Lago Mandara. Dibujo de Clapperton. 
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Figura 38. Esquema de Clapperton del lago Natron. 
Bruce-Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. Difficult & Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in 
Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London. Página 113. 
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El relato de Clapperton, al igual que el de Denham, pasa de describir con sentido de 
utilidad, adjuntando un esquema con la orientación y muy simple; a un aire romántico 
que acompaña de un dibujo que muy bien puede encajarse en el adjetivo pintoresco y 
que conjuga con el estilo del romanticismo. En la descripción del apartado II.2.9.8.1 
(páginas 202-211),  cuando describimos los lagos, adjuntamos fotografías que pueden 
identificarse perfectamente con la descripción de estos exploradores.675 
 
Si comparamos este relato de principios del XIX con la descripción que nos ofrece 
Duveyrier676 en el capítulo sobre la Hidrografía  (capítulo III, libro I) veremos como la 
imagen que nos da se aleja del Romanticismo –los visitó en 1861, en un viaje de Ghat a 
Murzuq–, y, su descripción, participa completamente de un pensamiento positivista. 
 
Existen un gran número de verdaderos lagos en dos puntos diferentes de mi exploración: 
uno sobre la meseta de los Tasili de los Azdjer; los otros en las dunas del Edeyen677, al 
norte del Fezzan […]  
 
He sido feliz al poder visitar cierto número de los lagos que se encuentran en el Fezzan y 
aprender de Visu lo que voy a relatar: son diez a saber678: 
 
Lago Mandara 
Lago Oumm-el-Mâ 
Lago Tazeroûfa 
Lago Mâfou 
Lago Bahar-ed-Doûd o Gaba’oûn 
Lago Bahar-et-Trounia 
Lago Oumm-el-Hasan 
Lago Necknoûcha 
Lago Ferêdrha 
Lago Tademka  
 
El Bahar-et-Trounia había sido ya visitado por Vogel, un explorador competente que 
llevaba una pequeña barca consigo; y por ello me abstuve de volver a explorarlo. Pero he 
reconocido con cuidado los que voy a mencionar:  
 
Lago Mandara. Puede tener unos trescientos metros de ancho y es de forma circular y 
poco profunda. Cuando yo lo visité (28 de mayo de 1861) estaba casi completamente seco 
y los rivereños se ocupaban de explotar la sal que produce. Toda su circunferencia está 
rodeada por un cinturón de palmeras, a la sombra de las cuales se cultiva un sorgo 
llamado gueçob y algunas legumbres. En invierno hay unos gusanos comestibles como los 
que se pescan en Bahar-ed-Doûd.  
 
                                                     
 
675 La fotografía del lago Mandara se tomó cuando estaba parcialmente seco. El lector puede imaginarlo cubierto de agua. Quiero 
señalar que el texto dice “está rodeado por una alta colina de arena y las palmeras y el delicado paisaje que las rodea dan la 
impresión de una isla en medio de la cual hay un lago salado con aspecto de estar parcialmente helado”, lo cual quiere decir 
que no lo vio seco del todo y que su superficie salada brillaba como si estuviera parcialmente helado.  
676 DUVEYRIER H. 1864,   opp. cit. p.29-31  
677 Duveyrier llama a Edeyen que es una palabra Tamasheq  a lo que los árabes llaman Erg y se refiere al Erg de Ubari. En este caso, 
además, se refiere a unas pequeñas dunas de arena al este del Erg de Ubari, conocidos como Ramla Dawada o Ramlat Zallāf, 
situadas al norte de Wadi al Hayat. La palabra Ramla o Ramlat, significa, justamente, pequeño desierto de arena.   
678 Se trascriben los nombres con la ortografía francesa tal y como los escribe Duveyrier.  
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El lago Oumm-el-Mâ  es inagotable y sus aguas son vivas como lo indican su nombre. Su 
plancha de agua tiene forma alargada y estrecha que serpentea al fondo de un valle 
cubierto de grandes palmeras.679  
 
El lago Tazeroufà no es más que un gran charco que se deseca al comienzo de los calores y 
está rodeado de un doble círculo de palmeras y tamarindos.  
 
El lago Mâfou es también pequeño; pero no se seca nunca y es muy profundo. Su capa de 
agua azul se refleja a través de las palmeras y se interna hasta la orilla. En este lago se 
pescan gusanos de calidad inferior y fuco comestible.680  
 
Bahar-ed-Doûd [Gabra’oum] es circular. Tiene alrededor de trescientos metros de ancho. 
Su profundidad ha sido medida por el Dr. Vogel. Su agua es muy amarga, salada. Tan 
saturada de sal que casi tiene el aspecto de jarabe. Los enfermos con fiebre de todo el 
Fezzan vienen buscando en sus aguas la curación. He querido apreciar por mi mismo la 
eficacia de esta práctica, me bañe y me encontré muy bien. A unos tres metros de su lado 
sur existen pequeños manantiales de agua dulce; los que se bañan en Gabra’oum  se 
sumergen en ellos para quitarse la sal que recubre su piel.  
 
Las prendas de algodón que se empapan con el agua de este lago sino se las enjuaga con 
agua dulce antes de dejarlas secar se rompen y desgarran al menor tirón y, además, 
tienen la propiedad de inflamarse como la yesca; por ello se las usa buscando este efecto.  
 
Al igual que los lagos precedentes Bahar-ed-Doûd está rodeado de palmeras y dunas. 
 
Mientras hacia un dibujo del lago [figura 39] oí bajo el agua, en dirección este, una 
detonación parecida a un trueno lejano. Uno de los indígenas presentes también oyó, el 
ruido, y comenzó a insultar al lago. Le pregunté a qué era debido. Me dijo que era 
frecuente y que el ruido venía del lado este y sudeste; del lado donde las altas dunas se 
elevan a picos sobre las aguas. Yo comprendí entonces que el ruido que oímos venía del 
corrimiento de arenas de la duna en el fondo del lago. Sin embargo, durante las 
detonaciones no existe ningún temblor exterior que se refleje ni en las aguas ni en las 
arenas de las dunas.  
 
Se conoce a este lago como Bahar-ed-Doûd (mar de gusanos), y a los ribereños se les 
llama dawada (hombres de gusanos) porque se pescan los gusanos y el focus comestible 
del que me ocuparé en el libro III. [Figura 40]. 
 
Los lagos Necknoucha y Ferèdrha, el primero al noreste y el segundo al noroeste de Bahar-
et-Trounia, contiene Natron al igual que éste último que lleva el nombre del carbonato de 
calcio.  
 
El agua de Oumm-el-Hasam es amarga y no contiene gusanos. 
 
El lago Tademka, antaño productor de gusanos, no los produce desde hace ya algún 
tiempo. 
 
Todos estos lagos situados en medio de un dédalo de dunas son alimentados de agua por 
ellas mismas.  
 
M. Ismail-Boû-Derba ha constatado que tienen el mismo modo de alimentarse que la 
charca de Ain-el-Taiba en el Erg681 al oeste de Igharghar.  
                                                     
 
679 Hace referencia a que transcurre entre dunas. 
680 Alga parda de ramificación dicótoma.  
681 Duveyrier cuando emplea la palabra Erg. se refiere al desierto argelino.  
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Este relato incluye el fenómeno de las detonaciones por desprendimiento de la arena, 
lo cual es interesante, pues no todos tienen la ocasión de presenciar este fenómeno; al 
menos, nosotros lo hemos visitado en dos ocasiones y no hemos tenido la oportunidad 
de oírlo. 
 
 
 
Figura 39.  
Vista del lago Bahar-ed-Doûd.  
Pueden verse los pescadores de gusanos artemia. 
H.  Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 244 
 
 
 
A diferencia del relato del Dr. Oudney, refleja una imagen geográfica muy en la línea 
con el pensamiento “positivista”, dejando translucir la inclinación del hombre hacia lo 
concreto y observable, hacia un conocimiento científico y racional de las cosas. Visita 
los lagos y escribe sobre los mismos en la misma época que vivieron Augusto Comte, 
Claude Bernard y Charles Darwin.  
 
Lo más interesante de estos relatos es que tienen ya un sabor, no sólo a Geografía 
física; sino también a Geografía Humana. Además retratan la personalidad de sus 
autores. 
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- Sebkhas, daïas y pozos 
 
Sebkhas 
 
Si queremos buscar descripciones de sebkhas hemos de ir a leer el relato de Lyon y de 
Clapperton a través de su viaje al este de Murzuq a la región de Al-Hofra y Ash-
Sharkiya. Valga como ejemplo el siguiente párrafo: 
 
Todo el camino es una planicie desnuda cubierta por grandes losas de sal que bajo la luz 
del sol daban el aspecto de un “mar embravecido”. Y era difícil caminar, por este terreno, 
tanto para los hombres como para los animales.682 
 
Pero, quizás esta otra descripción de Lyon de la sebkha de Al Hofra ofrezca más 
realismo y sea más evocadora de la crudeza del paisaje: 
 
Sábado 15. Temperatura 2º. Una magnifica mañana. Nos pusimos en marcha a las 9 de la 
mañana y dejamos Māfen.  Cruzamos una extraña planicie de tierra salada y cuarteada por 
el sol que recordaba la lava basta e irregular del Vesubio; grandes losas, tan duras como la 
piedra, de cuatro a cinco pies de altura, con ángulos afilados, pinchaban en todas las 
direcciones. Pensé que era imposible que un hombre pudiese caminar ni siquiera unas 
pocas yardas. Sobre ella había trazada una pobre vereda que serpenteaba y apenas daba 
paso a un camello. Numerosos accidentes ocurrían  al caerse estos animales. Este 
asombroso lecho se extiende hacia el este y el oeste a lo largo de más de veinte millas, y 
en esta parte tiene unas tres millas de ancho.683     
 
Daïas y pozos 
 
Pozos, pozos artesianos, fogaras y rhedir o abankôr (daïas) 
 
Duveyrier, en el capítulo III dedicado a la Hidrografía, le dedica, como él dice, algunas 
palabras a estos complementos de la hidrografía sahariana. 
                                                     
 
682 LYON 1824. p. 211  
683 Ibid. p. 257 
Figura 40. Dibujo de 
M. Bocourt de la 
Arthemia oudneii  a 
partir de los insectos 
que trajo Duveyrier 
y que depositó en el 
Museo de Historia 
Natural. H. 
Duveyrier. 1864. 
Exploration du 
Sahara. Les Tuareg 
Du Nord. Challamel 
Ainé, Libraire-
Éditeur. París  
Página 244  
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Pozos ordinarios: Sí son permanentes se denominan según su profundidad con los 
nombres de Mouï, ’Ogla, Bîr o Hâsi; cuando son temporales, se llaman Themed. 
 
Raramente los pozos saharianos alcanzan gran profundidad, porque se abstienen de cavar 
cuando la perforación y el bombeo, exige gran esfuerzo. 
 
Evitan, igualmente abrir muchos pozos, porque pueden convertirse en puntos de 
asentamiento y refugio de ladrones de frutas y hortalizas. A veces, la necesidad de 
seguridad, tanto para los viajeros como para las tribus, les ha obligado a cegar los pozos 
en las rutas abandonadas.  
 
En la macizo central [se refiere al Hoggar] los pozos son menos profundos que en las 
planicies y en las Hamadas…684 
 
Fogaras o pozos con galerías: Cuando cerca de asentamientos de población  o de terrenos 
susceptibles de ser regados, se localiza por medio de pozos verticales una capa freática 
abundante, se unen entre ellos estos pozos verticales con una galería, ligeramente 
inclinada por encima del terreno que se quiere regar, al objeto de tener un flujo continuo. 
[…] Así son regados la mayor parte de los oasis de Touat y algunos del Fezzan. 
 
Pozos artesianos: Este tipo de pozo se ha cavado con éxito en cinco puntos diferentes de 
la vertiente mediterránea del Sahara.  
 
Existen unos 335 en Ouâd Righ, […] y dos en Serdeles685. 
 
Los indígenas le dan el nombre de Aïn (fuente) a estas aguas que brotan 
espontáneamente.[…] 
 
Redhir o abankôr: Se le da este nombre en el Sahara, bien a pozos a nivel del suelo, 
excavados en el lecho de un Wadi y alimentado por aguas de infiltración, o bien a charcos 
de aguas de lluvia persistentes en las depresiones de las planicies o de las mesetas, o en 
los agujeros del lecho desecado de un Ouâdi. 
 
En la lengua Temâhaq, el rhedir de los árabes, se llama abankôr. [...]. Siempre hace falta 
un fondo de arcilla para que se formen686
,687 
 
 
                                                     
 
684 DUVEYRIER H. 1864. p. 28 
685 Duveyrier no visitó Wadi ash Shati 
686 Se refiere a las Daïas 
687 DUVEYRIER H. 1864. p. 28. 
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III. 6. CONTRIBUCIÓN DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DEL CLIMA 
 
III. 6. 1. Contribución de Duveyrier 
 
Duveryier688 recoge una cita de Herodoto (libro IV, cap. 173, pag. 184 y 185) en la que 
este autor clásico, nos dice que el clima en el desierto de Libia, 2.800 años antes de  su 
visita (484-424 A.C.) era como sigue: 
 
Temperatura: Los Atarantes maldicen el sol que pasa sobre sus cabezas y le lanzan toda 
suerte de insultos porque su calor consume a los hombres y a su País. 
 
Vientos: El soplo del Notus (sureste) seca todo lo que contenga agua. Cuando los Psylles 
atacaron a los libios, al llegar al desierto de arena se encontraron con que el Notus 
soplaba con toda su fuerza, y los sepultó a todos. 
 
Aguas lluvias: El País es desértico, no tiene agua, ni bestias salvajes, ni lluvia, ni árboles; no 
se encuentra humedad por ningún lado.689  
 
Este explorador estuvo 310 días en la región que Herodoto llama el Desierto de Libia y 
recogió los datos referentes a la meteorología de una forma bastantes exhaustiva 
valgan por ejemplo la figura 41 que reproducimos a continuación:690 
 
 
 
Figura 41. Tabla que recoge las variaciones termométricas a nivel de la localidad de Ghadames 
durante su estancia en septiembre de 1860. H.  Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du 
Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 93. 
 
 
                                                     
 
688 DUVERYRIER, H. 1864, p. 90. 
689 Ibid. 
690 Ibid. p. 93 
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Cuando recoge las temperaturas primero hace una descripción de los instrumentos 
empleados691 y después anota las temperaturas del aire (marcha durante el día, 
variaciones según las estaciones, influencias de la altitud, etc.); finalmente resume las 
temperaturas extremas que encontró: 
 
Máximo +44º,6 en Mourzouk, el 5 y 25 de julio de 1861 
Mínima -2º,1 en Timeloûlen, el 18 de diciembre de 1860 
 
La mayor amplitud de las oscilaciones termométricas constatadas a lo largo de mi viaje en 
el país de los Tuaregs del Norte fue de 46º,7 en verano.692 
 
También recoge las temperaturas del suelo a la sombra y al sol, en invierno y en 
verano.  La media de diferencia de las temperaturas fue 9,89º en invierno y de 23,1º 
en verano.  
 
Más adelante este explorador nos dice que conociendo estos datos no se extraña uno 
de que la flora y la fauna se concreten en un número determinado de especies; y que 
estos cambios de temperaturas hagan que ni las rocas más duras y compactas resistan 
a las dilataciones y contracciones. También midió la temperatura del agua de los pozos 
y da una medición de todos ellos incluidos los pozos artesianos. Midió también la 
temperatura del agua de lluvia. En definitiva el capítulo V dedicado a la meteorología 
está repleto de datos referentes no sólo a la temperatura sino también a la humedad, 
en la que tiene en cuenta no sólo la altitud, sino también la situación de los diferentes 
emplazamientos, sí estaban en medio de palmerales o no. Figuras 42 y 43693 
 
La altitud y la latitud de Mourzouk explican las diferencias higrométricas de esta estación 
comparada a la de Ghadâmès, porque tanto Mourzouk como Ghadâmès se encuentran en 
medio de plantaciones de palmeras que se riegan dos veces al mes por lo menos. Es 
verdad que el agua es menos abundante en Mourzouk.  
 
Para comparar doy los datos de otros puntos del Sahara más al norte […] 
desgraciadamente mis observaciones sólo se refieren a la estación veraniega y no hacen 
referencia a las partes más áridas del Sahara, aquellas en la que la sequedad de la 
atmósfera es más grande.694 
 
                                                     
 
691 Termómetros de Baudin nº 204, nº 329, nº 660, nº 663 y nº 665 para las mínimas; y, nº662 para las máximas. Dos termómetros 
de Salleron nº 300 y 302; y, un termómetro Fastré. 
692 DUVERYRIER, H. 1864. p. 107. 
693 Ibid. p. 116 y 117 
694 Ibid. p. 117 
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Figura 42. Datos de la humedad tomados en Murzuq. Duveyrier 
H.  Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara.  
Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 117. 
 
 
 
 
Dentro del mismo capítulo, nos relata que sólo ha observado el rocío 14 veces en 310 
días y de ellos cinco veces antes de las jornadas de lluvia; las otras veces que vio el 
rocío coincidió con un descenso notable de la temperatura del suelo debido a los 
vientos. La escarcha no la vio nunca y según él se debe a la falta de humedad. La niebla 
la vio sólo dos veces: una el 30 de agosto de 1860 en los jardines de Ghadames pero 
limitada a ellos; la otra el 30 de diciembre del mismo año, pero esta vez no se limitaba 
a los jardines sino a toda la región y se disipó una hora después del alba.695  
 
                                                     
 
695 Ibid. 
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Sobre las lluvias hace diversas consideraciones: afirma que el último periodo de sequía 
había durado 9 años. Cesó hacia la mitad del verano de 1860 y había estado precedida 
de otros muchos, también con una duración de 10-12 años. Más adelante comenta 
que los tuaregs le habían dicho que había llovido abundantemente en las montañas 
entre 1860 y 1861; y, señala que estas lluvias coincidieron también con crecidas 
extraordinarias del Nilo en 1860, lo cual implica que el Sahara Central no está 
completamente aislado de los grandes movimientos atmosféricos que tienen lugar en 
otras zonas del continente, particularmente en las regiones tropicales. La coincidencia 
de estas lluvias abundantes sobre las mesetas centrales del Sahara, coincidiendo con 
Figura 43.  
Datos de humedad tomados en Ghadames por Duveyrier. H.  
Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 116. 
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grandes desbordamientos del Nilo en Egipto, ha sido constatada por otros autores, 
comenta Duveyrier. Y no parece ser sólo un hecho de su tiempo, ya que Plinio que 
vivió al comienzo de la era cristiana, hace mención de dos hechos similares en su 
“Historia Natural”. Es interesante señalar que según Plinio (Libro V, 10.), recogido por 
Duveyrier, las crecidas del Nilo coinciden con la abundancia de nieves y de lluvias en 
Mauritania.696  
 
También comenta la presencia de la nieve, pero a nivel del macizo de Hoggar, y, por 
tanto fuera del Fezzan. 
 
Hace unas consideraciones sobre las variaciones de la presión atmosférica, sus 
oscilaciones diurnas, sus extremos en cada periodo de observación, las medias para 
cada periodo y los instrumentos empleados. Y, toda esta información la incluye en 
tablas de las que recogemos una a modo de ejemplo. Figura 44. 
 
 
 
Figura 44. Tabla en la que se recogen las altitudes, las presiones barométricas, el estado de los cielos y 
la intensidad y dirección del viento correspondientes a Murzuq en el mes de septiembre de 1860. 
H.  Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara.  
Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 102. 
 
También estudia los vientos, sus variaciones y su velocidad. 
 
                                                     
 
696 Esta cita del libro I de Duveyrier pág. 119 es muy interesante  pues en aquella época se pensaba los orígenes del Nilo estaban 
en el río Níger. El verdadero trayecto del Níger y su desembocadura en el Golfo de Guinea no se conoció hasta que Richard 
Lander el criado de Clapperton, a la muerte de éste por malaria y desenteria, alcanzó el Delta del Níger en 1831, en otra 
expedición que hizo a África con su hermano John.  
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Se detiene en el estudio de las tormentas de arena, pues constituyen un fenómeno 
característico de la climatología sahariana. Nos comenta que pueden originarse por los 
vientos provenientes de todas las direcciones; pero que fundamentalmente las 
produce el siroco que es un fenómeno atmosférico complejo engendrado por un 
viento del sur y acompañado de temperaturas elevadas que levanta las partículas más 
tenues de la arena. Los sirocos, nos dice, vienen del sur, pero, también, hay sirocos de 
vuelta, que son empujados por los vientos del norte, del este y del oeste, cuando la 
fuerza de estos es mayor que la de los del sur.    
 
Nos comenta que con las tormentas de arena los animales, hasta los mejor 
aclimatados, sufren como el hombre. Y, las plantas herbáceas, se marchitan; mientras 
que las leñosas resisten hasta las tormentas más violentas. 
 
Duveyrier nos relata alguna de las tormentas que él vivió: 
 
Del mes de febrero al mes de mayo de 1861, observe a escasa distancia cuatro de estas 
tormentas, y una quinta que envolvió completamente nuestra caravana sin que la 
pudiéramos evitar.  
 
La primera, la del 19 de febrero, provocada por un viento del S.O., pasó a dos kilómetros al 
N.E. de nuestro campamento, y no provoco modificación de la temperatura en mis 
instrumentos. Estos permanecieron a 29,95ª, la temperatura normal a esa hora. 
 
La segunda, al día siguiente, el 20 de febrero, y en el mismo sitio, paso a un kilometro y 
medio; pero esta vez soplaba un viento proveniente del S. E.; como el día anterior 
tampoco modifico mis instrumentos. […] 
 
La cuarta el 3 de mayo,  vino precedida de truenos lejanos al sur, y por un descenso del 
barómetro de 15 a 20 mm en tres horas. Pasó al S.E. nuestro, abrazando como la 
precedente un espacio enorme, ardiente, y dirigiéndose hacia el E.;  el paso tan próximo 
de esta masa de arena y polvo, nos trajo algunas gotas de lluvia y una elevación de la 
temperatura, el termómetro subió a 43ª. 
 
El 30 de abril, yendo en ruta, nos vimos envueltos  por una tormenta parecida, en forma 
de nube roja y que nos arroyó como un torrente devastador acompañada de gruesas 
gotas de lluvia fría que me parecieron como nieve fundida. La tormenta provenía del sur. 
El desorden que produjo en nuestra caravana me impidió constatar el efecto que causó 
esta tormenta de arena sobre mis instrumentos que no los tenía a mano […] 
 
Influencia de los vientos sobre el termómetro y el barómetro.- No he constatado jamás una 
elevación de los termómetros proporcional a la sensación de calor que producen sobre la 
piel los vientos del sur; ni tampoco el descenso debido a los vientos del norte, porque 
estos vientos se calientan antes de llegar a la meseta central del Sahara. El barómetro casi 
siempre anuncia la aproximación del Siroco por una bajada importante. 
 
Continúa con comentarios sobre relámpagos, truenos y tormentas, así como la 
intensidad, color y transparencia de la luminosidad y señala que la luminosidad en 
todo el Sahara y sobre todo en los sitios elevados es muy intensa y que no puede ser 
soportada por el ojo y que por eso sus habitantes están obligados a llevar el velo, sí 
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quieren conservar la vista. Y, a pesar de ello la mayoría de los hombres de 40 o 50 años 
tienen opacidad de la córnea y algunos son tuertos o ciegos.  
 
El color azul del cielo, de un bello azul índigo claro y la transparencia de la atmósfera  
es lo que más llama la atención de los europeos en el Sahara.  
 
Dedica también unas líneas a los espejismos y dice que es un fenómeno muy común en 
las hamadas y en los wadis.  Él, como cualquier viajero en oriente, fue víctima de estas 
ilusiones y comenta:  
 
[…] ¿Y como no serlo en un país que uno siempre está deseando encontrar agua y que 
cada día un hada, hija de Tántalo, viene a mostrarnos los lagos más maravillosos que uno 
puedo imaginar? A menudo el espejismo no se limita a engañarnos sino que además fatiga 
la vista y el espíritu por la oscilación constante y el cambio de forma de los objetos 
bizarros que representa. En el Sahara, como en cualquier otra parte, el espejismo cesa si el 
suelo es accidentado o el viento adquiere la forma de una corriente continua. 
 
Duveyrier concluye que en el país de los tuaregs del norte es distinto del de la cuenca 
mediterránea y de la cuenca del Níger. Al norte y al sur las lluvias periódicas dividen el 
año en dos temporadas: una seca y otra húmeda. En el territorio tuareg hay periodos  
de 6 a 12 años sin lluvias y periodos de 1 a 3 años en los cuales llueve en todas las 
estaciones: por lo tanto, en el territorio tuareg del norte no hay más que estaciones 
calurosas y frías. 
 
Tanto en unas como en otras, los vientos, la sequedad del aire, los fenómenos 
eléctricos, y la luminosidad es igual.  
 
En resumen, para Duveyrier, el clima del Sahara es excepcional sobre la superficie del 
globo y es debido a su clima por lo que el Sahara es el Sahara. 
 
III. 6. 2. Contribución de Heinrich Barth al conocimiento del Clima. 
 
Heinrich Barth también recoge las anotaciones sobre el clima a lo largo de su viaje que 
duró cinco años. Al objeto de apreciar su sistemática, incluiremos como ejemplo 
alguna de las tablas que se recogen en el apéndice VII, p. 655 de la edición de 1858. 
Desgraciadamente ninguna de las tablas de este apéndice corresponde a la época que 
el explorador atravesó el Fezzan; no obstante, pueden servir como ejemplo Figura 45.  
 
Si se quiere conocer con exactitud el clima del Fezzan y del oasis de Ghat en las fechas 
que lo visito Barth hay que leer la entrada referente a ese día. Por ejemplo, durante la 
travesía de Wadi Barjuj, Barth escribe: 
 
Mohammed Trumba le confirmó a Barth y a sus compañeros que una lluvia abundante 
había caído sobre el desierto y que como consecuencia de ello los pozos estaban llenos; 
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sin embargo, le aconsejó a Barth que tuviera cuidado con el frío durante las noches, ya 
que iban a ser muy intensos697.  
 
 
Figura 45. Tablas de Heinrich Barth que recogen las fechas, los datos de las temperaturas en grados 
Fahrenheit y notas aclaratorias. El 10 de mayo se encontraba al sur del Fezzan en las proximidades de 
Bilma (Níger).  Barth H. 1858. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An 
Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855. Vol. V. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Apéndice VII Página 666. 
 
 
En otro pasaje, después de reposar en Tigger Ode hasta la mañana del 19 de junio para 
esperar al resto de la caravana, nos comenta: 
 
                                                     
 
697 BARTH H. 1857, p. 185. 
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 […] Esos fueron los días más calurosos que sufrimos durante nuestro viaje. El 14 de junio a 
la 1.30h teníamos 42º C.; el 15 de junio, al medio día, el termómetro marcaba 44º y el 17, 
hacia las dos de la tarde, 46º. A partir de esto ya podíamos imaginar lo que iba a ser el 
resto
698
.  
 
 
III. 6. 3. Contribución de Lyon, Clapperton, Oudney y otros al conocimiento del 
Clima.  
 
Lyon, también, inicia todas las entradas de su diario  con una breve información 
meteorológica de la jornada, y siempre a la misma hora de la mañana, al salir de su 
tienda: 
 
Enero 2 [1820]: Temperatura 1
0
, 40
’
, que es la más baja que hemos encontrado en el 
Fezzan; nos avisaron de todas maneras que podría nevar antes de que pasara el 
invierno…699   
 
En general todos los exploradores comentan la situación climática a lo largo de su 
diario, bien de forma escueta comunicándonos la temperatura y la dirección del viento 
o de forma más descriptiva si la situación lo requería; por ejemplo:    
 
Clapperton700 hace un comentario sobre las lluvias torrenciales, y dice que como los 
ladrillos de las casas están hechos con barro que contiene mucha sal, se deshacen con 
la lluvia. El jeque de Kharifa, Ali Tiboo, le dijo que de vez en cuando las lluvias 
torrenciales que corren por las torrenteras inundan el valle y que la ciudad de Tiwiwa, 
hace 8 años, se disolvió y desapareció. Este desmoronamiento de las casas así 
construidas lo refiere también Alexine Tinne701 y Nachtigal702. 
 
En otras ocasiones por ejemplo nos describen una tormenta de arena, como en esta 
cita de  Oudney: 
 
 […] El viento soplaba con violencia en las montañas las arenas volaban en todas 
direcciones y oscurecían el cielo durante algunos minutos. Creímos tener delante de 
nosotros una tempestad de nieve del norte; si no fuera porque el viento abrasador del 
desierto no hubiera venido a disipar esta primera ilusión.703  
 
O en esta otra sobre lluvias torrenciales: 
 
Cayó un gran chaparrón el 14 de junio que dio lugar a torrentes en la montaña. 
Desgraciadamente esas lluvias son muy irregulares, y pasan a veces cinco, ocho o nueve 
                                                     
 
698 BARTH H. 1857, p. 104 
699 LYON G. F. 1821, p. 237. 
700 BRUCE-LOCKHARTJ. & WRGHITE 2000. p. 86. 
701 Ver cita en arquitectura y urbanismo según los exploradores. 
702 NAGHTIGAL 1879. p. 73. 
703 DENHAM, CLPPERTON Y OUDNEY 1826, p. 95. 
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años antes de que vuelvan a tener lugar, lo cual impide a los habitantes guarecer de 
alguna manera su agricultura704.  
 
No faltan descripciones más o menos literarias de las tormentas como este extracto  
de Rohlfs: 
 
Hacía ya tiempo que estaba anunciado un gebli o samun (tempestad del desierto). El sol se 
presentaba como un globo de fuego, de un rojo encendido. Un bochorno siniestro 
estremecía el aire ondulante, aunque dominaba perfecta calma. Y una nube negra como la 
pez que avanzaba majestuosamente, no dejaba dudar que al poco rato la borrasca se 
desencadenaría sobre nosotros. El Sol se ponía cada vez más rojo; el calor se hacía cada 
vez más sofocante; la respiración era casi imposible. Entonces el monstruo se echo encima 
resoplando. Nuestros camellos se volvieron, sin que nadie se lo mandase, para que la 
tormenta no les cegase los ojos con los ramalazos de arena que cortaban la piel, y sin que 
nadie se lo mandase también se arrodillaron. Nos envolvió una oscuridad completa. El 
polvo que se arremolinaba hasta más de cien metros de altura, ensombreció al Sol como 
en un eclipse. Nosotros estábamos acurrucados o tendidos contra la espalda de los 
camellos. Los paladares y las gargantas se pusieron insoportablemente secos, los oídos, los 
ojos y las narices se llenaron de arena fina. De pronto como había venido, se marcho la 
tempestad. Todo el fenómeno apenas había durante veinte minutos.705  
 
 
 o de los espejismos como este otro: 
 
Avanzando en dirección meridional, teníamos delante de nosotros uno de los desolados 
páramos del Sahara, una llanura o sserir, densamente sembrada de guijarros multicolores, 
el mayor de los cuales apenas sería tan grande como una avellana. Los ojos cansados no 
encuentran nunca un punto donde descansar. Todo es un tapiz de piedra centelleante y 
ofuscante, una superficie ilimitada de mosaico. Ni plantas, ni animales, ni un árbol, ni una 
mata. De pronto brilla un lago a través del aire estremecido, y frescas ráfagas de viento 
parecen rizar el agua. ¡Ilusión! Es el Fata Morgana con su espejismo.706  
 
 
 
                                                     
 
704 DENHAM, CLPPERTON Y OUDNEY 1826, p. 63 
705 ROHLFS G. 1929 p. 46. 
706 Ibid 
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III. 7. LA FLORA Y FAUNA DEL FEZZAN Y DE LOS OASIS DE GHADAMES Y GHAT A 
TRAVÉS DEL RELATO DE LOS EXPLORADORES  
 
III. 7. 1. Imagen de la flora a través de los exploradores. 
 
III. 7. 1. 1. Contribución de Duveyrier 
 
Henri Duveyrier dedica el Capítulo II del Libro II707, a la Flora del territorio de los tuaregs 
del Norte que como ya hemos comentado incluye sólo una parte del Fezzan, los oasis 
de Ghadames y Ghat y otros territorios del Magreb que no son de nuestro interés en 
este momento. Como ya hemos comentado al ser su texto una exposición sistemática, 
facilita tomarlo como guión a la hora de exponer la aportación que sobre éste y otros 
campos queramos analizar. Los otros relatos al ser cuadernos de viajes recogen la 
información de una forma menos ordenada y más al salto del viaje. En el capítulo de la 
Flora, además, existe otro inconveniente y es que las plantas son estacionarias y no 
siempre muestran la flor y los frutos tan necesarios a la hora de clasificar; por lo tanto, 
cuando en el transcurso de un viaje van comentando el tipo de flora que encuentran, 
dependerá de cuando se realizó el viaje; salvo en el caso de Duveyrier que permaneció 
durante la mayor parte de su tiempo en el mismo territorio, recogiendo las plantas con 
criterios botánicos, lo cual permitió que su colección pudiera ser después estudiada, 
ordenada, clasificada y llevada al texto, por un especialista, el  Dr. Cosson, Presidente 
de la Sociedad Botánica de Francia.  
 
Para este explorador el reino vegetal es algo más rico que el reino mineral, y aunque 
las cimas de las montañas, sus laderas y una parte de las mesetas están desnudas y son 
completamente estériles, en los valles pueden encontrarse numerosos puntos 
favorables donde la vegetación sahariana se alía con algunos representantes de los 
trópicos y de la mediterránea. Los vegetales que se cultivaban eran muy escasos; y, si 
nos remitimos a los cultivados por los tuaregs la lista sería todavía más pequeña, en 
total seis plantas: los dátiles, los higos, el trigo, la cebada, el sorgo y el mijo. Pero si 
incluimos los oasis de Ghadames y Ghat y el wadi Etba y Al-Hayah los cultivos serían 
más variados.   
 
Valga como resumen de lo anterior las propias palabras de este explorador: 
 
Viajero y no botánico he recogido todas las plantas que he visto y todos los comentarios que me han 
dado los indígenas sobre la vegetación de su país, pero no he tenido la pretensión de haber recogido 
a lo largo de mi viaje toda la riqueza vegetal de los países que he atravesado, como pudiera haberlo 
                                                     
 
707 DUVEYRIER H. 1864, p. 147-216  
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hecho un explorador exclusivamente encargado de recoger los conocimientos y la historia natural al 
sur de Argelia.  
 
He recogido escrupulosamente los nombres indígenas, en lengua árabe y en lengua temâhaq, 
porque creo esencial el conocimiento de esta noble sinonimia para aquellas personas que en un 
futuro vayan a viajar con las caravanas. Esta sinonimia, sin embargo, no tiene el defecto de los 
nombres vulgares que asignamos a las plantas en Europa. Los pueblos pastores del Sahara conocen 
exactamente el nombre, el lugar y propiedades de cada planta. Y estos nombres cuyas 
características distintivas están bien marcadas no varían de una localidad a otra y se conservan tanto 
en la lengua árabe como en la temâhaq. Como la lengua árabe se habla en todo el mundo 
musulmán, y la bereber, uno de cuyos dialectos es el temâhaq, en todo el norte del continente 
africano, hay la certeza de ser comprendidos por los indígenas si les damos el nombre de una planta 
en cualquiera de estas dos lenguas. 
  
En la clasificación de las plantas objeto de examen adoptó el orden natural de las 
familias.  
 
Debo dar las gracias al Dr. Cosson, Presidente de la Sociedad Botánica de Francia y encargado de la 
publicación de la Flora de Argelia y de la filiación exacta de todas las plantas de mi herbario y de 
algunas otras que he mencionado en mi diario porque otros sabios botánicos las habían descrito en 
los países que he visitado.  
 
He mencionado la cooperación del Dr. Cosson no sólo por reconocimiento sino para darle a mi 
trabajo un carácter serio y científico. 
708
 
 
Duveyrier recoge en su exposición las siguientes familias: ranunculáceas, fumaricáceas, 
crucíferas, caparidáceas, cistíneas, resedáceas, frankeniáceas, malváceas, 
auranciáceas, ampelidáceas,  geraniáceas, zigofiláceas, rutáceas, ramnáceas, 
terebintáceas, leguminosas, rosáceas, amigdaláceas, pomáceas, lythrariaceas, 
granatáceas, cucurbitáceas, tamariscíneas, paronichiaceas, portulaceas, ficoidáceas, 
umbelíferas, compuestas, primuláceas, asclepidáceas, gentináceas, convolvuláceas, 
boragináceas, solanáceas, scrofulariáceas, orobancháceas, labiadas, globulariáceas, 
plombagináceas, plantagíneas, salsoláceas, amarantiáceas, salvarodácias, 
poligonáceas, timelácias, euphorbiáceas, canabeácias, moráceas, salacináseas, 
coníferas, potamiácias, palmerácias, lileácias, melanthacias, juncáceas, tiphaceas, 
cyperaceas, gramíneas, balanophoreas, fugeracias, characeas. 
 
Y añade: champiñones, algas, plantas intermedias, plantas de hamada y plantas de 
montaña.  
 
Por supuesto esta clasificación es antigua y al recopilarla, sólo hemos querido 
transmitir la sensación de que se hizo un trabajo exhaustivo en su recogida, que 
después fue ordenado por un botánico profesional.  
 
                                                     
 
708 DUVEYRIER H. 1864p. 147-148 
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Las entradas las realiza de la siguiente forma: Nombre de la familia; nombre de la 
especie según la clasificación de Linneo; nombres vulgares, en árabe, temâhaq y, en 
ocasiones, en otras lenguas o dialectos,  como el árabe del Fezzan, o la lengua de 
Bornu; lugar donde fue recolectada y fecha de cuando se hizo; y, finalmente, un 
comentario más o menos extenso. Ocasionalmente un dibujo botánico, al menos en la 
edición de 1864 que hemos manejado.  
 
Sólo citare algunos ejemplos. Intencionadamente he recogido aquellas plantas que se 
acompañan de dibujos botánicos, aunque no siempre. Finalmente, 
complementaremos estos comentarios, a la docta exposición de Duveyrier, con 
algunas observaciones y reseñas sobre botánica que tan frecuentes son en los textos 
de los exploradores, y que tienen el “defecto” de no estar ordenadas sino que 
aparecen como observaciones o reseñas al hilo del relato.  
 
DIPLOTAXIS DUVEYRIERANA Coss. sp. Nova 
 
Hârra (árabe); Tànekffàït (temâhaq). 
 
Recolectada el 9 de febrero de 1861 en el Ouadi-Alloun y en el Ouadi-Taraty encontrada 
en once lugares entre Ghaddames y Ghat. 
 
Esta planta nueva destinada a recordar mi viaje, gracias a la indulgencia del el Dr. Cosson, 
es una de las numerosas plantas de la familia de las Crucíferas que los tuareg utilizan para 
la alimentación y yo mismo la incluyo en mi mesa y en la de mis servidores sino tengo 
otros alimentos. Su uso descansa nuestro estomago de tanta legumbre seca. Nunca 
supuse que comería una planta que más tarde llevaría mi nombre.   
 
De esta planta incluye Duveyrier un dibujo botánico (figura 46): 
 
 558 
 
 
Figura 46. Lámina XXIX de Duveyrier. Recoge la planta, la flor y diversos 
cortes de esta última; así como el fruto. H. Duveyrier. 1864.  
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes).  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 32. 
 
O este otro ejemplo de una solanácea fotografiada por nosotros en el Akakus y 
recogida en la parte primera  
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HIOSCYAMUS FALEZLEZ Coss. Sp. Nova. 
 
Goungot (árabe de Trípoli); Falezlez (árabe sahariano);Afahlehlé (Temâhaq) 
 
Recogido en Ouadi-Aoual, el 17 de septiembre, y en la Guerás-ben-‘Aggiou, el 20 de 
septiembre; muy frecuente entre Ghadames y Ghat, y en todo el país de los tuaregs y en 
el Fezzan. 
 
Muchas localidades de la vertiente de la negritud de la meseta central del Sahara llevan el 
nombre de esta planta, Felezlez o In-Afahlehlé, sobretodo en la ruta de Rhât  a Agadez y 
de In-Sâla a Tinbouktou 
 
El desierto de Tanez roûft está también envenenado; pero no crece más al sur. Esta planta 
nueva es exclusivamente sahariana. 
 
El Felezlez es un veneno muy activo para todos los animales, además de los rumiantes. 
Engorda a los camellos las cabras, los corderos, y da la muerte en pocas horas al hombre, 
al caballo, al asno y al perro. 
 
Tuve ocasión de apreciar las cualidades venenosas de esta planta en la siguiente ocasión: 
un día que mi caballo tuvo la ocasión por fin  de encontrar hojas tiernas y verdes, se lanzo 
con avidez sobre esta Hyoscyamus. Los tuareg que presenciaron la inexperiencia del 
animal, me anunciaron que pronto moriría la pobre bestia. 
 
Como siempre están exagerando a mis ojos, los peligros que corre un cristiano al atravesar 
el Sahara, no les hice caso y, a pesar de que me rogaron que me abstuviera, probé una 
hoja de la maldita hierba, y, pronto me dí cuenta que los tuareg tenían razón. 
 
Mi caballo murió al poco tiempo. Y, yo estuve gravemente indispuesto. 
 
Poco después de esta experiencia sentí un entumecimiento, fui presa de una sensación de 
frio, se me nubló  la vista y me invadió una somnolencia. Tomé algunas gotas de Ron pero 
durante varios días sufrí los efectos de mi imprudencia. 
 
Mi caballo comenzó por echarse sobre el flanco y dar de vez en cuando coces y sacudidas 
convulsivas de la cabeza, los ojos se volvieron vidriosos.  
 
Le administré en vano amoniaco y alcohol diluido con agua; y, después por el consejo de 
un tuareg le di una bebida hecha con pimenta roja y dátiles que no sirvió de nada. En 
pocas horas, el animal se hinchó no abrió más los ojos y comenzó a respirar difícilmente. A 
la noche murió hinchado como un odre.  
 
¿Quién lo podría creer? A pesar de todos los peligros ¡los indígenas como lo emplean 
como alimento y medicamento! Sus hojas se recogen, se trasportan y se venden en el 
mercado de Tombuctú. En los comentarios sobre la terapéutica de los tuareg diré como se 
preparan estas hojas de falezlez. 
 
Según los indígenas las propiedades tóxicas de esta solanácea estarían en razón directa 
con la altitud en la que se recolecta. Es casi inofensiva en los alrededores de Tripoli, 
peligrosa en las mesetas del Fezzan, y se convierte en un veneno activo en las montañas 
de los tuareg [Hoggar]. Lo que no sé es si mis informadores se confunden con especies 
vecinas, pero verdaderamente tienen propiedades diferentes.  
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De cualquier modo en los casos en que esta planta es menos venenosa, puede sin 
embargo ocasionar accidentes cerebrales que son calificados como locura por los 
indígenas. 
 
El Hyoscyamus falezlez alcanza 1 m. de altura y necesita dos años para desarrollarse. Dura 
cinco-seis años mostrando sus grandes hojas verdes por encima de la hierba seca de la 
vegetación anual.  
 
Esperando la descripción de esta planta mientras la clasificaba el Dr. Cosson, yo la definí 
en mi diario de viaje de la siguiente forma: raíz simple hundiéndose verticalmente a una 
cierta profundidad. Hojas largas, carnosas, suculentas de un verde poco profundo con 
nervios marcados y blancuzcos. Cáliz grande, verde, carnoso, con cinco sépalos y sobre 
ellos una flor violeta.  
 
 
De esta planta también nos brinda un bonito dibujo botánico (figura 47): 
 
 
La descripción de las plantas por él recogidas se extiende desde la página 148 a la 
215. No a todas las plantas les dedica una gran extensión pero sí a los 
árboles como el Zizyphus spina-christi Willd, el zegzeg de los árabes 
también llamado Korna en el Fezzan y Abaka en temâhaq que es un árbol 
que se cultiva en el Fezzan. Se dice que de las ramas de este árbol se 
confeccionó la corona de espinas de Jesús. En castellano se conoce como 
azofaifo o azufaifo y se encuentra en Andalucía. Otros árboles que recoge 
son la acacia albida y la arábica. La acacia albida Ahadès en temâhaq es la 
famosa acacia de Serdeles que tiene por lo menos 15 m. de alto y un 
tronco colosal del que se elevan cinco grandes ramas que parecen estar 
acostadas. Y, que según la tradición popular existe un tesoro escondido 
bajo la sombra que se proyecta a las tres de la tardedonde se acaba su 
sombra a las 3 de la tarde; y que por supuesto, no se ha encontrado. Figura 
48.  La acacia arábica es la talha o gomme, es la productora de goma 
arábiga, que es una enfermedad del árbol que provoca la salida de esta 
resina por grietas de la corteza; y como dice Duveyrier  al menos esto es lo 
que yo he observado durante mi viaje. Entre los tuaregs la goma arábica se 
come y no se recolecta para el comercio. La única condición este árbol para 
producir goma es disponer de aire y de luz. No siempre da lugar a un árbol 
y puede presentarse como arbusto que para los tuaregs es una especie 
diferente. 
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Figura 47. Lámina XXXI. Recoge las hojas con nervios marcados, el cáliz, la 
flor y el fruto de la Hyoscyamus Falezlez (Solanacea). H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 37 
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Figura 48. Acacia albida de Serdeles, dibujo tomado de Duveyrier.  
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara.  
Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 104. 
 
 
Otro árbol al que le dedica atención es al ethel de los árabes o Tabarkat de los tuaregs 
que es el Tamaris articulata Vahl.  También hace una extensa mención de la Salvadora 
pérsica L. El Siouak del árabe vulgar, el Irâk del árabe literario, el Têhaq del temâhaq 
del norte, cuyas ramas finas se usan como cepillos de dientes. Entre los árboles 
también menciona el Ficus carica L. que es una Morácea y que después de los dátiles, 
sus frutos, los higos, son los más apreciados por los tuaregs.  
 
La mayor extensión la dedica a la palmera, Fhoenix dactylifera L., Nakhla en árabe, 
Tâzzeït en temâhaq,  cuya descripción se extiende de la página 194 a la página 199. Los 
palmerales se conocen con el nombre de ghábá en todo el Sahara.  Y dice que los más 
famosos en la región por nosotros estudiada son los de Ghadames y Ghat. En 
Ghadames por aquella época había 63.000 palmeras. En Ghat (Rhât como él la llama) 
el número junto con el palmeral de Barkat es similar. Describe las bondades 
alimenticias del dátil, themer de los árabes, teïni de los tuaregs, por su gran riqueza 
energética y su facilidad de conservación y transporte. Los huesos de los dátiles que se 
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aplastan y se les da como alimento a los animales (dromedarios, cabras y corderos). 
Las flores nouâr con gran reputación como afrodisíaco. La destilación que da un vino 
que recuerda una cerveza joven, el labki. Las grandes ventajas del tronco y la palma en 
la construcción. Hace también unos comentarios interesantes sobre la manera de 
cuidar un palmeral y la reproducción de estos árboles. Y, recoge la frase famosa de que 
“para que una palmera de buenos frutos debe de tener la cabeza al fuego y los pies en 
el agua”.  
 
También se detiene en la Henna, la Lawsonia Inermis L. Al Cucunis Colocynthis L., el 
handal de los árabes. A las gramíneas, sobre todo aquellas que tienen interés para la 
alimentación de los dromedarios. Señala la importancia de conocer los límites en los 
que se encuentra la Stipa tenagissima L. o esparto.  El límite meridional de esta planta 
tiene su importancia porque cuando se traspasa las caravanas se ven forzados a 
cambiar los lugares de descanso a los dromedarios; pues la ley de circulación del 
Sahara está subordinada a este tipo de vegetación. Es indigesta como forraje, 
requiriendo el uso de laxantes porque los animales se estriñen mucho.se emplea para 
la confeccion de esteras, calzado etc. Tambien llama la atención sobre la Arthratherum 
pungens P.B., el drin o Sebot de los árabes, Toûllout de los tuaregs. Es la planta más 
importante para nutrir al ganado. Y, añade un comentario interesante: la necesidad de 
crear alrededor de los pozos pastizales a base de esta gramínea que nosotros hemos 
llamado Aristida pungens en la primera parte, al objeto de facilitar las comunicaciones 
en el Sahara.  
 
Como conclusión dice que ha hecho una descripción exhaustiva de estas plantas, sobre 
todo las que son importantes para la nutrición de los habitantes y del ganado; por 
supuesto, él se ha detenido más en la vertiente mediterránea y en las montañas de los 
tuaregs, aunque como cita el sitio donde encontró las plantas, podemos saber si estas 
se encontraban el  Fezzan o en los oasis de Ghadames y Ghat. Señala algo que todos 
hemos tenido ocasión de ver, que con el calor todas las plantas se marchitan mientras 
que después de un chaparrón  las dunas y los pedregales se cubren de plantas 
instantáneamente. Algo que maravilla. Dice que tuvo la ocasión de estar con los 
tuaregs justo después de nueve años de sequía absoluta y que, después de las lluvias, 
vio con sus ojos el milagro de vastos transformase espacios instantáneamente en 
pastizales de un bello color verde. Y señala que son suficientes siete días para que la 
hierba nueva pueda nutrir al ganado. Y que a esta producción espontánea se le da el 
nombre de acheb. Nosotros también hemos tenido ocasión de asistir a este fenómeno 
y ver como en la planta en pocos días aparecía la flor y el fruto. También señala 
Duveyrier una ley bien conocida en la botánica: la subordinación de la biologia de estas 
a la altitud más que a la latitud. Finalmente, termina diciendo que la marcha de las 
caravanas está subordinada a la ley natural del desarrollo de las plantas que sirven de 
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alimento a los dromedarios, o camellos como él los llama. Como epílogo, se excusa de 
haber sido tan extenso y árido en este tema de la geografía botánica. 
 
III. 7. 1. 2. Contribución de otros exploradores: como ejemplos Oudney y Lyon.  
 
Como hemos mencionado más arriba los otros exploradores suelen hacer sus 
comentarios al hilo del viaje. Pude servir de ejemplo el siguiente comentario de 
Oudney durante su excursión a Ghat, al adentrarse en Wadi Al-Hayah: 
 
Se encuentran pocas plantas en este territorio: una asclepia de jugo lechoso, el agoul o 
ulex de flor de un bello color rojo con hojas ovales alargadas y con pequeña vaina obtusa 
al final; una ruda olorosa y otras dos plantas en fruto, una parecida a la verónica y la 
segunda, para mí desconocida. Estas eran todas las flores del lugar709.  
 
Pero quizás lo más importante desde el punto de vista de la Geografía Humana sea el 
estudio de las plantas empleadas en la agricultura. En este sentido son muy 
importantes las aportaciones de Lyon. Por supuesto su información queda restringida 
al territorio del Fezzan, tal y como él lo concibe, y no incluye los oasis de Ghat y 
Ghadames. 
 
Lyon en el cápitulo VII nos da una relación de hortalizas710, frutas y cereales. Los ordena 
de una forma curiosa: “Vegetable production”; “Fruits & c.”;y, “Esculents”. 
 
En el apartado de Vegetable incluye:  
 
Gafooly Masr (maíz indio); Gafooli Abiad (un grano pequeño); Gussub (un grano pequeño 
marrón. Dhourra de Egipto); Gussub Tanzawi (otra especie de lo mismo); Gummah (trigo); 
Shair (cebada); Tareedi ( otra especie de cebada de color rojo); Bishna (un grano pequeño 
parecido al alpiste); Lubia (una alubia o judía pequeña); Gilguillān (un guisante pequeño); 
Latila (un “black tare”); Kerwia (semilla de alcaravea). Las semillas de los girasoles también 
se comen, al igual que las el colocynth apple711  
 
En el apartado frutas & c. recoge:  
 
Uvas (crecen junto a los pozos: prácticamente todos los jardines tienen un vino); Granada 
((muy finas , aunque no hay muchas)712; Albaricoques (pocos y de mala calidad); 
Melocotones (nunca llegan a madurar); manzanas (peludas, insípidas y raras); melones (las 
sandis buens pero raras, los melones demasiado maduros y apepinados); Higos (pequeños 
y buenos); y, Corna ( una fruta pequeña y redondeada, no más grande que una nuez, que 
recuerda a la manzana por su forma y olor, tiene tres huesos es muy dulcey es gustosa de 
                                                     
 
709 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826, p.63 
710 El termino hortaliza incluye un conjunto de plantas cultivadas generalmente en huertas o regadíos y que se consumen como 
alimentos; incluye las verduras y las legumbres verdes (habas y guisantes); pero no las frutas ni los cereales. 
 Las verduras se pueden clasificar por la parte de la planta dedicada a la alimentación humana: semillas (guisante…); raíz 
(rábano…); tubérculo (Patata…); Bulbo (cebolla…); Tallo (esparrago…); Brote (alfalfa…); hoja (acelga, lechuga…); fruto 
(calabacin, berenjena, tomate…);y flor (alcachofa , coliflor, brócoli). 
711 LYON G.F. 1821, P. 274 
712 Las he encontrado en nuestra visita a Ghadames en 2004 
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comer cuando esta fresca. Crece en arboles que, a veces, alcanzan treinta pies713. Mr. 
Ritchie creía que eran Rhammus o Lotus).714 
 
Finalmente, lo que clasificó como Esculents 
 
Pompion (grande amarillo y bueno); Kalabash, se refiere a la calabaza (llena, muy buena); 
Geroo (una fruta que recuerda mucho al pepino por su olor gusto y apariencia, cuando 
está verde; pero cuando madura huele como un melón. Se come mucho); Nabo (pequeño 
y escaso); Zanahoria (pequeña , insípida y poco frecuente); Rábano (bueno y picante); 
Melochia (una especie de verdura para ensalada); Bāmia (una pequeña vaina usada en la 
sopa); Birtigallis (unas hojas jugosas para la ensalada); pimienta y berro (bueno, pero 
escaso); Cebolllas (de buena calidad y abundantes); ajos (escasos , pero muy buenos); 
Pimienta roja ( muy buena y abundante); Tomate (escasos, pero buenos). 715  
 
De gran interés es el siguiente párrafo que dedica a los cultivos: 
 
El maíz y la cebada se siembran en octubre y en noviembre, y se recogen en marzo y en 
abril; durante este tiempo y hasta el último mes, la cosecha se riega dos veces a la 
semana, con gran esfuerzo mediante acequias que parten del pozo. Guddub o Sufsafa716 
que es una especie de trébol, puede verse sembrado en pequeños cuadrados en enero y 
en febrero y que aguanta hasta noviembre, cortándolo cada quince días. Cuando deja de 
crecer le dan las raíces al ganado. El Gussub y el Gafooly717 de las dos clases, se siembra a 
mitad del verano y se recoge en otoño, a veces se les da, cuando están verdes, a los 
caballos. Estos tallos verdes saben dulce y recuerdan a la caña de azúcar. Muchas gentes 
cultivan estas plantas sin intención de dejarlas madurar, sino sólo como pienso para los 
caballos. La tierra queda lista para otra cosecha con sólo arrancar la planta tirando del 
tallo y de la raíz. La paja seca se convierte en el forraje de invierno, pero extremadamente 
cara. Los tallos del Gafooly, a veces, crecen hasta siete y ocho pies de alto. El Guddub718 
que recuerda al trébol, pero más delicado. El agua del Fezzan es casi siempre salobre y, en 
muchos lugares, muy salada. Si se la consume constantemente y se compara la mejor con 
la peor, en algunos pozos da la impresión hasta de estar fresca. No hay ríos, pero sí 
lagunas saladas de las que puede extraerse sal cuando se secan. Estas aguas estancadas 
son responsables de la malaria, tan prevalentes en estos pagos. 
 
La gente, nos dice más adelante, vive de los dátiles, de los vegetales y de algo de 
grano, que cultivan con tanto esfuerzo en los jardines. De vez en cuando toman algo 
de carne de camello; la carne de cabra y  oveja es muy caras para los pobres. Y, quizás 
también para los ricos. Lyon cree que estos tampoco pueden permitirse comerla tres 
veces por semana. Dice que está seguro de que muchas de las plantas que se cultivan 
en el sur de Europa podrían sin duda florecer en el Fezzan. Y, que sería 
extraordinariamente beneficioso que pudieran disponer de palas, rastrillos , azadas, 
azadones,; al igual de que maquinas de aventar. La gente al principio no comprendería 
el beneficio de su uso, pero más tarde lo apreciarían mucho. El único árbol que tienen 
es la palmera y aparte de consumir dátiles, como ya hemos señalado, usan la madera 
                                                     
 
713 Parece que se trata de nísperos. 
714 LYON G.F. 1821,  p. 274. 
715 Ibid p. 274-275 
716 A continuación de la transliteración lo escribe, entre paréntesis,  en árabe. 
717 idem. 
718 En esta ocasión no lo escribe a continuación, entre paréntesis , en árabe. 
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para hacer puertas,  ventanas y vigas para la construcción; sin embargo tiene el 
defecto de que es muy porosa, seca y puede podrirse y se rompe fácilmente. 
 
También comenta los aspectos de la compraventa y la propiedad de los terrenos y de 
los cultivos; pero esto lo trataremos al comentar la vida y las costumbres de los 
pueblos sedentarios del Fezzan.     
 
 
III. 7. 2. IMAGEN DE LA FAUNA A TRAVÉS DEL RELATO DE LOS EXPLORADORES 
DEL SIGLO XIX 
 
De acuerdo con la sistemática que hemos seguido con la flora, tomaremos como guión 
el texto de Duveyrier y, más concretamente el capítulo III: Animales. 
 
Según Duveyrier la fauna del país de los tuaregs guarda relación con su flora; y, en 
general, los animales son relativamente menos frecuentes que en las regiones del 
Sahara próxima al litoral. Esto, puede aplicarse tanto a los animales domésticos como a 
los salvajes719. 
 
Los otros exploradores, salvo Lyon, que, también, compendia, en el capítulo VII de su 
obra, las plantas y los animales del Fezzan, hacen los comentarios al hilo de su viaje.  
 
Nuestro objetivo no es sólo la imagen geográfica del Fezzan; sino también la de los 
oasis de Ghadames y Ghat. Y, por tanto, hemos de entresacar de Duveyrier lo que hace 
referencia a los oasis de Ghadames y Ghat y a la parte del Fezzan ocupada por los 
tuaregs del norte; haciendo salvedad del resto del territorio argelino y tunecino que 
ocupa este pueblo.  
 
 
III. 7. 2. 1. Animales domésticos. 
 
En este apartado al igual que en el de los animales salvajes Duveyrier no señala, como 
en las plantas, donde los vio, simplemente los nombra; primero hace una relación y, 
después, los comenta distinguiendo entre animales domésticos en general y los que 
sólo se encuentra en los pueblos y ciudades: 
 
Domésticos en general:  Camello (Amadjoûr); caballo (Aïs); cebú (Esoû); asno 
(Eyhad); cordero (Akerèr); cabra (Tîrshi, plur. Oûlli); perro 
(Eydi) 
                                                     
 
719 DUVEYRIER H., 1864, p. 217-245 passim 
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Domésticos urbanos:  Gato (Akârouch); pichón (Tidebîri plur. Idebîrem); pollo 
(Ikahi); gallina (Tîkahit)  
 
Ni que decir tiene que el cerdo está excluido por motivos religiosos. 
 
Señalaremos también, que los tuaregs no tienen pájaros domésticos porque no se los 
comen. 
 
- Dromedario 
 
Duveyrier nos dice que el dromedario está íntimamente ligado a los tuaregs; porque 
este noble animal no solamente es su montura de guerra, su medio de transporte en 
las caravanas; sino que, también, les provee de sus principales necesidades (carne, 
leche, cuero, pelo, etc.). Sus huellas le indican al tuareg la vecindad de una caravana o 
el paso de individuos aislados cargados o no, amigos o enemigos; porque el ancho de 
la huella y la longitud de las uñas y la naturaleza de las deyecciones rebelan, al hombre 
experimentado, todo lo que necesita saber sobre aquellos que siguen la misma ruta 
que él. Nos comenta también que los tuaregs están obligados a buscar, según las 
estaciones y la presencia o no de lluvias, los pozos y pastos que necesitan para la 
alimentación de sus animales. Subraya que hay dos tipos de dromedarios: el de silla y 
el de albarda o de carga. El camello de albarda (taouti o más comúnmente âmis, fem. 
tâlami, plural imenâs, castrado indân) constituye la base del ganado que se precisa 
para las caravanas. El dromedario de silla (arhelâm, fem. tarhelâmt, capado aredjdjân) 
es un animal considerado como un lujo que sólo aquellos que son ricos poseen. Los 
pobres, a falta de un camello de silla, usan en las carreras un camello de carga 
habilitado para la marcha acelerada, al cual se le da el nombre de imenâs-wân-terík. La 
camella de leche, tasaghârt, sosten de la familia y el semental, amâli, son objeto de 
cuidados especiales. El dromedario que tiene media cabeza blanca y la otra mitad 
negra, azerghâf, se considera que pertenece a una raza degenerada.  
 
Está gran riqueza de vocabulario, nos dice Duveyrier, está llamando la atención sobre 
la importancia del dromedario en la vida del tuareg. Por ejemplo, para las diferentes 
edades en el  hombre sólo conocemos: la infancia, la adolescencia, la edad adulta y la 
vejez; en cambio, para el dromedario disponemos de un amplio vocabulario que 
depende no sólo de la edad sino, también, del sexo: 
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Edad Macho Hembra 
Al nacer Aoura Taouraït 
Menos de 1 año Asâka Tesâkaït 
Con un año Aledjôd (âledjôd) Tâledjot 
Con dos años Aleggès (âleggès) Tâleggest 
Con tres años Akkanafoûd Takkanafoûd 
Con cuatro años Arhâir Tarhâiri 
Con cinco años Egg-essîn Ouelt-essín 
Con seis años Egg-ekkôz Ouelt-ekkôz 
Con siete años Ameçcadîs (âmeçadìs) Tâmeçadist 
Con ocho años Ouân-tahelât Tahelât 
 
 
Esta riqueza de vocabulario, la justifica Duveyrier por la importancia que tiene para 
este pueblo, la edad del dromedario de carga, al objeto de saber cuánto puede cargar. 
 
Señala Duveyrier que  no es su intención en este apartado describir una monografía 
sobre el dromedario pero que ha recogido estos detalles y algunos otros como su 
resistencia al hambre y a la sed. Subraya que siete días es el límite de la abstinencia 
que puede soportar en verano durante una marcha y cargado; mientras que en 
invierno, cuando las hierbas son jugosas, puede dejársele en los pastizales uno o dos 
meses y a veces más, sin necesidad de abrevarlos. El dromedario entre los tuaregs se 
usa también como bestia para proveer la carne, igual que el cordero y la cabra; esta se 
puede tomar salada, fresca o seca; siendo la leche de las camellas el principal alimento 
de las familias. Es típico como regalo enviar un litro de leche.  
 
- El caballo 
 
Nos comenta Duveyrier que el caballo era en su tiempo muy raro entre los tuaregs; si 
bien con anterioridad a su visita, los jefes tenían yeguadas; pero hoy los que quieren 
tener caballos los mandan traer de Touât, pues allí poseen bellos ejemplares. 
 
Como siempre nos aporta el rico vocabulario en Temâhaq: el caballo se dice aïs, la 
yegua tâbedjoût, tâbedjooût, el potro ahoûdj y la potranca tahôk. 
 
Señala Duveyrier que aunque los caballos son raros en el Sahara y son difíciles de 
alimentar y abrevar, los viajeros que pueden transportar en su caravana suficiente 
agua y cebada, prefieren cabalgar que montar los incómodos dromedarios aun en las 
zonas de dunas. Los caballos por otra parte pueden acostumbrarse a beber cada dos 
días. 
 
Y, nos dice que según el morabito Sidi-el-Bakkây el jeque Cheikh-‘Othmân, indiscutibles 
autoridades en el mundo Sahariano, los árabes nómadas del norte llegan con sus 
caballos, para saquear las caravanas, hasta la ruta de In-Sâla a Tombuctu. Dromedarios 
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cargados de sebo y agua acompañan estas expediciones; y, cando el sebo y el agua se 
consumían, se sacrifica el dromedario y su carne servía para alimentar a los 
expedicionarios y a los propios caballos720. Esta forma de organización permitía a las 
hordas de asaltadores divagar durante meses por la soledad de estos áridos territorios. 
Los caballos no sólo han sido usados por los bandidos árabes, sino, también, por los 
sultanes de Murzuq en sus razzias contra Kanem.  
 
- El cebú   
 
Nos dice Duveyrier721 que este animal muy frecuente en Sudan  se empleaba por los 
tuareg de Ghat. Le dan el nombre de Esou (pl. Tisita), a la hembra la llaman Tesout, al 
añojo tâharôlt y al becerro alôki. Lo emplean como bestia de carga o de tiro. Antes de 
la llegada del dromedario al Sahara, hecho que ocurrió aproximadamente entre el III y 
IV siglo de nuestra era,  el transporte de mercancías se llevaban a cabo con cebús, y no 
llevando la carga en los lomos, sino tirando de un carro. 
 
Pueden verse, con mucha claridad, petroglifos que representan a estos animales 
tirando de carros en el camino que seguían los garamantes entre Djerma y el Aïr, en la 
localidad de Anaï722. Hace también referencia a las descripciones de Barth sobre los 
petroglifos del valle de Telisaghe. Y, dice que muchos de estos grabados eran análogos 
a los de Anaï; sin embargo, en los dibujos de Barth no se recogen bueyes con joroba, ni 
tampoco nosotros los hemos visto personalmente durante nuestra visita al Messak, ni 
hemos comprobado la existencia de fotografías o dibujos claros de cebús en la obra de 
Van Albada723. Tampoco en la obra de Le Quellec se menciona la presencia de cebús 
entre las 2281 representaciones de bóvidos domésticos estudiadas en el Messak724. En 
resumen, los garamantes puede que empleasen cebús, pero no los recogieron en los 
petroglifos, al menos en el Messak Setafet.  
 
Duveyrier concluye este apartado señalando que el empleo de bueyes para el 
transporte en los tiempos antiguos implica una mayor riqueza de pastos y agua que en 
su tiempo.  
 
 
- Asno   
 
El asno eyhad en temâhaq (burra teihet, borriquillo amâïnou) es el animal, después del 
dromedario, más útil para los tuareg, según Duveyrier. Llaman la atención por su talla 
alta y tiene una resistencia casi igual a la del dromedario. Su color es  gris, con el lomo 
color ceniza,  el vientre blanco y una marca negra en la cruz. En su tiempo todavía 
existían burros salvajes. 
                                                     
 
720 Extraña afirmación porque el caballo es un rumiante. En el texto:”est employée à nourrir hommes et chevaux” 
721 DUVEYRIER H. 1864, p. 221-22 
722 Duveyrier en una nota a pie de página nos dice que no debe de confundirse con la localidad de Anaï en la ruta de Murzuq a 
Koûka. También nos dice que él no visitó este lugar, pero que después de las informaciones que le dieron, no tiene ninguna 
duda de que sea cierto.  
723 VAN ALBADA A. Y A-M. 2000. 
724 LEQUELLEC J. L. 1998, p. 224 
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- Cordero 
 
Entre los tuareg los carneros y las cabras son los únicos animales que crían  para el 
comercio. En general al cordero le llaman akerer en  tamahaq; distinguen entre el 
borrego  de lana (akerer-âjelbi) de los árabes del norte y el carnero de pelo (akerer- 
Emmôghah) de su país. Esta última se distingue de sus congéneres por el largo de sus 
patas y su vellón blanco y negro o de color leonado. La oveja se llama âbedjûdj, el 
cordero recién nacido âkarouât y el carnero castrado (adjoûr). Los tuareg solo crían el 
cordero por su carne y su cuero. 
 
- Cabras 
 
Los tuareg distinguen, según Dveyrier, dos tipos de cabras: la de pelo corto (tirhsi, pl. 
oûlli) y la de pelo largo (tâjelbit). Llaman al macho cabrio aholagh, al chivo aboûledj, al 
choto erheïd o tirheïdet según el sexo. Aquí, al igual que con los borregos, la amplitud 
del vocabulario es extensa. Lo cual significa que tiene un gran valor en la vida de los 
tuareg. 
 
 
- Perros  
 
Los tuareg tienen tres tipos de perros: los galgos (ôska), el perro árabe de pelo largo 
(âbar-hoûh), muy raro, y un bastardo de las dos razas anteriores, de pelo corto, que 
llaman eydi o teydit, según el sexo. 
Duveyrier afirma que los siervos en general no tienen interés en la reproducción del 
ganado de los tuareg nobles, pues sólo les proporciona trabajo; mientras que la 
multiplicación de su ganado es un beneficio real, a pesar de que los señores tienen el 
derecho de la dima y hasta quedarse con parte del ganado. 
 
- Los animales domesticos en los otros exploradores 
 
Los otros exploradores, por supuesto hacen referencia a los animales domésticos, con 
especial referencia al dromedario, al que llaman camello. El caballo está recogido en la 
misión de Denham, Clapperton y Oudney, porque iban a caballo, salvo en algunas 
circunstancias como la travesía de Erg de Oubari, en su excursión a Ghat. Lyon, 
también usó el caballo.   
 
 
III. 7. 2. 2. Animales salvajes 
 
Si la variedad de animales domésticos es pobre, la de animales salvajes es todavía 
mayor. Duveyrier distingue entre: mamíferos, pájaros (iguedâd), reptiles, peces, 
arácnidos, insectos, miriópodos, anélidos, moluscos y parásitos. Dentro de cada 
apartado recoge las especies que pueden verse en el territorio de los tuareg del norte.  
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Es curioso que no cite entre los himenópteros a las hormigas, porque hay un pasaje de 
Oudney que recoge la observación de estos insectos en el wadi Al-Hayah, al inicio de 
su excursión a Ghat: 
 
Aquí hay muchas especies de hormigas diferentes de las que he visto en el África 
Septentrional: unas son de color marrón pálido y brillante, con manchas blancas y con 
unas pinzas tan fuertes como las de un cangrejo. Estas hormigas corren a una velocidad 
terrible725  
 
Los otros exploradores citan esporádicamente a los animales que encuentran al paso y 
excepcionalmente los insectos, salvo la larva del díptero Arthemia Oudneii (ed-doûda).   
 
Duveyrier, después de enumerar las distintas especies en su original clasificación, abre 
un nuevo apartado que llama: “especies notables”726y lo justifica diciendo que la 
nomenclatura árida que expuso con anterioridad, merecen algunos comentarios sobre 
las especies que más llaman la atención. Nosotros comentaremos algunas especies 
recogidas en este apartado que  pueden encontrarse en el Fezzan y en los oasis de 
Ghat y Ghadames. Para ello nos servirá de guía la relación de especies animales citadas 
por Lyon en su capítulo VII, ya que Duveyrier hace referencia a todo el territorio de los 
Tuaregs del Norte.  
 
Duveyrier cita una hiena que llama tahoûri, que en ralidad es un gran carnívoro de la 
talla de una hiena que los hausa conocen como Kora y que en Tombuctú se la llama 
Kourou y en Touat Gabou. Este gran animal no se ve en el Fezzan; sin embargo Lyon727 
cita la hiena y dice que es abundante y muy salvaje.  
 
Cita también Duveyrier en este apartado el lobo; pero este animal no se ve en el 
Fezzan, ni en los oasis de Ghat y Ghadames. Hace referencia al guepardo y dice que es 
muy común en el Erg, en el sur de Túnez, en Argelia y en Marruecos. Este animal fue 
todavía visto en el siglo XX en los alrededores de Ubari. Entre los animales que destaca 
no incluye al chacal que Lyon dice, por el contrario que son numerosos y que se 
acercan mucho a los poblados728(Nosotros mismos hemos tenido ocasión de verlos en 
Wadi Barjuj). Lyon comenta la presencia de otras especies como The Tiger Cat del que 
afirma que es muy fiero. Probablemente debe referirse al guepardo. También cita al 
zorro, del que afirma que es escaso y más pequeño que el europeo729 
 
                                                     
 
725 DENHAM,  CLAPPERTON Y OUDNEY 1826, p. 64 
726 DUVEYRIER H. 1864, p. 229 
727 LYON G. F. 1821, p. 271 
728 Ibid.  
729 Ibid. 
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El onagre, el asno salvaje, dice Duveyrier, que vive en grandes manadas en el Tasili. 
Son difíciles de domesticar, y por ello los tuareg renuncian a perseguirlos. Los cazan 
con trampas y sólo aprecian de ellos la piel. A veces cogen los pollinos e intentan 
domesticarlos. 
 
Entre los antílopes comenta el mohor y el orix. El primero con los cuernos recurvados 
hacia delante y pelaje blanco, no se encuentra en el Fezzan. El segundo es muy 
apreciado por su carne. El mismo Duveyrier dice que la ha comido infinidad de veces 
durante su estancia en Ghadames730. 
 
Sobre los antílopes Lyon hace un comentario en general, no distingue entre las 
especies731. Sí recoge la presencia de los búfalos, señalando dos especies el rojo y el 
blanco732  
 
Duveyrier comenta que los tuaregs dan el nombre de Akaokao a un pequeño mamífero 
negro de piel dura que se encuentra en lo wadis del Akakus y que vive en los arboles 
alimentándose con sus hojas733. Lyon, tampoco, localiza bien a este animal. En nuestra 
opinión es el daman que nuestro guía tuareg llamaba akauka. Hemos tenido ocasión 
de verlo y fotografiarlo (fotografía 36 de la página 131), no sólo en el Akakus, sino 
también en el Serengueti, en Tanzania; y, del que efectivamente hay dos especies la 
que habita en árboles y la que vive en los roquedales. Quizás Lyon se refiera a él con la 
palabra Guntsha. Dice que el guntsha es un animal de la familia de las ratas que se 
domestica con facilidad734. Tiene una cola espesa, poblada y la cabeza recuerda a la del 
tejón735. 
 
Duveyrier destaca también en su texto al avestruz. Según él, el 7 de marzo de 1861, en 
el pozo de Tarz-Oûlli en la ruta de Ghat, se encontró con un mercader de Ghadames, 
El-Hâdj-Mohammed-ben-Deloû que llevaba en su caravana un avestruz hembra como 
mascota –lo trababa por la noche, como si fuera un camello que dejara suelto para que 
pastase–; y, esto no le extrañaba a mis compañeros de viaje. 
 
Entre las veinte especies de aves que pueden verse en el país de los tuareg del norte  
Duveyrier enumera, entre otras que hayamos visto nosotros: las águilas, los cuervos, 
buitres, halcones, las golondrinas, etc. pero no nombra una especie muy frecuente en 
el Fezzan y en el Akakus, la tarabilla de cabeza blanca (OEnante leucopyga) llamada 
mula-mula por los tuaregs. Tampoco la cita Lyon en su relación de aves del Fezzan (una 
                                                     
 
730DUVEYRIER H. 1864, p. 231  
731 LYON G. F. 1821, p. 271 
732 Ibid. 
733 DUVEYRIER H. 1864, p. 231 
734 A nosotros nos quisieron vender un daman en el Akakus para tenerlo como mascota. Se domestican con relativa facilidad. 
735 LYON G. F. 1821.  p. 272 
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veintena736), entre los que no duda, también, en citar al avestruz. Lyon enumera toda 
una serie de aves, como el águila, el buitre, el halcón, búhos,  gorriones color pizarra 
con manchas negras, golondrinas, lavanderas, tordos, chochines, aves de corral etc.; 
pero a diferencia de Duveyrier no van seguidas por su nombre en Tamasheq. También 
señala Duveyrier que una de las cosas que más choca al viajero europeo es la ausencia 
de pájaros en el desierto. 
 
Entre los reptiles, Duveyrier, señala la presencia de cocodrilos en el lago Miherò. 
Sabemos por sus relatos que Erwin de Bary realizó una excursión al lago Miherò y 
aunque no encontró cocodrilos afirmó que había visto sus huellas737. 
 
También destaca al gecko de las arenas que los árabes y tuareg coinciden en afirmar 
que es venenoso; pero que en realidad la herida contusa de su mordedura, según 
Duveyrier, sólo da lugar a una cicatrización tórpida. El Ametarhtarh, el lagarto espinoso 
que para los árabes también es venenoso; pero que en realidad no lo es. Y, que Los 
tuareg afirman que su veneno puede matar a un perro y enfermar a un hombre. 
Existen otras especies de lagartos que los tuareg llaman timekelkelt (Acanthodactylus 
savignyi y Acanthodactylus vulgaris).  
 
Todas las clasificaciones de los reptiles y de los peces le fueron facilitadas a Duveyrier 
por el Prof. Duméril738. 
 
De las víboras nos destaca Duveyrier seis ejemplares:  
 
De la víbora cornuda, la Cerastes ægyptiaca nos dice que se encuentra por todo el 
Sahara, sobre todo en los valles y en las depresiones, y que prefiere los suelos 
blancuzcos huyendo de los oscuros. Comenta también que el reptil precisa de gran 
calor para ser peligroso. En invierno suele aletargada y escondida en las arenas. En 
verano se encuentra escondida en su agujero, es temerosa y huye con rapidez al 
menor destello o ruido, de suerte que se precisa una doble sorpresa para que ocurra 
un accidente.  
 
La víbora de los malabaristas. De esta víbora nos dice que es muy singular por su forma 
de avanzar cuando se siente amenazada, con la cabeza levantada y el cuello 
desplegado como amenazante. Se sabe que es venenosa pero según Duveyrier no se 
conoce a nadie que haya sido atacado por su veneno. Los árabes la llaman th’abân y a 
la hembra na’adja, este último nombre es como se le conoce en zoología: Naja haje. 
Dice Duveyrier que le dijeron que podía alcanzar el grueso del muslo de un hombre y 
                                                     
 
736 LYON G. F. 1821.  p. 272 
737 DE BARY E. 1898, p. 61-2 
738 DUVEYRIER H. 1864, p. 235 
 574 
 
una longitud de dos a cuatro metros, que era negra y que cuando envejecía le salía 
alrededor del cuello como un collarín de pelos. Duveyrier enmarca esto último con 
signos de admiración. A este respecto es interesante recordar que existe un grabado 
rupestre en el Akakus (Senadar I)  conocido como la serpiente y que representa a un 
animal de estas características. Está pintado en varios colores y tiene 
aproximadamente unos tres metros. Pertenece a la fase final de las cabezas redondas. 
Figura 49. 
 
 
 
Figura 49. La serpiente. Pintura rupestre en varios colores de 
aproximadamente tres metros en el Akakus (Senadar I). 
F. Mori. 1965. Tadrat Acacus. Arte rupestre e culture del Sahara 
preistorico. Giulio Einaudi editore. Torino. Página 161. 
 
 
Otra serpiente citada por Duveyrier es la zorreïg conocida vulgarmente en Argelia bajo 
el nombre Vipère minute por un error de identificación con la víbora del cabo de 
Buena- Esperanza su nombre científico es Échis carinaca o Víbora de las pirámides.  
 
Otra serpiente citada por Duveyrier es el Psammophis punctatus, el âchchel de los 
tuaregs, que tiene como característica en poseer en la mandíbula superior dientes 
acanalados para dejar pasar el veneno que según Duveyrier las propiedades tóxicas del 
mismo no están bien fijadas.  
 
Otras serpientes citadas por este autor son la Coelopeltis insignitus y las dos serpientes 
fabulosas de las cuales los tuaregs llaman tànerhouet a la más grande, que tiene una 
cabeza coronada por cuernos y grita como un carnero y que cuando camina deja en el 
suelo marcas profundas; pero cuando se les pregunta a los tuaregs si la han observado, 
nadie parece haberla visto.  
 
 575 
 
Curiosamente Lyon no cita ninguna serpiente en su relación de animales del Fezzan739. 
Por el contrario Clapperton sí nos relata historias de serpientes, en su diario, como la 
siguiente: 
 
Vimos junto al pozo una serpiente de aproximadamente ocho pies de largo. Estaba 
agazapada atenta a los pájaros que venían a beber. Nos miró durante un rato y se 
escondió en un agujero. Fui a pegarle un tiro pero los tuaregs me dijeron que era un 
morabito en la otra vida, pues había aparecido cerca de los huesos del santo que estaba 
enterrado cerca del pozo.740 
 
Probablemente se trata de la serpiente rayada de arena Psammphis sibbelans, que se 
la encuentra frecuentemente en los oasis del sur de Argelia y al oeste de Libia. Esta 
serpiente llega alcanzar los 183 cm. y es más larga que la Psammphis aegyptius. Esta 
serpiente tiene el veneno en los colmillos traseros pero no es muy tóxica para los 
humanos. Lo interesante de esta observación de Clapperton en su diario es que hace 
referencia a la especial relación que existe entre los santones y las serpientes en el 
Islam. Especialmente entre la hermandad Isawiyya que se extiende por el sur del 
Sahara y que tuvo un fuerte arraigo en Libia en la época de los turcos. El legendario 
Santon Mauritano Al-Hanshi, por ejemplo fue mitad morabito y mitad serpiente. 
 
Hace, también, referencia Duveyrier a los peces y hasta nos ofrece un dibujo, pero los 
vio fuera del área de nuestro estudio, en Tikhâmmalt y se refiere a la Clarias lazera, el 
asoûlmeh de los tuaregs. Como ya hemos comentado y fotografiado había peces en el 
Messak Setafet (fotografía 74 página 181). 
 
El escorpión. Este animal, nos dice Duveyrier, es más frecuente que las serpientes. Y, 
como las víboras prefiere las depresiones bajas y calurosas a las alturas. Nos dice, 
también, que hay dos variedades el negro y el amarillo y que su picadura es menos 
peligrosa de lo que se dice. Sorprendentemente no nos da su nombre en Tamasheq; 
como tampoco nos lo comunica de las arañas, coleópteros, saltamontes, libélulas y 
miriápodos.  
 
Las abejas merecen un comentario más extenso para Duveyrier. Afirma en primer 
lugar que la apicultura esta poco extendida entre los tuareg: la vida nómada y la 
escasez de flores la hace difícil. A continuación nos dice que las abejas salvajes son más 
comunes que las domesticas; y, que depositan su miel en los roqueros y en los 
agujeros de los árboles. Cuando los tuareg descubren esta miel la recolectan con 
mimo. Al parecer la abeja domestica proviene del Sudan y de Túnez, y las llaman 
tihenkérkert-en –toûrâout (mosca de miel). A la mosca indígena, salvaje, la llaman 
tihenkérkert-en –tâment (mosca de tàment). Los tuareg llaman tâment a las gotas de 
                                                     
 
739 LYON G. F. 1821, p. 271-273 
740 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J.(edit.). 2000. p. 121 
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miel o de resina melosa que se encuentra adherida a las hojas del tamarix, el ethel. 
Duveyrier se pregunta si ese licor azucarado que él mismo ha probado en muchas 
ocasiones, ¿lo produce la abeja o el árbol? Y mientras tanto, le dan el nombre de 
tihenkérkert-en – tâment a la abeja indígena. Señala también que hay una tercera miel 
proucida por una larva que los tuareg llaman kharnit. 
 
 
Nos indica Duveyrier que en la sura XXVI del Corán, el Profeta dedica los versículos 70 y 
71 a las abejas y a la miel; y en los Hadith afirma que: 
 
Dos cosas son saludables y necesarias: el Corán y la miel.  
 
Y más adelante completa el pensamiento: 
 
Cualquiera que en el trance de la muerte tenga miel en su vientre, no verá el fuego del 
infierno. 
 
La miel, por tanto, es el remedio por excelencia de todos los musulmanes. 
 
Sobre las moscas y los mosquitos, su comentario fundamental es que hacen la vida 
muy penosa. 
 
Durante el día las moscas, durante la noche los mosquitos; es algo insoportable. Sin 
embargo hay que acostumbrarse a su persecución. 
 
 
 Los mosquitos por supuesto sólo existen donde hay agua. Pero las moscas siguen a las 
caravanas a través de los desiertos más áridos.  
 
A los gusanos comestibles, o Arthemia oudneii, no sólo Duveyrier les dedica un 
espacio, también lo hace Barth, Clapperton y Oudney (el nombre científico de este 
díptero está dedicado a este último explorador con motivo de su paso por los lagos 
Dawada. Pero Duveyrier, no sólo lo comenta, al tatar de la fauna en su obra “Los 
tuareg del Norte”; sino también, como los otros al describir su paso por los lagos 
Dawada. Lyon por el contrario, como no visitó esa parte del país, ni los nombra; como 
tampoco lo hacen Alexine Tinne, De Bary o René Caillé. 
 
Nos comenta Duveyrier que las moscas y las larvas se cuentan por miles: las primeras 
en las orillas de los lagos y sobre sus aguas que son suficientemente densas para que 
puedan posarse en su superficie. Las segundas en el cieno del que salen en épocas 
determinadas: en primavera cuando madura la cebada y en otoño cuando maduran los 
primeros dátiles. Es justo en esta época cuando las aguas de los lagos están revueltas 
por las tormentas equinociales. 
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Hay que distinguir dos tipos de gusano, nos dice Duveyrier: uno rojo carmín, el doûda 
propiamente dicho, de mejor calidad; el otro el marron-amarillento, la tâkeroûka, de 
calidad inferior. 
 
El cuerpo de estos pequeños animales tiene apenas algunos milímetros de la cabeza a la 
cola y entre ellas puede verse como un trazo negro el canal intestinal. La cabeza presenta 
dos antenas que terminan en dos puntos negros que son los ojos. La cola y los flancos 
están dotados de remos o aletas natatorias. Estos gusanos nadan indistintamente sobre el 
vientre y sobre la espalda.    
 
La pesca se hace con la ayuda de un salabardo unido a un mango largo. En el cono de 
red junto con los gusanos se recolecta, también, un alga, la danga en árabe Fezzanes. 
Estas algas s emplean en la conserva de los gusanos; pero cuando se preparan solas, se 
hace con ellas una especie de panecillos color tostado que al romperse parece vidrio y 
que se emplean como alimento741.  
 
La pesca y la preparación de estos gusanos la hacen las mujeres. Los gusanos son 
amasados con las algas en forma de panecillos que se dejan secar al sol. Y, después se 
meten en pequeños cestos y se conservan en silo. Este producto alimentario se vendía 
por todo el Fezzan, y se comía sólo, hervido, o en forma de salsa con otros alimentos. 
Esta pasta, nos dice Duveyrier, sabe como las gambas un poco pasadas o mal 
preparadas; no obstante para los indígenas es una dellicia. Los gusanos de la mejor 
calidad solo se encuentran en Bahar-ed-Doûd. 
 
Duveyrier termina este apartado describiendo los parásitos del hombre, y cita en 
primer lugar el gusano de guinea. Señala que ataca a los tuareg que van al Sudan742. Y, 
concluye con las pulgas que no existen en la meseta central del Sahara. Estos parásitos 
acompañan al viajero, nos dice Duveyrier, hasta que cesa la humedad del aire y 
desaparecen en  el momento que se entra en un país seco. 
 
Sólo Duveyrier hace una exposición tan amplia de la fauna. El libro II dedica su primer 
capítulo a los minerales, el segundo a los vegetales y el tercero a los animales, 
ocupando una extensión de 245 páginas. 
 
                                                     
 
741 DUVEYRIER H. 1864, p. 209 
742 El gusano de guinea (Dracunculiasis). Este largo gusano de 4m. tras viajar por el organismo aflora, perforando la piel de las 
partes distales de las extremidades, en medio de terribles dolores. El mejor tratamiento es hacerlo salir enroscándolo en un 
palito y teniendo cuidado de que no se rompa, pues puede provocar una reacción alérgica. Quizás el báculo en el que se 
apoya Esculapio con una serpiente enrollada haga referencia al palito que se usa para extraer al gusano. 
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III. 8. CONTRIBUCIÓN DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DE LOS 
PRIMEROS POBLADORES DEL FEZZAN 
 
III. 8. 1. El arte rupestre. La importancia del descubrimiento de Heinrich  Barth 
 
El único explorador del siglo XIX que ha hecho mención al arte rupestre del Sahara 
Central es Barth. Clapperton, también atravesó la meseta años antes; pero, sin 
embargo ni él, ni el Dr. Oudney, su compañero en aquella excursión –Denham no 
participó-, hicieron referencia a la existencia de petroglifos. Es raro que si los hubieran   
visto, no los comentaran entre ellos y quedaran reflejados en el diario de Clapperton. 
 
 
 
Figura 50. Grabado de Bernatz a partir de un dibujo de Barth titulado Telisaghe 7 de julio de 1850. 
H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, 
Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 196. 
 
 
Comenta Barth que a unas tres millas después de haber dejado Wadi Elghom Ode, los 
camelleros buscaron de nuevo un lugar para acampar y añade a continuación (figura 
50): 
Al poco tiempo de haber levantado nuestras tiendas llamo nuestra atención la presencia 
de algunos grabados
743
 de gran perfección, en muy buen estado de conservación. Estos 
                                                     
 
743 En la edición de 1857 le llama “remarkable sculptures”, y más adelante hace referencia a ellos como pinturas; lo cual quiere 
decir que se trataban de dibujos esculpidos en la piedra esto es petroglifos. 
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dibujos, aunque no se puede decir con exactitud que fueran obras de arte perfectamente 
ejecutadas, no eran tampoco simples esbozos hechos con un trazo marcado; sino, por el 
contrario, se veía que estaban hechos por una mano firme y bien acostumbrada a ese tipo 
de trabajo. 
El grupo más interesante, del que desgraciadamente sólo conservo un dibujo imperfecto, 
ya que el que tome en el sitio lo envie a Inglaterra a Mr. Birch, el famoso arqueólogo, y, al 
parecer, se  perdió, representaba un grupo con tres figuras: la de la izquierda se trataba de 
una figura humana con cabeza de toro o de antílope con unos cuernos largos dirigidos 
hacia delante y despuntados. Su brazo derecho presentaba una forma peculiar, 
terminando en forma de remo. En la mano izquierda llevaba un arco y una flecha –al 
menos eso es lo que parecía, porque también podría ser un escudo- Y, de su fino cuerpo 
colgaba entre sus piernas una larga cola. La figura estaba inclinada hacia adelante y toda 
ella daba sensación de movimiento
744
. Frente a esa figura se encontraba otra, más 
pequeña, pero no menos interesante, que representaba otra figura humana con una 
cabeza que recordaba, sin ser idéntica, a un Ibis egipcio. Esta pequeña cabeza tenía tres 
orejas o dos orejas y una prominencia, y lleva una especie de capuchón que recordaba 
también el arte egipcio. Este segundo personaje llevaba un arco en la mano derecha. 
 
Entre los dos personajes semi-humanos que daban la impresión de luchar entre ellos, se 
encontraba, tallado con menos precisión, un buey de proporciones relativamente más 
pequeñas. En esta última imagen se omitían las pezuñas y las patas terminaban en punta. 
El buey tenía la cabeza hacia la derecha, mirando hacia el  segundo personaje. El bloque en 
el que estaba tallada la escena tenía tres pies de alto por tres de ancho, y se hallaba suelto 
encima del cortado. 
 
Es evidente que ningún bárbaro podía haber grabado en la piedra estas figuras con tan 
admirable precisión. Tampoco se les podía atribuir a estos petroglifos un origen romano, a 
pesar de que estos llegaron a Garama, dado que no presentaban ninguna de las 
características del estilo de este pueblo.  Quizás pueda recordar las esculturas egipcias, 
pero en conjunto recordaban una representación tomada de la mitología de los pueblos 
nativos; y, ejecutada por alguien que hubiese estado en contacto con una cultura más 
avanzada de la costa, quizás con los cartagineses. Había escasas dudas de que el grupo 
representaba a dos divinidades disputándose el objeto del sacrificio, y que la figura de la 
izquierda iba a salir victoriosa
745
.  
 
Es interesante anotar que en la descripción existe una diferencia entre el texto de la 
edición inglesa y la traducción francesa del alemán que es posterior. En la traducción 
francesa de 1960 se afirma que: 
 
[…]Quizás haya que  hacer remontar la ejecución de este trabajo a los habitantes 
primitivos de este país, a los garamantes, y hasta reconocer una influencia cartaginesa. 
 
El asunto de este grabado es evidentemente mitológico y recuerda a dos dioses 
disputándose a la misma víctima. Según una explicación que me ha dado el Prof. Movers y 
                                                     
 
744 En la traducción francesa de 1860 del texto alemán hace referencia a que la figura está inclinada hacia delante en actitud de 
correr o de agresión.  
745 BARTH H. 1857, p. 199. 
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que me parece muy acertada, la figura de la izquierda es el Ampollón Garamante y la de la 
derecha Hermes. Apollón es el padre mítico de Garamas, el patriarca de los garamantes 
entre los cuales el ganado estaba muy venerado. A Hermes se le representa 
frecuentemente con cabeza de Ibis en las tumbas egipcias, al igual que en las monedas de 
Tiro y se le ha considerado siempre el rival de Apollón frente a la madre de Garamas. 
También puede interpretarse la escena como el robo del ganado cometido por Hermes y 
cantado, a menudo, por los poetas de la antigüedad; o la disputa entre este dios y Apollon 
por la posesión del ganado
746
. 
 
Barth llamó curiosamente a este petroglifo con el nombre de “El Apolo de 
Garamante”. Figura 51. 
 
 
 
Figura 51. Apolo de Gharamante. H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, 
being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the 
years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 197. 
 
 
Igualmente, dibujó de memoria, después de haber perdido sus apuntes originales un 
elegante grupo de bovinos domésticos que se pueden admirar sobre el espolón de la 
confluencia en el lugar llamado Anou Tidoma. Y, es debido a que estos petroglifos se 
encuentran en la gran pista caravanera que atraviesa el Messak desde Aghelad hasta 
                                                     
 
746 BARTH H. 1860, p. 115 
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Elawen, camino de Murzuq que Barth y Frobenius pudieron admirar estos ejemplares 
magníficos del arte del Messak.  
  
En el mismo acantilado se encuentra otro grabado en un bloque de cinco pies de alto por 
doce de ancho, que tiene roto el extremo que mira al oeste. La superficie de este bloque 
está pulida y protegida en cierta manera por el bloque situado encima que se proyecta 
considerablemente hacia afuera. A pesar de ello el grabado ha sufrido bastante. Da 
testimonio de un estilo de vida muy diferente del que estamos acostumbrados a ver hoy 
día en estos territorios e ilustra y confirma lo que afirmaba San Agustín
747
, que los 
antiguos reyes de este territorio usaban los bueyes como medio de transporte
748
. 
 
Representa un apretado grupo de bueyes, en diferentes posturas, dirigiéndose todos 
hacia la derecha -hacia el extremo roto del bloque- donde presumiblemente se 
encontraba el pozo al que iban a iban a abrevar. Este bloque esta tallado todavía mejor 
que el otro. Algunos de los animales del grupo están admirablemente ejecutados y con 
tal realismo que cabe suponer que el artista los tenía delante de sus ojos. “Mi dibujo –
comenta Barth- da solamente una idea aproximada de lo que en realidad es una obra 
de arte”. Y señala que el único defecto, es que también le faltan las pezuñas. Figura 52. 
 
 
 
Figura 52. Grupo de bovinos dirigiéndose al parecer a un pozo de agua. H. Barth 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & 
Roberts. London. Página 200. 
 
 
Barth hace una consideración en este punto y dice que si este grupo escultórico 
describe un lugar para abrevar en el camino hacia Centro África, debemos suponer que 
                                                     
 
747 En el texto de la edición inglesa de 1857 hace una cita a pie de página con la referencia de San Agustín: Op. Vol.xui.p. 526. Ed. 
Bassan.: -“Garamantum regibus tauriplacuerunt.” 
748 BARTH H. 1857, p. 199. 
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en ese tiempo las vacas no solamente eran corrientes en esta región, sino que además 
era el animal de carga en vez del dromedario; pues este animal no aparece en ninguno 
de los petroglifos por más que los buscó. No sólo los dromedarios no aparecían en esos 
petroglifos sino que tampoco los encontró en otros bloques que tuvo ocasión de 
examinar más tarde y que representaban: búfalos, avestruces y otros tipos de 
pájaros749;  pero nunca dromedarios. Reconoce en la traducción francesa de 1860 que 
es un hecho aceptado que el dromedario fue introducido en la parte occidental del 
norte de África en un periodo mucho más tardío. Aquí hace una llamada a pie de 
página en la que remite a su trabajo “wandering along the Shore of the 
Mediterranean” (vol. i. p. 5. ff). Más adelante en la misma cita a pie de página insiste: 
“debe de subrayarse que aún ahora que la aridez de esta parte del Mundo es mayor, 
los bueyes son usados a veces en este camino hacia el Sudán por la ruta de Ghat justo 
después de las lluvias”. Y, continúa: “se me ha asegurado que en 1847/1848 el famoso 
Tébu Haj Abérma viajó con bueyes desde Kanó hasta Ghat, en tiempos de ‘Aïd el kebír – 
lo cual quiere decir durante el mes de diciembre, el mes de las lluvias – dando de 
abrevar a los bueyes cada dos días”750.  
 
En la traducción francesa del alemán de 1960 el texto es discretamente diferente:  
 
Suponiendo que esta imagen retrate algún sitio provisto de agua en la ruta que conduce 
hacia el interior del Continente, es extraño que no se encuentre ningún camello. Ese 
compañero inseparable de las tribus nómadas del África septentrional. Pero esta 
circunstancia da testimonio, una vez más, de un hecho incontestable: el camello no es 
oriundo del África del Norte. Fue introducido más tarde en tiempo de los reyes Númidas y 
no comenzó a usarse en las regiones occidentales hasta el siglo IV de nuestra era. En los 
distritos orientales, el camello fue importado con anterioridad, en los tiempos de 
Ptolomeo, y estaba ya perfectamente aclimatado en el siglo III. Estás esculturas 
[petroglifos] se remontan probablemente a la época en que se servían del ganado  vacuno 
como bestias de carga.  
 
Barth comenta que había otro grupo similar al que acabamos de describir en otro 
bloque pero mucho más borrado y en el que se habían perdido los detalles; aunque se 
adivinaban figuras de asnos entre los bueyes al igual que la de un caballo; este último 
muy imperfectamente dibujado. 
 
                                                     
 
749 Es curioso que comente “otros tipos de pájaros” pues la representación de pájaros con independencia de los avestruces, esta 
prácticamente ausente. Aprovecho para señalar que Barth, en su texto en ingles siempre se refiere a los dromedarios con la 
voz “camello”   
750 BARTH H. 1857, p.201 
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Figura 53.  Figura de buey saltando o cayendo en un circulo o lazo. Para nosotros es una 
trampa de lazo, al igual que hay otras representaciones en las que el animal cogido es, 
por ejemplo, una jirafa. H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central 
Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S 
Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. 
London. Página 201. 
 
 
Comenta en su relato que no lejos de estos petroglifos, Overweg encontró otro 
representando a un buey saltando o cayendo en un círculo o lazo que supone tendría 
un significado alegórico, o representaba un sacrificio. Comenta que Mr. Richardson 
pensó que representaba alguna clase de juegos en un circo. En el lado sudoriental del 
acantilado encontraron un gran círculo hecho con grandes bloques de piedra. Barth 
sospechó que pertenecía a la misma época que los petroglifos. Figura 53. 
 
También, encontraron numerosas inscripciones en Tifinagh que cubrían los acantilados 
del otro lado del wadi y las paredes que rodeaban la pequeña laguna [gelta]  
 
Estos trazos de escritura realizados con desgana sólo sirven para poner en evidencia el 
mérito, la superioridad y la antigüedad de estas figuras talladas. Es interesante señalar que 
en los sitios donde el agua se recoge principalmente no se ven estos dibujos; y por ello he 
llegado a la conclusión que en tiempos remotos el agua se empantanaba en el otro lado.  
 
Más adelante en su descripción nos comenta que el wadi está formado por dos ramas 
que recibe desde el norte, de las cuales la occidental es la más importante; y al cual se 
 584 
 
unen otros pequeños wadis. Justo a nivel de su campamento este wadi cambia de 
curso y se dirige en dirección oeste-este, mientras que aguas arriba su dirección era 
noroeste-sureste. Después de la unión, más arriba indicada, el curso del wadi toma la 
dirección norte-sur y pierde por momentos su carácter de wadi convirtiéndose en una 
especie de suelo pedregoso y aluvial, para retomar enseguida el aspecto anterior con 
sus orillas adornadas con acacias y exhibiendo en algunos sitios el clásico lecho de un 
río de ocho pies de profundidad con un suelo todavía húmedo. Cerca de una cueva de 
pastores se podía distinguir un árbol lujuriante bajo cuya sombra se dejó caer y se 
abandonó a sus pensamientos sobre este paisaje decadente. 
 
Hacia el atardecer la caravana de peregrinos de ‘Abd el Káder nos alcanzó. El valle entero 
resonaba con los gritos de los hombres y los camellos que se dirigían luchando entre ellos 
hacia la charca situada a los pies de las empinadas paredes. Afortunadamente nosotros ya 
habíamos hecho acopio de agua; porque si no, nos hubiéramos quedado sin suficientes 
reservas.
751
  
 
Y en la traducción francesa añade que la escena de los camelleros y sus bestias, 
empujándose unos a otros hacia el abrevadero, bajo los últimos rayos del sol, formaba 
un cuadro de lo más pintoresco.  
 
Al día siguiente prosiguieron camino y después de cruzar numerosos barrancos que 
cortaban la planicie pedregosa acamparon a nivel de la confluencia del Erasar n 
Hagarne y el Aman Semmedne752. Allí, en la vecindad descubrió otro petroglifo, 
también del estilo Tazima 
 
Cuando refrescó, a la caída de la tarde, escalé un roquedal que se elevaba a una altura de 
unos quinientos pies, frente a la confluencia del del Erasar-n-Hagarne y el Aman 
Semmedne. El acantilado, como siempre, está hendido en bloques regulares formando 
estratos, muy empinados, lo cual le daba un aspecto impactante. Cuando llegue a la cima, 
encontré la imagen de un buey magníficamente esculpido y en el mismo estilo de los que 
había visto en Wadi Telísaghé [ Tilizaghen] .
753
 
 
Es interesante señalar que Barth no solo se fijo en estos grabados que se encontraban 
en una ruta caravanera clásica; sino que además se pregunto ¿Quién los había 
realizado? ¿Cuándo? y ¿por qué? Y, todo ello simplemente observando un corto 
número de ellos. 
 
Según Le Quellec, las reflexiones de Barth pueden resumirse en siete aportaciones muy 
importantes: 
 
                                                     
 
751 BARTH H. 1857 p. 203 
752 Se refiere a la confluencia del  Aman Agharnin y el Aman Semedhen.  Ver cartografía de Van Albada.  
753 BARTH H. 1857. p. 204 
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 1.- Hace observaciones muy correctas sobre el cambio climático y de la fauna, 
lo cual le permite elaborar la primera cronología relativa conocida del arte rupestre del 
Sahara. 
 2.- Esta cronología se apoya en el hecho de que los bueyes eran muy 
numerosos en el Fezzan en una época en que el dromedario no había sido todavía 
introducido; y, por tanto, no podían figurar en el repertorio de los antiguos 
grabadores. 
 
 3.- Para Barth los grabados de la gran fauna son anteriores a las inscripciones 
en caracteres Tifinagh. 
 
 4.- Heinrich Barth plantea el problema de la posible relación entre las figuras 
del Messak y las representaciones de las divinidades egipcias. 
 
 5.- Reconoce la característica del importante estilo llamado Tazima: la ausencia 
de pezuñas y lo que él llamo en alemán “Hornerbeine” –patas en forma de cuernos-. 
 
 6.- Reconoce que el círculo representado delante de los animales grabados en 
Tilizaghen <<tienen sin duda una función alegórica>>. 
 
 7.- Llama la atención sobre la presencia de monumentos líticos circulares y 
supone que guardan relación con los grabados.    
  
Es interesante, también, comentar que Barth se dio cuenta de que las figuras miraban 
hacia la derecha, tanto el buey de la escena del Apolo de Garamante, como los de la 
otra escena que representan unos bueyes supuestamente dirigiéndose a abrevar. A 
este respecto conviene subrayar como dice Le Quellec que hay una importante 
diferencia entre los grabados antiguos y los modernos: por ejemplo los dromedarios y 
caballos miran el 51,5% hacia la derecha y el 48,5% hacia la izquierda (pertenecientes 
al período equino y camélido); mientras que los elefantes rinocerontes e hipopótamos 
(período de los cazadores) lo hacen en el 76% y 24% respectivamente754.  
 
También llamó la atención sobre las negligentes inscripciones Tifinagh que cubrían las 
paredes de roca opuestas a los gueltas. 
 
Hemos querido recalcar estos hechos para insistir, una vez más, en la capacidad de 
observación y de reflexión de Barth que no es que llame la atención sobre la existencia 
de estos petroglifos, sino que anuncia el nacimiento del Arte Rupestre  Prehistórico en 
el Sahara Central, y es el precursor de la cascada de investigadores (Leo Frobenius 
                                                     
 
754 LE QUELLEC J.-L.,1999, p. 329 
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1932, Maurice lelubre 1944, Roger Frison-Roche 1948, Le Quellec 1976, Axel y Anne 
Michel Van Albada 1990 y Fabrico Mori, –en el Akakus– 1955; entre los más 
representativos) que continuaran después el estudio de estos grabados y de las 
pinturas que aparecieron en el Akakus, y que ninguno de los exploradores tuvo la 
ocasión de ver.  
 
 
 
Fotografía 194. Fotografía satélite que recoge la ruta de Barth en rojo y en azul la de Frobenius. 
Ambos exploradores divergieron en su salida del Messak. Barth lo hizo a través del Tehi n Aghelad a 
través del Aghelad n Tissit y Frobenius buscó la salida a través del Amam Semedhen. La divergencia de 
ambas rutas explica porque no vieron los mismos petroglifos a la salida del Messak Setafet.  
Google Earth. Image 2012 DigitalGlobe. 2012 Google. 2012 Cnes/Spot Image.   
 
La fotografía 182 de la página 483 y el mapa 25 de la página 482 y la fotografía 194 de 
esta página nos recogen la ruta de Barth y los lugares donde encontró petroglifos (ver 
las citas del texto original más arriba referidas).  
 
III. 8. 2. La cultura de los garamantes 
 
Duveyrier nos confirma la existencia de los garamantes; pero afirma que de este 
pueblo sólo conocemos su existencia y el espacio que ocupaban; y, ni siquiera el color 
de su piel. 
 
Barth. 1850 
Frobenius. 1932 
In Elobu 
Amam Semedhen 
Aghelad n 
Tissit 
Amam 
Hagarnin 
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 […] El triple descubrimiento de la Djerma pagana, de la Garama romana y de la Djerma 
actual, confirma que antes de la era cristiana vivía en el Fezzan un pueblo llamado los 
Garamantes. 
 
Pero de ese pueblo sólo conocemos el nombre y el espacio que ocupaba, sin saber si 
era de raza blanca o negra.   
 
Sin embargo, si los antiguos garamantes eran originalmente negros, Berâouna o Teboû 
la tradición estaría de acuerdo con la historia y los Berâouna del Fezzan habría que 
identificarlos con los garamantes. 755 
 
Más adelante nos dice que sí se tiene en cuenta la escasa distancia que existe entre 
Djerma y Trâghen (130 km.), y sí, además se examinan con atención las tumbas 
antiguas de las dos localidades, y, se tiene en cuenta que, tanto en Trâghen como en 
Djerma como en todos los oasis del Fezzan, la sangre predominante es la negra; 
entonces no hay duda que los garamantes, los Berâouna y los súbditos del sultán 
Nesoûr pertenecían a la misma etnia, la que vemos hoy día por estos pagos.  
 
En el Fezzan meridional además encontramos a cada paso que el nombre de los sitios 
pertenecen a la lengua de Bornou (el Kanóri); así por ejemplo, todos los nombres de 
los pozos antiguos de los oasis de Trâghen llevan los nombres en la lengua de Bornou: 
Ngouroutou, Karakoura, Kerekerimi y Kangaroua.  
 
Por ello llega a la conclusión Duveyrier que en una época muy antigua, en todo el 
Sahara reinaba una civilización negra muy avanzada para su época, dejándonos como 
testimonio sus obras hidráulicas, sus tumbas y sus grabados sobre las rocas; dándonos 
a entender que el arte rupestre, tanto el de la época equina y camélida, como  el del 
periodo de los cazadores y pastoral, pertenecía al mismo pueblo.  
 
Para nosotros esta teoría podría admitirse quizás para el último milenio a.C. que 
podríamos llamar con Muzzolini y con Lhote periodo líbico-berber; apoyándonos para  
afirmar esto en la presencia de los dibujos en el Akakus de los famosos carros de los 
Garamantes. Más difícil nos resulta admitir que pueda identificarse a los garamantes 
con los pueblos que ocuparon el Messak Setafet y Mellet los ocho milenios anteriores 
a este periodo líbico -berber; tal y como sugiere Duveyrier al incluir, por ejemplo, los 
grabados rupestres que descubrió Barth en el wadi Telisaghe el 7 de julio de 1850, en 
el lugar conocido hoy como Anou Tidoma, situado en el Tilizaghen a 14 km. de su 
confluencia con el In-Habeter756. Por el contrario Gandini757nos comenta que a 25º 
                                                     
 
755 DUVEYRIER H. 1864,  p. 278 
756 Es curioso que el libro de A. y M. Van Albada no recoja una figura o fotografía de este histórico petroglifo, a pesar de contener 
su obra 89 fotografías y 31 dibujos de petroglifos del Messak. VAN ALBADA A. y A-M. 2000 
757 GANDINI 1999, p. 313. 
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47,10’ N.- 011º54,25’ E., al lado de la confluencia de wadi Tin Iblal con el Tilizaghen, se 
encuentra un pequeño macizo bordeado por un guelta seco, que es donde se 
encuentra el Apolo de Garamante. El grabado dice Gandini esta tallado en una losa 
plana, en la cima del repecho, y, personalmente creo que van Albada no la vio; pues ni 
lo describe, ni lo fotografia. Eso sí, lo cita. 
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III. 9. LOS PUEBLOS NÓMADAS Y SEDENTARIOS VISTOS POR LOS EXPLORADORES 
 
Bajo este epígrafe vamos a ocuparnos del pueblo tuareg, de los tubus, y de los pueblos 
sedentarios del Fezzan que llamaremos fezzaneses. El grueso de la descripción está 
apoyada en los relatos de Duveyrier, Barth y Lyon. Los comentarios de los otros 
exploradores se añadirán como pequeñas apostillas. 
 
III. 9. 1. Imagen del pueblo tuareg a través de los exploradores.  
 
Los comentarios hallados sobre este pueblo, en los diferentes textos de los 
exploradores, nos dan una imagen que depende muy mucho de cada explorador y de 
la fecha en que este tuvo el encuentro con ellos. 
 
Por supuesto el estudio sistemático de los tuareg del norte que son los que habitan 
gran parte del territorio objeto de nuestro análisis, lo encontramos, expuesto de una 
forma más completa y ordenada, en Duveyrier; pues a diferencia de los otros 
exploradores, él apenas se movió. Permaneció en el territorio. Los otros por el 
contrario, tienen un contacto más esporádico que ocurre a lo largo de su viaje; y, salvo 
Barth que profundiza más sobre las distintas tribus y su localización, los demás hacen 
comentarios, al paso, que guardan relación con el día a día de su viaje.  
 
Un problema interesante es la actitud de este pueblo frente a los exploradores y la 
percepción que estos tuvieron de ellos; especialmente el cambio de actitud que se 
produjo al inicio de la conquista de Argelia por Francia, cuando vieron amenazada su 
soberanía sobre el territorio. Este cambio de percepción y de actitud lo vemos 
reflejado en las cartas de Alexine Tinné y en las notas a pie de página del diario de viaje 
de De Bary escritas por su traductor Henry Schirmer. Allí se encuentran también las 
claves de sus asesinatos: la justificación de las muertes de Alexine Tinné, de Erwin de 
Bary y de Dournaux-Dupéré hay que buscarlas en la pérdida de autoridad de 
Ikhenukhen y la actitud de los nuevos líderes tuaregs frente a la colonización francesa 
en Argelia.  
 
III. 9. 1. 1. Aportaciones de Duveyrier al estudio del pueblo tuareg 
 
Duveyrier aborda el estudio de los tuaregs del norte propiamente dichos en el libro IV 
a través de un extenso análisis de 135 páginas divididas en 6 capítulos: I). El origen de 
los tuaregs; II) División y constitución social; III) Historia de las tribus (que a su vez 
comprende la confederación de los Azdjer y la de los Ahaggar); IV) Caracteres 
distintivos de los tuaregs; V) Vida íntima de los tuaregs; VI) Los tuaregs en sus 
manifestaciones externas.  
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Abordaremos estos ítems siguiendo el esquema de Duveyrier, al objeto de que el 
lector sienta el estilo minucioso y ordenado que podríamos llamar positivista de este 
autor;  pero intercalando o substituyendo algunas de las entradas con los relatos de 
otros exploradores; como por ejemplo en “Historias de las Tribus”. En este caso, en 
concreto, por la exposición de Barth ya que hace referencia sólo y exclusivamente a las 
tribus que asientan en los territorios por nosotros estudiados; y, no por el extenso 
territorio que ocupan los Tuaregs del Norte.   
 
 - Origen del pueblo tuareg.  
 
Antes de abordar este primer capítulo del libro IV, Duveyrier introduce un aserto muy 
interesante, y es que los detalles que comenta en este libro en realidad pueden 
aplicarse a las cuatro confederaciones bereberes conocidas bajo el nombre general de 
tuareg; aunque él se refiere, como es lógico, a los tuareg del norte, esto es los que 
viven al norte del trópico de cáncer. Nosotros, fundamentalmente, nos vamos a 
detener en los Azdjer, pues es esta confederación la que se encuentra en el Fezzan y 
en los oasis de Ghadames y Ghat. Lo cual no quita que hagamos consideraciones al 
paso de las otras confederaciones.  
 
El problema lo aborda desde la tradición y desde la bibliografía teniendo en cuenta la 
información que él obtuvo durante su viaje y la información bibliográfica que manejó 
de Ibn Jaldun (Ebn-Khaldoûn, en la transliteración francesa): Historia de los Bereberes, 
Leo El Africano y Herodoto. En definitiva sigue prácticamente el mismo esquema que 
encontramos en la obra de Keenan del siglo XXI, aunque esta última está más referida 
a los tuareg del Ahaggar o Hoggâr.  
 
Duveyrier se pregunta ¿A qué pueblo primitivo y a qué lengua primordial hay que 
referirse cuando se habla de los tuareg y de su dialecto? ¿Cómo establecer su filiación? 
Y responde a la pregunta con la respuesta unánime que recibe de los tuaregs:  
 
Somos Imôhagh, dicen los Azdjer; Imôcharh, dicen los Ahaggar y los Aouélimmiden;, dicen 
los tuareg d’Aïr. 
 
La lengua que hablamos se llama temâhaq o temâcheq según los dialectos. 
 
Los árabes han dado a nuestras tribus los nombres de tuareg y a nuestra lengua el de 
târguïa, del participio árabe târek (pl. touâreg) que significa los abandonados, 
sobrentendiéndose “de Dios”, porque durante un largo tiempo rechazamos a adoptar su 
religión y porque después de haberla abrazado nuestros padres renegaban de la nueva Fe. 
Pero ese nombre que recuerda una situación antigua es hoy injurioso para nosotros y 
nunca ha sido el de nuestra raza.
758 
  
 
                                                     
 
758 Se refiere al nombre abandonados de Dios.   
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Las cinco palabras Imôhagh, Imôcharh, Imâjirhen, temâhaq y temâcheq que son los 
nombres de nuestra raza y nuestra lengua derivan de la misma raíz del verbo iôhagh  que 
significa: “el que es libre, el que es franco, el que es independiente y el que saquea.
759
 
 
A continuación comenta una nota que el Jeque Brahîm-Ould-Sîdi, un hombre con la 
reputación de muy instruido, dirige al gran señor de la Hermandad de Tedjâdjna, Sîdi-
Mohammed-el-‘Aïd; nota que es aceptada por los tuareg como la opinión más común 
de todos los hombres doctos de esta comunidad. Duveyrier pasa a analizar el 
contenido de la pieza que en el fondo coincide con el mito de la reina Tin Hinan.760 
Figura 54. 
 
Si nos preguntas sobre nuestro origen, te respondo: nuestra descendencia más común 
proviene de los Édrisides de Fezz; algunos de los Ech-Chinguit entre Timbouktou y el 
océano; y otros son gentes del Adghagh entre el Níger y nuestras montañas.  
 
Nosotros descendemos de los Édrisides a través de un jerife que fue asesinado por el Rey 
Ourmïn y este jerife es a la vez el antecesor común de los chorfa de los Azdjer, de los 
chorfa de  Kerzâz y de los chorfa de Ouazzân.
761 
 
 
Por tanto, nuestros chorfas762 Ifôghas e Imanân son de la misma línea que las grandes 
familias de Magrheb.  
 
Si tú nos preguntas que caracterice mejor los orígenes de cada tribu y que distinga entre 
nobles y siervos, te diremos que nuestro conjunto está mezclando y entrelazado al igual 
que el tejido de una tienda en la cual entre el pelo del camello y la lana del borrego es 
difícil de establecer la distinción; sin embargo, sabemos que cada una de nuestras 
numerosas tribus ha salido de un país diferente
.763 
 
Después de estas consideraciones generales la nota del jerife Brahîm-Ould-Sîdi pasa 
revista a cada una de las tribus nobles comenzando por los Azdjer y terminando por los 
Ahaggar.  
Origen de las tribus de los Azdjer: 
 
Imanân: los Imanân o Es-Solatín (los sultanes) son los verdaderos chorfa, mitad Édrisides 
de la familia reinante de Fez, mitad ‘Alouyiens descendientes de Sîtdna-‘Aly, el hijo 
pequeño del Profeta. 
 
Orághen: son hijos de sultán por parte de padre pero villanos por parte de madre; ya que 
no son todos de origen noble. 
 
Imanghasâten: tienen su origen en los árabes del este, y ni su estado llano ni su nobleza 
están bien demostrados. Si hay entre ellos algún hijo de sultán, son poco numerosos.  
Los Ifôghas: en sus orígenes forman una sola población junto con los Iouadâlen, les 
Igaouaddâren, los Idaoura’a y los Ahel-es-Soûki y todos provienen de la antigua población 
de la villa de Es-Soûk. 
                                                     
 
759 DUVEYRIER H. 1864. Opus cit. p. 318. 
760 Ver Mito y Origen del pueblo tuareg en la primera parte. p. 231-237. 
761 Duveyrier a pie de página nos dice que los Jerife de Kerzâz existían en su tiempo y se encontraban en Tabalbâlet, entre Touât y 
Tafilelt y los chorfa de Ouazzân habitaban en su época en una ciudad marroquí entre Fez y Tánger.   
762 Es la palabra francesa para Jerife 
763 DUVEYRIER H. 1864. p. 319. 
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Figura 54. Sidi Mohammed-El-‘Aïd 
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 309. 
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Llegado este punto en el documento se explica que Es-Soûk era una ciudad muy 
grande y populosa situada a mitad de camino entre In-Sâlah y Gôgo. Más o menos en 
el límite entre la raza blanca y la raza negra. Nos dice que los negros construyeron Es-
Soûk, que los tuareg la conquistaron, la ocuparon, la agrandaron y la embellecieron. 
Que después estuvo destruida en tres ocasiones diferentes (la primera vez por la 
envidia, la segunda por la invasión de planta espinosas y la tercera por el enemigo). Y, 
finalmente, fue aniquilada por la Armada Negra del Rey Gôgo. La nota comenta que 
aunque la población estaba muy mezclada de sangre, la familia de los hombres 
religiosos siempre se preservó, por la protección divina, de todo contacto con los 
paganos y su sangre permaneció pura y sin mezcla. Más adelante comenta que según  
los habitantes de Tombuctú Es-Soûk sería la antigua Tademekkat o Takedda que tenía 
grandes relaciones comerciales con Ouarglâ. Después de estas disquisiciones sobre la 
ciudad de Es-Soûk, Brhîm-Ould-Sidi continúa: 
 
Kel-Izhabân provienen de una fracción de los habitantes de Es-Soûk, que, antes de la 
dispersión, se llamaban Ahel-es-Soûk. 
 
Imellrilâlen: no se sabe exactamente de donde proceden.  
 
Ihadhanâren: los Ihadhanâren-es-Soûda provienen de Soûk y son nobles; en cambio, los 
Ihadhanâren propiamente dichos son de baja extracción tanto por parte de padre como 
parte de madre.  
 
Ihehaouen: está escrito en el libro de Soûk que sus madres fueron compradas y que sus 
padres son El-Yezîd y Abd-er-Rahmân, los asesinos de Hasen ben-‘Ali-ben-Tâleb, biznieto 
del profeta. ¡Que Dios tenga misericordia de él! 
 
El comentarista dice, para salvar el honor de su raza que  El-Yezîd y Abd-er-Rahmân 
aunque llegaron a ser tuareg Benî-Oummïa, en realidad son árabes y que, además, sus 
descendientes han conservado la lengua árabe.  
 
Ilemtîn: esta tribu de los Lemtoûna, asentados al oeste de Timbouktou. No se sabe 
exactamente si son nobles o plebeyos
.764  
 
El comentarista continúa con el análisis de las tribus de los Ahaggâr: 
 
Los nobles de Ahaggâr son en general Oulâd-Sîd-Ben-Sîd-Mâlek y tienen como antecesor 
un jeque de nombre Aggâg, un emir que era un Soûki.  
 
Taîtoq: parte de esta tribu pertenecen a la raza de los Imanâm de los Azdjer, esto es los 
descendientes de los Edrisíes. En parte oriundos de Ahel-Fadây del país de los Aïr donde 
todavía existe la matriz de esta tribu (son los Kêl-Fadây de Barth). Son todos de origen 
noble se les reconoce por sus conocimientos y la manera de vivir. Sin embargo, entre 
                                                     
 
764 DUVEYRIER H. 1864. p. 319-321. 
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ellos, al lado de los Ahêl-Bît-el-Bîdh (gentes de casa blanca o de sangre blanca), están los 
Ahêl-Bît-es-Soûd (gentes de casa negra o de sangre negra).  
 
Kêl-Rhelâ: son Ebha-Sîtd, esto es hijos de sus padres, los que tienen por antepasado el 
sultán El-‘Alouï. A este grupo pertenecen los hijos de Hatita. Dentro de este grupo hay 
descendientes del Mahoûk, un targuí descendiente del Profeta.  
 
Ikadéen: son originarios de Es-Soûk, pero de familias blancas.  
 
Irhechchoûmen: también son oriundos de Es-Soûk; una parte de la tribu de descendencia 
Edrisí y otra parte tienen por antecesores los Ikadéen. (El comentarista añade que no sabe 
si esta última parte es un grupo desglosado de la tribu paterna o bien son individuos 
nacidos de la prostitución de sus madres). 
 
Tèdjhè-n-oû-Sidi: son el resto de los Oulâd-Aoused cuyos padres son sultanes y forman 
parte de la misma tribu que los Imanân de los Azdjer. Su separación no indica más que una 
bifurcación del mismo árbol. (El comentarista añade que son fuertes y altos).  
 
Otras tribus: son también originarias de Soûk pero de familia Bil-es-Soûd, esto es 
mulatos.765
 
 
 
Duveyrier analiza esta nota y subraya que existe una gran mezcla de sangre que afecta 
a casi la totalidad de los Azdjer y los Ahaggâr. Y en el fondo es la consecuencia del 
movimiento de emigración de los Bereberes Lentoûna y Sanhâdja (los Lemta y los 
Sanhadja Velados de Ibn Khaldum), hacia el país de los Negros, como este explorador 
se refiere al antiguo Sudan766 Francés. En consecuencia la expansión política de los 
árabes al norte los había rechazado hacia el sur y una reacción de la gente del sur los 
reenvió al norte. Otro hecho importante que subraya Duveyrier es la pretensión de los 
tuaregs de su descendencia Edrisí, la cual daría a sus familias principales un origen 
árabe y les conferiría el título de jerife, esto es: descendiente del Profeta. En el fondo 
esto es cierto porque los soberanos de Fez consiguieron la paz a través de sus 
numerosas alianzas familiares con los jefes Bereberes insumisos por las fuerzas de las 
armas. Todavía en tiempos de Duveyrier cuando un jefe Bereber ofrecía resistencia al 
poder del soberano, se doblegaba esta ofreciéndole la posibilidad de que una de sus 
hijas entrara en el harem del sultán. Este honor que se aceptaba siempre porque 
confería el titulo de jerife a los hijos que nacían de esa unión y automáticamente la 
reputación, lejos de ser considerada como una afrenta era aceptada como un título 
que autorizaba a convertirse en matriz. Por ello, es probable que los tuaregs nobles 
tanto Azdjer como Ahaggâr, fueran autorizados a reclamar la misma descendencia que  
los jerifes de Kerzâz y Ouazzân, a través de alianzas directas o indirectas.  
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Duveyrier concluye que de cualquier forma los tuareg cualquiera que sea la mezcla de 
su sangre con los árabes Edrisíes, permanecen siendo Bereberes y, por tanto, como 
fracción del pueblo bereber su origen está lejos de ser incierto.  
 
Duveyrier afirma que según la tradición los primeros tuareg que tomaron posesión del 
país de los Azdjer fueron los Imanân y los Ifôghas, descendientes del Profeta y después 
sucesivamente las otras tribus. A continuación, Duveyrier cita una anécdota curiosa 
tomada de la tradición: 
 
Un buen día el feje de los Imanân invitó a su corte a las damas nobles viudas cuyo vientre 
tenía el privilegio de dar a luz jefes, y movido por un sentimiento generoso ofreció a cada 
una de ellas una dote de tierra.  
 
La viuda noble de los Orâghen recibió en propiedad la llanura de Igharghâren.  
 
La dama viuda de los Imanghasâten le correspondió como dote el valle de Tikhâmmalt.  
 
Y, así fue dotando a cada una de las nobles damas viudas de cada tribu.767  
 
Lo que más llama la atención de esta tradición, como subraya Duveyrier, al igual que 
todas las historias relativas al origen y costumbre de los tuaregs es el papel tan 
importante que juega la mujer.  
 
Puesto que no sólo nos ocupamos del Fezzan sino también de Ghadames, vamos a 
recoger lo que escribe de Duveyrier a propósito de esta ciudad: 
 
En Ghadames buscando luz sobre esta cuestión del origen me dirigí al cadí, el hombre más 
instruido de la ciudad; y me respondió abriendo un libro que tiene gran autoridad en el 
Sahara, y que lleva por título Roûdh-el-mo’attâr, fi akhbâr-el-aqtâr (el jardín perfumado 
para las noticias del país) cuyo autor es Ebn-‘Abd-en-Nour-el-Hamtri de Túnez.  
 
Este libro asigna como origen de los bereberes musulmanes velados que habitan el 
espacio comprendido entre Ghadames y Tademekka (un espacio de cuarenta días de 
marcha)  a las tribus Lemtoûna, Massoûfa y otros.  
 
Ebn-Khaldoûn es más explicito todavía y dice: 
 
Los Molâthemîn o velados que habitan la regiones estériles del sur del desierto arenoso 
entre Barka y Ghadâmes al oriente, y el océano atlántico a occidente; provienen de las 
tribus Guedâla, Lemtoûna, Outzila, Tárga, Zegâoua y Lemta, todos descendientes de los 
Sanhâdja. 
 
Por lo tanto, los Tárga o tuaregs modernos son Sanhâdja. Esto es, de la misma raza que los 
Almoravides Lemtounienses que, según Ebn-Khaldoûn “después de haber sometido el 
desierto y forzar a los negros a hacerse musulmanes, fundaron un imperio en España y en 
el norte de África; y, extenuados a fuerza de dominar, consumidos en expediciones lejanas 
y arruinados por el lujo, desaparecieron exterminados por los Almohades” salvo las 
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fracciones que quedaron en el desierto y que están representados en el Sahara Central 
por los tuaregs y por los moros en la costa del océano atlántico, representando un resto 
de los Sanhâdja que han dado nombre al Senegal.   
 
Ebn-Khaldoûn nos aclara que “los Sanhâdja, según él forman la mayor parte de la 
población del África Occidental, de tal forma que para muchos representan un tercio de 
toda la raza bereber que primitivamente ocupó la casi totalidad del Mediterráneo. Y 
añade: que desde tiempo inmemorial -siglos antes del islamismo- los velados recorrieron 
toda la región que separa el país de los bereberes del de los Negros”. Esto es, toda la 
meseta central del Sahara entre la depresión del Mediterráneo y la del Níger.768 
 
Nos dice Duveyrier que los Sanhâdja al principio eran seguidores de Ali, el yerno del 
Profeta, pero que su conversión estuvo sujeta a muchas idas y venidas al paganismo. Y, 
no fue hasta que un misionero de Sedjelmâssa, enviado por Aggâg la tribu de los Lemta 
–del cual pretenden descender los Ahaggâr– los llevo por fin al camino del Islam. 
 
En el siglo IV de la Hégira, uno de sus reyes más ilustres Tinezwa, extendió sus 
dominios sobre una región tan extensa que se tardaba dos meses en cruzarla de lado a 
lado, tanto a lo ancho como a lo largo. Veintitrés reyes negros reconocieron su 
autoridad. Pero al morir, sus hijos, rompieron la unidad de este gran reino y la nación 
Sanhâdja se fracturó.  
 
Hacia la mitad del siglo VIII de la Hégira, cuando Ibn Jaldun escribió su Historia de los 
Bereberes, nos menciona Duveyrier, los Sanhâdja velados estaban sometidos a la 
autoridad del rey negro Maleck-es-Soûdân al cual pagaban impuestos, además de 
formar parte de los contingentes de su armada. Ese rey negro debía ser el sultán de 
Gôgo, el que destruyó la ciudad de Es-Soûk769. 
 
En esa época, menciona también Duveyrier, citando a Ibn Jaldun, que los Lemta se 
encontraban en contacto con los árabes Riâh, al sur de la provincia de Constantina. 
Hoy encontramos esta fracción en los alrededores de Sôkna en el Fezzan. Después de 
esta época parece que los Targa absorbieron a los Lemta, lo cual explica que la tribu de 
Ilemtîn ocupe un rango secundario en la sociedad targui.770 
 
Más adelante añade Duveyrier, sabemos a través de la Historia de los Bereberes de Ibn 
Jaldun, que los Targâ (los tuareg para los árabes modernos) son de origen Sanhadja. Y, 
que antes de la época islámica las fracciones Sanhâdja a las cuales pertenecían los 
Târga, habitaban el desierto; y, que después de haber fundado un gran reino que 
abrazaba toda la parte occidental y central del Sahara se dispersaron; y, hacia el siglo 
VIII fueron expulsados por un rey negro y buscaron refugio en el sur de Argelia, Túnez y 
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la Tripolitania. Es decir en los terrenos que ocupan hoy día.771Llegado este punto nos 
afirma que: 
 
Según los estudios recientes del Dr. Barth y mis propias investigaciones recogidas desde 
Argelia hasta el Senegal, se demuestra que los Târga son una simple fracción de una gran 
nación que en el s. VIII de la hégira (s. XIII d.C) llegaron a ser, con la absorción de las tribus 
consanguíneas de los Sanhâdja, el pueblo más numeroso del Sahara Central. 
 
Y siendo esto así ¿podemos adscribir los tuareg modernos a los pueblos autóctonos de la 
época griega y romana? Nada más fácil
.772 
 
En efecto, aclara Duveyrier, el nombre que dan los árabes a los tuareg, los 
abandonados, los desamparados, sólo acepta los patronímicos de Imôhagh, Imôcharh, 
Imâhirjen, que hablan la lengua temâhaq y temâcheq.  
 
Los autores modernos, nos dicen que los bereberes de Marruecos llaman a su lengua 
tâmazigh o tamâzirht y a su etnia Amâzigh (pl. Amâzighen) que significa libre. Los 
genealogistas de la edad media, consultados por Ibn Jaldun, para la redacción de su 
libro Historia de los Bereberes, llaman unos Mâzigh, hijos de Canaan, hijos de Cham; y, 
otros Tâmzigh, hijos de Medjdel; los primeros por parte de madre, y los segundos por 
parte de padre, a la totalidad o al menos a una gran parte de los bereberes.773 
 
En tiempos de leo el Africano, dice Duveyrier, el nombre que se les daba a los 
bereberes y a su lengua era el de Amâzigh. En los de Herodoto se llamaba al África 
Septentrional, Libia; libios al pueblo que la habitaba; y, distinguían entre sedentarios y 
nómadas, agricultores y pastores, Mazyes y auses para los indígenas. Luego para los 
escritores greco-latinos Mazyes se transformó en Maziques y posteriormente en 
Mazigh, Amazigh, Imôhagh, Imôcharh, Imâhirjen. Nombres que acabaron 
perpetuándose a través de los siglos, y que un pueblo tiene derecho a reivindicar, 
como afirma Duveyrier774. 
 
Dejemos, por tanto, como nombre de raza el de Bereber que no se aplica más que a una 
fracción de esta raza, a los Bereberes de Marruecos; dejemos, también, de lado, el de 
tuareg que se emplea para denominar a aquellos que llamamos así; y, llamemos con el 
nombre de Imâzighen o Imôhagh a todos los pueblos de raza bereber. 
 
Conservemos para todos los pueblos de esta raza y sus diferentes dialectos los nombres 
con los que son conocidos y de esa forma podremos comprender a los indígenas y, ellos 
nos podrán comprender.775 
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Prácticamente las informaciones que recoge Barth son muy similares; los otros 
exploradores no se detienen en estos pormenores.  
 
Barth dedica el capitulo X  del T. I de su libro776 a la población indígena bereber. Este 
capítulo que si está en la edición inglesa de 1857, falta en la traducción francesa de 
1890; probablemente porque es tedioso y de lectura poco amena. En esta traducción 
francesa también se suprimen los comentarios a pie de página, lo cual le da frescura al 
texto y, conservando fidelidad, lo acerca más a una novela de viajes. 
 
 Para él “no cabe duda de que la población de Ghat es completamente diferente de la 
que vive en la costa. Y que la población negra original fue expulsada o se mezcló con 
los árabes que invadieron este territorio en el siglo XV. Sin embargo, todavía quedan 
nombres que recuerdan el origen centro africano de algunos emplazamientos, tales 
como los terminados en “awa” (Tasawa o Tessawa). Ciudad mencionada por Idrisi. En 
un pie de página de esta edición de 1857 recoge que Edrisi –como él lo translitera en 
inglés– llama la atención sobre el nombre que le dan los negros a Tessawa  “pequeña 
Jerma” lo cual quiere decir que adjuntan al nombre de la ciudad un nombre célebre 
como si se tratara de otra capital del país”.  
 
En el país de Ghat, en el cual acabamos de entrar las cosas son diferentes y no se 
modificaron tanto. Toda la población del norte de África parece pertenecer al bloque 
semítico; aunque probablemente por matrimonios con pobladores venidos de Egipto 
llegaron a tener una cierta mezcla. 
777
 
 
Según Barth, lo cierto es que las distintas tribus a las que dieron lugar fueron 
designadas por los autores clásicos como: libios, moros, númidas, libio fenicio, 
jetulianos, y otros. Según los historiadores locales estos grupos pertenecen a dos 
grandes familias o linajes: los Beránes y los Abtar que proceden de un tronco común el 
de los Mazigh o Madagsh. Esta raza nativa que se expande ampliamente, toma su 
nombre, para algunos, de su ancestro Afer (Ber) y para otros, de la palabra romana 
“Barbari” que posteriormente degeneró en Bereber. En ciertas regiones también se les 
conoce a estos pueblos como Shawi o Shelluh. La lengua de estos pueblos parece 
haber sido la misma y sólo se diferenciaba por su distinto grado de complejidad. 
 
¿Hasta donde llegaron estos pueblos por el sur? Esta pregunta –afirma Barth–, es difícil 
de contestar; pero debe suponerse, de acuerdo con las fuentes clásicas, que no se 
adentraron en el inhóspito desierto y que sus fronteras al sur estaban ocupadas por las 
razas etíopes –una observación que confirma el estado de las cosas en la actualidad–; 
ya que Wargela y Tawat pertenecían desde los orígenes al dominio de los negros–. Los 
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bereberes alcanzaron estos límites al ser expulsados de sus asentamientos nativos por 
los árabes; ya que en tiempos de sus anteriores conquistadores (los fenicios, los 
romanos, los vándalos y los bizantinos) fueron tratados de forma más amable y hasta 
llegaron a abrazar el cristianismo; esto, además, fue otro motivo de roce con los 
mahometanos. Estos enfrentamientos son los que obligaron a estas poblaciones a 
retroceder hasta las regiones más desoladas. Pero el momento exacto en que esto 
ocurrió, afirma Barth, es muy difícil de determinar.778 
 
Más adelante, nos expone que: en la parte más occidental del desierto esta 
transmigración comenzó antes de la llegada del Islam; pero en la parte central del 
desierto está en evidente conexión con la aparición de familias o linajes árabes en el 
norte de África; hechos que ocurrieron en la primera parte del siglo XI. Estas tribus 
árabes venían lideradas por Ahmed Ben ‘Ali el Jerjerani que murió el año A. H. 436 
(1.044-5 de nuestra era). Los fugitivos fueron empujados y expulsados en grandes 
grupos que no va a enumerar y que salvo algunas excepciones desaparecieron. Lo 
único que cabe señalar –nos  comenta–, es que entre los historiadores árabes que se 
ocuparon de estos hechos, el único que empleó la voz Tarki o Tawarer es Ibn Jaldum, 
pero bajo la forma de Tarká o Táriká. Con posterioridad Leo El Africano cuando 
menciona las cinco grandes tribus le da el nombre de Terga a una de ellas, que es el 
nombre que los bereberes dieron a los habitantes del desierto y que Hodgson tradujo 
por “Tribu”. Término que no puede estar más lejos de la realidad.779 
 
El auténtico nombre indígena con el que estos pueblos se denominan así mismos, 
coincide con el que usaban los romanos y los griegos para denominarlos y con el que le 
dieron a sus antecesores Ibn Jaldun y otros historiadores árabes. Y, así se les conoció 
como Amázigh, Mazigh, Mazix, Masix, Mazys, Mazx y hasta Maxitamus en la forma 
singular. El modo en que se le conoce hoy día es Amóshagh en singular e Imóshagh en 
plural y Temáshight en la forma neutra. Este es el nombre con los que los Tawárek 
designan la totalidad de su nación que se divide en varias grandes familias o linajes. Y 
si alguien pregunta quién les dio los otros nombres, Barth le diría de forma 
confidencial, que los árabes. La razón hay que buscarla probablemente en la raíz del 
verbo árabe Tereku que significa abandonar de acuerdo con el hecho constatado por él 
de que gran parte de los bereberes del desierto fueron antes cristianos; de hecho los 
árabes los llamaron “los cristianos del desierto”, cosa que ocurrió antes de que estos 
adoptaran el Islam. Para confirmar esta afirmación baste recordar, nos dice, que 
muchos Tawárek seguían llamando a Dios “Messi” y al Ángel “Anyelús” al tiempo que 
preservaban muchas costumbres curiosas que recordaban su antiguo Credo”.780  
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- División y constitución social 
 
Este apartado sólo lo estudia Duveyrier, los otros exploradores no hacen mención; a lo 
mejor de pasada, y dando por sentado que es conocido; ni siquiera Barth se detiene en 
su capítulo X del tomo I, que lo dedica al Origen e Historia de las Tribus.    
 
Los Tuareg del Norte se dividen en dos grandes secciones: los Azdjer al este y los 
Ahaggâr al oeste.  
 
Los Ahaggâr ya hemos comentado que son los Hoggâr de los árabes y de los europeos.  
 
Cada una de estas secciones se subdivide a su vez en tribus. 
 
De estas, unas son nobles y toman el título de ihaggâren; los otros son vasallos781 y 
están bajo la dependencia absoluta de los nobles. Se llaman imrhâd. Otros no son ni 
nobles ni vasallos sino que se mueven en el círculo de influencia de una tribu noble a la 
cual pagan un impuesto. Finalmente, están los morabitos que cumplen un papel de 
moderadores, de conciliadores y de instructores; papel importante en una sociedad 
que no está sometida a ninguna forma de Gobierno regular, pero que, gracias a una 
cierta fuerza de cohesión, ha franqueado una serie de siglos, sin sufrir ninguna 
modificación importante, a pesar de sus numerosas peregrinaciones, guerras intestinas 
y luchas que ha tenido que sostener para conservar su independencia.  
 
En la sección de los Azdjer las tribus siguientes son nobles: 
 
Los Imanân. 
Los Orâghen 
Los Imanghasâten 
Los Kêl-Izhabân 
Los Imettrilâlen 
Los Ihadhanâren 
 
Las tribus de morabitos incluyen a: 
 
Los Ifôghas 
Los Ihêhaouen 
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Pertenecen a las tribus mixtas los: 
 
Los Ilemtîn 
Los Kêl-Tin-Alkoum 
 
Duveyrier recoge los nombres de las tribus de vasallos y los comenta a propósito de la 
historia de las tribus nobles a las cuales pertenecen.  
 
En la sección de los Ahaggâr no hay más que nobles y siervos. Y añade Duveyrier que 
quizás podrían considerarse tribus mixtas las que habitan en la villa de Touât; pero que 
para los tuaregs no forman parte de su confederación. 
 
Primitivamente los Ahaggâr constituían una sola tribu las de Kêl-Ahamellen, dividida en 
una gran número de facciones. Pero el crecimiento de la población y la obligación de 
dispersarse por espacios inmensos para asegurar la subsistencia de sus rebaños y, la 
rivalidad de unas familias con otras, las llevó a constituirse en tribus independientes. Y, 
hoy, dice Duveyrier, en vez de ser una sola son catorce; a saber:  
 
Los Tédjéhé-Mellen 
Los Tédjéhé-n-oû-Sîdi 
Los Ennîtra 
Los Tâïtoq 
Los Tédjéhé-n-Eggali 
Los Inembâ (Los Kêl-Émoghrî y Los Kêl-Tahât) 
Los Kêl-Hbelâ 
Los Irhechchoûmen 
Los Tédjéhé-n-Esakkal 
Los Kêl-Ahamellen 
Los Ikadéen 
Los Ibôguelân 
Los Ikerremôïn 
 
Duveyrier añade que, al igual que para los Azdjer, cuando hable de la historia de las 
tribus citará cuales son vasallos de cada una de ellas.  
 
Una vez expuestas las tribus que constituyen las confederaciones del Norte, Duveyrier 
pasa hacer unas consideraciones generales sobre cada uno de los órganos 
constitutivos de esta sociedad. 
 
 
El Poder soberano: Amanôkal y Amghâr 
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Recuerda Duveyrier que dos siglos antes de que él llegara a la región, una familia, los 
Imanân, reunían en ella la nobleza de raza y la nobleza religiosa de los jerifes. Esta 
familia dominaba a todas las clases sociales de los Azdjer y de los Ahaggar (nobles, 
morabitos y vasallos). Su jefe llevaba el título de Amanôkal, nombre  bereber sinónimo 
de sultán; y, ostentaba la representación de una monarquía feudal.  
 
Como consecuencia de una revolución los Imanân, vencidos por sus súbitos con la 
ayuda de un elemento extranjero, los oûrâghen, fueron reducidos a la simple 
condición de nobles, y ambos grupos los Azdjer y los Ahaggâr se constituyeron en 
confederaciones aristocráticas y reconocieron una autoridad hereditaria, un jeque 
cada una, que llevó el nombre de Amghâr.  
 
Dice Duveyrier que a pesar de su degradación, el heredero de los Imanân siguió 
llevando el título de Amanôkal, a título puramente nominal. En la época de Duveyrier, 
los dos Amghâr ejercían cada uno en sus respectivas confederaciones el papel de 
jeque. Y, comenta, también, Duveyrier que  el poder de estos Amghâr no estaba 
definido por ningún documento y que variaba, dentro de los límites de la ley 
musulmana, según la autoridad y el crédito personal que gozara el Amghâr.  
 
 
Los nobles 
 
Los nobles o Ihaggâren son los únicos que están en posesión de derechos políticos en 
la confederación y los únicos que pueden ejercer el poder en la tribu. Todos los que 
han alcanzado la mayoría de edad, pueden formar parte del mia’äd o Asamblea, en la 
cual se discuten los problemas de interés común. Y, apostilla Duveyrier, uno sólo en la 
tribu, en virtud de un cierto derecho de primogenitura especial, gobierna y administra 
con o sin el concurso de  los otros miembros de la familia.  
 
La ocupación normal de los nobles es ejercer de policía de territorio de la tribu, 
asegurar la garantía de las rutas, proteger las caravanas de sus clientes, vigilar al 
enemigo y combatirlo si fuera preciso. En caso de que se declarara una guerra el jefe 
de la familia llama a todos a las armas, tanto a los nobles como a los vasallos y se pone 
al frente de ellos. 
 
Todo tipo de trabajo manual está considerado como indigno para los nobles y señores;  
y, estarían también dispuestos en su calidad de gentil hombres a no aprender a 
escribir; si no fuera porque los enormes espacios que dominan hacen imposible la 
comunicación oral e imponen a nobles, vasallos, hombres y mujeres la necesidad de 
saber escribir.   
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Sin embargo, subraya Duveyrier la vida de los nobles no es ociosa porque para cumplir 
con todos sus deberes tienen que deambular por caminos, por montes y por valles. El 
espacio que estos personajes recorren a lo largo de un año sobrepasa lo que la 
imaginación más fecunda pueda suponer. Por ejemplo, en la vida de los tuaregs un 
hombre puede necesitar veinte días de viaje para ir a un mercado. Y, añade, el 
explorador 
 
La inmensidad del desierto devora la vida de los nobles.782 
 
Los morabitos 
 
Los morabitos o inislimín son nobles que han abdicado en su papel en la política y en la 
gestión de los asuntos de la confederación, para adquirir una gran autoridad religiosa; 
autoridad muy necesaria en una sociedad donde la justicia no está representada por 
ningún poder y donde la ley de la fuerza es a menudo la única que se invoca. 
Finalmente, los morabitos, también se ocupan de la instrucción pública, civil y religiosa 
que probablemente se abandonaría sin su poderosa intervención. Como dice Duveyrier 
los morabitos entre los tuaregs son a la vez ministros de la religión, de la justicia y de la 
instrucción pública.  
 
Velan por el mantenimiento de la ortodoxia musulmana y predican la virtud y la moral 
con el ejemplo de su vida y su palabra, ya que entre los nómadas no hay ni mezquitas, 
ni lugares de reunión para la predicación.783 Hacen de jueces haciendo las veces de 
mediadores en todas las querellas entre individuos, entre tribus y entre 
confederaciones; y como no entre los tuaregs y los extranjeros. A menudo son 
afortunados de hacer que se admita el lenguaje de la razón, ya que no tienen otro 
poder que el de hombres de gran estima. Y, finalmente, tienen un papel de profesores, 
de instructores. Enseñan: la lectura, la escritura, el Corán, la historia, el derecho, la 
teología, la astronomía, el cálculo, a todos los que se constituyen en sus discípulos, 
telâmid, y, a través de estos discípulos, morabitos como ellos, hacen penetrar la 
enseñanza a todas las clases de la sociedad.  
 
A diferencia de los morabitos árabes que enseñan en su  domicilio; el morabito tuareg, 
por poco que quiera ejercer una influencia en su clientela, se ve obligado a viajar por 
territorios inmensos. Es como un misionero. Y, afirma Duveyrier: 
 
                                                     
 
782 DUVEYRIER H. 1864 p. 332. 
783 Recordemos que el pueblo tuareg salvo la mezquita de Oubari, sólo reza en las mçalla, esto es en las mezquitas diseñadas en la 
arena con piedras.  
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En una sociedad como la tuareg, si los morabitos no intervinieran en todos sus actos de la 
vida pública y privada, el desorden y la anarquía no tendrían límites.784  
 
Hay un pasaje muy significativo que resalta Duveyrier, a este respecto: cuando el jeque 
‘Otman es invitado a Paris, en medio de la distinción con que fue rodeado, a la salida 
de las Tullerias se dirigió a los dos discípulos que le acompañaban y les dijo: 
 
Cada una de las religiones reveladas puede pretender ser la mejor: por ejemplo nosotros 
los musulmanes podemos sostener que el Corán es el complemento del Evangelio y de la 
Biblia; pero no podemos discutir que Dios haya reservado a los cristianos todas las 
cualidades físicas y morales con las que han edificado grandes pueblos y logrado tener 
grandes gobernantes. 
 
Esta afirmación en la boca de un morabito revela una gran formación filosófica y una 
instrucción sólida; ya que los fanáticos sólo admiten la superioridad de los cristianos, a 
través de la intervención del diablo; y, que este sólo pretende confundir a los 
musulmanes.785 
 
Las tribus mixtas. 
 
Nos aclara Duveyrier que ha decidido usar este nombre a falta de otro. Se refiere a 
aquellas tribus que no son ni nobles ni vasallos; pero que adquiern su libertad pagando 
un impuesto a los nobles. Este impuesto es la gharáma y existía en tiempos en Argelia 
bajo la dominación de los turcos.  
 
Esta clase se corresponde con la que se llama en oriente ra’aya. 
 
Los vasallos. 
 
Nos comenta Duveyrier que durante mucho tiempo dudo traducir la voz amrhîd (pl. 
Imrhâd), por la palabra francesa “serf” que nosotros hemos traducido por vasallo. La 
razón que nos da es que los tuareg traducen el término amrhîd por el de ra’aya en 
árabe, que corresponde a la palabra francesa “sujet”. Voz que traducida al español 
significa súbdito. Pero sus dudas cesaron cuando supo que las tribus mixtas 
representaban los verdaderos ra’aya y que la religión musulmana prohibía a los 
morabitos tener imrhâd, esto es siervos, vasallos. 
 
Ra’aya para los árabes y los turcos es un sujeto más o menos manejable y dispuesto a 
pagar una contribución; pero que no es más que un ra’aya político. En cambio el 
amrhîd es un ra’aya social, esto es un siervo, un súbdito en el sentido más peyorativo 
de la palabra. Siervo al que se puede exigir no sólo la carga de trabajo y pagar una 
contribución; si no, también, la donación absoluta de todos sus bienes.786 
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En teoría, afirma Duveyrier, si un amrhîd le planteara  a un cadí que él no le debía nada 
a su amo, porque la ley musulmana no admite la esclavitud, ni la enfeudación del 
hombre por el hombre, este lo tendría que admitir; pero en realidad, para los tuareg 
un amrhîd lo debe todo, porque en este país la ley del sable reemplaza, a menudo, a la 
Ley. 
 
Como recalca Duveyrier, en la práctica, si bien los derechos del amo son absolutos 
sobre los bienes del feudatario, este desea que el siervo sea rico en bienes, ganado, 
esclavos, mobiliario y dinero, y le permite que se enriquezca; porque sabe que en caso 
de necesidad, podrá tomar lo que necesite del vasallo y este no podrá rechazarlo. Pero 
siempre será prudente para no matar la gallina de los huevos de oro. 
 
En tiempo de  la recolección se acerca a los comerciantes que protege, y estos le dan 
una parte de la cosecha de sus jardines, un diezmo que le permite vivir 
temporalmente. De tanto en tanto se instala entre los vasallos y estos le alimentan, 
porque la ocupación de los nobles es vigilar la seguridad de las rutas, para beneficio del 
comercio. Por ello en época de las caravanas se instalan en las rutas y se alimentan de 
la dhïfa que le ofrecen los viajeros. 
 
Para los vasallos esta carga es pesada, pero no excede a sus posibilidades. Si el noble 
ha perdido su dromedario, le facilitarán otro; con independencia del dromedario, el 
tarro de mantequilla y la leche de diez cabras y ovejas que debe ofrecerle como tributo 
anual, debe cuidarle sus rebaños. Con todo y con eso hay algunos vasallos que son más 
ricos que sus amos. 
 
El vasallaje se transmite por herencia o donación; pero no se puede vender un vasallo, 
y eso le distingue del esclavo.787 
 
¿Cuál es el origen de la condición de imrhâd? 
 
En el caso de los ikelán los esclavos libertos –una costumbre clásica a la muerte del 
amo–, sino regresa a su país que es la norma, acaba convirtiéndose en un vasallo. Estos 
suelen ser los imrhâd negros; los blancos tienen el mismo origen que los otros tuareg y 
provienen de tribus congéneres convertidas en súbditos por la fuerza de las armas.  
Una tercera posibilidad tiene su origen en la posición excepcional de la mujer entre los 
tuareg, pues dispone de su propia riqueza. Según nos relata Duveyrier, en  otros 
tiempos una mujer con rebaños que no estuviera casada se vería expuesta al robo y, 
para evitar el pillaje, buscaba la protección de una familia principal a la que  pagaba un 
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tributo. Más tarde cuando se casaba, sus hijos acabarían formando el núcleo de una 
tribu de siervos o vasallos. También nos dice Ibn Jaldun, en su “Historia de los 
Bereberes”, citado por Duveyrier, que un ejemplo clásico de vasallaje, es la condición 
de vencido, y el que esto no se haya mantenido en el África Septentrional al igual que 
en los morabitos tuaregs, se debe a que no lo acepta la moral islámica.788 
 
Otro detalle curioso que cita Duveyrier, es el siguiente: 
 
El niño entre los tuareg sigue la sangre de su madre:  
El hijo de un padre esclavo y de una mujer noble es noble. 
El hijo de un padre noble y una mujer vasalla es vasallo. 
El hijo de un noble y una esclava es esclavo. 
“Es el vientre de la madre quien tiñe al niño”, dice la tradición. 
 
Y, añaden “El amrhïd, sea cual sea su inteligencia, su grado de instrucción, su valentía, su 
fuerza, o su riqueza no pude librarse de su servidumbre” 
 
“No puede rescatarse, ni huir, porque su amo tiene sobre él un derecho que no prescribe.” 
 
Sin embargo cuando hay una mezcla sucesiva y prolongada de sangre noble con sangre de 
vasallo en la misma familia, se admite que el amrhîd puede llegar a ser un semi-noble.789 
 
En general los imrhâd están tan orgullosos de ser tuareg como los nobles, y para 
defender el honor de su nombre, son excepcionales en el combate, sobre todo si se 
baten contra los árabes. Dice Duveyrier que es falso que a los imrhâd no les dejen 
poseer armas, por temor a que se vuelvan contra sus amos; al contrario, todos tienen 
sable,  lanza, puñal y escudo y, algunos, hasta fusiles comprados; mientras que los 
nobles si tienen fusiles se los han donado. En todas las guerras los imrhâd forman la 
vanguardia, y se sentirían deshonrados si no se les llamara a defender la causa de sus 
amos. A veces emprenden razias (rhezi) por su cuenta, o con el concurso de los nobles. 
Y, en estas expediciones se muestran valientes y audaces, como hombres que tienen 
que rehabilitar su inferioridad social mediante una superioridad en la profesión que ha 
ennoblecido a sus amos.790  
 
Cuando ocurre un enfrentamiento entre tribus imrhâd, estos se resuelven con las 
armas en la mano, y, sin embargo, la tradición no recuerda ningún enfrentamiento 
entre vasallos y nobles, como observa Duveyrier. 
 
Los esclavos. 
 
Duveyrier nos comenta que la mayoría de los nobles y  algunos vasallos tienen esclavos 
negros del Sudan traídos por las caravanas y vendidos por nada en el Fezzan.  
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Los esclavos varones ayudan en las labores domesticas y cuidan de los rebaños. Las 
mujeres, cuando son concubinas, acompañan a sus amos en los viajes; si no se ocupan 
de las labores de casa y permiten a las damas de buena familia estar ociosas; situación 
que no conocen las mujeres árabes.  
 
De todas formas, recuerda Duveyrier, la esclavitud entre los tuareg y los pueblos 
islámicos, en general, es muy suave y no tiene nada que ver con el trabajo forzado de 
las colonias.791 
 
 
La mujer. 
 
Si hay algo que distinga la sociedad targui de la árabe es la situación privilegiada de la 
mujer. En el mundo tuareg la mujer era igual al hombre. 
 
Como dice Duveyrier, de niña recibe la misma educación que un niño; de mujer joven, 
dispone de su mano y la autoridad del padre sólo interviene para evitar una mala 
alianza. 
 
En el seno del matrimonio ella gobierna su fortuna personal, sin ser jamás forzada a 
contribuir a los gastos de la pareja. Y, esto determina que la parte mayor de la fortuna 
esté entre las manos de las mujeres. En Ghat, por ejemplo nos comenta Duveyrier la 
casi totalidad de las propiedades les pertenecen. 
 
Los hijos le corresponden más a ella que a su marido; ya que es su sangre y no la del 
esposo la que le confiere el rango dentro de la sociedad, de la tribu y de la familia. 
Siendo libre de sus actos ella va y viene sin tener que dar explicaciones de su conducta; 
siempre que sus deberes como esposa y madre de familia no sean descuidados. En 
definitiva, su autoridad es tal que si bien la ley musulmana permite la poligamia, ella 
ha podido imponer al hombre la obligación de permanecer monógamo. Y esta 
obligación se respeta sin ninguna excepción. Duveyrier en su texto exclama: 
 
¡Qué diferencia tan grande existe entre una familia árabe polígama y una familia targui 
monógama!792 
 
Y más adelante Duveyrier añade 
 
Al menos entre ciertas tribus del Sahara, a pesar de la existencia de mejores condiciones 
materiales, la poligamia ha hecho descender bastante bajo los niveles de moral pública 
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para el padre, pues antes de casar a su hija, exige además de entregarla que le 
reembolsen lo que ha costado a la familia sostenerla; y, para la doncella, según las ideas 
locales, será tanto mejor el matrimonio, cuanto más éxito haya tenido el trato. Las 
consecuencias de esta premisa es que la mujer árabe será abandonada al cumplir años, 
descendiendo al rango de un animal de carga para servir a su padre, a su marido, a sus 
hijos y hasta la mujer que la ha reemplazado en los favores del esposo, con la cual todo lo 
más compartirá la carga doméstica. Al contrario que la mujer monógama que brilla en 
todo su esplendor, 
 
Finalmente, Duveyrier concluye este apartado sobre la división y la constitución social 
subrayando que: 
 
En la sociedad targui el papel del morabito y el de la mujer parecen proceder más de la 
civilización cristina que de las instituciones musulmanas ¿Habría que ver dentro de estas 
dos excepciones un resto de una tradición antigua? Recordemos que los tuaregs se llaman 
así porque durante mucho tiempo rechazaron y renegaron del islamismo, y entre ellos 
persiste una lucha prolongada entre la fe anterior y la nueva religión. Pero cualquiera que 
hayan sido las causas de la resistencia de los tuaregs al islamismo, está fuera de toda duda 
que su excepcional sociedad, en medio de tantos elementos de caos, se mantiene, según 
nos ha parecido ver, gracias a la mujer y al morabito. 
 
¿La civilización francesa de la que estamos tan orgullosos, no es también la obra de la 
mujer cristiana y de los obispos iluminados de la Edad Media?793  
 
 
Comentarios de Barth sobre la historia y asentamiento de las tribus 
 
Duveyrier bajo el título Historia de las tribus resalta la importancia relativa de cada 
tribu, sus jefes, su fuerza, sus recursos, sus principales lugares de acampar, en una 
palabra, el papel que ha jugado cada confederación, por supuesto referido al conjunto 
del territorio que ocupan los tuaregs del norte; y, no al más escueto que hace 
referencia a los oasis de Ghadames y Ghat y al oeste del Fezzan.  
 
Intentaremos resumir los comentarios a este capítulo III que discurre entre la página 
342 y 380, centrándonos en aquellas tribus que tienen un interés en este momento. El 
relato de Duveyrier lo completaremos con la prolija relación que nos da Barth de las 
tribus tuaregs que él se cruzó en su camino entre Murzuq y Ghat, y entre Ghat y 
Arikim, que son los territorios que cubre el objeto de nuestro estudio.  
 
 
Confederación de los Azdjer  
 
En el orden jerárquico de las confederaciones tuaregs las de los Azdjer ocupan el 
primer lugar para Duveyrier, no por su fuerza numérica, ya que es una de las menos 
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populosas; tampoco por su riqueza, ya que es una de las más pobres; sino, por el 
desarrollo de civilización que han alcanzado, por el orden que reina en ella, por la 
reputación que tiene en el exterior; por la influencia legítima que ejerce sobre las otras 
confederaciones, por el papel importante que asume en el comercio del Sahara con el 
África Central; en fin, por el carácter ilustrado, conciliador y firme al mismo tiempo de 
los hombres que la dirigen. 
 
Es a través del país de los Azdjer y con el apoyo de sus jefes como los europeos han 
podido penetrar y explorar el África Central, comenta Duveyrier; y añade, es donde las 
rutas comerciales son más seguras y más usadas; es bajo el protectorado de los Azdjer 
como Ghadames, a modo de almacén, y Ghat, como mercado, pudieron alcanzar el 
grado de prosperidad y fueron la envidia de otras ciudades del Sahara; en fin, es, 
siempre según Duveyrier, gracias a los Azdjer que Europa y los Estados del Norte de 
África se comunicaron con los otros tuareg y cooperaron con los pueblos del África 
Central.794  
 
Esta influencia moral es el resultado por lo menos en los últimos siglos de la 
preponderancia política de los Orâghen en la confederación, y también la influencia de 
los morabitos y los Ifôghas en su entorno. La vecindad de esta confederación con las 
poblaciones sedentarias de Murzuq, de Ghat795 y Ghadames, sobre todo de esta última 
ha contribuido poderosamente a facilitar las relaciones que es el carácter dominante 
de los Azdjer.  
 
En esta confederación hay también una tendencia a la estabilización: por ejemplo, los 
tuaregs fezzaneses son prácticamente sedentarios, viviendo la vida de los oasis en 
aldeas rodeadas de palmerales; los de Ghat son antiguos nómadas al igual que los de 
El-Barkat y los de Djânet; finalmente, los tuaregs de Ghadames viven a extramuros en 
barrios que le pertenecen.796  
 
Por último, los que son propiamente nómadas, subraya Duveyrier, tienen tendencia a 
no salirse de los límites definidos de su territorio, cosa que no pasa lo mismo con otras 
confederaciones.  
 
Según este explorador el nombre de Imanân que porta esta tribu Azdjer significa sultán 
y efectivamente sus jefes eran los soberanos de todos los tuaregs del norte. Ghat era 
el lugar de residencia del sultán y la tribu Imanghasâten formaba la guardia personal y 
el ejército de esta familia. A ella pertenecía el famoso amenôkal Gôma que fue 
destronado por su carácter déspota por la tribu de los Orâghen ayudados por los 
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Orâghen del sur. Esta leyenda la hemos recogido en la parte primera. De esta época, la 
del asesinato de Gôma por Biska, data la separación de los Ahaggâr y los Azdjer en dos 
confederaciones independientes.  
 
La tribu de los Orâghen nos dice Duveyrier que se llamaban antes Ioûrâghen, eran 
oriundos de los alrededores de Sôkna. A ella pertenecía Ikhenoûkhen, uno de los 
hombres más rico de los Azdjer. Su riqueza consistía principalmente en camellos. Fue 
el principal aliado de Duveyrier. 797  
 
La tribu de Imanghasâtem, descendiente de los árabes Megâr-ha, habitaban en 
tiempos de Duveyrier en wadi As-Shati798. Los Kel-Izhabân eran satélites de los 
Orâghen799. La tribu de los Imettrilâlen pululaba entre Ghat y Murzuq, en el Fezzan800. La 
de los Ihadhanâren eran muy pobres y siempre traicionaron a los Azdjer en beneficio 
de los Ahaggâr; una de sus tres facciones era conocida como los Sattafenîn, los negros. 
Se aplicaba este nombre a todos los Ihadhanâren que son blancos, porque el nombre 
de negros hacía referencia al color del velo que llevaban801.  
 
Los Ifôghas están constituidos por tres fracciones: Los N-Ouqqirân, Los N-Iguedhâdh y 
Los N-et-Tobol. Las dos primeras  son morabitos y la última gentiles. Estaban al servicio 
de los reyes Imanân. A esta tribu pertenecía el jeque Othmân que tan buena relación 
tuvo con Duveyrier.802  
 
La tribu de los Ihêhaouen son los morabitos de los tuaregs del Fezzan. Gente 
excelente, hospitalaria y comunicativa. Su único defecto, según Duveyrier, es ser un 
poco pedigüeños.803 
  
Tribu de los Kêl-Tîn-Alkoum habitaban la fortaleza (qaçar) de Tîn-Alkem cuyas ruinas se 
pueden ver al sur de El-Barkat en el camino que va de Ghat a Djânet. Los componentes 
de esta tribu son comerciantes, transportistas y muy industriosos804. 
 
Finalmente, los Ilemtîn que viven en la pequeña villa de El-Barkat, a pocos kilómetros 
al sur de Ghat.805 
 
Confederación de los Ahaggâr 
                                                     
 
797 DUVEYRIER H. 1864 p. 344-347 passim  
798 Ibid p. 354-357 passim 
799 Ibid p. 357  
800 Ibid 
801 Ibid p. 357-359  
802 Ibid. p. 359-365 passim 
803 Ibid p. 365 
804 Ibid p. 366-367 
805 DUVEYRIER H. 1864 p. 367 
 611 
 
 
Dice Duveyrier que en su clasificación de los tuaregs el primer rango corresponde a los 
Azdjer; y que se ve forzado a dar el último a los Ahaggâr.  
 
Comenta este autor que después de la Revolución que dio lugar a la separación de los 
tuaregs del Norte en dos confederaciones, gobernadas independientemente, comenzó 
a reinar una gran anarquía entre los Ahaggâr. La autoridad de su amghâr, a menudo 
contestada, fue substituida por un gobierno colegiado de los catorce jefes de las tribus 
nobles que cuando no se entendían terminaba en una lucha armada. 
 
La tribu de los Kêl-Rhelâ, la más importante de la confederación tenía, al igual que los 
Orâghen en los Azdjer, en la época de Duveyrier el derecho a llevar el título de amghâr 
en la cabeza de su jefe heredero; pero comenta Duveyrier: “tanto valía el hombre, 
tanto valía la cosa”, refiriéndose al título de amghâr.  
 
Nos relata este explorador que en su tiempo el jefe de los Kêl-Rhelâ por derecho de 
nacimiento era Guemâma, un hombre ciego e incapaz de gobernar. Como se precisaba 
una autoridad en el área, la duda residía en como abrir su sucesión estando éste vivo. 
El problema se resolvió eligiendo a un morabito, El-Hâdj-Ahmed, hermano del jeque 
Othmân de la tribu de los Ifôghas, de la confederación de los Azdjer, que pertenecía a 
los Ahaggâr y, además, a los Kel-Rhelâ por su madre; y esta solución, fue aceptada, en 
primer lugar, por ser morabito, extranjero e independiente de las disputas locales; y, 
en segundo lugar, por su condición de hijo de la hermana de Guemâma. Cuando el 
jeque ‘Othmân viajó a Paris trajo a su vuelta una serie de presentes para El-Hâdj-
Ahmed, que contribuyeron a consolidar su autoridad y evitar una revolución entre los 
Ahaggâr, evitando la guerra civil.806  
 
Resulta imposible atribuir un territorio a estas tribus nómadas que cambian 
continuamente de lugar. Y aunque todas tienen en la montaña asilos en caso de 
necesidad, recorren siempre aquellos lugares donde ha llovido para asegurar hierba y 
agua para sus ganados.807  
 
Finalmente, nos dice Duveyrier que los Ahaggâr formaban una sola tribu, la de los Kêl-
Ahamellen que estaban divididos en catorce facciones, pero que como consecuencia 
de la imposibilidad de vivir juntos debido a la escasz de pastos, cada una de ellas se vio 
obligada a separarse de la rama madre y constituirse en tribus independientes. Los 
imrhâd se reservaron para sus necesidades los territorios de las partes protegidas de la 
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montaña; por el contrario, los que no poseían vasallos optaron por la vida errante  a 
través de las zonas desérticas que les separaban de sus vecinos.  
 
La aportación de Barth a la historia y localización de las tribus tuareg del norte:  
 
Hay una contradicción entre los datos que aporta Duveyrier sobre la localización de las 
distintas tribus en los oasis de Ghadames, Ghat y de wadi Etba, que quizás haya que 
explicarla por el periodo de tiempo que pasa entre la visita de Barth y la de Duveyrier. 
 
Barth nos dice que la región a la que los bereberes fueron obligados a retirarse estaba 
ocupada antes por los etíopes o mejor dicho por las tribus sub-libias. ¿Pero quién eran 
estas tribus? Y pasa a considerar sólo las tribus que concernían a la región de Ghat; 
aunque como veremos también hace referencia a wadi Etba.  
 
Esta región al igual que el territorio que se encuentra al sur (Aïr, o mejor Asben) estaba 
antiguamente habitado, piensa que por la raza Góber. Pero los Hogár, o Azkár que en 
su época ocupabann el territorio, no parecian haber sido sus primeros conquistadores; 
sino más bien serian una raza relacionada con ellos que ocupó previamente estos 
territorios. Según Barth la tribu que en su época posee el territorio, los imóshagh o 
tuareg de Ghat se les llama Azkár o Azgar; pero también se les conoce como Hogár o 
Hágara808, aunque el último nombre se usa con frecuencia para denominar otra tribu. 
Esto último se ve confirmado en los libros de Ibn Jaldun, citado por Barth, el cual nos 
dice que el nombre Hogár proviene de Hawwára y se emplea para designar esta 
sección de la gran tribu bereber que se retiró al desierto en los alrededores de Gógó.  
Merece la pena subrayar que los Hogár fueron descritos aproximadamente por las 
mismas fechas, en esta misma región, por el viajero Ibn Batutá. Hogár por lo tanto es el 
nombre más usado mientras que Azkár se usa sólo para designar una sección de esta 
tribu809. Este nombre es también un nombre clásico y ha sido mencionado por Idrisi (A. 
H. 453) para designar la misma tribu de la que estamos hablando, y cuyo asentamiento 
se fijaba a diez días de viaje de Tasáwa y a dieciocho de Ghadámes. Un siglo después se 
mencionaban también como moradores de este sitio por Ibn S’aid. Para Tinýlkum 
Ibrahim, los Azkár son una sección de los Hogár que han permanecido –durante un 
período para Barth desconocido–  “fieles a la autoridad establecida”. Pero esta 
interpretación del nombre no parece muy probable; y supone Barth que estos llevan 
razón en dar al nombre un sentido más general.  
 
                                                     
 
808 No deben confundirse con los Ahaggâr. Quizás sea aquí donde radica los aparente contradicción entre el discurso de Duveyrier 
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nuestra opinión los problemas de transliteración eran frecuents, máxime cuando ambos exploradores tenían una nacionalidad 
distinta, y, además, Barth,  alemán de nacimiento, escribe la edición de 1857 en ingles. 
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En el momento que Barth visito la comarca los Azkár, estos representaban una 
pequeña parte de la población de este territorio que gobernaban con unos quinientos 
hombres armados. En síntesis la región comprende el territorio que va desde el wadi 
Talíya al borde del desierto por el este; hasta los valles de Zerzúwa y A’fara por el 
oeste; el pozo de Asïu al sur; y Nijbertín al norte810. Constituian una aristocracia de 
guerreros formada por cinco familias o linajes divididos en treinta grupos o fayas, cada 
una con su jefe independiente. Los nombres de las cinco familias son: Urághen, 
I’manang, I’fogas, Hadánarang y Manghássatang811. Los Urághen o Aurághen que 
significa los amarillos o los dorados, constituyeron un linaje muy poderoso y dieron 
nombre a  uno de los principales dialectos: el Tarkíye o Temáshight. En el siglo XIX esta 
familia se dispersó y muchos de ellos fueron a vivir entre los Awilímmiden en la rivera 
norte del río Isa o Níger. En aquella época, seguían siendo, entre los Azkár, uno de los 
grupos más importantes. Contaban con unos 150 guerreros. La mayoría de ellos 
asentaban en el valle de Arikím812 y sus alrededores; en el camino que va de Murzuq al 
Sudán, a unas cincuenta millas al sur de Ghat. Su asentamiento original era un 
emplazamiento llamado Asáwa al sur de Irálghawen.  
 
 No obstante, la tribu que antiguamente poseía la mayor autoridad eran los 
Amanókalen y el sultán de la tribu era el I’manang. En el XIX estaban reducidos a la 
extrema pobreza y el clan en total no contaba con más de 10 familias. Pero todavía 
seguían teniendo un gran número de Imghád bajo su mando. Las mujeres de este 
grupo eran célebres por su belleza. La mayoría de ellos se asentyaban en el valle de 
Díder.  
 
El tercer grupo de los Azkár al cual pertenecía Hatíta, el amigo de los ingleses, eran los 
Manghássatang, o Imaghássaten cuyas tiendas de cuero se armaban generalmente en 
el valle de Zerzúwa en el camino que va de Ghát a Tawát, a unos seis días de viaje de la 
primera.   –Barth con intención de dejar clara la situación de estos valles añadió en un 
pie de página un itinerario corto de la carretera que une Ghat con Zerzúwa y con 
E’geri– 
 
Yendo de Ghat hacia el oeste hasta Tawát se llega después de cuatro cinco horas de 
camino a un lugar llamado Fiyút; al segundo día se duerme en Idú; al tercero en A’ter-n-
táshelt; el cuarto en Azákkan temanókalt (las planicies reales); el quinto en Ihór-hayen; 
después de la cual se llega a Zerzúwa.813  
 
                                                     
 
810 Sólo hemos podido encontrar en el mapa corográfico de Barth algunos de los lugares citados. Ver mapa. Tampoco se 
encuentran en el mapa de Duveyrier, que teóricamente es de la época, probablemente porque ambos autores transliteran de 
forma distinta. Wadi Talíya, es el W. Talia de Clapperton, justo  al N.E.del Akakus, al S. de Serdeles (Al-Awaynat). Ver mapa de 
la excursión de Clapperton a Ghat  (mapa 36 página 518). 
811 En realidad estas tribus corresponden a los Azdjer de Duveyrier.  
812 Ver mapa corográfico de Barth.  
813 BARTH H.  1857.  p. 231 
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Esta parte del itinerario varía un poco del itinerario de Ghat a Tawát dado por Mr. 
Richardson en su primer viaje.  Yendo por tanto hacia E’geri, en dirección este desde el 
sur, se acampa la primera noche en Téni; la segunda en Tin-túzist; la tercera en 
Adómar; la cuarta en Aderár; la quinta en Díder y la sexta noche se llega a E´geri.  
 
Barth nos comenta que los tres clanes o “tiyúsi” que acaba de mencionar constituyen, 
hablando con exactitud, la familia de los Azkár; las otras dos divisiones, los I’fogas y los 
Hadánarang se separaron del resto y rompieron de alguna manera los lazos 
tradicionales que antes los mantenían unidos. Los I’fogas se desperdigaron por todo el 
desierto, algunos se asentaron entre los Kél-owi en un lugar llamado Tórit, en el 
camino de Damerghú; otra sección de ellos, mora en valles más favorables al este de 
Mabrúk; mientras que un pequeño grupo de esta tribu permanece en el territorio de 
los Azkár, asentándose en el valle de A’fara, a medio camino entre Ghat y Tawat. La 
segunda de estas tribus los Hadánarang se han asentado en un lugar llamado A’demar 
no muy lejos de la frontera sur de los territorios de los Azkár en medio de los Imghád. 
Estos últimos son, en cierto modo, partidas volantes a los cuales pertenecían los 
ladrones que mataron a los dos mercaderes Tébus en la carretera que va de Aïr a Ghat, 
llevándose la caravana entera con 33 esclavos.  
 
Hatíta le aseguró a Barht que había por lo menos 30 de estas subdivisiones de los 
grandes clanes llamados “faya” en lengua Temáshigt; pero que él solamente puede 
transcribir cuatro de ellos: los Izóban y los Okéren que viven en el Wadi Irárarén y que 
probablemente pertenecen a la misma familia que los I’manang; los Degárrab que 
quizás sean una parte de los Hadánarang que viven en un lugar llamado Tárta, junto 
con algunos Imghád; y, finalmente, los Ihiyáwen o Ihéwan, una parte de los cuales 
habitan en Titarsén, mientras que otra asienta acerca de Tasáwa en el Fezzan, 
constituyendo el último eslabón de la cadena que enlaza a los Imghád con los Azkár. 
Más adelante nos dice que otro lazo estaba formado por los Makéressang, los cuales 
junto con los anteriores se sometieron a la autoridad del Jefe Nakh-núkhen; a estos le 
siguen los Ifélelen que asientan en Tasíl junto con los Imghád. Y nos afirma que la 
última de estas, medio castas degeneradas, que se encuentran a caballo entre los 
Imóshagh y los Imghád, esto es entre los libres y los vasallos, es la sección de los 
Mateghílelen que asientan en el Wadi Gharbi (al oeste de W. Al Hajah) en el Fezzan. Su 
relación familiar hay que buscarla con los Imghád. Esta es la mejor prueba, según 
Barth, de que el nombre A’mghi no expresa una descendencia tradicional sino una 
condición social. Otro grupo o tribu conectado laxamente con los Azkár y no 
considerados como nobles, aunque, a decir verdad, respetables y capaces de llevar a 
cabo un comercio no perturbador entre Fezzán y Negroland son los Tin-ýlkum; de esta 
tribu provenían sus camelleros814. En tiempos de Barth asentaban en el valle de Tigger-
                                                     
 
814 Son los Kêl-Tin-Alkoum de los Azdjer de Duveyrier.  
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odé, donde reside su jefe Háj ‘Ali, y también en el Wadi Gharbi, cerca de Tasáwa815; 
pero sus asentamientos clásicos estaban en el sur de Ghát y hasta en Ghat 
propiamente dicho. Estos Tin-ýlkum son los que fueron llamados como jueces para 
decidir entre la disputa que existía entre los antiguos habitante de Ghát, los Kél-tellek, 
y los Makamúmmasen”.816  
 
Barth afirma que la clase dirigente de los Azkar constituye la parte más pequeña de la 
población del país. Mientras que el resto de los habitantes de estas regiones consisten 
en tribus degradadas llamadas Imghád817 o con la terminología árabe Merátha o 
Metáthra. Este termino, al principio,  lo consideró, como un nombre gentil, pero más 
tarde lo interpretó como un epíteto usado por las diferentes tribus de los Imóshagh 
para señalar a las tribus degradadas818. La forma singular del nombre A’mghi (Bhart 
hace una disquisición a pie de página sobre la palabra A’mghi en singular y en plural en 
la que se aprecia el cambio de la غ por una ﺮ) es el contrapunto de Amóshagh. Pues 
mientras A’mghi significa vasallo, la traducción de Amóshagh es libre. Los Imghád de 
los Azkár difieren en gran medida en sus costumbres tribales, particularmente en 
relación con las mujeres, con las que son muy tolerantes. Un gran número de estos 
últimos, comenta Barth, son prácticamente negros, sin embargo están bien hechos y 
no tienen rasgos de negros sino una fisionomía muy regular, mientras que las mujeres, 
al menos en su fenotipo se acercan más a las razas negras. En lo que respecta a su 
lenguaje confiesa que no sabe exactamente si deriva de un dialecto bereber o de una 
lengua Háusa. Hatíta le dijo que si algún Imghád los molestaba le dijéran simplemente 
“bábo”. Babo no es árabe, ni Temáshight, es Háusa y significa “no eres nadie” (eres un 
don nadie, un desgraciado).  
  
Aunque la mayoría parecía ser bilingüe, en realidad no entendían la lengua Háusa. 
Barth estaba completamente persuadido de que originalmente eran bereberes. Que 
habían degenerado mezclándose con los negros nativos. 
 
Los Imghád de los Azkár todos juntos forman un grupo numeroso y pueden llegar a 
constituir una armada de cinco mil hombres. Según Barth se dividen en cuatro 
facciones: Los Batánatang o Ibétnaten; los Fárkana o Aférkenén; los Segígatang; y los 
Wárwaren (este último nombre, nos dice, le recuerda la palabra latina “Barbari” 
nombre que de acuerdo con algunos autores clásicos, suele aplicarse a algunas tribus 
en el Norte de África. Lo anteriormente dicho puede explicar el origen de la palabra 
Bereber, aunque hay que señalar que “war” es una silaba con la que comienza la 
                                                     
 
815 Ver en el mapa corográfico de Barth en la ruta de Murzuq a Ghat. Y, también en las rutas trazadas en vistas por satélite de Wadi 
Etba, Wadi Barjuj, y el Messak Setafet. 
816 BARTH H.  1857.  p. 232-233 
817 Son los Imrhâd o vasallos de Duveyrier. 
818 Imrhâd o vasallos. 
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mayoría de los nombres  bereberes y parece que significa “hombre”. A continuación 
pone un pie de página y una cita de Hippolytus, Lib. Generat (p. 101 en el segundo 
volumen de Chronicon Paschale, edición de Bonn), que enumera entre las tribus 
africanas los“Afriqui et Barbares”; y en el Itinerar. Antonini (página 2),  a los Macenetis 
Barbari. Por otra parte, también señala en el mismo pie de página que Varvar es una 
palabra sánscrita que tiene un significado muy amplio.  
 
De estas cuatro divisiones las últimas tres vivian principalmente en y alrededor de la 
pequeña ciudad de Bárakat a unas cinco millas al sur de Ghat y también en Jánet, 
Djanet o Yánet819 y sus alrededores a unas treinta millas S.S.W. de E’geri. Y añade Barth: 
 
Ni la población de Ghat ni la de la villa de Bárakat están actualmente constituidas por 
estos Imghád; pero supongo que hace mucho tiempo serian también los privilegiados 
habitantes de Ghat, que actualmente es compuesta por una mezcla de razas, muy bien 
descrita por Mr. Richardson.820  
 
Estos dos lugares del desierto parecen haber sido cedidos con la condición de que se 
ocuparan de los jardines y recogieran los frutos que estaban obligados de dar en parte 
a los amos. Algunos de los nobles Imóshagh tenían un gran número de estos vasallos a 
sus órdenes. 
 
Más adelante nos dice que los Batánatang o Ibétnaten residen, principalmente, en un 
valle llamado Tesíli; mientras que otra parte de ellos moran entre los Hogár, en un 
distrito llamado Tehellahóhet, en la carretera que va de Asïu a Tawát. Una sección de 
estos (Los Fárkana o Aférkenén) habitan un valle llamado Tárat a dos días de camino al 
noroeste de Nghákeli.  
 
Mas adelante aclara: aparte de estas cuatro divisiones hay otras muchas secciones de 
los Imghád. Cuyos nombres son las siguientes: Dik-Surki, que asientan en el territorio 
de los Azkár en un lugar llamado E’dehi; los Kél-n-tunín que viven en Aderár; los 
Amatghílelen que tienen su morada en el mismo sitio (este clan evidentemente está 
relacionado con los Mateghílelen mencionados más arriba y que asentaban en su 
época en Wadi al Ghárbi; los Kél-áhenet que vivian en Hágara; los Akeshemáden en el 
valle de Atúl; los I’kelan que tienian su lugar de asentamiento en Zerzer; los Kélghasa 
en I’Fak; los Kél-ifis en Temághaset y finalmente los Ijrán.821  
 
En opinión de Barth, la clase dirigente de los Imóshagh subsistian gracias al trabajo de 
estas clases deprimidas, al igual que los antiguos espartanos lo hicieron gracias a los 
                                                     
 
819 Djanet para Duveyrier. 
820 BARTH H 1857, P. 236 
821 Todos los lugares que se citan están fuera del territorio que nos ocupa, salvo Wadi el Ghárbi, situado al oeste de Wadi Al-
Hayah. El resto, como por ejemplo: Temághaset, hoy día Tamarranset, está en Argelia. 
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Lacedaemonians; aunque, según Leo el africano, vivian más de los tributos o gheráma. 
Nos apostilla Barth que sin estos ingresos no podrían vivir como lo hacen; aunque 
cuando están en casa, en sus “tekábber”, gastan muy poco ya que no son polígamos. 
Nos aclara que a los Imghád no les está permitido llevar una lanza de hierro ni 
tampoco una espada que es la distinción de los hombres libres, ni tampoco unos trajes 
llamativos; y, que muchos de ellos deben de ser contemplados como sedentarios o 
bien como Kél que es la manera corriente llamar a los habitantes que viven en un sitio; 
y esto, al parecer, es lo que se debe afirmar de la mayoría de los Azkár que parecen 
estar a mitad de camino entre nómadas y sedentarios. La consecuencia de ello es que 
muchos no viven en tiendas de cuero o “éhe” sino en chozas redondas, cónicas 
llamadas tekábber hechas con ramas secas y taraje.  
 
Finalmente Barth comenta que la ciudad de Ghat (la famosa ciudad que atrae el mayor 
número de gente sedentaria desde hace muchos años) no se menciona por ningún 
autor árabe a excepción de Ibn Batúta en el siglo XIV y que no parecía haber sido una 
ciudad importante. Aún hoy día, refiriéndose a su época, es una ciudad pequeña 
alrededor de unas cincuenta casas; pero, sin embargo, tiene una considerable 
importancia comercial que sería aún mayor si la celosa población de Tawáti les 
permitiera abrir un camino directo hacia Tombuctu. Al parecer bajo la protección del 
poderoso jefe Guemâma. 
 
- Caracteres distintivos de los tuareg 
 
En este apartado seguiremos, también, el discurso de Duveyrier. La opinión de los 
otros exploradores añade poco; aunque sí dan un cierto colorido. 
 
Afirma Duveyrier que habiendo sido obligados a emigrar hacia el sur y rechazar las 
“etnias de cultura inferior”, muchos de ellos, sobre todo los nobles, se abstuvieron de 
mezclarse con los vencidos. Y, como después de asentarse en el centro del Sahara se 
vieron preservados de toda invasión, por el norte gracias a las dunas del Erg, y, por el 
sur, a la protección que supuso frente a los pueblos del Sahel, la presencia de sus 
hermanos Aouelimmiden y del Aïr; los tuareg del norte –en nuestro caso los Ajjer– 
permanecieron como fenotipos puros. Y, por eso no es de extrañar que Duveyrier 
dedicase un apartado al estudio de los caracteres que distinguen a los tuareg de los 
otros pueblos que los rodean. 
 
Caracteres físicos y los morales. 
 
Entre los caracteres físicos destaca que son de talla alta, delgados, secos, fibrosos y 
con músculos como resortes de acero. Y, más adelante añade: 
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Al nacer y durante la infancia la piel es blanca, pero con la edad el sol le da un bronceado 
especial común a todos los habitantes del área ecuatorial. En los siervos es frecuente un 
tinte más obscuro debido a la mezcla con sangre negra. 
 
Su figura representa el tipo caucásico: cara oval, alargada en unos y redonda en otros; 
frente amplia, ojos negros (aunque algunos, muy pocos, tienen los ojos azules), nariz 
pequeña, pómulos salientes, boca mediana, labios finos, dientes blancos y bellos, salvo 
que presenten caries debidas al uso del natrón, barba escasa y negra, cabellos lisos y 
negros. 
 
Los ojos de todos los que tienen más de cuarenta años parecen velados y obscuros. Esto 
es debido a la intensidad de la luz y a la reverberación solar. Muchos se vuelven ciegos o 
tuertos antes de la vejez. 
 
El tronco, tanto en el hombre como en la mujer, está bien desarrollado. Los miembros 
superiores e inferiores son largos y musculosos. Las manos pequeñas, al igual que los pies 
son bellos; aunque estos últimos pueden estar deformados a causa del calzado. 
 
Los hombres son generalmente fuertes, robustos, incansables, aunque su alimentación 
sea inferior a la de los europeos. Entre ellos no se encuentran individuos enclenques ni 
raquíticos; el duro clima los elimina. 
 
Las mujeres son altas también, de porte altivo y bello; pero de un tipo de belleza a la cual 
la educación no presta distinción. Su fisionomía las acerca más a las mujeres europeas que 
a las árabes.
822
 
 
Señala que uno puede reconocer un targuí entre mil por su marcha lenta, grave, a 
grandes zancadas, como a tirones, con la cabeza erguida, y subraya: como un avestruz 
o un camello, y que se debe a cargar normalmente con la lanza.  
Su descripción de los caracteres morales comienza con una cita de Ibn Jaldun que 
después glosa: 
 
La bravura y la disposición para defender a sus huéspedes y clientes; la fidelidad a las 
promesas, a los acuerdos y a los tratados; la paciencia frente a la adversidad, firmeza 
frente a las aflicciones, dulzura de carácter, indulgencia por los defectos de los otros, 
alejamiento de la venganza, ser bondadosos con los desheredados, respetuosos con los 
ancianos y los hombres piadosos, diligentes para reconfortar a los infortunados, 
industriosos, hospitalarios, caritativos, magnánimos, con aversión a ser oprimidos, y 
desplegando un gran valor contra los imperios que los amenazan
823
  
 
En su glosa a este texto de Ibn Jaldun, Duveyrier afirma que efectivamente la bravura 
es proverbial y que, acorde con ello, está el hecho de no envenenar ni sus flechas ni la 
punta de sus lanzas; como tampoco usar armas de fuego, pues afirman que un hombre 
puede emboscarse y matar a su adversario sin correr ningún riesgo.  
                                                     
 
822 DUVEYRIER H. 1864 p. 382 
823 Ibid,  p. 383 
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Para Duveyrier, su virtud principal es la defensa de sus huéspedes y sus clientes, y si 
eso no fuera casi una religión el comercio a través del Sahara sería imposible. 
Igualmente, la fidelidad a sus promesas es tan importante que no suelen aceptar 
acuerdos difíciles de cumplir; aunque como musulmanes siempre confían todo a la 
voluntad de Dios. 
 
Enlazando con esto, nos recuerda Duveyrier, que cuando un targuí deja a su familia 
para ir de viaje, confía a su vecino el honor de su casa. Y, este vengará las afrentas al 
ausente como si se le hubieran hecho a él mismo. 
 
La resignación, la paciencia y la entereza ante la miseria de los tuareg pueden 
igualarse, dice Duveyrier, pero no sobrepasarse. Y, añade: si no, como podrían vivir en 
el desierto. 
 
Finalmente dice que son tan industriosos como los otros bereberes. 
 
Señala, también, como propiedades morales, su odio a ser oprimidos y su amor a la 
independencia. 
 
Hay sin embargo una cualidad, para Duveyrier que no señala Ibn Jaldun, fundamental 
para vivir en la inmensidad del desierto, es su aptitud para los grandes viajes. 
 
Apunta, también, Duveyrier que sí se presta dinero a un targuí, aun sin testigos, este 
tendrá su palabra y lo devolverá. Igualmente sí en el transcurso de un largo viaje, 
encuentra víveres o parte de una mercancía depositados por una caravana, los 
respetará. Y, en este mismo sentido, si un targuí muere durante el viaje, sus 
compañeros, aceptaran ipso facto el mandato de cuidar de sus bienes y de sus 
negocios, y a su regreso rendirán fielmente cuentas a sus herederos. 
Duveyrier concluye este apartado con la siguiente apostilla: 
 
Un pueblo que tiene estas cualidades, en medio de algunos defectos inseparables a la 
humanidad, no merece la reputación que le han dado los escribanos de sus enemigos.
824
 
 
Pero no todos los exploradores tienen tan buen concepto de los tuaregs. Veamos por 
ejemplo este texto de Bary que nos da una visión del tuareg pedigüeño: 
 
En Ghat la costumbre es no dejar reposar a los recién llegados; sino ir a visitarlo de 
inmediato. La casa no deja de ser un ir y venir. Todos tratan de enterarse de la 
                                                     
 
824 DUVEYRIER H. 1864 p. 385 
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situación del viajero, de averiguar el valor de los regalos que transporta y ver que le 
pueden arrebatar. Todos hacen su presentación y presumen de su influencia y 
autoridad; algunos solicitan ya un regalo provisional mientras aguardan.  
 
Entre todos los hombres velados –Dice de Bary- he encontrado con placer dos viejos 
conocidos […] Son ellos los que me han ayudado a reconocer,  entre toda la masa de 
tuaregs que me rodea, los personajes que pueden ser interesantes para mí. 
 
El Kaimakan de Ghat, a su vez, me ha acogido muy favorablemente. Y, se ha dirigido a mí 
con las siguientes palabras:”Esta ciudad pertenece al Sultán y estarás aquí tan seguro 
como en cualquiera otra ciudad de los Osmanli. Los Tuareg no tienen  ningún derecho en 
el interior de estos muros. Si alguien te molesta con sus reclamaciones, no tienes más que 
decírmelo y yo hare que te dejen en paz”.825 
 
Más adelante afirma de Bary:  
 
“Los habitantes de Ghat y los mercaderes extranjeros están encantados de que los turcos 
ocupen la ciudad. Antes estaban completamente al capricho de los tuaregs y no se sentían 
seguros, ni de su fortuna, ni de su vida. Había que tener contentos a los jeques de las 
diferentes tribus antes de arriesgarse a entrar en su territorio, pues bastaba una 
contrariedad para hacer problemática la seguridad que tanto había costado adquirir. En la 
propia ciudad de Ghat, antes, los tuaregs se comportaban como país conquistado. Si 
cuando llamaban a una puerta esta no se abría con la suficiente premura, la rompían, y 
sus moradores se podían considerar afortunados si escapaban a sus golpes ¡Los tuaregs 
tomaban a su antojo lo que se les apetecía y desgraciado de aquel que osara protestar! Así 
pasaban las cosas antes ¡Ahora todo ha cambiado!”826 
 
Y a este propósito comenta, también, que cuando Othman, sobrino de Hatita, vino a 
visitarle en compañía de Eg-Bekr, el primero le reclamó cien Thalers y su compañero 
otros tantos, como tributo por un trabajo que no habían realizado. 
 
Como vemos la opinión de Bary es muy contraria a la de Duveyrier. Igual ocurre con 
otros exploradores como Rohlfs; pero hay que señalar que no tuvieron la misma 
relación con los tuareg que Duveyrier. Igualmente podemos decir de Caillé que tiene 
una pésima opinión de los tuareg de la curva del Níger (ver biografía de René Caillé). 
Finalmente, no olvidemos los sucesos que envolvieron la muerte de Alexine Tinne; ni el 
cambio de actitud del pueblo tuareg frente a los europeos a raíz de la conquista de 
Argelia.  
 
 
 
 
 
 
                                                     
 
825 DE BARY E. 1898. p. 15 
826 Ibid. p. 16 
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Preservación de la escritura Tifinagh827 
 
Inicia este apartado Duveyrier recordándonos que desde hace mucho tiempo se sabía 
que los antiguos habitantes de África septentrional usaban diferentes dialectos de una 
lengua que se ha llamado lengua bereber, de las misma forma que se llama bereberes 
a los pueblos que la hablan; es más, los vocabularios de muchos de estos dialectos 
habían sido publicados  por M. Delaporte y Brosselard antes y después de la ocupación 
de Argelia por los franceses. 
 
Se conocía, también, por Ibin Jaldun, nos recuerda Duveyrier, que el Corán había sido 
traducido en Marruecos del Árabe al Berebere; pero que esta traducción escrita en 
alfabeto árabe, había sido destruida; porque la palabra de Dios no puede, sin  
profanarse, exponerse a ser alterada por los traductores.   
 
También se sabía que Oudney, el compañero de viaje de Denham y Clapperton había 
recogido en 1822 un alfabeto de 19 letras por medio del cual los tuaregs escribían las 
palabras de su lengua.828 
 
En la actualidad, comenta Duveyrier, poseemos una Grammaire de la langue temâchek 
escrita por el jefe del Batallón de Ingenieros A. Hanoteau, que recoge las fábulas, 
historias, poesías, conversaciones y faximil de escritura tifinagh y además los 
caracteres tipográficos que se fundieron para componer esta magnífica obra. Comenta 
que cuando los morabitos tuaregs de visita en Francia fueron llevados a la Imprenta 
Imperial, se quedaron maravillados de ver salir de las prensas un magnífico cuadro 
conmemorativo de su visita impreso en francés y en tifinagh simultáneamente.  
 
Más recientemente, añade, en 1862, el impresor Harrison de Londres ha publicado una 
segunda gramática de este dialecto Grammatical sketch of the temâhuq  escrito por 
Stanhope Freeman gobernador de Lagos y antiguo vice-cónsul británico en 
Ghadames.829 
 
Igualmente recoge Duveyrier que con anterioridad al trabajo de Freeman la Sociedad 
Bibliográfica de Londres había publicado en la lengua tuareg conocida en Ghat como 
Tamajaq algunos fragmentos escritos por Richardson, muerto en la expedición de la 
cual el Dr. Barth fue el único superviviente.830 
 
                                                     
 
827 Duveyrier la llama Tefinagh. 
828 DE BARY E. 1898. p. 386 
829 Ibid. 
830 Ibid p. 387 
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Se pregunta Duveyrier que ¿por qué, con excepción de los tuaregs ninguno de los 
pueblos bereberes del litoral mediterráneo ha conservado el recuerdo de la antigua 
escritura de su lengua? Para él las respuestas hay que buscarlas en que la invasión de 
los países bereberes por los árabes condujo a islamización forzada, y a la sustitución de 
cualquier lengua por la lengua del Corán, amén de la destrucción de las traducciones 
bereberes del Libro Santo. Y, eso explica el por qué la lengua árabe reemplazó como 
lengua escrita por todo el territorio conquistado del norte de África, a todas las 
anteriormente en uso. Hasta Cartago vio como su lengua y escritura nacional que era 
la de los fenicios, se borraba por el fanatismo político; y, sólo en el centro del Sahara 
los tuaregs, orgullosos de su independencia, impidieron la penetración, y aunque 
abrazaron al Islam, conservaron y transmitieron para la posterioridad su lengua y 
escritura. Estos pueblos divididos en cuatro facciones conservaron la misma escritura, 
a pesar de la divergencia de los dialectos que hablaban. Y, así, señala Duveyrier, se 
explican algunas diferencias que se pueden encontrar en ciertas lenguas según que 
territorios; pero estas variaciones no tienen nada de extraordinario; ya que en toda 
lengua escrita, cuando la imprenta no está ahí para recordar las formas primitivas de 
las letras, estas pueden variar hasta el infinito, siguiendo el capricho de los copistas.  
 
Todo es extraordinario en lo que hace referencia a esta escritura señala Duveyrier, ya 
que este milagro, además, se debe fundamentalmente a las mujeres targuis; y, añade, 
¡verdaderamente es un milagro! ya que en todo el continente africano mujeres que 
sepan leer y escribir son una excepción; mientras que en el pueblo tuareg es casi la 
regla y, además, en una proporción mayor que los hombres. 
 
Cuenta Duveyrier que cuando llegó al territorio manifestó su deseo de aprender el 
temâhaq y preguntó quién se lo podría enseñar. Le contestaron, para su gran asombro 
que la enseñanza de la escritura tifinagh estaba reservada exclusivamente a las 
mujeres. Y, algunas se ofrecieron a darle clase. Como Duveyrier llevaba consigo un 
ejemplar de la Grammaire temâchek de M. Hanoteau esto le proporciono todas las 
profesoras que quiso, ya que según cuenta, todas las mujeres targhi querían ver y 
examinar esta obra maravillosa. Además, el hecho de ver este libro las enardecía de 
patriotismo y daba testimonio del gran interés que Duveyrier tenía por todo lo que 
concernía a este pueblo. Esta gramática llena de fabulas, poesías e historias que no 
todas eran bien conocidas fue una gran distracción para estas mujeres en la vida 
monótona del desierto. El único reproche que le pusieron al libro es que había sido 
escrito lejos del lugar donde se hablan los diferentes dialectos; y de hecho el nombre 
temâchek que Hanoteau daba al idioma hace referencia principalmente a los dialectos 
del sur, ya que en el norte la lengua se llama temâhaq. 831 
 
                                                     
 
831 DUVEYRIER H. 1864 p. 388 
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Duveyrier aunque era conocedor de que habían sido publicados varios alfabetos 
tifinagh, más menos completos, quiso hacer su propia aportación que recogemos en la 
figura 55 a) y b).  
 
Recoge Duveyrier hechos ya conocidos por sus predecesores: a) que el tifinagh se 
escribe a voluntad horizontal o verticalmente; b) que tanto en la escritura horizontal o 
vertical los caracteres pueden trazarse indistintamente: de derecha a izquierda, de 
izquierda a derecha, de arriba abajo y de abajo arriba; pero que generalmente se 
escriben como en el árabe o en el hebreo, esto es, de derecha a izquierda; c) que con 
las letras no ocurre lo mismo que con nuestros caracteres que se dibujan siempre en el 
mismo sentido, pues en tifinagh las letras pueden escribirse a voluntad en cualquier 
sentido, así por ejemplo la letra iedh correspondiente a nuestra dh se emplea 
indistintamente como sigue: . 
 
Según le comunicó el Cheikh-‘Othmân, su excelente guía en todas las investigaciones 
sobre los tuaregs y su país, existe un libro de derecho traducido en buen temâhaq, 
pero escrito en letras árabes y que con independencia de este libro el resto de los 
escritos en tifinagh son inscripciones sobre las rocas, las armas, los brazaletes, los 
anillos del brazo, los instrumentos de música, los escudos, etc. Ya que, el resto de los 
escritos importantes como los libros, las crónicas, las correspondencias y los amuletos 
se escriben en árabe. 
 
Las inscripciones sobre las rocas son unas antiguas y otras modernas. Las antiguas 
grabadas y creando un surco con el buril, las otras, las modernas se ejecutan en relieve 
por medio de una masa para la que sirve de base el alquitrán y que tiene la doble 
propiedad como la tinta de hacer cuerpo con la piedra y de conservarse durante más o 
menos tiempo. Señala Duveyrier que él no ha tenido la suerte de encontrar grabados 
rupestres como Barth pero a cambio tiene una rica colección de inscripciones. 
 
Barth hizo un estudio muy completo del vocabulario tema’shight  o ta’rki’ye como él lo 
llamaba, que incluye en el apéndice IV de su volumen V832. Este estudio esta precedido 
de un prologo del Prof. Newman. El vocabulario hace referencia al temâchek que 
hablan  los Aweli’mmiden que es una federación que no vive en el Fezzan, ni en los 
oasis de Ghadames y Ghat833. Y, por ello, no vamos a analizarlo en este lugar. Barth 
convivió con ellos en Tombuctú. No obstante señalaremos que no se limita a recoger el 
vocabulario, si no que incluye el germen de una verdadera gramática que desbroza el 
Prof. Neuman. El estudio contiene, además, un análisis comparativo con la lengua 
                                                     
 
832 BARTH H. 1890 p. 565-641. 
833 La confederación de los Awellimmiden, Iwllimmiden, Oulliniden o Aouellimmeden que con estos nombres se la conoce, se 
localizan en Mali incluido Tombuctú. 
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bereber de las cabilas de las montañas del Atlas. Y, al final, una historia del hijo pródigo 
en Tâmazigh834.  
                                                     
 
834 Ibid. p. 639-41 
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    Figura 55 a). Alfabeto tifinagh según Duveyrier.  H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les 
Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 388. 
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Figura 55 b). Inscripciones tifinagh según Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les 
Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 390. 
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El uso del velo   
 
Sí el uso de la escritura tifinagh835, dice Duveyrier es para los hombres de ciencia el 
hecho distintivo más peculiar; el empleo del velo, lo es para la gente común. 
Efectivamente los árabes siempre llamaron a este pueblo Molâthemin, los velados, o 
Ahel-el-Lithâm, la gente del velo.836 
 
Repite aquí Duveyrier que esta prenda no abandona al tuareg nunca, ni para comer, ni 
para dormir. Forma parte de sus costumbres; y, no ocurre como con los árabes de 
Tombuctú, los príncipes Fellâta, las gentes de In-Sâla, de Ghadames o de Ghat y los 
tubus que copian el hábito.  
 
Como todos, se ha preguntado ¿Cuál es el origen de esta costumbre? Pudiera ser la 
higiene, se responde Duveyrier, para mantener húmedas las vías respiratorias; pero 
¿por qué razón las mujeres no lo llevan? Un Târgi delante de nadie se desvelará, salvo 
en la extrema intimidad, o si fuera preciso delante del médico porque lo requiera la 
naturaleza de la enfermedad y entonces sí se desvelará. Comenta Duveyrier que en 
París le solicitó con vehemencia al Jeque ‘Othmàn que se dejara hacer una fotografía 
sin velo, a fin de tener una imagen fiel de sus rasgos como hombre querido, y no se 
pudo obtener ese favor.  
 
Hay muchas interpretaciones falsas sobre esta costumbre, por ejemplo: que los tuareg 
no se desvelan para no ser reconocidos por las crueldades que cometen con sus 
enemigos. Y, nos afirma Duveyrier que eso no es cierto, porque no son crueles y 
porque se reconocen entre ellos como si no estuvieran cubiertos. 
 
Señala Duveyrier que los nobles de rasgos caucásicos, blancos, suelen llevar el velo 
negro; por el contrario los de “raza inferior”, por los cuales suele correr sangre negra,  
lo llevan blanco. ¿Por contraste? Parece ser que no, pues a continuación añade, que el 
blanco es más barato y se lava mejor. También nos dice que es el preferido de las 
ciudades de Ghat, Ghadames e In-Sâla. Y, aunque asegura que es un error esta división 
del color del velo basada en la piel; unos renglones más arriba señalaba que los árabes 
llaman, a veces, tuareg blancos a los siervos y tuareg negros a los nobles.837    
 
 
 
 
 
                                                     
 
835 Duveyrier lo escribe Tefinagh, y Barth y los ingleses como Keenan, tifinagh. 
836 DUVEYRIER H. 1864 p. 391-2 passim. 
837 Ibid p. 392 
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El anillo de piedra en el brazo   
 
Según este autor cuando alcanzan la edad de llevar armas se colocan entre el vientre 
del bíceps y el deltoides un anillo de piedra que una vez que se ha colocado jamás será 
retirado. El objetivo según los tuareg es que el brazo tenga más fuerza al momento de 
dar un golpe con la espada. También, para poder aplastar con el anillo el hueso 
temporal del adversario en el momento del combate cuerpo a cuerpo, cuando no se 
puede hacer uso de las armas. 
 
Estos anillos se hacen de serpentina de color verde, son anchos, redondeados para no 
hacer daño al que los lleva. Se fabrican donde existe la serpentina en el país de los 
Aouélimmiden838 y de los Azdjer. Los tuareg son el único pueblo de la región que porta 
el anillo en el brazo derecho. 
 
El 13 de mayo de 1897, en la entrada de su diario de viaje, De Bary nos comenta que la 
gente de Adjiro fabrica los anillos del brazo con una arcilla que traen de tierras muy 
lejanas, de Deffer. Esos anillos, nos dice, se rompen fácilmente y son mucho menos 
apreciados que los anillos de serpentina que proceden del territorio de los 
Aouélimmiden839   
 
 
El puñal del antebrazo 
 
Es un arma de la cual, en tiempos de los exploradores del siglo XIX, los tuareg no se 
separaban jamás. Iba fijada a la cara interna del antebrazo izquierdo, mediante un 
ancho brazalete, con el puño hacia la muñeca, de forma que estuviera siempre a 
disposición de la mano derecha, sin que la estorbara ningún movimiento. 
 
Esta arma tan excepcional llevada de una manera tan curiosa, es exclusiva de los 
tuareg. 
 
 
Política de descendencia y herencia  
 
En la época de los exploradores, en el siglo XIX, la política de descendencia, herencia y 
estrategias maritales, difería muy poco o nada de lo que ocurría en la primera mitad 
del siglo XX. Los cambios aunque ya se iniciaron durante la colonización francesa e 
italiana, a decir verdad, no tuvieron lugar hasta la independencia de Argelia, Libia, 
Mali, Níger y Burkina Faso.  
                                                     
 
838 Duveyrier lo escribe así. Ya hemos comentado más arriba otras formas de transliterarlo. 
839 DE BARY E. 1898 p. 159 
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El único explorador que se ocupa de este apartado con un cierto rigor metodológico 
es, como siempre, Henri Duveyrier. Aborda el tema dentro en el libro IV, en el capítulo 
que hace referencia al carácter singular de los tuaregs. Y aborda el tema bajo el título 
“La sucesión por vía materna, derechos de primogenitura. Política en beneficio del hijo 
de la hermana mayor” y hace referencia a la ley Beni-Oummïa. Al comienzo de este 
apartado vuelve a hacer referencia a la nota de Brahîn-Ould-Sîdi sobre los orígenes de 
los tuaregs. Y nos recuerda que este pueblo está muy atado a la tradición de la 
descendencia por vía materna, mucho más que la descendencia por vía paterna. Y que 
entre ellos distinguen aquellas tribus que siguen el orden de sucesión materna con el 
nombre de Beni-Oummïa; mientras que llaman con el nombre de Ebna-Sid a las que 
excepcionalmente o después de la introducción del Islam han adoptado la sucesión por 
vía paterna.  
 
El estudio de la constitución social de la familia y de las tribus tuaregs, señala 
Duveyrier, marcan un beneficio y unos privilegios a favor de la mujer que no se 
encuentran en otros pueblos musulmanes, ni en otras tribus bereberes del África 
Occidental.  
 
El derecho del primogénito tan antiguo como la historia ha sido común a la 
legislaciones de la sociedades aristocráticas. La fórmula romana: Partus sequitur 
ventrem no difiere de la costumbre targui: el vientre tiene al niño, nos recuerda 
Duveyrier.  
 
Duveyrier comenta y cita una serie de autores tales como Guillaume Bosman (1705) o 
Paul du Chaillu (1863) que en sus obras reconocen la presencia de este tipo de línea 
materna de transmisiones hereditarias, tanto en sociedad orientales, como en las de la 
negritud, etc... Pero todas estas costumbres antiguas y modernas difieren de la Ley de 
Beni-Oumïa de los tuaregs por su origen, su espíritu y su carácter.  
 
Las principales disposiciones de esta Ley distingue dos tipos de bienes de transmisión 
por herencia: los bienes legítimos y los ilegítimos. Y, comenta Duveyrier que se ha 
servido de estas palabras a falta de otras en francés para reemplazar la expresión 
exacta de la lengua Temâhaq.  
 
Los primeros son aquellos bienes que se adquieren por el trabajo individual y cuya 
posesión es sagrada: la plata, las armas, los esclavos comprados, los rebaños, las 
cosechas y las provisiones.  
 
Los segundos éhéré-n-boútelma que al pie de la letra significa: bienes de injusticia, son 
aquellos que se conquistan con las armas en la mano. Y, cuya posesión, responde a la 
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ley de la fuerza; bienes conseguidos colectivamente por todos los miembros activos de 
la familia y conservados con el concurso de todos, a saber:  
 
Los rhefer o derechos de costumbres, que se perciben de las caravanas y de los 
viajeros. 
 
La gharâma o tributo de protección pagado por los ra’aya. 
 
Los imrhâd o derechos sobre las personas y los bienes de las tribus reducidas a 
vasallaje.  
 
Los melâk o derechos territoriales, tanto sobre los territorios que recorren como sobre 
las tierras de cultivo, las aguas, etc.  
 
Y, por último, soltna o derecho a mandar y ser obedecido. 
 
Cuando se abre el testamento a la muerte de un jefe de familia, todos los bienes 
legítimos se dividen a partes iguales entre sus hijos sin distinción de primogenitura ni 
sexo. Esta práctica se observa por todas las clases sociales targuis: nobles, morabitos, 
tributarios y vasallos.  
 
Por el contrario, los bienes de la segunda categoría, los ilegítimos, privilegios exclusivos 
de la nobleza, van al primogénito sin dividirse ni repartirse, al hijo mayor de la 
hermana mayor: sin dividirse, a una única cabeza, sin posibilidad de que esto se divida, 
con la finalidad de conservar la jefatura de la familia y los medios materiales para 
mantener la influencia y la preponderancia de la familia. Y, además, al hijo mayor de la 
hermana mayor, para asegurar contra toda eventualidad la transmisión de la sangre. 
La conservación de la tradición familiar a la cabeza de todas las tribus.  
 
Después de definir estas líneas Duveyrier hace unos comentarios muy curiosos sobre la 
línea materna:  
 
Sería un error si se atribuyera exclusivamente al temor de la infidelidad por parte de la 
esposa el riesgo de la llegada de un hombre con sangre extraña al frente de la familia; 
porque, en general, la mujer targui estricta con sus derechos los es también con sus 
deberes.  
 
Tampoco los inconvenientes de la poligamia deben de descartarse entre los motivos que 
han hecho preferir el primogénito de los sobrinos uterinos para el elegido como jefe de 
familia; porque la monogamia de los tuaregs ha sabido imponerse a la poligamia 
musulmana; lo cual quiere decir que esta costumbre es muy antigua entre los tuaregs.  
 
Otro de los motivos para optar por la ley Beni-Ommïa hay que buscarlo en el paganismo y 
en las supersticiones […]. Recordemos que los tuaregs en el mundo de la imaginación y de 
la superstición son de lo más fecundos […]. Dice la tradición que a uno de los sultanes le 
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hicieron un mal de ojo. Los efectos del mal de ojo con respecto a este problema hay que 
buscarlos en el hecho de que la primera mujer del sultán concibió de él un djinn o 
pequeño genio que nada más nacer se fue a unirse con sus hermanos al reino de los 
espíritus. El sultán, como pasa siempre en estos casos, acusó a su mujer y al repudió.  
 
Tomó una segunda mujer. Y ocurrió lo mismo, con la diferencia que el producto de su 
amor fue un inn. Otro ser sobrenatural distinto del djinn.  
 
Nuevo divorcio. Nuevo matrimonio. De nuevo un tercero; un cuarto; un quinto… 
 
Se dice que el sultán tuvo la constancia de casarse con sesenta mujeres sin poder obtener 
un heredero para su reino. Sólo inn o djinn que todos a su nacimiento desaparecieron, 
dejando una gran pena al padre, a la madre y a los que se interesaron por su desgracia. 
 
¿Qué hacer en tales circunstancias? 
 
Un hombre sabio como el sultán, deseoso de ahorrarles a sus súbitos la desgracia de una 
guerra civil, inevitable a su muerte por la división de sus bienes y su poder. Reunió una 
asamblea general de sus súbditos, hombres y mujeres, y les preguntó su opinión sobre las 
medidas que debía adoptar para asegurar la transmisión de su herencia: una cuestión muy 
grave que preocupaba a todo el mundo.  
 
Muchas sugerencias le fueron propuestas. Cada oferta venía de alguien que quería ser 
sultán y presentaba siempre una solución favorable a sus pretensiones. Después de largos 
y vivos debates, con los aspirantes al trono a punto de solucionar el asunto por las armas, 
surgió una voz de un hombre modesto que pidió la palabra. Este hombre prudente era un 
sabio morabito muy versado en ciencias ocultas: la magia, la astrología, la brujería y el 
conocimiento sobre los genios. Le recordó a la Asamblea las desgracias que podrían venir 
a un hombre tan respetable como el sultán y sus sesenta mujeres –todas escogidas entre 
la élite de las más nobles familias– si no se las disculpaba de la sospechas que 
injustamente había pesado sobre ellas. Con esta hábil táctica se ganó a la mitad de la 
Asamblea y a todos aquellos de la otra mitad que como galantes caballeros habían 
tomado los colores de sus damas para asistir a la deliberación.  
 
Después de exponer sobre este infortunio sin precedentes en la historia demostró que el 
Gran-Maestro de los hombres y las cosas, aquel por cuya voluntad todo ocurre, no había 
querido, sin motivos, someter al pueblo de Imôhagh a semejante prueba; y que en vez de 
disputarse la sucesión de un trono, que gracias a Dios, no estaba todavía vacante, sería 
más conforme a la razón buscar el motivo por el cual el Gran-Maestro había negado al 
sultán un hijo, heredero de su sangre y su poder. 
 
Y esto fue lo que hizo del morabito interrogándose a sí mismo, sucesivamente sobre los 
probables designios secretos de la divinidad.  
 
La enumeración de estas causas posibles y probables fueron largas; la crítica de la 
hipótesis todavía más larga. Durante este tiempo el ardor de los pretendientes se estaba 
calmando. Y la asamblea subyugada por la elocuencia de un hombre que se había callado, 
cuando él sabía hablar tan bien, atendía con impaciencia la conclusión del discurso que 
revelaba un gran conocimiento de causas misteriosas para todo el mundo. 
 
La conclusión tan esperada llegó. 
 
En el caso que les ocupaba Dios no había querido que la transmisión del poder se 
efectúase por el vientre de las esposas; eso era incontestable. Sin embargo, el pueblo no 
podía permanecer sin sultán y sin sultán de sangre real; eso tampoco se podía discutir. Por 
lo tanto, había que buscar esa sangre en el vientre donde podía estar asegurada con las 
mayores garantías de consanguinidad. 
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La hermana del sultán era la indicada no para reinar pero para donar como heredero a su 
hijo primogénito.  
 
Se podrá no creer, pero las mujeres aplaudieron una solución que daba tanta importancia 
a su sexo; los caballeros Imôgagh tomaron la oportunidad de dar nuevas muestras de 
galantería y la ley Beni-Oummïa propuesta por un santo morabito, aprobada con 
satisfacción por el sultán porque ponía fin a sus desgracias, fue aclamada con entusiasmo 
por la Asamblea General.  
 
A partir de aquella época el primogénito de la hermana mayor del Sultán sería el heredero 
legítimo del torno y por extensión del mismo principio este derecho de primogenitura se 
extendería como norma de sucesión a la familia y a la tribu.840 
 
Cualquiera que hayan sido las circunstancias, nos dice Duveyrier, que obligaran a los 
tuaregs a adoptar esta costumbre, lo que está fuera de duda es que es anterior al 
islamismo porque los morabitos, Ifôghas y los Aouelimmiden, servidores de los 
morabitos de Tombuctú renunciaron a adoptar la leyes del Corán sobre la herencia.  
 
Además, los tuaregs de Kounta y los Tadjakânt, tribus bereberes de la Costa del 
Océano Atlántico de origen sanhadjniano como los tuaregs siguen también la ley Beni-
Oummïa. 
 
Y según Duveyrier Ibin-Batuta que viajó por todos los países musulmanes de su época, 
también constata que los Massoûfa que asientan al oeste de Tombuctú y que son 
hermanos consanguíneos de los tuaregs y miembros de la gran familia Sanhâdja, 
también siguen la ley Beni-Oummïa. 
 
Por lo tanto, parece probable, concluye, que todas las tribus Sanhâdja, antes de la 
conquista de los árabes, seguían la ley Beni-Oummïa. Y, además, añade que Ibin-Batuta 
no encontró esta costumbre en ninguna otra parte de África ni de Asia, salvo entre los 
malabares e idolatras de la  costa Occidental de la India.  
 
Concluye Duveyrier esta disquisición afirmando que en todas las leyendas históricas de 
los tuaregs, las mujeres juegan siempre un papel fundamental. Y, recuerda Duveyrier a 
este respecto que los tuaregs aceptaron difícilmente su conversión y que fueron 
llamados los renegados; y, todavía, siguen sin aceptar que la mujer esté subordinada al 
hombre.841  
 
Diremos como conclusión que Duveyrier no ahonda más en este problema y salvo esa 
entretenida y curiosa explicación sobre la descendencia preferente por vía materna, no 
desbroza más los problemas de las estrategias de matrimonio. 
                                                     
 
840DUVEYRIER H. 1864, p. 397-400  
841 Ibid, p. 401  
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Bodas, vida conyugal y divorcio 
 
Con independencia de las estrategias de matrimonio, Duveyrier y otros exploradores 
como Oudney, Clapperton y Barth, nos ilustran sobre la ceremonia de las bodas y su 
folklore. Duveyrier, a este respecto, aborda los matrimonios dentro de un apartado 
que llama: nacimientos, bodas y entierros842, siempre dentro de su estilo saint-
simoniano.    
 
Sobre el matrimonio hace los siguientes comentarios843:  
 
Una mujer raramente se casa antes de los veinte años; ni el hombre antes de los 
treinta. Un targui sólo tiene una mujer, aunque puede divorciase; pero jamás 
introducirá a la nueva esposa en el hogar, si previamente no ha solucionado el 
porvenir de la mujer repudiada.  
 
La mujer casada goza de muchas consideraciones y puede tener muchos amigos entre 
los hombres, pero para conservar su reputación no debe distinguir a ninguno. Una 
mujer que sólo tiene un amigo o manifiesta sus preferencias por alguno de ellos, será 
considerada como perversa y señalada con el dedo. Las costumbres permiten estas 
“relaciones caballerescas de la edad media” entre hombres y mujeres  fuera del 
matrimonio; podrán bordar un adorno o un signo en el velo, o escribir en su escudo 
versos de elogio, o deseos de prosperidad. A su vez el caballero podrá grabar en las 
rocas el nombre de su dama, o cantar sus virtudes, y a nadie le parecerá mal. “El amigo 
y la amiga, dicen los tuareg, son para los ojos y el corazón y no sólo para la cama, como 
los árabes”.  
 
Casi todas las tardes, rodeadas por los hombres en cuclillas vestidos de sus mejores 
galas, las mujeres cantan acompañándose de la rebaza e improvisan sus letras, como 
hacían los trovadores. 
 
En el seno de estas costumbres patriarcales, la mujer puede pedir inmediatamente el 
divorcio si tiene una rival; y, el hombre puede matarla, sin tener que dar explicaciones 
a su familia, si ella comete una infidelidad. 
 
Y, se pregunta Duveyrier ¿quiere esto decir que las costumbres son de una pureza 
irreprochable? A lo cual se responde así mismo: no lo creo. Y, añade: Cerca de 
                                                     
 
842  DUVEYRIER H. 1864. p. 428 
843 Ibid. p. 429-30 
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Ghadames hay un campamento targui y más de una joven es acusada de ser madre 
antes de casarse.  
 
Dentro del matrimonio, nos dice, las relaciones del hombre y la mujer casados se rigen 
como en el Código de Napoleón: La mujer debe de obedecer al marido y este cubrir las 
necesidades de su mujer dentro de sus posibilidades. Desasistirla es un motivo de 
reproche. 
 
Al contrario que los otros musulmanes los esposos comen juntos y ella recibe la mejor 
parte; aunque entre los alimentos existen algunos reservados exclusivamente a ella o a 
él. Por ejemplo: el corazón y los intestinos, al igual que el café y el te sólo los toma el 
hombre; mientras que el hígado y los riñones se reservan para la mujer.  
 
La forma de vestir de la mujer es siempre decente y correcta, nos ilustra Duveyrier; y, 
una señal de respeto hacia el hombre es esconderle su figura, aunque no lleven velo; 
no obstante cuando hablan se giran discretamente dando en parte la espalda a su 
interlocutor o se cubren  parcialmente el rostro con el pico de su ekerhei. Este 
sentimiento de pudor, como señala Duveyrier, no puede ocurrir en el seno de las 
familias polígamas. 
 
Y, más adelante, añade: 
 
La mujer targui es más feliz que la árabe. No muele el trigo, ni carga sobre su espalda la 
leña ni el agua. No cocina. Las esclavas cubren todas sus necesidades; de suerte que como 
las damas de los paises civilizados, pueden consagrar su tiempo a la lectura, a la escritura, 
a la música y a bordar. Fue para mí una emoción después de haber atravesado 
cuatrocientas leguas por países que subyugaban a la mujer al estado de una bestia de 
carga, encontrar, en pleno desierto, una civilización semejante a la cristiandad europea de 
la edad media.844  
 
La celebración del matrimonio entre los tuareg es muy semejante a la ceremonia de 
los otros países musulmanes, con la diferencia que las armas de fuego son 
prácticamente desconocidas para los tuareg y no “hacen hablar la pólvora”, nos aclara 
Duveyrier. Entre los nobles la fantazia a lomos del dromedario, reemplaza a la fantazia 
a caballo. Se canta se toca la rebâza; y, entre los vasallos y esclavos se baila como en la 
negritud al son de la derboûka.845 Un morabito preside la ceremonia y redacta los 
acuerdos particulares si ha lugar.  
 
Descripciones de bodas las podemos encontrar en el relato de otros exploradores, por 
ejemplo en el diario de Clapperton: 
                                                     
 
844 DUVEYRIER H. 1864, p. 430 
845 Ibid. 
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Jueves 11 de [junio 1822]: dejamos Tikertiba al amanecer y llegamos a Germa a las 10 de 
la mañana […] Por la tarde una novia pasa en un camello, bellamente engalanada, al igual 
que la barquilla que la transportaba
846
. Una inmensa multitud se congregó de todos los 
pueblos vecinos para asistir a la boda. Pudimos reconocer muchos de nuestros conocidos 
de Oubari. Llevaron el camello con la novia fuera del poblado, delante del cortejo iban dos 
gaitas y dos pares de tambores y los seguía una multitud bailando y dando gritos de 
alborozo; todo el que tenía una pistola o un mosquetón lo disparaba al aire. Había, 
también un grupo de mujeres que gritaban una especie de “lo lo lo lo” tan rápido y alto 
como podían –había también un grupo de mujeres y hombres tuareg– pero al igual que 
nosotros eran espectadores.
847
 
 
Esta misma referencia nos la relata Oudney en la Misión pero en su descripción son 
dos novias.848 
 
Como contraposición a esta descripción de Clapperton de una boda tuareg, tenemos 
esta otra de Denham sobre una boda árabe. 
 
Durante nuestra estancia en Sockna tuvo lugar la boda del hijo de uno de los habitantes 
más ricos del lugar llamado Hadji Mohamed-el-Hair-Trigge que fue especialmente célebre 
y que se hizo a la manera de los árabes. Las ceremonias que tuvieron lugar en esta ocasión 
fueron en cierto modo caballerescas. 
 
La mañana del día de la boda (las ceremonias terminan siempre hacia el atardecer pero los 
novios se comprometen un año antes, desde el momento que se les da la lectura de un 
fètah); pues bien, desde la misma mañana de la boda, una gaita y dos pequeños tambores  
tocan una alborada, primero a la novia y después al esposo que se pasea por el pueblo 
vestido y seguido de todos sus habitantes. Las mujeres se reúnen todas en casa de la novia 
y se asoman a diferentes agujeros que sirven de ventanas y que dan sobre el patio. La 
novia se colca entonces en una ventana en frente, el rostro enteramente cubierto por una 
barracana y vestida con sus mejores ropajes. Todo su ajuar se expone en la casa a las 
miradas de sus vecinos. Los jóvenes jefes árabes vienen a presentarles sus respetos 
precedidos de músicos y de una o dos bailarinas. Avanzan lentamente hacia el centro del 
patio bajo la ventana de la novia. Las damas saludan entonces a los visitantes con 
exclamaciones de lou, lou [se refiere a las gárbolas]. Yo pedí a mi vez permiso para 
presentar mis respetos y lejos de molestarse consideraron mi demanda como un favor. El 
novio que no era admitido en el patio me condujo a la casa de su amante. Esta larga 
presentación se termina normalmente poco antes de la puesta del Sol. La desposada 
prepara entonces para quitar el techo paterno y le envían un camello con su djaafa (silla 
de mimbre recubierta de piel y de chales del Sudán, del Cairo y de Timbouctou). La novia 
se coloca de forma que puede ver y no ser vista. La conducen entonces fuera del pueblo 
donde están reunidos todos los que llevan armas. Nuestra escolta por órdenes de Bou-
                                                     
 
846 En el texto la palabra que utiliza es “carriage”; por supuesto no se refiere a un carruaje con ruedas, ya que este tipo de 
vehículos era desconocido en el Sahara en aquella época. En realidad hace referencia a la silla o barquilla con dosel que 
utilizan las mujeres para montar en dromedario. 
847 BRUCE-LOCKHART J. WRIGHT J. 2000. p. 115 
848 DENHAM CLAPPERTON Y OUDNEY. 1826.Vol II.  p. 185  
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Khaloum se unió al grupo. Se hizo una descarga general a los pies del camello, yo tuve 
miedo por la joven pero el honor que ella recibía era una compensación mayor que el 
miedo. Entonces recorrieron la villa alrededor tres veces ejecutando diversas evoluciones 
y haciendo salvas continuamente sobre el djaafa de la desposada. El esposo futuro se 
aproximaba de tiempo en tiempo al camello de su bien amada, pero las jóvenes negras le 
gritaban inmediatamente: ¡Barra!, ¡barra! [apártese, apártese]. Mazal chonia [todavía un 
poco más]; lo cual divertía mucho a la asamblea. A continuación, todos iban a casa del 
futuro marido y era la costumbre de que la joven virgen pareciera sorprenderse y 
rechazara descender. Las mujeres gritaban los hombres aullaban. Todos la persuadían de 
entrar, y, después que el marido le metiera un terrón de azúcar en la boca y él hiciera lo 
mismo, la ceremonia se terminó y se les declaró casados.
849
  
 
También encontramos en el relato de Oudney a la excursión a Ghat justo después de 
pasar el puerto de Bab Maknusah, el siguiente comentario: 
 
Por la tarde asistimos a los preparativos de una boda.  
 
Las salvas de la fusilería se dejaron oír, anunciando la fiesta. Una muchedumbre de 
músicos acompañados por todas las mujeres del pueblo danzando y cantando venía del 
poblado de la novia. Una de las mujeres llevaba sobre la cabeza un cesto destinado a 
recoger la gommah para pagar a los músicos. La boda debía concluirse después del 
rhamadan. 850 
 
Nacimientos y entierros 
 
Dice Duveyrier que al nacimiento de un niño le prestan poca atención. Si es varón es 
siempre bienvenido porque aumenta el número de defensores de la tribu. Y, cuando 
llega su momento se le practica la circuncisión, como en todo el mundo musulmán.  
 
A diferencia de los árabes, los jóvenes no son admitidos a tomar parte en la gestión de 
los problemas públicos. La mayoría de edad no se alcanza hasta los cuarenta años y 
hasta entonces no se les permite tomar la palabra en el consejo. La longevidad de este 
pueblo explica esta mayoría de edad tan tardía, al igual que la edad del matrimonio. 
 
Cuando un tuareg muere es enterrado según el rito musulmán: le lavan el cuerpo con 
agua caliente, le colocan un sudario nuevo, rezan oraciones para todos y perfuman 
solamente a los importantes; pero añade Duveyrier, no se les llora y una vez que se les 
ha rendido todos los respetos hay una comida, y, a partir de ese momento se evita 
toda situación que pueda recordarlo: se cambia de campamento, no vuelve a 
pronunciarse jamás su nombre y es como si desapareciera del mundo de los vivos. 
Tanto es así que no se llamara a sus hijos como los árabes “fulano hijo de mengano”, 
por ejemplo Mohammed ibn Abas, sólo se le dará un nombre que vivirá con él y morirá 
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con él. Se hace excepción a esta regla con los morabitos y con las familias principescas 
cuyo nombre está ligado a la historia de la tribu. Para Duveyrier este olvido 
intencionado es debido al miedo de que aparezca. Ya hemos comentado que es un 
pueblo muy supersticioso. 
 
Abstinencia de comer carne de pescado y de pájaro 
 
Duveyrier señala con signos de admiración este carácter distintivo de los tuareg.851 
 
El Sahara, nos dice el explorador, es la tierra de la hambruna para los pueblos que la 
habitan. Y, por eso comen todo, hasta las cosas más extrañas, tales como perro, 
lagarto, cigarrones, etc... De ahí que la carne los huevos de pájaro y el pescado, sean 
pan bendito para estos pueblos. 
 
Por ello extraña, dice Duveyrier, que un pueblo más pobre que sus vecinos árabes, sea 
tan complicado a la hora de elegir sus alimentos. Los nobles Ihaggâren sólo admiten en 
sus comidas la carne de dromedario, de cordero o de cabra; y, rechazan como 
inmundas el pescado, los pájaros y los huevos. Su aversión llega a tales extremos que 
no dejan beber a sus esclavos negros en los vasos de uso común, durante un tiempo, si 
han comido uno de estos alimentos. 
 
Si se les interroga por el origen de esta costumbre, no saben responder y dicen que 
probablemente por la misma razón que un musulmán no come cerdo. 
 
Sin embargo, no todos los tuareg comparten esta repugnancia; por ejemplo, los 
morabitos, que son los que han roto más con las antiguas tradiciones paganas, comen 
toda suerte de alimentos que no prohíbe el Coran. Los siervos y los exclavos también 
comen pescado, aunque este no sea el caso en el Fezzan, donde no se encuentra este 
alimento.852     
 
- El mundo interior del pueblo tuareg 
 
El mundo interior de estos nómadas, pastores, musulmanes que habitan el Sahara es 
muy parecido al de los árabes que habitan este territorio. 
 
Duveyrier, al cual tomaremos como guía, por haber convivido con los tuareg, describe 
este apartado de forma prolija, como él dice: “para dejar constancia de todo lo que ha 
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podido aprender y observar”. Nosotros haremos simplemente  un extracto de aquellos 
puntos que consideremos más atrayentes.853 
 
Los campamentos y las tiendas 
 
Nos confirma lo que ya habíamos aprendido en la primera parte sobre sus 
campamentos; esto es, que existen dos tipos, los fijos y los que montan cuando van de 
viaje. Los Fijos se localizan siempre en la vecindad de los pozos de agua y de los pastos.  
En ellos los nobles habitan en tiendas y los vasallos en chozas. Un campamento con 
varias tiendas es un âmezzâgh y uno pequeño un êrhêouen. Un grupo de unas diez o 
doce tiendas constituye un taousit o tribu. Las tiendas se suelen disponer en círculo 
como el douâr de los árabes. El espacio circular que dejan, el tasaguïft, es donde 
reúnen los rebaños por la noche. La tienda tiene la forma de la jaima árabe, pero más 
pequeña. Cuando el velo que las cubre es de piel de animal, el ehakit, tiñen la piel de 
rojo. Las chozas, tikabert, son de ramaje y el techo de cañizo. 
 
En los campamentos fijos, los vasallos tienen junto a sus chozas un pequeño jardín.  
 
En los campamentos que montan cuando van de viaje, a excepción de los nobles o de 
los vasallos ricos, el resto acampa a cielo raso, sin orden, en medio de la carga y el 
equipaje (Kâya), como abrigo contra el viento. Sin embargo, Duveyrier dice, que él 
después de haber viajado durante ocho meses con los jefes nobles, jamás los vio usar 
tiendas cuando acampaban.854  
 
Mobiliario, utensilios y vestimenta. 
 
A continuación describe el mobiliario y los utensilios. Dándonos su nombre en 
tamasheq. 
 
En el apartado de la vestimenta, nos comenta que vasallos y nobles no se distinguen 
por el ropaje855. Nos da el nombre de todas las prendas: de la camisa y de la blusa larga, 
del pantalón, de los bordados que lo decoran, del cinturón de color azul. Y, finalmente 
se entretiene en la descripción del velo que translitera como Tiguelmoust y lo describe. 
Nos aclara que los Tiguelmoust de buena calidad se fabrican en el Sudan; pero los que 
no tienen dinero para adquirir estas piezas de algodón, compran gasa blanca europea y 
entonces se llama achchâch. Durante la temporada de las grandes calores los viajeros 
saharianos llevan normalmente un gran sombrero de paja, têli, pero es muy raro ver a 
los tuareg usar esta prenda. Figura 56. 
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Como calzado usan unas chanclas de cuero de dromedario, cuyas tiras laterales son de 
tafiletería, de piel de cabra de color rojo. Las que están hechas en Kano se llaman 
imerkeden. Los jefes, a veces usan botas blandas de tafilete. El calor del suelo 
pedregoso y arenoso impide a los tuareg como a los árabes andar con los pies 
desnudos. Termina la descripción del atuendo de los tuareg añadiendo que los jefes, a 
veces, como los árabes portan un chaleco sin mangas o un albornoz de color rojo o 
azul claro; el rojo es el preferido. En todas las descripciones de los exploradores 
encontramos referencia a como solicitaban como regalo este tipo de prenda. 
 
El vestido de las mujeres es más simple. Visten dos o tres blusas largas de algodón, 
tikamistkore, ceñidas al talle con un cinturón de lana rojo, tacherbit. Cubriendo la blusa 
llevan una pieza de lana blanca, alhaouli, o roja tabarrakant o bien a bandas rojas y 
blancas tâbrogh. La cabeza la cubren con una pieza de lana o algodón más o menos 
decorado el ikar-hay.856el calzado es igual que el del hombre pero más ornamentadoy 
más ligero. Como aderezos llevan anillos, brazaletes de plata y de cristal, y algunos 
granos de bisutería. En general saben conjuntar los colores.857 
 
 
Los alimentos y las bebidas 
 
Sobre este apartado, nos dice Duveyrier, que jamás un pueblo ha sido tan pobre en 
recursos alimenticios, pues con excepción de una sopa llamada asink, no hay entre los 
tuareg un plato nacional. Cada uno come lo que encuentra y lo que puede procurarse y 
al precio más bajo posible; casi siempre en pequeñas cantidades, lo justo para no morir 
de hambre; salvo cuando se presenta la ocasión de comer gratuitamente.858  
 
 
A este respecto es muy ilustrativo este pasaje de Rohlfs: 
 
Era yo muy visitado lo mismo por los habitants de Ghadames por los hijos del desierto, los 
tuareg. Cuando estos se acercaban a mi siempre dejaban algun hueco en mi despensa. 
Esto dio lugar una vez a una escena desagradable que fácilmente pudo tener para mi fatal 
consecuencia. Mi perro Mursuk, tan fiero como buen vigilante, abrigaba una repugnancia 
invencible contra los extraños que se acercaban a mi casa. Tenía para eso un compañero 
de iguales sentimientos en mi roñoso criado Chtaui, al que le oí esta expresión “¡Que dios 
te bendiga perro! Si no te tuviéramos a ti, los tuareg no nos dejarían nada” expresión 
inaudita en la boca de un musulmán […] 
 
                                                     
 
856 La ortografía que usa para  estos nombres Duveyrier es distinta de la que hemos empleado en la parte primera, tomada de 
Keenan, y por tanto de procedencia anglosajona    
857 DUVEYRIER  H. 1864 p. 406-8 
858 DUVEYRIER H. 1864 p. 408 
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Figura 56. Dibujos de tuareg. Tomado de H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du 
Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 382. 
 
 
Un día oí gritar en la calle:  
 
-Ata el perro, Mustafa, ata el perro que vienen amigos. 
 
Mandé atar a Mursuk, y envié a mi criado para que recibiese a los visitantes en la puerta 
de la casa y los condujese hasta mí. Con paso cauteloso y lento subieron los tres tuareg, 
con el lithâm delante de la cara. Llevaban en su mano derecha su larga lanza, y en la 
izquierda el rosario; del cuello y del pecho les pendían amuletos y un pequeño saquito 
sucio con sentencias del Corán dentro. Apoyaron la lanza contra la pared pero les quedaba 
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como arma el puñal que se lleva por la parte interior de la manga izquierda. Tan pronto 
como se sentaron frente a mí y se cambiaron las mutuas preguntas sobre el estado de 
cada uno, mandé que se les trajeran seis panes de media libra, un gran plato lleno de 
aceite salado, donde se mojaban los pedazos de pan y un jugoso melón. Se adelantaron 
con avidez y descubrieron completamente su cara, siendo así que los tuareg permanecen 
velados mientras comen en presencia de extranjeros y se llevan los bocados a la boca por 
debajo del Lithâm. De pronto uno de ellos lanzó un fuerte grito de dolor, y en el mismo 
instante veo a Mursuk que se había deslizado inadvertidamente y había vuelto abajar las 
escaleras. El que gritaba había sido mordido por el perro en la espalda. Con furiosos 
ademanes se lanzaron los otros dos contra mí, para vengar en mi persona a su compañero 
herido. ¿Y quién sabe lo que hubiera ocurrido si no hubiera tenido a mano mi revolver? 
Sin embargo, yo conocía un medio de aplacarles. Llame a Chtaui, de quien sospechaba que 
había soltado el perro, y le encargué que trajese inmediatamente otros seis panes, un 
plato de aceite, el mayor melón y una libra de chlea (carne cocida en grasa). Chtaui quedó 
horrorizado. […] A regañadientes me obedeció.  
 
Los tuareg dominaban imperfectamente el árabe así que no habían comprendido mi orden 
y por eso seguían maldiciéndome y amenazándome. Tanto mayor fue el efecto producido 
cuando vieron aparecer una segunda porción del almuerzo. 
 
-¡Oh, Mustafa!- exclamaban ahora-: ¡Que hombre tan magnánimo eres tú! En obsequio 
tuyo hemos de comer ahora hasta hartarnos. Dios te bendiga. Nosotros pregonaremos por 
todas partes tu hospitalidad.859 
 
Este pasaje de Rohlfs, delata el sentido del humor de este famoso explorador, al 
tiempo que nos hace un maravilloso retrato de los tuareg. Ya, en su época empezaba a 
declinar el “Mito Tuareg”.  
 
Frente a esta forma de comer compulsiva cuando tienen la ocasión, los tuareg, según 
Duveyrier, soportan estoicamente el hambre y la sed. Cundo están de viaje, sólo 
comen una vez, al terminar el día. Esta única comida se llama azhebri. Cuando vuelven 
al campamento hacen dos comidas, el almuerzo, âmekli y la cena amejdin.860 
 
Comen legumbres, carnes de animales domésticos (camello, cordero y cabra); carne de 
animales salvages (muflón, antílopes, gacela, jerbo, rata del campo, saltamontes y 
larvas de Arthemia oudneii), el kouskousou plato nacional de los árabes, raramente se 
ve en la mesa de los nobles y de los morabitos. En los días de fiesta toman un pastel 
que hacen a base de harina, miel, leche y manteca. De la harina del gâfuli y del geçob, 
hacen papillas y creps. 
 
Normalmente no matan a un animal domestico, salvo para celebra la venida de un 
huésped. La comida del huésped, âmadjârou, debe ser siempre copiosa, para asegurar 
que haya suficiente para el huésped, âmadjâr, para el vecino, anâradj, que con el 
pretexto de honrar al extranjero, “no falta jamás a la ocasión de llenar su vientre”, 
apostilla Duveyrier, y , finalmente, para el mendigo , el dadâla, para el que son las 
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migajas del festín.861 Según el rango del visitante y la capacidad económica del visitado, 
el animal que se degüella será diferente. La joven camella grasa es el sumun,  a 
continuación el choto de camello, el camello862, el cordero, la oveja, el cabrito y la 
cabra. Las carnes se hacen asadas o en ragú.  Las carnes de muflones, antílopes y 
gacelas, que se cazan en las dunas se secan y se guardan para los viajes. Son muy 
apreciadas en Ghadames. Pero aunque los tuareg, incluyan en su dieta alimentos como 
los gusanos y los saltamontes, su alimento básico es la leche, bien entera, en yoghourt, 
o cuajada. También incluyen entre sus bebidas, aparte del agua y la leche, una bebida 
a base de harina de sorgo, queso del sudan, pimienta y dátiles que llaman agháhara. El 
té y el café son bebidas de lujo que sólo los jeques conocen. 
 
Los árabes tienen otra forma de cocinar. Lyon nos ofrece un buen ejemplo cuando en 
Zouîla antes de partir para Al Qatrun los árabes de la Sharquiya le enseñaron como 
preparar la carne para un viaje:  
 
El jeque Saad que era un gran cocinero, guisó para nosotros un cordero que nos duraría el 
resto del viaje hasta Gatrone. Esta era una de las formas que tenían los árabes de preparar 
la carne para el viaje: se le quita al cordero toda la grasa y se corta en trozos pequeños y 
que se mezclan en un gran recipiente. La carne se mezcla con ajo, cebollas y pimienta roja 
y se hace cuece sin agua, tapando la olla y dejándola cocer tres o cuatro horas. Cuando se 
saca y se enfría el estofado se pone en una piel de cabra. La grasa se guarda para 
mezclarla con el cuscús  y otros platos. La carne así preparada se conserva durante dos o 
tres semanas.863  
     
 
Religión y supersticiones. 
 
Los tuareg, nos dice Duveyrier, son musulmanes; pero salvo los morabitos y algunos 
hombres piadosos no siguen los preceptos del islam. La oración y el peregrinaje exigen 
tiempo; y, el ayuno y la limosna, significan lo superfluo. Nos comenta el explorador 
que apenas podrán encontrarse una treintena de individuos que hayan visitado la 
tumba del Profeta; aunque el titulo de Hâdj sea muy considerado, hace falta ser rico y, 
además, que alguien se ocupe de la seguridad de la familia mientras el jefe falte. Por 
otra parte, la dadiva es difícil de cumplir por unos hombres que viven a expensas de los 
otros. 
 
El reproche que les hacen los árabes no es justo; pues si bien no cumplen con la forma, 
desde el punto de vista de la moral son mejores que los árabes.  
 
                                                     
 
861 Ibid. 
862 Hemos empleado la palabra camello como hace Duveyrier y otros exploradores; pero en realidad el animal es el dromedario. 
863 LYON G.F. 1821, p. 219 
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Hay un pasaje de Rohlfs que recuerda que los tuaregs, al igual que los árabes  cuando 
hablan siempre están nombrando a Dios:  
 
Ante aquella grandiosa perspectiva mis compañeros de viaje empezaron a gritar:  
 
-Dios es el Altísimo, Dios es el Altísimo, yo doy testimonio de que no hay más Dios que Alá; 
yo doy testimonio de que no hay más Dios que Alá. Atestiguo que Mahoma es el enviado 
de Dios, atestiguo que Mahoma es el enviado de Dios. Venid a la oración, venid a la 
oración. Al templo, Dios es el Altísimo, Dios es el Altísimo, no hay más Dios que Alá.864  
 
También nos comenta Rohlfs que una mañana vino hacia él un hombre llamado Si 
Otman, cuya tribu se había establecido desde hacía mucho tiempo entre los tuaregs. 
Después de un largo preámbulo le dijo a Rohlfs que él conocía Francia y había estado 
en París, y había sido presentado al sultán de los cristianos, y que sólo deseaba su bien; 
pero de golpe le espetó:  
 
-Yo te conozco a ti y te he visto; tú eres cristiano y además francés o inglés. 
 
Yo le dije brevemente que podría asegurarle bajo juramento que no era francés, ni inglés, 
pero él me abandonó diciendo: 
 
-Yo te conozco, y también conozco a tu criado, y sé lo que llevas en tu equipaje.  
 
Con lo cual quería decir que sabía que yo poseía barómetro, termómetro, etc., cosas que 
sólo tienen los cristianos. Cuando nos dirigimos aquel mismo día a la Mezquita para hacer 
la oración del viernes, dijo a mi criado: “mejor harías no entrando en la Mezquita, porque 
la oración no ha de traer para ti bendiciones”. 
 
Uno de mis acompañantes dijo a mi criado: 
 
-Contéstale: “tampoco a ti te conviene entrar a orar, porque en lugar de haber ido en 
peregrinación a la Meca has hecho un viaje a París para ver al Emperador de los 
cristianos”.865 
 
El odio a los cristianos es algo que queda reflejado a lo largo de todos los relatos de los 
exploradores, y tanto entre los tuareg como entre los árabes, la intolerancia al 
cristiano es la norma, aunque estaba atemperada por la costumbre de atender al 
viajero.  
 
Duveyrier no hace ninguna apostilla más sobre los tuaregs y el Islam y sí se detiene en 
una cierta reminiscencia en el lenguaje de su antiguo paso por el cristianismo, por 
ejemplo: el cielo, adjenna, es el paraíso donde el hombre recibe las recompensas por 
sus buenas acciones después de la muerte. Este paraíso está habitado por ángeles, 
andjeloûs. La cruz se encuentra por todas partes: en el alfabeto, en las armas, en los 
escudos, en los ornamentos de sus vestidos, etc. En sus costumbres las trazas del 
                                                     
 
864 ROHLFS G. 1929 p. 39. 
865 ROHLFS G. 1929 p. 37 
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cristianismo son aún más evidentes: la monogamia, el horror al robo, a la mentira, a no 
cumplir la palabra dada, etc... Situaciones muy diferentes a las que encontramos en los 
árabes. Esto más arriba citado, nos dice Duveyrier, ya fue señalado por Ibn Jaldun el 
cual decía que los Sanhâdja aceptaron difícilmente el Islam. Aunque seguramente no 
fueron mejores cristianos que hoy musulmanes.  
 
El arraigamiento de la superchería en el pueblo tuareg lo vemos por ejemplo en las 
historias del monte Idinem, que ya hemos comentado a propósito de este monte 
testigo de la cadena Akakus al norte de Ghat. Recordemos como los tuaregs se 
horrorizaron cuando Barth tomó la decisión de visitarlo; o cuando el propio 
Ikhenoûkhen se quedó horrorizado al ver que Duveyrier quería visitar esta formación 
montañosa; que sin embargo, fue explorada por Oudney. Los tuaregs nos menciona 
Duveyrier, al igual que en toda África atribuyen a los genios todo lo que ocurre de 
extraordinario sobre la Tierra. Tampoco se les puede encarcelar porque es como 
condenarlos a morir de miedo. Los tuaregs, comenta este explorador, creen también 
en los brujos, en los encantadores a los cuales atribuyen el poder de metamorfosear 
los hombres en animales. Esta es la razón de por qué llevan siempre un amuleto al cual 
le atribuyen la propiedad de preservarlos de todo, excepto de la muerte. Estos 
amuletos consisten en pequeños saquitos de cuero más o menos ornamentados, 
colgando del cuello con una correílla a modo de collar. Estos saquitos guardan hojas de 
papel con versículos del Corán o signos cabalísticos. Hay dos clases bien distintas de 
amuletos: los destinados a atraer toda serie de bienes y los que, por el contrario, 
apartan los males del individuo. Cada uno de estos amuletos es fabricado por un 
morabito especialista en cada uno de ellos.  
 
La Enseñanza 
 
Aunque los tuaregs de las cuatro confederaciones se entienden entre ellos, existen, sin 
embargo, diferencias en cada dialecto. La lectura y escritura del tifinagh se enseña en 
el seno de la familia por las mujeres y esta es la razón por la que tienen un grado de 
instrucción superior al de los hombres. El conocimiento de la lengua árabe escrita está 
restringido a una minoría. Quizás sea por ello que los libros árabes que se encontraban 
entre los tuaregs del siglo XIX eran, prácticamente, el Corán y sus Comentarios. 
Menciona Duveyrier que los conocimientos de cálculo son prácticamente nulos y que 
sólo se ven en los mercaderes de Ghadames, Ghat e In-Sâlah. Los tuaregs nómadas 
para calcular usan las cuentas del rosario o marcan puntos sobre la arena. Y, añade, a 
diferencia de los árabes la mayor parte de los tuaregs saben su edad en años lunares. 
También conocen el nombre de las plantas del Sahara y sus propiedades: si son útiles, 
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beneficiosas o tóxicas.866 Sus conocimientos zoológicos son más escasos. Una propiedad 
interesante que señala Duveyrier es que saben discernir qué tipo de terrenos son 
buenos para encontrar agua. Y, cuando cavan un pozo reconocen las capas que van 
atravesando, les dan nombre y prestan mucha atención para identificar la que está 
justo encima del agua. Finalmente, los morabitos tienen conocimientos de teología y 
de derecho.867 
 
La Astronomía 
 
Para Duveyrier, donde los tuareg incontestablemente son excelentes es en 
Astronomía. 
 
Un pueblo sin brújula que viaja constantemente y que para evitar el calor prefiere la 
noche a las ardientes horas del medio día, tiene que conocer el cielo y las estrellas. El 
espíritu de observación ha tenido que suplir en ellos el aprendizaje metódico. Y si, 
además, parecen  haber tenido sus orígenes en Egipto, a la observación se añadirá la 
tradición. 
 
Duveyrier, en su exposición, confiesa que no tiene la pretensión de hacer una 
presentación completa del conocimiento astronómico de los tuareg; sino transcribir lo 
que él ha aprendido viajando con ellos en las caravanas. Y, nos dice que ha procurado 
conservar siempre la poesía de las leyendas saharianas. Nos ofrece un relato que 
hemos creído interesante recoger, pues  durante el trabajo de campo tuve la ocasión 
de comprobar cómo aumento mi prestigio entre ellos cuando comprobaron que yo 
conocía los astros, sus movimientos y sus historias. 
 
 He aquí un resumen del relato que nos da idea del papel tan importante que juga el 
cielo para los tuaregs: 
 
El firmamento se llama Erher; el sol es Tafoûk y la luna Ayôr 868.  
Cuando hay un eclipse, es porque uno de  los dos astros ha lanzado una razia sobre el 
otro. En el eclipse de sol, la luna lanza una razia sobre él y es tafoûktemèhagh. Cuando 
el eclipse es de luna es Ayór-ïemehagh.  
 
La luna nueva se llama tállit; la llena afaneór; la luna con halo Ayor-ieffrâdj; las 
estrellas en general Itrán, en singular âtri; la vía láctea Mágellaou. 
 
                                                     
 
866 Este conocimiento también es la norma hoy día como hemos tenido ocasión de comprobar en nuestro trabajo de campo a 
través del Akakus y del Messak Setafet.  
867 DUVEYRIER  H. 1864 p. 413-23 passim 
868 Al objeto de ceñirse a la descripción de Duveyrier lo más exactamente posible se va a emplear en este texto la transliteración 
francesa de las palabras tamachek 
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Venus es Tâtrit-tan-toûfat (la estrella de la mañana), como la llaman también los 
pastores. Orion es Amanâr (el que abre), esta etimología recuerda la del nombre 
clásico. El cinturón de Orion Tâdjebest-en-Amanâr (al pie de la letra cinturón del que 
abre). Rigel es Adâr-n-elâkou o (el pie en el limo). Sirio es Eydi, el perro, esto es el perro 
del cazador Amanâr. 
 
Según la tradición Orion (Amanâr) sale de un pozo cenagoso y Rigel (Adâr-n-elâkou) es 
el primer pie que sale del cieno; esto es la última estrella que aparece cuando la 
constelación remonta hacia el este. Para otros Amanâr es un cazador ceñido por la 
cintura, al que sigue su perro Eydi (Sirio), y la que preceden dos gacelas Ihenkâdh, que 
son las estrellas de la constelación de la Liebre. 
 
Cuando Adâr-n-elâkou  aparece en el firmamento las frutas de Zizyphus lotus maduran 
y caen al suelo. Por tanto la aparición de Riegel en el cielo no es sólo un 
acontecimiento astronómico, sino, también, botánico.  
 
 Para ellos la Osa Mayor y Menor es una camella con su cría, y la llaman Talent-de-
rôris; cuando la cría está sola se llama Aourá.  
 
La estrella Polar la llaman Lemkechen que al pie de la letra quiere decir toma porque se 
supone que es una negra que recibe la orden de sujetar la cría Aourá, mientras ordeña 
a su madre,  Tâlemt, la camella (la Osa Mayor).Las otras estrellas de la constelación Ψ, 
λ, μ, υ, ξ, forman un triángulo que asemeja una asamblea: El-Djema’at, que deliberan  
para matar a Lemkechen (la Negra); por ello,  ésta última, asustada, no se mueve, 
tratando de esconderse.  
 
Las Plèyades son las hijas de la noche, Chê-Ahadh; cada una de las seis estrellas 
principales tienen su nombre propio, la séptima es el ojo de un muchacho que después 
de haberse salido de la órbita de su propietario terrestre fue a fijarse en el cielo. Esta 
historia se recoge en una canción. 
 
La constelación de Escorpio a veces se le designa con el nombre de Tâzherdami 
(escorpión) y otras con el de Tâzzeït (palmera). Según Duveyrier este último nombre le 
va muy bien a la constelación (para nosotros se ajusta mejor el nombre de escorpión 
con sus dos pinzas: lira). Los tuaregs para justificar el nombre de palmera cuentan que 
un joven llamado Amrôt (Antares) quiso subir a la palmera, (Tâzzeïl) y, cuando llegó a 
la mitad, se dio cuenta de que unas jóvenes mujeres (Tibaradîn), vestidas con haoulis 
rojos, se dirigían desde la charca Tesâhak hacia él. Entonces se quedo parado a la 
mitad para contemplarlas.  
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A la constelación de la libre la llaman Ihenkâdh, las gacelas, al gran can le llaman 
Ifarakjarâken palabra que utilizan para indicar el ruido de un abanico al agitar el aire o 
el vuelo de un pájaro al pasar, porque cuando aparece esta constelación en el Sahara, 
el Sahara se ve agitado por vientos violentos.  
 
Y así va nombrado, Duveyrier, distintas constelaciones.  
 
Un cometa, Aharôdh por ejemplo, los asusta como a casi todos los pueblos. El sol y las 
estrellas sirven para tuaregs para distinguir los cuatro puntos cardinales.  
 
Al Norte se le llama  ........................ Fôy 
Al Sur  .............................................. Anehôl 
Al Este ............................................. Leqqâblel 
Al Oeste .......................................... Idjedel-en-Tafoûk 
 
Los tuaregs como los árabes para saber si es mediodía plantan un palo en la arena y 
calculan la proyección de la sombra dependiendo de la estación del año.  
 
En la época de Duveyrier la brújula era totalmente desconocida no solamente en los 
tuaregs sino en toda el África Central. Dice Duveyrier que Ikhenoûkhen deseaba tener 
una y que el jeque ‘Othmân se hizo de una amplia provisión de ellas en París. Le 
dijeron a Duveyrier que en Ghadames en la Biblioteca de la Mezquita había dos 
tratados de astronomía en lengua árabe.869,870 
 
Clapperton anuncia un eclipse al objeto de que la gente no se alarmara. Hatita le dijo 
que los tuaregs no se alarmaban con el eclipse de Sol ni de Luna pero que se sentían 
fatigados cuando esto ocurría.871 
 
Derecho, justicia y policía 
 
Normalmente, nos relata Duveyrier en su libro,  se emplea el derecho consuetudinario 
‘Aâda que se conserva tradicionalmente en la memoria de los ancianos. Para tener una 
idea de este tipo de derecho hay que vivir durante algún tiempo entre ellos. Un viajero 
difícilmente entra en sus detalles. El derecho escrito sólo se invoca cuando falla el 
consuetudinario. Recordemos que los tuaregs no tienen Caíd y si lo precisan tienen 
que recurrir a los de Ghat y Ghadames. Normalmente las funciones de Caíd las ejerce 
el jefe de familia o de la tribu; y en su defecto, el morabito.  
                                                     
 
869 DUVEYRIER  H. 1864 p. 423-27 passim 
870 Uno de nuestros mayores éxitos con los tuaregs durante nuestro trabajo de campo fue  mi conocimiento de la astronomía, por 
mi afición a la navegación. El otro gran éxito fue el participarles del manejo del GPS.  
871 BRUCE-LOCKHART J. AND WRIGHT J. 2000. p. 159 
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La labor de policía se hace por los jefes de tribu. Las penas que aplican son la multa 
(isekkeser), el bastonazo (liboûren) y el uso de grilletes. La pena de prisión y la pena de 
muerte no se aplican jamás. Sin embargo, cuando un crimen, en particular, exige la 
intervención del amghâr, para evitar guerras entre tribus, éste puede pronunciar la 
pena del talion conforme los preceptos del Corán: ojo por ojo, diente por diente, golpe 
por golpe. Y, comenta Duveyrier que esta justicia patriarcal, en la que se ejecuta el 
precio de la sangre, es un espectáculo horrible  
 
La medicina tuareg vista por los exploradores 
 
Muchos de los exploradores eran médicos de profesión, de ahí el interés de sus 
comentarios. 
 
La descripción de Duveyrier quizás sea entre todas la mas estructurada; porque sus 
notas, cuando cayó enfermo, fueron ordenadas y redactadas por el Dr. Augusto 
Warnier, un saint-simoniano, y por tanto un positivista. En su apartado sobre las 
enfermedades señala que el tipo de vida que llevan es difícil para una naturaleza débil, 
de tal forma que la selección natural sólo permite la supervivencia de los más 
robustos. Por otra parte el clima sano y la sobriedad condicionada por la aridez del 
suelo contribuyen a mantener la salud. 872 
 
Las enfermedades por tanto son raras; lo cual no es óbice para que los naturales de la 
región soliciten constantemente medicamentos a los exploradores, práctica que sólo 
revela la impotencia de sus propios medios terapéuticos. 
 
Es interesante que comentemos, antes de entrar en materia, las observaciones que 
hace Duveyrier sobre la higiene en el pueblo Tuareg873. Jamás un targuí, salvo 
circunstancias excepcionales se lava la cara, las manos o los pies y con mayor razón las 
otras partes del cuerpo, porque el agua tiene la reputación de hacer la piel más 
sensible al frio y el calor; de tal forma que las abluciones prescritas por la religión las 
hacen con arena o con guijarros. Para evitarle a la piel las influencias exteriores, los 
tuaregs se tiñen las manos los brazos y la cara con polvo de índigo. El resto del cuerpo 
se cubre igualmente con el índigo al desteñirse continuamente sus vestidos que no 
lavan para que no pierdan el tinte. Las mujeres por el contrario en vez del índigo 
utilizan el ocre. Así, aunque los tuareg sean blancos parecen azules y sus mujeres 
amarillas, lo que contribuye a darle ese aspecto tan extraño –en la actualidad estas 
costumbres prácticamente han desaparecido; ya no visten con las ropas teñidas de 
                                                     
 
872 DUVEYRIER H. 1.864 pag. 433 
873 Ibid p. 431 
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índigo salvo fiestas populares y celebraciones-. Según Duveyrier 874 la práctica higiénica 
por excelencia de los Tuareg es el velo, porque preserva de la arena, del sol, del viento 
y de la sequedad, sus ojos, orejas, fosas nasales y la boca –aunque esta es una 
interpretación de Duveyrier, ya que las teorías del uso del velo son muy variadas, como 
se comenta a propósito de este signo de identidad–.  
 
Como vemos la falta de higiene es la responsable de muchas de las patologías que 
recoge este explorador. Para él las enfermedades graves más frecuentes son las 
oftalmopatías, los reumatismos, las fiebres intermitentes, las visceromegálias 
secundarias a procesos febriles, la viruela, las afecciones cutáneas, las enfermedades 
de la vejiga de la orina, el gusano de guinea llamado âtleb en temâchek -el Dr. Barth 
entre otros padeció esta enfermedad-. Actualmente está erradicada de la zona. El jugo 
de la Calotropis procera puede ser un alivio para esta enfermedad.  
 
Las sífilis hereditaria o adquirida es común entre los tuaregs aunque menos que entre 
la población Sahariana del sur de Argelia y de Túnez; esto se explica por la monogamia 
y por el rigor de sus costumbres. Al síntoma más frecuente de estos enfermos, el 
chancro lo llaman amahâr.  Esta enfermedad la tratan con tisanas o zarzaparrilla que 
llaman el‘acheba. Por eso la zarzaparrilla que viene de Europa es un comercio 
importante en el Sahara.  
 
Las picaduras de víboras y escorpión la tratan con un torniquete por encima de la 
picadura y aplicando fuego y lociones oleaginosas a la misma. Otra medida curiosa que 
suelen tomar es aplicar en la herida de la mordedura de la víbora la carne sangrante y 
todavía viva de cualquier animal, gallina, cordero o cabra; pues atribuyen a estas 
carnes vivas la propiedad de absorber el veneno. En la práctica veterinaria en algunas 
partes del sur de la provincia de Oran tratan la sarna del caballo o del dromedario, si se 
hace resistente al alquitrán con veneno de escorpión; para ello hacen que el animal 
sarnoso sea picado por un escorpión debajo de la grupa y dicen que esto mata a los 
ácaros. Sin embargo, esta práctica no la usan los tuaregs.  
 
Un uso curioso de la solanácea Hyoscyamus falezlez que es venenosa para los 
animales, es su empleo como medicamento a pequeñas dosis. Las mujeres delgadas 
que quieren engordar, porque a los tuaregs que les gustan rellenitas, toman a dosis 
homeopáticas el afahlehlé con la pretensión de engordar. Para ello toman la carne 
sazonada con afahlehlé y después se acuestan y se tapan para sudar abundantemente. 
Para provocar la sudoración beben gran cantidad de leche agria. Si la medicación tiene 
éxito la piel se dilata y después de algún tiempo engordan.  
 
                                                     
 
874 Ibid p. 432 
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El afahlehlé es también usado para tratar el reumatismo, incorporándolo a la manteca 
y dando fricciones.  
 
Son raros los Tuareg que en la época de Duveyrier no padecieran algún tipo de 
oftalmopatía, probablemente purulenta, ya que según describe en gran número de 
ellos tenían las corneas opacas y, muchos eran ciegos y había que conducirlos. Señala, 
además que en el Fezzan, gran parte de la población padecía enfermedades oculares 
que él atribuía a la reverberación solar, al polvo y la arena arrastrada por el viento, a 
las variaciones extremas de la temperatura entre la noche y el día, a la sequedad del 
aire, a los efluvios salinos que desprenden los fondos de los lagos secos, y, finalmente, 
al contagio entre unos enfermos con otros, como es el caso de las oftalmopatías 
endémicas. Los remedios empíricos que emplean los indígenas, como por ejemplo el 
zumo de ciertas cucurbitáceas, pueden a veces agravar más que curar. Fotografía 195. 
 
Señala Duveyrier que uno de los servicios más grandes que se le puede ofrecer al 
pueblo Tuareg, como complemento del velo, sería el uso de gafas de sol con cierre 
lateral de cuero. Según él sería suficiente, dárselo como regalo a los jefes principales y 
de esta forma sería fácil introducir su uso en los componentes de las caravanas, a 
condición de que el precio fuese asequible. 
 
Otra enfermedad corriente, según este autor entre los Tuaregs, en su época, sobre 
todo por encima de los treinta años, sería el reumatismo que curiosamente no suele 
afectar a las mujeres. Para Duveyrier la etiología de estos reumatismos estaría ligada al 
hábito de dormir durante la noche, sobre la arena fría y al uso exclusivo de vestidos de 
algodón. Él sugiere que sería conveniente, introducir entre los Tuareg el uso de la ropa 
Fotografía 195. 
Tuareg usando una 
cucurbitácea para 
aliviarse la 
conjuntivitis cerca 
del paso 
Takharkhuri en el 
Akakus. 
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de lana, como hacen los árabes; por supuesto a precios no superiores a los del 
algodón. Con excepción de algunos linimentos875 el tratamiento más común para esta 
afección es, para este autor, la cauterización a la manera de los árabes; pues no tienen 
otro medio curativo o paliativo mejor contra el reumatismo, de tal forma que aquellos 
que lo padecen lo sufrirán hasta su muerte. 
 
Las fiebres intermitentes, conocidas como tazzaq, son raras pero como los tuaregs 
viajan mucho y salen de sus territorios más saludables, suelen contraer fiebres 
persistentes que a veces desaparecen con el tiempo; y que, en ocasiones, dan lugar a 
hepatomegalias y esplenomegalias crónicas e incurables.876Los únicos remedios 
conocidos para estas fiebres intermitentes son las tisanas purgativas o laxantes 
preparados con plantas del país o con medicamentos traídos del Sudán. Según este 
explorador sería bueno para la futura potencia colonial sustituir estos medicamentos 
sin valor por drogas de su armamentario médico que podrían acompañarse de 
instrucciones simples en árabe. 
 
La viruela achek ó bedie diezmaba por aquel entonces, de vez en cuando a la 
población. Refiere Duveyrier que a su paso por Ghadames una epidemia exterminaba a 
diestro y siniestro, jóvenes y ancianos; y que, con anterioridad, lo había hecho con los 
Ighogas de sheike Othman. Contra esta terrible epidemia no conocían ni la vacunan, ni 
la inoculación del virus de la varicela, como hacía los árabes. Comenta Duveyrier que 
en un futuro la relación de estos pueblos con occidente se beneficiará de la vacuna y 
que mientras tanto no sería posible ayudarles. 
 
La varicela loumet y las otras enfermedades de la infancia tampoco respetan a los 
tuaregs. 
 
Las enfermedades cutáneas y del cuero cabelludo son frecuentes y casi incurables en 
un pueblo devorado por los parásitos y la falta de higiene por miedo a que la piel se 
haga muy sensible al frío y al calor. Y añade, el explorador, que la importación de 
productos sulfurosos y mercuriales,para tratar estas enfermedades, puede ser un 
objeto de intercambio, útil y lucrativo. 
 
Las verrugas son frecuentes; al igual que las enfermedades crónicas de la vejiga 
llamadas tezhaggâit que son consecuencia de la dureza de las sillas de montar para 
prevenir el sueño en lo largos y fatigantes viajes en dromedario.877  
 
                                                     
 
875 Un linimento muy usado por los tuaregs se hace mezclando hojas trituradas de la solanácea  falezlez con manteca de cordero y 
aplicándola sobre las zonas doloridas. 
876 Probablemente debidas al paludismo o a otras enfermedades trasmitidas por animales (riquetsiosis) 
877 Probablemente se refiere al prostatismo o a la litiasis de vejiga.  
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Finalmente comenta que ciertas enfermedades como el boûri (nombre de la afección 
vertiginosa del cerebro que, según Duveyrier, padecen los negros en su periodo de 
aclimatación y que los vuelve locos) sólo puede tratarse encerándolos.  
 
 
Lyon por ejemplo al describir la enfermedad de Ritchie que deliraba a causa de las 
fiebres que cogió en Murzuq debido al calor, la insalubridad de las aguas y los 
alimentos comenta: 
 
“Hadje Mahmoud, un anciano muy religioso, se puso muy insistente rogándome que 
llamara a un Marabut para que rezara y escribiera oraciones sobre la cabeza y las manos 
de Ritchie. Atribuía su delirio al diablo y me dijo que no cesaría hasta que pusiéramos una 
espada o algún objeto de hierro bajo su cabeza, pues Iblis se asustaría mucho con ese 
metal.  Me resistí todo lo que pude a ese deseo; pero me fue más difícil oponerme a que 
escribiera en un plato el nombre de Dios y luego lo lavara y el agua teñida de tinta se la 
diera a beber al inválido. El pobre paciente, entre tanto, miraba lo que ocurría a su 
alrededor, anhelando un poco de leche que desgraciadamente no podíamos 
procurársela.”878 
 
En el mismo capítulo relata que:  
 
“mucha gente acudía a nosotros pidiendo medicinas. Ritchie era incapaz de atender sus 
demandas y yo me convertí en su médico. Tenía un libro de medicina conmigo que 
consultaba cuando lo necesitaba. Mis medicinas, unas veces tenían éxito y cuando no 
podía conseguir alivio, procuraba no hacer ningún experimento que pudiera empeorarlos. 
A continuación cita las enfermedades más prevalentes  y el tratamiento que usan los 
habitantes879. 
  
Enfermedades Tratamiento 
Hepatopatía         grave Cauterización con cauterio de hierro 
Esplenomegalia    ídem Ídem 
Asma                    ídem Ídem 
Consunción        ídem Ídem 
Ceguera 
Cauterización de las sienes y colocación de 
piezas de cebolla entre los párpados 
Hernia Cauterización  
Fiebres palúdicas llamadas Hemma Hechizos disueltos en agua  
Enfermedades venéreas 
Purgas de Colocyntis vulgaris y lavados con 
soda. Efectivas 
Estenosis Cauterización 
Gonorrea Purgas y cauterización 
Parálisis Hechizos 
 
                                                     
 
878 LYON 1821, p. 103 
879 Ibid Pag.106 
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Clapperton en el diario de su viaje a través del Sahara y del Fezzan también hace 
algunos comentarios sobre el empleo de la cauterización. Concretamente el se refiere 
al campo de la veterinaria, pues comenta que a la mula de Mr. Hillman, los tuareg 
consideraron necesario hacerle una cauterización porque tenía una gran sobadura en 
el lomo. Los tuareg tratan de la misma forma las rozaduras en los animales que en las 
personas: cauterizan alrededor de la misma con un cauterio de hierro al rojo. Lyon 
también nos lo comenta y dice que la cauterización, para los tuareg, no solo es útil en 
el tratamiento de rozaduras en hombres y animales; sino también en el asma, la 
consunción, la ceguera y las hernias (como hemos reflejado en el cuadro más arriba). 
 
Lyon cuenta esta otra anécdota en la que fue consultado como médico.  
 
El jeque me trajo sus dos mujeres para que le diera una opinión: La primera tenía dolor de 
cabeza y los ojos irritados. Por esa podía hacer algo; pero la segunda era un caso 
desesperado, pues de acurdo con su relato y el de su marido, llevaba tres años dando de 
mamar al niño, una costumbre de muchas mujeres para engañar a sus maridos y evitar el 
divorcio por esterilidad. Esta última abandonó mi casa muy irritada, porque no le había 
dado solución a su problema.880  
 
Rohlfs nos comenta a propósito de las cauterizaciones, en una anécdota referida a los 
marroquíes que en el fondo es el mismo tipo de terapéutica que aplican los tuaregs, la 
siguiente experiencia:  
 
Es increíble la afición que tienen los marroquíes a la cura de fuego, y, en general, a todos 
los procedimientos curativos más dolorosos. Para la cura de fuego, se meten en las brasas 
distintas barras de hierro de dos pies de largo, con extraños botones, ganchos y otras 
formas, que se ponen al blanco. El enfermo se coloca sobre el vientre y se levanta los 
vestidos. Los transeúntes observan que alguien va a ser tratado por el fuego y forman 
tropel. Cuando llega el importante momento, el Doctor agarra un hierro y con la 
exclamación “Bi ism Allah”  (“En el nombre de Dios”). Hace detenidamente sobre la 
espalda y los lomos unas rayas. Silba la carne y se desprende un desagradable olor a piel 
chamuscada que penetra en la nariz de los circunstantes. El médico ejecuta esta operación 
con maravillosa lentitud, porque cree que la excesiva rapidez perjudica su reputación. El 
paciente da muestra de la mayor resistencia y fortaleza; aprieta los dientes y sólo las 
gruesas gotas de sudor, que le asoman, descubren su padecimiento. Los circunstantes 
pasan entre tanto el rosario entre los dedos y alaban a Dios y a Mahoma.881 
 
La cauterización es una práctica que hemos tenido la oportunidad de comprobar 
durante nuestra experiencia en los hospitales marroquíes, que todavía está viva en las 
montañas del Rif en Marruecos.  
 
 
 
                                                     
 
880 Ibid p. 211 
881 ROHLFS G. 1929. p. 16 
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El trabajo 
 
Dice Duveyrier que a primera vista uno clasificaría a los tuaregs como un pueblo 
perezoso digno de todas las miserias que padecen. Pero, en realidad, los targhi 
siempre están activos y ocupados; lo que ocurre es que la inmensidad del espacio 
devora su tiempo y no les deja hacer otra cosa. Y, nos dice Duveyrier, a veces, para ir al 
mercado a vender o a comprar algo que a cualquier otro les llevaria un día, a un targhi 
puede llevarle un mes. 
 
Y, añade, con independencia de que los oasis de Ghadames, Ghat y del Fezzan no 
producen las necesidades mínimas (no tendremos ocasión de encontrar más de 1000 
hectáreas cultivadas, en los 100 millones que ocupan los nómadas). A más a más, 
tampoco tienen bueyes, ni caballos ni carros, estando condenados a cultivar sus 
escasos y pequeños jardines con la piocha. 
 
Entre los tuareg pueden encontrarse profesiones como herreros, curtidores, 
guarnicioneros, zapateros, alfareros y carpinteros. También es buena la espartería.  
 
Otras profesiones que encontramos, a parte del comercio, es la de guías, camelleros, 
cazadores, pastores de dromedarios, ovejas y caso de los vasallos cabras.  
 
- El mundo exterior del pueblo tuareg 
 
 A las relaciones con su mundo exterior Duveyrier le dedica el capitulo sexto de su libro 
cuarto. En realidad para entender bien la postura de los tuareg y sus relaciones con su 
mundo exterior, hay que recordar su condición de nómadas que ocupan un territorio 
sobre el cual ejercían unos derechos ancestrales. Recordemos que el vasto territorio 
del Sahara Central que ocupaban durante el siglo XIX, comprendía de norte a sur las 
montañas del Hoggar hasta la curva del Níger y desde Bilma al este hasta Tombuctú al 
oeste. Este inmenso territorio ocupa parcialmente los estados actuales de Libia, 
Argelia, Mali, Mauritania, Burkina, Faso y Níger. En lo que a nosotros respecta, el 
Fezzan y los oasis de Ghadames y Ghat, los Tuareg sólo tenían un área de influencia 
sobre el oeste del Fezzan y sobre los oasis de Ghadames y Ghat. La población local, los 
Fezzaneses, vivían en los centros urbanos (aldeas, villas, ciudades, etc.); mientras que 
los nómadas, sobre todo los tuaregs, campeaban por el resto del territorio y se 
instalaban en los alrededores de las ciudades. Como, además, estaban divididos en 
confederaciones y tribus que se repartían el derecho sobre los pastos y el control y 
protección del comercio (caravanas); sus relaciones exteriores estaban basadas en 
acuerdos asamblearios, en las guerras y en las razias, tanto entre ellos como con los 
otros pueblos que compartían su espacio. 
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Las asambleas mia’ad 
 
Tenían lugar para convocar acuerdos que generalmente se terminaban con una 
comida, esta vez copiosa, cosa extraña en un pueblo tan asceta. 
 
La elección del lugar de la reunión era un aspecto muy importante ya que cada parte 
pretendía que las condiciones fueran desfavorables para el adversario. Se elegía 
generalmente un punto neutro y el número de hombres armados que debían 
participar de uno y otro lado. Una vez fijadas las reglas, elegido el lugar y puesto de 
acuerdo sobre el número de jefes, hombres sabios y número de escoltas, la reunión 
tenía lugar. Unas reglas de educación exquisitas presidían el encuentro: saludos y 
cumplidos que duraban el tiempo necesario de cocinar un camello y unos corderos. 
“cuando el vientre está satisfecho, dice un proverbio local, el cerebro está listo”. En 
definitiva, una comida de trabajo; al igual que en esta se comienza por una 
conversación intranscendente que no tiene nada que ver con la reunión. Mientras 
tanto cada parte examina la mirada del otro y sondea su disposición, si es hostil o 
favorable. Al día siguiente la conferencia tiene lugar. Ni que decir tiene que esto ocurre 
al aire libre y en presencia de toda la asistencia. Dos arcos de círculo concéntrico, cara 
a cara el uno con el otro marca el límite del círculo reservado a los oradores. Alrededor 
se dispone el resto de la audiencia que permanecen de píe o sentados y que escuchan 
con gran respeto las razones del encuentro. 
 
El silencio siempre es roto por una imprecación contra el demonio: 
 
¡Que Dios aparte sus malos consejos! ¡Que así sea, amín! A partir de ese momento 
cada uno toma la palabra, reservándose los jefes el derecho de hablar los últimos.  
 
En esas reuniones se habla despacio, claro, de forma sobria, después de haber 
meditado los argumentos del adversario. Ningún secretario toma por escrito lo que se 
ha dicho. Los acuerdos se guardan en la memoria. 
 
Nada es simple; pero nada es majestuoso en estas reuniones de los hombres velados 
que permanecen desarmados, con sus lanzas clavadas en tierra detrás de ellos.  
 
La conclusión final la dicta el Ikhenukhen y suele resumirse en las siguientes palabras: 
“todo lo que acabáis de decir no tiene ningún sentido. Se hará lo siguiente” y como 
siempre la razón corre del más fuerte. Sin embargo como la diplomacia sahariana no 
se da por perdida ante una adversidad, se pide un segundo acuerdo y hasta un tercero; 
y durante este tiempo la cólera se calma. Finalmente un morabito consigue la 
conciliación. En este último caso, en caso de acuerdo, la alianza, se cierra de nuevo con 
una comida donde se come pan, sal, camello, cordero y a veces para conmemorar el 
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buen resultado del acuerdo se hace una pirámide de piedras en el sitio donde ha 
tenido lugar el mia’ad. 
 
Pero cuando a cada lado hay un líder, a pesar de todos los esfuerzos de los morabitos y 
del interés general, se acaba yendo a la guerra. 
 
La guerra. 
 
Los tuaregs distingue la guerra amdjer de la razia edjen (rhezi de los árabes) aunque la 
mayoría de las veces la razia es la única manifestación de un estado de hostilidad 
después de la guerra. 
 
La guerra ofensiva o defensiva tiene lugar excepcionalmente entre nómadas. La 
sorpresa o la huida constituyen la única táctica del Sahara. Por lo tanto los Tuaregs 
deben estar siempre listos para levantar el campamento con rapidez. 
 
Pero antes de que hablemos de ella conviene que describamos el armamento y el 
equipo 
 
Armamento.  
 
El armamento completo de un Targuí comprende el sable, el puñal, la lanza, la jabalina, 
el arco las flechas, el escudo, el brazalete y en ocasiones un fusil y dos pistolas. Figura 
57. 
 
La espada Takoba es una hoja larga y estrecha que corta por los dos bordes. La 
mayoría de ellas proceden de Solingen, Alemania; pero según Duveyrier las más 
estimadas se fabrican en el país. La vaina Tedouman, se fabrica en el país.  
 
El puñal telaq se lleva sobre la cara interna del antebrazo izquierdo. Este arma de la 
que los tuareg no se despojan jamás, consta de una empuñadura de ébano con  
incrustaciones de cobre, la hoja de acero al temple superficial, la vaina de cuero rojo 
con guarniciones de cobre, y, finalmente,  un brazalete para sujetarlo que hace cuerpo 
con la vaina, de cuero con bordados de cuero amarillo o seda. Todo menos la hoja es 
de fabricación local. 
 
La lanza allarh mide de 2,70 a 3m. de altura. Es una verga de hierro de 4cm. de 
circunferencia, fabricadas en el país, de hierro dulce de primera calidad. Por debajo de 
la punta, destinada a abrir camino, esta armada con ganchos como los arpones, de tal 
forma que al retirarla del vientre o del pecho,  extrae los intestinos o los trozos de 
pulmón.  
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La jabalina es un arma arrojadiza con un asta de madera y una punta de hierro con 
arpones. La jabalina pequeña se llama turhda y la grande adjedel . Sólo puede lanzarse 
a una distancia corta. 
 
El arco, tanachchabt  se hace de una madera ligera que llaman kinba. Se usa más por 
los tuareg del Sur que por los tuareg del Norte. Las flechas enderba, son de caña o de 
madera ligera. Y nunca se usan envenenadas. 
 
El brazalete, es de piedra verde, de serpentina, y es uno de los signos de identidad de 
los tuareg. Se lo colocan entre el borde inferior del deltoides y el vientre del bíceps. 
Comienzan a llevarlo cando tienen edad de potar armas y no se lo quitan más. Es 
redondo y grueso para que no lesione. Ayuda a fortalecer el brazo y a hacer el golpe 
con el sable más eficaz. Pero su objetivo fundamental es permitir en el cuerpo a 
cuerpo, cuando no se pueden usar las armas, aplastar la cabeza del enemigo 
hundiendo el anillo en la sien. Todos los tuareg, a excepción de los morabitos, lo 
llevan.  
  
Duveyrier recoge en su obra la descripción que reproducimos a continuación, del 
meharista y su aredjdján (dromedario). Figura 58. 
 
El méhari, aredjdján, es por excelencia el animal de guerra. El caballo prácticamente no 
se usa. Y, como dice Duveyrier, sería difícil encontrar entre todas las tribus Azdjer una 
docena de caballos de silla. El méhari es al dromedario de carga, lo mismo que el 
caballo de silla es al caballo de tiro. A este respecto nos comenta Duveyrier que tanto 
es uno ligero y vivo, como el otro pesado y lento. 
 
El méhari puede marchar al trote y al galope; pero esta marcha es dura para el animal, 
y suelen llevarlo al paso. En comparación con el caballo hace distancias más largas sin 
comer ni beber. Puede, también llevar una carga mayor, pero es más lento, y menos 
dócil.  
 
Para montar un méhari y descender hace falta que se ponga de rodillas; y, para ello, 
precisa una doma larga y laboriosa. Y, añade Duveyrier, los jefes, por precaución,  
siempre son asistidos por un hombre de a pie cada vez que van a montar o descender. 
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Figura 57. Armamento e indumentaria de guerra. 
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 447. 
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Equipo 
 
 
 
Figura 58. Equipo de marcha tuareg. 
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 444. 
 
 
El equipo del méhari es, prácticamente, como el del caballo: 
 
La silla ordinaria arházer (rihla de los árabes) y la silla de lujo de los jefes âthâram, 
sigue el modelo común, pero su respaldo es menos ancho y más elevado; el pomo es 
en cruz, en vez de ser redondo; en resumen sería una buena silla de marcha si 
estuviera almohadillada. 
 
A diferencia de la silla del caballo la del dromedario no tiene estribos. Son inútiles. El 
caballero882coloca los pies cruzados sobre el cuello del animal. A cambio de los estribos 
y a modo de adorno, cuelgan a cada lado de la silla, unas láminas de cuero que caen 
sobre las patas del animal y le instan a caminar. 
 
Como ornamento, también, llevan unos cascabeles o campanitas (anaïna) colgando en 
la parte delantera y trasera de la silla, que tienen al dromedario despierto. 
 
                                                     
 
882 Duveyrier emplea este palabra en vez de méharista 
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La silla se coloca delante de la joroba y se fija mediante una cincha de finas láminas de 
cuero trenzado. Esta clase de cincha a la vez flexible y solida debe tener una gran 
resistencia. Para evitar que el animal se lesione, porque las sillas son de madera, se 
coloca un fieltro espeso. 
 
La brida, tirhounin,  es una cuerda de cuero tenzado que se fija mediante un anillo de 
metal a la nariz del animal. Duveyrier, no da más detalles, no dice que se fija al ollar 
derecho y que se pasa por debajo del cuello y se toma con la mano izquierda; y, otros 
muchos detalles que hemos expuesto en la primera parte. 
 
Lo más interesante, es la descripción de los accesorios que ha de llevar consigo el 
guerrero: 
 
Un gran saco de cuero ârheredj, adornado con correíllas y flecos de colores, y, en cuyos 
diversos compartimentos, lleva el sable, el fusil, la jabalina , el arco, las flechas , las 
pistolas, cuando no las llevan en la cintura, en una palabra las armas y las municiones. 
Este saco se coloca a la derecha, para que este siempre a disposición de la mano. 
 
Un segundo saco de cuero, simetrico, ârheredj, que contiene las provisiones (harina de 
gafouli y de gueçob, tabaco de fumar y de masticar, natron, pipas etc…Todo ello en 
compartimentos separados. 
 
Finalmente, uno o más sacos de cuero, abeôq, o odres en los cuales llevan el agua. 
 
Dice Duveyrier que los jefes, a veces, como los árabes, llevan la djebira para guardar 
los objetos de valor. 
 
Con independencia de lo que transportan en el méhari, los guerreros tuaregs, no llevan 
otro equipaje consigo, ni tiendas, ni víveres, ni bestias de carga. Y, así, en caso de 
revés, no tienen que desembarazarse de nada, nos afirma Duveyrier.883      
 
 
Las razias 
 
Las razias, amârhelai, juegan un gran papel en las guerras por sorpresa. En este tipo de 
escaramuzas la presa es escogida, acechada y librada a los captores. Las razias 
adquieren su superioridad por la fina vista y el oído de los tuareg que les permite ver y 
escuchar a distancias increíbles. La sutileza de sus sentidos es para ellos una gran 
ayuda, nos confirma el explorador.  
                                                     
 
883 DUVEYRIER H. 1864. P. 446-8 passim 
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Los interrogatorios que los tuareg hacen sufrir a los extranjeros que atraviesan sus 
territorios, son también un medio de saber que pasa a su alrededor, porque uno se 
arriesga poco a equivocarlos, afirma Duveyrier. La rapidez con que vuelan las noticias 
en el Sahara es increíble, nos  dice el explorador: 
 
Durante mi estancia en el Sahara, siempre he sabido las noticias importantes mucho antes 
de que me fueran comunicadas a través de mi correspondencia; así por ejemplo conocía 
de antemano la entrada de nuestro Khalifa Sidi-Hamza a El-Golea; la marcha del 
comandante Colonieu sobre Timmimoun; o la muerte del sultán ‘Abd-el-Medjîd, entre 
otras noticias de interés.884 
 
Duveyrier, nos comenta que una vez descubierto el enemigo, buscan abordarlo de 
forma sorpresiva. Los meharistas se baten desde sus dromedarios, los vasallos que no 
disponen de dromedario, luchan a pie. El armamento exige que la lucha sea a la 
distancia de las armas, la jabalina y el sable. Cada targhi le dijo el comandante 
Hanoteau a Duveyrier, sujeta el escudo con la mano izquierda y la jabalina con la 
derecha. La espada queda suspendida a un lado del méhari. El combate comienza 
lanzando la jabalina, cuyo golpe se para con el escudo, y a continuación el combate es 
con el sable. La agilidad de los tuaregs, su habilidad manejando el escudo, el largo 
aprendizaje que hacen de la esgrima, tiene como resultado que el combate se alargue, 
hasta que uno de los dos participantes se da la vuelta. Puede decirse que no hay 
acciones decisivas. Pero desgraciado de aquel que se tenga que batir en retirada, 
porque él es perseguido apuntándole con la lanza en sus riñones. Los combates, 
akenâs, cesan una vez que el honor ha quedado satisfecho y que hay un cierto número 
de muertos y heridos. Se citan batallas que han sido terribles y que la victoria ha 
conllevado la destrucción del bando vencido.  
 
Pero generalmente se prefiere la sorpresa al encuentro. En ese caso las tribus 
rodeadas no ponen resistencia y huyen, abandonando todo lo que poseen. Por otra, 
parte los asaltantes, más preocupados del pillaje que de perseguir a sus enemigos, se 
dan prisa en hacerse lo más rápidamente posible con el botín, porque siempre queda 
el miedo de un contraataque de los huidos, que puede ocurrir hasta cuatro o cinco días 
después de la captura.  
 
Es en estas contraofensivas cuando los tuaregs muestran toda su ferocidad.  
 
Los asaltados, imîhaghe (sing. amîhagh), se reúnen y llaman a sus amigos y aliados, y 
por mucho que espabilen los asaltantes, Imôhagh, en su retirada; estos contraatacan y 
                                                     
 
884 DUVEYRIER H. 1864 p. 448 
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los persiguen. Trataran de alcanzarlos en el primer pozo que paren para abrevar sus 
animales y ese será el sitio elegido para contraatacar y volver a recuperar sus bestias 
de carga. Los asaltantes, cargados con el botín teniendo que remolcar las bestias de 
carga a paso lento –bestias que obedecen mal a sus nuevos dueños–. No tienen otra 
opción para escapar a la contraofensiva de unos enemigos decididos a recuperar sus 
bienes que disimular su marcha de retirada, cosa que no es fácil con unos 
merodeadores como los tuaregs.  
 
Duveyrier cita un contraataque ofensivo de Ikhenoûkhen contra los Cha’anba: 
 
Después de cuatro largos días de marcha forzada los Cha’anba fueron obligados a 
abandonar todas sus presas, al tiempo que perdían mucha de su gente.885 
 
Dice Duveyrier que por naturaleza y temperamento los tuaregs son bravos guerreros. 
Y, que con independencia de su disposición natural a la valentía caballeresca, los 
tuaregs son además llamados al heroísmo por sus mujeres que en sus cantos, y en sus 
improvisaciones poéticas, censuran la cobardía y glorifican el valor. Un targhi que por 
su cobardía delante del enemigo o su deserción, compromete el éxito de la acción, no 
podrá volver al seno de los suyos.  
 
Cuando dos grupos de tuaregs llegan a las manos y uno de ellos es batido, los vencedores 
gritan a los vencidos, con ese grito particular de los tuaregs: 
 
¡Hia, hia! ¡Hia, hia! 
Ya no habrá rebaza 
 
La rebaza es la reunión convocada alrededor de la mujer que tocando el imzad canta el 
valor de sus caballeros. Al oír la amenaza del silencio de la rebaza, los vencidos vuelven 
a la carga, tal es el miedo al juicio desfavorable de las mujeres. 
 
Como todos los pueblos guerreros los tuaregs tienen sus cantos de guerra. Duveyrier 
recoge varios que maldicen a Ma’talla un jeque árabe. Pero cualquiera que sean las 
circunstancias de la lucha; al final siempre habrá un tratado de paz y es el momento en 
el que vuelven a comenzar los mia’ad. Si son vencedores los tuaregs pueden mostrarse 
en buena disposición, porque son generosos una vez que se ha satisfecho su amor 
propio. 
 
- Impacto del colonialismo francés en la actitud del pueblo tuareg frente a los 
exploradores.  
 
                                                     
 
885 DUVEYRIER H. 1864. p. 449 
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Francia, volcó todos sus esfuerzos en mejorar el comercio transahariano y en controlar 
políticamente y militarmente el Sahara; y, al objeto de mejorar las comunicaciones 
elaboró un ambicioso proyecto, la construcción de un ferrocarril transahariano. Para 
ello fue enviada la misión Flatters que terminó en estrepitoso fracaso en 1881. Este 
proyecto nunca sería realizado.  
 
Los jóvenes jefes tuaregs eran conscientes del avance de Francia y de su política de 
colonización. Los viejos jefes como Ikhenoukhen que habían visitado Francia, nunca 
creyeron que el avance de la potencia europea iba a conllevar la destrucción de su 
sociedad. Pero pronto aparecieron los primeros roces y los primeros miedos. Los 
europeos tenían un concepto distinto de propiedad acido con la Revolución Francesa. 
Los derechos sobre las tierras no se respetaron por los colonizadores. Las tierras eran 
un bien común que administraba la potencia colonizadora; por lo tanto, fue el primer 
envite a la sociedad tuareg y a su estructura feudal de castas. Con la desaparición de 
los derechos ancestrales, el noble veía en peligro su situación de privilegio. Y, esto fue 
el detonante delas luchas del pueblo tuareg contra la potencia colonizadora.  
 
Los tuareg habían visto, amenazada su independencia, por ello creemos que este 
episodio político se engarza con la muerte de De Bary, de Miss Tinne y de otros como 
Dornaux-Dupéré y Joubert886; todos ellos asesinados por las facciones de caudillos 
jóvenes como Bu Bekker que se oponían a la amistad con Francia y los extranjeros que 
era  la línea política tradicional  de Ikhenukhen. 
 
Pero quizás la muerte de De Bary no esté en relación con el problema franco-tuareg; 
sino por el contrario con las tensas relaciones de los tuareg con los turcos. 
 
La costumbre de los tuareg de Ghat era no dejar reposar a los recién llegados; sino ir a 
visitarlo de inmediato. La casa de De Bary a su vuelta de su viaje al Aïr, no dejaba de 
ser un ir venir. Todos tratan de enterarse de la situación del viajero, de averiguar el 
valor de los regalos que transportaba, y ver que le podían arrebatar. Todos hacían su 
presentación y presumían de su influencia y autoridad; algunos solicitaban ya un 
regalo provisional mientras aguardan.  
 
Entre los hombres velados –dice De Bary- encontró dos viejos conocidos. Ellos le 
ayudaron a reconocer, entre toda la masa de tuaregs que lo rodeaba, los personajes 
que le podían interesar. Pero fue el Kaimakan de Ghat el que verdaderamente le 
amparó. Recordemos que De Bary se hacía pasar por médico turco.  
 
                                                     
 
886 El asesinato de Dournaux –Dupéré y Joubert tuvo lugar en el wadi Ohanet justo antes de penetrar en las dunas del erg de Ubari, 
en una ruta que antes había empleado Duveyrier.  DE BARY ERWIN. 1898, p. 22 (cita 2 a pie de página ). 
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”Esta ciudad pertenece al Sultán y estarás aquí tan seguro como en cualquiera otra ciudad 
de los Osmanli. Los Tuareg no tienen ningún derecho en el interior de estos muros. Si 
alguien te molesta con sus reclamaciones, no tienes más que decírmelo y yo hare que te 
dejen en paz”.887 
 
Más adelante De Bary nos confirma que los pobladores de Ghat –los tuaregs 
acampaban fuera- se sentían protegidos por los turcos. 
 
Los habitantes de Ghat y los mercaderes extranjeros están encantados de que los turcos 
ocupen la ciudad. Antes estaban completamente al capricho de los tuaregs y no se sentían 
seguros ni de su fortuna ni de su vida. Había que tener contentos a los Sheikh de las 
diferentes tribus antes de arriesgarse a entrar en su territorio, pues bastaba una 
contrariedad para hacer problemática la seguridad que tanto había costado adquirir. En la 
propia ciudad de Ghat, antes, los tuaregs se comportaban como país conquistado. Si 
cuando llamaban a una puerta esta no se abría con la suficiente premura, la rompían, y 
sus moradores se podían considerar afortunados si escapaban a sus golpes ¡Los tuaregs 
tomaban a su antojo lo que se les apetecía y desgraciado de aquel que osara protestar! Así 
pasaban las cosas antes ¡Ahora todo ha cambiado!888 
 
Por ello el relato de la muerte de De Bary creemos que guarda más relación con el 
hecho de que él se hacía pasar por turco, que con la pérdida de autoridad de 
Ikhenoukhen y con el avance colonial francés.  
 
En efecto cuando De Bary regresó del Aïr a Ghat el 3 de octubre de 1877 después de su 
azaroso viaje, escribió en su diario, el mismo día, que dentro de 15 o 20 días volvería al 
Aïr. Al día siguiente moría. La noche anterior después de una agradable velada con sus 
amigos en casa del Kaimakan, se acostó y a las 6 de la mañana cuando su sirviente fue 
a despertarlo, no pudo por más que lo zarandeó. Su respiración era la de un hombre 
profundamente dormido. Cuando volvieron a las diez ya estaba frío y rígido, según reza 
en un informe oficial. 
 
¿Ese extraño final era consecuencias de sus privaciones y fatigas? ¿O por el contrario 
había sido envenenado por un resentimiento largamente disimulado? El Sahara 
guardará este secreto.889 
 
III. 9. 2. Imagen del pueblo tibu a través de los exploradores 
 
La mejor descripción de los pueblos tubus la encontramos en el capitulo quinto del 
libro del Capitán Lyon. Las otras misiones, salvo la de Denham, Oudney y Clapperton, 
no atravesaron la región de los Tubus; y, estos últimos, no nos han dejado una 
descripción tan rica como la del Capitán Lyon890. 
                                                     
 
887 DE BARY E. 1898. p. 15 
888 Ibid. p. 17 
889 DE BARY E. 1898. p. 10 
890 LYON G.F. 1821, p. 224-236 passim 
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Aunque había tenido ocasión de ver a un Tibu el día anterior, llevando dieciséis negras 
capturadas en Wadai, su primer contacto real con este pueblo tuvo lugar en Gatrun. La 
ciudad estaba en fiestas; era la fiesta del Miloo, el nacimiento del Profeta; lo cual fue 
una gran ocasión para ver a las jóvenes vestir sus mejores galas y bailar las danzas 
tradicionales que describe con todo lujo de detalles.  
 
Al igual que los tuareg los tibu no se mezclaban con la población de la ciudad, con los 
que se hacían llamar fezzaneses, con los que vivían en el recinto amurallado; por el 
contrario, estos vivían en las altas dunas que circundan la ciudad, en humildes chozas 
de palma. Los dos grupos étnicos hablaban lenguas distintas. La población sedentaria 
tienía una fuerte influencia de Bornu y  hablaba su lengua más que el árabe. Los tibus 
tienían una lengua propia891. Figura 69. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                     
 
891 Lyon recoge un corto vocabulario de cincuenta y cuatro palabras entre las que se encuentran los números, los nombres de las 
partes del cuerpo, los alimentos básicos, etc. 
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Lyon describe en primer lugar a las mujeres, pues a su llegada le impresionaron muy 
agradablemente por sus vestidos y por el garbo y gracia al andar. Las jóvenes tubus 
tienen narices aguileñas, labios finos como las europeas,  piel oscura, una dentadura 
bonita y unos ojos expresivos, negros y luminosos. Así nos las describe Lyon.  
 
A su llegada estaban vestidas con sus mejores galas, era la 
fiesta del nacimiento de Mahoma la fiesta del Miloo. Todas 
iban peinadas iguales, con el pelo a ambos lados de la cara y 
según puede verse en el dibujo que acompaña, corto por la 
nuca y rebasando en punta el borde inferior de la cara892. El 
pelo sujeto con una cinta de cuero anudada en la nuca. 
Colgando de la cinta, en la frente, a modo de ornamento, un 
disco formado por múltiples aros de tamaños progresivos, 
unidos excéntricamente en la parte superior. Figura 70. El 
resto de la circunferencia de la cinta va adornada con veinte o treinta anillos de plata, 
ensartados y unidos los unos a los otros que terminan en la parte posterior con un 
disco plano de plata. A cada lado de la cabeza cuelgan unas joyas triangulares de oro y 
ágata tallada de forma vasta, sin pulir. Alrededor de ella por encima de las orejas llevan 
                                                     
 
892 Lyon para concretar la descripción, comenta, que cuelga a ambos lados de la cara como las orejas grandes de un perro. (Ibid. 
pag. 225)   
Figura 69. Vocabulario tibu 
recogido por Lyon. G.F Lyon. 
1821. A Narrative of Travels 
in Northern Africa, in the 
years 1818, 19 and 20; 
Accompanied by 
Geographical Notices of 
Soudan, and of The Course 
of The Niger. (With a chart 
of the routes, and a variety 
of colored plates, illustrative 
of the costumes of the 
several natives of northern 
Africa). John Murray, 
Albemarle Street. London. 
Página 233 
 
Figura 70. Ornamento 
que llevan las mujeres en 
la frente colgado de una 
cinta. Lyon. 1821. 
 Página 225.  
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una banda de coral, conchas de cauri o ágatas. Del lóbulo de las orejas penden a modo 
de zarcillos, tres aros de plata enlazados, el último el más grande. El cuello se adorna 
con collares de colores llamativos. El peinado se completa enredando hilos de plata en 
el pelo del que cuelgan cascabeles que  llegan hasta el pecho. Todos estos adornos 
caen sobre un escote que descubre parcialmente el pecho y el brazo derecho, pues el 
chal se sujeta sobre el hombro izquierdo. Todo este vistoso conjunto se completa con 
un piercing de coral en la aleta de la nariz. 
 
El vestido como hemos comentado es un chal prendido del hombro izquierdo que deja 
los brazos y la espalda al aire, y está fruncido por debajo del pecho y alcanza la 
pantorrilla. Son de algodón y de color azul o azul y blanco. Los brazos los adornan con 
brazaletes y los tobillos con finas cadenillas de plata a modo de esclavas. Calzan 
zapatillas rojas. Figura 71. 
 
Lyon después de esta detallada descripción comenta: “Y a pesar de todo este 
despliegue, su aspecto no es ofensivo ni inmodesto”. 
 
Pero la admiración de Lyon no se detiene sólo en los adornos y en los vestidos; va más 
allá. La danza le subyuga, de acuerdo con su descripción. Cuenta como en la noche del 
Miloo, las jóvenes van de un lado para otro danzando. Se disponen en línea, las más 
altas en el centro las más pequeñas en el pico de las alas. Todas giran alrededor de una 
mujer mayor que dirige la ceremonia con una antorcha en una mano y una palma en la 
otra. Tres hombres cantan y marcan el ritmo con los tambores en sus manos. Un fondo 
de tambores, gaitas, y tamboriles de lata rompe el silencio de la noche. El juego de la 
danza consiste en ondear sobre los hombros un chal de izquierda a derecha y de 
derecha a izquierda, al compas de la música, al tiempo que miran a los lados y  giran en 
Figura 71. Mujeres tubus. 
Obsérvese los detalles del 
peinado; de los adornos; y de 
la colocación del chal 
prendido de un broche en el 
hombro izquierdo. G.F Lyon. 
1821. A Narrative of Travels in 
Northern Africa, in the years 
1818, 19 and 20; Accompanied 
by Geographical Notices of 
Soudan, and of The Course of 
The Niger. (With a chart of the 
routes, and a variety of 
colored plates, illustrative of 
the costumes of the several 
natives of northern Africa). 
John Murray, Albemarle 
Street. London. 
Página 224. 
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círculo, avanzando despacito, de delante atrás y de atrás a delante, alrededor de la 
mujer mayor que las dirige. A una señal todas se arrodillan y  continúan cantando y 
moviendo la cabeza de derecha a izquierda y de izquierda a derecha. Todo parece 
como embrujado. Y, de repente, las antorchas de la directora y del publico se apagan y 
la magia desaparece, y con ella las bailarinas que van a danzar a otra parte de la 
ciudad.  
 
El entusiasmo de Lyons no decae y las describe como más limpias que las árabes, más 
hacendosas y más entregadas al cuidado de sus hijos que son multitud; ni siquiera la 
costumbre de mascar tabaco las afea para él, pues a continuación dice que sus dientes 
están limpios y blancos, porque tiene la costumbre, como los árabes,  de cepillarlos 
con palillos893. 
 
El oficio fundamental de las mujeres tubu es la cestería. Son muy apreciadas por los 
fezzaneses, sobretodo unos cuencos para beber que hacen con hojas de palma y que 
adornan con tiras de cuero coloreadas. Estas mujeres son muy apreciadas en el 
mercado de esclavos, no así los hombres que no son robustos. 
 
Describe a los tubu  como hombres delgados, activos, con semblante inteligente y muy 
agiles, tanto que se les conoce como “los pájaros”. Señala que las tribus que habitan al 
sur del Fezzan son bastante civilizadas (figura 72); pero que los individuos del interior 
son ladrones, dedicados al pillaje y  hacen continuamente incursiones en los territorios 
de alrededor. Son infieles894, viven en estado natural vestidos con pieles de animales, 
en cuevas o en humildes chozas. Pocos son los extranjeros que se arriesgan a atravesar 
sus territorios. Cuenta Lyon que el morabito Hadge el Raschid le relató historias de los 
tubus del sur, de su afición a robar y saquear. Le contó que una noche le robaron el 
camello y a la mañana siguiente se lo encontró devorado por ellos.  Sus meharis les 
permiten grandes desplazamientos; por ello cambian constantemente de morada. 
 
 
Las armas de los tubu son: jabalinas ligeras, lanzas, una daga una espada y un arma 
arrojadiza llamada Shangar que no describe; pero que debe de ser el cuchillo de medio 
metro en forma de Y que arrojan, pudiendo herir hasta una distancia de unos 
cincuenta metros. 
 
                                                     
 
893 Los palillos que usan se toman del arbusto de la Salvadora pérsica, el árbol cepillo de dientes. Se conoce en la India y  en Africa. 
Se recomienda en el Islam por la escuela de Hanafí y se denomina Miswak o Siwak al pallillo de la raíz o de las ramas cortado y 
mascado por uno de sus extremos, para que sirva de cepillo.  
894 Kaffirs en el texto. 
 669 
 
Las tribus del interior se alimentan fundamentalmente de dátiles y de la carne de sus 
ganados. Tienen  poco maíz y no saben hacer pan. Las semillas del handal895, hervidas 
son su alimento más apreciado. También usan esas semillas como medicamento. Sus 
ovejas y cabras son de la misma raza que las de Bornu y Sudan896   
 
 
 
Figura 72. Hombres tubus. Ver detalles de su vestimenta en el siglo XIX. 
G.F Lyon. 1821. A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied 
by Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The Niger. (With a chart of the routes, and a 
variety of colored plates, illustrative of the costumes of the several natives of northern Africa). John 
Murray, Albemarle Street. London. 
Página 234. 
 
 
III. 9. 3. Imagen de los pueblos sedentarios del Fezzan a través de los 
exploradores 
 
En esta ocasión no vamos a seguir a Duveyrier; ya que prácticamente no vivió en el 
Fezzan; sí, por el contrario, seguiremos a Lyon, que en el capítulo VII refleja muy bien 
como era el pueblo Fezzanes.897 
 
                                                     
 
895 Colocyntis vulgaris, también llamado Hanhall o Jandall 
896 Se refiere al Sudan francés, al territorio de los hausa. 
897 LYON  G.F.  1821 p. 276-89 passim 
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Lyon resume su opinión sobre el pueblo sedentario que habita el Fezzan en estos 
términos: 
 
Los fezzaneses son un pueblo sumiso falto de coraje y con poco espíritu. Son insensibles a 
lo  abyecto de su estado, pues nunca han conocido la libertad, ni han estado quitados del 
capricho de sus gobernantes. Es por tanto imposible que en ellos nazca el ansia de una 
revuelta; ni que, teniendo en cuenta el poder que les da su situación geográfica, piensen 
hacerse independientes de Trípoli898 
 
II. 9. 3. 1. Los Fezzaneses libres 
 
- Fenotipo 
 
Lyon nos describe el fenotipo de este pueblo con estas palabras: 
 
En general el aspecto de los hombres del Fezzan es poco agraciado y de piel negra. Las 
mujeres son del mismo color y extremadamente feas. Según él ninguno de los dos sexos 
difiere en estatura, vigor y capacidad. Tienen un semblante típico que los distingue de los 
otros negros: 
Sus pómulos son más altos y más prominentes, sus caras aplastadas y sus narices menos 
deprimidas y más picudas en la punta que las de los otros negros. Los ojos en general son 
pequeños. La boca ancha con dientes en buen estado. El pelo lanoso pero no rizado. Las 
mujeres dan a luz con 12 y 13 años y a los 15 tienen los pechos caídos y la apariencia de 
viejas. En ocasiones dan a luz a los 35 años. Son un pueblo alegre amante de la danza y de 
la música. Los hombres saben todos escribir y leer un poco. Pero en general son 
indolentes y afectivamente fríos e interesados; una cierta indiferencia a lo que ocurre a su 
alrededor marca su forma de ser. No tienen tendencia al esfuerzo, ni al enfado. Tampoco 
son vengativos.899  
 
- Hábitos y costumbres 
 
Lyon nos comenta que en Murzuq los hombres beben gran cantidad de lackbi, pero 
que sin embargo tienen buen vino. Al contrario que los árabes no son hospitalarios, 
aunque sí atentos y obsequiosos con quienes ostentan el poder o pueden devolverles 
el favor multiplicado por diez. Su religión les insta a invitar a su mesa si un extraño 
entra, pero en general evitan esta norma comiendo a puertas cerradas. Las clases 
inferiores son por necesidad, muy industriosas, tanto las mujeres como los hombres. 
Estas sacan agua del pozo, conducen los asnos, hacen esteras y cestos, etc., además de 
sus obligaciones domesticas. Por el contrario los hombres que se pueden pagar un 
esclavo, son perezosos y holgazanes. No hacen nada salvo estar tumbados y 
holgazanear; preguntando que tienen los vecinos para cenar, cotilleando sobre 
esclavos y chismorreando sobre los dátiles; o presumiendo de haber timado 
astutamente a un tibu o a un tuareg, que en comparación con los fezzaneses tienen 
fama de ser honrados en los negocios. Según este explorador son parecidos a la gente 
                                                     
 
898 LYON  G.F.  1821 p. 280 
899 Ibid, p. 282-3 
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de Trípoli. En ellos la falsedad, no se considera odiosa a menos que se detecte, y 
cuando se emplea en el trato, afirman que está permitida por el Corán, para beneficio 
de los mercaderes. Sin embargo, Lyon afirma que él no ha tenido esta mala 
experiencia. 
 
Los morabitos, según Lyon, son más mentirosos y deshonestos que la otra gente, pero 
su reputación les protege de sospecha. Sin embargo, algunos son honestos y 
realmente buenos. Son mahometanos rígidos e intolerantes, de la secta Malikí900. Creen 
en el mal de ojo, en los genios, en los demonios y en los espíritus. Y, contra ellos usan 
los encantamientos y el ayuno hasta después de la puesta del sol. 
 
 
- Las clases sociales  
 
Lyon hace unos comentarios, también, sobre las  personas que están adscritas a la 
Mezquita:  
 
El cadí es la cabeza, y, en su ausencia, es el imán el que predica y dirige los rezos. El 
almuecín es el encargado de llamar al pueblo a la oración. Ninguno de ellos excepto el 
cadí goza de privilegios, pudiendo tener el mismo número de esposas y concubinas 
que el resto de los habitantes; también se visten de la misma forma. Aunque con los 
anteriores sultanes recibían esplendidas dadivas, con Mukni, no les está permitido 
poseer jardines y eran pobres y sobrevivían de la caridad. No tienen conexión con el 
poder ni ninguna influencia sobre la gente, salvo en asuntos real o aparentemente 
religiosos, en cuyo caso, sus oraciones tanto escritas como verbales son deseadas y 
bien pagadas. 
 
En general, desde el punto de vista del conocimiento, nos comenta Lyon, en esta parte 
del mundo, carecen de libros salvo de religión o de supercherías; y, sus prejuicios y 
fanatismo impiden toda posibilidad de mejora. 
 
Hay, también, una serie de personajes, llamados fighi –de faquir hombre pobre– que 
subsisten escribiendo cartas y que los contrata la gente principal para que les lean las 
que reciben; a estos hombres les les paga con un poco de maíz. Sin embargo, todos los 
papeles y cartas del sultán pasaba por sus manos y, por tanto, son hombres 
importantes, aunque hayan sido esclavos de origen;  de ahí que se dieran gran 
importancia, pues conocían que sus amos no sabían leer ni escribir, y no podían 
prescindir de sus servicios. 
 
                                                     
 
900 El Madhab malikí (en árabe يك لام) es uno de los cuatro fiqh o escuelas de derecho que existen dentro del islam sunní. 
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La clase trabajadora vestía con cueros o con barracanas toscamente tejidas. 
Trabajaban el hierro de forma tosca. Algunos la plata y el oro, muy hábilmente 
considerando lo rústicas que eran sus herramientas. Cualquier hombre era capaz de 
ejercer de carpintero o albañil. Sus casas las construían de barro que no exige mucha 
habilidad; y, tomaban la madera la de los troncos de las palmeras. De todos estos 
artesanos los que eran más respetados eran los que  trabajan el cuero y el metal, 
llamados sta o maestros. 
 
Sólo a los morabitos, según Lyon se les reconocía su labor. En opinión de este 
explorador esta clase social eran unos taimados e hipócritas a los que los fezzaneses 
reverenciaban mientras vivían y les rezaban cuando fallecían.  
 
Aunque en tiempos de Lyon el poder lo detectaba  Mukni, con anterioridad, durante 
500 años había estado en las manos de una familia negra que eran Jerifes marroquíes 
de una tribu próxima a Fez. Mukni si bien ejercía el poder absoluto, lo hacía con el 
permiso de Trípoli. Su poder se basaba en el miedo que el pueblo tenía al Pasha. Mukni 
con una escueta armada a sus órdenes, y, sobretodo, el terror que tenían a su persona, 
gobernaba con vara de hierro y su palabra era ley. Su objetivo era el dinero y cualquier 
medio era válido para obtenerlo de sus miserables y afligidos súbditos. La última 
palabra en el territorio sometido era la suya o la de su valido de turno. Y, aunque todas 
las decisiones importantes, como, por ejemplo, las guerras debían ser sometidas a la 
decisión del Pasha; él no daba tiempo para recibir instrucciones ni permiso. 
 
El cadí era el jefe supremo en el ejercicio de la ley y el control religioso. Y, dicho así, 
parece tener más privilegios que el Sultán, aunque en realidad, sus opiniones se 
esperaba que fueran muy parecidas a las de su amo y señor. No había en ese mundo 
musulmán que conoció Lyon, gente con más privilegio que los nobles, entre los que se 
incluían los mamelucos y los Jerifes. Puede decirse que en realidad los personajes más 
respetados, mientras mantuvieran su situación, dinero y ropajes, eran: los cadíes, los 
jeques de distrito, los cadíes gobernadores, chowses, hadjes, morabitos y todo aquel 
que tuviera dinero, posesiones y, sobretodo, finos ropajes. 
 
El oficio de cadi era hereditario sólo en Murzuq y no se necesitaba tener talento; 
simplemente saber leer. Al fallecer el cadí el primero en línea sucesoria, fuera listo o 
torpe, era investido con la autoridad. Todas las ciudades importantes tenían cadí; pero 
en estas, el puesto no era hereditario. 
 
La gente más importante, sobre todo, los que tenían propiedades se distinguía de los 
pobres porque eran admitidos en presencia del sultán y, además, porque vivían en 
todos los aspectos mejor que los árabes y los otros nativos. Y, sí bien, tenían poder 
para oprimir y maltratar a los inferiores, en general eran muy condescendientes con 
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sus esclavos a los que permitían sentarse en su presencia (aunque en otra alfombrilla), 
comer, participar de la conversación, y, hasta estar sin camisa, aun cuando ellos 
estuviera vestidos con sus mejores ropas. 
 
Los árabes, particularmente los de la tribu Waaled Suliman, que en otro tiempo fueron 
ingobernables  y filibusteros, en época de Lyon, estaban integrados. 
 
El ejército de unos 500 hombres podía tomar a los árabes a su servicio. Sin embargo a 
los fezzaneses no se les permitía participar de las incursiones militares, se les 
consideraba muy pusilánimes; pero a cambio de esta exención, debían pagar una cuota 
para sostener al ejército. 
 
En realidad no existía ninguna guerra en la que el sultán debiera participar; pero los 
reinos Negros del sur eran una tentación; no para luchar contra ellos, ya que no 
ofrecían resistencia a los hombres a caballo con armas de fuego; sino para el pillaje, 
tomando a su gente como esclavos, quemando sus ciudades y destruyendo sus 
cosechas e infringiendo el mayor daño posible. Estas incursiones eran llevadas a cabo, 
a veces, por Mukni en persona y, en otras ocasiones, por hombres de su confianza; y, 
cuando su primogénito fue mayor, por este, para iniciarlo en el arte de la guerra con 
estas pequeñas campañas.  
 
Lyon, nos cuenta, que estas incursiones llevadas a cabo con el propósito de hacer una 
leva de esclavos se llamaban Ghrāzzie (razia), y en ella participaban, también, los tubus 
de Gatron, del Tibesti y los beduinos de Sockna y de Benioleed. La única forma de 
protegerse contra las razias del sultán era el soborno. 
 
- Aplicación de la ley 
 
Los castigos por crímenes eran iguales que en Trípoli; pero en el Fezzan se prefería 
estrangular con la horca. Si un hombre era encontrado asesinado y el autor o 
instigador no se encontraba y el asesinato quedaba sin castigo, los habitantes del lugar 
debían pagar al sultán una multa de 2000 dólares. Si se encontraba en el desierto un 
cadáver con signos de violencia, los habitantes de la zona que rodeara ese desierto 
debían pagar la suma requerida. Si el asesino regresaba después de varios meses, 
escaparía al castigo si la multa había sido pagada, siempre y cuando esta no hubiera 
sido satisfecha por el principal o sus familiares. El propio Mukni había incurrido en esta 
circunstancia, cuando años atrás asesinó al agente del consulado británico de Trípoli. 
La familia de un criminal nunca se ve afectada por el castigo. No se ve deshonrada. 
Pero si la persona convicta es condenada a perder sus propiedades, todos sus 
parientes y dependientes, se ven reducidos a la mendicidad. Y, nos relata Lyon que la 
nieta del último sultán era, cuando él visito el territorio, una mendiga; y, aunque todos 
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le permitían seguir siendo noble, sólo podían socorrerla con un poco de maíz y algunos 
dátiles. 
 
- Lengua y escritura 
 
Las lenguas que se hablan generalmente entre los pueblos sedentarios del Fezzan son 
según Lyon la lengua de Bornu y la de Sudán y muchas de las palabras de estas están 
introducidas en el árabe. Los esclavos y sus hijos hablan con sus amos la lengua del 
País de donde son oriundos.  
 
La escritura que utilizan cuando escriben en árabe es la magrebí. Sólo la pronunciación 
cuando leen es diferente, por ejemplo, nos aclara Lyon: la qāf901 ق  se pronuncia G; y, la 
fā ﻒ en vez de llevar el punto arriba lo escriben con el punto abajo como si fuera una 
bā ﺏ; pero con el punto diacrítico desplazado hacia la derecha.  
 
No tienen idea de aritmética. Calculan las cosas haciendo puntos en la arena que 
alinean hasta diez. Muchos difícilmente pueden sumar dos y dos. Y, comenta Lyon que 
se llevaron una gran sorpresa al ver que nosotros éramos capases de contar sin usar 
los dedos de la mano ni dibujar puntos en la arena. 
 
Aunque les gusta mucho la poesía son incapaces de componer. Los árabes por el 
contrario inventan pequeñas canciones que los nativos les encantan aprenderse de 
memoria. Las mujeres cantan bonitas canciones del folklore negro mientras muelen el 
maíz.  
 
Los hombres libres sólo tienen un incentivo para trabajar y es el hambre. No tienen 
sentido del ahorro; pero si por alguna circunstancia reciben dinero permanecen 
holgazaneando hasta que se lo gastan. Las mujeres gozan de gran libertad, según Lyon 
más que las de Tripoli y son tratadas con mucha amabilidad. La poligamia conlleva 
según este explorador a una falta de castidad entre las mujeres. Su vida es muy similar 
al estado de esclavitud. Un hombre nunca se aventura hablar con su mujer. Se le 
reprocha si pasa mucho tiempo en compañía de ella. Nunca come con ella. Y es 
abanicado mientras duerme. Y, señala Lyon: estos pobres seres humillados son 
comparativamente felices a pesar de la falta de libertad y de afecto. La autoridad de 
los padres sobre los hijos es muy grande, más en las clases pudientes que en las 
menesterosas.  
 
 
 
                                                     
 
901 En el texto original escrito kāf (ﻛ ) en vez de  qāf (ق) 
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III. 9. 3. 2. La esclavitud y la trata de esclavos 
 
Nos comenta Lyon902 que en Murzuq alrededor del 10% de la población eran esclavos; 
aunque algunos habían sido traídos de sus países tan jóvenes que no recordaban de 
donde eran. A penas se percibía diferencia entre los hombres libres y los esclavos 
domésticos y, como hemos dicho antes estos se ocupaban en muchas ocasiones de los 
negocios de sus amos. Estos esclavos domésticos raramente eran vendidos y cuando 
fallecía algún miembro de la familia a la que pertenecían uno o más recibían la 
libertad; y, como estaban acostumbrados al país y no tenían ningún enraizamiento con 
el suyo de origen, se casaban y se asentaban, y consiguientemente se naturalizaban. 
Ser esclavo era para siempre salvo que un con motivo de un sentimiento religioso de 
su amo o con la ocasión de una muerte o de un festival fuera liberado. 
 
Era costumbre entre la gente opulenta liberar un esclavo varón o mujer con motivo de 
la fiesta del Bairam después del mes de Rhamadan. Esta práctica estaba ya en tiempo 
de Lyon casi obsoleta.  
 
Con respecto a los descendientes de los esclavos no existía en la regulación del Fezzan 
ninguna diferencia con otros países musulmanes. Una Khādem o esclava negra que 
tuviera un hijo con su amo no podía ser vendida después, sino que tenía que ser 
mantenida, por su amo o por la persona que se casara con ella, el resto de su vida; 
además, su hijo sería libre. Una esclava negra que tuviera un hijo con un hombre que 
no fuera su amo aunque se casara con ella, es la madre de un esclavo y ella no sería 
libre.  
 
Si una mujer esclava de un hombre tuviera un hijo con un varón esclavo de otro 
hombre, el hijo nacido sería propiedad del amo de la mujer. Y, podía, al igual que su 
madre ser vendido.  
 
El hijo de la unión de una mujer libre con un esclavo toma el estatus de su madre y por 
tanto es libre.  
 
No es raro que los amos permitan a sus esclavos domésticos casarse entre ellos sin 
liberarlos. Estos niños son llamados Shushan, serían esclavos y podrían ser vendidos, 
aunque esto no se considere honorable.  
 
                                                     
 
902 LYON G.F.  1821 p. 288-9 
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III. 10. LAS CIUDADES Y LOS CENTROS URBANOS VISTOS POR LOS EXPLORADORES 
 
Con independencia de los centros comerciales que subrayó Duveyrier existen, en la 
actualidad, otros centros urbanos en el Fezzan que han sido objeto de nuestra 
atención en la segunda parte, y que también están referidos en los relatos de los 
exploradores. 
 
Los Centros Comerciales, tal y como los define Duveyrier903, son los puntos de llegada y 
de partida de las grandes caravanas, de las caravanas de largo recorrido; y, por tanto, 
quedan excluidos los centros secundarios. Aunque en el siglo XIX Ghat y Murzuq 
tuvieron gran importancia, hoy día, sin embargo, tienen una población y un rango 
administrativo inferior a otras ciudades como Sebha y Awbari, cuyos aeropuertos se 
han convertido en la puerta de entrada del turismo al Parque Nacional del Akakus. 
 
En este apartado sólo haremos referencia a los aspectos urbanísticos y 
arquitectónicos, en primer lugar de Ghadames, Ghat y Murzuq, y a continuación de los 
otros centros urbanos menores. Por supuesto sólo recogeremos aquellos enclaves que 
han sido citados en los textos del XIX, y que existen en la actualidad o que han tenido 
en la época cierta relevancia. En ocasiones enviaremos al lector a la página donde se 
recoge el comentario, si este fue difícil de descontextualizarlo, de arrancarlo del relato, 
haciéndole perder la magia de su encuentro con el paisaje; algo que suele acaecer con 
la mayoría de estos centros menores.  
  
Los Centros Religiosos de los Tuareg del Norte, según Duveyrier, son cuatro904, y quedan 
fuera de nuestro objetivo. Estaban constituidos por dos hermandades y dos familias 
principales de morabitos. Las Hermandades son grandes organizaciones: a) Los Senusi, 
una secta, cuya metrópoli es Jerhàjìb, en el desierto Líbico, (actualmente Jaghbub en 
Egipto, en la vecindad del oasis de Siwa); y, b) Tedjadina, cuya sede principal es 
Temassin en Wadi Righ (Argelia).  Las familias principales de morabitos, en el s. XIX, 
son la de los Bakkày en Tombuctú, y la de los Ualad–Sidi-Sheik en El-Abiodh, Argelia.  
 
III. 10. 1. Los centros comerciales mayores 
 
III. 10. 1. 1. Ghadames 
 
La Ghadames del siglo XIX es conocida como “la perla del desierto de Libia”. Solo 
disponemos de la descripción de Duveyrier para conocer la imagen arquitectónica de 
esta ciudad; pues aunque Rohlfs pasó por ella en 1864, en la edición que hemos 
manejado de sus viajes a través del Sahara –la  traducción  al español de Emilio R. 
                                                     
 
903 DUVAYRIER H. 1864, p. 249. 
904 Ibid, p. 247. 
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Sadia publicada en 1929-, no aparece ninguna reseña, pues debe de ser un resumen905; 
sin embargo en el mapa de la pagina 3 de ese texto,  sí se recoge la ruta de 1864 y su 
paso por Ghadames906. Los otros exploradores, cuyos relatos hemos analizado, entraron 
al Fezzan por la ruta Tripoli-Murzuq y por tanto no visitaron Ghadames, excepto Erwin 
de Bary que fue asesinado en Ghat. Su diario de viaje se recuperó y se tradujo al 
francés por el Prof. Henrie Schirmer. En la edición de 1898 que es la que hemos 
revisado, se suprimen los datos referentes al viaje desde Tripoli a Ghat por ser ya, en la 
época, muy conocidos; centrándose la descripción en la villa de Ghat y en los Tuareg 
del Aïr. Por tanto, sólo nos queda la descripción de Duveyrier. Figura 73. 
 
 
 
Figura 73. Vista del oasis de Ghadames según un dibujo de Duveyrier. 
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 252. 
 
Como dice Duveyrier, Ghadames es una ciudad muy antigua como atestiguan los 
clásicos griegos y romanos, y nos  lo confirman las ruinas de sus diferentes épocas y 
civilizaciones. 
 
Según la leyenda una partida de hombres a caballo pasó la noche en el lugar. A la 
mañana siguiente, uno de ellos se dio cuenta en el camino de que habían olvidado 
unas ollas y regreso a por ellas. Mientras buscaba los utensilios, su yegua golpeo el 
suelo con la pezuña y del lugar brotó un chorro de agua cristalina. El sitio es conocido 
como Aïn Faras, la fuente de la yegua. Duveyrier nos da una versión “positiva”, “real” y 
nos describe la elección del emplazamiento con estas palabras: 
 
La elección del lugar de emplazamiento de esta villa viene determinado por una fuente de 
agua dulce muy abundante, equidistante de cuatro asentamientos clásicos del hombre 
                                                     
 
905 ROHLFS 1929(traducción de Sadia E. R.) 
906 Ibid, p. 3 
 678 
 
desde los primeros tiempos de la historia: Djerma(Garama) en el sudeste; Uargla, en el 
oeste-noroeste; y, finalmente, Gabes (Tacape) y Tripoli (Ocea), en el norte, sobre el litoral 
mediterráneo. 
 
Además, esta fuente está localizada entre las dos barreras que las arenas ofrecen al paso 
de la ruta que va desde el Mediterráneo a la región misteriosa de la negritud (las dunas 
del Erg en el oeste y las del Edeyen en el este907), ruta cuya presencia está consagrada por 
el tiempo y sobre la cual circulan los productos más buscados908. 
 
Hoy día sabemos que el lugar estuvo ya habitado en el neolítico (se han encontrado 
utensilios de la época), y Duveyrier nos relata que según los habitantes de Ghadames 
sus orígenes se remontan a los tiempos de Abraham. Efectivamente, el propio 
Duveyrier encontró restos arqueológicos de fuerte influencia egipcia en el área y nos 
dejó unos dibujos. Figura 74. Hay que recordar que  Egipto, en la época de los 
patriarcas bíblicos, estaba en pleno esplendor y su cultura se irradiaba en todas 
direcciones. Los fragmentos encontrados por Duveyrier y otros que han aparecido 
durante las excavaciones de los cimientos de las nuevas construcciones, nos 
demuestran que en la primitiva Ghadames había una civilización emparentada, aunque  
menos avanzada y perfecta, que la que floreció a orillas del Nilo. Duveyrier también 
señala que Plininio nos hace saber que el área estaba habitada por un pueblo libio de 
origen egipcio y ello nos explica que los capiteles egipcios que recoge en su dibujo, 
hayan  llegado a ser libios con el tiempo. Figura 75. 
 
Con independencia de estos restos arqueológicos de origen libio, Duveyrier llama la 
atención sobre unas ruinas muy peculiares que existen al suroeste del oasis, en la 
meseta de El-Esnamen (los ídolos). Figura 76. 
 
Este explorador después de haber visitado la antigua capital de los garamantes, no 
tiene duda en afirmar que pertenecen a esa civilización que ocupó el área con 
anterioridad a Roma. En el libro recoge una cita –de memoria- de M.Vatonne, 
miembro de la misión de Ghadames de 1862909, que en sus notas señala la existencia 
de otra construcción análoga a las de El-Esnamen, pero situada bastante lejos de los 
ídolos, en lado noroeste de la muralla de Ghadames. De esa torre, cuya uso se 
desconoce, construida con materiales del entorno –en la que se mezclan piedras 
planas y ladrillos –, le trajeron una de las losas en la que se leía una inscripción que él 
copio. La inscripción es bilingüe, la mitad en caracteres griegos y la otra mitad en 
caracteres desconocidos, supuestamente garamanticos. En la parte griega de la 
inscripción se lee claramente un texto sin significación en griego  que se interpreto             
   
                                                     
 
907 Duveyrier llama Erg al Gran Erg de Argelia y Edeyen al erg de Awbari 
908 DUVEYRIER H. 1864. p.249-50 
909 DUVEYRIER H. 1864, p. 251 
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Figura 74. Bajo relieve libio-egipcio encontrado en Bordj – Taskô al cavar los 
cimientos de una casa (Ghadames). De acuerdo con un dibujo de H. Duveyrier. 
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 250. 
 
 
 
Figura 75. Capiteles y 
columnas de la plaza de El 
– ‘Aouîna en Ghadames 
según un dibujo de 
Duveryrier. H. Duveyrier. 
1864. Exploration du 
Sahara. Les Tuareg Du 
Nord. Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. 
Página 250. 
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Figura 76. Vistas de las ruinas de Esnâmen según un dibujo de Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 252. 
 
como transcripción de palabras de una lengua extranjera. Todos estos hallazgos 
arqueológicos, como señala Duveyrier, no son más que el testimonio del contacto de la 
civilización egipcia y griega con los garamantes. Pero no son sólo los griegos y los 
egipcios los que entraron en contacto con los garamantes. Por Plinio sabemos, como 
recoge Duveyrier, que entre las ciudades subyugadas por las armas romanas al mando 
de Cornelius Balbus se encontraban Cydamus y Garama. La ocupación se hizo antes del 
año 19 a.C., año en el que tuvo lugar la entrada triunfal de Cornelius Balbus en Roma; 
pero no se sabe si esta ocupación tuvo un carácter temporal o permanente. Sin 
embargo, una inscripción desenterrada por Duveyrier en la puerta de los jardines -
cuando se viene de la Zawiya de Sidi-Maabed- y que probablemente correspondía a la 
puerta del campo fortificado que protegía a la ciudad; no solamente nos confirma que 
la ocupación fue larga en el tiempo, sino que, nos da información sobre la misma. 
Figura 77. En principio la traducción fue hecha y publicada por M. Cherbonneau en el 
Annuaire de la Société arquéologique de Constantine (1860-1861)910. Pero Duveyrier se 
la remitió a M. Léon Régnier, con el ruego de que revisara la interpretación de la 
traducción. Léon Régnier escribió el siguiente comentario: 
 
                                                     
 
910 DUVEYRIER H. 1864, p. 253 
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Figura 77. Inscripción romana encontrada en Ghadames según un dibujo de Duveyrier.  
H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 253. 
 
 
La inscripción latina encontrada en Ghadames por M. Henrie Duveyrier no pertenece al 
reinado de Caracalla, sino al de Alejandro Severo (221-235). Los nombres que han sido 
borrados intencionadamente en la antigüedad son los del príncipe y su madre Julia 
Mammaea. El nombre de Julia Domna no ha sido jamás borrado de los documentos 
El monumento ha sido construido no por un “vexillaire”, sino por un “vexilatio”, es decir 
por un destacamento de la “legion III Augusta” al mando de un centurión, cuyo nombre ha 
desaparecido, pero no su rango: 
                              .>.LEG.EIVSDEM 
Esdecir:”centuriio Legionis ejusdem. 
Esta inscripción es muy importante porque es la prueba de que la provincia de Numídica 
se extendía hasta Ghadames911 
 
Por lo tanto según esta interpretación la ocupación romana habría durado por lo 
menos 250 años. Además, presupone que los romanos en sus relaciones comerciales 
con el interior del continente usaban la vía indirecta de Cirta, Lambesse y Cydame, en 
vez de la vía directa por Sabrata u Oea. La adscripción de Cydame a Lambesse implica 
que los romanos tenían resuelto los problemas de comunicación, a pesar de los 
obstáculos que implica el desierto de arena y la cadena del Aurés, ya que la III legión 
Augusta no podía estar aislada de su intendencia, ni de su administración. 
 
                                                     
 
911 DUVEYRIER H. 1864, p. 253. 
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Afirma Duveyrier que existen más restos de la ocupación romana, como por ejemplo 
las columnas de la mezquita;  y que podrían encontrarse más, si se permitieran  hacer 
excavaciones. 
 
La fisonomía de la villa de Ghadames responde para este explorador a las exigencias de 
su grado de desarrollo industrial y comercial.  
 
Sus casas son amplias, bien aireadas, encaladas y a menudo de varios pisos.Sus calles, para 
conservar el mayor frescor posible, están casi todas cubiertas. 
 
En las calles principales las tiendas de menudeo, al estilo de las de Berbería, consisten en 
un mostrador y un asiento para el tendero, y surten a los ciudadanos de sus necesidades 
cotidianas. 
 
Todos los viernes hay un mercado en la plaza de El-‘Auina, abastecido por las mercancías 
de fuera y por los aprovisionamientos cotidianos de los almacenes locales. Aquí, como en 
la mayor parte de los mercados de consumo interior, los artículos son sacados a subasta. 
La importancia de este mercado varía según las temporadas y la llegada o partida de las 
caravanas. Durante mi estancia se vendió en un día de mercado, alrededor de 300 
corderos destinados a las carnicerías. 
 
Las carnicerías, las panaderías y las pastelerías estaban destinadas a la población flotante, 
ya que la matanza y la fabricación del pan para los habitantes de la ciudad se hacían en el 
seno de las familias. 
 
Las fuentes de cada barrio proporcionan agua abundante para todos. 
 
En fin, algo que no se ve en ningún lugar del Sahara, es que el conjunto de plantaciones de 
palmeras están rodeadas por un muro de protección, medio derruido en muchos puntos, y 
en el que se aprecian huellas de diferentes reconstrucciones. 
 
Sin duda Ghadames, una ciudad muchas veces reconstruida, no ofrece ni la regularidad, ni 
el confort de las ciudades europeas modernas; Pero desde su emplazamiento, no puedo 
sino reconocer que tiene un rango superior sobre el resto de sus rivales saharianas. 
 
Sus principales barrios son: In-Djoûra, Taskô, Tin-Guezzin, Taferfaar,El-‘Auina o Beni-
Mâzig, Amenddji, Aydrâr,Djer-Essân y Oulâsd-Bellil. 
 
Estos barrios están poblados por aproximadamente 7000 habitantes. La población flotante 
varía con la llegada y partida de las caravanas. 
 
Solo existe una gran puerta de acceso a la ciudad, lo cual facilita la vigilancia de las 
entradas y salidas912 
 
Gordon Laing en 1825 da una descripción más somera. Nos habla de una ciudad 
amurallada, de unos seis o siete kilómetros de circunferencia con jardines y rica en 
agua.913 
 
                                                     
 
912DUVEYRIER H. 1864, p. 62-3  
913 http://wapedia.mobi/es/Ghadames 22/08/2009 
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III. 10. 1. 2. Ghat 
 
En el siglo XIX Ghat era una ciudad bereber asentada en medio de los campamentos 
tuaregs, de los cuales recibía protección. Para Duveyrier, su asentamiento en un punto 
rico en agua y buenas tierras de cultivo, a la salida de la garganta de Ouarâret y del 
valle de Tanezzuft, sobre la vía comercial que une Tripoli con Sudan, la predestinaban a 
jugar un papel importante entre las poblaciones nómadas914. 
 
Heinrich Barth al referirse a ella, nos dice que no parece haber sido una plaza 
importante ya que no había sido mencionada por ningún autor árabe, con anterioridad 
a Ibn Batuta (s. XIV). Y escribe: 
 
Aún, en la actualidad, es una pequeña ciudad de 250 casas; pero con una gran importancia 
comercial, que podría ser aún mayor,  si la celosa población de Tawáti, le hubiera 
permitido abrir una vía directa a Timbuktu915  
 
Barth nos describe su primera impresión de Ghat, cuando después 
de descansar dos horas, a la sombra de los tamarindos del valle de 
Eghelfannis, se puso en marcha de nuevo, obligado por una 
tormenta de arena; y, cuando desaparecieron los tamarindos se 
abrió ante él la vista de la pequeña ciudad situada al pié de una 
eminencia rocosa que se proyectaba sobre el valle rodeada de altas 
dunas. Sus palmerales se extendían como una larga cinta hacia el 
sursuroeste; mientras que hacia el oeste se encontraba el palmeral 
y la mansión de Háj Ahmed, el Gobernador de Ghat. Junto a ella se hallaba la casa que 
el gobernador les había destinado. Barth dibuja un plano de este edificio y comenta 
que era incomodo y poco ventilado; pero como el  propio explorador dice les servía de 
abrigo del viento caliente y de la arena que este arrastraba. Figura 78. 
 
Más adelante nos describe y dibuja un apunte del valle, con Ghat al fondo, las cornisas 
del Akakus a la izquierda y la mansión de Háj Ahmed y el pequeño edificio destinado a 
ellos en primer plano. Figura 79. 
 
                                                     
 
914 DUVEYRIER H. 1864,, p. 267 
915 BARTH H. 1857, p.  238 
Figura 78. Plano de la 
casa de Barth.  
Página 222. 
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Figura 79. Ghat de acuerdo con un dibujo de Bernalz sacado de un esquema de Barth de julio 
de 1850. En primer plano la casa Háj Ahmed, detrás la casa destinada a Barth y al fondo muy 
difuminado la ciudad de Ghat bajo la peña. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North 
and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. 
London. Página 238 
 
 
Al atardecer del día 22, ascendí a la pequeña colina de arena que estaba un poco al Oeste 
de la casa de Háj Ahmed, y a la sombra de un tamarindo hice un apunte del oasis que 
espero dé una buena idea de este interesante lugar. Las franjas separadas de palmeras, el 
amplio y desolado valle, bordeado por lo abrupto de la cadena del Akakus, con sus 
estratos regulares de marga  pizarrosa y sus cumbres encrestadas de arenisca; enmarcan 
al fondo y a la izquierda, la pequeña ciudad, al pie de una colina rocosa, contrastando con 
unas humildes cabañas de hojas de palma,  esparcidas aquí y allá. En primer plano, la 
espaciosa mansión del industrioso Háj Ahmed, y junto a ella la pequeña vivienda plana 
que nos habían asignado.916 
 
Como contrapunto de esta descripción de Barth, tenemos la de Duveyrier. Sabemos 
con certeza  que este explorador no entró en la ciudad, pues él mismo nos lo comenta 
en una nota a pie de página917  
 
A pesar de mi gran deseo de visitar la ciudad de Rhat918, tuve que abstenerme por respeto 
al emir de los tuaregs, Ikhenoukhen, que por nada en el mundo hubiera osado exponer a 
su huésped a los desmanes de un fanático; sin embargo me paseé por el mercado de la 
ciudad, pues allí no tenía nada que temer ya que los guardianes que lo custodiaban eran 
tuareg. 
                                                     
 
916 BARTH H. 1857, p.  238 
917 DUVEYRIER H 1864, p. 274 
918 DUVEYRIER H escribe Rhat en vez de Ghat ya que la letra غ, ﻐ, ﻏ (ghain) suena de forma diferente para los occidentales en estas 
latitudes del desierto que en el árabe culto.  
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Duveyrier nos comenta que la ciudad en sí no tiene la importancia que alcanzó en su 
época como mercado, pues apenas cuenta con seiscientas casas y cuatro mil 
habitantes. Sin embargo comenta que la ciudad tiene tendencia a crecer por la 
aparición de pequeños asentamientos en su vecindad, que acabaran constituyendo 
barrios de la misma. Estos asentamientos están muy cerca de las murallas de Ghat 
(Tâderâmi a 600m. y Toûnîn a 800m. -En esta última asienta la casa de Haddj-Ahmed-
Ould-es-Saddiq)-. Los tres asentamientos Ghat, Tâderâmi y Toûnîn, enmarcan un 
espacio en el que tiene lugar el gran mercado anual que da vida y riqueza a la región. 
Aunque no entró, nos la describe con bastante precisión: 
 
La villa tiene una forma circular, en el centro se encuentra una pequeña plaza llamada 
“Eseli”, de la cual parten radialmente seis calles que dividen la ciudad en seis manzanas, y 
que van a terminar en seis puertas que se abren en la muralla irregular que rodea a la 
ciudad 
 
A tres puertas se las llama Tamellrhat que es el nombre de un barrio, la cuarta se llama 
Tafelrhat, la quinta Bab-Kelala, y la sexta Bab-el-Kheir.  
 
La construcción más importante de la ciudad es el Mesid, la escuela. Solo existe una 
mezquita con un minarete muy elevado. 
 
Las casas son de dos pisos como las de Ghadames; pero más pequeñas. 
 
Vista desde fuera da la impresión de estar construida, como realmente está, sobre un 
promontorio, desde el que se domina la zona desde el sursureste, al nornoroeste. La 
ciudad al mismo tiempo está dominada, a escasa distancia de su muralla, por los últimos 
contrafuertes del KoukKoûmen, una pequeña línea de cerros que van del Tasili al Akakus y 
que separan el valle del Ouarâret del de Tanezzuft. 
 
El agua es abundante alrededor de Rhat y es esta circunstancia y su situación a la salida de 
un largo cuello, lo que la hizo ser elegida como asentamiento. 
 
Al sur se encuentran palmerales y grupos de jardines aislados, algunos como los de 
Iberkan y Temattin a dos o tres kilómetros de distancia 
 
Más al sur, todavía, se encuentra la pequeña villa tuareg de El-Barkat que tiene una vida 
independiente. 
 
Es una descripción precisa que se aleja de la imagen romántica que nos da Barth.   
 
Erwin de Bary que si entró en la ciudad, arranca en el capítulo primero de su libro 
“Ghat y los Tuareg del Aír” con una descripción de la planificación urbana, la vida y la 
arquitectura de sus casas que tiene el valor de un testigo de primera mano y nos 
puede servir de base para los comentarios posteriores: 
 
Ghat visto desde fuera parece una fortaleza. Apenas algunas pequeñas puertas 
interrumpen la uniformidad de su larga muralla de tierra parda que rodea a la ciudad de 
un cinturón festoneado de almenas. La bandera turca ondea en el punto más alto de la 
ciudad. Hombres de gran estatura trajeados con largos vestidos blancos, entran y salen 
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por las pequeñas puertas, viéndose obligados a inclinarse para transponerlas. De vez en 
cuando se ve un soldado turco. La calma y el silencio que trasmite resulta extraño para mi 
tan acostumbrado a encontrar en los alrededores de las poblaciones el bullicio y el ruido 
de las gentes y carromatos. Aquí no hay vehículos y ni siquiera calles, sólo callejuelas con 
el piso de arena que apaga hasta el ruido de los pasos. Todas las puertas están custodiadas 
por soldados que obligan a dejar las armas al entrar, devolviéndolas al salir. En la ciudad 
mucha gente me saludaba, mostrando su satisfacción por ver llegar un médico919; además, 
creían que iba a quedarse. Una calleja escarpada nos condujo a las ruinas de un antiguo 
castillo que ocupaba desde hacia tiempo la cima de la colina que en la actualidad estaba 
invadida por las casas. Justo al lado de la de Hadj Mustapha, yo había elegido una, 
provisionalmente, como domicilio920. 
 
La descripción de De Bary, le faltará el detalle desnudo que nos da Duveyrier; pero a 
cambio el es un testigo de primera mano. Su relato a pesar de ser de 1876 está 
enmarcado en el estilo literario del romanticismo. Se podrá decir que le falta la 
facultad maravillosa de investigación de Barth o de Duveyrier; pero el anota con 
mucho sabor y precisión todo lo que puede parecer interesante a un explorador, y en 
esta descripción de Ghat ha sabido observar detalles nuevos. Ninguna preocupación 
política ni comercial influye en su capacidad de juicio. 
 
También nos describe la arquitectura de las casas de forma precisa. 
 
La arquitectura de las casas es muy primitiva. Casi siempre se penetra por el vestíbulo, 
”skifa” a un patio cuadrado al que dan acceso tres habitaciones  o negocios que ocupan 
cada uno un lado del edificio. No existe un segundo piso ni ventanas. La luz penetra por la 
puerta y por pequeños huecos practicados “ad libitum” en el muro de tierra. En ninguna 
parte se ven  clavos en la pared, ya que la arcilla se desmorona fácilmente; se utilizan 
largas estacas de madera que es mucho mejor. Las puertas tampoco tienen picaportes, se 
hacen de planchas de palmera unidas por tiras de cuero. He aquí como son todas las casas 
de Ghat, incluida la del Kaimakan que no se distingue en nada de las otras921
. 
 
 
Esta descripción concuerda mucho con la que he tenido ocasión de observar en la 
ciudad antigua durante  los dos viajes realizados a Ghat. Y, sí bien las calles recuerdan 
el trazado urbano de Ghadames,  falta el refinamiento de esta última. 
 
No muy lejos de Ghat, a unos 10 km, se encuentra el Barkat. Ha sido siempre la rival de 
Ghat junto con Janet, en la vecina Argelia. De este lugar habitado ya por los pueblos 
preislámicos, como hemos tenido ocasión de describir, tenemos dos relatos: uno de 
Barth y otro, algo más posterior de Duveyrier. 
 
Barth, nos describe como el 25 de julio hecho la vista atrás desde el lomo de su mehari 
y se despidió del “encantador” oasis de Rhat, como él acostumbra a referirse a Ghat. 
                                                     
 
919 De Bary entró en la ciudad de Ghat disfrazado de médico turco y como tal debió de ser anunciado por las gentes de su 
caravana. A diferencia de los otros exploradores  que iban tutelados por los tuaregs, De Bary pretendía ser un súbdito del 
Imperio Otomano, que ocupaba la ciudad, y por ello entró sin problemas. 
920 DE BARY 1898 p. 14 
921 DE BARY 1898, p. 14 
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Después de pasar la plantación de Iberke, que todavía pertenece a Ghat, llego al 
palmeral y a la villa de “Barakat”, la última que iba a encontrar antes de adentrarse en 
el gran desierto que separa África del Norte de África Central. Aunque el Barkat, es un 
núcleo de población independiente de Ghat, prácticamente es casi un arrabal, por su 
cercanía y comparte con Ghat esta zona rica en agua, este oasis; y, por ello, no hemos 
querido descontextualizarlo, y lo hemos dejado engarzado a Ghat.  
 
La pequeña villa de Barakat situada al pie de un alto arenoso estaba oculta a nuestros ojos 
por un bosquecillo de palmeras, sólo pudimos adivinarla a través de los pequeños huecos 
que dejaba el palmeral.       
 
Más adelante nos comenta: 
 
Al atardecer decidí visitar la villa de Barakat que se encontraba a menos de una milla de 
nuestro campamento. Estaba rodeada de una muralla y formaba un cuadrado bastante 
correcto. El muro (agador), hecho de greda, estaba bien construido, tenía unos veinticinco 
pies de alto y estaba dotado de torres cuadrangulares. Las casas eran de dos o tres pisos, 
de buena factura, de arcilla bien pulida. También había algunas palmeras dentro del 
recinto amurallado. En el barrio más meridional se alzaba una mezquita de dimensiones 
considerables en relación con el tamaño del pueblo. Su minarete, de grandes 
proporciones, estaba  recién blanqueado, lo que le daba un aspecto muy limpio. En 
resumen, la villa en su conjunto es seductora y tiene el aspecto de ser de juguete. 
 
Al recorrer sus calles vi mujeres guapas con buena facha, correctamente vestidas sentadas 
delante del muro de sus casas, disfrutando del fresco del atardecer. Como yo llevaba una 
camisa del Sudan y mi rostro estaba curtido, mi tono de piel más claro pareció asustarlas y 
algunas al acercarme huyeron a sus casa gritando ¡la hilah!   
 
La ciudad me pareció algo deshabitada, probablemente porque estarían en el palmeral 
recogiendo dátiles, pues era la época de la cosecha. Barakat, a diferencia de Rhat carece 
de comercio. Su riqueza se basa en los dátiles y en el grano. 
 
Para volver al campamento elegí un camino algo más largo, hacia el mediodía, lo cual me 
permitió ver la mayor parte de los palmerales y jardines. El suelo de esta parte es muy rico 
en sal y el agua de los pozos salobre. A causa de la gran profundidad de estos últimos  se 
emplean asnos y bueyes para sacar el agua. El palmeral es grande debe tener alrededor de 
10.000 palmeras. Los jardines están bien cuidados y aunque se encuentra poco trigo como 
revancha hay muchas legumbres. Alrededor del palmeral hay numerosas tiendas hechas 
de palma, llamadas tekaber, que forman un autentico barrio. Es aquí donde viven los 
imrhad, entre los que parece reinar el contento.922 
 
Y continúa con apuntes sobre la población, sus rasgos y su forma de vestir923: 
 
Me llamo la atención el gran número de niños. Las mujeres son todas negras, con buena 
facha, y más desenvueltas que las mestizas del Fezzan. La mayor parte de los hombres 
visten camisas azules y chales negros, que le sirven de velo, llamados tessil ghemist por los 
                                                     
 
922 BARTH H. 1860, p. 140-141 (En esta edición francesa el relato es menos rico en detalles que en las ediciones inglesas de1850 y 
1890. 
923 Estos detalles, realmente, habría que llevarlos a los comentarios sobre las poblaciones sedentarias del Fezzan y de los oasis de 
Ghat y Ghadames; no obstante, hemos preferido no desligarlos de la descripción del pueblito de Barakat.   
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tuareg y lithan por los árabes. La mayor parte de las mujeres visten con un Tourkedi o 
paño del Sudan con el que se envuelven el cuerpo, dejando al aire la parte superior 
incluido el seno. La mayoría de los hombres fuman, no así las mujeres.924 
 
Esta descripción es mucho más prolija y detallada que la de Duveyrier. En la edición 
que he consultado se limita a constatar que más al sur se encuentra la pequeña villa 
tuareg de El Barkat que es independiente económicamente de Ghat925. Sin embargo, 
Gandini, comenta una descripción del Barkat hecha por Duveyrier, más extensa, que al 
no tener cita bibliográfica, no he podido cotejar; no obstante, la descripción concuerda 
con la que da Barth unos años antes:  
 
Es una pequeña villa de unas doscientas casas de varios pisos, rodeada de una muralla 
construida con ladrillos de arcilla cocidos al sol. La plantación de dátiles y el cultivo de 
plantas alimenticias que encuentran su salida en el mercado de Ghat constituyen la 
principal fuente de riqueza de la tribu Ilñentine y sus vasallos los Ifarqanen. La población 
del Barkat está constituida por unas ciento cincuenta familias divididas en tres grupos: los 
Kel Ataaram, los Kel Fehouet y los Kel Amenedj. […] el palmeral tiene más de 20000 
palmeras y se extiende a lo ancho de 1500 m. y a lo largo de 4 Km. Recibe el agua de tres 
fuentes: Tin Zebr’en, El Bahar in Taferant y Abatoul926 
 
III. 10. 1. 3. Las tres capitales del Fezzan medieval y moderno: Murzuq s. XV; Traghan s. 
XIII; Zuwaylah s. VII. 
 
- Murzuq 
  
Su imagen durante siglo XIX la vamos a evocar a partir de los textos del mayor 
Denham, Heinrich Barth, Henrie Duveyrier y Alexine Tinne. El diario de Hugh 
Clapperton a través del Sahara y del Fezzan, recientemente rescatado, no aporta 
absolutamente nada sobre los aspectos arquitectónicos y urbanísticos del Fezzan927.  
 
Hay un punto en común sobre el cual todos los exploradores coinciden: lo insalubre de 
la ciudad. Prácticamente todos los exploradores enfermaron durante su estancia en 
ella. Denham no nos deja nada anotado sobre su trazado urbano, ni sobre la 
arquitectura de las casas o de los edificios públicos; pero sí da fe de su insalubridad. 
 
 
El jueves 30 entramos en Mourzouk con toda la pompa que nos fue posible 
desplegar…Estaba muy desilusionado de no ver a nuestros amigos venir a nuestro 
encuentro. Pero el hermano de Bou –khaloum me entregó una nota del Dr. Oudney en la 
que me comunicaba que tanto él como Clapperton estaban enfermos. No esperaba 
encontrármelos en el estado en que los vi. Los dos tenían fiebre al igual que Hillman. Este 
último y el Dr. estaban algo mejor; pero Clapperton guardaba todavía cama. Hacía quince 
                                                     
 
924 BARTH H. 1860, p. 141-142 
925 DUVEYRIER H 1864  p. 271 
926 GANDINI J. 1999, p. 246 
927 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000 
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días que estaba enfermo. El Dr. Oudney sufría también del pecho, al parecer por haber 
cogido frio después de haber sudado profusamente durante una excursión a Ghraat. Nada 
había más desconsolador que verlos en ese estado, al parecer debido a la insalubridad del 
aire. No sabría explicar las causas de este efecto físico; pero los hechos hablaban por sí 
mismos. Ritchie había sucumbido bajo la influencia mortal del clima. El capitán Lyon 
también estuvo enfermo durante su estancia en Murzuq. Cada uno de nosotros, en mayor 
o menor grado, también estuvo enfermo, y entre los habitantes de la ciudad raro es 
encontrar a alguien en perfecto estado de salud.
928
 
 
 
 
 
 
Figura 80. Murzuq. Dibujo de Bernalz a partir de un esquema de Barth de mayo de 1850.  
H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855. Vol. I. Logman, 
Brown , Green, Logmans & Roberts.  
London. Página 168. 
 
 
Heinrich Barth, por el contrario, no sólo nos ofrece información sobre la arquitectura y 
el urbanismo, (figura 80); sino que también nos incluye un plano de la ciudad929, (figura 
81). 
 
Nos describe sus murallas, sus puertas, la gran avenida con la plaza del mercado (el 
Dendal), el fuerte, las plantaciones que la rodean y su emplazamiento, así como las 
razones de su insalubridad; por el contrario, su información sobre la arquitectura de 
las casas es muy pobre. 
 
                                                     
 
928DENHAM, CLAPPERTON y OUDNEY. 1826.p 44  
929BARTH H. 1857. p. 169  ( En la traducción del alemán al francés de Paul Ithier no figura el plano de la villa) 
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Figura 81. Plano de la ciudad Murzuq según un dibujo de Barth. H. Barth 1857. Travels and Discoveries 
in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
Página 169. 
 
 
La  villa de Moursouk en sí misma no tiene una extensión superior a dos millas inglesas. 
Sus murallas son de arcilla y brillan por las incrustaciones de sal. Están reforzadas por 
bastiones redondos o cuadrados, en parte mal conservados. De las tres puertas de la 
ciudad, la  del costado oriental es la principal; la del oeste es menos amplia, y la del norte 
la más pequeña. La parte meridional no tiene puerta y ha sido muy destruida por Abd El 
Djedil. La villa es muy extensa en relación a su población que no alcanza las 2800 almas 
incluyendo los cuatrocientos hombres de la guarnición. La mayor parte de la ciudad, 
principalmente la que está más alejada del Bazar, esta medio derruida y poco habitada. 
Una nota característica que demuestra que Moursouk tiene más afinidad con el Sudan que 
con los territorios habitados por los árabes es la vasta explanada o “dental” que se 
extiende desde la puerta oriental hasta la fortaleza, dando a la parte principal de la ciudad 
más aire y también más calor. El bazar es, naturalmente, el barrio más frecuentado, tiene 
un diseño que ofrece gran comodidad tanto a compradores como a vendedores, se trata 
de  una bovedilla que se extiende a ambos lados de la parte interior del dental, 
apoyándose sobre troncos de palmera. La kasbah tiene muros de gran espesor y no 
encierra más que pequeñas salas. La parte exterior está ocupada por un cuartel o “kishla” 
bonito para este país, que consiste en un gran edificio cuadrado con un patio de armas 
espacioso en su interior. Este cuartel aunque no contiene más que cuatrocientos hombres, 
es suficientemente grande para albergar dos mil. Estas tropas están, en general, mejor 
alojadas y nutridas que el resto de la población. Los habitantes del Fezzan lo que más 
temen es, sobre todo,  el servicio militar y procuran zafarse de él, por todos los medios. 
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El aspecto exterior de la ciudad es agradable y hasta pintoresco; por el contrario la 
sequedad extrema del lugar lo hace inhabitable. Moursouk yace en un “hofrah”, en el 
fondo de una hondonada, rodeado de una pendiente arenosa suave. Esta localización tan 
particular priva a la villa de una corriente de aire saludable. El suelo cuando se humedece 
con las escasas lluvias de corta duración, llena el aire de granos de arena que hacen 
todavía más insufrible los ardientes rayos del sol. Por otra parte el lado norte de la ciudad 
apesta debido a las aguas estancadas de las salinas que atufan el aire con miasmas 
perniciosos. El hombre sólo puede protegerse del sofocante calor refugiándose en sus 
habitaciones y no encuentra más distracción que el placer de los sentidos. El abuso que se 
hace del vino de palma contribuye, probablemente, al origen de las fiebres que reinan en 
Moursouk.930  
 
También nos da una imagen de los alrededores, señalando que las plantaciones que 
rodean a la ciudad son irregulares, carecen de simetría y presentan el mismo aspecto 
de secarral que la ciudad. Sólo se encuentra  sombra bajo algunas palmeras apiñadas, 
pues no existen ni granados, ni higueras, ni perales. Salvo las cebollas, los productos de 
la huerta son extremadamente raros. También señala que la leche es un artículo de 
lujo y sólo existe la de cabra y en escasa cantidad.931 
 
Sus opiniones con respecto a la situación del comercio en Moursouk nos pueden 
explicar, en parte, su organización urbana y la pobreza de la arquitectura de sus casas. 
 
La situación del comercio en Moursouk es poco favorable, dado que la ciudad es sólo una 
plaza intermediaria y no un lugar de residencia de ricos negociantes, ni un centro de 
relaciones comerciales. Los mercaderes extranjeros se llevan con ellos el producto de sus 
ventas; los Medjabera se llevan sus beneficios a Djalo, los Tebu a Bilma y los Teda a 
Bornou. Y, finalmente, los indígenas de Touat a sus territorios respectivos. Solo un 
pequeño número de mercaderes importantes son de Moursouk.932  
 
Esto probablemente explica la falta de vida social; aunque ciertos habitantes, los más 
ricos, parecen llevar una vida agradable en sus casas más amplias. Se puede señalar 
que tanto aquí, como en otras partes del Imperio Otomano, toda existencia nacional se 
disuelve bajo el yugo de los turcos.  Según Barth el total de los impuestos anuales que 
tributa Murzuq es una suma equivalente a 100.000 florines austriacos, de los cuales 
siete octavos provienen de la trata de esclavos. Por ello la abolición del tráfico de 
esclavos será imposible para Murzuq.  
 
Once años después, Duveyrier llego a Murzuq, después de llevar durmiendo en tiendas 
de campaña durante seis meses. Lo primero que constata este explorador, como los 
otros, es la insalubridad de la villa y sus alrededores; pero añade una observación: los 
blancos enferman con más frecuencia; entendiendo por blancos no solamente los 
                                                     
 
930 BARTH H. 1860; p. 96-98. (Se ha respetado la ortografía de Murzuq que recoge el texto; así como las transliteraciones de los 
nombres árabes o bereberes)  
931 Ibid, p. 99  
932 Ibid 
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exploradores occidentales, sino, también, los árabes y en general los comerciantes 
llegados de Tripoli (turcos, etc.).  
 
Abba-Serki, el último descendiente de Oulâd–Mehammed, añade a esta reseña un 
testimonio muy importante:”en tiempos de sus mayores, se permitía a los mercaderes de 
raza blanca, permanecer en Mourzouk para sus negocios, solamente durante los tres 
meses de invierno; cuando comenzaba el calor, el sultán anunciaba, a través de un 
heraldo, que los blancos tenían que retirarse, bajo pena de multa y expulsión, porque 
enfermaban siempre y transmitían sus males a los otros habitantes.” Por lo tanto, la 
experiencia había demostrado que hacía falta ser negro para soportar impunemente la 
insalubridad del clima durante las épocas de calor.933 
 
Comienza su descripción de Murzuq diciendo que la ciudad fue fundada por Oulâd 
Mehammed hacia 1310. El que más tarde llego a ser sultán, encontró en el lugar un 
grupo de zeribas -cabañas de palma-, y se instaló en el lugar.  Como era un hombre 
santo, fundó una escuela que atrajo a mucha gente alrededor de él, dando así origen a 
la ciudad. 
 
La descripción que hace de la muralla coincide con la de Barth: 
 
Los muros que rodean la ciudad, restaurados por los turcos, forman un cuadrado casi 
perfecto del que sobresalen pequeños bastiones.934 
 
Una de las primeras construcciones fue la de la Kashba, en el oeste de la ciudad. 
También había sido reconstruida por los turcos. 
 
La planificación de la ciudad prácticamente coincide con la de Barth, y casa con la 
descripción del entoldado que protege del sol a las tiendas del zoco.  
 
La Villa está cortada en dos, por una especie de amplio boulevard, el dendal, cubierto de 
tiendecillas a cada lado y que termina por sus extremos en las dos puertas principales: la 
del oeste, cerca de la Kashba; y la del este, entre el cuerpo de guardia y el puesto de 
aduana. 
 
Al dental llegan todas las calles laterales que dividen la ciudad en barrios. En contra de lo 
que se observa en las ciudades árabes y bereberes, las calles son amplias derechas y 
descubiertas, como en las villas de los negros; lo cual no es agradable, porque el calor es 
agobiante.935 
 
Según recoge Duveyrier, el nombre de dendal es el que dan los negros al boulevard 
comercial en el Sahel.  
 
                                                     
 
933 DUVEYRIER 1864 p. 281 
934 Ibid 
935 Ibid  
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La descripción que hace Alexine Tinne de la ciudad de Murzuq en 1869 no varía mucho 
de la de Barth y Duveyrier (1850 y 1859). 
 
Las noticias de su llegada a Murzuq936 fueron publicadas por The Times once semanas 
después, y al parecer también se publicaron en Estados Unidos, causando una gran 
sensación. Después de todo era la primera mujer que intentaba cruzar el Sahara. 
Según el texto de Penélope Gladston, documentado en las cartas escritas por  Alexine, 
esta se sentía tonificada después de haber alcanzado la pequeña ciudad fortaleza, 
desde la cual se dirigiría, por una región que no estaba en el mapa, al encuentro de los 
Tuaregs. 
 
Al principio acampó fuera del recinto amurallado de la pequeña ciudad fortaleza, pues 
no pensaba estar mucho tiempo. Posteriormente, cayó enferma y se vio obligada a 
permanecer más tiempo, en una ciudad que no era atractiva para un europeo y menos 
para una mujer –era uno de los mercados de esclavos más importantes de África–; 
pero era una parada obligada. Su primera impresión de la ciudad fue la siguiente: 
 
Es una curiosa pequeña población construida de barro o mejor de sal. Parece como si un 
terrible terremoto la hubiera sacudido, tan retorcidas y medio caídas están sus casas; pero 
ese es su estado natural. El único peligro que uno corre - te puede hacer reír- ¡es que se te 
desmorone la casa en la cabeza cuando llueve! lo cual, afortunadamente,  no es muy 
frecuente, y tienes que salir al campo abierto ¡por si ocurre una calamidad!937  
 
Más adelante nos relata cómo eran las casas.  Había alquilado una en la calle principal. 
Se vio obligada a vivir en ella durante su larga enfermedad –dos meses–, allí conoció a 
otro gran explorador, el Dr. Nachtigal, al que le estuvo muy agradecida por haber 
salvado su vida y del que en una carta a su hermanastro John, lo describe como “un 
tímido y joven doctor: discreto, modesto y honesto”. 
 
Las casas según Alexine, tenían todos dos o tres pisos de altura con azotea. Los muros  
de los edificios eran anchos y porosos. En el bajo no existían ventanas, sólo la puerta. 
Algunas tenían dos o tres ventanas en los pisos superiores. Su dormitorio no tenía 
ventanas; pero si un  patio donde  sentarse.  
 
Había muchas tiendas en la calle principal y palmerales alrededor de la destartalada 
ciudad. Aunque las palmeras eran de diferentes clases, la mayoría eran datileras. Los 
dátiles eran uno de los principales productos que exportaba la ciudad. El agua era 
marrón, arenosa y salada, y probablemente fue la causa de su enfermedad. Ya hemos 
señalado que todos los exploradores comentan que era un lugar muy insalubre. 
 
                                                     
 
936 En el texto original escrito Murzuch 
937 GLADSTONE P. 1970, p. 205 
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Un punto interesante de su relato es el que hace referencia a las casas, pues existe una 
contradicción con la descripción que hace Duveyrier –Barth que describe 
detenidamente las murallas; por el contrario,  no nos cuenta como son las casas–. 
Como ya hemos comentado anteriormente, para Duveyrier sólo tienen una planta baja 
y, excepcionalmente, las que pertenecen a gente principal pueden tener un primer 
piso. En mi opinión, la contradicción radica en que la descripción no está tomada 
directamente de Alexine; sino que es la interpretación que hace Penélope Gladston de 
sus cartas, y probablemente Alexine vivía en una casa con dos plantas.  
 
 
Figura 82. Grabado del Castillo de Murzuq de la edición de 1821. G.F. Lyon 1821. A Narrative of Travels 
in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied by Geographical Notices of Soudan, and 
of The Course of The Niger. (With a chart of the routes, and a variety of colored plates, illustrative of 
the costumes of the several natives of northern Africa). John Murray, Albemarle Street. London. 
Página 98. 
 
- Las descripciones de Traghan y Zuwaylah, correspondientes a Lyon y Clapperton, 
hemos preferido dejarlas integradas en el apartado III. 5. 5. 5. El Hofra y Wadi ash 
Sharquiya página 518.938 Sólo recogeremos una imagen de la edición del relato de Lyon 
de 1821 que hace referencia al Castillo de Murzuq. Figura 82. 
  
 
 
                                                     
 
938 Wadi ash Sharquiya o  Ech Cherguiya  
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III. 10. 2. Centros menores          
 
III. 10. 2. 1. Germa 
 
Según Duveyrier la capital de los garamantes se encuentra bajo el nombre de Djerma-
el-Qedima, al sur de la Djerma moderna en una especie de bahía que forma la 
montaña de Amsâk. El aspecto principal de estas ruinas nos lo da el Qeçîr-el-Watwat o 
Castillete de los murciélagos. Figura 83. 
 
 
Figura 83. Castillete de los murciélagos según un apunte de Duveyrier. DUVEYRIER HENRI. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  Challamel Ainé, Libraire-Éditeur.  
París. Página 279. 
 
Duveyrier nos comenta que de la Garama Romana no quedaba en su tiempo más que 
un monumento cuadrado, muy bien conservado en medio de una superficie de 60 
metros en la que había desparramadas una serie de piedras cortadas. Figura 84. 
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Figura 84. Dibujo de Duveyrier del mausoleo romano conocido hoy día como Qeçîr-el-Watwat, “el 
castillo de los murciélagos”. Nombre que le ha sido transferido del castillete de ladrillos de barro, hoy 
día derruido y abandonado, que visito Duveyrier y cuyo diseño recogemos en la figura anterior. Fue 
restaurado en 1960. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 276. 
 
 
No nos da Duveyrier más información sobre la arquitectura y urbanización de la Germa 
que él conoció. Tampoco Barth nos ofrece más detalles. Muy escuetas también son las 
notas de Clapperton que aparecen en su diario con fecha de 17 de junio de 1822.  
 
Lunes 17. 
 
Caluroso y claro. Esa mañana fuimos acompañados por el Sheikh a visitar las ruinas de la 
antigua Djerma las cuales se encuentran a dos millas S.S.W. de la ciudad moderna. De 
acuerdo con las ruinas de barro da la sensación de haber sido muy extensa. Las casas son 
más amplias y más solidas que en cualquier otra parte del Fezzan. Al sur y cerca del pie de 
las montañas en el lado que da hacia Murzuq hay un edificio romano perfectamente 
conservado en dos de sus lados, que parece haber sido un altar o un pedestal para una 
estatua cuyas dimensiones no pretendo dar. Hay algunas piedras caídas en el lado este; el 
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oeste parece estar más deteriorado debido a la meteorología. No pude encontrar ninguna 
inscripción. El conjunto del monumento estaba hecho de arenisca tomada de las 
montañas vecinas y tendría unos doce pies de alto y ocho pies cuadrados de base con una 
cornisa encima de la pilastra. En las esquinas hay una especie de capiteles corintios mal 
definidos. El conjunto del monumento está cimentado con arcilla. Da la impresión que es 
romano ya que recuerda mucho este tipo de monumentos que he tenido ocasión de ver 
en la regencia de Tripoli, de los cuales hay un gran número de ellos y algunos en un muy 
buen estado de preservación.939  
 
A continuación hace una serie de observaciones sobre la cena y, en la entrada del día 
18, nos ofrece un comentario sobre la nueva Germa.  
 
Martes 18. 
 
Caluroso y claro. La Germa moderna esta a una latitud de 26º-32’-45” norte calculada a 
partir de la altura de Spica. Está situada a mitad de camino entre las montañas del sur y las 
grandes dunas del norte rodeada de palmerales y jardines, los cuales dicen que 
pertenecen todos al sultán. La tierra es aquí de mejor calidad que en otras partes del 
Fezzan y es de aspecto negruzco; Sin embargo, en el norte de la ciudad es 
considerablemente salada y parece como escarcha después de un día de lluvia. Tiene un 
sabor amargo. La ciudad está rodeada por un muro alto de barro franqueado por torres, 
quedan restos de un foso que rodeaba la ciudad y que está prácticamente cegado. Existe 
un castillo dentro de la ciudad que hoy día sirve para guardar los dátiles del sultán, en el 
poco sitio que queda en pie. Los habitantes son de un aspecto misérrimo y las casas están 
todas prácticamente en ruinas. Las aguas de sus pozos son dulces y buenas, y  al igual que 
hemos visto en otros sitios del Fezzan, pueden estar a  pocos pies de las charcas saladas 
empantanadas.940  
 
Prácticamente igual es la descripción de este pasaje por Walter Oudney en el libro de 
viajes del mayor Denham, en el que se recoge la excursión que hicieron Clapperton y 
Oudney al oeste de Murzuq. Nos dice Oudney que el 16 de junio al ver que sus 
dromedarios no llegaban alquilaron dos a un hombre llamado Mahomet-El-Bouin y con 
ellos se dirigieron a Germa. Atravesaron un oasis que califica de “encantador” y que 
parecía, a medida que avanzaban, embellecerse con campos de gomeros, de 
“goussoub”941, y de pequeños grupos de palmeras. Atravesaron una región de 
pequeñas colinas con numerosos poblados construidos de barro, a pesar de que las 
piedras no estaban muy lejos. Esa preferencia sólo puede explicarse, según él, por la 
falta de cal y por la rapidez con  que levantan esta clase de construcciones que pueden 
conservarse mucho tiempo, al ser un país en el que raramente llueve. Finalmente 
llegaron a Germa sobre las once de la mañana. Subraya  que es la ciudad más grande 
del wadi (se refiere a Wadi Al-Hayah); sus muros y sus casas parecen antiguos y llevan 
las marcas del tiempo. A pesar de su encanto, un gran número de sus casas estaban en 
ruina y los habitantes eran tan pobres que provocaban lastima. Tuvieron dificultad 
para adquirir un pollo y, por supuesto, no encontraron ningún cordero. La ciudad 
                                                     
 
939 BRUCE-LOCKHART J. & WRGHITE J. 2000 p.87-8 
940 Ibid, p 88-9  
941 Escrito tal cual en el texto. Se trata de un grano pequeño marrón llamado dhourra de Egipto.  
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estaba rodeada por un muro y un foso prácticamente seco. Y, en su vecindad se 
aprecia una costra de sal y sulfato de magnesio. Esta costra en algunos lugares alcanza 
un espesor de cuatro a cinco pulgadas y se extiende a distancia de la ciudad; y, sin 
embargo se encuentran pozos cercanos, de dos o tres pies de profundidad con un agua 
excelente. La ciudad está rodeada por un palmeral. Al día siguiente el jeque 
Moustapha-Ben-Oussouf, el mismo que los había recibido el día anterior, les dijo que 
había muchas inscripciones en los alrededores; inscripciones que la gente del lugar no 
podía leer. Los condujo a una construcción que les pareció romana y en la cual no 
encontraron ninguna inscripción, sólo se veían algunas figuras y letras que 
evidentemente eran modernas. Creyeron primero que podían haber sido realizadas 
por algún viajero europeo y naturalmente pensaron en Hornemann942; pero como no 
estaba claro que hubiese visitado esa zona del país se quedaron con la duda hasta que 
aprendieron a conocer la escritura targhi. Recoge las dimensiones de la  construcción 
que tiene doce pies de alto por ocho de ancho. Nos dice que estaba hecha con piedras, 
bien talladas, traídas de las montañas vecinas; su interior era sólido, de pequeñas 
piedras ligadas con mortero; estaba situado a media legua de Germa y debía de haber 
servido de tumba o de un túmulo. Era fácil deducir que se trataba de un mausoleo para 
cualquiera que conociera la arquitectura romana. El descubrimiento de esta 
construcción era una prueba de la presencia de Roma; pero dado que no encontraron 
ningún otro resto de monumento romano, dedujeron que no se habían establecido943. 
Al salir pasaron por el espacio que ocupaba la Germa antigua – la que está situada, hoy 
día, al sur de la carretera y, por tanto, al sur de la Germa Moderna y de la que vieron 
los exploradores, la que hoy  llamamos Germa antigua–, estas ruinas les parecieron 
más importantes que la ciudad de barro que acababan de visitar. El jeque no pudo 
decirles si se habían encontrado medallas en estas ruinas antiguas, o si existían por los 
alrededores otras construcciones de la misma naturaleza.944 
 
III. 10. 2. 2. Oubari 
  
La villa de Oubari (Awbari) es el límite oriental del territorio tuareg de los Azdjer. 
Quizás la descripción más ajustada al estado de esa población en la primera mitad del 
XIX sea la de Clapperton 
 
Oubari se encuentra en la latitud 26º-34’-35’’ N, calculando la altitud de Antares con la 
luna. Se halla en medio de campos y jardines bien cultivados, rodeados por una alta 
muralla mejor conservada que la de cualquier otra ciudad del Fezzan. Sus casas también 
están en buena condición, al igual que el castillo [debe referirse al Kasar] construido de 
barro y yeso, aunque los cimientos [la base] son de piedra. Los habitantes parecían estar 
                                                     
 
942 Hornemann, explorador europeo que partió de Tripoli en 1798, alcanzo Murzuq, y de allí partió hacia el lago Chad, encontrando 
la muerte en Bokani, después de haber visitado Kano y Katsina. 
943 Hoy día sabemos que esto no es cierto. Los arqueólogos italianos han puesto en evidencia debajo de la Germa antigua, la que 
en aquel entonces era la moderna, el foro y los restos de una ciudad (ver fotografía 37,en el apartado VI, 4, 5, 3). 
944 DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. p.66-7 
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mejor abastecidos de artículos importados que el resto de los habitantes de la región. Está 
gobernada por tres jeques que se turnan cada cuatro meses.945 
 
III. 10. 2. 3. Otras poblaciones  
 
Prácticamente, Sebha, en aquella época era un humilde pueblecito que por ejemplo, 
sólo mereció su mención sin más comentarios por Barth. El resto de las poblaciones 
como Idri, Tasawah (Tsawah) o las mismas capitales medievales del Fezzan las hemos 
descrito al presentar los tipos de paisajes en el seno de los wadis correspondientes, al 
objeto de que no perdiera el relato unidad, pues su descripción arquitectural y 
urbanística no merecía entidad para que los exploradores se detuvieran con detalles 
en ellas. 
 
                                                     
 
945 BRUCE-LOCKHART AND WRIGHT J. 2000. p. 96 
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CONSIDERACIONES FINALES 
 
 
Este trabajo se ha dividido en tres apartados: “Motivación y Fundamentos”; “El Fezzan 
Territorio Sociedad y Paisaje”; y, finalmente, su objetivo principal, “La Imagen 
Geográfica del Fezzan y de los Oasis de Ghadames y Ghat, a través de los Exploradores 
del Siglo XIX”.  
 
Hemos empleado el término “Imagen Geográfica” para referirnos a las descripciones 
de los paisajes del Fezzan que nos relatan los exploradores; y no a ellos en sí, pues, eso 
constituiría un asunto muy distinto, mucho más amplio. Una vez aclarado este punto, 
queremos destacar en primer lugar que estos relatos se elaboraron y se publicaron a lo 
largo de un siglo cuya filosofía, en la primera mitad fue romántica y en la segunda 
positivista. Pero, mientras Lyon, Ritchie, Denham, Oudney y Clapperton, nacieron en el 
Siglo de las Luces y se educaron y viajaron cuando todavía el espíritu romántico no 
estaba firmemente asentado; Barth, nace ya en pleno XIX y, además, era discípulo de 
Ritter; por tanto un hombre con formación académica en Geografía y mentalidad 
romántica. Por el contrario Duveyrier, hijo de un Saint-Simoniano al igual que su 
médico Augusto Warnier –que planificó y redactó su libro, debido a la enfermedad de 
Duveyrier–, son una expresión fiel del positivismo, como queda reflejado en un libro 
tan diferente: un tratado; frente a los otros relatos que son cuadernos de viajes. Los 
otros exploradores: Tinne, Rohlfs, de Bary y Nachtigal, aunque vivieron en la segunda 
mitad del XIX, pertenecen al romanticismo.  
 
Si la mentalidad es importante a la hora de analizar sus relatos, no lo es menos la 
formación del explorador. Todos ellos están lejos de la figura del “aventurero”. Si 
exceptuamos a Barth y a Alexine Tinne, los otros eran médicos u oficiales de la Armada 
Británica. Y, su formación en medicina y en ciencias naturales es interesante, sobre 
todo a la hora de las observaciones en botánica y en otros campos de estas ciencias. El 
ser oficial de la Armada les permitía, entre otras cosas, determinar la posición (la 
latitud y la longitud). Pero, las mayores contribuciones las aportó Barth por su 
capacidad de establecer una altura, una posición; suministrar una aportación 
geológica; confeccionar un mapa (ver sus mapas corográficos); y hacer prolijas 
observaciones sobre aspectos de la geografía humana; aunque en este último aspecto 
hay que subrayar, también, a Lyons, cuyas descripciones de las poblaciones nómadas 
tubu y sedentarias de los fezzaneses son muy reveladoras.  
 
Pero para nosotros hay dos exploradores que, también, tienen interés: Alexine Tinne y 
Henri Duveyrier:  
 
Alexine Tinne tenía formación en botánica y era una pionera en el campo de la 
fotografía. Tiño su personaje de un “feminismo” y de un aurea romántica, pues se dejó 
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llevar por la imagen cliché de los tuareg, para toparse con la realidad del 
inconformismo de este pueblo frente a la invasión colonial. Su muerte y la leyenda que 
la siguió, relacionada con el fracaso de la “Misión Flaters”, y el no encontrarse su 
cuerpo después de la razia de Bu-Bekker (recordemos que el hallazgo de una tumba 
con dos palmas cruzadas en las proximidades de Agadez de una mujer apodada “la 
creyente” hizo nacer el mito de que fue capturada y vendida como esclava a un tuareg 
del que tuvo tres hijos), nos terminan de redondear el personaje. Su muerte, la de Von 
Bary y otros como Dornaux-Dupéré y Joubert son el testimonio de un cambio de 
actitud de los jóvenes lideres tuaregs frente a la política de los europeos y en este caso 
de los franceses, derivada de la expansión colonial como consecuencia de la 
Revolución Industrial.  
 
Duveyrier, o quizás debiéramos decir Augusto Warnier, que desarrolla su trabajo en el 
marco de los hechos reales verificados por la experiencia ve a la sociedad tuareg y al 
individuo como objeto de estudio científico. Es minucioso, ordenado y está lejos de los 
relatos de los otros exploradores. Esto, hemos tratado de llevarlo al texto, dejándonos 
arrastrar por su hilera de observaciones sobre este pueblo. Pero Duveyrier, al mismo 
tiempo, planifica y elabora las descripciones del paisaje físico con igual método: valga 
como ejemplo su descripción de los erg en la que  nos detalla cuatro tipos de dunas y 
las diferentes clases de pasos que existen entre ellas. Mientras que para Oudney estas 
mismas dunas no son más que sand hills; pero, a cambio, este médico escocés, nos 
traslada las sensaciones de dificultad, miedos y respeto por la grandiosidad de la 
naturaleza. Igual ocurre con la descripción del Djebel Idinem de Barth, que transmite la 
angustia de la muerte y la desolación del desierto entre las barrancas y derrumbes de 
sus acantilados almenados, frente a la fría y precisa descripción del monte testigo que 
nos proporciona Duveyrier.  
 
Con independencia de estas diferencias en la forma de pensar y sentir, los 
exploradores, también, se distinguen por su capacidad de observación. Sirva de 
ejemplo la travesía de Barth o de Clapperton y Oudney a través del Messak Setafet: 
Barth se fija en los petroglifos y les busca una explicación. Clapperton y Oudney no los 
mencionan. Y, ambos pasaron por la misma ruta. 
  
No todos los exploradores pisaron los mismos terrenos, Lyon, por ejemplo, nunca 
visitó Ghat; y, por el contrario, Barth o De Bary que nos ofrecen magníficas 
descripciones de esta ciudad, no visitaron el Hoffra y la Ash Sharquīyah.  
 
Tampoco todos se disfrazaron de árabes para atravesar esas regiones tan inhóspitas 
para los cristianos. Los oficiales ingleses Denham y Clapperton vistieron de uniforme y 
siempre que pudieron montaron a caballo. Por otra parte la experiencia de Barth puso 
de manifiesto que era más seguro ir solo o en pequeño número, que llevar una gran 
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escolta que llamaba la atención y los presentaba como avanzadilla de un pueblo 
conquistador.  
 
La segunda parte “El Fezzan Territorio Sociedad y Paisaje”, nos ha servido de 
contrapunto al dar una imagen actual del territorio que atravesaron los exploradores 
del XIX. Y en ella hemos resaltado en primer lugar la falta de definición precisa del 
término Fezzan; y en segundo lugar que a pesar de ser una región extremadamente 
pobre, está habitada debido a una circunstancia ligada a la geología del terreno que 
conviene resaltar: la riqueza en agua subterránea, agua fósil, vinculada a la presencia 
de areniscas de Nubia, que ha hecho posible la vida en el Fezzan, pues almacenaron las 
abundantes lluvias que tuvieron lugar entre el 12.500 y el 3.000 BP.  
 
Otra circunstancia interesante, con independencia de la presencia del agua, que 
convirtió al Fezzan y a la ruta transahariana tripolitana en la favorita, es que el Sahara 
es más estrecho a este nivel debido al golfo de Sirte.  
 
Intencionadamente le hemos prestado más atención a la flora que a la fauna, pues lo 
primero que llama la atención, a un hombre de mediterráneo, es la ausencia de los 
tonos grises blancos y anaranjados de las rocas por la falta de líquenes y algas; y, en 
cambio, le choca su color negro debido a la pátina del desierto.  
 
Si el siglo XIX, supuso para el Fezzan un salto muy importante, debido a los 
exploradores, pues dejo de ser un territorio sin cartografiar; para el siglo XX, la era 
Gadafi, ha supuesto, un impacto en el paisaje antropoide, debido al: crecimiento 
demográfico –la aparición de urbes de más de 100.000 habitantes como Sabha–, la 
expansión del tendido eléctrico, la mejora de las comunicaciones –carreteras, 
aeropuertos–; pero sobre todo por la extracción masiva de agua fósil y otras 
circunstancias que pueden llevar a la rotura del equilibrio ecológico y provocar una 
lesión irreparable de su frágil paisaje; como, por ejemplo: un turismo mal gestionado o 
una mala política petrolera. 
 
Uno de los aspectos que más sorprenden al estudiar este territorio es ver como 
muchos exploradores se centran, en sus relatos, en algo tan sutil como el uso humano 
del terreno y sus recursos, y, esto se aprecia sobretodo en Lyon.  
 
Desde el punto de vista humanoy cultural el gran atractivo lo tiene el pueblo tuareg, 
pues salvo en el caso de De Bary ellos fueron los guías que, como Atita, condujeron a 
varios exploradores. Dada la importancia de este pueblo, antes nómada y actualmente 
sedentario, le hemos dedicado un espacio extenso tanto en la segunda parte como en 
la tercera. Hemos subrayado sus orígenes desde el punto de vista histórico y mítico. 
Sus signos de identidad, destacando la importancia del velo y sobre todo, a la luz de los 
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acontecimientos más actuales –el intento de independencia de Azawad en Mali–, la 
importancia de una lengua propia y una escritura que están vivas. No olvidemos que el 
punto de cohesión más importante que alimenta un sentimiento de independencia, un 
nacionalismo, es la presencia de una lengua propia, sobretodo en Mali que la lengua 
oficial es el francés. Se han analizado las causas de la pérdida de los otros signos de 
identidad: su división en clases sociales, sus relaciones entre ellas, sus estrategias de 
matrimonio, etc., derivadas del cambio de concepto de la propiedad a partir la 
revolución liberal-burguesa; y, ya en el siglo XX, de la socialización y arabización de los 
tuaregs como consecuencia de la independencia de Argelia, Libia, etc.  
 
La redacción de este trabajo nos ha supuesto, al reflexionar sobre el paisaje, un salto 
cuantitativo de viajero a algo más, y pensar que quizás un concepto holístico de paisaje 
sea más apto que el de región, pues hemos tenido que integrar los oasis de Ghadames 
y Ghat por razones culturales y patrimoniales que se derivan del relato de los 
exploradores; y, abordarlo junto al Fezan que ya de por sí es un área difícil de 
encorsetar; baste recordar la frase de Despois: Le Fezzan est un nom de pays. Mais il 
définit beaucoup plus un groupe d’hommes qu’une région naturelle.  
 
 705 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
BIBLIOGRAFIA 
 706 
 
AUMASSIP G. 2004. Prehistoire du Sahara et de ses abords, Maisonneuve y Larose, 
París. 
 
BARRADO D. A.  y CALABUIG J. (edit.) 2001 Geografía mundial del Turismo. Edit. 
Sintesis. Madrid. ISBN 84-7738-856-3 
 
BARRERA MARTINEZ I., RON ALVAREZ Mª.E., PAJARON SOTOMAYOR S. 2007. Sahara 
Occidental. Plantas y usos. Universidad Complutense de Madrid vicerrectorado de 
relaciones Institucionales y Cooperación del Desarrollo. Republica Árabe Saharaui 
Democratica Ministerio de Cultura. Madrid.   
 
BARTH H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
 
BARTH H. 1858. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855. Vol. V. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
 
BARTH H. 1859. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855. Vol. III. Harper & Brothers Publishers. New York. 
 
BARTH H. 1860. Voyages et Découvertes dans L’Afrique Septentrional Et Central 
pendant les années 1849 a 1855 (traduction de l’Allemand par Paul Ithier). A. Bohnné 
Libraire. Paris y Fr. Van Meenen et Cia, Imprimeurs-Éditeurs Bruxelles. 
 
BARTH H. 1890. Travels and Discoveries in North and Central Africa including accounts 
of Tripoli, The Sahara, The Remarcable Kindong of Bornu, and the Countries Around 
The Lake Chad. (with full page illustrations and the original woodcut illustrations, and a 
memoire of the author). Ward, Lock, and Co.,London. 
 
BAUDELAIRE CH. 1977 Les Fleurs du Mal. Las Flores del Mal. La Gaya Ciencia.Barcelona  
 
BERTRAND C. BERTRAND G. 2006 Geografía del medio ambiente. El sistema GTP: 
Geosistema, Territorio y Paisaje. España. Universidad de Granada. 
 
BISSON D.,BISSON  J., FONTAINE J.  1999.  La Libye a la découverte d’un pays. tomos I y 
II, L’Harmattan. Paris. 
 
 707 
 
BOAHEN A. A. Britain the Sahara and the Western Sudan, 1788-1861. Oxford.   ¡ ojo, 
fecha! 
 
BOVILL E. W. 1968. The Niger Explored. Londres.   Editorial 
 
BOWEN  M. 1981. Empiricism and geographical thought from Francis Bacon to 
Alexander von Humboldt. Cambridge University Press. Cambridge.  
 
BRETONES VILLUENDAS A. 2006. Estratigrafía de la sucesión paleozoica en la zona 
noroeste de la Cuenca de Murzuq (Libia). Tesis Doctoral. Departamento de 
Paleontología. Facultad de Ciencias Geológicas. Universidad Complutense de Madrid. 
 
BRUCE-LOCKHART J. & WRIGHT J.(edit.). 2000. Difficult & Dangerous Roads. (Hughs 
Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London.   
 
CAILLIÉ R. 1992. Travels Through Central Africa to Timbuctoo; and across the Great 
Desert, to Morocco performed in the years 1824-1828. Darf Publishers LTD. First 
Edition 1830; New impression (facsinil) 1992. Tomo I y II. London. 
 
CAPEL H. 1981. Filosofía y ciencia en la geografía contemporánea. Una introducción a 
la geografía. Barcanova. Temas Universitarios. Barcelona.  
 
CASAS J. 1996. Medio natural, desarrollo sostenible, participación social y juvenil. 
Manuales Quercus 3, Madrid. 
 
CHAPELLE J. 1982 Nomades noirs du Sahara : Les toubous. Edit. L´Harmatan. Paris. 
 
CLAUDOT- HAWAD H. 2002. Tuaregs. Apprivoiser le Désert. Gallimard Paris. 
 
CONDIE K.C., 2005. Earth as an Evolving Planetary System. Elsevier Academic Press. 
London.  
 
COQUERY-VIDROVICH C. 1999 L’Afrique et les Africaines au XIX siècle (Mutation, 
révolutions, crises). Armand Colin. Paris.  
 
DESPOIS J., 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. 
Institut de Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris.  
 
DE BARY ERWIN. 1898. Le Dernier Rapport d’un Européen sur Ghât et Les Touareg de 
L’Aïr (Journal de Voyage d’Erwin de Bary, 1876-1877). Traducido del alemán por Henri 
Schirmer.  Librairie Fischbacher. París.  
 708 
 
 
DE GRAMON S., 2003, El Dios Indómito. La historia del rio Níger. Turner, fondo de 
Cultura Económica para América Latina. Madrid. 
 
DENHAM CLAPPERTON y OUDNEY. 1826. Voyages et Découvertes dand Le Nord et 
dans les Parties Centrales de l’Afrique au Travers du Grand Désert, Jusqu’au 10e Degrè 
de Latitude Nord e Depuis Kouka, dans le Bornou, jusquá Sackatou. Capitale de 
L’Empire des Felatah; Exécutés pendant les Années 1822, 1823 y 1824. Arthus 
Bertrand, Libraire. París. 
 
DUVEYRIER HENRI. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París 
 
FOLAYAN K. 1979. Tripoli in the reign of Yusuf Pasha Karamanli. Ife Ife. Londres. 
 
FONT QUER P. 1995. Plantas Medicinales. El Dioscorides renovado. Edit. Labor. 
Barcelona 
 
FOUREAU F. 1896 Essai de catalogue des Noms arabes et Berberes de quelques 
Plantes, Arbustes et Arbres Algériens et Sahariens ou introduits et cultivés en Algérie. 
Augustin Challamel, Editeur. Paris 
 
GANDINI J. I999. Libye du Sud-Ouest: le Fezzan. 3 editon. Extrem’sud Editions. 30420 
Calvisson. France. 
 
GAUTIER E. F. (1987)  Sahara: The Great Desert. New York  
 
GLADSTONE P. 1970. Travels of Alexine. John Murray. Londres 
 
GOODY J. 1970. Sidyways or Downwards? Lateral and Vertical Successioni, Inheritance 
and Descent in Africa and Eurasia, Man, 5, No. 4. pp. 627-38. 
 
GOMEZ MENDOZA J., MUÑOZ JIMENEZ J., ORTEGA CANTERO N. 1994. El pensamiento 
geográfico. Estudio interpretativo y antologías de textos de Humboldt a las tendencias 
radicales. Alianza Editorial. Madrid. 
 
GREGORY D. 1978. Ideology science and human geography. Hutchinson. Londres.  
 
HABERMAS J. 1978. Knowledge and human interests. Heinemann. 2ª Edición. Londres. 
 
HALLET D. 2002. Petroleum geology of Lybia. Elsevier. Amsterdam. 
 709 
 
 
HARTSHORNE R. 1939. The nature of geography. Association of American 
Geographers. Lancaster. 
 
HIGUERAS ARNAL, A. 1999. Introducción al análisis geográfico regional. Reflexiones 
acerca del paisaje. Espacio, tiempo y forma. Serie VI, Geografía. t. 12, 83-98. 
 
HUGHES, R.H. 1992. A Directory of African Wetlands IUCN, Gland, Switzerland and 
Cambridge, UK. 
 
HUMBOLDT A. 2005. Cosmos o ensayo de una descripción física del mundo. Madrid 
1851-1852. Edición facsímil (1.000 ejemplares). Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Córdoba. ISBN: 84-7801-746-1 (2 tomos).  
 
HUREIKI J. 2000. Le Médecines tuarègues Tradicionnelles. Editions Karthala. Paris. 
 
IBN BATUTA. 1981. A través del Islman. Edit. y traducción Serafín Fanjul y Federico 
Arbos. Editora Nacional. Madrid. 
 
ISSOUF AG MAHA. 2006. Touareg du XXIe Siècle. Grandvaux. Brinon-sur-Sauldre. 2ª 
Edición. 
 
JAFRI S.M.H & EL-GADI A. 1978. Flora of Libya. 144 fascículos. Publicada por la Faculty 
of Sciences, Department of Botany, Al Faateh University, Tripoli. 
 
JULIVERT M. 2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat 
de Valencia. Valencia. 
 
KEENAN J. 2002. The Tuareg. People of Ahaggar. Sickle Moon Books. London.  
 
KEENAN J. 2003. The Lesser Gods of the Sahara. Social Change and Contested Terrain 
amongst the Tuareg of Algeria. The Journal of North African Studies. A Special Issue. 
Vol. 8 (numbers 3-4).  
 
LE CLÉZIO, J. M. G. 1980. Désert. Paris: Gallimard.  
 
LE QUELLEC J-L. 1998. Art rupestre et Prehistoire du Sahara. Editions Payot & Rivages. 
París.  
 
LÓPEZ ONTIVEROS, A. 2008. Descubrimiento, Conformación Histórica y Protección de 
los Paisajes Rurales Andaluces. Servicio de Publicaciones Universidad de Córdoba. 
 710 
 
 
LHOTE H. 1975 Hacia el descubrimientode los frescos del Tassili. 2ª Edición en español. 
Ed. Destino Barcelona.  
 
LYON G.F. 1821. A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; 
Accompanied by Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The Niger. 
(With a chart of the routes, and a variety of colored plates, illustrative of the costumes 
of the several natives of northern Africa). John Murray, Albemarle Street. London. 
 
MEREDITH M. 2006. The State of Africa. A history of fifty years of independence. 
Jonathan Ball Publishers. Johannesburg& Cape Town.   
 
MORI F. 1965. Tadrat Acacus. Arte rupestre e culture del Sahara preistorico. Giulio 
Einaudi editore. Torino. 
 
NACHTIGAL, G. 1879-89. Sahara und Sudan. Ergebnisse sechsjahriger Reisen Africa, 3 
vol., Weidmann and E. Groddek.  Berlín. 
 
NAGY B., NAGY L.A., RIGALI M.J.,JONES W.D.,KRINSLER D.H. y SINCLAIR N.A., 1991. 
Rock varnish in the Sonoran desert: microbiologicaly mediatedaccunulation of 
manganesiferous sediments. Sedimentology, 38 (6) : 1153-1171 
 
NART, J. 2000. Viaje al desierto, de Kano a el Cairo. Ed. Martínez Roca. Madrid. 
 
PERA C. 2001. Un encuentro con Abulcasis y su obra  a través del tiempo. Milenario del 
Colegio Oficial de Médicos de Córdoba ISBN 84-7959-377-6 
 
ROHLFS G. 1929. A través del Sahara. Traducción del alemán por Sadia R. Editor Bruno 
del Amo. Madrid. 
 
SCORTECCI G. 1937. «La fauna», in il Sahara italiano. Parte Prima : Fezzan e Oasi di 
Ghat. Roma. 
 
STODDAR D.R. 1986. On geopraphy and its history. Basil Blackwell. Oxford. 
 
THOMPSON, K. 1976. Auguste Comte: the foundation of sociology. Nelson. Londres. 
 
UNWIN T. 1995. El lugar de la geografía. Ediciones Cátedra. Madrid.  
 
VALLE BUENESTADO B. 2005. Humbolt y el Cosmos. Una vida entre la Ilustración y el 
Romanticismo. Proemio a la edición facsímil del Cosmos 2005. ISBN: 84-7801-746-1. 
 711 
 
 
VAN ALBADA A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du 
Messak Libyen. Editions du Seuil. París. 
 
VIAL Y. y M. 1974. Sahara Mileu  Vivant. Guide de voyageur-naturaliste . Hatier. Paris. 
 
 
Relación de páginas webs que aparecen citadas a pie de página en el texto. 
  
http://www.ingeba.euskalnet.net/liburua/topake1/bolos/mbolos.html 
http://es.wikipedia.org/wiki/Al_Lib%C4%ABya 
http://www.photins.com/wfb2000/es/libya_geography.html. 29.04.2009 
http://www.icex.es/FicherosEstaticos/auto/0806/Marco%20politico_19856_.pdf 
http://209.85.229.132/search?q=cache:LyalZrkNE30J:en.wikipedia.org/wiki/Fezzan 
http://es.wikipedia.org/wiki/Imperio_Kanem-Bornu 
http://lexicorient.com/e.o/fezzan.htm 
http://209.85.229.132/search?q=cache:AgsrNIp60jgJ:en.wikipedia.org/wiki/Dixon_Den
ham+dixon+denham&cd=1&hl=es&ct=clnk&gl=es Dixon Denham 
http://en.wikipedia.org/wiki/Brak,_Libya 
 
Relación: mapas de carreteras. 
 
 Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) 
Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, Reading, RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., 
Barakat Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, Lebanom (escala 1:3500000) con la 
transliteración inglesa que en las  citas a pie de página recogeremos como 
GEOprojects 2003 
 
 b) un segundo mapa general publicado por cartografía Kft. Budapest. 2005. Libia 
1:2000000, con la transliteración de arabista, correcta, actual, de la toponimia que 
en las citas a pie de página lo llamaremos Budapest 2005. ISBN 963 352 948 4CM 
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APENDICE I.  
 
Listado  con las equivalencias ortográficas y de los nombres antiguos y actuales de las 
ciudades que aparecen en los textos.  
 
La entrada para buscar la equivalencia hay que hacerla a través del nombre y 
ortografía que figura en el mapa de carreteras: Map of the Socialist People’s Libyan 
Arab Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, 
Reading, RG1 4Qs. GEOprojects s.a.r.l., Barakat Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, 
Lebanom (escala 1:3500000) que marcamos con un “*”; en caso de que no estuviera 
recogida en este mapa, la entrada se haría a través del nombre que aparece en el 
mapa de carreteras publicado por cartografía Kft. Budapest. 2005. Libia 1:2000000, 
con la transliteración de arabista, correcta y actual de la toponimia.  
ISBN 963 352 948 4CM. En este caso se marcará con “**”.   
 
No todas las sinonimias pueden estar recogidas en este listado; no obstante, suelen 
encontrarse entre paréntesis y en notas a pie de página. 
 
Las otras sinonimias se identificarán con números cardinales en superíndices: 
 
1.  Guía de Viaje: Footprint Libya Handbook. Azema J. 1ª Edición. 2000.  
 ISBN: 1- 900949-77-6. 
2. Guía de Viaje: La Libye A la découverte d’un pays. 2 tomos. Bisson D. y cols. 
Harmattan 1999. ISBN: 2-7384-8383-6. 
3. Guía de Viaje : Libye du sud-ouest Le Fezzan. Gandini J.  3ª Edición. 1999.  
 ISBN: 2-913412-00-9. 
4.  Despois J. 1946. Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-
1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. 
Lechevalier. Paris.  
5.  Exploradores: Barth H. 5a. Caillié R. 5b. Clapperton 5c. De Bary E. 5d. Denham D. 
5e. Duveyrier H. 5f. Lyon G.F. 5g. Oudney W. 5h. Rohlfs G. 5i. Horneman F. 5j. 
Alexine Tinne 5k.   
6.  Mapa de Simon Pressey con la transliteración actual inglesa del recorrido de 
Clapperton. Bruce-Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. Difficult & Dangerous 
Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon 
Books. London. 
7.  Ortografía italiana. 
 
La sinonimia de Tombuctú (Mali) no queda reflejada en el listado ya que el mapa es de 
Libia. La recogemos a continuación teniendo como entrada su forma de escribirla en 
castellano: 
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Tombuctú:  Timbuktu, Tombouctu, Timbuctoo, Túmbutu, Tumbýtku, Tinbuktu y 
Tumbuktu 
 
 
Ciudades del Fezzan y de los oasis de Ghadames y Ghat 
 
 Al Arawan
5b
     
** Al Atyar Al Abyad
1
 Al Abyar
4
 Al Abiod
4
  
* Al Awaynat
2
  Al 'Uwaynāt** Al Awainat
1
 Ledinat
5a
 Serdeles
1,2 y 3 
* Al Birket Al Barkat
3
 Barakat
1,5a
 
* Al Ghrayfah Al Ghurayfah** Gherêfa Garagra
2
 Grajia
5c
 Gragra
4 
** Al Mahrūqah  Meherouga
5a
 Maharouga
4
   
* Al Qatrun Al Qatrūn** Gatrone
5g
    
** Al Badr El Bdêr
4 
El Bedere
5g 
* Al-Birker Barakat
5a
 Iberke
5a
 El-Barcat
5f
  
* At Tanahma El Tanhama
4 
* Aqar Āqār** Agâr
4
  
** Az Zaytūnah Zitoûna
4 
Az Zaytunah
6 
* Az Zighan Ez Zighen
4
  
* Bin Bayyah** Bin Bayya
1
 Bendbeiya
3 
* Birqin Barqin** Berguen
4
   
* Brak Birāk** Brâk
4
 Abrak
5a
 Brak
1
   
 Bou Gadgoud
4 
 Ed Ouêsa
4
 
* Fjavi Fjeij
1
 Al Fjej
2
 El Fjêj
4
  
 El Glêb
4 
El Glaib
5g
 
 El Gorda
4
 
 El Golla
4
 
 Gao     
 Germa  Jerma  Jarmah   
 Ghadamés Ghadâmès      
* Ghat Ghāt** Rhāt
5f
 Ghát
5f
  Rhat
5a
  
  
** Ghawāt Ghaouât
4
 Ghrowat
5f
 
 Gogam
4
 
 Hammêra
4 
Hammera
6 
Hamera
5c,5g 
 
 Hatiya
4 
 Hejj Hajêl
4 
Hadge Hajeel
5g 
Sidi Besher
5j 
Hajj Hajil
6
 Haji Hajel
5c 
* Idri  Adīrī** Edri
5c
 Ederi
5a
  
 Jebbâr
4 
Zebbār
5g
 
** Larocu
2 
 Maghoua
4
 Maghwa
5g
 
 Maharouga
2,4
 
** Majdūl Mejdool
5g
 Majdoûl
4 
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 Messegouîn
4
 Omesogueen
5g
  
* Murzuq Múrzuk
5a
 Mourzouk
4 y 3
 Marzūq Murzouk
5f 
Murzuch
7
 
** Umm al Hamām  Oumm el Hamâm
4
 Om El Hammam
5a
 Umm al-Hammam
6
   
 Oumm ez Zouer
4 
Omesogeer
5g 
* Qattah Qattah** Quttah
2
 
* Samnu Samnu** Semnou
4
    
* Sabha
1
 Sbāha**    
* Soknah Sawkanah** Sckona
5e,5i 
   
 Tâderâmi      
* Tajirhi Tajarhi
6
 Tegerry
5g
 Tedjerhi
3
  
** Taminhint Tamamhimt* Temenhênt
4
    
 Taroût
4
 
 Teggroutin
4
 Tigger Ourtin
5a
 Tiger Ode
5a
 
 Tekerkîba Tikertiba
6
 Tekertiba
5a
   
 Terbou
4 
Terboo
5g 
 Temessân
4 
* Traghin Tarāghin** Trâghen
4
 Traghan
2,6
 Traghen
3
 Tragh[an]
5c 
*
 
Tarabulus Tarābulus**
 
Tripoli
*,**, 1,2,5a,5e,5f,5g,5h,5k
  
* Tsawah
6
 Tasāwah** Tessaoua
5a
 Ta Saoua
5a 
Tsâoua
4
 Tezawa
5c
 
 Touîla
4
 Touela
5g
 
* Ubari  Awbari **
,6
 Oubari
2,4,5c
   
* Umm al Aranib**
,6
 Oumm el Arâneb
4
 Omelerāneb
5g 
Omleranib
5c
 
 Zizâou
4
 Zayzow
6 
Zaizow
5g
 
* Zuwaylah*
,2,6
 Zawilah** Zwila
1,3
 Zouîla
4
 Zuela
5c
  
** Wanzarīk Ouenzerik
4
  
      
    
Los sinónimos de los nombres referentes a la topografía del terreno los hemos 
recogido en el texto, bien a pie de página o a continuación del nombre citado, incluido 
entre paréntesis.   
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 Mapa corográfico de Heinrich Barth. Mapa corográfico de la ruta de Múrzuk al Wady Falésselez realizada por el Dr. H. Barth del 13 de 
junio al 5 de agosto de 1850. Escala 1/1.000.000. Construido y dibujado por A. Peterman.  
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 Mapa de Henry Duveyrier. Fragmento de la «Carte du Plateau Central Du 
Sahara comprenant le pays des tuouareg du Nord (le Sahara algérient tunisien 
et Tripolitain) de las exploraciones al Sahara durante los años 1859, 1860 y 
1861». Escala 1/3.000.000. Los fragmentos fotografiados no recogen el nombre 
del autor que lo construyó y dibujó. 
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DVD de la solapa; Contiene: 
 
- Carpeta con PDF de la Tesis. 
 
- Carpeta con clips de vídeos:  
 
-  Ghadames: El mundo del hombre (sus calles y plazas, detalles de 
decoración). El mundo de la familia (interior de una casa su 
ornamento). El mundo de la mujer (las azoteas, las pasarelas que 
las comunican).  
 
-   Como se coloca el velo tuareg: forma de hacerlo; el amenual-oua-
n-aris o pliegue que se dobla sobre la nariz y la boca; formas de 
respeto (nariz y boca cubierta frente a los suegros, por ejemplo; 
sólo boca cubierta, por ejemplo frente al extranjero; cara 
descubierta frente a los súbditos o inferiores).   
 
-  Fauna: pájaros típicos (la tarabilla mola mola); el chacal (Canis 
lupaster); y, el pez de arena o Scincus scincus.  
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RELACION DE ILUSTRACIONES 
 
 
Todas las ilustraciones están protegidas por Copyright tanto las nuestras como las 
gentilmente cedidas. Los permisos y, en su caso, las facturas de estas últimas obran en 
poder del autor. Las imágenes están comprimidas para sólo poderse ver en pantalla. 
 
En los mapas la escala tiene un valor relativo porque el tamaño se ha adaptado al 
diseño de página y esto conlleva el uso del zoom, y por tanto desvirtúa la realidad 
objetiva de la escala en su acepción numérica. Ya que cada unidad del mapa no se 
corresponde exactamente a 1 cm. Cuando el mapa contiene una escala gráfica, ésta no 
se desvirtúa con el zoom. También puede soslayarse este problema si está 
representada la latitud en los bordes del mapa recordemos que: 1 minuto de latitud 
equivale aproximadamente a 1 milla náutica y 1 grado de latitud a 111.11 km. 
 
 722 
 
 
I. PLANTEAMIENTOS CIENTÍFICOS, CONCEPTUALES Y METODOLÓGICOS 
 
 
I. 1. MOTIVACIÓN Y FUNDAMENTOS 
 
Figuras 
 
Fig. 1 p. 6 Conceptualización de Hartshorne de la relación de la geografía y las ciencias 
sistemáticas. Tomado de Hartshorne. 1939. Página 147. 
 
 
I. 5. ORTOGRAFÍA Y TRANSLITERACIÓN DE TOPONÍMICOS 
 
Fotografías 
Foto 1 p. 41 “Pozo de Buktu”. Tal y como es conocido Tinbuktú por los europeos. Entra dentro 
de las visitas turísticas en Tombuctú. Como es lógico este pozo es un invento 
comercial; no obstante, lo hemos fotografiado. 
Figuras 
Fig. 2 p. 43 Alfabeto usado por Barth. Tomado de Barth H.  1857, p. 24. 
 
 
II. EL FEZZAN: TERRITORIO, SOCIEDAD Y PAISAJE  
 
II. 1. EL FEZZAN Y LOS OASIS DE GHADAMES Y GHAT EN EL CONTEXTO GEOGRÁFICO 
DE LIBIA 
 
Fotografías 
Foto 2 p. 49 Fotografia Satélite que enmarca el territorio objeto de estudio: el Fezzan y de los 
Oasis de Ghadames y Ghat. 2013 Cnes/Spot Image. Map Data 2013 and 2013 
Google. 2013 ORION-ME 
 
Tablas 
Tabla 1 p. 52 Censo de 1973. Fuente: Europa World. Year Book. 2001. Tomado de: 
http://www.statoids.com/uly.html 
Tabla 2 p. 53 Reorganización administrativa de Libia de 1995. Fuente: Europa World. Year Book. 
2001. Tomado de: http://www.statoids.com/uly.html 
Tabla 3 p. 57 Refleja el aumento del producto interior bruto por sectores productivos (media 
anual y porcentajes de variación).  
 
 
Mapas 
 
La escala tiene un valor relativo en estos mapas porque el tamaño se ha adaptado al 
diseño de página y esto conlleva el uso del zoom, y por tanto desvirtúa la realidad objetiva 
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de la escala en su acepción numérica. Ya que cada unidad del mapa no se corresponde 
exactamente a 1 cm. Cuando el mapa contiene una escala gráfica, ésta no se desvirtúa con 
el zoom. También puede soslayarse este problema si está representada la latitud en los 
bordes del mapa recordemos que: 1 minuto de latitud equivale aproximadamente a 1 
milla náutica y 1 grado de latitud a 111.11 km. 
 
Mapa 1 p. 55 Organización administravia de Libia 2002. En el se contempla los 22 distritos de la 
reorganización del 2002. Kft. Budapest. 2005. Libia. 1:2000000. Cartographia Ltd, 
Hungary. ISBN: 963-352-948-4 CM. 
 
 
 
II. 2. LOS COMPONENTES GEOGRÁFICOS DE BASE NATURAL  
 
 
Fotografías 
 
Foto 3 p. 72 Ripple marks. Cara oeste del Akakus. Matas de Arístida pungens. Arena color 
rojo porlos pigmentos de hematites. 
Foto 4 p. 73 Fotografía satélite. Aklés del Edeyen de Murzuq. Entre los cordones 
perpendiculares  a la dirección del viento se forman corredores llamados gassi 
o fedj. Los crestones de dunas en su parte superior sufren la incidencia de 
vientos variables que dan lugar a pirámides de gran altura, de aspecto 
estrellado, llamadas rhourds. Map Data 2013 AND 2013 Cnes/Spot. Image 
2013 Google. Image 2013 DigitalGlobe. 
Foto 5 p. 74 Barjan. Dunas pequeñas que se desplazan con el viento. 
Foto 6 p. 74 Duna longitudinal o sief, creada por deformación de los barjanes. 
Foto 7 a) y b) p. 75 Duna en estrella o rhourd. 
Foto 8 p. 76 En primer plano el cantorral del erg; a continuación la duna eco y al fondo los 
talud del escarpe del Akakus. En el macizo de la izquierda se ve como la arena 
remonta la pendiente, son las llamadas dunas trepadoras. 
Foto 9 p. 77 Duna de caída. 
Foto 10 p. 77 Nebkhas formadas alrededor de tamarindos y palmeras en el Ramlat Zallaf. 
Éstas últimas en ocasiones sólo se les ve la copa.  
Foto 11 p. 83 Harratin extrayendo agua de un pozo con brocal en el norte del Akakus. 
Foto 12 p. 84 Montículos que delatan una fogara. Julivert M. 2003. El Sáhara Tierras, 
Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat de Valencia. Valencia. 
Página 61. 
Foto 13 p. 90 Cirros y nubes tormentosas. Los días anteriores había llovido. Wadi Ti-n-lalan. 
Akakus. Enero 2006. 
Foto 14 p. 108 Chupón en la base de la palmera hembra. 
Foto 15 p. 110 Pintura rupestre del Akakus periodo de la época Equina. Es característica de la 
época las figuras bitriangulares y el carro garamante del borde superior. 
Foto 16 a) y b) p. 112  TERBAAR. Tomada en el reg de Taïta junto a las tumbas preislámicas. 
Foto 17 a) y b) p. 112  ETHEL. a). Palmeras aisladas y montículos de Taray en las proximidades de los 
lagos Dawada, testimoniando la presencia de agua en el subsuelo. b). Tamarix 
aphylla (L.) Karst. Fotografías tomadas en la vecindad del paso de Takharkhuri 
(Akakus). 
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Foto 18 p. 113 HANDAL, meloncillo, Cytrullus Colocyntis. En b) hemos añadido el nombre en 
árabe. Fotografía tomada en la vecindad del paso de Takharkhuri.  
Foto 19 p. 113 ALOWAT. Mata de Alowat. Fotografía tomada en la vertiente este del Akakus. 
Foto 20 p. 114 ACACIA, TALHA, ABSER. Fotografía tomada en el Messak Setafet (In Habeter). 
Foto 21 p. 114 ACACIA, TALHA. Fotografía tomada en wadi Barjuj. Al fondo dunas del erg de 
Murzuq.  
Foto 22 p. 115 AFENSOR. Sus hojas se usan para el tratamiento de la diabetes por su 
amargor. Fotografía tomada en la vertiente este del Akakus (Wadi Fasahad) 
Foto 23 a) y b) p. 115  TORHA, TOURHA, KRENKA, TEÇA. Capullos y flor de la Torha. 
Foto 23 c) y d) p. 116   TORHA. Planta y filamentos del fruto seco. Se usan para tejer por los tuaregs. 
Foto 23 e) p. 117 TORHA. Al norte del Akakus en Awis en el valle de Torha. Sorprendentemente 
algunas de las plantas tenían frutos que son excepcionales a principios de 
Enero. Las hojas al rasgarse dan un jugo lácteo al igual que el tronco; se usan 
para la picadura del escorpión y de la víbora. 
Foto 24 p. 118 FALEZLEZ. Planta de falezlez. Flor ampliada en cartucho. Tomada en vertiente 
este del Akakus.  
Foto 25 p. 118 PATATA DEL DESIERTO. Cistanche violácea. Orobanche parasitando una 
leguminosa en el wadi Fasagard (Akakus). 
Foto 26 p. 119 TULLUT. Raíces de Tullut mostrandolas provistas de pelos que aglutinan con 
sus secreciones los granos de arena y forman manguitos  (psamofilia). 
Fotografía tomada en el wadi Fasagard (Akakus) 
Foto 27 p. 120 TULLUT. Tullut o drin o assubadh o sbot Familia graminaceae. Especia (Arístida 
pungens). Fotografía tomada en el erg de Oubari.  
Foto 28 p. 120 Cinturón Verde del  Lago Oum el Ma. La planta predominante es la Phragmites 
australis. 
Foto 29 p. 121 Agager (nombre tuareg) Sadamak (nombre árabe). Es una leguminosa. En las 
hambrunas la comen los tuareg y por supuesto los dromedarios. Fotografía 
tomada en el wadi Teshwinat (Akakus). 
Foto 30 p. 122 AGLASHEM. Planta que no he podido clasificar. La usan para la tos. 
Foto 31 a) p. 122 Fotografía tomada en Tin-Alkum (Akakus) vertiente occidental al sur de Ghat. 
En principio se clasifico como aglashem; pero hay dudas.  El fruto exprimido se 
usa como colirio astringente. 
Foto 31 b) p. 123 Planta y frutos. No tenenmos el nombre se usa como colirio. Véase fotografía 
31 a).  
Foto 31 c) p. 124 Fruto cortado de la planta de la fotografía 31 b). 
Foto 32 p. 124 AJAROF. Planta quenopodiácea. Fotografía tomada junto a la laguna de Aïn 
Debane (Ghadames) 
Foto 33 a) p. 125 Takelt o menta del desierto. Muy apreciada por los tuaregs como infusión. 
Fotografía tomada al fondo del wadi Ti-n-lalan (Akakus).   
Foto 33 b) p. 126 Takelt o menta del desierto. Clasificándola con la ayuda de Omar. 
Foto 34 p. 129 Gacela dorca llamadas por los tuaregs ahenkod. Julivert M. 2003. El Sáhara 
Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de la Universitat de Valencia. 
Valencia. Página 199. 
Foto 35 p. 130 Jerbo que se introdujo en la tienda buscando alimentos en el erg de Ubari. 
Foto 36 p. 131 Daman (Akauka) (Procabia ruficeps). 
Foto 37 p. 132 Golondrina (ave migratoria) agotada en un vuelo a través del Sahara. 
Foto 38 p. 132 Tarabilla: Oenante leucopyga (Mola mola). 
Foto 39 p. 133 Scincus scincus (pez de arena). 
Foto 40 p. 133 Grabado de pez en wadi Aranas en el Messak Setafet. Arriba antílopes estilo 
Tazuma. 
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Foto 41 p. 134 Fotografía de escorpión en wadi Al-Hayah. 
Foto 42 a) p. 135 Camellos blancos y silla de montar tuareg (tanzak). 
Foto 42 b) p. 136 Pintura rupestre del periodo Camélido de inicios de nuestra era. Los 
montaban igual que en la actualidad. Véase la colocación de la silla delante de 
la joroba. 
Foto 42 c) p. 137 Pintura rupestre. Wadi Senaddar. Akakus. 
Foto 43 p. 138 Carnicería. Venta de carne de dromedario. 
Foto 44 p. 139 Cría mamando. Cuando no se quiere que mame la ubres se cubren con un 
cestillo de hojas de palma trenzadas. 
Foto 45 a) p. 140 Silla Tanzak. Es la más utilizada, sobre todo para las carreras. Su pomo es 
característico la silla de madera se acolcha con mantas o kilin. 
Foto 45 b) p. 141 Silla Tanzak. 
Foto 46 p. 142 El jinete con los pies cruzados y enlazado el izquierdo en el corbatín que lleva 
el animal, a modo de estribo, en la base del cuello, le indica con golpes y 
presión si debe de ir al paso, al trote o al galope. 
Foto 47 p. 143 Erg. de Murzuq. Desierto de arena. Barjanes y dunas en estrella. 
Foto 48 p. 144 Gassi: Corredor entre dunas con suelo arenoso en el edeyen de Murzuq. Al 
fondo dunas del tipo draa, algunas de ellas piramidales o rhourd. 
Foto 49 p. 145 Fotografía satélite. Google Earth. Map Data 2013 AND. 2013 Cnes/Spot Image. 
Foto 50 p. 146 Desierto pedregoso del valle aluvial de Wadi Barjuj. 
Foto 51 p. 147 Techo pedregoso del Messak Setafet. Paso de Abahoha. 
Foto 52 p. 152 Fotografía satélite. Localización según latitud y longitud de las mesetas 
centrales del Akakus y del Messak Setafet y Mellet.  En amarillo la frontera 
con Argelia. Google Earth. 2006 Europa Technologies. Image 2006 
TerraMetrics. 
Foto 53 p. 153 Cortado del borde occidental del Akakus en su sección norte. Obsérvese con la 
luz del atardecer el color rosado de la roca un día nublado. Al pie los glacis del 
derribo. 
Foto 54 p. 154 Inscripciones tifinagh grabadas en la roca. 
Foto 55 p. 155 Fotografía satélite: Representación del Akakus al norte de Ghat. Se señalan los 
wadis más importantes de la vertiente oeste y el monte testigo Djebel Idinem. 
En amarillo la carretera que une Serdeles (Al Awaynat) con Ghat y El Barkat. 
Google Earth. Image 2011 DigitalGlobe. 2011 Cnes/Spot Image. Image 2011 
GeoEye. 2011 Google. 
Foto 56 p. 156 Al fondo del lecho aluvial teñido de negro por la laca del desierto, las 
majestuosas dunas del pequeño erg de Tanezzuft. 
Foto 57 p. 156 Escarpe del Akakus precedido por una línea de dunas en las proximidades del 
paso de Takharkhuri (erg de Takharkhuri). A destacar su silueta aserrada y 
ennegrecida por la patina  contrasta con el rojo de las arenas. La duna que se 
forma delante es una típica duna en eco. En primer plano el cantizal del erg.  
Foto 58 p. 158 La parte inferior del muro de arenisca muestra las fascias marinas más 
deleznables (la flecha indica las inscripciones hechas con el dedo). 
Foto 59 p. 159 Paso de Takharkhuri, al fondo el macizo del Tadrat 
Foto 60 p. 159 Fotografía satélite: Localización del paso de Takharkhuri que separa el Akakus 
del Tadrat. Google Earth. 2006 Europa Technologies. Image 2006 
TerraMetrics. 
Foto 61 p. 160 Descenso de la gran duna a la salida del paso de Takharkhuri. Al fondo las 
estribaciones del Akakus. 
Foto 62 a) p. 160 Arco de Fozzigiaren (24º 41’N-010º-38’E). 
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Foto 62 b) p. 161 Vista del arco de Fozzigiaren desde el fondo del wadi. Entre los dos 4x4 
pequeña mezquita dibujada en el suelo arenoso con piedras (mçalla). 
Foto 62 c) y d) p. 162 c) Guelta en wadi Bubbu entre Fozziagaren y el paso de Takharkhuri. d) Gueco 
en las paredes rocosas del guelta. 
Foto 63 a) y b) p. 164  Forma de erosión en Ti-n-Khalega a la entrada de wadi Teshuinat. 
Foto 64 a), b) y c) p. 165.  Forma de erosión en Ti-n-Dede al norte del Akakus. 
Foto 64 b), c) y d) p. 165 Formas de erosión en hongo, en monolito y en forma de señoritas con 
sombrero. 
Foto 65 p. 166 Amplio wadi de la cara este del Akakus. 
Foto 66 p. 167 Abrigo natural en el Akakus, este tipo de abrigos contienen pinturas rupestres. 
Foto 67 p. 168 Wadi Fasahad sus paredes de arenisca dejan un amplio lecho de suelo aluvial 
arenoso. 
Foto 68 p. 168  Al fondo de la duna cuya cara de sotavento cae hacia el wadi Fasahad –duna 
de caída–, se ve el techo pedregoso y negro de la meseta. 
Foto 69 p. 169 Fotografía satélite. Messak Settafet y Mellet. Con flechas se señala el límite 
entre el Messak Negro y el Messak Blanco, que algunos admiten a nivel del 
paso de Tilemsin; y otros, a nivel del paso de Trashumancia de Ti-n-Sharuma. 
Google Earth. Map Data 2013 AND. 2013 Cnes/Spot Image. 
Foto 70 p. 170 Vista de la cornisa ennegrecida del Messak Setafet a la altura del wadi Irawan. 
Foto 71 p. 172 Fotografía satélite. Borde sur del Messak Setafet a nivel de  Anou Elauen, In 
Habeter, Tilizagen y la estación de Makhtendouch. 
Foto 72 p. 176 Wadi I-n-Habeter. A la altura de la estación de petroglifos de Anou El Awrer. 
Puede observarse la estructura típica de estos wadis del Messak Setafet. Las 
flechas marcan las paredes y los bloques como posible localización de 
grabados. El nº 1 identifica el lecho menor de arena. El nº  2 el lecho mayor: 
arena y vegetación. El nº 3 terraza aluvial con arbustos y árboles. 
Foto 73 p. 177 Wadi In Habeter a la altura de Anou In Galghien. Con la flecha se señala las 
paredes donde que hay que buscar los petroglifos. En el recuadro una manada 
de elefantes de la estación de Galghien. 
Foto 74 p. 181 Antílopes estilo Tazina (ausencia de pezuñas, la terminación de las patas es 
afilada). Al pie del antílope se aprecia un pez (representación rarísima en el 
Messak Setafet). 
Foto 75 p. 184 Fotografía satélite. Monte testigo Djebel Idinem. Se aprecia la forma de 
herradura. En amarillo la carretera de Serdeles a Ghat. En la parte baja las 
dunas del erg de Tanezzuft. Enmarcada en rojo el punto de la carretera y la 
duna que se observa en la fotografía 61. Google Earth. 2013 Cnes/Spot Image. 
Us Dept of State Geographer. Image 2013 GeoEye. 2013 Google. 
Foto 76 a) y b) p. 185 a). Djebel Idinem. En primer plano el valle aluvial de wadi Tanezzuft, al oeste 
de la carretera que une Serdeles y Ghat. b) Atardecer en Wadi Tanezzuft. Al 
fondo Monte del Diablo. 
Foto 77 p. 193 Mercado del “Carrefour” de la carretera de Bab Al-Makmusah y Sabha-Oubari 
donde los habitantes de los alrededores hacen su intercambio comercial una 
vez a la semana. Fotografía tomada el miércoles, 4 de enero de 2006. 
Foto 78 p. 194 Restos de la ciudad antigua bajo la cual los arqueólogos han hecho salir la 
ciudad romana. Al fondo el palmeral y la cornisa del Messak Setafet. 
Foto 79 p. 194 Trabajo de campo de los arqueólogos italianos en la ciudad antigua de Germa. 
El proyecto tiene como objetivo hacer aflorar la ciudad romana. 
Foto 80 p. 195 Calle lateral de Oubari sin asfaltar. No falta la parabólica de la televisión. 
Foto 81 p. 196  Otro aspecto de Oubari. Las basuras abandonadas sin recoger. Las calles sin 
asfaltar. Todas las casas con parabólicas. 
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Foto 82 p. 196 Oubari. Aspecto de la calle principal con vendedores ambulantes. Esta calle 
principal está asfaltada. 
Foto 83 p. 198 Valle Irawan. Aparentemente, su aridez sólo está cortada por la carretera y el 
tendido eléctrico. 
Foto 84 p. 198 Cauce de río seco en wadi Irawan, guarda el mismo patron que en el Messak 
Setafet. 1. Lecho menor (arena). 2. Lecho mayor (arena, vegetación). 3. 
Terraza aluvial (vegetación, arbustos y árboles). 4. Pared del repecho.  
Foto 85 p. 199 Wadi Irawan. Bosque fosilizado. 
Foto 86 p. 200 Tumbas preislámicas. Al fondo las dunas del erg de Van Kasa. 
Foto 87 p. 202 Planicie aluvial de wadi Barjuj (oeste). En primer plano una acacia al fondo las 
dunas del Edeyen Murzuq. 
Foto 88 p. 210 Lago Gabraoun: protegido por un gran duna en su borde oeste que se reflejan 
en las quietas aguas del lago. 
Foto 89 a), b) y c) p. 211 Palmeras dispersas entre los lagos, a veces enterradas y en ocasiones resecas 
por haberse retirado la capa freática.  
Foto 89 d) p. 212 Paisajes entre lagos. Ramla Dawada. Palmeras y tamarix dando testimonio de 
la proximidad de la capa freática. 
Foto 90 a) p. 212 Lago Gabraoun. 
Foto 90 b) y c) p. 213 b) Lago Gabraoun. Duna de levante. c) Poblado turístico localizado en la punta 
sur. Visto desde la cima de la gran duna de levante. 
Foto 91 p. 214 Lago Mandara. Parcialmente seco en primavera y verano. 
Foto 92 a) p. 214 Oum el Ma. Visto desde el norte. 
Foto 92 b) p. 215 Oum el Ma. Extremo sur. Vista de la gran duna que bordea la rivera del 
levante. 
Foto 93 p. 215 Maharouga. Exrtremo sudeste cubierta por una vegetación abundante e 
impenetrable. 
Foto 94 p. 220 Pequeña caravana familiar a la altura del paso de Takharkhuri (Akakus). Se 
trata de una caravana tuareg, van en línea y viajan de día. 
Foto 95 p. 224 Granja de regadío con aspersores pivotados en wadi Barjuj. 
Foto 96 p. 224 Cosecha de trigo en wadi Barjuj. Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 
Cnes/Spot Image. 
Foto 97 p. 225 Subestación de transformación de la red eléctrica en las proximidades de 
Ghat. 
Foto 98 p. 225 Tendido eléctrico acompañando a la carretera que cruza wadi Irawan. 
 
 
 
Figuras 
 
Fig. 3 p. 68 Representación Ipsométrica del Sahara. Enmarcada la depresión del Fezzan. 
Modificado de Julivert M. 2003. El Sahara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones 
de la Universitat de Valencia. Página 76. 
Fig. 4 p. 82 Pozo de Balancín del Fezzan. Tomado de Despois. J., 1946. Géographie humaine. 
Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes 
de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 143. 
Fig. 5 p. 82 Pozo daloû (sania) en el wadi Al-Hayah. Tomado de Despois J., 1946. Géographie 
humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches 
Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 137. 
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Fig. 6 p. 86 Figura 6. Diagramas ombrotérmicos para varias localidades del Sahara y regiones 
colindantes. Obsérvese que la curva de temperatura está por encima de la de 
precipitaciones en Ghadames. Cuando las precipitaciones son mayores a 100mm. 
se han representado a una escala diez veces menor y entonces aparecen en rojo. 
Modificado de Julivert 2003.  El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de 
la Universitat de Valencia. Valencia. Página 53. 
Fig. 7 p. 103 Esquema de la formación de un had. 
Fig. 8 p. 112 TERBAAR. Caligragía en árabe y apuntes del cuaderno de campo. 
Fig. 9 p. 113 ALOWAT. Dibujo del cuaderno de campo. 
Fig. 10 p. 114 ACACIA, TALHA, ABSER. Esquema del cuaderno de campo. 
Fig. 11 p. 117 FALEZLEZ. Apunte de campo. Dibujo de la flor. Se señala que es tóxica para las 
gacelas, cabras y ovejas. Tomada del cuaderno de campo. 
Fig. 12 p. 126 Cuaderno de campo con el dibujo del Takelt (transliteración de su nombre en 
Tamajaq (lengua tamasheq que se habla en Ghat) también escrito en árabe. 
Fig. 13 p. 150 Corte geológico de oeste a este que pasa por el oasis de Djânet en Argelia y el de 
Ghat en Libia, y termina en el complejo volcánico de Haruj Al-Aswad, al oeste de la 
cuenca del Fezzan. Modificado de Bisson D. y cols. Bisson D., Bisson  J., Fontaine J.  
1999.  La Libye a la découverte d’un pays. tomos I y II, L’Harmattan. Paris.  Tomo II, 
página 225. 
Fig. 14 p. 157 Modificado de Gandini. Se recoge la pista de Ghat al paso de Takharkhuri en círculo 
rojo. Al oeste el pequeño erg de Takharkhuri que es un acumulo de dunas en eco al 
sur del escarpe del Akakus y separada por el estrecho valle de Ti-n-Raraba. En 
círculo azul la cima de Anou Ayadar (1.480 m) Gandini J. I999. Libye du Sud-Ouest: 
le Fezzan. 3 editon. Extrem’sud Editions. 30420 Calvisson. France. Página 253. 
Fig. 15 p. 187 1. w. ash-Shati; 2. w. Irawan; 3. w. Al-Hayah; 4. w. Barjuj; 5. w. Etba; 6.oasis de 
Murzuq; 7. oasis de El Hofra; 8. oasis de Cherguiya. 9. oasis de Sabha y el Bouanïs; 
10. oasis de Al Qatrun. A. hamada de Alhamra. B. Al Haruj al Aswad. C. Messak 
Setafet. Google Earth. 2013 Cnes/Spot Image. Data SIO, NOAA U.S. Navy, NGA, 
GEBCO. Map Data 2013 AND. 
Fig. 16 p. 201 Serdeles. (Al Awaynat). También llamada por el explorador Oudney Ledinat. En el 
dibujo la famosa Acacia albida y el fuerte italiano al fondo. Tomado del cuaderno 
de campo. 
Fig. 17 p. 204 Zuwaylah: Tumbas de la dinastía Banu Kattab.   
 
 
 
Mapas 
 
Mapa 2 p. 69 Relieve de la parte oeste del Sahara Oriental. El mapa recoge el origen geológico de 
las distintas regiones. Modificado de Julivert. 2003. El Sahara, Pueblos y Culturas. 
Publicaciones de la Universitat de Valencia. Página 146. 
Mapa 3 p. 163 Tomado de Fabrizio Mori. 1965. “Tadrat Acacus. Arte rupestre e culture del Sahara 
preistorico”. Giulio Einaudi Editore. Torino. Con puntos negros: las estaciones de 
arte rupestre.  
Mapa 4 p. 173 Modificado de Van Albada. Los círculos rojos enmarcan el pico de Adrat Elfaou. El 
valle de Tagalalet y el sinuoso pasillo de Tehi-n-Aghelad que el preferido de las 
caravanas. Por el transitaron los exploradores Barth y Clapperton. Van Albada A. y 
A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. 
Editions du Seuil. París. Página 100. 
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Mapa 5 p. 174 Pasos de Tehi-n-Tahaha y Tehi-n-Abaoha. Éste último muy utilizado en la actualidad 
por los 4x4. Su localización frente a wadi Teshuinat lo hace muy favorable en los 
recorridos turísticos por el Akakus y el Messak Setafet. Ambos pasos de Tehi-n-
Tahaha y Tehi-n-Abaoha están separados por una formación tabular fracturada en 
dos unidades el Quarat Ouwayma y el Quarat Taylulat. Van Albada A. y A-M. 2000. 
La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du 
Seuil. París. Página 100. Página 122. 
Mapa 6 p. 175 Mapa del Akakus modificado de Van Albada A. y A. Se especifican los pasos de la 
cornisa oeste. En rojo la vista satélite anterior. Van Albada A. y A-M. 2000. La 
Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. 
París. Página 100. Página 12. 
Mapa 7 p. 179 Modificado de Van Albada. Recoge las cuencas hidrográficas del In-Habeter y del 
Tullult que van a drenar a Anou Elauen (en círculo rojo). Esta cuenca es la más rica 
en petroglifos (puntos rojos). En círculo verde la localización de petroglifos de 
Mathrandouch. Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. 
Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. París. Página 100-101. 
Mapa 8 p. 180 Modificado de Van Albada recoge las cuencas hidrográficas que drenan en Anou 
Taziet y Anou Ihitsane. Así como los wadis que drenan al este en los que ya 
prácticamente no hay petroglifos (puntos rojos). Van Albada A. y A-M. 2000. La 
Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. 
París. Páginas 114-115. 
Mapa 9 p. 182 Modificado de Van Albada. En círculo rojo la salida del paso de Abahoa a través del 
In Aramas. Los puntos rojos marcan la localización de los petroglifos. Al sur el Tin 
Sharuma, para algunos el límite inferior del Messak Setafet. En este último paso de 
Trashumancia pueden encontrarse representaciones de los hombres-perros 
(lincaones). Van Albada A. y A-M. 2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. 
Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. París. Página 122. La escala gráfica 
igual que el mapa 4. 
Mapa 10 p. 183 Modificado de Van Albada. Se enmarca el amplio paso arenoso de Tehi n Tilemsin; 
el paso de Trashumancia de Tin Sharuma y los únicos wadis organizados de Ikufar y 
Amkibrit. La flecha señala la entrada de Tehi-n-Anaï. Van Albada A. y A-M. 2000. La 
Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions du Seuil. 
París. Página 131. La escala gráfica igual que el mapa 4. 
Mapa 11 p. 190 Modificado de Despois. Incluye wadi ash Shati en la parte superior y el oasis de 
Sebha y el Bouanis con los poblados existentes en 1946. En rayado las hamadas o 
serir en punteado los erg o ramlas. Despois J., 1946. Géographie humaine. Mission 
Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de 
l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. pag. 262. 
Mapa 12 p. 190 El círculo azul enmarca wadi As-Shati. Puede verse la situación de Brak en la 
encrucijada de carreteras e Idri al Fondo. En naranja Sabha y su entorno. 
Fragmento del Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya (2003) por 
GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, Reading, RG1 4Qs. 
GEOprojects s.a.r.l., Barakat Building, 13 Jeanne d’Arc Street, Beirut, Lebanom 
(escala 1:3500000) con la transliteración inglesa que en las  citas a pie de página 
recogeremos como GEOprojects 2003. 
Mapa 13 p. 193 Mapa de carreteras  de wadi Al-Hayah. Se recoge la pista de wadi Barjuj a Germa 
(Jarmah) ennmarcada en negro. Quedan reflejados los oasis (palmerales), los 
yacimientos arqueológicos, las estaciones de servicio, las carreteras de primero y 
segundo orden y las pistas. No está reflejado el aeropuerto de Awbari. Ver leyenda 
en mapa de Fragmento del Map of the Socialist People’s Libyan Arab Jamahiriya 
(2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd. página 231. (escala 1:3500000). 
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Mapa 14 p. 197 Wadi Al Hayah tomado de Despois. Se incluyen los poblados existentes en 1946. En 
rayado las hamadas y punteado los erg. En el erg de Ubari se incluyen los lagos 
Dawada enmarcados en un lazo rojo. Despois J., 1946. Géographie humaine. 
Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes 
de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
Mapa 15 p. 204 Modificado de Despois. Wadi Etba, Murzuq, El Hofra y wadi Ech Cherguiya. En 
rayado continuo las hamadas, en punteado el erg de Murzuq y en rayado entre 
cortado la sebka de Hofra. Despois J., 1946. Géographie humaine. Mission 
Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de 
l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
Mapa 16 p. 217 Lagos Dawada. Modificado de Gandini. En círculo rojo el circuito más visitado. 
Gandini J. I999. Libye du Sud-Ouest: le Fezzan. 3 editon. Extrem’sud Editions. 30420 
Calvisson. France. Página 177. 
Mapa 17 p. 226 Fragmento del mapa publicado por cartografía GEOproyects. 2003. Libia 
1:3500000, con la transliteración de arabista, correcta, actual, de la toponimia. 
Nota: los mapas de carreteras que se venden en Libia no están ninguno editados en 
el País. Tampoco contemplan las fronteras con Chad; Libia no acepta las fronteras 
internacionales. A la derecha la leyenda. La escala no puede aplicarse al mapa pues 
está reducido. 
 
II. 3. LA OCUPACIÓN DEL TERRITORIO Y LOS COMPONENTES HISTORICOS.  
 
Fotografías 
 
Foto 99 p. 228 Piedra de trabar, la usaban para hacer trampas, al igual que las que hacen hoy día 
los tuaregs. 
Foto 100 p. 230 Elefante (wadi In-Habeter) Messak Setafet. 
Foto 101 p. 232 Conjunto de jirafas, pátina clara, destrozos por los turistas a la izquierda. 
Foto 102 p. 232 Rinoceronte en el sitio de Mathrendouh en el In-Habeter. 
Foto 103 p. 233 Pelorovis antiquus, animal desaparecido. Pátina oscura. Wadi In-Habeter en el 
Messak Setafet.  
Foto 104 p. 235 Avestruz, pátina clara, sitio de Mathrendouh, destrozos de turistas. 
Foto 105 p. 235 Antílope acosado por lycaones en el Messak Setafet. 
Foto 106 p. 236 Jirafa atrapada en una tramba de trabar en el Messak Setafet. 
Foto 107 p. 236 Trampa de trabar usada en la actualidad por los tuareg, no difiere de las 
prehistóricas. Julivert M. 2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones 
de la Universitat de Valencia. Valencia. Página 199 
Foto 108 p. 237 Therimorfo (hombre perro) Wadi Sharuma Messak Settafet. Van Albada A. Y A-M. 
2000. La Montagne des Hommes-Chiens. Art. Rupestre du Messak Libyen. Editions 
du Seuil. París. Página 84 y 85 
 
Foto 109 p. 237  Grabado erótico del wadi Ti-n-Lalan Akakus. 
Foto 110 p. 238 Elefante acompañado por un minúsculo personaje que porta un arco. Este tipo de 
grabado guarda relación con el rito de la caza. 
Foto 111 p. 238 Gatos de Mathrendouh. Messak Setafet. 
Foto 112 p. 239  Cocodrilo y cría. Wadi In Habeter sitio de Mathrendouh. Messak Setafet  
Foto 113 p. 240 Hombre tocandoa un animal salvaje, lo cual traduce un deseode relación pacífica o 
de apropiación ligada a la magia de la caza. 
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Foto 114 p. 240  Mujer en cuclillas que presenta un gran hueco a nivel del sexo, representando la 
fertilidad. Mathrendouh. Messak Setafet. 
Foto 115 p. 242  Antílope estilo Tazina. Wadi In Aramas. Messak Settafet. 
Foto 116 p. 243 Abrigo natural en el Akakus, este tipo de abrigos contiene pinturas rupestres. 
Foto 117 a) p. 243 Pinturas del abrigo del wadi Senaddar, estilo equino con figuras triangulares en las 
que la cabeza se representa por un fino trazo. También pueden observarse 
escritura Tifinagh antigua. Akakus. 
Foto 117 b) p. 244 Detalle de la 85 a. Carro garamante.  
Foto 118 p. 244  Salón de belleza sitio de Wan Amil. Wadi Teshuinat. Akakus. 
Foto 119 p. 245 Caza del muflón. Sitio Ti-n-Tarari. Wadi Teshuinat. Akakus 
Foto 120 a) p. 246  Yacimiento romano excavado por los italianos bajo las ruinas de la ciudad antigua 
de Garama. Corresponden a la ciudad fundada por Cornelius Balbus 
Foto 120 b) p. 247  Yacimiento romano excavado por los italianos bajo las ruinas de la ciudad antigua 
de Garama: imagen del Foro.  
Foto 121 p. 250 Teatro de Sabratah. 
Foto 122 p. 251 Lepcis Magna: Arco de Septiminio Severo 
Foto 123 p. 252 Lepcis Magna. Basílica de Septimio Severo. 
Foto 124 p. 252  Lepcis Magna. Estela escrita en latín y en púnico.  
Foto 125 p. 253 Lepcis Magna. Mercado. 
Foto 126 p. 253 Lepcis Magna. Anfiteatro. 
 
 
Tablas 
 
Tabla 4 p. 234 Clasificación por periodos del arte rupestre según diversos autores, tomada de 
Lequellec (1.998).  
 
 
II. 4. ESPACIO Y SOCIEDAD EN LA ACTUALIDAD  
 
 
Fotografías 
 
Foto 127 p. 277 Tuareg tocado con el tagelmoust de color índigo. El dromedario blanco está 
adornado como corresponde a un ganador. 
Foto 128 p. 278 Tuareg con la cara descubierta. 
Foto 129 p. 279 Tuareg con el velo colocado correctamente: el velo tapa la frente, amanual-oua-n-
afella, y  uno de sus pliegues se deja caer tapando la cara, amenual-oua-n-aris, 
desde el caballete de la nariz hasta el pecho. Este pliegue se dobla sobre la nariz y 
se sujeta con una de las vueltas de la cabeza de tal modo que se puede alzar y no 
dejar más que una estrecha ranura para los ojos, o descubrir parcialmente la cara y 
permitir mostrarla. 
Foto 130 a), b), c) y d). p. 278. a) y c). Tocada con el hiÿab árabe. b) y d). Mujer targi tocada con el 
ekerhei. 
Foto 131 p. 281 No hay un tuareg que no lleve un móvil, tanto los hombres como las mujeres. 
Foto 132 p. 282 Niño cuidando un rebaño de cabras en el Akakus. 
Foto 133 p. 284 Inscripción Tifinagh arcaico. Los tuaregs actuales no saben leerlo. Akakus. 
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Foto 134 p. 288  Tuareg de estirpe noble portando los símbolos de su clase: takouba o espada de 
doble filo, etc. Óbservese que el turbante es mucho más amplio que el de los 
tuaregs en general.  La espada la reciben cuando dejan de ser adolescentes. 
Foto 135 p. 304 Mujer tocando el imzad. Ghat. Diciembre 2005. 
Foto 136 p. 306 Línea de mujeres bailando la ganga. Ghat. Diciembre 2005. 
Foto 137 a) p. 307 Festival de Ghat. Danzas Tuareg. 31 de diciembre de 2005. 
Foto 137 b) p. 308 Festival de Ghat. Danzas Tuareg. 31 de diciembre de 2005. 
Foto 138 a) y b) p. 309 a). La salida es vistosa. Los meharistas se congregan en línea, tocados con sus 
echachad blancos o negros y vestidos con túnicas y pantalones de vistosos colores. 
b). Los meharis alineados antes de partir. 
Foto 139 p. 310 Es raro ver entre los meharistas vestir a la occidental. Pero hoy día comienza a 
verse aparecer la degradación de una cultura en el folklore. 
Foto 140 p. 310 Los meharistas antes de partir escuchan las indicaciones de los jueces. 
Foto 141 p. 311 Los pies descalzos, las sandalias recogidas a la izquierda de la silla. A la derecha la 
fusta. Y en la mano la brida que recoge la cabeza del dromedario. 
Foto 142. p. 311 Se festeja no sólo al ganador; sino también al dromedarioo que se adorna con el 
alechcho envuelto al cuello y al hocico. 
Foto 143 p. 312 Carrusel de meharistas alrededor de grupos de mujeres sentadas en el suelo, 
cantando canciones satíricas. Es la danza del iludjan. 
Foto 144 p. 312  Un quad cruza el escenario llamando la atención por su novedad. 
Foto 145 a) y b) p. 313 a) y b). Distintos modos de trabar un dromedario. 
Foto 146 a) y b) p. 313 a) y b). Alguno de los participantes en la carrera invita a sus hijos,  sus novias o 
mujeres a subir a la silla. Algo completamente nuevo, producto de nuevas 
costumbres. 
Foto 147 p. 314 Carrusel de los camellos o iludjan, al término de la carrera de dromedarios. Ghat. 
Diciembre 2005. 
Foto 148 p. 315 Joyas expuestas sobre el lienzo azul de un tagelmoust en un mercadillo a las 
afueras de Tombuctú. Cruces, tanfuk, aretes, estuches para amuletos, etc. 
 
 
II. 5. SITUACIÓN POLÍTICA Y ECONÓMICA DE LA ERA GADAFI  
 
 
Fotografías 
 
Foto 149 p. 334 Pintura erótica de Ti-n-Lalan deteriorada por locales. Se pueden observar grafitis en 
árabe y en tifinagh. 
Foto 150 p. 337  Fotografía aérea del campo de Repsol NC 115 en wadi Irawan al oeste de Oubari. La 
fotografía esta tomada mirando hacia el sur desde el erg de Oubari. Google Earth. 
Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Cnes/Spot Image.  
 
Mapas 
 
Mapa 18 p. 338 Tomado de Bisson D. y cols. Refleja las cuencas petroleras y los oleoductos. Bisson 
D., Bisson  J., Fontaine J.  1999.  La Libye a la découverte d’un pays. tomos I  
L’Harmattan. Paris. Página 164. 
 
 
  
 733 
 
II. 6. MORADAS Y URBANISMO EN EL FEZZAN Y EN LOS OASIS DE GHADAMES Y GHAT 
 
 
Fotografías 
 
Foto 151 p. 345 Fotografía de Ghat actual. Edificios con dos plantas. 
Foto 152 p. 346 Interior de una casa  de clase media alta del Ghat actual. En primer plano a la 
izquierda nuestro guía tuareg. El salón cuyo lado norte observamos se continuaba 
hacia el sur con una bancada de sofás pegada a la pared con mesitas delante, en el 
estilo típico del llamado salón andalusí en Marruecos. 
Foto 153 p. 347 Choza redondeada con murete de piedra en el Akakus. 
Foto 154 a) y b) p. 349 Tienda tuareg. Detalle del exterior y del interior. 
Foto 155 p. 350 Tiendas modernas fabricadas en serie de tipo militar. Hoy día se han abandonado 
las tiendas clásicas. 
Foto 156 p. 354 Enclave de las ruinas de la fortaleza de Zinchekra en las faldas del Messak Setafet, 
abalconada sobre los jardines de Germa, Tuosc y Al Ghurayfah. Google Earth. 2013 
Google. Image 2013 GeoEye. 
Foto 157 p. 358 Fotografía satélite de Al Qatrun. Ejemplo de villa dispersa. Google Earth. 2013 
Cnes/Spot Image.  
Foto 158 p. 359 Fotografía satélite de Brâk (Brach). Comenzó siendo dividida y en la actualidad es 
un conglomerado. Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
Foto 159 p. 360  Vista aérea del Fuerte Turco de Al Birak (Brâk). Google Earth. Image 2011 
DigitalGlobe. 2010 Google. 2011 Cnes/Spot Image. 
Foto 160 p. 362 Fotografía satélite de la Sabha actual. Enmarcado con un círculo rojo el aeropuerto. 
Se señalan la Avda. central de Gamal-Abdel Nasser, la ronda de circunvalación y los 
jardines periféricos al núcleo urbano. Google Earth. 2011 Cnes/Spot Image. Image 
2011 GeoEye. Image 2011 DigitalGlobe. 
Foto 161 p. 364 Fotografía satélite de Ubari con la avenida principal y la rotonda. Google Earth. 
Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
Foto 162 p. 365 Espacio en la arena delimitado con piedras que simula, esquemáticamente, el plano 
de una mezquita: mçalla 
Foto 163 p. 367 Fotografía satélite de Germa. Tiene forma lineal y crece alrededor de un eje: la 
carretera. Google Earth. Image 2013 DigitalGlobe. 2013 Google. 
Foto 164 p. 368 Serdeles. Calle sin asfaltar. Al fondo grupos de mujeres en las que se aprecia su 
modo de vestir. 
Foto 165 p. 372 Vista aérea de la ciudad de Ghadames. En primer plano la ciudad moderna. A la 
izquierda de la rotonda la mezquita y arriba a la derecha los jardines y la ciudad 
antigua. Google Earth. 2013 Google. Image 2013 GeoEye. 
Foto 166 a) y b) p. 374 a). Calles cubiertas de la ciudad de Ghadames. Captura de video del Apendice III. 
b). Bancos y hornacinas en los alrededores de una plazuela. Los ultilizaban los 
comerciantes. Captura de video. Apéndice III. 
Foto 166 c) y d) p. 375 c). Decoración de las calles y plazas. Captura de video. Apéndice III. d). 
Decoración de calles y plazas. Son típicas las imágenes en relieve de manos y 
palmeras que se hacen sobre vaciados. Captura de video. Apéndice III. 
Foto 166 e). p. 376 e). Ghadames: Vista de la ciudad antigua. Captura del video del Apéndice III. 
Foto 167 a) y b) p. 378 a). Interior de la pieza principal de las casas de la ciudad antigua de Ghadames. 
Captura de video. Apéndice III. b). Arranque de la escalera quedan expuesto muy 
evidentemente los dibujos geométricos en rojo, amarillo y verde así como la 
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exposición de samovares y otros objetos decorativos en las paredes. Captura video 
del Apéndice III. 
Foto 167 c) y d) p. 379 c). Bancada cubierta con cojines de la habitación principal. Captura video del 
Apéndice III. d) Cámara nupcial. Captura video del Apéndice III. 
Foto 168 p. 380 Pasarela entre azoteas. En el mundo de Ghadames las azoteas eran el reino de la 
mujer, en oposición a los callejones y plazuelas en umbría que eran el mundo del 
hombre. 
Foto 169 p. 381 Esquinas de las terrazas están adornadas por unas especies de almenas 
triangulares, flamígeras cuya finalidad es ahuyentar a los malos espíritus. 
Foto 170 p. 382 Ghat: Castillo de los italianos. 
Foto 171 p. 383 Callejas cubiertas de la desierta ciudad vieja. El suelo es de arena. 
Foto 172 p. 384 Callejas del barrio moderno comercial de Ghat. 
Foto 173 p. 384 Vista de la ciudad de Ghat desde el castillo en primer plano casas y callejas de la 
ciudad antigua, más al fondo parte de la ciudad moderna, una tira de duna eco y al 
fondo la impresionante mole del Akakus. 
Foto 174 p. 385 Bar en el Ghat moderno. 
 
 
 Figuras 
 
Figura 18 p. 360 Esquema de Despois J. 1946. Observar la posición del fuerte con respecto a la foto 
actual y el desarrollo moderno de la ciudad. Despois J., 1946. Géographie humaine. 
Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes 
de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 117. 
Figura 19 p. 366 Dibujos del cuaderno de notas: necrópolis garamanticas y Mausoleo Romano. 
Figura 20 p. 367 Apunte en el cuaderno de campo del plano del Museo de Germa. 
Figura 21 p. 370 Minarete de la antigua Mezquita. 
 
 
  
III. IMAGEN GEOGRÁFICA DEL FEZZAN SEGÚN EL RELATO DE LOS EXPLORADORES DEL 
SIGLO XIX 
 
 
III. 2. LOS VIAJEROS Y LOS VIAJES.  
 
 
Mapa  
 
Mapa 19 p. 389 Recorrido de los exploradores que cruzaron el Sahara en los siglos XIV, XVIII y XIX. 
Modificado de Julivert M. Se recogen enmarcados en rojo los exploradores citados 
en el texto. Julivert M. 2003. El Sáhara Tierras, Pueblos y Culturas. Publicaciones de 
la Universitat de Valencia. Valencia. Página 375. 
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III. 4. BIOGRAFÍA DE LOS EXPLORADORES DESCRIPCIÓN DE SUS VIAJES  
 
 
Fotografías 
 
Foto. 175 p.  417 Parada de la Corte del Emir de Kano. Fotografía tomada el año 2002 en Kano con 
motivo de la fiesta de entrega de tributos del Emirato a la República de Nigeria. Los 
Emiratos de Kano y Sokoto siguen, en la actualidad, el mismo régimen de 
autonomía que tenían en tiempos de la Colonia Inglesa. 
Foto. 176 p.  419  Vista de la confluencia del Níger y el Benue. En primer plano la ciudad Lokoja. Foto 
tomada en 2003. 
Foto 177 p. 421  El Níger a su paso por Kabara. El puerto de Tombuctú. Fotografía tomada en 
noviembre del 2008. 
Foto 178 p. 421  Lanchón descargando en el Puerto de Kabara. Fotografía tomada en noviembre del 
2008. 
Foto 179 p. 423  Casa que habitó Heinrich Barth en Tombuctú. La placa conmemorativa fue 
inaugurada por el Presidente de la República Federal Alemana Heinrich Lübke con 
motivo de su visita a Tombuctú en 1966. La casa tiene el diseño típico del 
arquitecto andaluz El Saheli, el mismo que diseñó la gran Mezquita Djinguereber. 
Fotografía tomada en noviembre de 2008. 
Foto 180 p. 450  Mezquita de Djinguereber. Fotografía tomada noviembre de 2008. Declarada 
Patrimonio de la Humanidad en 1988. 
Foto 181 p. 451  Mezquita de Sankore. Data del siglo XV. Durante la época dorada de Tombuctú fue 
una Universidad especializada en Derecho y Teología de gran prestigio en el mundo 
musulmán. Fotografía tomada en 2008. 
Foto 182 p. 451 Mezquita de Djenné. Ejemplo clásico de arquitectura sudanesa. Fotografía tomada 
en 2008. 
Foto 183 p. 452  Reconstrucción de la casa que ocupó el historiador y gran viajero Ibn Batuta en su 
visita a Tombuctú. Es el tipo de casa de los comerciantes ricos. También se debe al 
diseño del arquitecto andaluz El Saheli, al igual que la gran Mezquita. Fotografía 
tomdada en 2008. 
Foto 184 p. 453 Ejemplo de arquitectura sudanesa. Mezquita de Mopti. Fotografía tomada en 2008. 
Foto 185 p. 454 Casa ocupada por René Caillié en Tombuctú. Restaurada en 2005 por el Presidente 
de la República de Mali Amadou Toumani Toure. 
Foto 186 p. 455 Calle dedicada a Heinrich Barth en Tombuctú. 
 
 
Figuras 
 
Fig. 22 Caravana de esclavos. Grabado de la edición de 1821. Tomado de la contraortadda. 
Lyon G.F. 1821. A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 
20; Accompanied by Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The 
Niger. (With a chart of the routes, and a variety of colored plates, illustrative of the 
costumes of the several natives of northern Africa). John Murray, Albemarle Street. 
London. 
Fig. 23 p.  416 Ágades 12 de octubre de 1850. Dibujo de Bernatz tomado del esquema del Dr. 
Barth. Obsérvese la presencia de palmeras Hiphoene tebaica de tronco dividido y el 
estilo arquitectónico sudanés de sus mezquitas. BARTH H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
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Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 408. 
Fig. 24 p. 420 Cruzando el Níger por primera vez a la altura de Say. Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. III. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 173. 
Fig. 25 p. 422 Barth parte de Kabara a Tombuctú. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North 
and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices 
Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. III. Logman, Brown , Green, 
Logmans & Roberts. London. Página 280. 
Fig. 26 p. 449 Dibujo de la ciudad de Tombuctú según René Caillié. Tomado de la primera edición 
inglesa de 1830. Aunque las casas aparecen sueltas y no formando calles, no olvidar 
que es un dibujo. Muchas casas tienen un primer piso. La descripción así entendida 
encajaría con la de Barth. Caillié R. 1830. Travels Through Central Africa to 
Timbuctoo; and across the Great Desert, to Morocco performed in the years 1824-
1828. Darf Publishers LTD. First Edition 1830; New impression (facsinil) 1992. Tomo 
I. London. Página 21. 
 
 
Mapa  
 
Mapa 20 p. 414  Viaje de Heinrich Barth (1849-1855). Barth H. 1890. Travels and Discoveries in 
North and Central Africa including accounts of Tripoli, The Sahara, The Remarcable 
Kindong of Bornu, and the Countries Around The Lake Chad. (with full page 
illustrations and the original woodcut illustrations, and a memoire of the author). 
Ward, Lock, and Co.,London. Volumen I. Página xxxiii 
 
 
 
III. 5. CONTRIBUCION DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DEL MEDIO FISICO: 
ESPACIOS NATURALES  
 
Fotografías 
 
Foto. 187 p. 460 Huellas y pezuñas de dromedario. Apreciar las uñas. 
Foto. 188 p. 473  Vista aérea por satélite del escarpe norte de la meseta (Messak Setafet). 
Obsérvese el techo plano que describen los exploradores. Al pie de la foto los 
cursos secos de las torrenteras. Image 2012 DigitalGlobe 2012 Google. 2012 
Cnes/Spot Image. 
Foto. 189 p. 483  Fotografía satélite de Google 2011 Europa Technologies Image 2011 DigitalGlobo 
2011 Cnes/Spot Image. Ruta de Barth a través del Messak Setafet según la 
descripción del propio autor:  1. Anou Elauen (wadi Eláwen);  2. Anou el Ghomode 
(Elghom-udé, valle de los camellos);  3. Anou Tidoma (wadi Telísaghé); 4. Amam 
Semedhen (A´man sémmedné); 5. Tehi n Aghelad (Rálle); 6. Eghar in Tisit (Erazar-n-
Tése); Entre paréntesis los nombres que figuran en la edición inglesa de 1857.  
Foto 190 p. 485 Imagen en 3D del paso Tehi n Aghelad (flecha blanca) que Barth llamó paso de Ralle 
y Clapperton “el Mirrour” de la voz árabe “al miraya”.  2012 Google 2012 
Cnes/Spot Image.  
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Foto 191 p. 508 Ruta de Barth sobre una fotografía satélite actual. En la foto pueden observarse la 
carretera (amarillo) y los núcleos de población. Image 2012 GeoEye. 2012 Google 
2012 Cnes/Spot Image. Image 2012 DigitalGlobe. 
Foto 192 p. 510 Palmera Hyphoene thebaica. Foto tomada en Mali en un arrabal de Mopti. 
Foto 193 p. 517 Fotografía satélite con la ruta de Barth desde Murzuq (13 de junio)  a Anou Elaouen 
(2 julio 1850). Dado que la fotografía es actual puede apreciarse el trazado de la 
carretera (amarillo) y las imágenes circulares del riego pivotado por aspersión. US 
Dept Of State Geographer. 2012 Google. 2012 Cnes/Spot Image. 
 
 
Figuras 
 
Fig. 27 p. 477 Apunte de Hatita realizado por Barth. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in 
North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , 
Green, Logmans & Roberts. London. Página 195. 
Fig. 28 p. 487 Apunte de Barth. Campamento con el Idinem al fondo. Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 213. 
Fig. 29 p. 492 Esquema del Idinem que Clapperton dibujó en su diario. El Dr. Oudney no hizo 
ningún dibujo y por eso el relato de Denham no contiene imágenes del Idinem. 
Difficult & Dangerous Roads. Hugh Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-
1825. Edited by J. Bruce-Lockhart y J. Wright. Página 134. 
Fig. 30 p. 495 Villa de Idri según un apunte de Clapperton tomado de su diario. En cartucho la 
colina con cuevas abandonada en la actualidad. Difficult & Dangerous Roads. Hugh 
Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825. Edited by J. Bruce-Lockhart y J. 
Wright. Página 105. 
Fig. 31 p. 496 Grabado realizado por Bernatz a partir de un apunte del Dr. Barth. Se refiere a Idri 
con el nombre de Ederi. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North and Central 
Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans 
& Roberts. London. Página 146. 
Fig. 32 p. 506 Dibujo de Barth de un  pequeño poblado antiguo de arcilla  casi desintegrado y 
rodeada por un espeso palmeral. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in North 
and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices 
Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, 
Logmans & Roberts. London. Página 173. 
Fig. 33 p. 512 Copia de una inscripción cúfica de un cementerio antiguo de Tessaoua realizado 
por Duveyrier. H. Duveyrier . 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
(volumen 2). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 180. 
Fig. 34 p. 513 Apunte de Tessaoua realizado por Duveyrier. H. Duveyrier . 1864. Exploration du 
Sahara. Les Tuareg Du Nord. (volumen 2). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 180. 
Fig. 35 p. 515 Apunte de Barth de la vista del valle de Tesémmak. En primer plano círculo de 
piedras que interpreta como un lugar para orar. Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 189. 
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Fig. 36 p. 528 Inscripciones encontradas en las tumbas de Zuela (Zuwaylah). G.F. LYON 1821. A 
Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied 
by Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The Niger. John Murray, 
Albemarle Street. London. Página 216. 
Fig. 37 p. 538  Lago Mandara. Dibujo de Clapperton. 
Fig. 38 p. 539 Esquema de Clapperton del lago Natron. Bruce-Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. 
Difficult & Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-
1825). Sickle Moon Books. London. Página 113. 
Fig. 39 p. 542  Vista del lago Bahar-ed-Doûd. Pueden verse los pescadores de gusanos artemia.H.  
Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 244. 
Fig. 40 p. 543 Dibujo de M. Bocourt de la Arthemia oudneii  a partir de los insectos que trajo 
Duveyrier y que depositó en el Museo de Historia Natural. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 244. 
 
Mapas 
 
 
Mapa 21 p. 463 Travesía de Oudney y Clapperton a través del erg. de Oubari y la ramla Dawada. 
Mapa modificado de Simon Pressey. En el círculo rojo recogemos wadi Tigidafa 
citado por Oudney y por Clapperton y recogida en el texto la descripción. En 
punteado el desierto de arena. Bruce-Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. Difficult & 
Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825). 
Sickle Moon Books. London.  Página 98. 
Mapa 22 p. 465 Segmento del mapa de Duveyrier (Exploration du Sahara_Années 1859, 1860, 
1861. Carte du Plateau Central Du Sahara… Escala 1/3.000.000) que incluimos en su 
totalidad en la solapa. En este recuadro hemos centrado el desierto de Taita y se ve 
flanqueado por el Akakus (Akakous) y por el Messak (cadena de Amsak). El mapa 
recoge su ruta y la ruta de Barth de 1850. Duveyrier Henri. 1864. Exploration du 
Sahara. Les Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París 
Volumen IV. 
Mapa 23 p. 467 Segmento del mapa corográfico de Barth (Map of The Route from Murzuk to Wady 
Falésselez. 3 june to 5 august 1850 by A. Peterman. Escala 1/1.000.000) que recoge 
su paso por el reg de Taita, desde su salida por el Tehi n Aghelad (paso de Rálle) 
hasta su travesía a través del Akakus. El mapa recoge dos travesías una por el 
extremo norte y otra a través del Akakus. Barth H. 1857. Travels and Discoveries in 
North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The 
Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , 
Green, Logmans & Roberts. London. Página 170. 
Mapa 24 p. 471 Recorte del mapa corográfico de Barth incluido en su totalidad en la solapa (Map of 
The Route from Murzuk to Wady Falésselez. 3 june to 5 august 1850 by A. 
Peterman. Escala 1/1.000.000). En él se muestra la cadena del Akakus, salvo la 
parte norte que queda incluida en el mapa 33 que recoge el desierto de Taïta. En él 
se incluye desde el Idinem hasta Arikum (un punteado muestra la ruta del equipaje 
de Barth y su grupo. El mapa es rico en información. Barth H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 170. 
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Mapa 25 p. 482 Mapa corográfico de la ruta a través del Messak. Entresacado del mapa de rutas de 
Murzuq a Wadi Falésselez. 1850. (La escala no es útil pues ambos mapas tienen un 
aumento diferente). El mapa corográfico completo se adjunta en la solapa. Barth H. 
1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An 
Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 
1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 170. 
Mapa 26 p. 484 Mapa modificado del recorrido de Clapperton realizado por Simon Pressey. Bruce-
Lockhart J. & Wright J.(edit.). 2000. Difficult & Dangerous Roads. (Hughs 
Clapperton’s Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London. 
Pápina 156). Con una raya roja hemos señalado el paso de Agalad (Tehi n Aghelad 
de la cartografía de Van Albada). En nuestra opinión existe un error, pues parece 
que traza el recorrido por Tehi n Abaoha y el In Aramas que queda mucho más al 
sur y no sale a Anou el Ghomode.   
Mapa 27 p. 516 Fragmento del mapa corográfico de la ruta a través del Messak. Entresacado del 
mapa de rutas de Murzuq a Wadi Falésselez. 1850. El mapa corográfico completo  
con escala, se adjunta en la solapa de la encuadernación del texto. Barth H. 1857. 
Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-
1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 170. Map 
of The Route from Murzuk to Wady Falésselez. 3 june to 5 august 1850 by A. 
Peterman. Escala 1/1.000.000. 
Mapa 28 p. 519 Modificado de Despois J. se subrayan los poblados citados por Lyon en su texto y 
que visitó entre 1818 y 19. Los que no están subrayados, probablemente los 
visitara pero no los cita en el texto. J. Despois. 1946. Géographie humaine. Mission 
Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de Recherches Sahariennes de 
l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
Mapa 29 p. 519  Modificado de Pressey Simon. Recoge la ruta de Clapperton en 1822. J. Bruce-
Lockhart & J. Wright (edit. 2000). Difficult & Dangerous Roads. (Hughs Clapperton’s 
Travels in Sahara & Fezzan 1822-1825). Sickle Moon Books. London. Página 48.   
Mapa 30 p. 521 Fragmento del mapa general publicado por cartografía Kft. Budapest. 2005. Libia 
1:2000000, con la transliteración arabista, correcta y actual de la toponimia. Cutout 
map: Lybia 1:2.000.000, Cartographia Ltd, Hungary. 
Mapa 31 p. 531  Sección ampliada del mapa de carreteras GEOprojects 2003. Se ha enmarcado en 
verde Zuwaylah y Al Qatrun. La pista en rayitas, y la carretera que une Umm al 
Aranib con Al Qatrun en rojo. Recorte del Map of the Socialist People’s Libyan Arab 
Jamahiriya (2003) por GEOprojects (U.K.) Ltd., 9-10 Southen Court, South Street, 
Reading, RG1 4Qs. (escala 1:3500000). 
Mapa 32 p. 532 Mapa modificado de Despois en círculo rojo el inicio de la ruta hasta Majdoûl. En 
rayado vertical las mesetas. En punteado las zonas de dunas. J. Despois. 1946. 
Géographie humaine. Mission Scientifique du Fezzan (1944-1945) III. Institut de 
Recherches Sahariennes de l’Université D’Alger. P. Lechevalier. Paris. Página 262. 
 
 
III. 6. CONTRIBUCIÓN DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DEL CLIMA  
 
Figuras 
 
Fig. 41 p. 545 Tabla que recoge las variaciones termométricas a nivel de la localidad de 
Ghadames durante su estancia en septiembre de 1860. H.  Duveyrier. 1864. 
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Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 93. 
Fig. 42 p. 547 Datos de la humedad tomados en Murzuq. Duveyrier. H.  Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 117. 
Fig. 43 p. 548  Datos de humedad tomados en Ghadames por Duveyrier. H.  Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 116. 
Fig. 44 p. 549 Tabla en la que se recogen las altitudes, las presiones barométricas, el estado de 
los cielos y la intensidad y dirección del viento correspondientes a Murzuq en el 
mes de septiembre de 1860. H.  Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg 
Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 102. 
Fig. 45 p. 552 Tablas de Heinrich Barth que recogen las fechas, los datos de las temperaturas en 
grados Fahrenheit y notas aclaratorias. El 10 de mayo se encontraba al sur del 
Fezzan en las proximidades de Bilma (Níger).  Barth H. 1858. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855. Vol. V. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Apéndice VII Página 666. 
 
 
III. 7.  LA FLORA Y FAUNA DEL FEZZAN Y DE LOS OASIS DE GHADAMES Y GHAT A 
TRAVÉS DEL RELATO DE LOS EXPLORADORES 
 
 
Figuras 
 
Fig. 46 p. 558 Lámina XXIX de Duveyrier. Recoge la planta, la flor y diversos cortes de esta última; 
así como el fruto. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
(4 volúmenes). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 32.  
Fig. 47 p. 561 Lámina XXXI. Recoge las hojas con nervios marcados, el cáliz, la flor y el fruto de la 
Hyoscyamus Falezlez (Solanacea). H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les 
Tuareg Du Nord. (4 volúmenes). Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 37. 
Fig. 48 p. 562 Acacia albida de Serdeles, dibujo tomado de Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 104. 
Fig. 49 p. 574 La serpiente. Pintura rupestre en varios colores de aproximadamente tres metros 
en el Akakus (Senadar I). F. Mori. 1965. Tadrat Acacus. Arte rupestre e culture del 
Sahara preistorico. Giulio Einaudi editore. Torino. Página 161. 
 
 
 
III. 8. CONTRIBUCIÓN DE LOS EXPLORADORES AL CONOCIMIENTO DE LOS PRIMEROS 
POBLADORES DEL FEZZAN  
 
 
Fotografías 
 
Foto. 194 p. 586 Fotografía satélite que recoge la ruta de Barth en rojo y en azul la de Frobenius. 
Ambos exploradores divergieron en su salida del Messak. Barth lo hizo a través del 
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Tehi n Aghelad a través del Aghelad n Tissit y Frobenius buscó la salida a través del 
Amam Semedhen. La divergencia de ambas rutas explica porque no vieron los 
mismos petroglifos a la salida del Messak Setafet. Google Earth. Image 2012 
DigitalGlobe. 2012 Google. 2012 Cnes/Spot Image.   
 
 
Figuras 
 
Fig. 50 p. 578 Grabado de Bernatz a partir de un dibujo de Barth titulado Telisaghe 7 de julio de 
1850. H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a 
Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, 
in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
Página 196. 
Fig. 51 p. 580 Apolo de Gharamante. H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central 
Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of H. B. 
M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans 
& Roberts. London. Página 197. 
Fig. 52 p. 581 Grupo de bovinos dirigiéndose al parecer a un pozo de agua. H. Barth 1857. Travels 
and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition 
undertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-
1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 200. 
Fig. 53 p. 582 Figura de buey saltando o cayendo en un circulo o lazo. Para nosotros es una 
trampa de lazo, al igual que hay otras representaciones en las que el animal cogido 
es, por ejemplo, una jirafa. H. Barth 1857. Travels and Discoveries in North and 
Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken Under The Auspices Of 
H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. Logman, Brown , Green, 
Logmans & Roberts. London. Página 201. 
 
 
 
III. 9.  LOS PUEBLOS NÓMADAS Y SEDENTARIOS VISTOS POR LOS EXPLORADORES 
 
 
Fotografías 
 
Foto. 195 p. 649 Tuareg usando una cucurbitácea para aliviarse la conjuntivitis cerca del paso 
Takharkhuri en el Akakus. 
 
 
Figuras 
 
Fig. 54 p. 592 Sidi Mohammed-El-‘Aïd. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du 
Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 309. 
Fig. 55 a) p. 624 Alfabeto tifinagh según Duveyrier.  H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les 
Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 388. 
Fig. 55 b) p. 625 b). Inscripciones tifinagh según Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. Exploration du 
Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 390. 
Fig. 56 p. 639 Dibujos de tuareg. Tomado de H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les 
Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 382. 
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Fig. 57 p. 657 Armamento e indumentaria de guerra. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. 
Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 447. 
Fig. 58 p. 658 H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 444. 
Fig. 69 p. 665 Vocabulario tubu recogido por Lyon. G.F Lyon. 1821. A Narrative of Travels in 
Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20. John Murray, Albemarle Street. 
London. Página 233. 
Fig. 70 p. 665 Ornamento que llevan las mujeres en la frente colgado de una cinta. Lyon. 1821.  
Página 225.  
Fig. 71 p. 666 Mujeres tubus. Obsérvese los detalles del peinado; de los adornos; y de la 
colocación del chal prendido de un broche en el hombro izquierdo. G.F Lyon. 1821. 
A Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20. John 
Murray, Albemarle Street. London. Página 224. 
Fig. 72 p. 668 Hombres tubus. Ver detalles de su vestimenta en el siglo XIX. G.F Lyon. 1821. A 
Narrative of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20. John Murray, 
Albemarle Street. London. Página 234. 
 
 
III. 10. LAS CIUDADES Y LOS CENTROS URBANOS VISTOS POR LOS EXPLORADO  
 
 
Figuras 
 
Fig. 73 p. 676 Vista del oasis de Ghadames según un dibujo de Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 252. 
Fig. 74 p. 678 Bajo relieve libio-egipcio encontrado en Bordj – Taskô al cavar los cimientos de una 
casa (Ghadames). De acuerdo con un dibujo de H. Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 250. 
Fig. 75 p. 678 Capiteles y columnas de la plaza de El – ‘Aouîna en Ghadames según un dibujo de 
Duveryrier. H. Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. 
Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. Página 250. 
Fig. 76 p. 679 Vistas de las ruinas de Esnâmen según un dibujo de Duveyrier. H. Duveyrier. 1864. 
Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. París. 
Página 252. 
Fig. 77 p. 680 Inscripción romana encontrada en Ghadames según un dibujo de Duveyrier. H. 
Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 253. 
Fig. 78 p. 682 Plano de la casa de Barth. Página 222. 
Fig. 79 p. 683 Ghat de acuerdo con un dibujo de Bernalz sacado de un esquema de Barth de julio 
de 1850. En primer plano la casa Háj Ahmed, detrás la casa destinada a Barth y al 
fondo muy difuminado la ciudad de Ghat bajo la peña. BARTH H. 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 238. 
Fig. 80 p. 688 Murzuq. Dibujo de Bernalz a partir de un esquema de Barth de mayo de 1850. H. 
Barth 1857. Travels and Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of 
An Expeditionundertaken Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the 
 743 
 
years 1849-1855. Vol. I. Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. 
Página 168. 
Fig. 81 p. 689  Plano de la ciudad Murzuq según un dibujo de Barth. H. Barth 1857. Travels and 
Discoveries in North and Central Africa, being a Jornal Of An Expedition undertaken 
Under The Auspices Of H. B. M.’S Government, in the years 1849-1855.Vol. I. 
Logman, Brown , Green, Logmans & Roberts. London. Página 169. 
Fig. 82 p. 693 Grabado del Castillo de Murzuq de la edición de 1821. G.F. Lyon 1821. A Narrative 
of Travels in Northern Africa, in the years 1818, 19 and 20; Accompanied by 
Geographical Notices of Soudan, and of The Course of The Niger. (With a chart of 
the routes, and a variety of colored plates, illustrative of the costumes of the 
several natives of northern Africa). John Murray, Albemarle Street. London. Página 
98. 
Fig. 83 p. 694 Castillete de los murciélagos según un apunte de Duveyrier. DUVEYRIER HENRI. 
1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord.  Challamel Ainé, Libraire-Éditeur. 
París. Página 279. 
Fig. 84 p. 695  Dibujo de Duveyrier del mausoleo romano conocido hoy día como Qeçîr-el-
Watwat, “el castillo de los murciélagos”. Nombre que le ha sido transferido del 
castillete de ladrillos de barro, hoy día derruido y abandonado, que visito Duveyrier 
y cuyo diseño recogemos en la figura anterior. Fue restaurado en 1960. H. 
Duveyrier. 1864. Exploration du Sahara. Les Tuareg Du Nord. Challamel Ainé, 
Libraire-Éditeur. París. Página 276. 
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